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ÙOOI 


LA  ESCLAVITUD  EN  GATALUNA 

EN  LOS  ÛLTIMOS  TIEMPOS  DE  LA  EDAD  MEDIA 


Las  largas  y  encoiiadas  luclias  entre  los  espafïoles  y  los  mo- 
ros  invasores  hizo  que  en  todas  las  regiones  de  la  Penfnsula  ibé- 
rica  se  sintiese  escase^  de  hrazos  para  los  trabajos  agrîcolas  )■ 
los  pocos  oficios  y  artes  que  en  aquel  oscuro  perîodo  se  ejer- 
cian.  Esta  causa  hizo  exagerar  aqui  la  costunibre  gênerai  de 
retener  cautivos  o  esclavos  a  los  prisioneros  de  guerra  y  a  los 
individuos  capturados  en  las  algaradas  o  correrias  por  el  terri- 
torio  eneniigo  cercano  a  la  frontera. 

Seiialôse  por  algûn  autor  como  causa  principal  del  incremenlo 
de  la  esclavitud  en  L^spaiia  la  repugnancia  que  los  méridionales 
han  sentido  generalmente,  y  mas  todavia  en  tiempos  de  guerra 
y  aventuras,  por  el  trabajo  manual.  Instalados  estos  guerreros 
en  un  suelo  extraordinariamente  fecundo,  se  habituaron  al  bien- 
estar  y  hallaron  muy  comodo  abandonar  a  los  esclavos  las  fae- 
nas  mas  penosas.  No  tiene  este  hecho  la  importancia  que  ha 
querido  asignârsele  en  la  historia  de  la  esclavitud  en  Iberia,  pero 
explica,  en  cierto  modo,  el  que  no  se  limitase  el  empleo  de  los 
cautivos  a  los  trabajos  urbanos  o  del  interior  de  las  poblaciones 
y  al  servicio  doméstico,  sino  que  se  extendiese  al  cultivo  de  las 
tierras  y  a  la  tripulaciôn  de  naves. 

La  existencia  y  la  preponderancia  de  la  esclavitud  entre  los 
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pueblos  ibrricos  déhese  principalmonle,  c(>mo  dice  l>rutails  (  '  ), 
a  la  situacion  gcografica,  y  asi  es  (|ue  tan  solo  en  los  paîses  en 
contactd  C(in  la  raza  africana,  con  lus  moros  o  los  beroberes,  en 
las  costas  del  Méditerranée  y  en  l^^spana,  es  donde,  dentro  de  la 
Kiiropa  feudal,  se  encuentran  los  esclaves.  Cataluiia,  coni])ren- 
dido  el  Rossello,  que  reunî'a  esta  circunstancia  y  que  muy  tem- 
prano  tuvo  reconquistado  buena  parte  de  su  solar  nacional,  ins- 
tituj'o  por  modo  muy  natural  la  reduccion  a  la  esclavitud,  con- 
sidero  como  captins  a  los  sarracenos  prisioneros  y  los  utili/6 
jiara  toda  clase  de  trabajos. 

Desde  el  siglo  x,  por  lo  menos,  consta  la  aplicacion  de  los 
esclaves  a  las  faenas  agricolas  y  domésticas  y  la  posesiôn  de 
ellos  como  uno  de  los  bienes  objeto  del  dominio  de  particulares 
)■  de  monasterios.  Recuerdo  en  este  momento  la  Bula  del  papa 
Juan  XIII,  del  aiîo  968,  confirmando  al  cenobio  de  Arles  del 
X'^allespir,  ademâs  de  los  inmuebles  y  los  muebles,  los  servis, 
ancillis,  lihertis  et  ajfraiiticns. 

Puedo  citar,  entre  otros,  el  testamento  de  Pons,  precentor  de 
la  Catedral  de  Gerona,  de  1064,  donde  ordena  a  los  albaceas  /// 
liiciai/f  hahtisarc  sarraccunvi  lueiiii/  et  sarraceiiaiii  propter  reiue- 
i/iinii  (Diiiiie  viee.  Pueden  leerse  otros  ejemplos  en  Orif^eiies  Iiis- 
lôricos  de  Catahtùa^  del  doctor  Palari,  entre  ellos  una  dama  bar- 
celonesa  que,  en  IO29,  poseia  siete  esclaves;  probandose  en  esa 
obra  como  a  fines  del  siglo  x  y  cemienzos  del  xi  existia  ya  el 
mercado  de  esclaves  en  lîarcclona,  junto  al  castillo  viejo  viz- 
condal. 

\',  pnr  otra  parle,  ciiando  el  nias  antiguo  cédico  catalan  se 
ocupo  de  esta  clase  de  i:)ersenas  sin  libertad,  es  senal  de  que  de 
muy  Icjos  vcnia  c-1  hocho  \'  la  coslumbre.  Aun  cuando  el  usatge 


(  '  )  /iliidc  sur  /'rfr/(i7<a>^c  en  Roussilton  d/(  X/II'  an  X  VI I^  siècle,  \>OY 
A.  l'riit.iils  (dans  Nouvelle  Revue  liisloriciue  du  Droit  IV.iinj.'iis  et  étnin- 
-:er.^  P;iris,  j886). 
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c|ii('  trata  de  his  parracenos  cauUvos  no  sea  de  los  primilivos, 
coni|)ilados  en  IO68,  es  innetrahle  que  no  es  posterior  a  los  pri- 
meros  anos  del  sigio  xu.  VA  lexlo  catalan  de  la  Bihliotcca  dtl 
Escorial,  publicado  por  la  Real  Academia  de  la  i  listoria  es  corto: 

«Les  malafetes  dels  s.'irrains  cntiiis  sien  esmrnadfs  axi  coin  (\r  serviis 
a  s;envors  e  la  mort  se^jons  liir  valor^. 

Kl  texto  latino  pLil)licado  por  la  niisma  Academia  es  nias  ex- 
plicito: 

«Malefacta  in  sarracenis  captivis  emendentur  ut  scrvorum  suis  doini- 
nis.  Eorum  vero  mors  secundum  illorum  valorem.  Secundum  iilorum 
valorem  ideo  dixi,  quia  sunt  muiti  ex  magna  redempcioiu-,  cjuidani  vrro 
artificiosi  et  diverso  génère  magistrorum  periti  . 

De  manera,  que  en  el  siglo  xi  hahîa  va  esclavos  deflieados  a 
lus  oficios,  verdaderos  y  habiles  artesanos;  no  todo  eran  senei- 
llos  agricultores  o  criados. 

Y  no  eran  solaniente  objelo  de  compra-venla  o  de  legados 
testamentarios,  como  henios  ya  indicado,  sino  que  landiirn  se 
les  admitîa  como  prenda  o  hipoteca  en  garantîa  de  préstamo. 
He  descubierto  en  el  Archive  de  la  Corona  de  Aragon  un  caso 
bastante  antiguo.  Los  consortes  Arnau  Père  y  Eliarda  hipoteca- 
ron  a  Esteve,  en  1062  (8  idus  enero  aïïo  2  del  rey  Eelipe  de 
Erancia),  un  sarraceno  y  una  sarracena  llamados  Abrahim  y 
Acli,  en  garantîa  de  cincuenla  mancusos  de  oro. 

Dice  Balari  que  los  datos  respecto  del  precio  o  valor  en  venta 
de  los  esclavos  son  escasos  en  los  siglos  xi  y  xii,  limite  proximo 
de!  periodo  que  dicho  erudito  autor  ha  historiado;  y  encuenlra 
en  documentos  de  mediados  de  la  segunda  de  dichas  centurias 
que  un  sarraceno  se  pagaba  entre  once  y  catorce  morabatincs. 
En  la  obra  laureada  de  liotet  y  Sisô,  Lt's  vioiiedes  catalanes.,  se 
explica  que  el  Jiiorahatin  era  el  dinar  .Irabe  que  acunaron  los 
almoravides  y  que  introdujeron  en  Espana  a  fines  del  siglo  xi. 
Esta  moneda  de  oro  se  acostumbraba  estimar  en  la  época  de  los 
contratos  citados  por  Balari,  por  lo  que  respecta  a  la  equivalen- 
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cia,  en  sietc  sueldos,  o  sea  84  dineros  corrientes;  de  manera  que 
un  cscJavo  Veni'a  a  pagarse  enlrc  una  y  média  y  dos  onzas  de 
oro  de  ley  de  peso. 

l'Ln  cuanto  se  llega  al  siglo  xiu,  los  datos  son  mucho  mas 
abundantes,  y  puede  conocerse  mejor,  no  solamente  el  precio 
medio  de  los  esclaves,  sino  lambién  el  empleo  que  se  les  daba 
y  las  circunstancias  practicas  de  su  condicion  social.  Apuntare- 
mos  algunos,  aunque  esa  centuria  no  entra  todavia  en  el  perîodo 
objeto  de  nuestro  estudio;  pero  serviran  de  précédentes  }'■  per- 
mitiràn  eiertas  comparaciones. 


LOS    ESCLAVOS    KN     KL    SIOLO    XHl 

El  siglo  XIII  es  una  época  de  transicion  entre  la  mâs  apartada 
y  oscura  parte  de  la  lùlad  Media  y  la  otra  parte,  la  ûltima,  que 
siente  ya  los  albores  del  Renacimiento.  En  dicha  centuria,  princi- 
pal mente  desde  la  contjuista  de  Mallorca  y  Valencia  por  el  es- 
ior/ado  Jaime  1,  Cataluna  desenvuelve  por  modo  extraordinario 
su  comercio,  sus  industrias  y  artes.  Este  florecimiento,  que  coin- 
cidio  cou  el  aumento  considérable  de  las  tierras  cultivables, 
acentuo  la  necesidad  de  brazos,  no  obstante  de  que  las  empresas 
guerreras  se  hacîan  ya  de  menor  importancia  y  no  permanen- 
tes, sino  mediando  largos  paréntesis.  La  utilizaciôn  de  esclaves 
se  iba  haciendo  poco  mcnns  que  indispensable;  era  la  solucion 
mas  factil)le  entonces  de  la  difïcultad,  y  por  todos  los  medios  se 
jjrocuraba  aumentar  su  numéro.  I^Cra  la  inmigracion  forzosa  de 
obreros. 

En  primer  lugar  trataremos  de  cômo  los  SirrrdCt'iios  o  calius 
servîan  de  hipoteca  o  garantîa,  aunque  en  esta  clase  de  centrâ- 
tes la  cantidad  garantida  ne  significa  exactamente  el  precio  en 
venta  (U'I  t.'sclavo.  Asî,  por  cjcMiiplo,  Estcfanîa,  viuda  il<-  (uiillem 


Os. 
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Eymerich,  que  debe  al  judio  Perfecto  Bonafos  nueve  libras  bar- 
celonesas  que  le  presto,  le  cède  en  hipoteca,  en  el  ano  12 52, 
una  sarracena  blanca  llamada  Maria,  con  facultad  de  venderla 
caso  de  no  cancelar  el  débito  en  el  dîa  fijado.  Sopena  do  ser 
vieja  y  enferma,  una  esclava  valia  mas  de  nueve  libras. 

En  1292,  y  ante  el  notario  de  Barcelona  Père  de  016,  Jaumc 
de  Fonts,  también  ciudadano  barcelonés,  confiesa  deber  a  Père 
de  Pertegâs,  de  Mallorca,  sesenta  libras  barcelonesas  de  terno, 
obligândole  en  garantia  una  sarracena  blanca  llamada  Maria, 
cum  diiahus  suhaycs  Jiliafnis  suis:,  es  decir,  con  dos  pequenuelos, 
y  con  las  siguientes  condiciones: 

Ita  quod  ipsas  ducatis  Majorice  et  ibi  ipsas  cum  asensu  tamen  Rai- 
mundi  Ricardi  mancipii  mei  vendatis  et  precium  recipiatis  racione  dicti 
vestri  debiti.  Reccptus  autem  dicto  precio  per  vos  de  predictis  sarrace- 
nabiis,  totum  id  quod  ultra  dictum  precium  dictarum  sarracenarum  vobis 
rcstabit  ad  solvendum  habeatis  super  illis  duabus  balis  panni  de  lino 
quas  R.  Ricardi  débet  reciperc  nomine  meo  a  R.  de  Santo  Amancio.>^ 

Aquî  el  precio  es  superior  al  normal;  pero  debe  tenerse  pré- 
sente que  los  dos  pequefïuelos  eran  muy  apreciados  por  promo- 
ter  dos  esclavos  utiles  por  mucbos  afïos  en  adelante. 

Otras  veces  no  eran  hipotecados,  pero  se  otorgaba  la  ccsion 
del  derecho  que  una  persona  tenîa  sobre  determinado  csclavo. 
En  1289,  Père  de  Font,  vecino  de  Santa  Maria  de  Corbera,  ce- 
diô  a  Père  de  Torrent,  tintorero,  de  Barcelona,  todo  su  derecho 
y  accion  contra  Guillelma,  hahtizatani  servant  meam  et  hona  cins- 
'icm,  pudiendo  este  derecho  y  accion  ejercerlo  siempre  ///  Curia 
et  extra  Curia. 

Un  caso  sui  gevieris  encontramos  en  1295:  Bonanat  de  Deu, 
mallorqufn,  cède  ai  barcelonés  Bernât  de  Centelles  su  derecho  y 
accion  contra  un  tal  Montseré,  de  Santa  Coloma  de  Gerona,  para 
reembolso  de  los  gastos  que  habia  hecho 

«?'«  pcrquirciido,  pctendo  el  cxis^^cndo  qiiandam  sarracenum  m  cum  niç^rnm 
twniinc  Sayt,  qtie  dicliis  En  Afontsere  furtive  et  absconse  abstraxil  de  terra 
Maioricc  in  barcha  tua  armata  te  ignorante  et  inscicnte  et  ipsum  secum 
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'luxrrit  et  vciididciit   sprcla  jurctliccioiic   tioinini  Rrj^is  Ar;i;4<Jiir  iipud 
(jri-uiui.iin.> 

Por  tal  cesiôn  rccihe  l>onan;tt  ocho  lihras  \-  die/  sueUlos  rea- 
ies (le  X'^alencia. 

Son  igualmcnte  curiosos  los  contratos  de  parlicipaciôn  en  la 
propiedad  y  uso  de  un  esclavo.  Citaremos  el  m.1s  antiguo  que 
conoccmos  en  Harcelona,  de  6  de  diciembre  de  12 12.  Durfort  de 
l^spielis  reconoce  deber  a  Joan  de  Colomer  6l  libras  nienos  très 
sueldos  (Icnarionun  dohlciicliis  uwuetc  Barchiiione  y  362  moraba- 
lines  y  medio  de  oro  y  ademâs  82  quarteras  biscocti  cuin  nniiii- 
hiis  saccis  ipsiiis  biscocti  (  ')  y  80  mazmudinas  de  oro, 

ipro  parte  (|uain  tu  habebas  in  (piodum  sarraceno  qui  se  rcdcinptus  est. 
Preterea  concedo  et  recognosco  tibi  et  tuis  (juod  liabcs  ipiintair  partem 
in  iptodain  mco  sarraceno  nomine  Famel  Dalguezer  et  habcs  mcdietatem 
in  alio  meo  sarraceno  nomine  Adenc...  Est  tamen  sciendum  quod  meos 
predictos  denarios  et  inoabctinos  et  predictas  mazmutinas  ('  )  et  predic- 
tiiin  biscoctiiis  cnm  saccis  a  te  mutuo  recepi  et  super  (juibus  rcnuncio 
excepcione  non  num(Mate  pecunie.  Et  hoc  totum  del)ituin  halieatis  et 
recuperetis  tu  et  tui  super  ine  et  super  nieas  res  mobiles  et  ininobiles...» 

I  ambién  aparece  el  contrato  de  parLicipacion  en  la  propiedad 
de  un  esclavo  en  el  reconocimiento  cjue  Vives  Ciponi  olorgô, 
en  F  266,  ante  (iuillejii  de  Caban\'es,  nolario  de  Harcelona,  de 
haber  recibido  hacia  ya  lui  ano  de  Joan  de  Kubf,  a  nombre  de 
Nadal  de  vSitges,  seis  y  média  libras  de  terno  «scilicet  ex  ipsa 
comanda  viginli  (iuin(iue  bisan«;orum  argenLi  implicatorum  in 
uno  sarrac(^no  (juam  a  dicto  Natale  portasti  in  viatico  Sicilie  et 
ligno  Pétri  Xin  de    Terrachona.-^' 

I''l  verdadero  condominio  aparece  en  otra  escritura  de    f2I9, 


(  <  )  l'^s  la  ^alleta  (pie  cousuinen  coino  pan  las  tripulacitmes  de  las  na- 
ve-,,  llamada  biscocho. 

(  '  )  La  inaziniiiHna  es  inoneda  copiada  de  las  pirzas  de  010  de  média 
dobla  ;îrabes,  acunadas  pur  Id^  alniuhailes,  y  la  ecpiivaleuci.i  era  de  1res 
iiie|d<):i  y  ine(bo  de  rcalcs  de  V'aicncia. 
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de  cesiôn  y  enajenaciôn,  otorgada  por  Saura  de  lôell|)uig  a  lavor 
de  Bernât  Ferrer,  de  la  mitad  de  un  sarraceno  llamado  Ahoniar, 
que  poseîa  por  causa  y  sucesion  de  Guillem  lîaldovi,  por  prccio 
de  /Osueldos  barceloneses  (a  razon  de  44  sueldos  el  marco  do 
plata).  La  otra  mitad  del  esclavo  era  j^a  fiel  citado  Bernât,  (|uicn 
por  confusion  fue  en  adelante  dueno  ûnico.  Saura  de  Bellpuig 
promete  estar  de  eviccion  y  enmienda  de  dano,  caso  de  alguna 
reclamaciôn  del  Baldovi 

También  se  cedia  temporalmente  un  esclavo  para  haccrle  tra- 
bajar  en  determinado  oficio;  una  especie  de  arrendaniicnto  de 
servicios  de  un  animal  de  carga  por  su  duefio.  La  palabra  j)ro- 
piamente  vulgar  en  Cataluiia  era  l/ogner,  alquilar,  y  la  merccd  o 
precio  se  fijaba  unas  veces  en  una  cantidad  de  dinero  y  otras  ve- 
ces  consistîa  en  indetcrminada  sunia,  en  una  parte  del  procluclo 
que  se  obteni'a  del  trabajo  del  cautivo.  Asi,  en  1237  celebr6s(>  cl 
siguiente  contrat©  ante  el  notario  de  Barcelona  Père  de  Cardona: 

«In  nomine  Domini  qiiod  c<;o  G,  Despina  comendo  tibi  Bernnrdo  cn- 
lafati.  meum  sarracemim  nomine  Cassun  qui  mancat  teciim  a  primo  von- 
turo  festo  Aparicionis  Domini  usquc  ad  unimi  annum...  quem  sarraceniun 
tu  custodias  per  posse  tuo  et  cundem  operari  facias  ubicumque  tu  pntc- 
ris  bona  fide  in  hune  modum  quod  in  omni  lucro  quod  de  dicto  sarra- 
ceno dederit  in  oficio  calafati  (  ■)  habcas  tu  quartam  partem  et  ego  très 
partes,  promitentes  tibi  quod  ego  faciam  omnia  sua  necessaria  dicto  sa- 
rraceno tam  in  victu  quam  in  vcstitu...» 

Otro  caso  m.ls  expli'cito.  La  escritura  es  de  24  de  mayo  de 
1267,  ante  el  notario  de  Barcelona  Mateo  LIobet.  (niillem  de 
Villa,  sacerdote 

«comendo  tibi  Guillclmri,  lintorario,  et  uxori  lue  Marie,  Sahit  s;uTacr- 
num  meum  qui  de  proximo  venturo  festo  Penthecostes  ad  unum  nnnum 
primum  venturum  maneat  vobiscum  et  serviatvobis  in  vcstro  oficio  tinto- 


(  '  )     El  notario,  ignorando  probablemente  cl  nombre   latino  stipator, 
latinizô  cl  vulgar  cala/aie;  en  francés  calfateur  de  vaisseau. 
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r.iric  pacicns,  fidelis  et  obedicns  die  ne  nocte,  secuindum  siium  possc.  Ita 
laiiK-n  (iiiod  vos  dcmetis  ei  sieiit  ad  eiim  pertinant  victum  et  vestitum  et 
dt'iietis  mihi  per  siio  loj;iierio  quincuaginta  solidos  moncte  Barchinonc 
l)erpetue  de  terno  qiiod  milii  solvatis  per  très  cces  terminos  anni  et  ce- 
lans  cum  sanum  et  infirmum  ad  consuctiidinein  lîarchinone,  proprio  vn- 
his  refficientc  post  dictum  terminuin  dies  sue  infirmitatis  et  dies  etiam  in 
qiiiiius  a  vobis  absens  fuerit  proptcr  culpam  siiam.  Si  vero  infra  dictum 
teimiiuim  a  vobis  recesserit  vel  aliquid  vobis  forifecerit  promitto  ipsum 
reducere  in  posse  vestruin  sicut  assuetum  est  et  emendare  vobis  et  vcs- 
tris  laudo  et  dictis  proborum  hominum  siquid  ipse  forifecerit;  oblip;ans 
vobis  et  vestris  propter  hec  me  vX  omnia  bona  mea.  Ad  bec  ego  Guillel- 
mus,  tintorarius,  et  ego  Maria,  uxor  eius,  promitto  tibi  dicte  G.  de  Villa, 
presbitero,  utrique  nostrum  in  solidum  sub  obligacione  omnium  bonorum 
nristrorura  quod  doceamus  dictum  Sahit  sarracenum  tuum,  f)fficium  mihi 
Ciuillelmi  tinlorarie  prout  melius  illud  adiscere  possit  infra  lerminum  su- 
pradictum  et  coinpleamus  tibi  predicta  omnia  et  singula  ut  superius  sunt 
notata.» 

("omo  se  vp,  ei  ducno  del  esclavo  cra  hastanto  ladino,  pues 
que  contrataha  la  instruccion  o  aprendizajc  fiel  mismo  y  adc- 
mas  se  In  niantcnian  y  vcstian  durante  un  ano  y  le  dalîan  do 
loi^nerio^  JIofj;ucr  o  alquiler,  50  sueldos,  con  la  seguridad  de  que 
Iranscurrido  el  ano  de  aprendizaje  de  tintorero  el  clérigo  dueno 
dol  moro  poflria  explotarlo  directamente  en  dicho  oficio. 

F,n  cambio  los  duenos  tem'an  cicrta  responsahiliilad  pur  1ns 
rlanns  causados  por  los  cautivos.  lin  ejemplo:  l>crnat  Lunes,  de 
Alolins  del  Rey  (provincia  de  Barcelona),  otorga,  en  1262,  re- 
nuncia  y  definicion  a  Ciuillem  de  Fonollar  de  toda  demanda  que 
pueda  dirigirir  por  las  heridas  que  le  hahîa  causado  un  sarraceno 
fie  este  ûltinio,  llamado  Mafumet. 

I'"xaminemos  ahora  el  conlralo  de  ennipravenla  de  esclavos 
dcnLro  del  siglo  xni.  Rn  [)rimer  lugar  hav  que  distinguir  entre 
varnnes  v  hembras,  abundando  mas  los  primeros,  que  eran,  no 
obstantc,  mas  buscarlos  y  mcjor  pagados.  En  aque!  tiempo  los 
esclavos  en  venta  cran  conducidos  por  sus  duefïos  a  las  ferias, 
donde  se  efecLuaban  las  Iransacciones  cnmn  si  fuera  una  especie 
mas  de  ganado.  Ya  puiilicamns  en  el  llolil'iii  de  la  Real  Aduicniui 
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de  Bnenas  Letras  de  Barceloua  ('),  como  ejemplo,  la  escritura, 
datada  de  mayo  de  1249,  en  que  Juan  Robert  reconoce  que  el 
templario  Berenguer  de  Castellfollit,  de  la  casa  del  Temple  de 
Barbera,  le  ha  satisfecho  65  sueldos  por  un  cautivo  que  este  le 
ha  comprado  en  la  feria  de  Tarragona: 

«recognosco  vobis  fatri  B.  de  C,  de  domo  Barberani,  qiiod  in  fira  Tf- 
rrachone  in  ipsis  nundinis  pro  lxv  solidos  Barchinonc  de  quibus  fui  pac- 
catus  a  vobis  unum  sarracenum  album  quem  habetis  et  quem  emi  Valen- 
cie  a  M.  de  Villasica  a  quo  habui  instrumentum  de  quo  trado  voljis  trans- 
latum...:-' 

Xaturalmente  que  los  precios  oscilaban  en  el  curso  de  los 
afios  y  obedeciendo  en  buena  parte  a  la  ley  de  la  oferta  y  la  de- 
manda, y  teniendo  siempre  en  cuenta  la  capacidad  del  cautivo 
para  determinado  trabajo  u  oficio,  sus  fuerzas  fîsicas  o  salud  y 
especialmente  la  edad.  En  muchos  contratos  se  marcaba  la  edad 
aproximada  que  aparecîa  tener  el  esclavo;  pero  esta  prccaucinn 
no  se  generalizô  hasta  el  siglo  xiv.  Lo  que  raras  veces  olvidan 
en  el  xni  es  de  dar  un  fiador  del  contrato  el  vendedor.  Asi,  entre 
muchos  ejemplos,  podrâ  observarse  en  la  venta  que  en  agosto 
de  1243  hizo  Arnau  ?^Iateu  a  Berenguer  Bonet  de  un  sarraceno 
blanco  llamado  Mafomet. 

«quod  sarracenum  tibi  et  tuis  promito  salvare  ad  consuetudini.  m  Bar- 
chinone,  et  promito  tibi  quod  non  est  xrisptianus  nrque  de  pace  ve' 
palia  domini  Régis  pro  quo  sarraceno  recepi  a  te  lxxv  solidos  monete 
Barchinone  de  qua  valet  marcha  argenti  lxxxviu  solidos  ....  et  promito 
me  esse  tibi  et  tuis  legalis  guarantes  et  defensor  contra  omncs  personas 
et  de  legali  eviccione  semper  tencri  et  dono  me  tibi  et  tuis  fidejussorem 
Bernardum  Mateum  qui  rnecum  et  sine  me  predicta  tibi  et  tuis  compleat 
et  attendat.» 

En  1249,  Pedro  Arbones.  de  INFonesma,  vendio  a  Berenguer 


(')     N."  42,  abril-junio    içri:    Tnvcntari.';  de  les  rases  del   Tcm/>/c  de /a 
Corona  d'Arago  en  12SÇ. 
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Sescases  un  moro  hlanco,  llamadd  Mahoniel,  iH'ri)cluamenLe, 
poi"  6^  sueldos  jaquesos,  cedicndole  garanlia  suficicnte  a  cos- 
tumlire  de  la  ciudad  de  l^érida,  que  es  donde  se  celebrô  el  con- 
Irato. 

Indicaremos  algunas  otras  ventas,  para  conocer  mojor  los  prc- 
cios  corrientes.  Berenguer  Mcsseguer  vende  a  Ramon  de  Ban- 
3'eres  un  sarraceno  blanco,  de  nombre  Mafumet,  por  10  libras 
barcolonesas  de  tcrno,  anle  cl  notario  de  Barcelona  Alateo  Llobct, 
en  el  ano  1263.  1*21  comendador  de  la  casa  de  templarios  de  I^ar- 
berâ  compro  en  1267  dos  sarracenos  blancos,  llaniados  .Abrafini 
y  l-'users,  el  primero  por  1 10  sueldos  y  el  segundo  por  130,  con- 
signandnse  en  ambas  escrituras  cjue  el  esclavo  de  referencia 

'<non  in!nî:;it  in  Iccto,  uvc  est  toltns,  raptiis  sivr  furatus,  datiis,  vrnditus- 
impijjnoratus...  ncc  est  de  pace  vel  treuga  domini  Rejjis  Aragonum  vcl 
Régis  Castellc  nec  de  aiiqiio  loco  suspecto  nec  est  dcmonrachiis  seu  gii- 
tacadcns  nec  stultus  aut  chrisptiaiuis,  imo  est  san-aceims  et  filius  saria- 
ceni  et  sarracene...» 

Todos  estos  defectos  personalCvS  o  dichas  procedencias  prnhj- 
bidas  podfan  producir  la  rescision  de  la  venta. 

Los  temj^larios  habfan  comprad<j  anleriormcnte  otros  cauti- 
vos.  Kn  1261,  Père  Rosana,  de  \  ilafranca,  les  vendio  dos  sarra- 
cenos por  460  sueldos  barceloneses  y  «leclara  en  la  escritura: 

«non  esse  xrisptianos  ahlalos  vd  furatus  alicui  persone  nec  eliain  rssr 
delito  pacis  vel  tregiiaruiii  floininuin  regem  aut  de  palia  (  '  ),  imino  eos 
V(jl)is  vendimus  ad  usum  et  eoiisiietiidinein  RaicliinoTie...»; 

y  en  1265,  Adam  de  Saizel  les  cedio  olro  por  loi  sueldos  bar- 
celoneses de  Lerno,  blanco,  llamado  Azniot,  «ad  consiietudimeni 
rarrachone  ubi  euni  vobis  vendo. 


(  '  )  Esta  paial)ra  es  eni  rupci'Mi  de  /.//v*;  o  tril)ut(i  ipH-  lus  reyezuelos 
moros  de.  Kspana  pagal)an  a  1ns  (fondes  de  Haicehjiia  y  îvcyes  de  Arag(')n, 
f-n  dincro  y  en  eautivos. 
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Finalmente,  en  1275,  el  comendador  va  citado  de  Barbera 
compro  un  moro  lornin.,  en  catalan  Uor^  rubio,  por  500  svieldos 
barceloneses  de  terno,  precio  nuiy  elevado,  declarando  el  ven- 
dedor  que  no  era  endemoniado,  ni  insensato,  ncc  cacat  vci  iniu~ 
git  in  lecto. 

Los  templarios  posefan  muchas  tierras  y  necesitaban  muchos 
esclaves  para  el  cultivo  de  ellas.  En  los  inventarios  de  las  enco- 
miendas  de  la  orden  en  Cataluna  y  Aragon,  en  el  ano  1289,  que 
publicamos  en  el  Bolet'm  delà  Real Acadeuiia  de  Bnenas  Letrns, 
ya  citado,  cônstan  en  la  casa  del  Temple  de  Gardeny  (Léridaj  43 
catius;  en  la  de  Mirabet,  45;  en  la  de  Muntsô,  49,  y  asi  en  las 
restantes. 

Lo  propio  ocurrîa  con  los  otros  establecimientos  monâsticos 
de  extenso  patrimonio.  1^1  misnio  cenobio  benedictino  de  Mont- 
serrat  poseia  esclavos,  y  recordamos  que  cl  rey  Alfonso  II,  en 
1286,  al  repartir  los  sarracenos  apresados  en  la  reciente  conquis- 
ta  de  Menorca,  le  concediô  gratuitamente  once  de  ellos,  llama- 
dos  Sayt,  Rascalla,  Sahat,  Nasar,  dos  Maimo,  cuatro  Masot  y 
Sahadô. 

Continuemos  las  ventas,  para  observar  los  prccios.  I^n  1277, 
Père  Prats,  de  I3urriana,  vende  a  Père  Bosch,  calafate  barcelonés, 
un  sarraceno  blanco,  de  nombre  Abdella  Arrazi,  por  diez  libras 
y  média  de  terno  de  Barcelona,  dando  por  fiador  a  Perc  (iallifa, 
con  escritura  ante  el  notario  de  esta  ciudad  Berenguer  Llobet. 
ntro  sarraceno  blanco  vendio  por  el  mismo  precio  Père  de  Hli- 
vera,  ciudadano  de  Barcelona,  a  Bernât  Durfort.  Se  llamaba  As- 
met  y  la  escritura  es  de  1280.  El  doble  costô,  poco  después,  un 
esclavo  negro.  En  1295,  el  caballcro  Dalmau  de  Crcxell  vende  a 
Berenguer  Oromir,  ciudadano  barcelonés,  «quendam  sarracenum 
meum  nigrum  nomine  PTeriç»,  por  el  precio  de  veintc  y  média 
libras  de  terno  barcelonesas,  quedando  de  evicciôn  a  costumbrc 
de  esta  ciudad.  Y  el  siguiente  ano,  otro  ciudadano  barcelonés, 
Jaume  de  l'onts,  cedio  a  l)crnat  Aiassanet,  de  Perpiiiân,  todo  su 
derecho   y  acciôn  en  la  compra  que  hizo  Père  Sagars,  mayor- 
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domo  del  noble  Kamon  de  Anglesola,  senor  de  Anglesola,  «de 
quodam  sarraceno  albo  medico  nomine  Abdella  qui  fui  dicti 
nobilis  el  in  illis  L.  librarum  ...  quod  dicto  P.  de  Sagars  solvi  de 
illis  c.  libris  eiusdem  monete  quas  sibi  promisi  dare  pro  precio 
dicti  sarraceni»,  con  escritura  ante  Bartomeu  March,  notario  do 
Tîarcelona.  Aqui,  al  parecer,  se  trata  de  la  adquisicion  de  un 
moro  curandero,  alcanzando  tan  elevado  valor  en  venta  por  ser 
muy  estimados  en  aquella  época  los  conocimientos  médicos  de 
judîos  y  musulmanes. 

Las  mujeres  cautivas  eran  menos  pagadas  que  los  varones; 
pero  en  los  contrâtes  de  venta  se  consignaban  las  mismas  garan- 
tfas  y  eviccion.  En  1263,  Bernât  Cebern,  de  X'ilafranca  del  Pa- 
nades, vcndio  a  Père  de  I\lalla,  ciudadano  de  Harcelona,  una  sa- 
rracena  blanca,  llamada  Maria,  por  seis  libras  de  tcrno  barcelo- 
nesas,  dando  por  fiadores  Père  de  Vich  y  B.  I-Vancesch,  con 
escritura  ante  Guillem  Rossell ,  notario  de  la  propia  ciudad. 
Rn  1267,  el  clérigo  .\.  de  \'ernet,  Dean  de  la  Catedral  de  Lley- 
da,  compro  a  M.  Dagrefull,  de  Alcaniz,  una  sarracena  blanca, 
llamada  Axa,  por  /2  sueldos  jaqueses,  con  la  manifestaciôn  de 
(]ue  «non  mingit  in  lecto,  nec  est  tolta  ...  nec  est  demoniacha. 
seu  gutacadens,  nec  stulta,  aut  christiana,  immo  est  sarracena 
et  filia  sarraceni  et  sarracene».  1  )i6  noticia  de  este  contrato  Vi- 
llanueva  en  el  F/Vr/V  /ifrrarw  a  las  if^/esias  de  Espaùa.  \'.x\  12/3. 
los  consortes  duillem  Kifos  y  Estrella  vendieron  a  Joan  de  T^an- 
veres,  por  precio  de  once  libras  barcelonesas  de  terno  y  a  cos- 
tumbre  de  I^arcelona,  «quandani  sarracenam  parvulam  lauram 
nomine  Maimonam»  y  prometen  que  no  era  «tolta,  nec  lurtn 
habita,  nec  de  pace  vel  palia  domini  Régis  >. 

Mâs  curioso  es  el  caso  de  l^onjuda  de  Torre.  Este  judîo  bar- 
celonés  vendio,  en  septiembre  de  12/ 5,  a  dona  PLIisenda  de  Rubf, 
una  sarracena  negra,  de  nombre  también  Maimona,  por  diez 
libras  de  terno,  dândole  por  fiador  otro  judîo,  Jacobo  rie  l^esers, 
y  promcl  i<n<ln  estar  de  eviccion  por  vicios  y  demris  particulari- 
dades  di'  costunibrc.   Mossé   (  ap,    judîo   igualmcnte   barcelonés. 
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enajeno,  en  octubrc  de  1296,  al  ciudadano  de  Barcelona  l^eren- 
guer  Oromir,  una  sarracena  hlanca  llaniada  l'atima,  por  el  pre- 
cio  de  doce  libras  de  ternu. 

Un  catalan  establecido  en  Murcia,  Ramon  Borrâs,  vendiô 
en  1276  a  Arnau  Dorca,  de  Barcelona,  una  sarracena  blanca  de 
Alfandech  de  Merinyen,  de  nombre  Fatima,  por  9  libras  y  1 5 
sueldos  reaies  de  Valencia: 

«Et  proniito  vobis  et  vestris  teneri  de  eviccioni  et  omni  inalo  vicio 
dicte  sarracena  ad  bonum  forum  V.ileiicie  sub  obligacione  omnium  bono- 
rum  meorum  utfique  habitorum  et  liabendorum.  In  super  dono  vobis 
fidanciam  salvitatis  Petrum  de  Ape,  Valencie  vicinum,  qui  cum  me  et 
sine  me  vobis  et  vestris  de  predictis  omnibus  ad  forum  Valencie  tenea- 
tur.  Quam  fidanciam  ego  P.  de  Aspe  predictus  libenti  animo  facio  et  con- 
cède vobis  dictti  emptori  et  vestris  sub  omnium  bonorum  menrum  obli- 
gacione». 

Es  interesante  la  cabecera  de  la  siguiente  escritura,  de  diciem- 
bre  de  12/6: 

«Sit  omnibus  notum  quod  ego  Maymonus  de  Podio,  de  Villafrancha  de 
Penitensi,  et  ego  Petrus  de  Maioricis,  carnisserius,  tenens  tabulam  dicti 
oficii  in  macello  maris  Barcliinone,  confitemur  et  recognoscimus  vobis 
domine  Elicsendi,  uxori  Bernard!  Marcheti,  quondam,  quod  restituistis  et 
tradidistis  nobis  illam  sarracenam  albam  nomine  Mariam  fjue  nunc  asse- 
rit  se  esse  babtizatam,  quam  sarracenam  ego  dictus  Maymonus  vendide- 
ram  Barthoiomeo  Fioris,  civi  Barcliinone,  precio  quindecim  librarum  bar- 
chinonensium  de  terno  ...  qui  quidem  B.  Fioris  prefatam  Mariam  ut  sa- 
rracenam vobis  dicte  Elicsendi  vendidit  precio  quatuordecim  librarum 
dicte  monete  ...  quam  etiam  sarracena  vobis  emparata  fuit  mandato  do- 
mine Régine;  unde  renunciando  excepcioni  sarracene  non  habite,  pro- 
mitimus  vobis  quod  si  dicta  domina  Regina  vel  aliqua  alla  persona  petie- 
rint  a  vobis  dictam  sarracenam  ...  nos  incontinenti  a  monicione  vestra 
vel  vestrorum  recepta,  reducemus  in  posse  vestro  dictam  sarracenam 
vel  oponemus  nos  in  predictis  defensioni  vestre  vel  vestrorum  et  indc 
vos  et  vestros  quo  ad  predicta  indepnes  servabimus». 

Y  en  garantia  de  estos  compromisos  obligan  todos  sus  mue- 
bles  e  inmuebles.  Tantas  precauciones  y  estipulaciones  por  una 
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seiicilla  cautiva  denuK-slran  la  estima  y  la  necesidad  que  en 
a(jiicl  entoilées  se  ténia  de  gente  trabajadora. 

C'itarenios  aun  otras  ventas.  l'.n  127/,  Bernât  de  Moyâ  vendio 
a  la  viuda  de  Bernât  Alarquet  una  sarracena  blanca,  de  nombre 
Axa,  ]ior  seis  libras  barcelonesas,  eon  cscritura  ante  Mateo  l.lo- 
bet,  notario  pûblico  de  liarcelona.  El  siguiente  ano,  y  ante  \\r- 
renguer  Llobet,  también  notario  barcelonés,  B.  Galvanx'  y  |.  de 
Molins  vendieron  a  la  viuda  de  Ferrer  de  Pcralba  una  sarracena 
blanca,  Uamada  l'atima,  por  once  libras  barcelonesas  de  terno, 
dando  por  fiador  B.  Tolra,  cursoreni  civnu  Barchinoin .  lui  julio 
de  127g,  B.  de  Tresserra  enajeno  a  Joan  de  Banyeres  una  sarra- 
cena rubia  (/aura),  de  nombre  l'atonna,  por  17  libras  barcelo- 
nesas de  terno.  Guillem  Bernât,  de  Barcelona,  cedio  en  I280,  a 
doîia  l'^rmesenda  de  Peralba,  una  sarracena  blanca,  llamada  Và- 
tima,  por  trece  libras  y  quince  sueldos  barceloneses.  V.\  mismo 
ano,  y  con  escritura  ante  Père  ("arbonell,  notario  de  l^arcelona, 
Ivomea,  esj^osa  de  jaume  lienet,  vendio  a  la  viuda  de  Bernât 
Marquet  una  sarracena  blanca,  llamada  igualmente  l'atima,  por 
once  libras  de  terno.  jaume  Maceller,  notario  barcelonés,  otorgô 
en  1282  escritura  de  venta,  ante  Nicolau  de  Parrella,  también 
notario  de  Barcelona,  de  una  1>ahtizata  alha^  de  nombre  Agneta, 
))or  catorce  libras  de  terno. 

l\n  1283,  F.  Sadurni,  «comorans  in  Harchinona  apud  Blanche- 
riam»,  vendio  al  canonigo  de  la  Catedral  de  la  misma  ciudad, 
Don  Guillem  de  Banyeres,  una  sarracena  negra,  llamada  Alis- 
seuda,  por  trece  libras  de  terno.  ?^Iaria,  viuda  del  ciudadano  de 
Barcelona  Père  de  Malla,  compro  en  1285  a  Ramon  Plspun}-, 
tcjuandam  sarracenam  lauram  vocatam  Fatima»,  por  precio  de 
nueve  libras  de  terno,  siempre  moneda  barcelonesa.  I.a  propia 
viuda  de  Malla  compré)  en  128S,  a  Guillem  Admetller,  otra  sa- 
rracena hxiira,  también  llamada  I-atima,  por  catorce  libras  de 
terno,  ante  el  notario  barcelonés  Père  Plobet.  Dice  el  vendedor: 

-Qu;im  sfirr.'icenani  txtr.'iliu  de  jin<",  domiiiio  et  posse  mei  et  im-oriiin 
cl  iii  vfstro  vestrorumciue  jus,  (loniiniiini  cl  ])()sse  Ininsfero  irrcvocihili- 
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ter  pleno  jure  vestro;  indiicciido  inde  vos  in  corpor.ilem  i)Ossfssi()iu m 
:id  fiicieiuJum  inde  voluntates  vestias  sine  contradictione  et  relentione 
mei  et  meoriim  ...  et  promito  bovis  quod  dicta  sarracena  non  es  tolta, 
nec  fiirto  habita,  nec  de  pace  vel  p;ilia  domini  Régis,  neqiie  de  aliqiiu 
loco  suspecto  et  quod  salvabo  ipsam  vobis  et  tenebo  idem  firmiter  bovis 
et  vestris  de  vicin  et  eviccionc  ad  consuetudinem  l'.archinone». 

Tenenios  todavîa  del  siglo  xiii  un  precioso  documento  Dara 
justificar  conio  en  las  ontradas  en  tierra  de  moros  los  caballeros 
espaiioles  toniaban  consigo,  para  luego  venderlos  como  esclaves, 
a  los  ninos  y  ninas  de  temprana  cdad,  al  igual  que  los  sarrace- 
nos  hacian  en  sus  algaradas  y  correi  îas  por  tierra  de  cristianos: 

»Sit  omnibus  notum  qund  ej^i)  Jncet"  Abdarra,  judeiis  Valencie,  vendo 
vobis,  Petro  de  Medalia,  civi  Bai-chinone,  licet  absenti,  et  Salomoni  Co- 
reyf,  judeo  presenti,  et  nomine  vestro  recipienti  et  vestris  imuni  çubavnm 
album  parvulum  nomine  Abraphim,  (////  /"«//  de  cavalcata  quivu  Pefriis  /v- 
rrandiz,  filins  doiniiii  Régis,  fecH  apud  Fotiteiii  de  Rebolleto,  et  unam  lubayam 
de  Penaguile  nomine  Uxam,  quem  et  (juam  de  meo  meorunique  jure  ex- 
traho  dominio  atque  posse  eosdem  in  vestrum  vestrorumc^ue  jus,  posse  et 
dominium  mitto  et  transfero  irrevocabiliter  ad  omnes  voluntates  vestras 
libère  faciendas.  Et  confiteor  a  vobis  lial>uisse  et  numerando  récépissé 
pro  precio  huius  vendicionis  duodecim  librarum  regalem  Valencie  quas 
dictus  Salomon  michi  tradidit  nomine  vestro  in  quibus  renuncio  omni  ex- 
eeptioni  non  numerate  et  non  recepte  peccunie  et  doli.  Et  tenore  vobis 
quod  dicte  persone  non  sunt  furate,  tolte,  forciate,  neque  arrepte  alicui 
per.sone,  nec  de  pace  vel  treuga  domini  Rege  vel  de  aliquo  alio  loco  sus- 
pecto, immo  ipsa.s  promito  vobis  et  vestris  defendere  et  salvai-e  contra 
omnes  personas  et  de  malo  vicio  custodire  ad  bonum  forum  et  consuetu- 
dinem civitatis  Valencie.  Ob]i<;ando  vobis  et  vestris  ad  hec  omnia  bona 
meo  mobilia  et  inmobilia  habita  et  habenda.  In  super  dono  vobis  fidan- 
ciam  salvitatis  Hayonum  (qiiizds  Bayonum?)  Abinmaymo,  judeum  Valen- 
cie, qui  cum  me  et  sine  me  vobis  de  hiis  omnibus  et  singulis  teneatuf 
ad  forum  Valencie.  Ouam  fidanciam  ego  Hayonus  predictus  facio  et  con 
cedo  sub  omnium  bonorum  meorum  obligacione.  Ouod  est  actum  Valen- 
cie v°  idus  junii  anno  Domini  M"  CC"  LXX'  sexto.  Signumjucef  Abda- 
rra. Signum  Hayona  Abinmaymo,  predictorum  qui  hecfirmamus.  Testes 
iuiius  rei  sunt  Thomas  Rocha,  Bernardus  de  Cardona  et  Vital  Dulçeti, 
judeus.  Sig  >ï4  num  Bernard!  Pagani,  public!  Valencie  notarii  qui  lier 
scripsit  in  scribania  Arnaldi  Astrugi,  notario,  et  mandato  ipsius  ciausit 
die  et  annf»  pr^-fixis.» 
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Tan  antigua  como  la  esclavitud  es,  naturalmente,  la  huîda  de 
los  esclavos;  por  consiguiente,  no  hay  necesidad  de  demostrar 
que  en  el  siglo  xiii  se  dictasen  ôrdenes  de  captura  como  en  todo 
otro  liempo.  Asi,  citaremos  que,  en  1281,  el  Justicia  de  Burriana 
ordena  a  todas  las  autoridades  locales  se  apoderen  de  dos  sarra- 
cenos  y  un  converso  [hahtizatiis)  que  el  Comendador  de  la  casa 
de  los  Hospitalarios  de  Lérida  manifestô  se  le  habian  escapado 
hacia  Nules,  para  que  sean  devueltos  en  seguida  al  citado  co- 
mendador. 

Los  Usatges  de  Barcelona,  côdigo  consuetudinario  del  siglo  xi, 
contienen  una  disposicion  curiosa  sobre  esclavos  fugitivos,  no 
obstante  que  parece  no  primitiva,  sino  anadida  probablemente 
en  el  siglo  xii.  El  texto  latino  dice: 

•iSarraCenis  in  fuga  positis,  quicumquc  eos  inveuerit  et  retinut-rit  an- 
tequam  transeant  Luprigatum,  rcddat  eos  dominis  suis  et  pro  mercede 
:iua  habeat  de  unoquoque  singulos  mancusos;  a  Luprigato  usque  ad  Fran- 
culinum  mancusos  très  et  médium.  Deinde  unam  unciam  et  ferreos  et 
vestimenta.'  * 

I3e  manera,  que  toda  persona  que  capturase  un  esclavo  fugi- 
tivo  en  el  llano  de;  Barcelona,  antes  de  atravesar  el  rio  Llobre- 
gat,  rccibirâ  como  remuncracion,  del  dueno  del  esclavo,  un  man- 
cuso,  o  sea  una  moneda  de  oro  imitacion  del  dinar  drabe;  y  si 
la  captura  se  efectûa  mas  alla,  hacia  el  Sud  o  Poniente,  entre  los 
rîos  Llobregat  y  Francoli,  recibirâ  très  mancusos  y  medio.  Pasa- 
do  ya  el  curso  del  Francoli,  en  direccion  del  campo  de  Tarragona 
y  de  la  cuenca  de  Barbera,  la  remuncracion  al  apresador  ser.l 
una  on/a  de  oro  y  las  cadenas  y  vestidos  que  tieneel  capturado. 
Estas  disposiciones  tuvieron  aplicacion  totlavia  en  los  siglos  xiv 
y  XV. 

Para  acabar  estos  pr<liininares  de  la  esclavitud  en  la  xui.'' 
centuria,  diremos  que  era  ya  en  cierto  modo  frecuente  la  manu- 
mision,  la  concesinn  de  la  libertad  a  los  esclavos.  Tcnemos  un 
antiguo  ejemplo,  del  aiio  121 3.  Mabilia,  viuda  de  Bernât  Arbcrt 
Pons 
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«ob  remedium  anime  mee  et  parentum  meorum  et  pertinentii  retri- 
bucione  et  remissionem  omni  peccatorum  meorum,  absolve  te,  Mariam, 
captivam  meam,  et  facio  te  libéra  et  franca,  sine  vinculo  uUiiis  hominis 
vel  femine  et  sine  aliquo  meo  meorunque  retentu  si  obiero  et  si  forte  ab 
hac  infirmitate  quam  modo  pacior  ciuata  fuero  dones  mihi  .lx.  solides 
denariorum  barchinonense  monete  nove  et  pro  precio  istorum  denario- 
rum  sis  libéra  omni  tempore  ab  omni  servitutc  et  sit  in  tua  volunt;ite 
dare  michi  lios  denarios  in  vita  mea  si  facere  volueris.>- 

Kl  esclave  varôn  compraba  mas  cara  la  libertad.  \\n  1283,  vc- 
mos  a  los  donados  o  clérigos  del  santuario  de  Santa  Maria  do 
Belloch,  en  Santa  Coloma  de  Queralt,  concéder  la  nianumision 
a  un  moro  catiu,  mediante  trescientos  sueldos. 

(^on  todas  estas  noticias  inéditas  de  la  esclavitud  en  Cataluna 
durante  el  siglo  xiii  pndremos  comprender  sin  dificultad  la  cvo- 
lucion  y  desarrollo  que  esta  institucion  experimento  en  los  dos 
siglos  siguientcs,  los  mas  especialmente  objeto  de  nuestro  estu- 
dio  (»). 


II 


LOS    ESCLAVOS     KN     EL    SIOLO    XIV 

Ilasta  ahora  todos  los  esclaves  los  hemos  encontrado  sarrace- 
nos,  es  decir,  moros  capturados  en  las  guerras  y  algaradas  de 
los  cristianos  en  territorios  dominados  por  los  musulmanes.  En  cl 
siglo  XIV  es  cuando  se  introducen  los  csclavos  târtaros  y,  en  nic- 
nor  cantidad,  griegos,  bulgares  y  bosniacos.  Las  guerras  con  los 
sarracenos  eran  ya  muy  raras;  el  territorio  del  reino  de  Granada 
ya  no  tenîa  contacte  con  les  estados  de  la  Cerena  de  Aragon, 
Por  consiguiente,  era  mas  dificil  coger  prisieneres  musulmanes, 


(  *  )  Todos  los  documentos  de  este  capîtulo  proceden  de!  archivo  de 
la  Catedral  de  Barcelona,  salvo  unos  pocos  del  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragon. 

Revue  His/iatiiqiie. — Q.  2 


l8  JOAQUiN    MIRET    V    SANS 

conio  no  rucse  por  al^uiias  naves  catalanas  do  atreviJos  corsa- 
rios  que  arrehatasen  gente  en  las  costas  de  AiVica  o  en  las  de 
Andalucîa.  Vqvo  este  medio  no  proporcionaba  los  que  eran  ne- 
cesarK)s  para  los  diversos  trabajos  v  para  el  servicio  doméstico 
en  nuestro  pai's.  l'ara  suhsanar  la  deficiencia  se  apelo  a  ir  ptM- 
esclavos  a  l.evante. 

M.  Ikutails,  en  el  estudio  sobre  la  esclavitud  en  el  Rossello, 
t[ue  va  hemos  citado,  ha  hecho  la  niisnia  observaciôn  sobre  la 
época  de  la  introduccion  de  esta  nueva  especie  de  caulivos  y  ha 
rfferido  varios  casos.  Asî,  en  l'^ôH  un  jurista  de  Perpina  venilc 
a  un  cura  de  la  niisma  ]-)oblaci6n  una  esclava  Inrtara,  llanuida 
Lucîa,  por  2^  libras  barcelonesas  de  terno;  en  13/1)  I^i  viuda  d(  1 
caballero  Andreu  Giter  vende  a  un  vecino  francés  de  Filou  una 
esclava  griega,  llamada  Maria,  lanibién  por  25  libras;  en  137 '> 
un  cura  de  Castello  de  b'nipuries  conipra  por  30  libras  vuia  es- 
clava blanca  lârtara  y  bauti/ada,  de  nombre  Marta;  en  137-. 
doiîa  Sancha  Dezbach,  priora  del  convento  de  San  Salvador  de 
i'erpiiia,  coni]:>ra  por  2/  libras  la  esclava  tartara  y  bautizada 
llamada  Margarita;  (-n  1373,  l'i  misma  j^riora  y  las  monjas  ven- 
Acn  por  30  libras  una  esclava  târtara  impropia  para  el  servicio 
del  conventO),  llamada  Lucîa;  en  13/9,  l\ani6n  Koig,  de  Per]M- 
ùâ,  otorga  poderes  a  un  amigo  |)ara  vender  en  subasta  public  a 
una  esclava  griega,  de  nombre  Maria,  \-  su  bija  Catalina,  de  edad 
de  un  ano.  Cita  otros  casos  Prutails,  de  1372,  de  venta  de  una 
esclava  tartara  y  de  su  pequeiiuelo  de  pocos  dias  nacido,  por  4<) 
V  média  libras  barcelonesas  de  terno;  y  de  I37^>  <lf'  venta  de 
una  esclava  târtara  y  île  su  liija,  de  edad  de  ocho  meses,  por  34 
libras  de  la  misma  clase. 

Podemos  anadir  otros  casos  inéditos  inten'santes.  l'.n  I35-- 
con  cscritura  otorgada  en  Mallorca  ante  el  notario  Jaunu.'  de 
Montagut,  Bernât  Sa-Fâbrega,  de  Harcelona,  vende  al  mercadei 
de  la  misma  ciudad  Arnau  Hertran 

«duas  scrvas  me.is  ^rccli.is,  .-illcr;!  ()ii,inii)i  voc.itur  Arcii.i  rt  allcr.i  M.i- 
ri.i,  pr'-cio  viiU-lic<"t  cxxxix  liluariim  rc^'.iliiim  M.iioric»-  mimilonun...  pro- 
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mitto  vobis  quod  dictas  serv;>s  faciam  vos  et  vestros  semper  habere  et 
tenere  pacifice  et  quiète  contra  omnes  personas  et  teneri  inde  vobis  et 
vestris  firmiter  de  eviccione  et  omni  dampno  et  etiam  de  omni  vicio 
ahsconso  et  morlio  caduco  ad  boniim  usum  «t  consuetudinem  terre 
Maiorice...  et  quod  dicte  serve  non  sunt  tolte...  nec  de  pace  vel  treu<^a 
domini  Régis  aut  de  alio  loco  siispecto  immo  sunt  rone  j^'uerre>. 

Anton  Coma,  ciudadano  mallorquîn,  se  costituye  fiador. 

Francesch  de  Mitjavila,  ciudadano  de  Gerona,  otorgo,  en  no- 
viembre  de  1364,  ante  Père  Pinos,  notario  de  aquella  ciudad,  cs- 
critura  de  venta  a  Jaunie  de  Mitjavila,  también  gerundense,  de 

«quandam  sclavam  <,'recham  servam  et  captivam  meam.  vocatam  Ala- 
mandam,  alias  Dramant,  quam  emi  a  Bonanato  de  Tornavellis  condam 
cive  Gerunde  (con  escritura  del  ano  1356)...  dando  vobis  et  vestris  in 
predicta  sclava  quam  vobis  vendo  omnia  jura  et  loca  mea  et  omnes  vo- 
ces...  et  per  me  et  meos  teneri  promito  vobis  et  vestris  de  eviccione  litis 
et  extra  et  etiam  de  omni  vicio  et  morbo  latenti  dicte  sclave  mee  et  de 
aliis  ad  que  tenetur  venditor  sclavorum  empturi  ipsf)riun  sclavoruni 
juxta  usanciam  et  consuetudinem  Barchinone.^ 

Kl  precio  fué  de  veinticinco  libras  barcelonesas  de  terno. 

Pablo  de  Termens,  alcaide  del  castiilo  de  Penaguila,  vende, 
con  escritura  hecha  en  \'alencia  el  5  de  marzo  de  1365  ante  el 
notario  valenciano  Joan  de  ("larmont,  a  Mateo  Lôpe/,  niercadcr 
igualmente  de  \  alencia, 

€f|uendam  sarracenum  servum  meum  etatis  quatuordecim  annorum... 
vocatum  Mahomat  qui  fuit  cai)tus  in  intrata  qui  fuit  facta  in  loco  et 
termine  vocato  de  Tarbena...  precio  videlicet  viginti  librarum  monete 
mglm...  Valencie...  predictum  servum  sarracenum  quem  vobis  vendo, 
faciam  vos  et  vestros  ..  tenere  in  sana  pace  possidere  contra  omnes  ])er- 
sonas  ad  forum  Valencie», 

Como  ejemplo  de  que  no  habia  desaparecido  la  costunibre  de 
vender  en  ciertos  casos  los  esclavos  en  pûblica  subasta,  al eticaiit^ 
en  idioma  catalan,  équivalente  del  francés  à  renca)i,  o  sea  aux 
enchères,  c\id^ven-\os  la  escritura  de  19  dediciembre  de  1369,  ante  el 
notario  de  Barcelona  Père  de  Ruviradech.  Pons  Sa-ruvira,  nier- 
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cader  barcelonés,  vende  a  Constanza,  esposa  del  divizcU  (un  [^ra- 
(h  iiiferior  de  nobleza)  Arnau  Ciuillem  de  Besora, 

-i(iuendam  esclavam  meam  vochatam  Tholo,  de  génère  tartarorum 
-etatis  XXV  annorum"vel  circa  quem  vobis  trado  ad  habendum  et  pacifier 
possidendiim....  Ego  Raymundus  de  Guanta,  ciirsor  piiblicus  etjuratus 
civitati-;  Rarcliinone  confiteor  et  recognosco  vobis  flicte  venerabili  emp- 
tilci  (juod  predictum  sclavuin  emistis  me  mediante  et  per  manus  nieas 
palam  et  piiblice  et  in  encanto  pul)lic<)  in  civitate  Harchinone-^ 

l'^l  precio  fué  de  33  libras  barcelonesas  de  tcrno,  y  el  vondedor 
estarâ  de  evicciôn  a  costumbre  de  Barcelona. 

Kl  aùo  siguiente  (26  abril  1370)  la  misma  egregia  dama  Cons- 
lanza,  esposa  de  .Vrnau  (j.  de  l^esora,  coniprô  otra  esclava  târtara 
al  mercader  barcelonés  Père  Serra.  Se  llamaba  Sara  va  y  decia  cl 
vendedor: 

«(juain  vobis  trado  ad  habendum  tenendum  pacifique  possidendum  it 
ad  omnem  vestram  vestrorumqiie  voluntatem  inde  libère  faciendam  sine 
contradictione  et  impedimento  mei  et  meorum...  et  trado  vobis  posses- 
sionem  corporalem  quam  de  eadem  vobis  tacio  de  presenti...  consti- 
tiiendo  vos  in  hiis  dominam  in  rem  vestram  projiriam  ad  faciendiim  inde 
vestre  libitum  voluntatis». 

RI  precio,  21  libras  de  la  misma  clase  de  terno,  y  la  evicciôn 
a  costumbre  de  Barcelona. 

Finalniente,  el  caso  de  venta  de  un  matrinionio  esclavo.  ("on 
escritura  de  5  de  octubre  de  1385,  otorgada  en  lîarcelona,  très 
mercaderes  y  ciudadan(is  barceloneses,  Père  de  Muntros,  jaunie 
Sarta  v  joan  Cqrona,  venden  al  mercader  de  la  misma  ciudad 
Arnau  Hertran, 

«duos  esclavos  conjugues,  servos  et  captivos  nostrns  de  fjonere  tarta- 
rorum, quorum  masculus  vocatur  Joliannes  et  est  etatis  tri^jinta  quinque 
annorun  vel  circa;  et  femina  vocatur  JNIacdalena,  etatis  viginti  duorum  an- 
norum  vel  inde  circa,  quosque  vobis  de  presenti  tiadimus  realiter  et  de 
laCto>. 

Precio,  "/"i  libras  barcelonesas. 
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Aunque  son  mas  raros  los  casos,  hemos  encontrado  también 
hastantes  de  venta  de  siervos  converses  o  bautizados.  Uno  del 
ano  1344.  Père  Ubach,  vecino  de  Cervera,  en  calidad  de  apode- 
rado  del  fabricante  de  panos  Père  de  Noguers,  vende  a  Perico 
Martorell,  ciudadano  de  Tarragona,  por  diez  libras  barcelonesas 
de  terno, 

«qurnd;iin  babtizalum  dicti  P.  de  Noguers  principalis  mci  servum  il 
captiviim  eiusdem,  nomine  Pascasium  ut  ipsum  babtizatum  servum  ri 
eaptivum  habeatis  et  possideatis  ad  omnes  vcstras  voluntates; . 

Esta  escritura  tué  autorizada  por  el  notario  de  larragona  l'C- 
rrer  de  P^onolleres,  actuando  por  el  notario  de  la  misma  pobla- 
cion  Arnau  de  Martorell. 

En  esta  época,  la  Generalidad,  o  sea  la  Diputacion  gênerai  de 
("ataluna,  habia  va  establecido  un  impuesto  sobre  todo  esclave 
que  era  sacado  de  este  territorio.  Se  consideraba  un  fraude  no 
nianifestar  un  cautivo  al  trasladarlo  a  otra  naciôn,  consider.in- 
dose  como  a  tal  X^alencia,  Aragon  y  Mallorca,  y  con  mayor  nio- 
tivo  Castilla  é  Italia.  Como  pena  se  imponîa  desde  luego  una 
multa.  Recordamos  un  caso  de  13/6.  La  Generalidad  supo  (|uc 
un  vecino  de  Tarragona,  l'^rancesch  Misser,  habîa  encargado  al 
barquero  Barbera  la  venta  de  una  esclava  suya  en  Valencia.  l'.i 
barquero  la  sacô  sin  manifestarla  y  sin  pagar  el  derecho  corns- 
pondiente,  y  entonces  Salvador  Destorrents,  comisario  de  la 
Generalidad  en  Tarragona,  y  el  recaudador  del  impuesto  trataron 
de  imponer  la  penalidad  marcada,  lo  que  no  hicieron  al  averi- 
guar  que  el  dueiio  ignoraba  la  falta,  por  lo  que  le  tué  devuelta 
la  esclava  sin  necesidad  de  pagar  nada. 

Los  barqueros  precisamente  soiïan  tener  muchos  esclavos 
para  el  trabajo  de  carga  y  descarga  de  buques  en  el  puerto  de 
Barcelona,  tanto  que  el  rey  creyô  conveniente,  en  1350,  prohi- 
bir  el  que  cada  barquero  tuviese  mas  de  dos,  disposiciôn  c|uo 
motivô  reclamaciones  de  los  concelleres  y  magistrados  munici- 
pales y  que  tué  en  seguida  derogada  por  un  decreto  que  ha  pu- 
blicado  Capmany  en  sus  Meinorias  Histôricas. 
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Uuc  se  gencralizô  muy  aprisa  la  costumbre  de  tencr  esclavos 
lie  Levante,  principalniente  târtaros,  lu  demuestra  una  disposi- 
ciôn  real  dirio^ida  en  l^ôg  a  todas  las  auloridades  y  tuiiciona- 
rios  pûhlicos,  los  de  ]Mallorca  inclusive.  \'anios  a  transcrihirla 
intégra  ptir  su  especial  interés: 

Nos  l'ctrus,  Dei  [gracia,  \-.  Ad  hecsumini  disi>ensacionf  consilii  tronuni 
Roi^ie  (lignitatis  ascendimus  et  regnoruni  atqiic  terrarum  quilnis  actorr 
Domino  presidcmus  ressaie  suscepimus  diadema  ut  si  ad  alla  t\liiiisrca 
dchita  soHludo  nos  provocct  ad  ca  tamen  que  tan'^^nuit  fidei  Catliolicr 
incrementuin  tanto  frrvencius  inttndamus  quanto  accepcius  domino 
nostro  Jliesn  Cliristo  impartimiir  ohseqiiium  a  qiio  lidrs  nostra  sumpsil 
cxoidium  et  a  <iuo  Re^jie  Ma^estatis  cognosciniiis  principatinn  sanc  ciim 
sicuti  pcrcc[)inuis  Judei  terre  nostre  et  sij^nanter  Civitatis  lîarchinone 
perfida  auditate  augmenlationis  erronée  le<^i.s  sue  plusquani  alia  raeio- 
nahili  causa  ducti  a  quodam  tempore  eitra  emerunt  ac  eniant  iiiditeren- 
ter  et  secum  teneant  servos  târtaros  quos  tanquain  constancia  fraj,'iles 
et  l)ratalil)us  plurimum  inlierentcs  i)alliatis  coioribus  et  suasionibus  ad 
eorum  al)iciende  lej^is  de  facili  attrahunt  unitateni  ex  (juibus  alisurda 
lex  et  nacio  ipsorum  anymentantur  et  votivum  suis  ingluniosis  afectibus 
snccedit  obtatum  preserlim  cjuia  tartari  ipsi  si  jui^o  Cliristiane  servitutis 
subicerentur  multo  facilius  convertentur  exuta  priori  veste  pestifera  ad 
himinosam  et  salutiferam  le^em  Chiisti,  Propterea  volentes  luiiusmodi 
al)surdo  abusui  viani  ])recludere  tenore  presentis  statuimus  et  nr(Una- 
nuis  quod  nulliis  judeus  terri-  nostre  sub  pena  nostre  ^rracie  et  mercedi> 
ac  mille  morabatinoium  auri  a  iiuolibet  qui  contra  ordinacionem  et  sta- 
tutiim  nostra  huiusmoiH  fecerit  amittendoruni  et  nostro  applicandoium 
erario  de  cetero  emat  nec  emere  vel  tenere  auileat  seu  présumai  ali- 
quem  ex  prcdictis  servis  tartaris  immo  jam  emi)tos  in  cbristianos  titnlo 
vendicionis  aut  alias  transferre  vel  di'  eis  intra  unum  nienseni  a  die  ipia 
presens  ordinaeio  nostra  ei>  notiticata  lucrit  in  anlea  computandnm  se 
>lioliare  liabeant  inriilate.  MaïKbmtes  per  liane  eandem  de  certa  sei(  neia 
et  cxprrsx-  suli  pena  |)re(iicta  bajulo  dicti  Civitatis  ceterisipie  oHiriali- 
1)U>  nostris  i-l  eorum  locatenentibus  presentibus  et  futuris  quatcmis 
ordinacionem  «t  statutum  nostra  hulusmodi  in  Ipcis  jurediccionuin  <  i-^ 
comissarum  voci-  jueconis  publicari  faciant  ul  omnibus  melius  innolc-s- 
cat  eaquc  observent  et  liiniitei-  observari  lacianl  (l  non  contra\rni.ini 
nec  aliqucm  Contravcnire  [»(rmillaiil  qiiavis  causa  injun;4iinii>  «-liam  no- 
tariis  Curiarum  dictorum  onirialium  sub  jieiia  nostre  [gracie  <i  uk  i<i<ii'- 
ipiod  presentem  in  re-^istris  eoruin  sciibant  ad  memoriam  lulurorum.  In 
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cuius  lei  testimoniiim  presentem  tieri  et  nosti'O  sigillo  secrcto  jussimiis 
comiiniri.  Datum  in  villa  Sancti  Mathei  xvi  die  madii  anno  a  nativilalr 
Doinini  MCCCLX"  nonn. — /?.  M'/)o//s.— Dominus  Rex  mandavit  miclii, 
Bemardo  Micliaelis. 

I*2sta  disposicion  atendia,  [)ues,  linicamente  a  la  cucslion  rdi- 
î^iosa,  no  a  precaucion  para  no  empeorar  la  vida  lisica  o  malc- 
lial  de  los  esclaves  levantines  o  asiâticos.  Un  siervo  cristiano  o 
uno  que  dièse  esperanza  de  dejarse  bautizar  no  convenia  que  \r,\- 
sase  a  poder  de  judJo  ni  musulman.  Va  en  las  Costumes  de  J or- 
/osa,  codigo  de  fines  del  sigio  xiii,  se  habia  dispuesto  que  la  sa- 
rracena  preiiada  de  otro  cristiano  que  no  era  su  sefior,  antes  de 
haher  parido  no  podia  ser  vendida  a  hebreos  o  moros,  sino  que 
al  nacer  la  criatura  debîa  ser  bautizada,  (|uedando  en  poder  del 
dueno  de  la  madré  y  en  calidad  de  esclavo  cristiano,  y  después 
f'I  dueiio  quedaba  facultado  para  vender  la  madré  a  cualquiera 
pcrsona  y  la  criatura  solo  a  comprador  cristiano.  Y  viceversa,  si 
la  sarracena  habîa  sido  prenada  ])or  su  propio  seiior,  la  criatura 
desde  el  nacimiento  era  libre  y  franca. 

El  poder  pûblico  se  preocupo  siempre  de  que  esta  clase  de 
esclavos  ya  cristianos,  o  en  posibilidad  de  serlo,  no  fuesen  ad- 
quiridos  por  israelitas  ni  mahometanos. 

También  se  preocupo  de  detener  el  desarrollo  incomprcnsi- 
ble  que  tomaba  la  importacion  de  esclaves  griegos,  cristianos 
cism.lticos,  de  los  que  era  centre  y  mercado  la  isla  de  Mallerca; 
y  no  atreviéndese  el  rey  de  .Aragon  a  prohibir  diche  trafico, 
procure  que  la  disposicion  saliese  del  Papa,  a  cuyo  efecto  cl 
culte  y  genereso  Juan  I  encargo,  en  1388,  a  Pedro  de  Berga,  su 
embajador  en  la  corte  pontificia  de  Aviiînn,  que  procurase  obte- 
ner  una  bula  erdenândole  a  él,  es  decir,  al  propio  monarca,  dar 
libertad  a  todos  les  griegos  esclaves,  indemnizande  a  sus  posec- 
dores,  si  estes  probaban  que  les  adquirieren,  directa  o  indirec- 
tamente,  de  les  turcos.  Sanpere  y  Miguel,  en  su  libre  Las  cos- 
tnuihi'cs  catalanas  en  liciiipo  de  Juan  /,  al  dar  cuenta  de  c-stc 
proposito  del  seberano  catalan,  se  pregunta  si  pueden  senalarse 
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muchos  ejemplob  de  un  rey  que  redinia  con  su  dincro  a  una 
categoria  entera  de  esclaves  extranjeros  de  sus  estados,  en  tiem- 
po  en  que  todas  las  clases  sociales,  incluso  ios  eclesiâsticos,  los 
adquin'an  y  Ios  utilizaban  sin  escrûpulos. 

Ks  lo  cierto,  empero,  que  el  obispo  de  Barcelona,  Ramôn  de 
Escales,  secundo  noblemente  al  monarca  en  su  humanitaria  cm- 
presa,  y  en  sermones  y  otros  actos  pûblicos  no  se  cansô  de  pre- 
dicar  que  los  esclavos  griegos  y  albaneses  debian  scr  libres.  F,sla 
campana  despertô  primeramente  el  recelo  y  luego  la  protesta 
de  las  clases  industriales,  y  en  gênerai  de  todos  los  que  neccsi- 
taban  obreros  y  servidores,  dada  la  escasez  de  brazos.  Al  trente 
de  la  oposiciôn  se  colocaron  los  concelleres  \'  otros  représen- 
tantes municipales,  entendiendo  defender  la  vida  econôniica  dd 
paîs.  La  cuestion  pasional  o  sentinientalista  en  pugna  con  Ic'S 
intereses  creados,  lo  niisnio  que  en  nuestros  (lias  ha  ocurrido  en 
Cuba  para  llegar  a  la  abolici(3n  de  la  esclavitud  y  cjue  poco  antes 
ocurrio  en  ios  l^^stados  Unidos  de  Xorte  America. 

Dicha  oposiciôn  o  pugna  es  la  cuestion  social  mas  importante 
que  subsiste  en  Catalufia  al  finalizar  el  siglo  xiv,  y  llego  a  achjui- 
rir  virulencia  y  a  ofrecer  casos  tlramaticos,  como  el  ocurrido  por 
los  aiios  de  139/,  poco  mas  o  menos,  cuando  el  baile  de  Harcc- 
lona,  es  decir,  la  primera  autoridad  administr'itiva,  mand(')  alidr- 
car  a  un  infeliz  esclavo  por  haberse  refugiado  en  el  palacio  e])is- 
copal  pidiendo  la  libertad.  Parece  que  el  baile  se  funilo  en  cierta 
disposicion  real  ([ue  castigaba  con  la  pvnn  capital  a  los  esclavos 
que  pedîan  la  libertad  ante  cualquiera  autoridad  ([ue  iii^  tmra  el 
tribunal  de!  Veguer;  pero  el  fundamento  légal  no  le  valiô,  y  di- 
cho  oficial  lue  excomulgado. 

Rs  innegable  que  en  la  época  de  relercncia  las  coslumbrcs 
tendian  a  suavizarse;  el  humanitarismo  empezaba  a  hacerse  (.-tec- 
tivo.  El  dueno  de  un  esclavo  que  sin  justo  motivo  lo  maltrataba 
se  veîa  obligado  a  venderlo  si  el  inleliz  podia  probar  cl  atrope- 
llo.  l'^I  derecho  fie  correcci^n  ya  no  Ilegaba  a  mutilar  ni  malar 
al  esclavo.  No  era,  pues,  mas  cjue  veriiorrea  notarial  cl  estampai- 


LA    ESCLAVITUD    EN    CM  ALUNA 


en  las  escrituras  de  venta  de  cautivos  que  el  vendedor  los  cedîa 
al  comprador  <;ad  omnem  vestram  vestrorunque  voluntatem 
inde  libère  faciendam  sine  conLradictione>  y  que  le  constituîa 
en  todo  seiior  «in  rem  vestram  propriam  ad  faciendum  inde  ves- 
tre  libitum  voluntatis».  Esta  voluntad  quedaba  bastante  li.nitafla 
al  acabar  la  xiv.*  centuria  (  '  ). 


Tll 


LOS    ESCLAVOS    EN    EL    S1(;L0    XV 

Entramos  en  el  ûltinio  période  de  la  historia  de  los  esclaves 
en  Cataluna  en  la  Edad  Media,  en  el  mas  interesante  y  que  es 
el  que  propiamente  nos  hemos  propuesto  estudiar,  no  sicndo 
mas  que  antécédentes  para  la  mejor  comprensiôn  de  lo  que  di- 
remos  todo  lo  que  hasta  aquî  hemos  apuntado. 

La  necesidad  de  esclavos,  a  falta  de  otros  brazos,  va  accn- 
tuandose.  Los  intereses  econômicos  son  imperativos  y  resisten 
a  ciertos  chispazos  de  sentimentalismo  favorables  a  las  clases 
serviles.  Para  atajar  peligros  que  van  presentândose  y  que  11e- 
garîan  a  crear  dificultades  sérias  para  el  trabajo,  van  dândosc 
disposiciones  protectoras  del  statu  gitu  en  materia  de  esclavitud 
por  las  autoridades  municipales  y  régionales  catalanas. 

Lno  de  los  mayores  peligros  era  la  creciente  pérdida  de  es- 
clavos por  la  tuga  a  otros  pai'ses  limftrofes,  principalmcnte  a 
Erancia. 

Esto  origine  el  proyccto  de  asegurarse  contra  la  fuga  de  cau- 
tivos, y  comprendiendo   que  habîa    en   ello  un  interés  gênerai, 


{  I  ;     Los  documciiLos  citado-s  en  cbitc  capitiilo  pcrtcncccn  al   archivo 
de  la  catcdral  de  Barcelona,  pcrgaminos  no  clasificados  todavîa. 
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un  ;icl(>  pûblico,  se  j:)ensô  en   i|ue   la  ( jeneraliihid  o  ni|nilaci(Mi 
calalana  (  ')  era  la  que  dehia  encai-^arse  de  asegurar. 

Celcbrândose  Certes  en  Harcelona,  en  el  Monasterio  de  l'i-e- 
dicadores,  bajo  la  presidencia  de!  [nfante  jiriniogénito  \)nn  .\l- 
lonso,  varios  niieuibros  vdiavenls  hona  e  sana  intencio  ;'i  la  con- 
servatio  e  utilitat  del  General  de  Callialunya  e  de  la  cosa  puhlica 
(Ici  dit  Principal  e  maiornient  ateses  les  necessitats  occun'(Mils:>, 
prescntaron  ciertos  capitules  o  |)roposici()n  de  lev,  los  que  tue- 
ron  aprohados  en  sesion  de  ^L  de  agosto  de  1413.  Estos  capi- 
tules instituian  cl  seguro  contra  la  luga  de  esclaves,  v  dicen  asi: 

■d'rimcrament  intcn  la  dita  Cort  esser  util  e  profites  al  dit  General  c 
a  la  cosa  puhlica  ([uc  tots  los  csclaiis  de  qualsevol  lev  o  ^encraciô  sien, 
ijuc  son  o  scrân  (lins  lo  dit  J'rincipat  de  Calhalunya  de  [)ersoncs  jiobla- 
des,  liercîtades  o  estants  en  aquell,  sien  asse-^urats  ])er  \()  dit  (îrneial  de 
tota  perdiia  fngitiva  tant  solanunf,  e  |)er  tant,  ordona  la  dila  ("ort  (pic 
cascnna  persona  de  qualsevol  condiciô  o  stament  sia,  (pic  hann'i  o  tindrâ 
sclaus  dins  lo  dit  Princii)at  en  qualsevol  inanera,  sien  ten;4uts  mctrc 
acpiells  en  la  dita  sei^uretat  e  ^uarda  e  denunciarlos  tots  dins  xv  dirs 
aj^rcs  la  puMicaeiiJ  de!  jiresents  cai)itols  avant  C(>nq)tad()i"s,  als  dits  l>c- 
l)utats  «jenerals  c  locals  dcl  dit  rrincii)at  c  fcrhjs  scriure  e  nolar  vu  la 
Casn  de  la  Dij)utacici  o  dels  dits  Deputats  locals  en  lilnc  aparlat,  facnt 
menci(5  de  la  edat  e  stima  c  valua  dels  dits  sclaus.» 

La  ebligacujn  de  denunciar  o  declararel  esclavo  var(')n  era  in- 
eludible  para  les  duenos,  y  si  no  le  ])racticaban  cai'an  en   nuilta 


{  '  )  iM-a  la  < îr//r/-û//i/i7i/,  C(jni()  dicc  Corolcn  en  '.Dictarios  i\c  la  dcnc- 
lalidad  de  ("ataluna  •  (IJarcelona  i88(;},  nna  cuporaeiiHi  en  la  (pic  rsta- 
lian  representados  los  très  hrazos:  noMeza,  clero  y  puehlo,  sicndo  de  su 
incumhcncia  el  velar  por  la  ohservancia  de  los  fucros  y  libertadrs  de  ("a- 
taluiia,  p(3r  la  dcfensa  âf  su  tenilorin  v  cl  niantcniniicnlu  dcl  ordcn  |n'i- 
lilico  y  cuidando  de  su  adniinisli-aci(Jn.  Su  iurisdicci(')n  era  lan  ain|)lia, 
(|ue  a  eila  cstalian  sujetos  liasta  los  cl('i"i^(Js,  y  ni  al  rev  le  era  li'cito  pi>- 
nrr  C(jrtapisas  a  sus  atribucionc-.  ni  al  a  lilnc  adniinislraci(in  de  sus  hic- 
nes.  Kn  la  itfiiei'alidail  sv  halialian  cmnpcndiados  todos  los  dercclios  dr 
la  lc^islaci()n  forai  calalana  cii  c|  ordm  |)()lîuc<>  v  a(lininistrativ(j. 


.N. 
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(le  cien  sueldos.  En  cambio,  no  era  obligatorio  declarar  o  inscri- 
hir  las  esclavas;  pero  era  potestativo  de  los  duenos  asegurarlas, 
pagando  igual  prima  que  para  los  esclavos. 

Kl  dueiîo  ténia  libertad  de  fijar  la  cantidad  en  que  csLinuiha 
su  cautivo  o  cautiva;  mas  cuando  la  apreciaciôn  o  valoracion  ex- 
cedia  de  50  libras  por  cada  individuo,  la  prima  anual  o  derecho 
del  seguro  se  aumentaria  a  proporcion. 

Cuando  el  dueno,  por  decrepitud,  demencia  u  otro  motivo 
lundado  del  esclavo,  pretendiese  rebajar  la  vaIoracit5n  del  ase- 
gurado,  podria  efectuarlo  liasta  un  minimum  de  25  libras  ])or  in- 
dividuo, rebajàndose  desde  entonces  {)ro]Dorcionalmenle  la  retc- 
rida  prima  o  derecho  del  seguro. 

Otro  de  los  caj)iLulos  de  esta  proposicion  aprobada  por  las 
Cortes  de  I413  y  retrendada  por  el  Infante  primogénito,  dispo- 
nia  también  la  denuncia  e  inscripcion  de  todos  los  caulivos,  de 
cualquiera  edad  y  procedencia  que  entrarian  ])(n-  mar  o  por 
tierra  en  Cataluna,  y  anadia  (jue  el  dueno  de  todo  esclavo  o  es- 
clava  tugitivos,  denunciados  e  inscritos  debidamente,  deberâ,  si 
es  vecino  de  Barcelona,  dar  parte  de  la  fuga  en  el  término  de  un 
dia;  si  habita  fuera  de  la  ciudad,  a  una  distancia  de  siete  léguas, 
en  término  de  dos  dias,  y  si  réside  mas  lejos,  deberâ  avisarlo  al 
correspondiente  diputado  local,  en  Gerona,  Puigcerda,  l'erpinâ, 
Seo  de  Urgell,  Tremp,  Lleyda,  Tarragona,  Cervera,  i'ortosa, 
Montbianch,  X'ilafranca  del  Panades.  Caso  de  incumplimiento, 
la  Generalidad  quedarâ  relevada  de  pago  de  indemnizacii'in  del 
fugitivo,  la  esvieua  de  la  pérdida,  es  decir,  del  siniestro. 

Las  Cortes  acordaron,  ademâs,  que  si  el  eslavo  fugitivo  era  co- 
gido  antes  de  cumplirse  dos  meses  a  contar  del  dia  en  cjue  di<') 
aviso  de  la  fuga  su  dueno,  este  lo  recobraria  a  costa  de  la  dene- 
ralidad.  Pasadc  dicho  plazo,  la  (jeneralidad  pagarâ  la  valoracion 
asignada  al  esclavo  al  asegurarlo,  y  si  una  vez  satisfecha  esta  can- 
tidad el  fugitivo  era  capturado,  ({uedaba  de  dominio  de;  a(|uella 
corporacion,  «i[ui  de  acjuells — de  los  capturados  -face  a  sfs  vo- 
luntats,  ço  es  que  sien  venuts  encontinent  dins  xx  jonrs,  ab  co- 
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rredor  al  mes  douant».  Empero,  si  el  dueno  (.juisierc  recobrar  su 
esclavo  antes  de  su  venta  en  pûhlica  subasta,  podrâ  etectuailo 
renunciando  la  estima  o  pago  del  seguro;  y  si  en  estas  tramita- 
ciones  el  dueno  cometiere  engano  o  fraude,  perdera  el  esclavo 
capturado  y  la  indemnizacion  o  seguro. 

iJichos  capitols^  aprobados  por  las  Cortes,  contenîan  también 
disposiciones  pénales  para  los  tugitivos,  fuesen  varones  o  hem- 
bras.  Si  permanecian  ocultos  o  ausentes  por  término  mayor  de 
diez  dîas  recibirfan  cien  azotes  en  sitio  pûblico;  si  por  mas  de 
veinte  di'as,  a  x\  azots  tots  uns  en  hragncs,  o  sea  desnudos  de 
cuerpo  y  con  pantalones;  si  por  mas  de  treinta  dîas,  treinta  azo- 
tes en  la  misma  forma,  y  en  pasando  de  cuarenta  rlias,  ^(|ue  sied 
punits  o  exequtats  corporalment  >.  Cuando  el  esclavo  recobrado 
haga  mas  de  diez  anos  que  esté  asegurado  o  en  guarda  de  la  (je- 
neralidad,  entonces,  «ultra  los  assois  dessus  dits,  lus  haie  esscr 
fet  senyal  de  loch  en  la  orella  squerra  çoes,  fendre  e  tre[)ar 
aquella  en  lo  mol;  a  voler,  requesta,  conseil  e  assentiment  dels 
Deputats  e  no  en  altra  manera,  per  ço  que  sien  pus  coneguts 
dins  lu  dit  l'rincipat  e  en  les  exides  de  aciuell,  per  les  (iuardes 
qui  per  lo  dit  General  hi  seran  ordonades  e  altres  persones  cpiils 
volran  regonexer». 

La  tarifa  acordada  del  seguro  era  de  un  llorin  de  Arag(')n  cada 
ano  por  todo  esclavo  asegurado  de  catorce  aiîos  de  edad  en  ade- 
lante.  Si  era  de  edad  de  diez  afios  o  mas  joven,  no  sera  asegu- 
rado. Dicha  cantidad  podia  el  tlueno  satisfacerhi  en  dos  plazos; 
mas  si  el  esclavo  niori'a,  debi'a  jKigarsc  el  semestre  corrient(\ 

Cuando  el  dueiio  cjuerrâ  sacar  su  esclavo  del  l'rincij)ad(\  dc- 
bera  avisar  a  los  Diputados,  y  si  una  vez  fuera  de  Cataluna  se 
escapa,  la  Generalidad  nada  debera  abonar. 

Acordaron  ({ue  ningûn  habitante  en  Cataluna  podria  ret<-ncr 
un  esclavo  fugitive,  aun  en  el  caso  de  que  el  dueiîo  de  tal  cau- 
tivo  estuviese  en  gucrra,  o  sea  en  lucha  contra  el  detentor.  Toda 
{)ersona  (|ue  aprenda  o  detenga  un  esclavo  i'ugitivD  dcbcrri  dar 
aviso  antes  de  los  trt.^s  rUas,  bajo  pena  de  ^O  libras  por  cada  uno. 
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Finalmentc,  acordaron  suplicar  al  Re)'  que  escribiese  al  Senes- 
cal  (le  Carcasona  que,  atendiendo  a  los  tratados  de  extradicion 
de  criminales  que  existîan  entre  las  Coronas  de  Aragon  y  Fran- 
cia,  accediese  a  hacer  pregonar  en  la  Senescalîa,  dos  veces  al  ano, 
y  a  Costa  de  la  Generalidad  de  Cataluiia,  que  toda  persona  rési- 
dente en  aquel  territorio  que  tuviese  esclavos  fugitivos  del  Prin- 
cipado  los  guardara  bien  y  dièse  aviso  al  (iobernador  del  Rosse- 
llô.  o  al  Diputado  local  de  Perpina,  y  este  abonarîa  al  que  dièse 
el  aviso  dos  sueldos  por  légua  de  camino  y  dos  sueldos  por  gas- 
tos.  l'-n  el  caso  de  devolver  el  esclavo,  les  pagarîan  diez  florines 
como  remuneraciôn,  y  no  considerando  aun  esto  suficiente,  acor- 
daron que  los  Diputados  entrasen  en  negociaciones  con  los  Ca- 
pilolers  o  niagistrados  municipales  de  Tolosa  para  que  no  anipa- 
rasen  a  los  esclavos  fugitivos,  o  al  menos  no  se  resistiesèn  a  dc- 
volverlos. 

lîasta  conocer  estas  disposiciones  para  comprender  ([ue  al  co- 
menzar  el  siglo  xv  la  fuga  de  esclavos  habîa  tomado  proporcio- 
nes  alarmantes  y  que  la  carestfa  de  brazos  constituia  en  C'ata- 
luna  un  problema  grave  de  su  vida  economica. 

Sin  embargo,  los  Diputados  représentantes  de  la  (îeneralidad 
no  lograron  de  momento  ejecutar  el  acuerdo  de  las  Cortes  y  es- 
tablecer  el  seguro  de  los  esclavos.  Tardaron  siete  aiîos  en  dejarlo 
organizado,  y  pensamos  que  preveîan  sérias  dificultades  pracli- 
cas  y  abusos  de  varias  clases,  que  harian  el  nuevo  servicio  alta- 
mente  gravoso  para  la  hacienda  de  la  (ieneralidad. 

\^amos  a  transcribir  un  documento  que  no  parece  de  mucho 
interés,  pero  que  nos  demuestra  que  el  acuerdo  de  las  Cortes  de 
Barcelona  de  I413  lue  renovado  en  las  Cortes  de  Tortosa  de  I42  [ 
\'  se  dispuso  sin  mas  retardo  su  ejecuciôn: 

«Nosaltres  frare  Johan  De.scarigucs,  cavalier  del  orde  de  Sent  Johan  de 
Jérusalem,  coinanador  del  Masdeu,  en  Galceran  de  Sentmanat,  cavalier;  e 
en  Lnrens  Redon,  barges  de  la  vila  de  Perpenya,  deputats  del  <ieneral  de 
Cathalunya,  résidents  en  Barchinona,  reebedors  e  distribuidors  ensemps 
de  les  pecLinies  del  dit  General;  en  Narcis  Struc,  ardiacha  major  de  Ta- 
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n".'igf)na,  oidor  dels  comptes  del  General,  domuiit  dit,  einsemijs  a1i  los  Iid- 
norahles  en  (iiiillcm  de  ÎMasdovciles,  donzell,  e  en  [ohaii  <lel  liosch,  ciiite- 
da  de  Leyda.  ara  absents  de  la  présent  eiiitat  de  lîarciiinona:  Attenents 
(jue  en  aquests  dies  prop  passats  nosaltres  liavem  scrit  al)  altra  nostra 
letra  a  vos  en  (iuillem  lîatle,  notari,  dej)utat  local  en  la  vila  e  ve;4iieria  d<- 
Vilafrancha  de  Penedés,  ab  la  quai  vos  manavcm  que  coni  la  Cort  gêne- 
rai del  Principat  de  Catalunya  derreranirnt  [)ir  lo  senyor  Rcy  liuy  ben- 
avcnturadament  régnant,  cclcbrada  en  la  ciutat  de  Tortosa,  haines  dal 
carrech  e  comanat  a  nosaltres  que  metessem  en  real  execucio  los  Capi- 
tols  que  en  la  Cort  fjeneral  celebrada  en  lo  monastir  de  frares  prehicadors 
de  lîarchinona  por  lo  senyor  Rey  en  Ferrando,  de  gbjriosa  memoria, 
forcn  ordonats  sobre  la  guarda  e  seguretat  dels  sclaus  e  sclaves  de  perso- 
nes  poblades,  heretades  o  stans  en  lo  dit  Principat  de  ('atalunya,  faessets 
j)ublicar  pcr  los  lochs  acustuniats  de  vostra  deputacit')  local  e  per  aciuells 
ollicials  a  quis  pertangués  certa  crida  sobre  aço,  ordonada  la  quai  vos 
trametejii  interclusa  dins  la  dita  letra  e  que  prenguesscts  lo  manifest  dels 
dits  sclaus  scgons  forma  de  la  dita  crida.  E  attenents  axi  mateix  que 
ajjres  vos  scrivim  ab  altra  nostra  letra,  ab  la  quai  vos  manam  faessets  jmi- 
blicar  en  la  forma  demunt  dita  una  altra  crida  continuada  en  la  prop  dita 
ietra  contenent  que  tôt  hom  cjui  volgues  comprar  o  venre  encantar  los 
tirets  ordonats  solire  la  guarda  e  seguretat  del  dits  sclaus  c  esclaves  a  un 
any,  Cjue  comenzara  lo  primer  dia  de  juliol,  primer  vinent.  que  cl  xx'""  dia 
del  mes  de  maig  prop  passât,  fos  en  la  présent  Ciutat  de  Harchinona  e 
que  fêtes  les  dites  coses  nos  trametessets  lo  cos  del  dit  manifest  e  de  Ks 
crides  que  fêtes  auriets  i)er  virtut  de  les  dites  vostns  letrc-s.  car  nos- 
altres lo  pagarieni  a  aquella  persona  (pie  vos  nos  scriuriets.  ]i  attenents 
encara  que  vos  dit  Députât  local  nos  havcts  aportat  lo  compte  ecost  da- 
munt  dit  scrit  e  continuât  en  un  full  de  paper,  lo  quai  compte  munte  en 
universal  suma  ;i  dues  Iliures,  tretze  solidos  e  sis  diners  barcelonesos,  [ler 
eo  ;il)  r  de  cons<;ll  de  Miser  lîonanat  Pcre,  advocat  d<l  dit  (icneral,  vos 
atorgan  que  vos  restituit  nos  \()  présent  ensem|)s  .ib  ai^ocha  e  ab  lo  dit 
compte  del  dit  cost,  nosaltres  dits  Deputats  vos  i)agarem  de  les  pecunii^s 
del  dit  (icneral  les  dites  dues  Iliures,  tretze  sous,  sis  diners,  per  la  rao 
demunt  dita,  cessants  tôt  dubte  e  diticultat.  En  tcstimoni  de  la  (|ual  cos.i 
manam  io  présent  a  vos  esser  fet,  segellat  ab  lo  segell  acuslumat  de  c.au- 
ti-les  del  oftici  de  la  Deputaciô  del  dit  (jeneraf.  Scrit  en  l'.archinona  a 
VI  dies  de  agost,  en  lany  df  la  N.itivitat  de  noslre  Sen\or  MCCCCXXI   . 

I£ste  (lociiniciito  era  una  carta  circular  a  todos  los  I  )ipnta(Uis 
lv»i:alcs,  ])ar.i   alxmar  .1  cada  luio  el  j^^a.sto  (|u<-  lialif.i  ln-clu)  j)ara 
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clisi^oner  los  pregones  pûhlicos  avisando  la  inaugviracion  dr\  sc- 
giiro  de  esclaves  por  la  (ieneralidad  y  ])ara  estahlecer  cl  libro 
registre  del  uianifest  o  declaracion  de  los  duenos  de  esclavos. 
Los  Diputados  locales  eran  entonccs  20,  résidentes  en  Tarragd- 
na,  V^ilafranca  del  Panades,  Monthlanch,  Tortosa,  Cervera,  T.i- 
rrcga,  Lleyda,  Tremp,  \'alle  de  Ar.1n,  Condado  de  Urgell,  Seu 
de  Urgell,  Manresa,  \"ich,  lîerga,  ("aniprcvlon,  l'iiigccrda,  \^ila- 
franca  de  Confient,  Perpiiia,  Condado  de  F.mpuries  y  (îerona. 
En  cada  una  de  estas  poblariones  po<lian,  por  consiguienle,  scr 
inscrites  los  esclavos  por  sus  duenos  para  el  seguro  contra  la 
fuga. 

Nos  manifiesta,  ademas,  este  docuniento  que  en  cuant(t  los 
très  Diputados  de  la  Generalidad  résidentes  en  Harcelona  y  los 
très  (  )idores,  que  componîan  la  comision  directiva  o  representa- 
cion  ejecutiva  de  la  entidad  politico-administrativa,  se  entcraron 
de  que  en  las  Cortes  de  Tortosa  se  hahia  acordado  poncr  en  cje- 
cuciun  sin  mâs  demora  el  seguro  de  esclavos  dispuesto  por  las 
Cortes  de  1413,  mandaron  a  todos  los  Diputados  locales  anun- 
ciar  en  sus  respectives  distrites  ])er  niedio  de  pregones  que  (juc- 
daba  abierto  el  registre  de  inscripcion  y  que  el  dîa  20  de  niayo 
del  142 1  serîa  arrendada  en  pûblica  subasta,  por  un  tipo  al/ado, 
la  cobranza  y  producte  de  una  anualidad,  a  cemenzar  en  priuic- 
ro  de  Julie,  del  derecho  e  prima  del  seguro  de  esclavos. 

Los  mismos  très  Diputados  \-  très  (  )idores  de  cuentas  dictaron 
en  seguida  otra  disposicion  para  organizar  el  nuevo  servicio. 
Dice  el  documente,  que,  ceiîio  el  aiiterior,  obra  en  el  archive^  de 
la  Generalidad  (Refristre  de  niharaiis,  trienio  de  I413-IO): 

«rlmposaren  los  drets  de  la  rriiarda  dels  sclaus  ja  ordonat-;  en  allrt-s 
Corts  passades,  car  axi  ho  volgut'  e  ho  inanâ  als  prédits  députais  e  oy- 
dors  la  Cort  ques  celehrava  en  aquells  dies.  E  foren  imposais  los  dits 
drets  en  aquesta  manera  quels  dits  deputats  assignaren  en  la  casa  de  la 
Deputacio  una  cambre  on  se  cullisen  los  dits  drets;  e  ordenaren  que  en 
Raphaël  Ferrer  fos  gênerai  reebedor  dels  dits  drets  axi  dins  com  fora 
Barchinona  e  constituirenli  salari  de  cxxv.  lliures  per  any.  E  mes  avant 
ordonaren  que  Micer  P.  Dezcoll  fos  advocat  en  los  dits  drets  e  constitui- 
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rcnli  salari  de  xxx.  Uiurt-s  per  any,  c:  que  en  Joban  Simon  sigués  en  la 
dita  cambra,  es  a  saber,  en  la  laula  on  los  dits  diets  se  cullen,  e  que  com 
ajudant  del  scrivû  major  continuas  totes  scriptures  (jui-  se  baj^uessen  a 
ft  r  per  rahô  de  la  dita  ffuarda  e  dels  dits  drets.  E  con^lituirenli  salari  df 
I..  lliures  per  any.  E  mes  avant  nrdonaren  (]uatre  ^juardcs  de  cavall  que 
anassen  e  visitassen  les  passes  frontalers  del  Principat  de  Cathalunya  per 
maior  seguretat  de  la  dita  guarda.  E  Cf)nstituiren  als  dit-;  quatre  guardes 
salari  de  i.xxv.  lliures  per  cascun  any  e  per  cascundells. 

«E  mes  encara  ordonaren  dues  guardes  de  peu,  IdS  quais  stiguessen  en 
Barchinona  e  visitassen  e  guardassen  en  la  plaja  de  Harchinnna  e  per 
los  portais  e  altres  lochs  de  la  predicta  ciutat.  E  constituiren  a  aquests 
dits  dos  guardes  de  peu  x\ii.  lliures  per  lur  salari  per  cascun  any  e  per 
cascun  dells.  E  part  aço  ordonaren  quels  deputats  locals  constituits  en 
los  caps  de  les  vegueries  cullisen  los  dits  drets  de  la  dita  guarda,  cas- 
cun en  lurs  limits  de  llurs  Deputacions  locals.  E  constituiren  salaris  als 
dits  deputats  locals  per  rahô  de  lurs  dites  cullites,  es  a  saber.  al  députât 
local  de  Perpenya  xxxtn.  lliures,  e  als  altres  deputats  locals,  dos  sous  per 
lliura  daço  que  cullirien.  E  que  en  Johan  Çapila  haguessen  per  lur  salari 
de  oyr  los  com|)tes  dels  cullidors  dels  dits  drets  entre  abdos  xxxin. 
lliures,  e  que  en  P.  Ramis  bagués  dos  solidos  de  les  apoques  unes  ab  al- 
tres e  sincb  solidos  de  les  cessions  e  diffinicions  que  se  baurien  a  fer  en 
son   poder,  pero  no  li  taxaren  les  cauteles  car  l'onias  per  ol>lit.» 

Kn  el  trienio  siguientc,  I422-25,  los  Diputados  supriniieron  los 
guardas  a  caballo  de  esclavos  y  elcvaron  a  très  los  guardas  a  pie, 
con  salarie  annal  de  22  libras  cada  nno. 

.\  fines  de  dicienibre  de  I421  aparece  va  tuncionando  Rafaël 
Ferrer  conio  administrador  del  derecho  o  producto  del  segun) 
de  esclavos,  y  en  este  tiempo  johan  Simon,  ayudanle  del  escri- 
hano  niayor  de  la  Diputacion,  ya  ténia  continiiadas  en  un  libro 
(II/  linc  todas  las  nianifcslaciones  o  inscripciones  de  esclavos  ase- 
gurados. 

]'or  el  ûltinio  docuniento  transcrito  sabenios  que,  sin  duda 
atendiendo  al  trabajo  que  rcpresenlaba  el  nuevo  scrvicio  (K'  la 
Generalidad,  se  senalaron  honorarios  a  los  Diputados  locales  y 
un  salarie)  fijo  al  de  Perpin.1,  probablenientc  por  considerar  m.'ts 
extraordinaria  su  larea  en  aquci  punto  iVonteri/o  y  uno  de  los 
pasos  nias  utili/ados  por  los  ('sclavos  que  cscapaban  a  l'ranci.i. 


>. 
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V^amos  a  ver  el  funcionamiento  y  resultados  del  seguro  de  es- 
claves en  Cataluna,  en  sus  prinieros  anos  (  '  ). 

IV 

MANtFESTAClÔN    DE    LOS    DUESOS    DE    ESCLAVOS    PARA     EL    SEGURO 

Debe  consignarse  en  primer  lugar  que  la  mayorîa  de  los  es- 
claves inscrites  para  el  seguro  radicaban  en  Barcelona.  Cierta 
carta  de  los  Diputados  principales  o  comision  de  très  résidente 
en  Barcelona,  dirigida,  en  I423,  a  su  procurador  en  Castello  de 
Empuries,  decia  que  habia  mas  esclaves  en  la  capital  que  en 
tedo  el  Principado.  El  propio  Rey  Alfense  apresurose  a  asegu- 
rar  sus  esclaves.  Le  mismo  hicieron  les  menasterios  y  determi- 
nados  eclesiâstices  y  nobles. 

Tenemos  una  carta  de  los  très  Diputados  directores  al  admi- 
nistrador  del  seguro  de  esclaves,  de  7  de  Marzo  de  1422,  que 
demuestra  que  el  Monarca  abuso  en  la  valeracion  de  sus  cauti- 
vos  al  manifestarlos: 

«Nosaltres,  frare  I.  Descarrigues,  cavalier...  deputats  del  General  de 
Cathalunya:  Com  sia  cert  que  nosaltres  ab  altre  nostre  albar,^  o  cautela 
dressada  a  vos,  honorable  en  Raphel  Ferrer,  administrador  gênerai  dels 
drets  dels  sclaus  de  persones  stants  o  habitants  en  lo  Principat  de  Catha- 
talunya,  vos  havem  manat  que  paguets  al  honorable  Micer  Johan  de  Mas- 
guillem,  tresorer  de  la  molt  illustre  senyora  Reyna  huy  benaventurada- 
ment  régnant  cent  lliures  barceloneses  per  lo  preu  o  stima  de  dos  sclaus 
los  quais  lonrat  en  Barthomeu  Domenech,  batle  de  la  ciutat  de  Tortosa, 
en  nom  del  senyor  Rey,  havia  manifestats  al  députât  local  de  Tortosa  c 
mesos  en  guarda  e  seguretat  del  dit  General,  stimats  entre  abdosos  a  cl 


(  '  )  Los  documentos  citados  en  este  capîtulo  y  en  los  siguientes  per- 
tenecen  al  archivo  de  la  Generalidad  de  Cataluna,  série  de  regisiros  y  al- 
haraHSy  depositado  actualmente  en  el  i^rchivo  gênerai  de  la  Corona  de 
Aragon,  en  Barcelona. 
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lliures,  los  quais  sclaus  après  son  fiiyts,  la  quai  stima  a])res  pcr  certes 
causes  e  l'ahons  es  stada  moderatla  a  les  c  lliures  demunt  dites,  axi  quel 
dit  General  es  tengut  esmenar  e  pagaral  dit  tresorer  en  nom  de!  dit  sen- 
Yor  KeY  de  (jui  cren  los  dits  sclaus,  les  ditrs  cent  lliures  liarceloneses 
[ler  los  preus  o  slimes  del  dits  dos  sclaus.» 

^  a  se  ira  Yiendo  conio  los  ahusos  de  diversa  especie  comen- 
zaron  en  seguida  a  desarrollarse.  Un  caso  significatiYo  ocurriô 
en  1431»  con  la  indcmnizacion  al  arniero  niavor  de]  Rey  dt^  un 
esclavo,  conio  si  huhiese  luiido,  pero  en  realidad  hahi'a  sido  eji-- 
ciitado  por  asesino  (  '  ). 

Dehe  advertirse  que  debia  darse  aYiso  a  la  l)iputaci6n  del 
canibio  de  domicilio  o  residencia  de  todo  esclavo  o  esclava  ase- 
çurada,    liajo  pena  de  confiscacion.    Podenios    citar  un    curioso 


(  ')  El  documente  dice  asî:  «En  Berenguer  Arnau  de  Cervellô,  cava- 
lier, e  en  Johan  del  Bosch,  ciutedâ  de  Leyda,  députais  del  General  de 
("athalunya,  résidents  en  l'archinona  e  reebedors  e  distrihuidors  de  les 
peccunies  del  dit  (ieneral,  ensemi)S  ah  io  Révèrent  senyor  en  Dominj^o, 
olim,  bisbe  de  Leyda,  e  ara  per  la  miseraci<j  divinal  cardenal  vul(,'arment 
appelât  de  Leyda;  en  Ramon  Dez-Pujol,  licenciai  en  décrets,  canonge  e 
cabistol  de  la  Seu  de  Vich;  Narnau  de  Bîure,  donzeli,  e  en  Bernai  l'inYol, 
ciutedâ  de  Tortosa,  oidors  dcls  comptes  del  dit  General...  al  honr.il  eu 
Raphaël  Ferrer,  gênerai  administrador  dels  drets  dels  sclaus  de  [jersones 
stants  o  habitants  en  lo  Principal  de  Cathalunya:  .\tlenents  quel  hono- 
rable mossen  Ferrer  de  Lanuça,  cavalier  armer  maior  del  Senyor  Rey, 
nos  ha  explicat  en  una  supplicaci<'»  que  daquen  ha  donada  denant  nosal- 
Ires,  que  a  instancia  e  requesla  de  nosallres  en  nom  del  dit  (ieneral  ell 
ara  en  af|uests  dies  havia  liurat  e  fet  mètre  en  la  press(')  comuna  de  la 
présent  ciulat  de  Barchinona  un  sclau  seu  ap])ellat  Joh.in,  de  naciô  d<- 
moros  llor,  per  pendre  dell  testimoni  e  deposiciô  sobre  una  ni<ni  i)erpe- 
Irada  en  la  persona  de  un  sclau  den  Fferrando  Domingo  de  la  eambia 
flelsenyor  Rey,  confiant  lo  dit  mossen  Ffcrrer,  segons  que  li  i)ronieteni. 
que  li  restiluhiriem  lo  dit  sclau  sens  algun  dan  o  lesiô  de  la  sua  i)erson;i, 
e  que  après  «[ue  lo  dit  sclau  fo  mes  en  la  dita  presô  nosallres  no  li  havem 
pogut  restituir  aquell,  at«'s  quel  dit  sclau  après  que  fou  preç,  segons  dit 
es,  es  stat  |)er  sos  demerits  ensemps  ab  altres  justicial,  mort  e  pcmjat  en 
la  forch.'i  en  la  dita  ])resent  ciulat  de  r>;ircliinona.  .\ltenens  encara  (pie. 
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caso  ocurrido  en  143^;.  Un  niarinero  de  San  Feliû  de  Guixols 
ténia  oculta  una  esclava  en  su  casa,  y  por  temor  de  que  no  le 
luese  emliartrada  en  un  asunto  particular,  la  enviô  a  Tossa  por 
niar.  Sabedor  del  trasladfi  H.  \'ives,  recaudador  de  los  impues- 
tos  de  la  Generalidad  en  San  Feliû,  formô  expediente  de  confis- 
caciôn.  La  esclava  pasô  a  poder  de  la  Diputaciôn.  A  no  haber 
este  rigor,  aûn  habrian  sido  mayores  los  abusos  y  la  facilidad  en 
liacer  figurar  un  esclavo  como  dos  diferentes. 

Cuando  un  esclavo  fugitive  era  capturado  en  pais  extranjero 
y  alli  coniprado  de  buena  fe  por  un  catalan,  al  entrarlo  en  Ca- 
taluna  era  dicha  compra  anulada  por  la  Diputaciôn,  la  cual  no 
abonaba  sino  los  gastos  del  viaje.  Un  caso  curioso:  .\  mossen 
l'ère   de  Vilagut    escaposele    un   esclavo   llaniado  dregorio,  el 


trta  la  dita  expo.sici(J  lo  dit  Mossen  Fferrer  nos  ha  instats  e  supplicals 
que  com  ell  qui  poguera  haver  aviat  e  desat  lo  dit  seu  sclau,  ha^je  prcs 
aqucst  dan  que  ha  perdut  aquell  confiant  de  nosaltres,  segons  dit  havem 
en  la  forma  demunt  dita,  que  almenys  per  satisfer  a  nostra  dita  promesa 
V  per  preservarlo  del  dit  seu  dan  H  deguessem  pagar  o  fer  paguar  la  sti- 
nia  o  valor  del  dit  sclau. 

Attenents  derrerament  que  nosaltres  vist  que  les  dites  coses  dessus 
enarrades  son  veres,  e  vist  que  de  la  capciô  e  puniciô  del  dit  sclau  se  ha 
seguit  e  se  spera  subseguir  profit  al  dit  General,  singularment  car  tan 
gran  malefici  no  roman  impunit  e  que  tais  qui  hagueren  voler  de  perpe- 
trar  semblants  maliticis  sen  retrauran  havents  temor  de  semblant  pena 
e  que  lo  dit  sclau  no  fora  stat  près  ni  jiervengut  en  poder  del  dit  Gene- 
ral sino  per  sperança  ie  la  dita  promissiô  que  nosaltres  fem  al  dit  mos- 
sen Fferrer,  havem  tatxat  e  delliberat  ab  e  de  conseil  de  Micer  F.  Dai- 
çamora  e  de  Micer  G.  Jorda,  advocats  del  General,  que  al  <lit  mossen 
F.  de  Lanuça  sien  donats  e  paguats  cent  Horins  dor  Daragô  valents  cin- 
quanta  sinch  lliures  barchinoneses  per  la  stimacié  e  valor  del  dit  sclau. 
Per  ço  ab  e  de  conseil  dels  dits  advocats  volem  e  us  manam  que  de  les 
peccunies  de  vostra  dita  administraciô  donets  al  dit  mossen  Fferrer  los 
dits  cent  florins  a  ell  tatxats...  Scrit  en  Barchinona  sots  lo  segell  acustu- 
mat  de  cauteles  del  offici  de  la  Deputacio  del  dit  General  a  x.  dics  de 
juliol  en  lany  de  la  nativitat  de  Nostre  Senyor  Mil  CCCCXXXI.» 
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que  fué  a  parar  a  la  ciudad  de  Palermo,  donde  lo  adquirio  el 
mercader  barcelonés  Francisco  l'errer;  y  al  llegar  dueno  y  sier- 
vo  a  nuestra  tierra,  los  Diputados  forniaron  litigio  y  dictaroii  sen- 
tencia  en  25  de  octubre  de  1428,  en  la  c]ue  decian: 

^Infùrmals  dels  merits  de  la  dita  causa,  havem  déclarât  ah  nostra  sen- 
IfTicia,  e  per  les  rahons  contengudes  en  aquella,  lo  dit  sclau  pertanyer  al 
dit  General,  e  quel  dit  F.  Ferrt- r  no  havia  pogut  com[)rar  aquell  singular- 
ment,  rar  lo  venedor  no  havia  algun  dret  en  lo  dit  >clau,  salvat  dret  al 
dit  F.  Ferrer  sobre  les  despeses  per  ell  fêtes  en  amenar  lo  dit  sclau  de- 
là dita  ciutat  de  Palerm,  on  lo  comprâ,  fins  a  la  présent  ciutat  de  Bar- 
chinona,  la  taxacio  de  les  quais  despeses  nos  reservam  faedora  per  nosal- 
tres  liauda  daquen  malor  informaciô.» 

Le  tasaron  en  40  llorines  de  oro  los  gastos  «del  transport  del 
esclau  Gregoriï. 

De  manera  c]ue  los  Diputados,  en  cuestion  de  intlemnizacion 
y  propiedad  de  los  esclaves,  no  admitian  ingercncias  de  trihu- 
nales  ordinarios,  y  eran  ellos  mismos  los  que  resolvian  sin  apela- 
cion  estas  querellas.  Naturalmente  que  los  delitos  comunes,  no 
la  fuga,  estaban  reservados  siempre  al  juez  (  '  ). 


(')  En  14,^9,  Sim<)n,  esclavo  etîopc  del  Monasteric  de  Montealei^rc, 
matô,  golpeândole  con  una  i)ala  de  hierro,  a  otro  esclavo  del  propio  con- 
ventf),  ruso,  de  nombre  I(:;nacio,  y  lue  ahorcado  al  cabo  de  très  semanas 
en  la  parroquia  de  la  Moguda.  Es  niuv  pintoresca  la  deposiciôn  o  dechr 
raciôn  del  reo:  «E  dix  que  en  veritat  st.î  que  vuy  a  xv.  dies  que  ell  dé- 
ponent, hora  va  vespre  hac  noves  ab  un  sclau  del  dit  inonastir,  ile  naciô 
de  rossos,  apellat  Ignasci,  per  ç^o  con  lo  dit  l^niasci  volia  anai-  lo  dimarl> 
segûent  a  Badalona  per  lo  mati,  sino  (jue  ell  déponent  e  los  altres  sclaus 
non  consentiren  per  ço  coin  fra  Johan  no  era  en  casa,  de  que  lo  dit  I^naci 
fou  fallu;  per  tant  coin  no  lii  era  anat  e  los  altres  qui  no  ho  consentiren 
digueren  al  dit  Ignaci  que  ell  déponent  havia  fet  que  no  hi  anas,  de  que 
el  déponent  dix  que  non  dehia  ver...  E  après  aço  seguis  lo  dia  segûent 
que  un  altre  sclau  de  la  dita  casa  e  monastir  porta  dos  pans  pochs  baix  a 
la  obra  peralmorzar  o  heure;  e  un  altre  sclau,  apellat  Jachme,  dix  al  dit 
sclau  qui  aport/i  los  dits  dos  pans  que  no  aportas  pus  pans  sino  aquests 
dos  «pie  almorzem;  e  en  aço  lo  dit  Ignasci  dix  hoc,  mes  nich  ha,  car  you 


I 
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De  toclos  modos,  es  cierto  lo  indicado  por  Brutails,  en  su  ci- 
tada  nionogralîa,  de  que  algunas  veces  hubo  conflictos  de  juris- 
dicciôn  para  entender  en  casos  de  esclaves  fugitives,  y  que  el  ve- 
guer  pretendiô  en  varias  ocasiones  intervenir  en  la  suerte  de  es- 
claves capturados,  asi  como  que,  siendo  considerados  los  escla- 
ves sin  dueiie  cerne  biencs  vacantes,  cra  el  precurador  real  cl 
que  reclamaha  para  el  seberano  el  infeliz  detenide. 


V  , 

El,    VALOR     O     F.STIMA     DEL    ESCLAVe    ASEGURADe 

Cemo  ecurre  cen  teda  clasc  de  cesas,  al  centratarse  el  segure 
centra  pérdida,  destruccién  e  simple  accidente,  debiô  seiîalarse 
a  cada  esclave  un  valer,  apreciacién  e  extiiiia  diferentc,  scgiin 
sus  cendicienes,  su  edad,  aptitud,  estade  fîsico,  raza.  Este  valer. 
sefialade  al  ser  inscrite  en  el  segure  de  la  Diputacién  de  Catalu- 
iia  el  esclave,  per  inedie  de  una  cantidad  expresada   en  libras 


port  un  (»ran  qui  es  frcsch  c  tiaquest  fresch  nom  manyarâ  lo  ne^re  iik  r- 
dôs,  dientho  de  ell  déponent.  E  ell  déponent  qui  cra  aqui  a  présent  cjui 
hoy  aço  dix  que  si  ell,  dientho  del  dit  Ignasci,  e  los  altres  ne  mcnjavin 
que  ell  déponent  ne  manjaria.  E  après  ell  déponent  asentâs  vers  lo  dit 
Ignaci,  no  pas  ab  voler  que  li  hagucs  en  cor  de  ferli  mal,  dientli:  c  qidii 
»ial  té yo  fet  que  tu  digues  que yo  no  manjarê  del pa  fresch.  E  lo  dit  Ignasci 
rcspos  a  ell  déponent,  dientli  que  lo  dit  pa  era  seu  e  que  a  ell  lo  havian 
donat  e  no  a  altri,  e  axi  que  cil  ne  faria  a  sa  guisa.  E  en  aço  el  déponent 
se  atensâ  vei"s  lo  dit  Ignasci  dientli:  e  com  fill  de  ca  no  nienjarc  xo  de 
aquex pa.joi promet  quejoii  menjarc  c  que  non  vulles.  E  après  ell  déponent 
pren  lo  dit  pa,  lo  quai  lo  dit  Ignasci  havia  amagat  dcjus  un  caputxô  scu. 
E  en  aço  lo  dit  Ignasci  volent  sobre  a  ell  déponent  lo  pa,  no  poch  c  de- 
continent  desmanegâ  un  magall  e  ab  lo  manech  vech  sen  vers  ell  dépo- 
nent... los  altres  sclaus  los  pertiren.  E  puys  anarcn  tots  a  esmorçar...  Fet 
aço  cU  déponent  près  lo  dit  pa  e  convidantlos  altres  sclaus...  e  sobre  aço 
vench  lo  dit  Ignasci  e  près  a  ell  déponent  lo  dit  pa  dientli:  od  c?i  negrc 
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catahmas,  moneda  iniaginaria  que  en  el  siglo  xv  se  emplcaha  en 
las  escriluras  notariales  y  docunientos  pùhlicds  de  toda  clast^  con 
preferencia  al  riorîn  de  oro,  para  consignar  les  precios  y  ]nMi- 
siones,  era  el  que  servîa  para  regular  las  indemnizacioncs. 

Los  prinieros  casos  de  que  tenemos  noticia  del  pago  de  estinid 
o  valor  del  fugitivo  son  del  ano  I422.  A  Don  (luilleni  de  Mon- 
loliu,  senor  del  castillo  dels  ("larridells,  en  el  campo  tle  Tarrago- 
na,  la  Diputaciôn  le  ahona  50  libras  ])or  un  csclavo  hlanco;  a 
Pons  Hurgués,  ciudadano  de  lîarcelona,  5  5  lieras  por  un  esclavo 
blanco,  y  a  K.  Pxni,  vecino  de  Manresa,  J  >  lihras  por  otro  de 
igual  clase. 

\'anios  a  enunierar  un  cierto  numéro  de  indeninizaciones  du- 
rante el  decenio  en  (jue  ]:)rimeramente  existiô  el  seguro,  para  (jue 
de  una  scia  ojeada  se  vea  las  especies  de  esclaves,  sus  respecti- 
vas  valoraciones  o  apreciacion  y  la  clase  social  de  los  patronos 
o  duenos: 

Ano  1427.  Se  pagan  de  un  golpe  los  seguros  de  ocho  escla- 
ves fugitives  a  Madona  l'rancina,  esposa  del  caballero  de  Gerona 


I 


iraxdor  c  vos  marcfs  fait  lo  mai  pa;  e  cils  abdos  se  pnii<4iicri:ii  rs  apunv.i- 
gnrrn  fort,  de  (lUC  lo  dit  l'^iiasci  lança  ell  dc]ionent  pcr  terra...  M  après  cil 
déponent  se  lava  c  volchsc  empcnyer  vers  lo  dit  Ignasci,  lo  (ni.il  ;irrcmi 
c  voich  donar  a  cil  déponent  ab  una  ranyola  <;rossa,  sino  (juc  alcinis  del? 
sclaus  qui  cran  acjui  los  pararen.  E  après  que-  forcn  partits  lo  dit  li^iiasci 
rncara  sctansava  vers  cil  déponent  ]>(  r  d(>n;irli.  K  en  açi'i  «^-jl  dcponml 
Innyâs  dell  dit  I<Tnasci  c  prés  un  m.inccii  de  pala  de  ferre  r  douant  al  dit 
l^nasci  de  que  li  tr.inchi  lo  cap,  de  «pie  après  ha  lioyt  dir  rll  déponent 
tjue  lo  dit  Ifjnasci  es  niorl,  pcrn  no  s,i|)  rll  (lc])(in('nl  ne  cnii  que  per 
lo  clit  colp  séria  mort. 

.\quî  se  vc  claramcnte  (|ur  entre  los  isclavos  blancos  y  1<JS  de  color 
existîa  la  «gênerai  antii)ati'a  de  razas.  Kl  orifjinal  de  este  proceso  es  Jiro- 
j)irdad  del  autor  de  este  trabajo,  y  tiene  en  la  cubiertacstc  rpîj^'rafe:  In- 
quisitio  facta  contra  Siinoncm,  de  natione  eli(i|)uni,  scrvuin  et  caplivuni 
^lonaslerii  Montealacris,  delatum  K\f  mortuni  pcrpelrata  in  |»crsonain 
Ijjsnacii  servi  ijisiiis  >lonastcrii, 
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juan  Pedro  Jullâ,  que  tenia  en  Castellô  de  Empuries,  a  sabcM" 
dos  negros  c/t'  Muiit  de'  hargnes,  llamados  el  uno  Dili  y  cl  otro 
jorje,  a  razon  de  50  libras  cada  uno;  dos  esclavos  de  uaciô  de  ino- 
ros  hirhariisos,  llamados  Sait  y  Juan,  a  razon  de  25  libras  cada 
uno,  y  otros  cuatro,  taniliién  moros  barbarusos,  de  nombre  l'al- 
co,  Arte,  Pedrutxa  y  Bernardo,  a  25  libras  uno.  Este  caso  nos 
prueba  el  descuido  \-  la  indiferencia  con  que  los  dueiios  proce- 
di'an  desde  que  con  el  establecimiento  del  scguro  vieron  que,  en 
dcfinitiva,  el  ùnico  perjudicado  por  la  tuga  de  esclavos  serîa  la 
Cjeneralidad. 

Pondremos  los  casos  por  orden  o  grupos  de  razas  de  los  escla- 
vos, comenzando  por  los  moros: 

l^n  1428  se  pagan  30  libras  por  un  moro,  llaniado  Abdallâ,  ,il 
can(')nigo  (jombau,  y  la  misma  suma  por  otro,  de  iiaciô  de  moros 
h/ai/ehs,  llamado  Jucef,  al  canonigo  Bartra.  P^n  142g,  40  libras 
por  un  negro,  de  nombre  Abdallâ,  a  P.  Ferran,  marinero  barce- 
lonés;  25  libras  por  uno,  de  iiaciô  de  moros,  llor,  es  decir,  rubio, 
llamado  Atmez,  al  mercader  Francisco  Maria,  de  Barcelona;  25 
libras  al  notario  P.  Janer  por  un  esclavo,  de  nombre  Alf,  de  iiaeiô 
de  moros  llor. 

l'2n  1429  son  satisiechas  55  libras  a  Antonio  Pinya,  burgu('s 
de  Perpinân,  por  un  esclavo  negro,  llamado  juan;  50  libras  a 
(j.  Jamalet,  herrero  de  Perpiiiân,  por  otro  negro,  de  iiacio  de  mo- 
ros, de  nombre  P^steban;  30  libras  a  P.  Vinyals,  de  Sarriâ,  por  un 
moro  llamado  \\{\  25  libras  a  j.  Asenssi,  de  Tortosa,  por  otro 
moro  de  nombre  Ayta;  25  libras  a  AL  Xarbonés,  mercader  bar- 
celonés,  por  un  moro  llamado  Ali;  25  también  a  otro  mercader 
de  Barcelona,  P.  Taxa,  por  \à\\  moro,  Ali  Abdarraman;  2^  aûn  â 
J.  Perpenyâ,  ciudadano  de  Périda,  por  un  moro;  25  libras  a  las 
esposas  de  V.  Jordâ  y  F.  l'iana,  de  Gandesa,  por  un  esclavo  dr 
iiaeiô  de  moros  harhariis,  llamado  juan  Berenguer;  55  libras  por 
un  negro  llamado  Plorens,  a  B.  Cirau,  alias  Riambaii,  merca- 
der de  Pcrpifiân,  y  60  libras  a  cada  uno,  Mossen  Arnau  de  Plu- 
piâ,  caballero,  y  J.  Viader,    hortelano,  ambos  de  Perpinân,  por 
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dos  esclaves  negros,  de  nombre,  respectivaniente,  Juan    y  Mc- 
rulo. 

En  1430  se  pagan  al  mercader  perpiiianés  (i.  Sangaus,  60  li- 
hras  por  un  esclavo  negro  llaniado  Antonio;  50  a  J.  jauhert,  pâ- 
rroco  de  \'ilanova  île  Raho  (^Rosellon),  por  otro  negro;  50,  a 
j.  Adam,  indusLrial  de  Perpinân,  y  otras  50  a  1',  Castellô,  bur- 
gués  del  mismo  punto,  por  dos  negros,  llamados  ambos  .Anto- 
nio; 25  libras  a  la  viuda  de  J.  I'"ontseré,  de  lîarcelona,  por  un  es- 
clavo  moro,  de  nombre  liernardo;  20  libras  al  diputado  local 
de  Vilafranca  de  Confient  por  gastos  hechos  para  capturar  dos 
negros  en  cl  castillo  de  So,  del  condado  de  Foix,  que  eran  do 
D.  l'^enoses  y  P.  PujoI,de  (^lot. 

l^n  143 1  son  satisfechas  25  libras  por  un  moro  a  H.  Serra, 
mercader  barcelonés;  este  moro  se  llamaba  Antonio;  40  libras 
por  un  negro  llamado  Juan,  a  Bernât  Ramôn  de  Montpalau,  de 
derona;  2^^  a  K.  Pereri,  blanqueador  barcelonés,  por  un  esclavo 
llamado  Salem;  40,  a  B.  de  Vilagentil,  del  Rosellôn,  por  un  ne- 
gro de  nombre  Xicolâs;  25,  a  N.  Andreu,  mercader  de  Castellô 
de  l'.mpuries,  por  un  moro  llamado  Guillem  ,\ndreu;  otras  25, 
por  otro  moro  a  M.  Sanxo,  ladrillero  de  Barcelona;  60  libras  a 
J  P^steve,  hilador  de  lana  perpinanés,  por  un  esclavo  r/r  iincin  de 
iiioros  (le  Alcxandria^  llamado  Micjuelo;  60  igualmente  al  notario 
de  Perpinîîn  J.  Rallero,  por  un  negro  de  nombre  Antonio;  60  li- 
bras a  P".  Castellô,  doctor  en  leyes,  por  un  esclavo  llamado  Sale- 
ma  y  dcspués  Juan;  al  ^acerdote  P.  Corverons,  de  Târrega,  2'-: 
libras  por  uno  harf)erHS,  llamado  (iuillcm,  y  40  a  1'.  Amlrcu,  ju- 
rista  de  Castellô  de  P>mpuries,  por  un  negro   tle  nombre  Jofge. 

P,n  1432  son  satisfechas  25  libras  al  barquillcro  de  Barcelona 
-A.  ("ami  por  un  esclavo  moro  llamado  Bernât;  otras  25  al  bar 
([uillero  barcel()n(^s  A.  Ouledro  por  otro  moro  de  nombre  Ali; 
por  un  moro  Ihimado  Salema,  25  al  mercader  barcelonés  P.  lorl; 
por  un  moro  llamado  Juan,  50  libras  al  caballero  R.  de  l'orn- 
IP's;  a  Madona  T^rigida,  csposa  drl  honorable  ISerenciuer  I.iill, 
ciud.'idano  b;irce|onés,  50  libras  j)or  un  negro   llamado    Antonio; 
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25  por  un  moro  de  nombre  Guillem,  a  R.  Pellicer,  de  Vilabella; 
50  por  dos  moros  llamados  Pascual  Forment  y  Bernât  Baga,  al 
ahacl  del  Monasterio  de  Santas  Creus  (provincia  de  Tarragona); 
a  J.  Dalôs,  artifice  en  coral,  de  Barcelona,  25  libras  por  un  moro 
de  nombre  Abderraman,  y  finalmente,  otras  25  aj.  Plana,  pa- 
tron de  barca,  en  Barcelona,  por  un  moro  ilamado  jorge. 

P^ra  mucho  menor  el  numéro  de  indemnizaciones  satisfechas 
por    esclavos    fugitivos    musulmanes    levantinos,    o    sea    turcos. 

En  1427  son  pagadas  50  libras  a  P.  Dusay,  de  Barcelona,  j^or 
un  esclavo  île  nacio  rie  tnrc/is,  Ilamado  Ali;  en  I428,  tambicn  50 
a  Bernât  Fivaller,  barcelonés,  por  un  turco  de  nombre  (jalech,  y 
65  a  P.  Oliver,  de  San  Martin  de  1  eyâ,  por  otro  turco  Ilamado 
Comte. 

Pin  1429  son  satisfechas  50  libras  a  PVay  Luis  de  Gualbes, 
(îran  Prior  de  Cataluiia  de  los  Ilospitalarios  de  Jérusalem,  por 
un  esclavo  turco,  de  nombre  Alf,  y  45  por  otro  turco,  Ilamado 
Alet,  a  Dalmau  de  Barbera,  de  Burgat.  El  mismo  aîîo,  30  libras 
al  barquero  barcelonés  Bossy,  por  un  turco  Ilamado  Juan;  40  li- 
bras al  carpintero  de  Barcelona  Colomer,  por  un  turco  Ilamado 
Issa;  50  al  doiizel  manresano  B.  Aymerich  por  un  turco  de  nom- 
bre Cuza;  40  a  T.  Gerona,  barcelonés,  por  un  turco  Ilamado  Alf 
Joveit. 

En  143 1  encontramos  el  pago  hecho  a  L.  Ferran,  de  San  l'"e- 
liu  de  (juixols,  de  40  libras  por  su  esclavo  turco  Jacob;  de  32  li- 
bras al  notario  barcelonés  Jaime  Rosell,  por  el  turco  Juan;  de  33, 
al  colchonero  de  Barcelona  (iili,  por  el  turco  Alf;  de  2J ,  al  hor- 
telano  barcelonés  J.  Xicolau,  por  el  turco  que  le  huyo.  Y 
en  1432,  ninguno. 

Los  tartaros  que  fueron  motivo  del  pago  de  indemnizaciones 
tampoco  son  numerosos:  En  I427  a  L  Marquet,  de  Sabadell,  25 
libras  por  el  esclavo  Ilamado  Juan,  Je  l'îacié  Je  tar/res;*en  142S, 
a  G.  Simon,  de  Barcelona,  por  un  tartaro,  de  nombre  Jorge,  50 
libras,  y  aJ.  Roure,  barquero  barcelonés,  otras  50  por  el  tartaro 
Ilamado  Martin.  Fm  1429,  a  otro  barquero  de  la  misma  ciudad, 
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.\.  Aniat,  40  lihras  ]>or  un  târtaro  de  nombre  Andreii;  50  }H>r  un 
lârtaro  llamado  Martin  a  1*.  l"(Mioses,  niercadcr  de  lîarcelona,  y 
50  lambién  al  blanqueador  de  Manresa  H.  Mateu,  por  un  târtaro 
de  nombre  Juan,  l^n  1431  son  pagadas  65  Hbras  al  caballero 
mossen  Martin  Henet,  de  Torrelles,  ])or  un  târtaro  llamado  (iis- 
pert,  y  50  a  P.  de  Rotiueta,  de  Cervera,  pov  otro  de  nombre 
Jorge. 

Las  indenini/aciones  reterentes  a  esclavos  rusos  de  cjue  tene- 
mos  tomada  nota,  son  las  siguientes:  Va\  I428,  al  mercader  bar- 
celonés  P.  Aiitich,  60  libras  por  un  ruso  de  nombre  Martin; 
otras  60  a  P.  Pahonell,  herrero  de  Barcelona,  por  el  ruso  Juan; 
50  a  ("i.  Sim(')n,  de  la  misma  ciudad,  por  el  ruso  Nicola;  ()0  a 
J.  }*Ioya,  también  de  Harcelona,  por  el  esclavo  Mardi  i/r  inuio 
de  rossos;  40  al  marinero  barcelonés  L.  Antelm  por  el  r  .so  Jorge, 
y  55  îil  car[)intero  igualniente  barcelonés,  J.  Piuu'^lla,  por  el 
ruso  Antonio.  Va\  I429,  40  libras  al  curlidor  de  jveles  I'.  l\i(M-a, 
por  un  ruso  de  nombre  l'edro;  40  al  carpinlero  barcelonés 
Komeu,  por  el  ruso  .Antonio;  50  al  marinero  de  la  misma  ciudad 
S.  Manresa,  por  el  ruso  Msteve,  y  55  '^1  mercader  de  l'erpinân 
Berto  Agusti,  por  el  ruso  Jorge.  En  I431,  50  libras  a  V.  Asseat, 
fabricante  de  tejidos  de  algodé)n  en  Perpiiiân,  por  el  ruso  Jaim(\ 
y  en  1432,  50  aj.  Sabater,  corredor  de  ganados  en  Harcelona, 
por  el  ruso  Antonio;  40  al  cniratcr  de  \'icli,  A.  l'^âbrega,  por 
otro  ruso,  también  de  nondin^  Antonio,  y  30  al  caballero  Bernât 
Sa[)ortella  por  otro  esclavo  de  igual  procedencia  y  nombre.  No 
consta  si  era  ruso  un  ''sclavo  (|ue  se  escapd  de  \  ails,  sciait  l/nr 
m\/'f/a  iipellat  yorJi,   y  por  el  que  se  abonart^i  50  libras. 

1  labîa  también  entre  lf>s  fugitives  algunos  bûlgaros,  circasia- 
nos  o  xarqitesi's:  \\n  1428  son  satisfechas  50  libras  al  carjiin- 
tero  de  liarcelona,  A.  Draper,  por  un  esclavo  (h'  ihicio  de  xar- 
(jnesos,  de  nombre  Jorge;  en  I430,  50  libras  al  médico  (luillem 
Kstela,  de  l>arcelona,  por  el  esclavo  de  igual  (>speci(\  llamado 
Pailolomé,  y  la  misma  caiitidad  a  K.  Lled('),  dcl  i'anadi's,  por 
otro  X(uqi(cs  llamado  juan;  en  I432,  65   libras  al  niercader  bar- 
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celonés  R.  INIermer,  y  40  al  especiero  o  droguero  de  la  misnia 
ciudad,  A.  Rima,  por  dos  esclaves  de  iiaciô  de  hiirgars,  llaniados, 
rcspectivanieate,  Miguel  y  Esteve.  Scrian  tamliicn  levantinos  un 
esclave  de  naciô  de  bocins,  por  el  que  se  al')onaron  40  lihras,  y 
otro  de  naciô  de  olbanges,  por  el  que  su  dueno  recihin  igual  can- 
lidad. 

Fi  lia!  mente,  habia  tamhién  entre  los  fugitives  esclaves  sardes, 
listes,  que  tenîan  tan  cerca  cerne  los  berberisces  su  patria,  sen- 
tfan  quizâs  mas  ansias  de  velver  a  ella  al  ver  mâs  facil  la  fuga. 

En  1428  son  satisfechas  al  cidratcr  barcelonés  I).  Torrent  40 
libres  per  el  esclave  Agustin,  de  naciô  de  sarts;  25  al  ciudadane 
de  Barcelona  Bernât  Fivaller,  per  el  sarde  Juan;  30  al  noble 
Pons  de  Caramany,  del  Empurdâ,  per  otre  sarde,  también  de 
nombre  Juan;  al  ciudadane  de  lîarcelena,  H.  Satorra,  50  per  el 
sarde  Juan,  alias  Gonyo\  etras  50  a  Denya  \  iolante,  viuda  dr 
mossén  P.  Febrer,  per  el  sarde  Xicela,  y  55  a  A.  13allester,  ciu- 
iladano  de  Barcelona,  j)or  el  sardo  llamade  Lucas.  I^n  1429  re- 
cibe  40  libras  P.  Salelles,  del  Panades,  por  un  sarde  llamade 
Francesch;  el  mercader  barcelonés  Uch  de  Aguilar,  50  por  "" 
sardo  llamade  Jaime,  y  40  A.  Sanroma  per  un  sarde  de  nombre 
Juan.  En  1430  son  satisfechas  40  libras  al  mercader  de  Barce- 
lona J.  Plana,  por  un  sarde  llamade  Francisco,  y  en  1431,  el  ca- 
ballero  Riambau  de  Corbera  recibe  50  per  el  sarde  Petrice.  Por 
ûltimo,  en  1432  se  abonan  20  libras  al  barquere  del  pucrto  de 
}5arcelona,  \  .  Pradells,  por  un  sarde  de  nombre  Xicelâs. 

'l'odos  estes  dates  los  sacamos  de  los  libramicntos  que  expc- 
fli'an  los  Diputados  de  la  Generalidad  para  el  page  de  las  indem- 
ni/^aciones.  En  la  gran  mayerîa  de  estes  documentes  ne  consta, 
desgraciadamente,  la  edad  del  esclave,  que  es  una  condicion  que 
pedîa  influir  mucho  en  el  valor  o  estima.  De  todos  modes,  pode- 
mos  deducir  c^ue  la  raza,  naturaleza  u  erigen  de  los  esclaves, 
poca  alteracion  senalaba  «mi  el  precio  corriente  de  elles,  y  ])ede- 
mos  fijar  el  promedio  del  niînimum  y  maximum  en  25  y  60  li- 
bras barcelonesas. 
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VI 


VIdILANCIA    DI-     LOS     KSCLAVOS     FUCITIVOS 

(uando  en  1421  los  Diputados  de  la  Cieneralidad  iniplantaron 
el  seguro  de  los  esclavos,  ya  dijimos  c[ue  nombraion  recaudador 
y  administrador  de  las  primas  que  se  percibiesen  a  1\.  I-'errer 
y  (jue  crearon  cuatro  guardias  iiiontados  vigilantes  de  caminos 
y  pasos  en  las  fronteras  del  interior  y  dos  a  pie  para  vigilar  la 
playa  de  Barcelona.  Pambién  hemos  indirado  que  al  poco  tiem- 
po  supriinieron  las  plazas  montadas  y  aumentaron  las  pédestres. 

Podenios  dar  algunas  noticias  de  estos  agentes  encargados  de 
procurar  la  captura  de  los  esclavos  fugitivos.  En  julio  de  I422, 
al  comunicar  a  j-errer  los  Diputados  que  los  cuatro  guardas 
montados,  Ilamados  j.  Rossell,  Ci.  Bertran,  J.  Caldero  y  H.  I-'i- 
nistret,  percibirfan  un  sueldo  anual  de  75  libras  cada  uno,  de- 
cîan  en  el  documento: 

'Axi  coin  sabels,  en  la  creaciô  c  ordinaciù  que  nosaltn  s  feem  de  la 
collecta  e  guarda  dels  drcts  dels  sclaiis  fo  ordonat  que  vos  haiats  a  tenir 
ducs  (Tuardes  a  j)eu  qui  ordinariament  regoneguen  la  rihera  de  la  mar  de 
Barchinona  per  saber  si  en  les  fustes  se  tindrâ  la  régla  ordonada  e  ja  pn- 
blicada  en  los  ca[)itols  daquen  ordonats  en  Corts  gênerais  de  Catliaiunya 
e  axi  matex  que  si  alguns  sclaus  fugien  per  terra  los  façats  a  les  ditts 
guardes  perseguir:  e  que  part  açô,  foren  ordonats  quatre  homens  a  cavall 
qui  per  la  dita  guarda  stiguen  a  ordinaciô  vostra  e  haien  carrcch  de  ca- 
valcar  e  cercar  ordinariament  tots  los  lochs  axi  inaritims  com  altres  del 
dit  Principal,  ço  es  de  la  présent  ciutat  de  lîarchinoiia  tro  alla  hou  en- 
grava  lo  riu  de  la  Cinia  e  délia  hon  eiigrana  lo  dit  riu  tro  a  la  Valdaivin, 
anant  per  Tortosa,  per  Leyda  e  per  la  frontera  de  Ribagorça  e  de  la  dita 
Valdaran  lio  a  la  vila  de  Perpinyâ  anant  per  la  frontera;  e  de  la  dita  vila 
de  Perpiny.i  tro  al  terme  de  Leocata  e  tro  a  la  dita.  présent  ciutat  de  Bar- 
chinona anant  per  los  lochs  maritims  ,  los  cpials  ([uatre  homens  a  cavall 
son  intitulats  s<il)i"eguardes.ï 

lie  aqui,  |iucs,  deliinitado  el  extenso  territorio  que  aquellos 
cuatro  guardas  debîan  vigilar,  vigilancia  que  lorzosamente  debiô 
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resultar  tleficiente.  Cada  ano  de  los  cuatro  tuvo  a  su  cargo  iiiui 
parte  de  la  li'nea  senalada  en  el  citado  documente;  asî,  a  l'^ines- 
tret  correspondio  desde  Leocata,  en  la  orilla  del  mar,  en  el  Ro- 
sellon,  hasta  el  Valle  de  Arân. 

En  1426  encontramos  como  guardas  a  Alfonso  Serrano, 
G.  Vendrell,  F.  Roig,  l*".  (ieronella  y  A.  'l'orrent,  y  sobreguarda 
a  caballo  Leonardo  Cristia.  F-n  el  Rosellon  figura  como  guarda 
especial  J.  Seguer.  Roig,  Serrano,  Torrents  y  (leronella  aûn  con- 
tinuaban  en  I432.  Pero  entonces  existfan  otros  especiales,  como 
uno,  P.  de  \*ilanova,  en  la  riliera  de  Plbro  y  paso  de  l'iix,  por 
donde  acostumbraban  escurrirse  muchos  de  los  cautivos  moros 
que  deseaban  dirigirse  a  Granada  y  a  Africa. 

Para  mejorar  la  vigilancia  maritima,  los  Diputados  hicieron 
construir  dos  lauds  y  costearon  un  almacén  para  guardarlos  «en 
la  botiga  del  General  >,  en  la  plaj'a  de  Barcelona.  Todo,  empero, 
resultaba  insuficiente,  dado  el  numéro  de  esclavos  fugitivos,  la 
habilidad  de  los  que  se  erigfaii  en  conductores  de  aquéllos,  y  so 
bre  todo  la  extension  y  dificullades  topogrâficas  de  la  linea  de 
frontera. 

VII 

TRAJK    ])K    LOS    KSCLAVOS 

Xo  tenian  los  esclavos  un  traje,  o  al  menos  una  capa  o  cual- 
([uier  prenda  del  vestir  peculiar  y  obligatoria,  (juc  los  distin- 
guiese  en  todo  momento,  como  ocurrîa  con  los  judîos.  b'.ra  el 
mismo  vestir  de  las  demas  personas  humildes,  y  segiu-amente,  en 
muchos  casos,  aprovechaban  las  prendas  que  por  deslucidas  o  es- 
tropeadas  dejaban  de  usar  sus  propios  dueùos. 

Como  en  algunos  de  los  documentos  sobre  reclaniaci('>n  de  es- 
clavos fugitivos  se  consigno  el  traje  que  éstos  usalian  al  escapar, 
tenemos  detalles  curiosos  sol)re  este  punto,  que  es  conveniente 
dar  a  conocer. 


40  J()A(.UiX     MlREl"   Y    SANS 


En  la  carta  que  los  Dipulados  dcl  General  diri^iercn,  en  I4231 
a  I^ona  Akh^nza,  viuda  del  noble  (luerau  Alemany  de  Cervello, 
rogclndole  la  entrega  de  un  esclavo  fugilivo  ([ue  relenîa  ]H-eso  o 
capturado  en  uno  de  sus  lugares,  se  dice  que  lai  esclavo 

<t*s  (le  naciû  de  tartres,  de  edat  de  xxv  anvs,  aporta  Vi-stedura  ima 
cjonella  borella  v  un   jupô  blanch  al)  lo  collar  hlaii,  c  es  hom  de  niigf 

talla,  ajjorta  un  fcrro  en  la  cama  cs(iuerra  c  stivals  c  un  barret  l)lancli.> 

De  modo  que  este  esclavo  tartaro  usaba  sombrero  blanco,  ju- 
bnn  tauibién  blanco  con  cuello  azul  y  la  ti'inica  o  gonella  de  le- 
jido  niuy  baslo. 

l-.n  1437,  los  pro])ios  Diputados  escribieron  a  los  recaudado- 
res  que  tenîa  la  Diputacidn  para  cl  cobro  de  los  derechos  de  en- 
trada  y  salida  de  niercancias,  en  los  pasos  de  la  frontera,  que 
procurasen  capturar  a  varios  esclavos  iugitivos  y  describieron  el 
vestir  de  éslos.  Conio  esta  carta  es  nuiy  curiosa,  vamos  a  repro- 
ducirla  por  entero: 

Los  Deputats  dcl  (  jcncral  de  Calhalnnya  résidents  en  lîarchinona  als 
lionrats  \os  cullidors  e  s^uardes  dcls  drets  de  las  entrades  e  exides  de! 
i'riucipat  constituits  e  posats  en  (pialsevol  taules  e  passes  dels  loehs 
IVontal<TS  del  dit  Principal:  ('oui  ara  en  aquests  dies  sien  slats  luyls  dos 
sclaus  0  mes  de  dos  sclaus,  la  un  dels  quais  es  del  lionoral)le  en  hierrer 
Xicliolau  de  (iuaibes,  ciutedâ  de  lîarciiinona,  a])peliat  Anthoni.  alies 
Toder,  de  naciô  de  rossos,  de  edad  de  xi,  anvs,  liome  assats  aK;at  e  l)en 
tallat  e  bona  cara,  ai»  bai^ba  e  caliells  entre  rossos  o  rossenclis,  e  vest  o 
tien  vestir  im  jup<3  de  drap  lie  lana  biui'U  de  busto,  al)  lo  collar  al)  pun- 
ies de  vellut  c  ab  cota  de  cb'ap  de  burell  (pii  es  stada  girada  de  dret  en 
envers  o  al)  un  «fonell  de  liurcll  de  la  terra,  e  ab  calces  vermelles,  e  al) 
elotxe  o  perdomas  burell  mesciat  n  ab  un  ea|)ut\o  l)urell  biaiupiinds  de 
(Viso  de  Flandes  (  ■  ).  E  laltra  es  tlel  (Hscret  en  Jolian   ljalcel)re,  notari   e 


(  '  )  De  nianera  que  este  esclavo  ruso,  de  pelo  rubio,  teni'a  las  siguien- 
les  prendas  de  vestir;  jul)6n  de  tejido  de  lana  ordinaria  con  cuellu  de 
puntas  de  tercioi)elo,  cola  o  pieza  larj^a  de  i)ano  baslo  (pie  fué  vu<'lla  i\r\ 
ri'V<'s,  lo  que  i)ruei)a  Id  (pie  antes  dijimos  de  (|ue  los  esclavos  vestîan  las 
ro|jas  va  usadas  \>i)y  olran  i)ersonas;  tûnica  de  pano  del  pafs  y  eal/ones 
r.'joi,  cai)uch('iu  de  pano  i)asto  blanrjueeino  de  le.la  de  1"  landes. 
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scriv.î  de  In  frovernacii)  de  Cathaliinya,  appellat  Gre^ori,  de  naciô  rixi 
matex  de  rf)ssos,  de  edat  de  xxxvi  en  xxxvm  anys,  home  axi  matex  be 
aiçat  e  ben  tallat,  al)  hona  cara.  parlen  abdosos  as.sals  cerabatananit'iif, 
pero  avisatsvos  que  nos  fmgissen  de  altra  naciô  axi  coni  alanianys  (»  al- 
tres.  Vest  o  deu  vestir  lo  jupô  de  fiistani  blanch  ab  les  mancgiies  e  co- 
llar  de  drap  vermeil,  e  ab  caputxô  de  friso  blanch  e  ab  calces  vermelles; 
e  mes  porten  abdosos  spases  e  bioquers  e  lances  de  Xeres,  c  lo  dit  Grc- 
'^'Ori  baiTct  nc^n-e  (  '  ).  De'.s  alties  sclans  no  us  podem  avisar  (jue  porten 
ni  de  ([uina  naci<î  son,  com  encara  llurs  senyors  non  sien  acorreguts  a 
nosaltres...  Per  ço  vosaltres  e  cascun  de  vosaltres  pregani  e  us  manam 
entenats  ab  diiiyencia  si  los  dits  sclaus  passarân  per  los  dits  passos  prv- 
nent  vos  esment  tota  hora  tiue  i^ent  i)assar;i,  si  serân  ,dels  dits  sclaus, 
interrogantlos  si  sabran  parlar  lengiia  catalana  o  si  parlarân  ceraba- 
tanament,  e  que  lia  hon  los  dits  sclaus  vinguen  en  vosties  mans 
aquells  aturets  e  metats  en  poder  dels  portadors  de  la  présent.  Dada 
en  Barchinona  a  xv  dies  de  janeren  lany  de  In  Nativitat  de  nostresenor 
Mï\  CCCCXXXVII.» 

Un  esclavo  circasiano  escapô  en  I445,  y  en  l^i  nrden  circular 
(le  captura,  dictada  por  los  Hipulados  de  la  Cieneralidad,  se  in- 
flicaba  igualmente  el  vestido  oscuro,  jubon  de  fHSfanihhmco  con 
mangas  encarnadas,  calzones  tamhién.  encarnados,  soml)rero  f)r- 
dinario  y  espada,  lanza  y  escudo,  y  que  hahlaha  muv  régula r- 
mente  el  catalan.  Creenios  util  la  reproduccion  de  este  intere- 
sante  documente: 

«Als  honorables  tots  e  sengies  oflicials  a.xi  reyals,  ecclesiasticlis  e  de 
barons  com  altres  e  deputats  locals  als  caps  de  vegueries  e  guardes  de! 
General  en  passos  qualsevulla  en  lo  Principat  de  Cathalunva  dessus  dits 
salut  ab  creximent  de  honor:  En  aquests  dies  hun  sclau  e  catiu  de  la  casa 
o  Monastir  de  Muntalegre  di-1  orde  de  Gartuxa,  prop  Harcelona.  appelât 
(!ampocarestar-delenya,  de  naciô  de  xarquesos,  de  edat  de  xxui  en 
xxiMi  anys  o  en  gir,  porta  una  roba  scura,  barret  burell,  un  juppô  de  lus- 
taiii  blancli  e  manegues  vermelles,  calces  vermelles.  spasa,  brucpier  e  lan- 


(*)  Este  segundo  esclavo  ruso,  de  alt.i  estatura,  vcstîa  jubcm  de  teia 
blanca  con  mangas  y  cuello  encarnados,  capueh(3n  de  paiio  bianco  y  cal- 
zones  rojos  y  soml^rero  negro.  Ambos  esclavos  llevan  espada,  lanza  y 
escudo. 
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Ç.I.;  parla  assats  pla,  de  milja  statuia,  ha  presa  fuita  e  es  fugit  de  la  dila 
casa  o  monastir.  E  car  per  Capitol  de  Cort  la  f^uarda  dels  sclaus  e  sclaves 
i'ugitius  de.l  dit  Principat  se  pertany  a  nos  ah  la  cogniciô  e  piinicio  de 
les  coses  tocants  aquells;  per  ço  instant  lo  procurador  yconom  de  la  dita 
casa  0  dit  monastir,  quascun  de  vosaltres  dits  officiais  requerim  e  a  vus- 
altres  dits  deputats  IdCals  e  guardes  o  altres  dehim  e  manam  (pie  l'ehent- 
hi  tenir  sment  sil  dit  sclau  se  troba  e  ses  trobat  en  vostra  jurisdiciù  o  11- 
mits  de  deputacions  locals  o  passes  dessus  dits,  aquell  detingats  o  déte- 
nir t'açats  encontinent  que  fos  detengut,  certificantne  a  nos  e  restitui- 
renlo  ;il  portador  de  la  présent  qui  es  tramés  per  lo  dit  yconom  <•  procu- 
rador. E  en  les  dites  coses  donets  conseil,  i'avor  e  ajuda,  car  lo  dit  porta- 
dor si  a  ell  sera  liurat  pagarâ  o  nos  per  aquell  farem  pagar  les  messions 
c  altres  coses  qui  degudament  pagar  se  deguen,  Dada  en  Barcelona 
a  xxu  de  mar.,'  del  Any  Mil  CCCCXXXXV.» 

V.n  otra  carta  de  los  Diputados  del  General  a  los  guardas  de 
los  pasos,  datada  en  Barcelona  a  29  de  junio  de  I458,  se  ruega 
la  captura  de  un  esclavo  llamado  Antonio,  de  treinta  aîîos  poco 
mas  o  nienos,  fie  linatge  de  moros,  lo  (jual  vest  un  goiiell  île 
mescle  ab  un  caputxet  quefit  e  un  gipo  de  drap  vert  e  deu 
portar  una  ballesta  de  asser».  Kscapn  de  Hadalona  el  dia  anterior 
y  pertenecia  a  Doua  Catalina  de  Santclinicnt. 

l'.n  8  de  Abril  de  1461,  dichos  Diputados  pasaron  igual  circu- 
lât a  los  Diputados  locales  y  guardas  de  pasos  para  la  captura  de 
un  esclavo  blanco  del  doclor  en  leyes  Pedro  \  icens,  de  l^arcelonai 
*de  nacio  de  tartres,  ben  refet  pero  baxet  de  persona,  parla  ben 
])la,  e  comcnça  mètre  barba;  aporta  una  capa  negra  e  un  gonell 
de  mescle  e  calces  de  mescle  e  un  gipo  de  fustani  vergat  blanch>. 
De  manera  que  este  joven  tartaro,  de  diez  _\-  ocho  anos,  hablaba 
correctamente  el  catalan,  era  barl>ilampino,  de  baja  estatura,  vis- 
tiendo  capa  negra,  tûnica  de  me/cla  de  lana  y  algodôn,  calzones 
de  igual  pano  y  un  jubon  o  cuerpo  de  algodon  rayado  blanco* 

i'inalmente,  en  otra  orden  circular  de  captura  de  26  de  juliu 
del  proplo  ano  61  decîan  los  Diputados  (|ue 

vjian  fugit  certs  sclaus,  un  apellat  Johan,  de  linatge  tle  tiuxlis,  de  mitja 
talla,  vestit  de  un  gii)6  de  fustani  ja  usât  ab  otllar  nègre  e  mitges  mane- 
gues  negr('s,  roba  blava  clar,  capa  liurella;  \cs  ungles  de  la   ma  e  del  jx'u 
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nègres;  es  de  un  blanquer.  E  un  altre  sclau  turch  den  Franci  Parellada, 
sens  barba,  vestit  ab  una  gona  de  gris,  gipô  de  vergat  ab  manegues  nè- 
gres, ab  calces  de  arenos  ab  ferro  si  desferrat  no  ses.  E  un  altre  sclau 
turch  apellat  Jordi,  den  Stany,  barquer,  be  alsat,  vestit  de  un  gipô  doste- 
da  e  un  gonell  de  molada  clotxa,  calses  vermelles,  una  barreta  vermella. 
E  altre  sclau  turch  apellat  Bernât  e  es  de  mestre  Marti  Père,  metge,  ab 
roba  de  bruneta,  calses  de  arenos  e  gipô  de  burell.  E  altre  sclau  de 
mossen  Galcerân  Oliver,  apellat  Anthoni,  be  barbât,  ab  barbe  nègre, 
home  de  mitje  talle,  vestit  dun  gipô  de  fustani  burell,  gonell  de  friso 
burell  de  la  color  de  Sent-Bernadi,  calses  e  barret  nègre». 

Estos  fugitives  contaban,  respectivamente,  veintiocho,  venti- 
cinco,  ventisiete,  treinta  y  cinco  y  venticinco  anos,  y  todos 
turcos. 

Pocos  documentos  habrâ  que,  como  los  que  acabamos  de  dar 
a  conocer,  ofrezcan  tan  interesantes  detalles  sobre  la  indumen- 
taria  de  los  esclavos  en  el  siglo  xv.  El  consignar  tan  repetida- 
mente  en  los  ôrdenes  de  captura  de  los  fugitivos  las  prendas  del 
\estir  nos  prueba  que  muchos  de  ellos  podian  disimular  su  pro- 
cendencia,  hablando  el  idioma  de  la  tierra  con  facilidad,  trans- 
formado  ya  su  modo  de  ser  originario  y  usando  vestidos  y 
sombreros  de  la  niisma  especie  que  las  demâs  clases  sociales. 


VIII 


LAS    PERSONAS    DEDICADAS    A    PREPARAR    Y    DIPIGik    LA    FL'OA 
DE    ESCLAVOS 

Habia  sujetos,  algunos  cristianos  y  aûn  mâs  moros,  que  ex- 
plotaban  el  deseo  natural  y  gênerai  entre  las  personas  sujetas  a 
servidumbre  de  recobrar  la  libertad  mediante  la  fuga.  Les  ofre- 
cîan  conducirles  por  vîas  desconocidas,  y  quizâs  manifestando 
que  contaban  con  la  complacencia  de  los  guardas  mismos  de  la 
Diputaciôn,  hasta  la  frontera  por  la  parte  de  Francia  o  de  Casti- 
11a  o  de  Andalucia.  Y  los   pobres  esclavos,  seducidos   por  tan 
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bellas  promesas,  les  entregaban  el  dinero  que  tenîan  ahorrado 
y  oculto,  y  aun  alguna  vez  eran  inducidos  a  hurtar  nioncda  y 
joyas  de  los  dueiios  y  llevârselas  al  i'ugarse,  y  al  hallarse  en  dcs- 
poblado,  aquellos  mismos  conductores  les  despojaban  de  todo 
y  a  la  nienor  resistencia  les  mataban.  Era,  i:)ues,  una  explotacioii 
infâme,  que,  sin  producir,  en  la  niayoria  de  los  casos,  el  lin 
apetecido  por  los  desgraciados  cautivos,  causal)a  grave  quebran- 
to  a  la  Diputaciôn  o  (leneralidad  de  Cataluna,  la  que,  en  virtuil 
del  seguro  oblitratorio,  debîa  satisfacer  nunierosas  indenuiizacio- 
nos  de  fugitives.  X'eamos  algunos  casos  curiosos  que  nos  revc- 
lar.ln  cômo  se  operaba  la  citada  explotacion: 

El  primero  de  c^ue  lenenios  noticia  es  del  aiîo  1423:  Un  su- 
jeto  natural  de  la  Gascuna  hacîa  huir  de  Cataluiia  a  dos  esclavc^s. 
Al  sabcr  los  Diputados  que  los  lugitivos  andan  por  el  lugar  de 
Les  Abelles,  escriben  al  doncell  Juan  Pau,  senor  de  dicho  lugar, 
para  que  los  capture.  Pau  desea  que  la  ejecucion  del  gascon  se 
efectûe  en  Les  j\belles,  y  los  Diputados  ordenan  a  Arnau  de 
lîiure,  procurador  de  las  villas  y  castillos  que  la  Generalidad 
poseia  en  el  Condado  de  P^mpuries,  cjue  sin  demora  envie  el 
gascon  conductor  de  los  esclavos  fugitivos  a  Barcelona,  donde 
deberâ  ser  castigado,  por  haber  delinquido  sobre  niateria  (|ue 
afecta  a  la  Generalidad,  «de  que  nosaltres  soni  plens  jutges,  hoc 
encare  que  vos  sabets  be  que  les  provisions  e  les  justicies  ccun 
pus  publichs  son  los  lochs  on  se  fan  pus  publicades  son;  e  cpie 
mes  sclaus  ha  en  esta  ciutat  qui  es  construida  en  lo  mig  del 
Principat,  que  en  tôt  lo  romanent  del  dit  Principal ;>. 

En  carta  del  ano  I424  dicen  los  Diputados  a  los  Concelleres 
tle  13arcelona  que  han  sabido  que  el  procurador  de  los  ûltinios 
en  l'iix,  lugar  propio  de  la  ciudad  capital,  tiene  presos  dos  nio- 
ros  francos,  «delats  que  trahien  un  sclau  moro  del  Principal  e 
sen  menaven  aquell  amagadament  e  per  via  fugitiva»  y  les  rue- 
gan  que  ordenen  al  citado  procurador  la  entrega  de  taies  moros 
al  sobreguarda  que  enviaran  alli. 

Disponen    igualmenie   los   Diputados   de    la    (  leneralidad    cjue 
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Rafaël  Ferrer,  administrador  gênera!  del  imi)uesto  de  los  escla- 
vos,  satisfaga  cuatro  libras  a  un  vecino  de  Cervera,  en  remune- 
raciun  de  su  «  bona  diligencia  en  fer  pendre  en  acjuests  dies 
(abril  de  1426)  en  la  dita  vila  de  Cervera  un  home  appellat 
Johan  Busquets,  lo  quai  treya  del  dit  Principal  un  sclau  qui  ère 
den  Oliver  de  Sent-Boy  de  Llobregat,  los  (juals  Johan  e  sclau 
ha  fets  mètre  en  mans  dels  officiais  reyals  de  la  dita  vila>. 

El  veguer  y  baile  de  Cervera  también  capturo  aquellos  mis- 
mos  dias  a  dos  sujetos  llamados  Anton  de  Liaja  y  Jaime  Agusti, 
acusados  de  sacar  esclavos  fugitives  de  Cataluna.  La  Diputaciôn 
le  rémunéra  con  treinta  florines. 

Casi  al  mismo  tiempo  estaban  presos  en  Lérida  un  moro  y  un 
converso  que  también  se  dedicaban  a  conducir  esclavos  a  las 
fronteras. 

Micer  Antonio  Boil,  doctor  en  decretos,  dirigio  una  informa- 
cion  o  sumario  como  juez  en  la  causa  contra  Alfonso  de  Leôn  y 
P.  de  Roxona,  vizcaînos,  acusados  «de  que  havien  induit  un  sclau 
den  J.  Llobet,  vêler,  que  furtâs  diners  e  argent  al  :lit  senyor  seu 
e  que  après  volents  matar  lo  dit  sclau,  nafraren  aquell  mor- 
talment  e  li  llevaren  los  diners  que  a  induccio  llur  havia  fur- 
tats;  los  quais  delats  son  estats  après  penjans  e  morts  en  la 
forcha». 

También  tué  juez  para  sumariar  a  Boix  Ferrer  por  haber  in- 
ducido  a  un  pobre  esclavo  negro  a  hurtar  hierro  a  su  patron 
<axi  com  de  fet  lin  furtâ  e  aportâ  al  dit  Boix». 

Los  Diputados  ordenaron,  en  diciembre  de  1428,  satisfaccr  al 
citado  letrado  Boil  seis  florines  de  oro  por  sus  trabajos.  Del  pro- 
pio  modo  mandaron  pagar  a  G.  larrago,  sotshatlh\  es  decir,  se- 
gundo  baile  de  Barcelona,  catorce  florines  por  sus  trabajos  on  el 
castigo,  no  solo  de  esclavos  fugitivos,  sino  «dels  receptadors  de 
aquells>. 

Francisco  Roig,  guarda  de  los  esclavos,  recibe  en  el  mismo 
aîïo  1428,  por  orden  de  la  Diputaciôn,  el  importe  de  los  gastos 
que  habîa  hecho  recorriendo  Catalufia  en  busca  de  esclavos  fu- 
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gitivos  y  de  algunos  gascones  y  otros  extranjeros  que  se   dedi- 
caban  a  explotar  la  fuga  de  esclaves. 

l'or  la  frontera  del  Kbro  huîan  casi  todos  los  que  eran  moros, 
y  encontraban  amparo  entre  las  poblaciones  moriscas  del  Mae/- 
Irazgo  y  bajo  Aragon.  Es  muy  terminante,  en  este  concepto,  un 
documento  de  los  Diputados  de  la  (îeneralidad,  de  21  de  enero 
de  1429: 

«Vista  la  peticiô  de  Bertrân  de  Vilafranca,  donzell,  e  de  Balthasar  dc 
Gualbes,  ciutcd.i  de  Barcelnna,  oidors  dels  comptes  del  General  en  lo 
trieni  passât,  manam  pagar  cent  l.  florins  a  cada  hû  en  satisfaciô  dels 
treballs,  es  assaber  en  los  affers  de  certs  clams  de  pau  e  de  treva  donats 
contra  los  moros  de  Benicene  (^Benisanet  ?)  e  altres  qui  hic  treyen  e  do- 
naven  amagament  a  sclaus  fugitius  e  de  certs  processos  fets  contra  los 
alamins  e  alfaquins  de  Benicene  e  de  Mora.  Dascô,  de  Ytona  (Aitona  "-), 
los  quais  eren  stats  delats  de  traure  o  sostenir  e  aviar  sclaus  fugitius  del 
Principat.» 

Estos  très  verbos  traurt\  sostenir  y  aviar  lo  expresan  todo 
bien  claramente.  Los  moriscos  de  aquellas  tierras  riberenas  del 
Ebro  recibfan  bien  a  sus  hermanos  de  raza  en  primer  término,  y 
por  anadidura  a  ntros  esclavos  de  diferente  raza,  todos  fugitives, 
los  niantenian  ocultos  todo  el  tiempo  necesario  y  luego  los  avia- 
baii,  es  decir,  los  dirigian  hacia  el  Sur,  seguramente  ^  Granada. 

En  1429,  un  cristiano  y  un  moro,  acusados  de  conducir  escla- 
ves, son  condenados  «  a  esser  axi  com  de  fet  foren  assotats  e 
exellats  (desterrados)  perpetualment  del  Principat  sots  pena  de 
mort- .  En  octubr(?  de  1430  fueron  presos  en  .Seros,  cerca  de  Lr- 
rida,  (dos  homens  olim  moros  ara  converses,  nomenats  la  un 
Jacme  Agosti  e  laltre  Jehan  de  \  alencia,  delats  que  treyen  sclaus 
del  Principat  de  Cathalunya^.  l^^ueren  en  seguida  trasiadades  a 
la  cârcel  de  Barcelena.  Se  demostro  que  habîan  preparade,  entre 
etras,  la  fuga  y  despejo  de  un  esclave  more  de  Juan  Res,  mer- 
cader  barcelonés,  llamado  AIî,  haciéndole  huir  con  dinere  y  jo- 
yas  del  ducno,  por  todo  lo  cual  fueron  ahorcados  <  e  morts  en  la 
forcha  per  llurs  demerits/.  VA  mismo  ano  1 4 30  fueron  ahorcados 
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très  esclaves  «delats  que  sabien  e  tenien  en  la  exida  qui  era  stada 
fêta  de  très  sclaus  fugitius  del  Principat». 

La  Diputaciôn  extremaba  el  rigor  al  ver  que  marchaba  a  la 
ruina  por  la  cuestiôn  del  seguro  de  esclaves,  pues  con  la  certeza 
de  percibir  indemnizaciôn  por  cada  fugitive,  el  espiritu  de  espe- 
culaciôn  inventé  combinaciones  varias  para  multiplicar  los  ca- 
sos,  y  aparecieron  en  seguida  los  reclutadores  y  conductores  de 
fugitives. 

Fué  un  case  rarisimo  el  de  les  esclaves  del  Monasterio  de 
Mentalegre,  cercane  a  Barcelona,  que  se  negaren  a  huir  a  pesar 
de  las  preposicienes  que  se  les  hicieron.  Y  por  cierto  que  la  Di- 
putaci('m,  satisfecha  del  acte  que  le  evitaba  pagar  nuevas  indem- 
nizaciones  por  seguro  de  esclaves,  acerd(j  regalar  diez  florincs  al 
convento.  Le  lôgico  parece  habria  sido  remunerar  a  los  esclaves 
leales  y  no  al  duefio.  El  documente  concediendo  les  citades  flo- 
rines,  datade  del  25  de  junio  de  I427,  dice  que  se  conceden 

«per  rcmuneraciô  de  la  bona  obra  que  Johan  de  Sevilla  e  Miguel  Blas- 
cha,  sclaus  del  dit  Monastir  de  Muntalegre,  han  fêta  en  lo  offici  de  adini- 
nistraciô  dels  sclaus  en  aquesta  manera  que  no  han  volgut  empendre  de 
fugir  de  que  eren  sollicitats,  moguts  e  convidats  per  alguns  altres  delats 
que  han  tret  altres  sclaus  fugitius  del  dit  Principat,  e  que  no  solament 
han  cesat  de  fugir,  abans  encara  han  fet  que  los  dits  malvats  sollicitats 
son  estats  dexalats,  segons  que  en  la  dita  supplicaciô,  en  lo  peu  de  la 
quai  es  continuada  la  dita  taxaciô  per  nosaltres  fêta  al  dit  Prior  es  pus 
largament  contengut.» 

Xe  tedes  los  esclaves  del  Monasterie  de  Muntalegre  fueron 
leales  corne  los  mencienados.  En  1452  se  fugaren  êtres  dos,  une 
llamado  Campe,  «de  naciô  de  xarqueses»,  de  mediana  estatura 
y  de  unes  veinticince  afios  de  edad,  y  etro  llamado  Andreu,  «de 
nacio  de  rosses»,  de  unos  veintiûn  aiîes  y  de  buena  estatura. 

Finalmente,  debemos  relatar  un  case  en  que  el  fugitive  fué 
dirigido,  o  al  menés  pretegido,  per  uno  de  los  guardas  mismos 
de  la  Diputaciôn  y  que  constituye  la  odisea  de  un  pebre  esclave 
tartaro.  Este  cautivo,  llamado  Jerdi  (Jorge) ,  era  de  unos  veinti- 
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cuatro  anos  y  propio  de  Gaspar  Guasch,  de  Molins  de  Rey.  Se 
fugô  a  mediados  del  ano  1451,  y  al  pasar  por  las  cercanias  de 
lierga  fué  capturado.  Logro  escapar  de  la  carcel  pûblica  en  com- 
pania  de  otro  esclavo,  y  pasando  les  Pirineos  por  Andona  en- 
Iraron  en  el  condado  de  l'\)ix.  Allî  les  viô  casualniente  Cniillom 
\'ilalta,  guarda  puesto  por  la  (jeneralidad  en  el  paso  de  Ouerol, 
en  Cerdaiîa,  y  conociendo  que  eran  esclavos  iugitivos  detuvo  al 
inlcliz  târtaro,  â  pesar  de  encontrarse  ya  en  pais  extranjero,  y  lo 
puso  en  manos  del  baile  de  Tarascon  del  Ariège,  siendo  interro- 
gado  y  confesando  su  estatlo  y  su  fuga.  Se  escribiô  al  dueiio;  |)cro 
niientras  este  se  disponîa  a  salir  de  Molins  de  Rey  para  incau- 
tarse  del  esclavo,  el  baile  de  Tarascon  recibiô  una  caria  del 
guarda  V^ilalta  diciéndole  que  dejase  en  libertad  al  târtaro.  I''ste 
se  dirigiô  a  Folosa,  punto  de  réunion  y  amparo  de  todos  los  fu- 
gitives (.le  Cataluiia;  pcro  en  el  caniino  fué  encarcelado  en  dos 
distintos  lugares,  y  siempre  tuvo  mana  para  evadirse.  Al  lin  se 
présenté  en  Tarascon  el  dueno  Guasch,  y  se  enterô  con  sorpresa 
de  la  orden  del  guarda.  Entonces  volviô  a  Barcelona  y  présente') 
querella  contra  el  Vilalta,  siendo  este  citado  por  la  Diputaciôn 
para  comparecer  en  forma.  Xo  sabeinos  si  fué  castigado;  mas  al 
ver  todos  los  trabajos  y  molcstias  que  los  duenos  se  tomaban 
para  recobrar  los  esclavos,  nos  licmos  de  convenccr  de  la  gran 
escasez  de  servidores  y  obreros  y  tle  la  verdadera  dificultad  de 
retener  entonces  en  Gataluiia  la  masa  suficiente  de  trabajadorcs. 


IX 
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\^alcncia,  Aragon,  Castilla,  Xavarra,  los  condados  de  Toix  y 
Narbona  acogian  a  muchos  esclavos  fugitivos  deCataluna  cuando 
tomaban  la  via  terrestre.  l'ero  el  ûltimo  destino  o  paradcM'o  df^ 
la    mayon'a   fie   ellos  era    la  ciudad    de    Tolosa,  del   Lcnguadoc. 
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Unicamente  a!li  estaban  perfectamente  seguros  y  a  cubierto  de 
toda  extradiciôn  a  instancia  de  la  (jcneralidad.  Los  magistrados 
municipales  tolosanos  sostenian  el  criterio  de  que  no  debian  ser 
entregados  o  devueltos  los  esclavos  que  podian  Ilcgar  a  dicha  ciu- 
dad,  y  que  alli  no  era  reconocida  legalmente  la  esclavitud.  Como 
explicaremos  mas  adelante,  esta  actitud  provocô  largos  altcrca- 
dos  y  reclamaciones  entre  la  Generalidad  de  Cataluna  y  el  Ca- 
pitolio  de  Tolosa. 

Con  mas  o  menos  dilaciones  y  gastos,  se  obtenîa  la  mayorfa  de 
las  veces  la  extradicicjn  de  los  fugitivos  de  los  otros  reinos  pen- 
insulares.  .\sî,  vemos  en  1429  que  se  recobra  un  csclavo  moro 
que  se  le  fugô  de  Barcelona  al  ciudadano  Juan  Luis  de  Cjualhes 
y  que  fué  hallado  en  Zaragoza  y  preso  y  conducido  por  un  ve- 
cino  de  Tarazona,  ansioso  de  ganarse  una  remuneracion,  cônio, 
en  efecto,  le  fueron  satistechos  dos  florines  por  la*  Generalidad. 
VA  mismo  ano  la  (îencralidad  pago  ocho  florines  a  un  ciudadano 
de  Lérida,  Francisco  Satorra,  por  haber  logrado  recobrar  y  en- 
tregar  a  los  Diputados  dos  esclavos  fugitivos  que  se  encontraban 
en  Monzôn, 

«e  los  quais  per  son  treball  e  indiistria  vinguercn  en  mans  dcl  General 
e  los  quais  son  sclaus  c  catius,  es  assaber,  la  un,  qui  es  moro,  del  honrat 
en  Ramon  Andreu  Sapila,  draper,  e  laltre,  qui  es  xrisptià,  apellat  Joan,  es 
den  Bernât  Vilafort,  colteller,  tots  de  la  ciutat  de  Vich,  qui  aquclls  ha- 
vien  mescs  en  la  guarda  del  General». 

En  1425  se  habia  escapado  un  csclavo  a  .Yragôn,  y  el  corrco 
Juan  de  Agramunt  lo  cogiô  casualmente  en  lugar  mas  alla  de 
Zaragoza.  Aqui  les  detuviero'^  los  guardas  del  General  de  Ara- 
gon, por  pretender  que  debîa  pagarse  el  derecko  de  salida  del 
citado  esclavo.  Los  Diputados  catalanes  se  negaron  al  pago  por 
improcedente,  pues  dicho  esclavo  no  salia  por  haber  sido  ven- 
dido,  sino  por  devolucion,  y  entretanto  el  caj^turado  permanecia 
encerrado  en  casa  de  Juan  Zamora,  /loste  de  correns  en  Zaragoza. 

Bartolomé  Fincstret,  guarda  de  esclavos  en  el  territorio  de  la 
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Diputaciôn  local  de  Perpinan,  reclama,  en  1428,  veinte  florines 
(le  oro  en  satisfacciôn  de  los  gastos  «en  anar  en  la  ciutat  de  Nar- 
bona  ensemps  ab  en  Leonart  Xrisptià,  llavors  guarda  dels  dits 
sclaus,  per  haver  e  cobrar  un  sclau  fugitiu  den  Arnau  Fonolleda, 
ciuteda  de  Barcelona,  en  la  ciutat  de  Xarbona». 

Dos  esclavos  negros,  propios  de  los  notarios  de  RipoU  Miguel 
Juan  de  Pericoles  y  Antonio  Serra,  que  se  escaparon  en  1429, 
fueron  capturados  en  Redonie,  del  Reino  de  Francia,  y  a  pesar 
de  ello  se  pudo  hacer  la  cxtradiciôn,  pagando  al  guarda  que  la 
(jeneralidad  ténia  en  Puigvaladors,  en  el  Capcir,  4/  escudos  de 
oro  Iranceses  por  gastos  y  remuneracion. 

En  143 1,  los  Uiputados  ordenan  satisfacer  a  Juan  P errer,  no- 
tario  de  Perpiiiân,  cuatro  florines  de  oro  por  sus  trabajos  «en 
traure  del  Comtat  de  P'oix  e  amenar  a  la  vila  de  Perpinyâ  e  mè- 
tre en  mans  del  Diputat  local  un  sclau  qui  ère  fuyt  a  son  senyor 
del  loch  de  Caldes  de  Montbuy.-') 

Las  dificultades  para  la  extradiciôn  de  tugitivos  en  Tolosa  apa- 
recieron  muy  poco  después  del  establecimiento  del  seguro  de  los 
esclavos  por  la  (jeneralidad  de  Cataluiia.  En  las  Cortes  de  Bar- 
celona de  1413,  como  ya  dijimos,  se  promulgaron  los  capîtulos 
para  procurar  la  seguridad  de  los  esclavos;  y  en  las  de  Tortosa, 
de  I421,  se  acordo  que  la  Generalidad  se  encargase  del  seguro. 
Pues  bien;  en  1425  eran  ya  tantos  los  tugitivos  que  hahian  esca- 
])a(lo  a  Tolosa  y  la  imposibilidad  de  su  extradiciôn  tan  inerte, 
cjue  los  Diputados  estaban  seriamcnte  preocupados  por  este  pro- 
blema,  cjue  podîa  bien  ocasionar  la  ruina  de  la  Hacienda  de  la 
(îeneralidad.  En  una  carta  a  Lorenzo  Redon,  burgués  de  Perpi- 
nan, de  29  de  Noviembrc  de  1425,  decian  los  Diputados  rési- 
dentes en  Ikrcelona: 

tPcnsants  lo  gran  cârrcch  (lucl  Gcnnal  dr  C'atli.iliinya  ^<^>U'-  per  la 
•guarda  dels  sclaus  con  se  son  rcccptats  en  la  ciiilal  (\c  Thniusa,  sobre 
nçô  havem  al<»iins  dies  parlai  encercanl  vies  e  inaneres  con  se  porie  fer 
(|tif  la  dita  ciutat  dr  Tholf)sa  pfiin<'t<'s  rpie  la  dita  libellai  fus  totta  c  Ik 
vada,  car  aeô  sera  en  '^rau  l)c-nefici  al   dit  General, >• 
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Y  anaden  que  han  sabido  que  sus  antecesores  en  el  cargo  de 
la  Diputaciôn  ya  habian  empezado  negociaciones  sobre  esto,  por 
mediaciôn  del  citado  Redon,  receptor  de  la  carta,  con  el  Senes- 
cal  de  Carcasona,  deseando  continuarlas. 

Alguna  que  otra  vez,  y  valiéndose  de  diversos  medios  y  re- 
cursos,  se  logro  la  entrega  de  algûn  que  otro  fugitivo.  Asi, 
en  1430,  Juan  Arbôs,  guarda  de  los  esclavos  en  la  diôcesis  de 
Perpinân,  hizo  diversos  viajes  a  Tolosa  y  logrô  sacar  algunos  y 
reimportarlos  en  Cataluna.  Los  Diputados  acuerdan  satisfacerle 
los  gastos,  que  suman  diez  florines. 

Pero  estos  casos  eran  raros.  En  gênerai,  Tolosa  era  el  verda- 
dero  asilo  inexpugnable,  y  las  reclamaciones  fueron  repitiéndose 
y  agravândose  el  quebranto  de  la  Generalidad,  que  debia  pagar 
gran  numéro  de  indemnizaciones  sin  resarcirse  de  ninguna  con 
la  recuperaciôn  del  fugitivo.  Por  fin,  en  1442,  la  cuestiôn  varié 
de  aspecto.  El  Rey  de  PVancia,  cansado  de  las  numerosas  violen- 
cias  y  graves  depredaciones  que  por  razôn  de  duraderas  repre- 
salias  o  marcas  entre  négociantes  franceses  y  catalanes  se  cau- 
saban  a  las  relaciones  comerciales,  constituyendo  un  permanente 
peligro  de  guerra,  se  allanô  con  buena  voluntad  a  negociar  una 
transacciôn  o  convenio  que  pusiese  fin  a  aquella  anormalidad,  Co- 
menzadas  las  negociaciones  al  efecto  entre  los  représentantes 
de  Carlos  VII  y  de  Alfonso  IV  el  Magnânimo,  vieron,  con  pers- 
picacia,  los  Diputados  de  la  Generalidad  de  Cataluna  que,  apro- 
vechando  aquella  buena  disposiciôn  del  monarca  francés,  los  co- 
misarios  o  représentantes  del  soberano  catalan  podrîan  obtener 
la  inclusion  en  las  negociaciones,  para  llegar  a  una  liquidaciôn 
gênerai  de  agravios,  de  la  extradiciôn  de  los  esclavos  fugitivos- 
Se  obtuvo,  efectivamente,  dicha  inclusion,  y  luego  en  el  conve- 
nio se  consigné  el  reconocimiento  de  la  referida  extradiciôn. 

Esta  ansiada  solucién  causé  profunda  alegria  en  los  Diputa- 
dos, los  que  acordaron  publicarla  inmediatamente,  para  que,  en- 
terados  los  esclavos  de  ([ue  en  adelante  ya  no  haliarian  asilo  en 
Tolosa,  dejarian  muchos  de  ellos  de  fugarse.  Es  muy  interesan- 
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le,  y  vamos  a  transcribirlo  integro,  cl  pregon  o  criihr  que  anun- 
cio  dicha  noticia: 

«Arc  oiats  j>er  inanainciit  del  lionoiable  mosscn  Hcrnat  M.Tifjarit,  ca- 
valier, veguer  de  Barchinona.  de  Golada  e  de  Vallès,  de  ?^Ioyâ  e  de  I\Io- 
yanés,  a  instancia  dels  molt  Révérend  e  honorables  dej^utats  del  Gene- 
ral del  Principal  de  Cathaliinya  rcsidenls  en  Barchinona:  Que  com  per 
lo  procurador  dels  dit  Révérend  c  honorables  députais  denant  los  ré- 
vérends, nobles  e  honorables  comissaris  e  julges  per  los  moll  excellents 
senyors  los  senyors  reys  Daragô  e  de  Ffrança  ordonats  a  pacificar  mar- 
chas c  conlramarchas  axi  adjudicîides  com  quis  pogucssen  demanar 
esser  adjudicades  per  rahô  de  damnatges  e  injuries  fêtes  per  qualsevol 
subdits  del  règne  e  dominaciô  del  dit  scnyorRey  de  Ffrança  als  subdits 
del  dit  senyor  nostre  lo  senyor  Rey  Daragô  et  e  contra  per  los  dits  sub- 
dits del  dit  senyor  Rey  Daragô  als  subdits  del  dit  senyor  Rey  de  Ffran- 
ça e  fer  r<-stituir  los  dits  dans  e  injuries  e  fer  provehir  hi  sia  slada 
donada  demanda  o  ([uerimonia  del  prejudici  que  feyen  la  Vniversitat, 
officiers,  rectors  e  liabitadors  de  la  ciutat  de  Tolosa  qui  los  sclaus  e  ca- 
tius  dels  subdits  del  dit  senyor  Rey  Daragô  a  la  dila  ciutat  fugints,  ;ixi 
com  a  franchs  en  aquella  dila  ciutat  retenien  menai  legilim  procès  per 
rahô  de  la  dita  demanda  o  quCrimonia  denant  los  dits  comissaris  o  jul- 
ges de  les  dites  marchas  per  aquells  dits  Révérend,  nobles  e  homuables 
jutge  e  comissaris  en  lo  dit  procès  de  la  dila  demanda  o  querimonia  es 
stada  donada  difinitiva  senlencia  e  fêta  declaraciô  efectualment  conti- 
nent que  la  dila  ciutat  de  Tholosa  e  singulars  de  atpiella  no  han  jxitest.it 
ne  facullal  haver  pogut  ne  poden  receplar,  détenir  ne  manlenir  en  liber- 
tat  los  dits  sclaus  e  sclaves  dels  dits  subdils  e  regnicoles  del  dit  senyor 
Rey  Daragcj  fugitius  o  qui  fugcn  dels  senyors  de  qui  son  e  la  dita  ciutat 
e  singulars  de  Tholosa  no  deure  ne  podcr  rmpatxar  (pie  los  dits  sclaus 
e  sclaves  fugitius  no  sien  restituits  als  dits  Uns  senyors  de  qui  son  im- 
posants los  dits  comissaris  e  jutges  a  la  dila  ciutat  e  singulars  de  Tho- 
losa sobre  les  dites  coses,  us,  i)rivilegi,  liberlat,  consuetul  per  la  dita 
ciulal  presleses  c  allegals  silenci  perpétuai;  per  ço  vos  nolifica  hom  les 
dites  coses  per  fjue  a  lots  sien  manifestes. 

»Fo  fcla  la  présent  crida  per  en  Salvador  R<;)viradrch ,  corredor 
per  los  lochs  acostumals  e  en  la  Lotge,  dijous  à  viii  de  ffrbrer  any 
MCCCCXIvII  ab  dues  trompetcs.» 

l'I  niisnio  <lia  (loi  prcgôn  los  I  )i|)\ila(l(is  rscrihen  a  l.uis  do 
Caslcllvî    y    Anlonic   Ain.il,    ddclores   on  Icycs,  comisarios  por 
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nuestro    soberano  para   celebrar   el    convenio  ya    indicado   con 
Francia,  que 

«En  nquests  dins  passats  havem  reebut  translat  de  la  bona  sentcncia 
sobre  lo  prejudici  dels  sclaus  fugitiiis  a  Tholosa  e  dues  vostres  IctreS' 
regracianvos  grantment  la  bona  diligencia,  cura  e  obra  que  haveu  ban- 
des en  fer  publicar  la  dita  sentencia,  de  que  reportan  no  poques  honor 
e  lahor,» 

Y  con  fecha  de  23  del  mismo  tebrero  enviaron  una  comuni- 
caciôn  circular  a  los  consules  o  magistrados  municipales  de  Per- 
pinâ)fi,  Puigcerdâ,  lîesalû,  \^ilafranca  del  Gonflent,  paeres  de 
Lérida  y  Cervera  y  a  los  diputados  de  los  Reinos  de  Aragon  y 
Valencia,  participândoles  que  en  la  demanda  que  la  (icneraliclad 
de  Cataluiia  habia  presentado  a  los  jueces-comisarios  de  la  Co- 
rona  de  Aragon  y  de  Francia  para  la  pacificaciôn  de  las  marcas 
o  represalias,  en  atenciôn  al  grave  perjuicio  que  ocasionaba  la 
ciudad  de  lolosa, 

«qui  los  sclaus  c  catius  dels  subdits  del  dit  scnyor  nostre  lo  senyor 
Rey  a  la  dita  ciutat  fugitius,  axi  corn  a  franchs  en  acjuelia  dita  ciutat,  re- 
ceptaven  e  retenien  pretenents  la  dita  Univcrsitat  c  singulars  havcrne 
privilegi  e  posessi(5,  per  los  dits  comissaris  c  jutges,  a  xxnii  de  janer 
prop  passât,  fou  donada  sentencia  ditinitiva  contra   la   dita  Univcrsitat.» 

Dicha  sentencia  declaraba  que   lolosa  no  tenîa  facultad 

«de  fer  les  dites  receptaciô  e  retenciô,  imposants  a  aquella  als  dits 
allegats  privilegi  c  posessiô,  silenci  perpétuai.  Per  vostre  pler  vos  signi- 
ficam  les  dites  coses  e  eximateix  com  per  terrir  los  sclaus  e  sclaves  c 
levar  lurs  sperança  que  havien  de  avinentesa  de  fugir,  la  dita  sentencia 
havem  fêta  publicar.» 

Estes  documentos  demuestran  la  satisfacciôn  que  la  sentencia 
de  los  comisarios  de  las  marcas  causo  a  nuestros  Diputados  de 
la  Generalidad,  que  vieron  con  ello  conjurado  el  principal  pcli- 
gro  existcnte  para  iiacer  tracasar  el  seguro  de  los  esclavos  que 
tenîan  cstablecido.  Pero  dicha  satisfaccion  Tué  clfmera.  Muy 
pronto  aparecieron  las  argucias  y  la  mala  voluntad  de  los  tolo- 
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sanos,  en  particular,  y  de  los  funcionarios  franceses,  en  gênerai, 
para  no  clar  cumplimiento  a  la  sentencia  en  el  punto  de  la  devo- 
luciôn  de  los  esclaves  fugitivos.  Cierta  carta  dirigida  por  los 
Diputados  résidentes  en  Barceiona  a  los  comisarios  catalanes 
Castellvi  y  -\mat,  en  Tolosa,  de  2  de  mayo  de  1442,  manifiesta 
va  amargura  y  recelo  muy  hondo.  El  notario  francés,  por  otra 
parte,  se  résiste  a  librar  la  copia  auténtica  de  la  sentencia  de  24 
de  enero,  pedida  por  la  Generalidad  de  Cataluna,  a  menos  de 
hacerle  una  importante  remuneraciôn.  Al  fin  vino  dicha  copia 
del  «procès  tabellionat  y  sentencia  en  sa  forma  pûblica»,  y 
creemos  es  un  voluminoso  tonio  conservado  todavia  en  el  Ar- 
chivo  de  la  Corona  de  .Aragon,  donde  constan  tletalladas  todas 
las  violencias  y  agravios  que  los  sûbditos  catalanes  y  franceses 
se  hicieron  recîprocamente  durante  el  largo  periodo  en  que  exis- 
tieron  las  represalias  o  marcas. 

Tolosa  continué  amparando  como  antes  a  los  esclavos  fugiti- 
vos de  Cataluiia,  y  fué  dificilîsima  cada  extradiciôn,  subiendo 
muchas  veces  los  gastos  mas  que  el  valor  del  esclave.  Por  otra 
parte,  aun  cuando  la  sentencia  concedfa  la  extradiciôn,  no  sig- 
nifica  el  rcconocimiento  légal  de  la  esclavitud  por  Francia.  Con- 
tinuaron  los  esclavos  huyendo  a  Francia,  donde  les  consideraban 
libres.  Por  esto,  Carlos,  rey  y  emperador,  en  las  Cortes  de  Mont- 
zon  de  I553>  ^^^^  dicto  una  prohibiciôn  repetida  «de  traure  los 
catius  del  Principat  de  Cathalunya  y  comtats  de  Rossello  y  Ccr- 
danya,  per  portar  aquells  en  IVanc^a»,  y  los  conductorcs  de 
estos  fugitivos  «  incorregan  en  pena  de  ser  condcnipnats  en 
galera  tota  sa  vida». 

Debemos  advertir,  empero,  que  de  una  manera  vergonzanto 
existfa  en  partes  del  territorio  francés  la  esclavitud,  o  al  menos 
cl  comercio  o  trâfico  de  esclavos,  como  en  Catakma.  Basta  loer 
la  //i  s  foire  économique  de  la  propriété,  des  salaires,  des  (/ei/re'es  et 
de  tous  les  prix  en  çj;énéral,  del  vizconde  d'Avenol,  para  conven- 
cerso.  F,n  l?7l,  el  Parlamcnlo  de  r)ur(loos  concedit)  la  librrtnd 
a  los  etiopes  y  otros  esclavos  pucstos  a  la  venta  por  un   nirrca- 
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der  en  el  puerto,  «la  France  ne  pouvant  admettre  aucune  servi- 
tude», segûn  decia  el  decreto  y  anadiendo  d'Avenel: 

vCe  qui  n'empêchait  pas  ce  commerce  d'être  très  prospère  encore  dans 
les  villes  de  Provence,  où  un  enfant  nègre  de  douze  ans  coûtait  environ 
le  double  d'un  perroquet».  «On  ne  doit  donc  pas  être  surpris  si,  du  xii  = 
au  XV  e  siècle,  il  n'y  a  pas  de  château,  pas  de  bonne  exploitation  en  Lan- 
guedoc ou  Gascogne,  à  laquelle  ne  soient  attachés  un  ou  plusieurs  sarra- 
zins.  immobiliers,  dépendant  du  domaine». 

Ouizas  en  esto  radique  la  verdadera  causa  de  negarse  la  ex- 
tradiciôn  de  los  esclavos  fugitivos  de  Cataluiia.  Alli  los  necesi- 
taban  y  utilizaban,  cambiândoles  solamente  la  denominacion  de 
esclavos  por  la  de  siervos  de!  terruno. 


X 


FUGA    DE    ESCLAVOS    POR    MAR 

La  mayoria  de  los  esclavos  moros,  los  designados  general- 
mente  con  la  denominacion  doble  de  sclaus  £  catiiis  o  cautivos, 
tenian  tendencia,  al  huir,  a  encaminarse  al  tèrritorio  valenciano, 
pasando  el  Ebro,  y  de  donde  les  era  menos  difîcil  ya  llegar  a 
Granada  y  a  las  costas  africanas.  Pero  los  que  residîan  en  el 
litoral,  si  se  les  ofrecîa  ocasion,  no  titubeaban  en  tomar  la  vîa 
marîtima  y,  tocando  en  las  Baléares,  dirigirse  luego  rectamenle 
a  Berberîa.  Podemos  citar  casos  curiosos  de  fugitivos  que  adop- 
taban  este  itinerario. 

Los  mismos  Diputados  de  la  (jeneralidad  nos  refieren  este 
itinerario  en  la  carta  que,  en  1424,  dirigen  a  Juan  de  Sales,  mer- 
cader  de  Mallorca,  encargândole  la  guarda  de  esclavos  en  aque- 
11a  isla  y  la  captura  de  los  fugitivos: 

■<Atenents  que  som  informats  que  molts  dels  dits  sclaus  qui  fugen  per 
mar  de  aquest  Principat  faents  la  via  de  Barbaria  e  faents  girada  prenen 
ayguada  e  vitualles  en  la  ciutat  e  illa  de  Mallorques,  axi  que  a  nosaltres 
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es  visl  esser  molt  necessari  sia  dal  caiTi'ch  a  algiina  peisona  de  U-nir 
avinent  als  passos  on  se  poden  pendre  per  dits  sclaiis  les  ayj^uades  e 
vitualles». 

Alguna  vez  la  corriciite  o  el  temporal  les  desviaha  de  la  cita- 
da  rula  y  les  acercaba  a  Alenorca.  Los  Diputados,  en  el  misnio 
aiîo  1424,  riiegan  a  Francisco  Sahastida  de  Kslelrich,  lugarte- 
niente  de  gobernador  en  la  isla  de  Menorca,  la  devolucion  de 
ac[uellos  cuatro  esclaves  que  se  le  escaparon  al  caballero  P.  de 
Vilagut,  de  Castellô  de  lùiipuries,  y  que  capturo  I^ernat  Munt, 
patron  de  una  barca,  en  el  niar  entre  Catakma  y  Menorca,  em- 
barcados  en  un  pequeno  laûd  de  pesca,  esclavos  que  fueron  lue- 
go  encerrados  en  la  carcel  de  Mahon, 

Como  la  cuestiôn  principal  era  huir  del  dueno,  también  apro- 
vechaban  oportunidad  para  meterse  disimuladamente  en  las  ga- 
Icras  que  iban  a  Italia.  En  las  que  capitaneaba  D.  bederico, 
conde  de  Luna,  y  que  se  dirigian,  en  I424,  a  Napoles  en  servi- 
cio  del  Rey  Alfonso,  se  introdujeron  algunos  esclavos  fugitivos, 
niotivando  una  carta  de  los  Diputados  de  la  Generalidad  de  C"a- 
taluna  a  (ias]iar  Desportell,  clar,ïyi  o  contad(M-  de  dichos  Iniques, 
para  que  hiciese  buscar  en  ellos  les  releridos  esclavos  (\wg  esta- 
ban  en  guarda  y  sèguro  de  la  Diputacion. 

l^s  muy  curioso  el  caso  del  pescador  Ciabriel  Prats,  ciudada- 
no  barcelonés,  ocurrido  en  I430:  Solicita  de  la  Diputacion,  y  se 
le  concède,  una  remuneraciôn  de  18  tlorines,  porque,  dedicân- 
dose  a  la  pesca  con  su  laûd  cierto  dia  del  mes  de  ma)'0,  con 
otros  cuatro  hombres,  a  uiias  veinte  o  veinlicinco  millas  de  esta 
capital  catalana, 

«los  vench  al  encontre  un  altre  laut  en  que  havia  très  moros  sclans  e 
catiiis  qui  fugien  del  Principat,  e  que  los  dits  pescadors  veents  venir  lo 
dit  liant  ab  moros  c  esser  se  arrestats,  envestiren  se  los  uns  los  altres  e 
(jue  obrant  lii  nostre  senyor  Deus  se  segui  <jue  los  dits  pescadors  pren- 
gueren  los  dits  moros  ab  lo  llahut  llur  quis  defensavcnt  granent  al»  i>r- 
dres  e  ab  laust  que  tenien,  ab  no  pocli  perill  de  les  persones  dels  dits 
I»escadors,  e  al  esser  preses  los  dits  moros  los  dits  pescadors  meteren 
af]ue]ls  en  podei'  del  GeneraN. 
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Un  verdadero  drania  en  cl  mar. 

Parece  que  unas  veces  era  por  poca  vigilancia  do  los  capilancs 
de  las  naves  ancladas  en  los  puertos  nuo  pcxlîan  introducirse  en 
ellas  los  fugitivos;  pero  otras  no  olrece  dvida  (|ne  niediaha  co- 
rrupcion  o  dinero.  Kn  cierta  caria  de  los  Diputados  (14  de  abril 
de  1424)  a  Dona  \'iolante  de  Corbera  y  de  Prades,  se  leen  cosas 
significativas.  Dicen  que  el  guarda  que  enviaron  a  Planes  encon- 
tro  «lauts  qui  tenien  romha)-  en  la  nit»  y  cjue  capturo  dichos 
«ronihays  e  penyorats  los  s<'nyors  del  dits  lauts>.  /Xnaden  no 
poder  accéder  al  ruego  de  dicha  noble  senora  de  indultar  a  los 
castigados,  porque  darîa  alienlo  a  otros  para  conieter  iguales 
abusos,  los  que 

«vos  podem  dir  ab  veritat  (jue  tornen  a  ^ran  dan  del  (ieneral,  coin  lots 
jorns  nous  qualegiia  fer  sinô  pa<^ar  sclaus  fiiits  e  a(.'6  pcr  culpa  la  maior 
part  de  les  fustes  maritimes  ab  que  sen  van  o  de  la  pocha  giiarda  e  mal 
recapte  dels  senyors  de  les  dites  fustes». 

Por  cierto  que  en  esta  carta  ha\'  un  dato  de  interés  y  de  orden 
diferente.  Dicen  saber  que  en  Planes  existe  un  honibre  que  po- 
sée algunos  esclavos  y  no  quiere  ponerlos  bajo  guarda  y  seguro 
de  la  Gencralidad,  «scusant  que  no  son  sclaus  sino  a  temps»,  lo 
c|ue  no  es  excusa  aceptable,  pues  esta  dispuesto  por  Capitulos  de 
Cortes  que  esta  especie  de  siervos  tambicn  deberan  ponerse  en 
guarda  de  la  Diputacion  y  pagar  el  derecho  durante  el  tienipo 
en  que  sean  esclavos.  De  manera  que  tenemos  esclavos  perpé- 
tues y  esclavos  temporales,  o  mejor  dicho  temporeros, 

El  gasto  ruinoso  que  ocasiono  a  la  (leneralidad  de  Cataluna  el 
seguro  de  esclavos  no  procedfa  l'micamente  del  pago  de  tantas 
indemnizaciones,  sino  también  de  los  funcionarios  y  vigilantes 
que  debieron  crearse.  No  hemos  de  tratar  aquî  de  los  colocadf)s 
en  el  interior  y  en  las  fronteras  de  tierra.  Debieron  igualmenle' 
establecerse  en  la  costa.  La  viuda  de  juan  Venrell,  cjue  fué  guar- 
da de  esclavos,  pide  se  le  abonen  los  ûltimos  servicios  que  ha- 
bîa  prestado  su  marido 
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«sostenguts  en  temps  passât  en  son  dit  nffici  en  diverses  vetles  e 
guaytes  de  nits  que  feu  per  la  ribera  de  la  mar  de  Barcelona  per  rahô  de 
cercar  sclaus  que  llavors  eren  fuyts  e  aquells  tornar  a  llurs  senyors,  com 
cncare  en  i-egonexer  les  barques,  lahuts  e  grondoles  de  la  dita  ribera  e 
Costa  si  estaven  en  la  forma  e  manera  que  star  devien  e  encare  a  dir  e 
intimât  als  senyors  dels  dits  sclaus  que  vingucssen  a  pagar  lo  dret  dels 
Durs  sclaus,  en  poder  den  R.  Ferrer». 

Tambicn  se  abona  una  cantidad  a  Alfonso  Serrano,  en  el  mis- 
mo  ano  1428,  como  guarda  del  derecho  de  esclaves,  por  sus 
trabajos 

<en  anar  per  la  ribera  de  la  mar  de  la  ciutat  (Barcelona),  fins  al  loch 
de  Materô  e  fins  a  Castell  de  Faels  per  gordar  e  regonexer  si  les  bar- 
ques, laliuts  e  grondoles  tenien  rombayes  o  cadenes  axi  com  fer  devien; 
e  encare  en  anar  a  la  ribera  de  Ebro  per  amenar  certs  sclaus  que  alli 
eren  preses  e  per  treballs  contra  delats  de  traure  sclaus  del  Principat  e 
aconsellarlos  a  fuyta>. 

l'or  tierra  y  por  mar  era,  pues,  muy  crecido  el  numéro  de  es- 
claves fugitivos  y  muy  escaso  el  de  los  capturados  y  reimporta- 
dos,  lo  ciu(*  quiere  decir  que  las  sumas  que  por  estima  o  valor  del 
seguro  de  aquéllos  debia  la  Generalidad  satisfacer  eran  tan  cre- 
cidas,  que  no  podrîa  continuar  el  sistema  establecido  sin  niodi- 
ficarlo. 


XI 


RKTENCION    Y    ROBO    DE    ESCLAVOS 

Tan  necesarios  y  codiciados  eran  entonces  los  esclavos,  por 
razôn  de  la  escasez  de  brazos,  que  los  fugitivos  que  andaban 
errantes  por  C'ataluna  en  busca  de  punto  y  hora  a  proposito  para 
pasar  la  frcjntera  eran  muchas  veces  capturados  por  algun  vecino 
de  lugares  apartados  y  los  conservaba  y  explotaba  como  un  ob- 
jeto  de  buena  presa,  resistiéndose  a  devolverlos  a  su  legitimo 
dueno  o  a  la  (îeneralidad  de  Cataluna  puesta  en  su  lugar  y  de- 
recho por  el  seguro  constitufdo. 
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El  primer  caso  que  conocemos  es  de  I423,  y  la  detentora 
nada  menos  que  Dona  Aldonsa,  viuda  del  noble  Guerau  Alamany 
de  Cervellô,  una  de  las  principales  casas  catalanas.  La  carta  que 
le  dirigieron  desde  Barcelona  los  Diputados  del  General,  en  g  de 
febrero,  es  suficientemente  expresiva  ]:)ara  Iranscribirla  en  su 
parte  esencial: 

«Senyora  molt  nobla:  Nosaltres  som  informats  par  persona  certa  que 
vos  tenits  prés  aqui  un  sclau  qui  fugî  a  vu  dfl  présent  mes,  lo  quai  sclan 
es  den  Johan  Flaques,  de  Sarria,  e  es  de  naciô  de  tartres,  de  edad  de  xxv 
anys...  E  que  part  aço  tenits  prés  un  hom  queych  treya  lo  dit  sclau.  On, 
senyora  molt  nobla,  com  lo  dit  sclau  stiga  en  guarda  e  seguretat  del  Ge- 
neral, axi  que  si  lo  dit  sclau  se  perdi'a  lo  dit  General  hauria  a  pagar  lo 
preu  o  stima  daquell,  e  per  aquesta  rahô  nosaltres  trametam  aqui  en 
I..  Crestiâ,  portador  de  la  présent,  sobregarda  dels  sclaus  de  persones 
stants  o  habitants  en  lo  Principat,  per  ço  vos  pregam  eus  requerim  quel 
dit  esclau  e  encara  lo  dit  hom  qui  lich  trahia  liurets  de  continent  al  dit 
L.  Crestiâ,  qui  aquells  menant  preses  e  be  gardats  açi  a  nosaltres  qui 
procehirem  contra  lo  dit  hom  sobre  lo  malifici  que  perpetrava  segons 
que  trobarem  per  Capitols  de  Cort  e  Constitucions  gênerais  de  Catha- 
lunya  e  qui  restituirem  lo  dit  sclau  al  dit  senyor.  E  placieus,  senyora, 
advertiscats  que  no  vingats  o  façats  contra  los  présents  nostres  prechs, 
car  per  ferm  haiats  que  cauriets  en  grans  pênes,  les  quais  son  ordonades 
en  Capitols  de  Corts  gênerais. >:■ 

Otro  noble  distinguido,  Ramôn  de  Casaldâguila,  senor  del  lu- 
gar  y  castillo  de  Pons,  ténia  en  aquellos  mismos  dias,  en  I423, 
también  retenido  y  explotândolo  a  un  csclavo  «moro  batejat  de 
edat  de  entorn  xx  anys»,  que  habia  podido  capturar  andando 
fugitivo.  Los  diputados  le  escriben  que  el  moro  era  propio  de 
Luis  Conesa,  de  Barcelona,  que  hacia  ya  algunos  aùos  que  se 
fugô,  ignorândose  hasta  poco  su  paradero  y  ordenando  la  entre- 
ga  sin  dilacion  ni  excusa  a  los  agentes  de  la  Generalidad,  pues 
esta  habia  satisfecho  el  seguro  correspondiente. 

También  el  jefe  de  una  linajuda  casa  ampurdanesa,  D.  Galce- 
ran  de  Cruilles,  se  hacîa  el  remolôn  en  soltar  un  esclave  cazado 
o  capturado  en  1424.  Era  târtaro,  de  unos  treinta  y  seis  anos,  11a- 
mado  Andrîa  y  propio  de  Antonio  Amat,  barquero,  de  Barcelo- 
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na.  I\i6  cogitlo,  juiUanientc  con  hi  pc(]iu'na  enil)arcacii,')n  fon 
t[ue  luiyô  lie  la  jjlaya  de  ^[asnou.  Coiiio  estaba  asegurado  )', 
]jor  consiguieiite,  en  guarda  del  (Mènerai,  los  1 '>i])iitados  exigeii  la 
inmediata  entrega. 

También  escribcn  los  I 'ipulados,  en  sejjticnibrc  de  14^5'  •'' 
noble  varon  niossen  Guerau  de  Oueralt,  reclaniandole  un  esclavo 
relenido  indebidamente  por  medio  del  Diputado  local  de'C'erve- 
ra.  F.ste  caulivo,  llaniado  Marlî,  ])ropio  de  (luilleni  Tallada,  ju- 
rista,  de  C^ervera,  Tué  hallado  fugitivo  en  ruigvert  por  servidort-s 
del  citado  nol)le,  quien  se  niega  a  f^nlrcgarlo,  ])retextando  qiu' 
esta  jirocesado  por  robo  (jue  cometio  en  aquella  poblacion  y  de- 
tenido  a  instancia  de  parte,  es  decir,  de  lî.  de  Canelles,  dueno  dr 
la  casa  robada  (del  albcrcJi  trencat).  La  Dipulacion  replico  ([ue  las 
razones  alegadas  por  el  detentor  eran  contrarias  a  los  ("apitulos 
de  C'(.)rLs,  (juc  disponen  (jue  nadic  podr;î  retener  un  esclavo  lu- 
gitivo  que  esté  bajo  guarda  de  la  (  leneralidad,  o  sea  asegurado, 
por  nuis  de  très  dîas,  y  que  aun  en  los  casos  en  que  cometio  dc- 
litos  debe  ser  entregado  y  sera  juzgado  ante  la  (ieneralidad. 

1  fasta  dignatarios  de  las  6rd(Mi(\s  mililares  se  atrt^vian  a  delen 
tar  esclavos  fugitivos.  l.a  Hiputacion  escribio  en  1424a  fray  Juan 
de  X^ilagut,  coniendador  de  los  Ilosi^talarios  de  Jerusalén  en 
UUdecona,  orcUniândok;  hi  v^ntrega  sin  nias  dilacion  a  (javcr,  ad- 
niinistrador  gênerai  delà  guarda  d(>  los  esclavos,  de  cierto  escla- 
vo negro  llaniado  ]\larto,  (|ue  por  haber  luiîdo  tuvo  la  (ienerali- 
dad que  satisfacer  la  indemnizacion  al  ("onvento  de  frailcs  donii- 
nicos  de  liarcelona,  que  era  su  dueno. 

l^ra  tan  Inerte  el  interés  en  retenerlos,  que  cuando  una  ])erso- 
iia  habîa  logrado  capturar  algunos,  devolvîa  uno  y  esperaba  nue- 
va  reclaniaciôn  para  eiilrcgar  otro.  l'.n  I4JS,  los  I  )i])utados  se 
ven  prccisados  a  escribir  a  Pedro  Ledro,  vi/xonde  cle  la  Massa- 
nera,  que  ya  han  recibido  los  très  esclavos  fugitivos  que  entrego 
al  delegado  de  la  (ieneralidad;  pcro  (|ue  posteriorniente  han  sa- 
bido  c|u<-  aûn  retienne  otro,  que  es  «nu)ro  bai'barut.;  ,  llamailo  (  la- 
llila,  actualniente    cristiano,   de   unos    treinla  y  cinco  anos,  que 
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luiyo  de  Pedro  Toralles,  niercader,  de  lîarcelona.  Le  ordenan   la 
inmediata  devolucion. 

Cuando  se  queria  despistar  a  los  Diputados  y  hacer  perder  el 
rastro  del  fugitivo,  se  procuraba  pas^lrselo  de  unas  manos  a  otras, 
simulando  que  se  le  daban  salvoconductos.  l'-n  este  sentido  es 
interesante  el  caso  de  la  Abadesa  del  Monasterio  de  \'allbona, 
de  religiosas  cistercienses.  V^'iinos  a  transcribir  la  caria  de  los 
Diputados: 

«A  nosaltres  com  a  aciuejls  (jiii  en  virtuel  dr  (apitols  fets  en  Corts  gê- 
nerais havem  total  jnrisdicciô  en  los  sclaus  e  sclaves  fut^itives  del  Princi. 
pat  de  Catlialunya  es  stat  recorregut  per  part  dent  Luys  Cornellana,  he- 
reii  de  la  dona  na  Anthonia  qui  l\>  muller  den  B.  deFeliu,  del  mas  de  Fé- 
lin, dient-nos  com  a  la  desaxida  de  febrer  prop  passât  era  en  la  vila  de 
Tarraga  la  dita  dona  malalta  e  après  per  rahô  de  sa  malaltia  es  morta, 
axi  que  la  dita  dona  estant  malalta,  son  marit,  per  via  de  visitarla,  vingiié 
a  aquella  e  es  se  seguit  quel  dit  marit  lia  tengudes  maneres  ah  unn  sciava 
(jue  la  dita  dona  havia,  apellada  Marguerida,  de  edat  de  xxx  en  xxxv 
anys,  que  sen  amena  aquella  de  nita  ora  acaptada  ab  roba  de  la  dita  dona 
e  aquella  sen  amena  en  un  loch  apellat  Vilamanyanor,  lo  quai  es  en  la 
honor  e  juredicciô  de  vostre  abadiat.  E  que  la  dita  sciava  vos,  senyora, 
après  vos  havets  fêta  amenar  del  dit  loch  al  vostre  monastir  de  Vallbona, 
on  vos  es  stada  demanada  per  en  March  Arrufat,  guarda  dels  drets  de  les 
(ieneralitats  de  Cathalunya  en  la  vila  e  vegueria  de  Tarraga  e  on  vos  H 
havets  respost  que  vos  no  li  desliurariets  la  dita  esclava  per  tant  com 
diets  que  la  hauriets  guiada  e  que  ço  que  vos  guiats  no  volriets  havrr 
desliurat,  de  que,  senyora,  som  meravellats,  car  be  sabets  que  semblant 
guiatge  vos  no  podets  fer  en  prejudici  del  General  ni  en  derogaciô  de  la 
juredicciô  que  nosaltres  Deputats  de  Cathalunya  havem  en  la  dita  e  al- 
tres  qualsevol  sclaus  e  sclaves  del  dit  Principat.  Per  que,  senyora,  per 
part  nostra  vos  pregam  que  la  dita  sciava  liurets  de  continent  al  dit 
guarda...  en  altra  manera  protestam  contra  vos  de  la  infricciô  de  la 
dita  juridicciô...  Scrit  en  l»archinona  a  xxvii  dies  de  marc  del  anv 
-Mil  CCCCXXXVI.  Los  Deputats  prests  a  vosti'e  plaer  e  honor.» 

No  cesaba  nunca  de  recibir  la  Diputaciôn  noticia  de  nuevas 
retenciones  de  fugitivos.  En  1444  reclama  del  baile  de  Corro  la 
entrega  de  un  esclavo  de  diez  y  ocho  atios,  llamado  Pedro,  (jue 
hacra  va  .ino  y  medio  se  habîa  fagado  de   micer  Cmillem  Jorda, 
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amenazanclole  con  procesarle  en  caso  de  dilacion  o  resistencia. 
Casi  al  misnio  tiempo  escribîa  a  micer  Salvador  Gassol,  Diputa- 
do  local  en  Trcmp  y  tierra  de  Pallars,  que  sabia  que  R.  de  Kîu, 
dcl  lugar  de  Rialp,  detiene  un  esclavo  fugitive  de  J.  de  Piarbarâ, 
])arroco  de  San  Martin  Sarroca,  «de  naciô  de  tartres,  a})ellal. 
Jaume»,  y  que,  a  pesar  de  habérsele  reclamado,  se  hacîa  el  sor- 
do.  Entonces  se  envia  orden  al  baile  de  Rialp  para  que  obligue 
a  la  entrega,  y  tampoco  da  resultado,  por  lo  que  debe  intervenir 
sin  mas  retardo  el  Diputado  local.  En  1452  se  fugo  un  esclavo, 
llamado  Andreu,  <;de  nacio  de  abguas»,  propio  de  la  viuda  de 
H.  Luves,  de  Caldas  de  Montbuy,  y  al  pasar  por  el  lugar  de  Ses- 
Ovelles,  en  la  veguerîa  de  Vich,  fué  capturado  por  Juan  Ses-Ove- 
llcs  y  P.  Solallonch  y  lo  tuvieron  oculto  (mi  cierto  punto,  diciendo 
al  séries  reclamado  que  se  habia  perdido.  Reclamacion  tle  la  viu- 
da, apoyada  por  la  Diputaciôn.  Esta  ûltima  escribe  el  mismo  ano 
a  Père  Descamps,  Diputado  local  de  Tortosa: 

«Per  part  dejucef  iMigiro,  jueii  daquexa  ciulat,  a  nos  es  stada  fêta  ex- 
posiciô  que  laljama  de  moros  de  la  dita  ciutat  o  alguns  de  aqucUa  han 
donat  orde  que  un  sclau  moro  dcl  jueu  sic  fugit  o  aqueli  tcnen  aniagat  e 
lo  dit  jueu  no  pot  aqueli  trobar  e  cobrar;  e  car  per  Capitols  de  Cort  la  ju- 
risdicci(5  dels  sclaus  e  sclaves  fugitius  e  fugitives  de  aquest  Principat  se 
peitanv  a  nos,  per  tant  suplicats  daço  vos  dehim  e  manam  que  a  despe- 
ses  del  dit  jueu  vos  informeu  dels  dits  aferts,  e  si  trobaieu  sie  axi,  feu  eu 
f(n-ma  e  manera  que  lo  dit  jueu  cobre  lo  dit  sclau  ensemps  ab  les  mes- 
sions  quey  haurâ  fêtes.» 

En  I484,  aun  vemos  a  los  Diputados  escribiendo  a  Machicol, 
capitân  y  veguer  de!  vizcondado  de  Castellbo,  para  cjue,  en  nom- 
bre de  la  condesa  de  Poix,  ordene  a  Joanot  Lucia  restituir  tlos 
esclaves  fugitives  que  eran  de  mossén  (î.  Maimo  y  de  P.  Sirvenl, 
y  que  aquél  retenia  sin  motivo. 

1  ,a  Diputaciôn  intentaba  la  reclamacion  de  los  fugitivos  aun 
cuando  radicaseii  fuera  de  C'ataluna,  y  alguna  voz  lograba  buen 
resultado.  En  I423  escribe  a  la  Reina  pidiendo  obligue  al  baile 
de  .Mbarracîn  a  pagar  la  rstinin  o  valor  del  seguro  de  très  escla- 
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VOS  moros  que  se  fugaron  de  Cataluiïa,  los  (|ue  escondio  y  se 
nGgô  a  entregar  cuando  un  guarda  de  la  Generalidad  se  presento 
a  reclamarlos.  La  Reina  no  pudo  hacerse  obedecer,  y  los  Diputa- 
dos  enviaron  un  mensajero  al  Rey  .Mfonso,  al  volver  este  de  Nâ- 
poles,  para  que  obligase  al  baile  de  x\lbarracîn  a  entregar  los  ci- 
tados  esclavos.  Tampoco  hizo  caso  del  Rey,  y  en  1424  fuc  Ueva- 
do  aquel  baile  aprovechado  a  los  Tribunales. 

P^l  mismo  ano  1424  escriben  les  Diputados  al  Justicia  de  Ca- 
latayud  para  que  entregue  un  esclavo  llamado  Jaime,  <:de  nacio 
de  moro  llor»,  de  veinte  aiîos,  al  sobreguarda  de  la  Generalidad 
([ue  le  envîan.  El  Justicia  se  niega  a  ello  interin  no  le  sean  satis- 
fechos  50  florines,  que  es  el  importe  que  calcula  de  lo  gastado 
para  mantener  al  esclavo  fugitivo  capturado,  durante. los  seis 
nieses  que  lo  retiene.  Los  Diputados  protestan,  por  entender  muy 
excesiva  dicha  cantidad. 

También  tuvo  que  formalizarse  la  Diputacion  para  lograr  de 
Alî  de  Bell  vis,  alcaide  mayor  del  Rey  en  Valencia,  en  1425,  que 
cntregase  algunos  esclavos  fugitivos  de  Cataluna  y  que  explotaba 
hacia  algûn  tiempo.  Poco  antes  habfan  escrito  los  Diputados  una 
carta  a  los  alcaides  y  jueces  de  Castilla  manifestândoles  que  te- 
nfan  noticia  de  hallarse  en  aquel  reino  esclavos  fugitivos,  por  lo 
que  les  rogaban  su  entrega  al  enviado  Juan  Lôpez.  Dona  Tercsa 
de  Ixar  detenfa  también,  en  I425,  très  esclavos  que  se  le  fugaron 
a  mossen  Ramôn  Torrelles  y  que  los  servidores  de  aquella  opu- 
lenta  seiîora  aragonesa  habian  capturado,  juntamente  con  el  hom- 
bre  que  los  conducia  o  sacaba  de  Cataluiia.  En  el  lugar  del  Coll, 
reino  de  Valencia,  Don  Federico,  conde  de  Luna,  guardaba 
igual mente  indebidamente  dos  fugitivos,  uno  «de  nacio  de  moros 
barberus  apellat  Francesch»  y  otro  de  igual  raza,  llamado  Alf. 
l'esté  pertenecia  a  Berenguer  de  Plegamans,  seiîor  del  Raurell,  y 
el  primero  a  Ramôn  de  Argentona. 

Uno  de  los  subterfugios  habiles  y  de  apariencia  légal  que  em- 
pleaban  los  detentores  de  esclavos  fugitivos  para  negarsc  a  la  de- 
volucion  era  la  proclamacion  de  libertad,  es  decir,  que  alcgaba 
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cl  capturado  que  va  era  libre,  y  oi'do  ante  cual([uier  re|")iTseiiUui- 
te  de  la  autoridad  se  le  declaraba  por  los  aluigados  y  procurador 
de  pobres,  «dels  misérables»,  seoûn  el  térniino  de  aquel  tiempo, 
liberto.  Un  caso  })ara  muestra,  del  ano  I428:  Los  I)ii)ulados  de 
la  (ieneralidad  se  enteran  de  (lue  Juan  Mercader,  baile  ^jeneral  del 
rcino  de  \'alencia,  retenia  un  esclavo  nuiro,  de  (liez  y  naeve  anos, 
llaniadi)  tanibién  Juan,  tjue  se  le  lugo  al  ilonzell  l^ymerich  I  )ez- 
|M-ats,  de  'i'arragona.  A\  punto  le  escriben  pidiendo  la  devolu- 
ci<'»n,  }•  contesta  que  no  accède  a  ello  porcpie  dicho  nior(j  lia  pro- 
claniado  libertad  ante  él, 

«('  que  pcr  los  ;\civ<)C;its  c  procurador  (U~ls  misérables,  en  nom  o  pcr 
l)arl  del  dit  sclau,  es  estât  ("et  ()i)p()sit  a  la  dita  letra  (de  los  Di|)uta(los)  c 
ri'(iuest  V,  protestât  (al  cilado  haile  «fenerar;  que  del  dit  sclau  remissi('i 
alluma  no  faça,  per  ço  car  cils  cntenen  a  prosi-^^uir  deiiant  lo  sciivor  Rcv 
la  dita  libertad  proclamada». 

l'or  esta  razon  no  entrega  el  esclavo,  y  en  la  ré]')lic.'i  «le  k)s 
Diputados,  dicen  (|ue 

«som  stats  meravellats  atcs  (pu;  lascû  pot  vcurr  ipic  les  dites  rahoii> 
en  rcs  no  militen  v  meiiys  cnipatxcn  que  vos  de<;uessets  fer  la  dita  re- 
missiij,  car  crrt  es  quel  dit  >clau  es  fuyl  del  dit  Naymerich,  ha  esscr  res- 
lituit  en  sa  dita  possessiô  abans  quel  dit  sclau  sia  oit  en  sa  dita  lihertal 
j)roclamada  <•  noresmenys  es  clarament  dispost  per  dret  conni  (|iie  la 
causa  de  libertat  se  dcu  tractar  denant  lo  juttje  del  loch  o  provincia  lion 
es  domiciliât  aquell  quis  preten  senvor  e  era  en  posesi(5  del  sclau  ans  de 
la  fuyta  o  iJroclamacir')  en  libertat  de  acpiell;  e  mes  es  cert  hoe  eus  l'cm 
cert  quel  «lit  sclau  en  los  dies  que  fu<4i  era  en  <juarda  e  se^uriMat  del  dit 
General,  v  (|ue  après  aquell  fou  prés  e  lavât  de  mans  e  podei-  de  una  d( 
les  i^uardes  del  General  qui  havia  aturat;  e  (|ue  pcr  semblant,  per  dispo- 
siciô  df  diet,  lo  dit  General  deu  esser  restiluil  en  la  lenuta  del  dit  sclau 
abans  quel  dit  selau  sia  oit  . 

La  doctrina  seiUada  pm"  los  1  )i])ul,iiios  era  clara  \'  scgura;  pero 
ni)  debia  lucliar  solaninile  (  nu  la  n\ira  coditiosa  del  baile  gêne- 
rai de  X'alencia  de  explot. u"  al  esclavo  capttwado  \'  reconocido 
libre  linicainenlc  |iara  el  efccto  de  iio  di'xolverji),  sino  con  la  vi- 
sible nialcjuercncia  de  l(jdos  los  hnicionarios  del  poder  real,  y  en 
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{général  de  todos  Ids  oficiales  de  los  i'.stados  liniîtrofcs  con  cl 
l'rincipado,  hacia  la  potente  y  autononia  (jeneralidad  de  Catalu- 
lîa.  Una  corriente  de  pequena  eiividia  comenzaba  a  dil)ujarsc 
contra  esta  sabia  y  libéral  instituciôa  por  todos  aquellos  que  se 
sentian  incapaces  de  establecer  en  sus  respectivos  paises  un  or- 
ganismo  administrativo  semejante. 

Mènes  frecuente  que  la  retenciôn  de  esclavos  fugitivos  era  cl 
robo  o  secuestro  de  esclavos,  la  mayorîa  de  las  veces  hecho  para 
ir  a  venderlos  en  otros  puntos.  Una  carta  de  los  Diputados  de  la 
Generalidad  al  Diputado  local  de  Lérida,  fechada  en  Barcelona 
cl  7  de  julio  de  I445,  nos  explica  un  caso  curioso  de  estas  sus- 
tracciones: 

«Ilonorablc  senyor;  Per  exposiciô  a  nos  l'eta  per  en  Ro<;cr  de  Cape 
llades,  mercader  daquesta  ciutat  de  Barchinona,  havem  entes  que  entorn 
XVI  meses  ha  un  l>ergant  de  Torral^essa  furta  e  furtivolment  sen  mena  una 
sclava  del  dit  Roger,  appellada  Lucia,  de  edat  île  i.v  en  lx  anys,  e  que  huv 
se  diu  es  en  poder  del  dit  bergant  en  lo  loch  o  baronia  de  Seros,  dels  li- 
mits  de  vostra  dei)utaci6  local.  E  car  en  la  jurediccié  dels  sclaus  e  sclaves 
Aigitius  e  fugitives  de  aquest  Principal,  per  acte  e  capitol  de  Cort  gênerai 
de  Cathalunya,  se  pertany  a  nos,  per  ço,  a  instancia  e  supplicaciô  quere- 
losa  del  dit  Roger,  vos  dehini  e  nianam  que  tota  iiora  que  requets  ne  se- 
rets  per  part  del  dit  Roger,  a  despeses,  empcro  sues  anets  al  dit  loch  ...  r 
après  requerint  los  officiais  en  virtud  del  sacrament  e  hoinenatgr  (pir 
prenguen  los  dits  Ijcrgint  e  sclava...  e  la  dita  sclava  feu  desiiuraran  (îui- 
llem  P.  Duran.  argenter  e  procuradin"  del  dit  Roger,  qui  va  per  la  dita 
rahô,  e  lo  dit  bergant  feu  sie  menât  en  Lcyda  e  stigue  en  presô  ben  guai- 
dat  tant  tro  de  nos.  a  quin  avisareu  decontinent,  haiau  resposta». 

Pero  no  eran  solaniente  los  hcrgaiits^  los  vulgares  ratcros  y 
delincuentes,  los  que  hurtaban  esclavos.  También  lo  bacian  a 
veces  gentes  de  pro.  En  1458,  niossen  Pontos,  caballero,  se  apo- 
dero  de  una  esclava  blanca  que  iba  en  una  nave  veneciana  y  que 
era  enviada  desde  Nâpoles  por  cl  mercader  catalan  Arnau  r\las- 
sana  a  su  esposa,  a  lîarcelona.  Kl  citado  caballero  la  oculto  en 
Cadaquers,  y  los  Diputados  escribieron  al  baile  de  dicba  pobla- 
cion  para  recuperarla. 
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XII 


TENAS    IMPUESTAS    A    LOS    ESCI-AVOS 

Los  procesos  relatives  a  les  csclavos  correspondi'an,  scgi'in  su 
especic,  a  diversas  jurisdicciones.  Como  ha  explicado  I>rulails,  en 
su  monogratïa  Etude  snr  l'esclavage  en  RoussilloH^  cuando  el  es- 
clave es  discutido  o  demandado  como  cosa,  como  mercancia, 
entiende  de  ello  el  Consulado  de  ]\Iar,  que  era  el  tribunal  de 
comercio;  si  se  discute  su  libertad,  entiende  entonces  el  ven^uor. 
Cuando  cra  capturado  algûn  fugitive  de  ignorado  dueno,  era  cl 
procuratlor  real  el  que  se  incautaba  de  aquél  y  le  vendîa.  1  lay 
que  recordar  que  les  esclaves  ne  eran  persouas  civiles  y  que  las 
violencias  de  que  podian  ser  objeto  no  daban  lugar  de  su  parlc^ 
a  una  acciôn  civil. 

Las  penas  que  se  les  aplicaban  por  faltas  y  délites  propios  de 
su  estade  y  de  su  natural  mal  humer  eran,  por  lo  comûn,  dicta- 
das  por  la  misma  Diputaciôn.  li^n  diciembre  de  I421,  Jaime  Pri- 
ma, saig  e  morro  de  vaques  de  la  Cor  t.  del  vegiier  de  Barch'uiona^ 
pitle  a  la  Diputaciôn  una  remuneracién  por  sus  trabajos  en  escla- 
ves, V  se  dice  en  la  orden  de  page  : 

«Corn  pcr  tôt  ;i<jiK-st  mit»,'  ;my  prop  pjissat  cil  cxccrcintson  offici  hjigt- 
rxccutades  en  molts  e  diverses  scUuis  fiigitius  de  personcs  stants  o  habi- 
taiils  (Ml  lo  Principal  dr  ("atalunya  lis  penc-s  pcr  los  dits  sclaus  conicscs 
en  aipicsta  inancra:  que  los  uns  dcls  tlits  sclaiis  ha  .issotats,  altrcs  ha 
assotats  r  licpada  la  orclla,  lisant  a(iiK-lles  lots  nuus  rn  lo  pal  a  aç(')  01- 
donat  c  ficat  en  loch  ijublich,  ço  es  devant  la  Lotje  de  Barchinona,  fcrnl 
fer  ais  dits  sclans  ab  so  de  trompeta  de  scobar  ccrca  vila  per  la  i)resenl 
ciutat  de  Barchinona,  serons  per  nosaltres  en  virtiit  dels  Capitols  da- 
'Hirn  fets  en  Corls  gênerais  de  ("atlialunya  li  es  stat  manaU. 

Como  se  ve,  esta  penalidad  era  arbitraria.  Segi'in  el  documeiilo 
de  la  propia  (ieneralidad  «pu-  venimos  de  copiar,  el  castigo  con- 
sistîa  en  azotes  unas  veccs  y  otras  en  azotes  y  taladro  de  las  ore- 
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jas,  atado  el  esclave  desnudo  a  un  palo  fijo,  ejecutândose  la  ope- 
raciôn  frente  el  edificio  de  la  Lonja  mercantii,  a  oriila  del  mar, 
y  siendo  finalmente  paseado  por  calles  de  la  ciudad  mostrado  a 
la  pûblica  vergiienza. 

El  ano  siguiente,  1422,  se  vuelve  a  pagar  otra  cantidad  por  la 
Diputaciôn  al  citado  alguacil  y  ejecutor  de  penas  corporales  se- 
cundarias,  -Jaime  Prima,  ;per  diverses  execucions  que  ha  fetcs 
de  molts  e  diverses  sclaus  fugitius,  assotant  aquells  e  Irapantlos 
la  orella».  Por  los  dos  anos  percibio  30  florines. 

Plnalmente,  en  1426,  aun  se  le  abonan  al  mismo  Prima  otros 
25  florines  de  oro,  équivalentes  a  13  libras  y  15  sueldos  barce- 
loneses,  por  sus  trabajos  de  azote  de  esclavos. 

En  algûn  caso  no  se  contentaban  con  el  taladro,  sino  que  al 
esclave  castigado  le  eran  cortadas  de  raiz  las  orejas,  y  esto 
cuando  no  solo  era  fugitive,  sine  también  ladron.  Ramôn  de  Em- 
puries,  caballere  domiciliado  en  Caldas  de  Mentbuy,  tenîa  un 
esclave  more  tdgitive,  y  come  al  recobrarle  lo  halle  sin  orejas, 
pidiô  una  pequefïa  indemnizacién  a  los  Diputades  en  1422.  Pos- 
tes la  cenceden  en  atenciôn  a  que  el  citado  caballere  hize  mu- 
ches  esfuerzos  para  capturar  al  more,  y  en  la  orden  de  page  al 
administrader  gênerai  del  seguro  de  esclaves  cuentan  asî  el  caso: 

^<Per  mossen  R.  Dempuries,  cavalier,  nos  es  stat  expost  que  alfjuns  dies 
ha  passats  que  cil  mes  en  guarda  e  seguretat  del  dit  General  un  sclau 
seu  magre,  appellat  îohan,  de  linatge  de  moros,  lo  quai  sclau  après  alguns 
dies  fugî  e  que  jassia  lo  dit  sclau  après  sia  stat  trobat  e  restituit  al  dit 
mossen  Ramon,  empero  (^ue  es  li  stat  restituit  axoroUat  o  menys  de  orc- 
lles,  les  quais  li  son  stades  levades  o  toltes  en  lo  loch  de  Prats  de  Mollo 
per  lo  lochtinent  de  governador  de  Rossellô,  pcr  rahô  com  lo  dit  sclau 
fou  inculpât  que  havia  comeses  en  aquelles  parts  de  Rossellô  alguns  furts 
c  quel  dit  mossen  Ramon  ha  haut  no  solament  aquest  dan,  que  ha  haut 
a  cobrar  lo  dit  sclau  axoroUat  e  déformât,  ans  ha  haut  encara  altre  dan, 
ço  es  que  ha  fêtes  moites  e  diverses  messions  e  despeses  en  tramctrc 
correus  e  altres  persones  qui  treballaren  en  cercar  lo  dit  sclau;  e  hcô  per 
tant  com  lo  dit  sclau  era  de  tanta  bondat  e  serviment  que  cU  no!  donâra 
pcr  altres  tanta  quantitat  per  que  fou  stimat,  axi  quel  dit  mossen  Ra- 
mon no  content  tansolament  de  les  ccrques  de  les  guardes  del  General 
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volch  fer  encara  les  dites  messions  e  despeses,  les  (lu.ils  no  es  diihle  (|ur 
poden  haver  ajudat  a  trobar  lo  dit  sclau,  de  (jue  lo  (  "rencral  es  rt)in.'is  iii- 
denipne  a  paj^ar  la  quantitat  a  la  ([iie  lo  dit  sclau  (nu  stiniat». 

V  visto  lo  indicado  anaden  cjue 

>-si  tots  los  (lui  perden  sclaus  havien  semblant  dili^encia,  no  es  duble 
que  molts  mes  sclaus  dels  fugitius  se  atrobarien  (jue  no  l'an  huy.  axi  com 
penseni  que  la  diligencia  del  dit  mossen  Ramon  ha  ajudat  a  trobar  lo 
dit  sclau  seu,  ab  la  présent  tatxcm  al  dit  mossen  R.  vint  florins   . 

Vo  se  comprende,  ])or  este  curioso  ilociiniento,  que  (ixorol/ar, 
o  sea  mutilacion  de  las  orejas,  se  aplicaba  a  caprichci  de  las 
nutoridades,  eu  cuanto  sospechahan  que  un  (^schivo  luuitivo  co- 
nieti'a  al<jûn  liurto,  auii  si  se  senti'a  acosado  por  el  hanibre. 

Por  lo  denitis,  asî  que  el  }\i<i^itivo  era  ca])turado  era  enviado  a 
la  capital  del  distrito  en  c[ae  actuaba  cada  Dipiitado  local  y  se  le 
encerraba  en  la  cârcel  couu'in  hasta  que  era  liora  de  cntregarlo 
a  su  dueno.  L'na  circular  de  los  Diputados,  de  1440,  dice: 

«A  tots  e  scngles  als  quais  les  présents  pervendrân  es  i)ertanguen  lr> 
coscs  devall  scrites,  ab  ténor  de  la  présent  certiticam  com  nos  havrnt 
carrecli  de  la  guarda  dels  sciaus  e  sclaves  fugitius  e  fugitives  de!  dil  Prin- 
cii)at,  havem  fet  venir  un  sclau  moro  après  batejat  apellat  Jolian,  qui  en 
dies  passais  fou  prés  e  detengut  en  lo  camp  de  Tarragona  c  de  ordinaci<'> 
dcn  Arnau  Oriol,  cuUidor  dels  drets  d<;  les  Generalitats  en  la  vila  de 
R.rus  mes  en  custodia  den  <  i.  Collbotô,  a(|uell  nos  ha  deliurat  e  lo  (|ual 
havem  fet  mètre  en  la  pres(')  Comuna  daciursta  ciutat  per  (pie  en  puixam 
donar  rahô  a  (piis  pertangue  ■. 

Va\  la  cârcel  coiiii'm  esperaban,  pues,  el  (lia  de  volvcr  al  tr.i- 
baio  en  la  casa  de  su  palr(')n. 

\o  he  hallado  caso  alguno  de  lo  (]ue  indica  iJrutails  de  que 
cran  condenados  a  j^erder  el  puno  los  esclavos  c|uc  lalsihcaban 
el  azatVân,  y  dudanios  (pic  se  aplicase  diclia  pena  con  alquna 
frccuencia,  pues  dejaba  iiu'itil  un  oiircro,  y  lo  ipie  buscaban  to- 
dos,  les  parliculares  \-  la  I  )iputacit')n,  cran  prccisamente  brazos 
utiles. 

Uice  tanil)i('-n  lirulails  ipie  los  esclavos  condenados  a   nuicrtc 
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en  Pcrpinan  ei"in  (|U(Mna(los;  pcro  (|ue  estas  ejccuciones  cran 
nuiy  raras,  pues  que  los  luncionarios  del  Rey  reclaniaban  el  reo 
y  pasal)a  a  propiedad  del  soberano.  Los  casos  de  que  tcnemos 
noLicia  en  Cataluna  verifican  la  eiecuciôn  del  reo  en  la  horca. 


XIII 


CORRECCKJN     DF,    AliUSOS    EX     EL    SEGURO     DE    ESCLAVOS 

l''J  Rey  Alfonso  convoco  Cortes  en  Cataluna,  reuniéndosc  en 
jjarcelona  el  lunes  12  de  noviembre  de  1431,  con  el  principal 
objeto  de  tratar  la  reforma  de  multiples  abuses  y  deficiencias 
existentes  en  el  mecanismo  burocratico  administrative  de  la 
Diputacion  o  Generalidad.  La  Cn}-t  griieral  del  Principal  m^Win- 
yo  una  ('omisiôn  de  nueve  individuos,  elegidos  entre  los  propios 
ministres  y  oficiales  de  la  Diputacion,  para  que,  mediante  pode- 
res  suficientes  que  les  fueron  conferidos,  cuidasen  de  ccjrrej^ir 
y  reformar  los  indicados  defalliiitents  y  ahiisiojis. 

\\\  mal  era,  indudablemente,  grave  y  apremiantc,  cuando  se 
toniaban  con  rapidez  las  medidas  en  busca  del  remedio.  ^"  uno 
de  los  trece  puntos  objeto  de  iniormaciôn,  y  en  caso  necesario 
tic  reforma,  era  el  servicio  de  la  guarda  y  seguro  de  los  esclavos: 
Oiics  iiifonneii^  decia  el  poder  dado  a  dicha  Comisiôn,  si  In 
giiarda  deîs  sclniis  es  util  e  prolitosa  a  la  Casa  de  la  Dcpiitacio 
n  110^  e  si  totahnent  iic  d'en  esser  repellida  0  en  part  ne  en  qniua 
ma  liera  niodifieada. 

El  siguiente  dia  al  de  la  reunion  de  las  Cortes,  o  sea  el  13  de 
noviembre,  se  constitufa  ya  la  Comisi(3n  de  los  Nueve  y  empe- 
zaba  su  tarea.  bLn  la  sesiôn  (['..(;  tuvo  la  Comisiôn  el  dia  17,  cl 
oficial  Rafaël  Ferrer,  cobrador  del  derecho  de  seguro  de  los  es- 
claves (reehedar  de  les  peeennies  proeekenis  de  la  i^iiarda  del  s 
sclatis)^  présente')  su  informe  del  ténor  siguiente: 
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«Mémorial  de  les  provisions  necessaries  \)cs  lol'rici  de  la  guarda 
dels  sclaus; 

ï-Primerament  tjue  sia  provehil  iiue  en  les  Ironteres  del  Principal  de 
Cathalunya  fossen  regonegudes  les  guardes  qui  stan  per  lus  passos  e  que 
aquelles  qui  no  son  abils  c  sufficients  de  starlii  que  fossen  mudades  e 
que  loles  faessen  de  nou  sagrament  e  homenatge  de  be  guardar  cascuna 
son  pas  que  11  sera  comenat  e  que  no  lexara  passar  algun  sclau  ne  pcr- 
sona  sospitosa  qui  mostra  esser  sclau  encare  cjue  bage  com  a  pelegri  pus 
en  son  parlar  sia  sospitôs. 

»Item  que  sia  provehit  e  vist  quina  manera  se  pora  tenir  en  les  fron- 
tcrcb  de  Ffrança  ab  los  Senescals  et  capitolers,  com  en  aquelles  partides 
fugen  molts  sclaus  e  per  moites  vies  e  se  fan  moites  despeses  fort  in- 
dcgudes  e  per  los  capitols  (jui  son  enfre  lo  Senyor  Rejf  (Àlfonso  ci  .^fai;- 
iidniino)  e  lo  rey  de  Ffrança  nosdeu  axi  praticar,  per  que  séria  propri  (jue 
si  provehis  en  tal  manera  que  lo  General  (la  Diputacidn  de  Calaluî'ia 
non  bagués  lu  dan  (^ue  fins  ari  na  haut  com  tots  anys  se  despen  tôt  ro 
que  val  la  rebuda  del  bisbat  Delna  e  cent  lliures  mes  avant.  E  los  sclaus 
(pic  fugen  del  bisbat  Delna  son  pagats  en  Barchinona,  axi  que  tota  la 
rebuda  ne  va  en  messions  e  despeses  e  cent  lliures  mesavant. 

»Item  que  fos  regonegut  quais  Deputats  locals  (•)  son  bons,  abils  r 
sufficients  per  régir  lur  deputaciô  local  a  profit  de  la  guarda  dels  sclaus 
com  ni  hage  alguns  qui  no  son  massa  a  profit  de  la  dita  guarda.  K  ara  si 
cascun  fahia  e  retia  son  deutc  en  son  offici  e  guardaria  emteres  del  dit 
General  non  reportaria  lo  dan  (pien  raporta,  en  spécial  dalguns  dels  dits 
deputats  locals. 

•.>Item  que  fos  ordonat  que  en  cert  temps  del  any  una  pcrsona  berna  r 
fiable  fahes  serca  per  lo  Principal  regoncxcnt  los  libres  dels  députais  lo- 
cals per  beura  en  lur  deputaciô  local  quanls  sclaus  hia  e  quant  minita  la 
rebuda  ne  si  tots  los  sclaus  (jui  son  en  la  lur  deputaciô  (en  sentido  de  dis- 
Irilo  0  clrcitîiscrjpcio'n)  local  son  en  le  guarda  e  quins  banii  han  reebuts. 
E  mesavant  la  dita  persona  ab  aquelles  millors  mancres  que  li  a|)parra 
sabés  lo  députât  local  sis  regeix  axi  com  deu  nis  pertany,  ni  si  mes 
sclaus  se  trobarien  en  aquella  Deputaciô  cjuc  no  ha  en  lo  libre  de  la 
guarda:  e  si  sera  sostengut  algun  sclau  fuyt  qui  fos  stat  pagat  per  lo  Gr- 
nr-ral  ni  si  algun  ni  hauria  que  fos  mort  daquells  que  son  stats  pagats  ni 
Com  fugiren  si  forcn  dcmanats  scgons  forma  del  capitol  de  Cort. 


(  '  )  La  Generalidad  tcnîa  en  Perpinân,  Lérida,  Gerona,  Vicli  y  otros 
puntos  un  représentante  o  delcgado  résidente,  y  recibfan  el  nombre  (\r 
Diputados  locales,  conforme  hcmos  ya  cxplicado  m  cl  cai)iliil(>  III. 
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*Item  séria  profites  a  la  guarda  dels  sclaus  que  fos  ordonat  que  los 
bClaus  qui  stan  a  talla  o  a  cert  temps  dins  lo  quai  han  a  pagar  certa  quan- 
ti tat  a  lurs  senyors  o  tenen  casa  per  ells  mateixs  o  ab  companya  daltres 
sclaus,  que  tais  sclaus  pus  no  stiguessen  en  casa  de  lurs  senyors  no  go- 
sassen  star  de  dos  avant  en  una  casa  e  (jue  no  gosassen  tenir  neguna 
manera  darmes  ni  acullir  en  lur  casa  altre  sclau  de  dia  ni  de  nit  sols 
bona  pena  e  que  tais  sclaus  qui  starien  axi  per  ells  mateixs  per  tant  coni 
stan  pus  perilloses  de  fuyr  que  no  fan  aquells  qui  stan  ab  lurs  senyors, 
deguessen  pagar  maior  quantitat  que  no  aquells  qui  stan  ab  lurs  senyors. 

»Ilem  mes  avant  sera  profites  (jue  una  ordinaciô  o  constituciô  quis  leu 
a  Munçù  en  temps  del  senyor  rey  en  Père  de  loable  memoria  (Pedro  el 
Cerhnoiiiûso),  los  declarada  e  après  praticada,  la  quai  conté  que  nengun 
qui  liage  sclau  moro  no  li  gos  mostrar  nffici  de  coses  qui  servexen  a  na- 
vegar  per  mar,  segons  que  en  lo  capitol  de  Cort  es  contengut.  E  ara 
aquells  ijui  han  tais  sclaus  usen  quels  fan  fer  xripstians,  dients  que  pus 
son  xrisptians  poden  usar  qualsevol  offici.  E  los  dits  sclaus  havent  pra- 
tica  de  la  mar,  fan  congregaciô  e  ajust  ab  altrcs  sclaus  e  per  aquesta  via 
ne  fugen  molts  per  mar.  Per  que  séria  propri  lo  dit  capitol  fos  ampliat  e 
stés  a  tôt  sclau  que  sia  de  nasciô  de  moros.  Lo  desavant  (déficil)  c  des- 
peses  fêtes  en  la  guarda  dels  sclaus  se  pot  veure  en  los  levaments  fets 
per  los  honorables  en  Romeu  Palleres  e  en  Johan  Çapila  dels  comptes  a 
ells  retuts  per  en  Raffael  Ferrer». 

Este  dictamen  de  la  persona  que,  por  razon  de  su  cargo, 
podîa  conocer  mejor  los  abusos  que  en  el  seguro  de  esclavos  se 
habîan  ido  introduciendo  durante  su  primer  decenio,  nos  révéla 
el  daiio  causado  ya  por  especuladores  listos  y  por  niala  voluntad 
de  gentes  extranjeras  contra  el  Tesoro  o  Hacienda  de  la  Gene- 
ralidad. 

La  Comision  de  los  Xueve  nombrada  por  las  Cortes  quiso  oir 
a  otras  personas  entendidas  ademâs  del  receptor  del  derecho  de 
seguro,  el  ya  citado  Ferrer,  y  pidio  informe  al  contador  u  uidor 
de  cuentas  de  la  Diputaciôn,  y  su  opinion  la  consigna  con  datos 
curiosos  el  siguiente  documento; 

«Après  de  les  dites  coses,  diluns  per  lo  matî,  ques  comptave  lo  terç 
die  del  dit  mes  de  deembre  del  dit  any  MCCCC  trenta  un,  a  totes  les 
dites  non  persones  en  la  dita  cambra  a  ells  deputada ,  personalment 
ajustades  fon  donat  e  liurat  reaiment  per  Innrat  en   Ramon  Sam[)(;o,  mt  - 


/' 
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nor  (\f  (lies,  «ivilor  de  comptes  lo  trieni  Ci:)i"i"ent  (U'I  dit  General  de  (a- 
thalmiva  per  si  m.iteix  e  pcr  lo  h()n<)ral)lo  micer  P.  !Malet,  can(jnj»e  e 
dc^^;\  de  Barcliinona  y  oydor  seii.  un  mémorial  del  ténor  setriienf. 

*Per  tant  com  lo  intiment  dels  sclaus  e  les  ^iiardes  quis  ha  a  tenir  en 
los  ports,  |)er  occasiô  tie  aiiuells  d(jna  tan  ^rans  dans  c  desjx-ses  al  (n-- 
neral  que  munlen  uns  any^  ah  altres  a  dos  milia  lliur>-s,  apparria  an  R.  de 
Sainp(,;i)  e  an  1'.  Malet,  oydors  de  comptes,  ([ue  la  ("ort  degues  provehir 
que  daquiavant  lo  dit  General  no  tos  tenj^ut  a  la  luvla  lU'ls  dits  sclaus  ne 
a  la  "^uardi  de  aiiuells>-. 

l'ropusieroit,  aclciuas,  otras  retormas  de  ordeii  nieramentc 
hurdcratico,  y  on  la  sesion  del  7  del  pi-opio  dirienihre  (  14,^  Ti  dt^ 
las  niismas  nueve  personas,  ol  nolarici  Sinn'ui  les  leyo  este  int<>- 
resanle  mémorial: 


Lo  dan  ([uel  (iencral  de  ("athalunya  sosté  per  los  sclaus  fu^itius,  los 
quais  nos  poden  recohrar  e  après  han  csser  pagats  a  lurs  senvors  es  en 
dues  maneres.  La  primiTa  es  per  los  moros  blanclis  o  l!or>  que  ni  ha  cpu 
fuj^en  per  terra  e  son  sosten^juls  en  les  morerics  de  la  rihera  de  Kbro,  r 
apri's  i)cr  lo-^  nioros  de  la  dita  rihera  los  es  donat  avianienl  lins  a  ,Fi\iga 
f  dclli  en  fora  sen  van  111  (  iranada  entant  ([ue  l*'ra;^a  es  lo  lur  niu.  \i  i)er 
acjuest  cap  lo  <  ieneral  ha  sosten;4ut  <^rans  d.anvs,  sej^'ons  e\pecialni<*nt  ha 
mostrat  de  X  anys  emja.  Crech  vertaderament  (jue  si  ^rossa  pena  era  im- 
])(sada  als  sostenidors  e  a  aquells  de  Kfraga  e  que  de  la  dita  pena  los 
deputats  non  pognessen  fer  gracia,  quel  (îreneral  séria  pnserval  del  dit 
ilan  i)er  aquella  via.  Item  axi  mateix  soste  «^ran  dan  jier  los  moros  pâlies 
qui  vene-n  Daragô  e  daltres  parts  e  cou  sen  torncn  mostren  los  l'amins 
ais  sclaus  fugitius. 

r/Axi  mateix  hi  ha  dels  dits  sclaus  (pii  hp^en  jxr  mar,  jat^ia  se  reeohrcn 
al;^unes  harcades  ades  de  Manorca,  adis  de  Mallorque,  ades  de  lCvii.;a. 
Jîmpero,  pe.nsats  tots  remeys  qui  i)ensar  si  poden,  nov  ha  al  mon  altre 
remey  sino  que  fos  ordonat  cpu-  en  cascun  lahul,  ('i7.vo  o  <rrondola  n  altre 
fuste  poca,  haguessen  a  tenir  lo  romhay  (pic  los  moros  de  liarheri.i  fan 
tenir  a  les  lurs  fustes,  lo  (]ual  es  aquest  ab  cadena  sots  <,'rans  I)ans. 

»Los  sclaus  daltres  nacions  fugen  comun;. ment  vers  Tolosa  e  los  dénies 
ixen  per  los  j)assos  qui  son  dun  arenal  rpii  es  en  la  mar  e  lo  stany  de  Sal- 
se.s  qui  dressa  a  la  lehocata  fins  al  pas  deTiruia,  per  (jue  si  era  jjrovehit 
fjue  una  fjuarda  o  flues  vi.  o  vu.  meses  del  any  lalies  la  cerca  (Tel  dit 
arenal  lins  a  Tirula  sen  sej^uirien  dos  bcns,  la  un  ([ue  les  guardes  dels 
p:is-<os  quey  slan  per  les  entrades  e  exides  slciien  pus  suetlades  ev  ten- 
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diien  millor  si^îent  que  no  fan.  Laltre  es  que  es  imposihle  ([ue  cils  no 
prenfiuen  qualque  sclau  e  aquell  qiiils  guia.  En  lo  sosteniment  (jui  es  l'ct 
a  Tolosa  dels  sclaiis  fii^itius  sia  vist  si  séria  ho  quey  fos  provchit  per  via 
(le  marca,  car  mes  valdria  un  dan  que  tants  per  preservar  lo  General  de 
("athaliinvn  en  al<^una  nianera  de  les  grans  tornes  que  fa  cascun  anv  en 
la  guarda  dcls  sclaus  apparria  fossen  utils  aquests  expédients:  Primo, 
que  axi  com  de  cascun  moro  blanch  o  llor  extimat  a  xxv.  lliures  se 
jjague  cascun  any  xi.  sous,  sen  pagas  xvi.  sous  vi.  dines;  e  muntaria  ço 
que  mes  séria  entorn  c.  lliures.  Per  los  altres  daltra  qualsevol  nasciô  axi 
com  se  pague  de  i..  lliures,  xvi.  sous  vi.  dines,  seu  jjaguas  xxii.  sous; 
muntaria  ro  (jui  mes  sera  entorn  ce.  lliures. 

Item  que  fos  ordonat  que  cascun  sclau  inoro  qui  vendrla  tni  ("atlia- 
lunya  per  vendre  o  a  altre  consignât  per  mar  o  per  terra  se  pagas  per 
entrada  per  testa  v.  lliures,  a  Mallorciues  sen  paguen  x.  lliures;  muntari.i 
ro  qui  mes  séria,  entorn  c.  lliures. 

>Item  que  fos  ordonat  que  cascun  sclau  daltre  qualsevol  nascio  qui 
futraria  o  exiria  al  dit  Principat  pus  fos  en  la  forma  dessus  dita  «(ue 
[jaguas  per  entrada  xi.  sous  e  per  exida  altres  xi.  sdus;  muntaria  i;<i  qui 
mes  séria  entorn  c.  lliures. 

»ltem  que  fos  ordonat  (pu'  cascun  sclau  qui  stara  a  talla  o  a  cerl  temiis 
e  tindra  casa  per  si  mateix,  p;icli  al  General  cascun  any  entre  dos  Icr- 
niens  l.x.  sous;  muntaria  ço  qui  mes  sc-ria  entorn  lx.xx.  lliures. 

»Jtem  que  fos  ordonat  que  cascun  moro  francli  qui  e.xira  del  Principal 
de  ("athalunva  per  tornarsen  en  sa  terra  liage  pagar  per  exida  X.  lliures: 
muntaria  entorn  L.  lliures. 

»Item  si  era  ordon;it  que  tots  los  sclaus  sots  grosses  pênes  fossen  en 
guarda  del  General  e  que  pagassen  de  l.  lliures,  ii.  sous  xi.  diners,  lu 
General  séria  iavors  préservât  de  tôt  dan.  K  mes,  séria  ho  (|ue  quahjue 
[)ena  grossa  fos  imposada  als  sclaus  moros  qui  fugen,  ço  es  sgarrar  (j 
l)eny.ir.  E  altra  pena  als  altres  sclaus  daltres  nascions.  E  que  tdtes  les 
[lenes  los  Deputats  les  liaguesseu  exequtar  sens  graci.i  o  remissi()  algun;i 
e  Iavors  lo  General  séria  préservât  de  dans. 

»Item  que  fos  ordonat  que  si  algun  sclau  fuig  e  son  senyor  deura  al 
General  dues  pagues  o  mes  anant,  si  tal  sclau  sera  pagat  o  no  o  si  de  l;i 
e.\tim:i  que  li  sera  pagada  sen  deduhira  algun  ban. 

«Item  séria  bo  fos  provehit  en  lo  Conitiit  de  Ffoix  per  on  lo  (jener;il 
soste  grans  dans». 

C'omo  olemento  necesario  para  formar  concepto  del  asmilo^ 
la  Comision  de  los  Xuevc  pidio  al  notario  de  la  Diputacidn  una 
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relacioii  de  los  esclaves  que  en  la  ciudad  y  vegucria  de  Barce- 
lona  y  en  las  Piputaciones  locales  estahan  declarados  y  asegnra- 
dos  por  la  Generalidad  en  aquellos  dîas  }•  lo  que  j^jroducîa  el 
derecho  o  prima  anual  del  seguro: 

«En  ;ipi"C'.s  divenrcs  <|ucs  complave  lo  vint  e  très  dies  del  mes  de  no- 
embre  del  any  MCCCC  trenta  un,  a  les  dites  non  persones  totes  ajiistades 
en  la  dita  cambra  a  elles  de[)utada.  foren  douais  e  liuiats  reyalment  ])er 
en  Johan  Simon,  notari,  (|ui  lia  carrecli  de  continuai-  les  escrii)tures  ne- 
cessaries  a  la  guarda  dels  sclaus  fiioitius  del  Principat  de  Cathalunya, 
lo  mémorial  seguent: 


DSitinament  fet  dels  sclaus  airobats  viiy  en  la  cnitate  vegeria  de  Barc/mtona 
e  en  les  depu lacions  locals  del  Principal  de  Call/aliinva,  los  quais  sou  en  la 
guarda  e  segurctal  del  General  del  dit  Principat  e  daço  a  que  munie  lo 
dret  quis  paga  per  aquella  cascuii  any: 

»Piimo  en  la  ciutat   e  ve^ueria    de   Barchinona   ha  vuy   entorn  mccxxv 

sclaus,  dels  quais  se  paga  cascun  any  al  General  entre  dues  pagues 

del  any  entorn ucccxx.  lliures. 

^Item  en  la  vila  de  Perpenyâ  e  bisbat  Delna  ha  vuy  entorn  rxxxm.  sclaus, 

dels  quais  se  paga  cascun  any  al  General  entre  dues  pagues  del  any 

entorn i  xiii.  lliures. 

dtem  en  la  ciutat  e  bisbat  de  Geronaha  vuy  entorn  ci.xxxvi  sclaus,  dels 

quais  se  paga  cascun   any  al   General  entre  dues  pagues  del  any  es- 

torn cxx.  lliures. 

ïltem    en    la    vila   de   Castello  e  Comtat   de   Empuries   ha    vuy   entorn 

XL,  sclaus,  dels  quais  se  paga  .S: xxxii  lliures. 

»Item  en  la  vila  e  vegueria  de  Camjjrodon  ha  vuy  entorn  xv  sclaus,  dels 

quais  se  paga  & v.  lliures,  x  sous. 

•Item  en  la  vila  e  vegueria  de  iîerga  ha  vuy  entorn  xii  sclaus.  dels  cpials 

se  paga  \- vni.  lliurt-s. 

>Item  en  la  ciutat  de  Vich  e  vegeria  Dosana  ha  vuv  entorn  xvi  sclaus, 

dels  quais  se  paga  .V x.  lliures. 

Item  en  la  ciutat  e  vegeria  de  Manresa  ha  vuy  entorn  xnn  sclaus,  <lels 

quais  se  paga  & x.  lliures,  xvni.  sous. 

Item  en  la  vila  e  vegeria  de  Vilafranca   e   de  Pencdes  ha   vuy  entorn 

xxxn  sclaus,  deJs  quais  se  Jiaga xxii.  lliures,  i  sou. 

»Ilem  en  la  ciutat  e  Cam])  de  Terragona  ha  vuy  entorn  xxx  sclaus,  dels 

quais  se  ])aga  iV xii.  lliures. 
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»Item   en   la  vila  e  vegeria  de  Muntblanch  ha  vuy  entorn  xxviii  sclaiis, 

dels  quais  se  paga  & xvui.  Uiures. 

>Item  en  la  vila  e  vegeria  de  Tarrega  ha  vuy  entorn  vi  sclaus,  dels  quais 

se  paga  & ni.  lliures,  vin.  sous. 

>Item  en  la  vila  e  vegeria  de  Cervera  ha  vuy  entorn  xxxvi.  sclaus,  dels 

quais  se  paga  & xvi.  lliures. 

»Item  en  la  ciutat  e  vegeria  de  Leyda  ha  vuy  entorn  xx  sclaus,  dels  quais 

se  paga  & vu.  lliures. 

>Item  en  la  ciutat  e  vegeria  de  Tortosa  ha  vuy  entorn  xvi  sclaus,  dels 

quais  se  paga  & vi.  lliures. 

>Suma  maior  de  tots  los  sclaus  qui  vuy  son  en  guarda  del  General  segons 

apar  atras .mdccxxxxviii.  lliures. 

>Suma  maior  de  totes  les  reehudes  a  fjue  munten   les  quantitats  atras 

posades mci  nii.  lliures,  xvn  sous.» 

A  fines  de  I431  existiaa  aseguraclos,  pues,  a  cargo  de  la  Ge- 
neralidad  de  Catakma,  1748  esclaves,  y  producian  las  primas  en 
dicha  fecha  I.154  libras  y  17  sueldos.  Siendo  de  nt)tar  que  très 
cuartas  partes  de  los  asegurados  residîan  en  la  cludarl  y  vegueria 
de  Barcelona. 

I^l  mismo  escrihano  o  notario  de  la  (ieneralidad  tacilito  a  la 
Comisiôn  de  los  Xueve  una  interesante  lista,  que  publicamos  en 
el  apéndice,  de  todos  los  esclaves  que,  por  haberse  fugado,  nio- 
tivaron  el  pago  de  las  indemnizaciones  o  la  estima  durante  el 
decenio  desde  julio  de  I421  a  I430.  Coniprende  22  esclaves 
pertenecientes  a  eclesiâsticos  y  monasterios,  49  a  la  Casa  Real, 
nobles  y  personas  del  brazo  niilitar,  y  253  a  menestrales,  merca- 
deres  y  singulares  del  brazo  de  villas  o  nuinicipios,  o  sea  un  to- 
tal de  324  indemnizaciones  dentro  del  mencionado  decenio.  \ 
siendo  el  promedio  de  45  libras  por  cada  indemnizaciôn,  suma 
en  conjunto  el  desembolse  hecho  por  la  Generalidad  I4.580  li- 
bras poco  mas  o  menos. 

Como  puede  verse  en  el  mismo  apéndice,  donde  publicamos 
la  lista  de  las  personas  que,  teniendo  asegurados  sus  esclaves, 
negâronse  e  dejaron  de  pagar  en  dicho  decenio  cuetas  o  primas 
anuales  a  la  Generalidad,  algunos  eran  gente  significada,  como 
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el  abad  dcl  Monasterio  de  RiiKilK  el  senor  de  Ivuhî'  y  varices  nd- 
hles  y  caballeros. 

La  C'oniision  de  los  Xuove,  recogidos  ya  todos  k^s  dalos  e  in- 
formes, redacto  el  proyecto  de  reformas  en  el  scguro  de  los  cs- 
clavos,  y  las  Cortes,  en  I432,  le  dieron  la  fuerza  y  caracter  de 
urdinacioncs,  las  ciiales  piihlicamos  en  el  apcndice.  I.a  modili- 
caciôn  fué  radical,  ])ur  ciianto  en  adelanle  cesaba  el  seguro  de 
esclavos  a  cargo  de  la  (leneralidad.  Lsta  se  desentendi'a  de  asc- 
gurar  eontra  la  fuga  y  linicaniente  ofrecia  que  sus  funcionarios 
\'  los  guardas  que  lenia  en  los  pasos  v  fronteras  caplurarian  a 
los  fugitivos  j)ara  ser  luego  devuellos  a  sus  duenos. 

iùiipe/aban  las  nucvas  ordiifiicioi/es  por  declarar  que  el  grau 
perjuicio  experinicntado  por  la  (ïeneralidad  jior  razon  dcl  se- 
guro de  esclavos,  produciéndole  un  déficit  crecido,  /^7<^.s"  A^/v/' .^ 
moites:  e  gratis  qiiantitats  (Je  pi'cctiuies,  segûn  la  propia  frase  del 
documento,  habia  aconsejado  la  su])resi6n  de  este  servicio;  de 
nianera  que,  a  ]:)artir  de  febrero  de  I433,  cesab.i  la  responsabili- 
dad  de  la  Diputaciôn  y  en  lo  sucesivo  la  fuga  de  los  esclaves 
séria  de  snlo  cuenla  y  riesgo  de  sus  respectivos  patronos  o 
duenos. 

Sintiendo,  enipcro,  la  Diputaciôn  la  alla  conveniencia  ])ûbliia 
del  mantenimiento  del  mayor  numéro  posible  de  esclavos,  para 
corregir  la  falta  de  brazos,  ofrecia  poner  de  su  ])arte  todo  el  cui- 
dado  y  apoyo  necesaiio  para  evilar  la  fuga,  (^bligando  a  mas  cs- 
t  recha  vigilancia  a  los  guardas  y  dipulados  locales  y  dictando 
severos  casligos  i:ontra  los  que  indujeran  o  t-ondujeran  a  los  es- 
clavos fugitivos;  todo  menos  el  pago  de  indeninizaciûn  o  tstiina. 

Por  cada  esclavo  que  capturasen,  el  dueno  pagarîa  cuatro  fio- 
rines  por  remuneraciôn  a  los  guardas  o  funcionarios  fie  la  (ïene- 
ralidad que  hubiesen  realizado  la  dctencion  m  la  frontera  o  en 
cl  litoral  y  solamente  dos  llorines  si  el  hecho  ocurrîa  en  el  intc- 
rior  de  Cataluna.  Si  los  duenos  quieren  que  se  apliquc  al  captu- 
rado  la  pcna,  establecida  desde  I4T3,  de  azotes,  del)erân  pagar 
la  remuneraciôn  al  ejecutor  oficial. 
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Si  un  parllcLilar  capturase  un  esclavo  )■  lo  retuviese  mâs  de 
1res  dîas,  escapândose  este,  debera  el  primero  satisfacer  al  dueno 
del  esclavo  su  valor  o  fstinia. 

Se  dictaron  también  minuciosas  precauciones  |)ara  evitar  que 
los  esclaves  se  apoderasen  de  pequenas  naves,  ancladas  en  los 
puei"tos,  y  huyesen  por  la  via  niarîtima,  y  se  prohibio  terminan- 
temente  a  los  taberneros  verder  vino  a  los  esclavos  ni  darles 
acogida  por  la  noche. 

FinalmenLe,  ordenaron  que,  para  evitar  que  ciertos  esctavos, 
fingiéndose  hombres  libres,  embarcasen  en  buques  y  saliesen  asi 
lâcilmente  de  ("ataluna,  ningiin  capitân  de  nave  podra  admitir 
conio  pasajero  a  persona  alguna  que  sea  de  la  raza,  nacionalidad 
6  pais  de  los  cuales  acostumbran  a  ser  los  esclavos  existentes 
en  el  Principado,  a  menos  que  tengan  un  perniiso  o  pasaporte 
librado  por  los  Diputados  de  la  (  jeneralidad. 

Asi  pensaban  los  Diputados  que  ejercian  el  cargo  en  I432 
salvar  el  confiicto  econômico  de  la  ruina  de  la  Hacienda  de  la 
Generalidad  y  evitar  con  eficacia  la  fuga  de  esclavos.  l'ero  esta 
eficacia  debio  ser  insuficiente,  por  cuanto  los  Diputados  que 
ocho  anos  mas  tarde  existen  se  ven  en  el  caso  de  recordar,  por 
medio  de  un  pregon  por  todo  Cataluîia,  las  disposiciones  acorda- 
das  por  las  Cortes  en  I432. 

Kn  8  de  novienibre  de  I440,  de  acuerdo  con  el  veguer  de 
Barcelona,  el  abad  de  Montserrat,  en  representacion  de  los  de- 
mas  Diputados  del  Cjeneral  résidentes  en  la  capital,  escribiô  una 
circular  a  los  Diputados  locales  de  la  ciudad  y  canipo  de  Tarra- 
gona  (Asbert  de  Puig),  de  la  ciudad  de  Tortosa  (juan  Jordâ),  de 
la  ciudad  y  vegueria  de  Lérida  i  Antonio  Forres),  de  los  con- 
dados  de  Urgell,  vi/xondado  de  Ager  y  tierra  del  Marquesado 
de  Camarasa  (Pedro  C'aranani,  de  la  Seu  de  Urgell  (Juan  Palia- 
rols,  canônigoj,  de  la  villa  y  vegueria  de  Puigcerda  (Juan  Des- 
puig)  y  de  Vilafranca  del  Confient  (Antonio  Viader),  manites- 
tando  que  la  Generalidad  habia  acordado  la  crida  o  pregon  so- 
bre la  guarda  de  los  esclavos,  publicando  las  o?-/Iii/acinv.<  de  143- 


84  JOAQUÎN     MIRKT    Y    SANS 


y  ordenândoles  a  cada  Diputado  local  que  recibicsen  juramento 
a  los  ouardas  y  recaudadores  de  la  Diputacion  en  los  respccti- 
vos  distritt)S  de  ([ue  cuniplirîan  fielmente  las  cllsposiciom'S  dic- 
tadas. 

.\si  acaho  el  sewuro  de  esclaves  a  cargo  de  la  (  letieralidad, 
fracaso  debido,  en  in-inier  térniino,  a  la  codicia  y  ])(>co  cuidado 
de  los  diienos  de  ac|uéll(^s. 


XIV 


CONCLUSION 

Xo  henios  acumulado  tan  i^ran  numéro  de.  datos  sobre  la  es- 
clavitud  en  ("ataluna  ûnicamente  por  un  alardc  de  investigacion 
minuciosa  y  para  satisfacer  la  curiosidad  nias  avivada  pr)r  dt-la- 
lles  de  la  historia  de  las  clases  serviles  al  conu-nzar  el  Renaci- 
miento.  Confesanios  que  en  este  trabajo  hcnios  tenido  desde  un 
principio  un  ptirfi pris.  Aunque  nos  contamos  entre  los  fervientes 
secuaces  de  las  doctrinas  democrâticas  modernas,  deploranios  l,i 
improcedencia  v  la  injusticia  de  juzî^ar  con  arres^lo  a  ellas  cosas 
de  la  ICdad  Aledia  y,  \)Ov  consii^uiente,  que  no  debia  considerarsr 
a  ("ataluna  como  tierra  de  despotismo,  conio  pueblo  duro  y  uti- 
lil;irio  por  el  hccho  de  haber  nianlenido  \'  defendido  en  el  si- 
ii^Io  XV  la  existencia  de  la  esclavitud. 

Fd  Sr.  Sanpere  y  Miquel,  en  su  laureada  nionot^ralïa  Ims  cos- 
tumh) es  catalanas  en  lientpo  de  J'intu  /,  se  despacho  a  su  gusto 
en  este  asunlo.  Para  rcfutar  a  P.  Antonio  de  lîofarull,  (|uit'n  ha- 
bki  afirmado  que  la  esclavitud  habia  desaparecido  de  ("ataluna  ;il 
poco  ticmpo  de  su  reconquista,  ofreciô  dcniostrar  docunierilal- 
niente  (juc  no  ceso  sino  en  el  siglo  x\in,  v  di(')  a  (  iitcnder  vela- 
damente  que  era  esta  clase  servil  una  part icularidad  de  este  pafs, 
sin  que  hubiese  existido  desde  remoto  tiempo  en  los  estados  ve- 
cinos,  recorflando  al  efeclo  acjuella  frase  de  la  l'eina  Maria,  ospo- 
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RH  de  .\[artiii  el  Iliaihu/o,  diclia  al  observar  la  gran  ditîcullail 
para  Ilegar  â  la  aboliciôn  de  los  payeses  de  remensa,  de  (jue  la 
servidumbre  existfa  «para  oprobio  y  vergiienza  de  la  nacion  ca- 
talana». 

Xo  podemos  admitir  ii?,{dL  particnlaridad,  esta  si/ign/arù/ad  qnc 
ofrece  Cataluna  en  los  albores  del  Renaciniiento,  segiin  Dona 
Man'a  de  Luna  y  I).  Salvador  Sanpere. 

Al  estudiar  puntos  delicados  de  hisloria  social  no  hay  c|ae  de- 
jarse  llevar  de  una  pasion  demasiado  generosa,  sino  que  debenios 
pcnetrarnos  de  la  complexidad  de  las  cosas  hunianas  \'  de  las 
dificultades  énormes  de  las  reformas  sérias  y  estables.  Ya  se  ha 
dicho  niuchas  veces  que  las  generaciones  t|ue  se  suceden  traiis- 
mitiMi  unas  a  otras  paLrinionios  en  los  cuales  el  activo  y  el  pa- 
sivo  aparecen  confundidos.  ?^lal  piensan  los  que  pretcnden  adap- 
tar  las  reformas  a  sus  suetîos  y  visiones,  sin  llegar  jamâs  a  solu- 
ciones  definitivas. 

Respecte  a  nuestro  asi.mt<j  de  las  clases  serviles,  no  podemos 
prescindir  de  recordar  unas  frases  notables  del  vizconde  de  Ave- 
nel  respecte  de  I-^-ancia,  en  su  Histoire  économique  de  la  propnctc^ 
des  salaires,  des  denrées  et  de  tons  les  prix  en  généril  depuis  tan 
I200  JHsqii  en  Tan  1800,  interesantisima  obra  coronada  por  o\ 
Instituto.  En  los  comienzos  déclara  lo  siguiente: 

«Cette  opinion  (|Li'un  homme  peut  ;ipi)artenir  à  un  nutrc  lioinmr,  (|iir 
nous  jugeons  fausse,  les  plus  déterminés  philantroplies  de  nos  jours 
l'eussent  trouvée  toute  simple  s'ils  ;ivaient  vécu  aux  xc  et  xi»  siècles, 
soit  qu'ils  fussent  seigneurs,  soit  qu'ils  fussent  serfs>. 

Todo  pais  que  en  aquellos  tiempos  se  hallaba  en  circunslan- 
tancias  ])arecidas  a  las  de  ('ataku"ia,  con  vistas  al  Mediterrâne<>, 
con  frecuentes  viajes  de  sus  naves  a  Berberia  y  a  Levante,  con 
fuerza  creciente  de  sus  industrias  y  luchando  con  la  escasez  de 
brazos,  seguramente  no  titubeaba  en  mantener  y  tomentar  la  cs- 
clavitud  o  la  servidumbre,  que  no  era  mucha  la  diferencia  entre 
ambas  cosas  en  la   vida  pr.ictica   y  en   los   ûltimos  siglos  de  la 
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lùiadMedia.  Montesquieu,  en  el  libro  xv  de  L' esf^rit  dts  lois,  al 
tratar  de  cnnio  las  leyes  de  la  esclavilud  guardan  rclaciôn  con  la 
naturaleza  tlel  clima,  nos  dice  que  «on  entend  dire  tous  les  jours 
qu'il  serait  bon  (]uc  parnii  nous  'fii  Fra}icia)  il  y  eût  des  escla- 
ves>.  Eso  indica  i|uc  en  su  tienipo  habîa  personas  que,  ant(>  la 
dificultad  y  penalidades  de  determinados  trabajos,  de  peligrosas 
industrias  \'  en  parte  por  escasez  de  obreros  en  dicho  ]iaîs,  no 
encontral^an  un  obstâculo  insuperable  en  admitir  la  existencia 
de  la  esclavitud. 

l'Lste  y  otros  datos  han  hecho  decir,  con  razon,  a  Mr.  liar- 
ekhausen,  en  la  critica  del  libro.  de  Russell  Parsons  janicson, 
Montesquieu  et  l'est  hrvaf^ey  étude  sur  les  ori;^iiies  île  fof>ii/ioi/  anti- 
esclavagiste  eu.  Franee  au  xviii'^  siècle,  critica  publicada  en  la  Re- 
T'uc  d' histoire  littéraire  de  la  Fiance,  que  Montescjuieu  pensô  cjue 
servifia  mejor  la  causa  de  los  infelices  esclaves  reconiendando  a 
los  duenos  el  nioderar  la  autoridad  y  estudiando  luego  los  nie- 
dios  prudentes  para  poder  prescindir  de  sus  servicios  aiui  en 
aquellas  regiones  donde  ciertas  razones  naturales  habrian  esta- 
blecido  y  arraigado  la  esclavitud.  \'  anade  que  los  espiritus  esta- 
ban  to  lavia,  en  vispi-ras  de  la  Ivevolucion  l'rancesa,  tan  mal  pre- 
parados  para  una  radical  abrogaciôn  de  la  servidumbre,  que 
Rousseau  mismo  preguntâbase  en  el  Contrat  social ,  si  la  servi- 
dumbre era  en  realidad  indispensable  en  un  l^stado  libro, 

l'-n  Cataluiîa  no  paso  nada  distinto  de  todo  esto.  l'.n  I3''^4,  los 
diputados  fie  Perpinan,  en  las  (^1rtes  de  Montzon,  representaron 
al  rcy  Pedro  el  Cereninnioso  que  muchas  tierras  iicrmanecian  sin 
ruitivo  y  que  escaseaban  los  viveres  a  causa  d(>  las  exigencias 
de  los  obreros  agrfcola?  v  a  la  fuga  de  muchos  esclavos.  Hemos 
dp  recordar  cjue  la  gran  peste  del  siglo  xiv  matô  dos  terreras 
part'^s  de  la  poblaci^n  catalana  -m  el  curso- de  los  aiîos  \'S\'  a 
1351,  y  luegn  las  guerras  con  C'astilla  )•  Cerdeiîa  acabaron  dr  re- 
d'icir  los  habitantes.  .Ademas,  en  I  ^OI  comenzai'on  las  insurrec- 
cione?  de  los  rentoilas,  dr-  jns  siervos  de  la  glr-vn,  \  \-n  se  arabn 
Hp  alt^rar  )•  r^ducir  la   prnduccinn   agrfcola,  y  como  les  payes*'? 
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(le  remensa  eran,  al  fin  y  al  cabo,  hijos  de  la  tierra,  conipatrio- 
tas,  al  rêvés  de  los  esclaves,  que  eran  todos  extranjeros  y  en  su 
niavorîa  infieles,  era  muy  natural  que  éstos  debiesen  sustituir  la 
creciente  deficiencia  de  aquéllos,  sin  que  nadic  se  acordase  de  su 
nifsera  condicion  social. 

Repetimos  que  no  puedc  de  buena  fe  hacerse  de  elle  una 
s/i/!ziilandad  de  Cataluna.  AHbnso  X,  al  componer  \^sSiett'  Pii?- 
tilds,  ([uiso  Iralar  en  ellas  de  los  esclavos  o  cautivos,  «')  siervns, 
(jue  se  aproximaban  niucho  a  esclavos.  Kl  tituli»  21  de  la  Parti- 
da  4."*  dice: 

«.Servidumlirc  es  jjo^tuni  e  csbihlfcimiento  que  fizieron  antij;uainente 
las  (pentes,  por  la  cual  los  oiiies  que  eran  natxiralmrnte  libres  se  fazen  sier- 
vos  p  se  meten  a  scnorio  de  otro  contra  razon  de  natura...  LIencro  podrr 
ha  el  senor  sobre  su  siervo  para  facer  de!  lo  que  quisiere;  pero  con  todo 
pso,  non  lo  deve  matar  nin  lastiinar...  Todas  las  cosas  quel  siervo  ganare 
por  quai  manera  quier  que  las  gane,  deben  ser  de  su  sefior.  E  aun  dfci- 
rnos  que-  las  cosas  quel  fuesscn  inandadas  en  lestamento  al  siervo,  cjue 
taml)ien  las  puede  demandar  el  senor,  coino  si  las  oviessen  mandado  a  ri 
mismo, . 

I  )irân  ipie  habîa  pocos  esclavos  en  Castilla  y  todos  sarracenos. 
Xosotros  creemos  que  los  hubo  siempre,  y  aun  en  el  siglo  xvn; 
de  lo  contrario,  en  los  formularios  de  contratos  para  uso  de  los 
notarios  no  habrian  cuidado  de  incluir  niodelos  de  escrituras  de 
venta  de  esclave  v  de  concesiôn  de  libcrtad  a  esclavo  ('  '  ). 


'  '  )  Traiado  de  escrrfuras  y  confratos  piihlicos  cou  sus  anotacwiies,  f<or 
Antonio  de  Ar^uello,  escrivano  del  Re\  Nuesiro  Senor,  de!  numéro  de  la  ciu- 
dad  de  Valladolid y  prjnicro  lo  fuc  de  la  de  Toro.  'Madrid,  1651)  Féleo  71: 
Venta  de  esclavo.  «En  la  ciudad  de  Toro,  a  tantos  de  tal  mes  y  ano.ante 
mi  el  Escribano  y  testigos,  fulano,  a  quien  doy  fee  conozco,  dixo,  que 
vende  a  fulano  un  esclavo  (o  esclava),  de  tal  nombre,  edad.  senas,  que  le 
pertenece  por  justos  tîtulos.  por  sano  de  enfermcdad  de  gota,  ni  de  co- 
raçon  y  que  no  tiene  vicio  de  embriaguez,  fugitive,  ni  ladron,  pnr  precio 
de  tantos  maravedis  que  por  cl  le  da  v  es  su  justo  valor  v  no  mas,  de  que 
se  da  por  contente,  y  por  no  parccer  la  entrega  renunciô  las  levés  de  su 
prueba  y  de  la  non  numerala  pecunia,  excepciou  del  dolo,  v   l.is  demas 
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V  precisamente  este  segimdo  modelo  sujione  cristiaiio  al  es- 
clavo  que  su  senor  le  hace  liorro  o  libre.  De  modo  que  debcmos 
admitir  alli  la  existencia  de  esclaves  cristianos. 

Cosa  parecida  podenios  decir  de  l'^rancia.  Bajo  el  riguroso 
conceplo  juridico  podrân  marcarse  importantes  diferencias  en- 
tre siervo  y  esclave  y  entre  todas  las  clases  serviles.  l'.n  la  prac- 
tica  eran  aquellas  diterencias  insignificantes.  I*^n  los  l'illimos  liem- 
]ios  de  la  Edad  Media  habia  en  Irancia  siervos  no  unidos  a  lie- 
rr.i  alguna,  sino  a  la  person.i  de!  diicno.  Los  criados,  los  obrcros 
)'  servidores  del  senor,  que  necesitaba  muchos,  portjue  entonces 
no  habfa  tiendas  \'  oficios  y  cada  cual  debia  en  su  casa  labrii-ar- 
se  los  utensilios,  casi  podemos  llamarlos  esclavos.  1^1  vizconde  de 
Avenel,  en  la  obra  citada,  dice  de  estos  siervos: 

«Étaient  des  serfs  si  peu  inséparables  de  son  Tu  f  en  ûr  s.i  pcisonne, 
{[\\"\\  (c/ d/teno)  les  donnait,  les  vendait,  les  échani^eait  avec  d'autres,  à 
sa  volonté.  (Jn  cédait,  aux  \ni''  et  xiv<^^  siècles,  U-  lils  ou  la  tille  d'un  de 
ses  hommes  de  corps,  dont  on  «gardait  le  père;  et  réci])ro(iuenient,  on  ven- 
dait les  ])arents  sans  les  t-nfants.  L'évêquc  de  Soissons  fait  don,  en  i  jjo, 
d'un  homme  de  corps  à  un  sfr<^{'nt  roval,  en  éch.in<^e  d'une  serve,  tillr 
A' wnc  femme  propre  apjjartenant  à  ce  sergent,  ("e  sont  des  marchés  très 
usuels.  On  |)aila;^fe  en  mourant  ses  serfs  et  serves  entre  ses  pr()ch<;s;  ou 
rn  l.iisse  à  des  amis,  v\\  souvenir,  comme  ow  leur  laisserait  une  moulre 
ou  un  clievai.» 


^'  aiiade  el   mismo    autor  (lue   el    l'arlainenlo 


niosa.     Il 


del  e.iso  y  se  aparti)  del  dereclio  de  ixjsscsion,  propiedad  y  olros  (|uales- 
(|ui<MM  ([ue  teni.i  al  tliclio  esclavo  (<>  eselava)  y  lo  renuucié)  en  el  diclid 
tulano,  jj.ira  «[ue  se,i  suyu  \  como  tal  !<•  ena^enc  y  dispou<^;i  a  su  eleeeion. 
y  se  le  (nitrej^ô  luego  en  mi  presencia,  de  (juc  doy  fee,  v  se  ohli^^i)  cou  su 
persona  y  hienes  présentes  y  futuros,  que  ser.'i  cierto  de  las  persouas  ipu 
Si-  lo  pidan  y  (pie  no  tern.î  Lis  diclias  enfermed.ides  ni  \  ici"s,  ni  otias  se- 
crelas,  V  si  tuviere  rpi,il()uiera  délias  o  le  s;diei-e  inciertn,  le  Ixilvi-r.i  los 
diclios  tantfjs  maravedis,  con  las  ( ostas  y  danos  ipie  se;  ri'crecieren.  i  l'o 
lier  el  poden'o  de  Justicias).>' 

ll^n  fijlio  72  liay  el  nio<lelo  de  oeritiua  de  eoncesiiin   de   la   lilieii;i<l  al 
esclavo, 
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aquella  ciudad  precisamente  que  acogia  a  los  esclavos  fuf^itivos 
de  Cataluna  y  se  iiegaba  a  la  extradicion,  cdiisiderandolos  libres, 
dispuso  en  1558  que 

«les  seigneurs  dont  les  serfs  quest.iux  avaient  pris  la  fuite  n'avaient 
pas  le  droit  de  les  ramener  avec  un  licol  ou  chevestre,  ce  qui  laisse  suj)- 
poser  que  plusieurs  sei^rneurs,  jusqu'alors,  en  avaient  usé  ainsi.» 

En  la  novisima  Histoire  de  France^  dirigida  ]if>r  Lavisse,  lee- 
mos  en  el  toino  quinte: 

«Le  servage  existait  encore  en  certaines  parties  de  la  France  (xvi» 
siècle).  S'il  avait  disparu  complètement  de  la  Normandie  et  prescjur  com- 
plètement du  Lan<:juedoc.  on  le  retrouve  en  Nivernais,  en  iiourhonnais, 
en  Auvergne  et  tout  particulièrement  en  Bourgogne...  En  1544,  le  Roy 
affranchit  tous  les  serfs  de  ses  domaines  bourguignons,  mais  la  Chambre 
des  Comptes  résista  si  vigoureusement,  que  l'édit  fut  rév<jqu('  l'année 
suivante.» 

V  en  Saboya,  momentos  antes  de  la  kevoluciôn  francesa, 
existia  la  servidumbre,  con  ma/os  nsos;  de  manera  que  el  siervu 
0  tnûin  uiortahle  que  niorfa  sin  hijos  vnr(jnes  no  podia  disponer 
de  sus  bienes,  los  que  pasaban  al  senor,  y  por  esLo  se  h's  liama- 
ba  exploitables  à  miséricorde. 

Pero  aûn  hay  mas: 

«A  côté  du  servage — dice  Avenel — subsista  chez  nous,  (lan>  le  Midi 
surtout,  l'esclavage  pur  et  simple  des  anciens  jusiju'à  la  lin  du  xvi<=  siè- 
cle. En  1571,  le  Parlement  de  Bordeaux  rendit,  par  un  arrêt,  la  liberté 
aux  Ethiopiens  et  autres  esclaves  qu'un  marchand  avait  mis  en  vente  sur 
le  port,  la  France  ne  pouvant  admettre  aucune  servitude;  ce  qui  n'empê- 
chait pas  ce  commerce  d'être  très  prospère  encore  dans  les  villes  de 
Provence...  En  France,  au  xv<-'  siècle,  un  sarrazin  noir,  âgé  de  22  ans,  coû- 
te 672  francs;  un  esclave  blanc  est  payé  650  francs;  une  fille  circassicn- 
nc,  âgée  de  18  ans,  revient  à  735  francs,  et  un  garçon  turc  de  8  ans,  à  160 
francs...  Au  xvnie  siècle  était  encore  admis  l'esclavage  dans  toutes  les  co- 
lonies de  l'Amérique  du  Nord,  et  la  traite  des  noirs  sur  les  côtes  d'.\fri- 
quc  était  considérée  par  notre  Conseil  d'Etat,  en  1767,  comme  un  com- 
merce digne  d'encouragement.» 
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\  ahcira  debemos  repetir  con  décision  (|ue  no  pudieron  Dona 
Maria  de  Luna,  ni  I).  Salvador  Sanpere,  ni  tantes  otros  (]uc  lian 
uzgado  este  punto  de  historia  social  a  la  ligera,  considerar 
conu)  un  estigma  de  C'ataluna  la  existencia  de  la  esclavitud  en 
los  ûltinios  tienipos  de  la  l-.dad  Media.  Por  el  contrario,  vu 
vista  de  lo  que  Uevanios  nianifestado  y  recordand*^  la  sentcncia 
del  rey  Fernando  de  aholicion  de  los  nialos  usos  en  i486,  coni- 
pfenderemos  (jue  el  Sr.  Pella  y  l'orgas  ha  junlido  decir  eon 
sobr.ida  razon,  en  llistoria  <lel  Aiii[)H)(ldii^  t|ue  l  atakina  se  ade- 
lantô  a  T'rancia  y  otras  naciones  europeas  en  la  extinciôn  d<'  la 
servidumbre. 

«No  puedo  nienos  de  indicar,  ponjue  asî  se  déclara  nu-jor  mi  jx-iisa- 
mifnto  -  dice  l'ella, — que  no  es  verdad  h;tl)erse  cxtinguido  la  servidiiin- 
hre  feudal  en  Calalun;:  t,irdînmentc;  lo  cn;il.  si  pudo  decirsc  en  los  tieni- 
pos pn  qnc  escrihiô  el  cronista  Pujadas,  no  es  sostenible  hov,  que  las  hi--- 
torias  publican  la  existencia  de  la  servidumbre  en  grandes  partes  de 
Krancia  hasta  cl  sij^lo  pasado,  poco  menos  en  Alemania  é  Inglatcrra,  y  en 
Rnsici  hasta  ahora;  que  cl  mirar  las  co  sas  pas  ad  as  cou  aidipai  ras  de  colores, 
0  sea  cou  ciertos  criterios  precoiicebldos.  condujo  al  disparate  de  considerar 
la  servidumbre,  y  aun  el  f'eiidalismo,  como  maucha  0  pecado  imperdoiable  de 
la.  consfituciôn  social  de  las  comarcas  del  Xorocste  de  Cataluna-». 

î'.n  ("ataluiîa,  como  en  todas  partes,  la  propiedad  de  las  per- 
sonas  ha  sido  un  tenônieno  economico.  La  necesidad  île  bra/os 
fué,  en  ûitimo  término,  siempre  la  causa  econciniica  que  niulti- 
plicô  el  numéro  de  las  clases  serviles.  La  desproporcion  de  la 
extension  territorial  con  la  densidad  de  la  poblacii'm  era  tanla  en 
la  Rdad  Media,  (juc  la  tierra  por  si  misma  carecia  de  valorefecti- 
vo,  existiendo,  por  otro  lado,  pccpienas  faenas,  ciertos  ofieios  ])e- 
nosos,  como  mineros,  ladrilleros,  remeros  o  barqueros,  y  hasta 
el  servicio  floméstico,  para  todo  lo  (jue  era  dillcil  «ncontrar  bra- 
zos  libres  y  torzoso  acudir  a  la  servidumbre. 

[)ebenios  recordar  también  que  al  terminai-  la  lùlad  Media 
habia  una  buena  parte  df^  la  sociedafl,  en  muchos  pueblos  euro- 
peob,    <|uc  teni'a  ai'in   en    mmosprecio   los   ofieios,   aversii'ni  (|ue 
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nacia  de  aquella  misma  soberbia  que  Tito  Livio  nos  ha  descu- 
bierto  en  los  romanos,  al  relatar  el  reproche  de  IJrutus  a  los  Tar- 
quinos  por  haber  transiormado  a  los  giierreros  en  artesanos.  A 
aquellos  haraganes  les  era,  pues,  indispensable  iniportar  vinlen- 
tamente  gentes  extranj(.'ras,  nias  débiles  y  mas  huniildes,  que  Ira- 
bajasen  por  ellos  y  para  elles  sin  estipendio  y  sin  limitaciones. 
.Es  hoy  ya  una  convicci(5n  de  los  pensadores  de  las  mas  opues- 
tas  escuelas  que  la  cstructura  econômica  de  la  sociedad  ha  si  do 
casi  siempre  el  fundamento  real  por  el  que  se  explica  en  ûltima 
instancia  la  superestructura  de  las  instituciones  jurîdicas  y  poli- 
ticas  y  hasta  de  las  concepciones  de  filosofi'a  moral.  Los  historia- 
dores  modernos,  como,  por  ejemplo,  el  sesudo  Paul  Guiraud,  que 
se  han  esforzado  para  demostrar  que  las  cuestiones  econ(')micas 
lenfan  en  la  vida  de  los  antiguos,  como  en  la  de  los  modernos, 
prépondérante  importancia,  han  realizado  una  obra  filosôfîca  de 
trascendencia;  han  inclinado,  como  ha  dicho  ^\v.  Luchaire,  la 
historia  hacia  la  via  de  los  resultados  positivos,  para  aproximar 
el  hombre,  en  cuanto  sea  posible,  a  la  verdad  objetiva. 

Joa(|uin   MiRiiT  Y  Sans. 


APÉXDICR 


REGISTRO    DE    I.AS    INDEMNIZACIONES    PAGADAS    POR    ESCIAVOS    FL'GITIVOS 

Successivament  diluns  per  lo  niati.  ques  comptave  lo  vint  r  sizé  die 
del  mes  de  noembre  del  dit  any  MCCCCXXXI.  a  totes  les  dites  non  per- 
sones  ajustades  en  la  dita  cambre  foren  reahnent  donats  e  liurats  per  en 
j.  Simon,  notari  e  scrivâ  de  la  fjuarda  dels  sclaus  Aifi^itius  del  Princii>at  de 
Cathahinya,  los  memorials  (juis  scgueixen; 
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Mcinorial  Jcls  sclatts  pa-^afs  a  prrso/ies  f.crlesiasf/\/i/cs  i//>ts  x  iiuys 
qui  comcnçaren  a  xxvi  de  juliol  del  any  MCCCCXXl : 

rriiivi  Ibren  paj^at  a!s  honurabh^s  Micer  P.  Ma- 
let e  a  Mossen  Ponç  de  Busquels,  canonges 
administradors  de  la  alnioyna  <ic  la  Scii  de, 

lîarcllinona,  pcr  i.  sclaii i.  liiiire?. 

Ff  rpiiivâ.. .  .   Item  al  lionorahle  fia  re  Joli  an  Descarigues,  pcr 

un  sclau i .  iliiiirs. 

Item  al  Monastir  de  Pre\ca<lors  de  lîarchinona, 

per  dos  sclans i:x\.  11  i mes. 

Item  al  Abat  de  lîanyoles,  per  m.  sclaus ee.  llinres. 

Item  an  \.  Frenc  lîeatriu.  preveni,  per  i.  sclan.  i  lliurcs. 

Item  al  Monastir  de  Cartoxa,  per  ii.  sclans.  ...  e.  Ils. 

It.  a    Mossen    Anton    C,'aplana,    canonge,  per 

I.  selaii XXV.  lis. 

Prrpinyâ..  .    II.  an  Jacme  Oliba,  prevera,  per  i.  sclau i.v.  Ils. 

It.  al  M(niastir  de  Preycadors  d<'  lîarchinona, 

per  un  sclau xx\ .  lis. 

It.  an  Johan  ("ardona,  i)revera.  per  i.  sclan.  .  .  .     x\\.  Ils. 

U.  al  senyor  Patriarcha,  (|uon(lam,  per  i.  sclan.  xxv.  Ils. 

It.  a  la  ol)ra  de  la  .Seu  de  P>arcliinona,  per  dos 

sclaus I .  Ils. 

It.  al  senyor  Prior  de  (Jathalunya,  per  i.  sclau  .         i.  Ils. 
Perpenyâ  .  .    It.  an  Jacme  Jalbert,  prevera.  per  i.  sclau i.  Ils. 

It.  au  P.  Tornarons,  prevera,  per  i.  sclau xxv.  Ils. 

It.  a  ÎMossen  Ffrancesch  liertran,  canonge,   per 

I.  sclan xxv.  Ils. 

P<  iprny.î  .  .    It.  au  l)ereni,'uer  .'\mill,  prevera.  per  i.  sclau..  .  i.  Us. 


Mémorial  ilcis  schiHs  pagals  a  pasoiies  dcl  brai;  milHar  dins  x.  attys 
(jui  coniençarcn  a  cotrcr  a  xxvi  de  jttiiol  ael  avy  AfCC CCXXf: 

X'ijafranca..    Primo  l'on  pagnt  an  (ï.  K.  de  Munta;^ut,  (\>n\- 

z<ll,  per  I.  sclau i.  IK- 

Tortosa.  ...    U.  .1  la  Senyora  Keyna  régnant,  per  11.  scla\is.  i  .  Ils. 

Tarragona..    It.    an    Gnillem    de    Muuloliu,    donzell,    per 

1.  sclau y.  Us. 
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It.  a  Mossen  Berenguer  de  Hostalrich,   per 

I.  scl.Tu xxxxv.  lis. 

ft.  a  la  dona  na  Beatriu,  muUer  den  Beren- 
<fuer  de  Sentmenat,  per  i.  sclaii xxxv.  Ils. 

It.    an    Galceran    Dargentona,   donzell,    per 

I-  sclaii xxxv.  Ils. 

PfTpenyâ  .  .    II.    ail    Berenguer    Dezcallar,   donzell,   per 

I.  sclau x\  \ .  Ils. 

Ccrvera....   It.  a  Mossen  Huch  de  Copons,  cavalier,  per 

II.  sclaus c.  Ils. 

It.  an  Berenguer  .\mat,  donzell  de  Taya,  per 

I.  ^clau I,.  Ils. 

Emi)uries  .  .    It.   a    Mossen    P.    de    Vilagiit,   cavalier,    per 

I.  sclau I.  Ils. 

It.  an  P.  de  Sarria,  donzel,  per  i.  sclau xxv.  Ils. 

It.  a  Mossen  Guerau  de  Palou.  cavalier,  per 

1.  sclau XXV.  Ils. 

It.  a  la  dona  na  Mundina,  muller  de  Mossen 

Jacme  Pallares.  quondam,  per  i.  sclau xxxx.  lis. 

Gr-rona  ....    It.  an  Dalmau,  cavalier  donzel,  per  i.  sclau.  .      xxxx.  Ils. 
It.    a    Mossen    H  u  guet    de   Vilafranca,  per 

I-  sclau xxv.  Ils 

Leyda It.    an   Antlmni    de   Muntfalcô,   donzell,   per 

I.  sclau IV.  Ils. 

It.  a  Mossen  Jolian  de  Sentclinient,  cavalier, 

per  I.  sclau xsv.  IN. 

Prrpeny.i...    It.  a  Mossen  Ffrancesch    Çarihera,  cavalier, 

per  I.  sclau xxxx.  ils. 

Vieil It.  a  la  dona  na  Elionor,  muller  de  Mossen 

P.  Jolian  Daltariba.  quondam,  cavalier,  per 

1   sclau I .  Ils. 

Gerona  ....    It  a  Mossen  Roger  Alamanv  de  Bellpuig,  ca- 

haller.  per  1.  sclau i.  Ils. 

Tarragona..    It.  an  Berenguer  de  Plegamans,  donzell.  per 

I.  sclau xxv.  lis. 

It.  an    Ramon   de  Dargentona,  donzell,   per 

I.  scl.i'i xxv.  Ils. 

Knipuries..    It.  a  la  dona  na  FtVancina,  muller  de  Mos- 
sen P.  JuUa,  quondam,  per  viu.  sclaus,.  ...  en  .  Ils. 
It.  an  Bertran  fie  Pinell,  alias   de  Canelles, 

donzell.  per  i.  sclau = xxv.  Ils. 
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Kinpiirn'.'^  .  .    It.  an  Ffranci  de  Rexach,  doiizcU,  per  i.  sclau.  xxv.  Ils. 

h.  .m  P.  Oliuer,  donzell  de  ïaya,  per  i.  sclau.  xv.  Ils. 

I ierona  ....    11.  an  Galceran  Çacosla,  donzell,  per  i.  sclau.  x.xv.  Us. 

Kmpuries.  .    It.  an  Pons  de  Caramany,  per  i.  sclau xxx.  Ils. 

\'ilafiMnca.  .    It.  a  la  dona  na  Violant,  niuUer  de  Mossen 

P.  Febrer,  quondan,  cavalier,  per  i.  sclau..  i.  Us. 
Pcrpenvâ  .  .    It.  a  Mossen   Arnau  de    l.ujjia,  cavalier,  ]t{-v 

I.  sclau IX.  Us. 

Xilafranca  . .    It.  an  Bernât  Kymerich,  per  i.  sclau i..  Us. 

Tortosa .  .  .  .   It.  a  Mossen   Matheu  Cardona.  cavalier,  per 

1.  sclau I.  Us. 

Tarr.i^ona ..    It.  .in  Guillem   Ramon  de   Muntolivi,  donzell, 

per  I.  sclau xN.xm.  ll.s. 

Gerona  ....    It.  a  Mossen  P.  Ç.iriera,  cav;dler,  per  i.  sclau.  i.  Us, 

Gerona  ....  It.  an  .\rnau  de  iîiure,  donzell,  per  i.  sclau  .  .  xxv.  Us. 
Geruna  .  .  .  .    II.  a  Mossen   Guillem  Sunyer,  cavalier,   per 

I.  sclau I .  Us. 

It.  a  la  dona  n.i  Dolça,  muller  tien  (îalceran 

Dar^entona,  quondam,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

h.  ;in    Bernai  R.inion  de  Munt[),il.iu,  don/.cU, 

l^er  I.  sclau xxxx.  Us. 

Muiitblanch.  It.  an  Guerau  d(t  (juimera,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

II.  an  Marti  Benêt  de  Torrelles,  per  i.  sclau.  r.v.  Us. 


Afenioflal  dels  Silaiis  pagais  a  persanes  si/igiiLirs  del  h)-aç  de  les  CiitUUs  e 
.  Viles  Rêvais  de  Calluiliinxa  dins  X.  auxs  i/iii  cowenrafeii  a  co/rer  a  xxvi 
de  jttHol  del  aiiy  ^fCCCC\Xf: 

Vilafranc.i.  .  Primo  fou  pa^at  a  l;i  dona  na  Viol.int,  mu- 
ller den  P.  (iaçô,  quondam,  de  \'il,inov;i 
de  CuhcUes,  per  i.  sclau i .  Uiuris. 

It.  al  honorable  en  Fferrer  de  (  iualbes,  ciu- 

tadâ,  per  i.  scl.iu i .  Us. 

II.    an    Beien<^uer   Dezlor,    mercader,    per 

1.  sclau  seu xxx.  U-, 

II.  an  Berenguer  Servent,   mercader,    i>er 

I.  sclau IX.  Us. 

it.  an  Antoni  Losa,  gerrer,  per  i.  sclau  .  .  .  xxw.  Us. 

11.  an  Johan  Dusay,  mercader.  per  i.  sclau.  i..  Us. 
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It.    .in    Xicolau    P;il;m    de    Martorcll ,    pf-r 

I.  ^5clau I..  Ils. 

It.  an   Ffrancescli    Lunes,   fie    Caules    de 

^runll)uy,  per  i.  sclau ix.  Ils. 

I.rvda It.  an  Guillem  Ponç.  mercader  de  Leyda. 

per  I.  sclau xxxxim.  lis. 

It.  an  Ffrancesch  Marc,  fuster,  per  i.  sclau.  i .  Ils. 

It.  an  Bernât  Moragues,  ciutada  de  Harchi- 

nona,  per  i.  sclau i  x.  Ils. 

Tarrajjona..    It.  an  Johan  Oulesa.  di-1   loch  del  ("ouer. 

{)er  I.  sclau lxxv.  Us. 

It.  an  P.  de  Rodes',  l)lanquer  de  Barchim)- 

na,  per  i.  sclau i .  lis. 

It.  an  P.  Ponç,  burgués  ciutadâ  de  Harchi- 

nona,  per  i.  sclau i  v.  Us. 

II.  an   R.    Boti,   ciutadeî   de   ^lanresa,   per 

I.  sclau I XXV.  Us. 

It.  Jacnie  .\man40s,  mercader  de  Barchinu- 

na,  per  i.  sclau xxxv.  lis. 

It.  an  P.  Merlerf,  leutoner  de  Barchinona, 

per  H.  sclaus cxx.  ils. 

It.  an  P.  Sorianes,  trapador  de  Barchinona.         xxxv.  Us. 
It.  an  Jacmc   BoffiU,   teuler  de  Perpinyâ, 

per  1.  sclau rx.  Us. 

It.  an  Johan  Rodon,  merc;ider,  per  1.  sclau.         x.xxx.  Ils. 
It.  an  Ffrancesch  fie  ('asasage,   mercafier 

de  Barchinona,  per  r.  sclau xxxx.  Us. 

It.  a  la  dona  na  Johana,  muUer  fien  Johan 

Faln-a,ciuondam,  mercader  fie  Perpenvâ. 

per  I.  sclau i .  Us. 

It.  an  J.  Fif^ueres,  mercader,  per  i.  sclau.  .  i  x.  Us. 

It.  a  la  dona  na  Marcona,  muUer  den  Do- 
mingo Sanxo,  quonfiam,  per  i.  sclau  .  .  . 

Vilafranca.  .    It.  an  J.  Ros,  mercader,  per  i.  sclau 

It.   an   Ffrancesch    .A.ndreu,   mercader   fie 

Perpinyâ,  per  i.  sclau 

It.  an  Nadal  Rubio,  fuster,  per  i.  sclau.  .  .  . 

PrrpenV'i..  .   It  an  Bernât  Maler,  per  i.  sclau 

IVrpenvâ..  .   It.  an  P.  Cloter,  per  i.  sclau 

It.   an    P.  Badia,  botiguer   fie   Barchinona, 

per  I.  sclau r .  Us 


1 . 

Us. 

I . 

Us. 

r. 

Us. 

1  X. 

Us. 

XXV. 

,  Us. 

XXV. 

Us. 
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XXXV. 

Ils. 

xxxx. 

Us. 

xxxx. 

Ils. 

xxxx. 

Ils. 

xxxx. 

Ils. 

xxxx. 

Ils. 

L. 

Ils. 

I.X. 

Ils. 

IX. 

Ils. 

\x.\x. 

Ils, 

It.  ;in  F.  Gêner,  fiisler,  per  i.  sclau 

It.an  Andrcu  Dolivella,scriv;i  de  les  ohres, 

per  I.  sclau 

11.  an  J.  X'illar,   ferrer  de   Barchinona,  per 

I.  sclau 

Il    au    Lelionarl    Anlicli ,    mercader,    i)er 

I.  sclau 

Ccnina II.  an    Berentjuer   de   Masinarti  de  Corts, 

per  I.  sclau 

It.  an  J.  Pujol.  peliçer,  per  i.  sclau 

It.  an  Yuo  Cunill,  ciutad.i  de  Barchinona, 

per  I.  sclau 

It.  an  r.  Bellit,  cirurgicli,  i)er  i.  sclau 

It.    a    Micer   Ffrancesch    Dalçamora,    per 

I.  sclau 

It.  an  Antoni  Barçaln,  parxer,  i)er  i.  sclau. 

l'.inpuries  .  .    It.  an  J.  Vidal,  per  i.  sclau 

II.  an  Antoni  Riera,  tlaquer,  per  i.  sclau  .  . 
It.  an  Lorens  de  Casadevall,  hostaler,  per 

I.  sclau XXV.  Ils. 

It.  a    la    (loua    na     Anti^ona.    muUer    (\<-u 

Ffrancesch  île  Vilaplana,  ([uondam,   |)er 

1,  sclau IV.  Ils. 

II.  a  la  dona  na  Kulalia.  muller  den  J.   .\a- 

dal,  notari,  per  i.  sclau i .  Ils. 

II.  an  Bernât  Ouinta,  Iiostaler  de  Perpen- 

yâ,  per  i.  sclau i  x.  Us. 

It.  an  Ranion  de  Vilarovir,  specier  de  Bar- 
chinona, per  I.  sclau rx.  Ils. 

In.  an  J.  Komeu,  fuster,  |)er  i.  sclau xxxx.  Ils. 

h.  an  M.  Sayol,  per  i.  sclau i .  Us. 

II.   a    la   dona   na  Fferrarona,  nuiller  (Un 

Arnau  Tailla,  quondarn,  per  i.  sclau.  ...  i .  Ils. 

l'<-rp»-nv.i..  .    II.  an  Bertran  (^'aiort,  s|)aser,  per  i.  sclau..  xxxx.  Ils. 

l'(.  I  {jeiiyâ..  .    It.  a  la  dona  na  Calerina,  mnller  den  J.  Vi- 

laseca,  quondam,  per  una  sclava xxxx.  Us. 

It.  anF.  Marçalde  Munthlanch,  i)er  i.  sclau.  i..  Us. 

It.  an  P.  de  Malla,  ciutadâ,  i)er  i.  sclau..  .  .  i.  Ils. 

It.  .m  !'.  de  Rocacri-spa,  i)er  i.  sclau i  x.  Ils. 

(icron.i II.  an  Ffrancesch  Roquer  de  Sent  i"'ffliu, 

p<r  1.  sclau xxxx.  Us. 
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It.   an   R.   Aparici,  mestre  de  cases,   par 

I.  sclau XXV.  Ils. 

It.  al  honorable  en  Ffrancesch  Dezpla,  per 

I.  sclau XXV.  lis. 

It.   an  Johan   >savarnj,  tie  la  algutziria  dei 

Senyor  Rey,  per  i.  sclau 

It.  an  R.  Taltalmll,  perayre.  per  i.  sclau..  . 

It.  an  Gracia  Gilabert,  per  i.  sclau 

It.  an  Fferrer  Bertran,  per  i.  sclau 

It.  a  la  dona  na  Eulalia,  muller  den  f.  Na- 

dal,  notari,  per  i.  sclau 

Perpenyâ, .  .    It.  an  Arnau  Cahors,  blanquer,  per  1.  sclau. 

It.  an  B.  de  Jonquers,  per  i.  sclau 

It.  an  P.  Clotcs,  ortolâ,  per  i.  sclau 

It.  an  Arnau  P.,  coraler,  per  i.  sclau 

It.  an  F.  Çaplana,  forner,  per  i.  sclau 

It.  an  A.  Marti,  ortolâ,  per  i.  sclau 

It.  an  Sancho  Boleg<i,  bosser,  per  i.  sclau.. 
It.  an  Garcfa  Roiz,  hostaler,  per  i.  sclau..  . 

It.  an  J.  Sancho,  per  i.  sclau 

It.  an  Nicolau  Cases,  argenter,  per  i.  sclau. 

It.  an  Fferrer  Bertran,  per  i.  sclau 

It.  al   honorable  en  Galceran    Carbo,   per 

I.  sclau i.v.  11.- 

It.  a   la   dona  na   Clara,   muller   de  Micer 

P.  Serra,  per  i  sclau..  . 

VilatVanca..    It.  an  J.  Paulega.  mcrcader,  per  i.  sclau  .  .  . 
Tnrtosa....   It.  a  Mestre   Andrr-u   ("liment,   tïsich.   per 

I.  sclau 

It.  an  J.  Afarti.  de  Caflaciurrs,  [x-r  i.  sclau. 

It.  an  A.  Molins,  perayre,  per  i.  sclau 

II.    an    Gabriel    Dezpuig,    mcrcader,    per 

I.  sclau 

It.  an  Arnau  F(jnolle(ia,ciutadâ,  per  i. sclau. 

It.  an  A.  Rifos,  de  Sarria,  per  i.  sclau 

It.    an    Lehonartl    Antich,    mercader,    per 

I.  sclau 

It.  an  Nicolau  Puigmaler,  hostaler  de  Ffi- 

gueres,  per  i.  sclau 

It.  an  P.  de  Valllebrera,  maestre  de  cases, 

per  I.  sclau 

Revtn  Hispanique. — Q. 


.\xv. 

lis. 

X  \v. 

lis. 

XXV. 

Ils. 

I.. 

Ils. 

I,X. 

ils. 

I.X. 

Ils. 

r. 

Us. 

XXXX. 

Ils. 

XXV. 

Ils. 

XXV. 

Us. 

XXV. 

Ils. 

XXV. 

Ils. 

XXV. 

Ils. 

I. 

Ils. 

XXV. 

Ils. 

XXV. 

ils. 

IX. 

Ils. 

XXV. 

Ils. 

\. 

lis. 

I. 

lis. 

XXV. 

lis. 

XXV. 

ils. 

XXXX. 

Ils 

XXV. 

1  Is. 

XXV. 

ils. 

L. 

Ils. 

XXV. 

ils. 
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It.  an  P.  Feu,  l'uster,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

It.  an  P.  Albi,  gerrer,  per  i.  sclau xxxx.  Ils. 

Perpeny.'i. .  .   It.  an  G.  Çamaler,  per  i.  sclau xxv.  Ils. 

Perpenyd. .  .   It.  an  Honorât  Oliver,  ferrer,  per  r.  sclau  .  xxv.  Us. 

It.  an  A.  Pujada,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

It.  an  Jacobc)  Axetanti,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

It.  an  J.  OUer,  barquer,  per  i.  sclau xx.  Us. 

It.  an  F.  Garrioa,  corredor,  per  i.  sclau.. . .  xxv.  Us. 
Cervera....   It.   a   Micer   GuiUem   Tayllada,   iurisperit, 

per  I.  sclau xxv.  Us. 

It.  an  Ffeliu  Lunes,  mercader,  per  i.  sclau.  xxv.  Us. 

It.  an  P.  Bellit,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

It.  a  Micer  Barthomeu  Servent,  per  i.  sclau.  xxv.  Us. 
It.    al    honorable    en    Bernât    Turell ,    per 

I.  sclau i.x.  Us. 

It.  an  Garcia  Destela.  per  i.  sclau xxv.  Us. 

It.  an  Marti  Periz,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

It.  an  A.  Xarch,  mercader,  per  i.  sclau.  .  .  .  xxv.  Us. 

It.  an  G.  Père  de  Viladaran,  per  i.  sclau..  .  xxv.  Us. 
It.  al  honorable  en  Baltasar  de  Gualbes,  per 

I   sclau LX.  Us. 

It.  an  J.  de  Lisbona,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

It.  an  F.  de  Bellcayre.  forner,  per  i.  sclau  .  xxv.  Us. 
Gerona  ....    It.   an  J.   Prohençal,   de   Sent  Ffeliu,   per 

I.  sclau Lxxv.  Us. 

Gerona  ....    It.  an  J.  Torra,  mestre  daxa,  per  i.  sclau  .  .  xxxx.  Us. 

it.  an  F.  Lobet,  fuster,  per  i.  sclau lx.  Us. 

Gerona  ....    It.  an  P. Çaconomina,  mercader,  per  i.  sclau.  xxxx.  Us. 

It.  an  Jacme  Torres,  mariner,  per  i.  .sclau  .  xxv.  Us. 
Leyda  .....    It.  an  Bernât  de  Boxadors,  calderer,   per 

I.  sclau xxv.  Us. 

It.  an  B.  Tor,  sastre,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

It.  an  Vicens  Salvador,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

Lrytki It.  an  J.  Vilella.  barber,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

II.  an  F.  Çaplana,  forner,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

It.  an  Arnau  Suau,  ferrer,  per  i.  sclau .x.xv.  Us. 

It.  ;in  P.  Martina,  de  Sabadell,  per  i.  sclau.  xxv.  Us. 

(ieron.i  ....    It.  an  P.  Carreres,  de  Serinya,  per  i.  sclau.  xxxx.  Us. 

It.  an  P.  Pontich,  cirurj.;ich,  per  i.  sclau.  .  .  xx.  Us. 

11.  an  P.  Miret,  mercader,  per  i.  sclau xxv.  Us. 

It.  an  Ant»;ni  Sala,  per  i.  sclau xxv.  Us. 
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Gerona  ....   It.  an  J.  Darder,  de  Tossa,  per  i.  sclau  ....  lx.  Ils. 

It.  an  Yuo  Conill,  per  i.  sclau xxxx.  Ils. 

It.  an  Nadal  Rubio,  fuster,  per  i.  sclau.  .  .  .  xv.  Ils. 

It.  an  P.  Bonet,  per  i.  sclau xxxx.  Ils. 

It.  al  honorable  en  Ffrancesch  Dezpla,  per 

I.  sclau T..  Ils. 

It.    an    Simon    Moncosa,   mercadcr.   per 

I.  sclau xxxx.  Ils. 

It.  an  P.  Bonanat,  payer,  per  i.  sclau xxxx.  Us. 

It.  an  J.  Sabater,  corredor,  per  i.  sclau..  .  .  .xxxx.  Ils. 

It.  an  Arnau  Mascort,  hostaler,  per  i.  sclau.  xxxx.  Ils. 

It.  an  P.  Montreyal,  fuster,  per  i.  sclau,.  ,  .  xxxx.  Ils. 

It.  an  F.  Mire,  perpunter,  per  r.  sclau i..  lis. 

It.  an  Luis  Dezbosch,  per  i.  sclau lxv   Us. 

It.  an  Gabriel  Pont,  barquer,  per  i.  sciau .  i..  lis. 

It.  a  ell  mateix,  per  altre  sclau ....  xxxx.  Ils. 

It.  an  P.  Sabater,  specier,  per  r.  sclau.  .  xxxx.  Ils. 
Perpcnyâ  .  .    It.  an  Bernât  Garrius,  perayre,  per  i.^  es- 

clava Lxx  Ils. 

It.  an  R.  Colom,  blanquer,  per  i.  sclau.  .  .  .  xxxxv.  lis. 

*       It.  an  J.  Perallada.  flassader,  per  r.  sclau.    .  xxxx.  ils, 

It.  an  Gabriel  Diumer,  per  i.  sclau xx.xx.  Us. 

It.  a  Micer  Bernât  Miquel,  per  i.  sclau  ....  l.  Us. 

It.  an  N.  Sala,  specier,  per  i.  sclau xxxx.  lis. 

It.  a  Micer  P.  Rexach,  per  i.  sclau l.  Us. 

It.  an  P.  Dusay,  per  i.  sclau l.  Us. 

It.   an  Jehan  Marquet,   de  Sabadell,   per 

I.  sclau, '.  XXV.  Ils. 

It.  an  P.  Parri,  mariner,  per  i.  sclau  ....  i..  Us. 

It.  an  Ffrancesch  Marquet,  per  dos  sclaus.  rxxx.  lis. 

Perpenyd. .  .   It.  an  A.  Blanquer,  per  i.  sclau i.  Us. 

It.  an  A.  Pohal,  mercader.  per  i.  sclau.  ...  l.  Us. 
It.   an  J.   Busquet,   macip    de   ribera,    per 

1.  sclau..  . .    ~       I-.  Us. 

It.  an  Tristany  de  Queralt,  per  i.  sclau.    .  .  xxv.  Us. 

It.  an  J.  Rovira,  barquer.  per  i.  sclau i..  ii-^- 

It.    an    Andreu    Ballester,    ciutadâ,    per 

I.  sclau LV.  Us. 

It.  an  L.  Aucelm,  mariner,  per  i.  sclau  ...  xxxx.  Us. 
It.  a  la  dona  na  Johana,  muller  den  R.  Mu- 

ner,  per  i.  sclau xxv.  Us. 
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II.  an  P.  Dezcamp,  mercitder.  per  i.  sclau.. 

It.  an  G.  Pcreç,  olim  daver,  per  i.  sclau..  . 

II.  an  J.  Buadella,  fuster,  per  i.  sclau. ..... 

It.  an  J.  Muya,  barquer,  per  i.  .sclau 

II.  an  Bernât  Fiueller,  ciutadâ,  j>er  i.  sclau. 

It.  an  B.  Torrent,  cuyrater,  per  i.  sclau.. .  . 

11.  an  A.  Draper,  fuster,  per  i.  sclau 

II.  an  P.  Antich,  mercader,  per  u.  sclaus.  . 

11.  a  Micer  Johan  Mordt.  i>er  i.  sclau 

II.  an  Bernai  Piveller,  per  i.  sclau 

11.  an  I).  Palionel.  Icri-er,  jx-r  i.  sclau 

II.  an  Johan  Çapila,  per  i.  sclau 

11.  an  i>.  Çatorra,  per  i.  sclau 

Il,  an  .'\rnau  de  Rosset,  blanquer.  per 
I.  sclau 

il.  an  G.  Simon,  mercader,  i)er  ii.  sclaus.. 

II.  an  P.  Fcrran,  mariner,  per  i.  sclau 

It.  an  Ffrancesch  de  Pericols,  mercader  de 
Perpenyâ,  per  i.  sclau 

II.  an  G.  Dessa,  l.uirador,  per  i.  sclau 

II.  an  \.  Valor,  perayrc,  per  i.  sclau 

PerpenvH--  •    It   •'•n  P.  Guerau.  i)lcr,  per  i.  sclau 

Manresa..  .  .    II.  an  B.  i\lateu,  hlanipier,  per  i.  sclau 

l'crpeny-'i- •  •  II-  an  B.  (iirau,  .ilias  Riemb.ui,  pci-  i.  >clau. 
l't-rpcnv.l. .  .    II.  an  J.  Viader,  ortolâ,  per  i.  sclau 

II.  ;m  Thomas  G<Tona,  per  i.  sclau 

II.  an  J.  Ramis,  per  i.  sclau 

II.  an  Kirancesch  Marra,  mercader,  per 
I.  sclau 

11.  an  P.  Gêner,  nol.iri,  |)er  i.  sclau 

II.  an  Antoni  .Amal,  banjuer,  per  i.  sclau.. 

Vich 11.  an  Anloni  Frrr.in,  nolari  de  Ripoll,  per 

I.  sclau 

II.  an  S.  Moncosa,  mariner,  per  i.  sclau.  .  . 
l'ti-pcuy.'t  .  .  II.  an  Bcrto  A^osli,  mercader,  i)er  i.  sclau. 
T<jrlos,i    ...    It.  an  J.  Assensi,  i)er  i.  sclau 

11.  an  P.  Taya,  i)cr  i.  -^clau 

11.  an  A.  Sentroma,  j)er  i.  sclau 

Tortosa ....    It.  an  M.  Xarbones,  per  i.  sclau 

I.rvda II.  .in  J.  Perpenyâ,  per  i.  esclau 

II.  an  Marti  San.KO,  per  i.  sclau 
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Tortosa. ...    It.  a  la  dona  na   Agnès,  muller  den  Vicens 

Jouer,  quondam,  per  i.  sclaii..  , 

Terragona. .   It.  an  Dalmau  de  Barbera,  per  i.  sclau 

Vilafranca..    It.  an  P.  Salelles.  per  i.  sclau 

Perpcnyâ..  .    It.  an  .\.  Pinya,  per  i.  sclau 

It.  an  Guerau  Cugullada,  per  i.  sclau 

rrrjjrnyâ..  .   It.  an  Guillem  Samaler,  per  i.  sclau 

It.  .111  J.  Naros,  per  i.  sclau 

It.  an  P.  Bellit,  cirurgich.  per  i.  sclau 

It.    an    Hugo   Daguilar,    mercader,    per 

I.  sclau 

It.  an  J.  Sabater.  corredor,  per  i.  sclau..  .  . 
It.  an  Maria  Puig.  de  Cornellâ,  per  r.  sclau  . 
It.    an     Antoni     Mariner,    notari,     per 

I.  sclau 

It.  an  Miquel  Père  de  Salines,  per  i.  sclau. 
It.  an  ¥.  de  Belltall.  forner,  per  i.  sclau.  .  . 
It.    an    B.    de    Casadevall,    carniscer,    per 

I.  sclau 

It.  an  P.  Riera,  blanquer,  per  i.  sclau 

It.  an  P.  Fenoses,  mercader,  per  i.  sclau.  . 

It.  an  R.  Colomer.  fuster.  per  i.  sclau 

It.  a  la  dona  na  Margarida,  muller  den  Ber- 
nât Andor,  forner,  per  i.  sclau 

Prrprny.î...   It.  an  G.  Fangaus,  mercader,  per  i.  sclau.. 
I^prprny.â. .  .    II.  an  Johan  .\dam,  i)erayre,  per  t.  sclau..  . 

Perpcnyâ.. .    It.  an  P.  Castello,  per  i.  sclau 

It.  an  P.  X'inyals,  de  Sarriâ,  per  i.  sclau  .  .  . 

It.  an  K.  Boffiy,  barquer,  per  t.  sclau 

It.  an  J.  Romeu,  fuster,  per  i.  sclau 

It.  al  honorable  en  Johan  Ros.  ciutadâ.  per 

I.  sclau 1 .  Ils. 

It.  an  Guillem  Falrich,  alias  Muntarols.  de 

la  parroquia  de  SeiTia,  per  i.  sclauu l.  ils. 

II.  an  G.  Bertran,  ciutadâ,  per  i.  sclau .\xv.  ils. 

It.  a  la  dona  na  Eulalia,  muller  den  J.  Gue- 
rau, alias  Sotesera,  per  i.  sclau .x.w.  Ils. 

Vilafianca.  .    It.  an  R.  Ledo,  per  i.  sclau r.  Ils. 

It.  a  la  dona  na  Ffrancisca,  muller  de  Mi- 

ccr  Johan  Morot,  quondam,  per  i.  sclau.  xxv.  Ils. 

It.  an  Guillem  Stcla.  metge,  per  i.  sclau..  .  l.  Ils, 
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It.  an  P.  Coster,  ferrer  de  Perpenyâ,  per 

1.  sclau 

It.  an  M.  Sanxo,  rajolcr,  per  i.  sclau 

It.  an  J.  Flâna,  mercader,  per  i.  sclau 

Empurics .  .    It.    an    Nicolau    Andreu,    mercader,    per 

I.  sclau 

Perpenyâ..  .    It.  an  J.  Pera,  ortolâ,  per  i.  sclau 

Pcrijcnyâ. .  .    It.  an  B.  de  Viiagenil,  per  i.  sclau 

It.  an  G.  Bertran,  per  i.  sclau 

Gerona It.   an   Lehonard   Ferran,   de   Sent  Feliu, 

per  I.  sclau 

It.  a  la  dona  na  Jacoba,  muller  den  Guillein 
Dezmas.    quondam,    de    Besalù,     per 

I.  sclau 

Orvera.  ...    It.  an  P.  de  Roqueta,  per  i.  sclau 

It.  an  R.  Péri,  blanquer,  per  i.  sclau 

Cervera.  ...    It.  an  Manuel  de  Cardona,  per  i.  sclau.  .  .  . 
Perpenyâ...    It.  an  Joan  Jou,   mercader  de  Perpenyâ, 

l^er  I.  sclau 

Perpenyâ..  .    It.  an  F.  Assehat,  cotoner,  per  i.  sclau.  .  .  . 
Empuries .  .    It.    a    Micer    P.    .Xndreu,    jurisj)erit,     per 

I.  sclau 

It.  a  Micer  Ffrancesch  Castello,  per  i.  sclau. 

It.  an  J.  Nicolau,  ortolâ,  per  i.  sclau 

It.  an  P.  Terraça,  per  i.  sclau 

It.  a  la  dona  na  Marcona,  muller  den  Do- 
mingo Sancho,  quondam,  per  i.  sclau..  . 

It.  a  B.  Serra,  mercader,  per  i.  sclau 

Gerona  ....    In.  an   Barlhomeu  Vives,  de  Sent   Ffeliu, 

per  I.  sclau 

Gerona  ....    It.  a  la  dona  na  Caterina,  muller  den  P.  Ci- 

jar,  quondam,  per  i.  sclau 

It.  an  P.  Ponç-gem,  mestre  de  cases,  per 

I.  sclau 

Perpenyâ..  .    It.  a  Micer  F.  Cistello,  per  i.  sclau 

It.  an  P.  l'Cnoses,  per  i.  sclau ■.  .  .  . 
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Mcmorial  de  aquclls  qui  deuen  al  General  de  Cathaluuya  d/'oerses  f  agîtes 
per  los  lurs  sclaus  que  han  e  de  diverses  auys  en  la  Ciuiat  e  vegeria  de 
Barchinona: 

Lo  Révérend  Mossen  lo  abl)al  de  Ripoll,  deu  de ii.  nnys  c  mit;;. 

P.  de  Sentcliment,  ciutadâ,  deu  de vu.  aiiys. 

Mossen  Arnau  de  Vilademany,  cavallt'i',  deu  de vni.  anvs. 

Mossen  Ramon  Torrelles,  senyor  de  Rubi,  deu  de vmi.     » 

Johan  Torrelles,  donzell,  deu  de vi.     » 

Ramon  de  Roudors,  donzell,  deu  de nii.      > 

Mossen  P.  Sentmanat,  cavalier,  deu  de v.     » 

Guillem  Oliver,  ciutadâ.  deu  de v.     » 

Mossen  Johan  de  Corbera,  cavalier,  deu  de vin.     » 

Johan  Bruniquer,  de  Granollers,  deu  de vi.     » 

J.  de  Sos,  ciutadâ,  deu  de ii.     » 

F.  Lozall,  prevera,  deu  de vu.     » 

Guerau  de  Clasqùeri,  ciutada,  deu  de v.  anys  e  miç;. 

J.  Roig,  de  Martorell,  deu  de vin.  anys. 

Mossen  Huguet  de  Voltrera,  cavalier,  deu  de vu.     » 

March  Dezfar,  alias  Lança,  deu  de v.     » 

Mossen  Jacme  de  Tagamanent,  cavalier,  deu  de nu.     » 

Luis  de  Planella,  donzell,  deu  de viii.     » 

Mossen  Guillem  de  Muntanyans,  cavalier,  deu  de ir.     » 

P.  Martina,  de  Sabadell,  deu  de m.     » 

Isabel,  muUer  de  Mossen  Guillem  de  Cartellâ,  quondam, 

deu  de n.     » 

Fferrando  Domingo,  de  la  cambra  del  Senyor  Rey,  deu 

de V.     » 

Mossen  Huguet  de  Vilafranca,  cavalier,  deu  de v.     » 

Mossen  P.  Rosseta,  cavalier,  deu  de m.     » 

P.  de  Muntclar,  donzell,  deu  de ini.     » 

Thomas  Dezcamp,  de  Molidereig,  deu  de ii.  anys  e  mig. 

(De  un  manuscrUo  propw  del  a/itor). 
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NUEVAS    IJISI'nsiCIONES    DE     I432    SOBRE    lA    v"lMRI)A    DE    ESCIAVOS, 
Prni.ICADAS    KN     1440 

AiM  oiats  ([lie  fa  assabtT  a  lot  liom  f^ciieralmcnt  lo  inolt.  hoiidralve 
ino-^spn  Bernât  Mar^arit,  cavalier,  vegiier  de  Darchinona,  de  A^tialaila  e 
di-  \all('s,  (11-  Moyâ  e  de  >[<>vanés,  a  instancia  e  recpiesta  dels  Kevc-rcnd 
e  huiiorahles  Deputats  del  (îeneral  del  Prineipat  de  Cathalunya  ipie  coin 
per  les  révérends  nol)K-s  e  honorables  lavcjns  dei)utals  del  dit  General 
e  non  persones  jjer  la  ("ort  «gênerai  del  dit  Principal  de  Cathalnnva  cele- 
hrada  en  la  ])resenl  ciutat  <  n  lany  de  la  nativitat  de  Nostre  Senyor 
^FCCCCXXXII,  a  aço  depntades  ]u>r  posar  en  inillor,  maior  e  pus  streta 
guarda  les  sclatis  e  esclaves  del  dit  l'rincipat  e  per  relevar  los  senyors 
de  acpiells  del  carrech  o  dret  ipii  per  la  dita  ^uarda  ère  imijosat  e  pre- 
srrvar  lo  dit  (îeneral  de  t(jt  dan  a  i^ran  Ixiietici  de  tota  la  cosa  pid)lica 
del  dit  Principal  en  lo  tlit  any  sien  stades  fêtes  les  ortlinacions  del  ténor 
seguent: 

Los  Deputats  del  General  del  Principal  de  Cathalunya  e  les  nou  per- 
sones per  la  Corl  del  dit  Principal  ele<^ides  sobre  la  reformaciô  de  la 
Casa  de  la  Deputaciô  del  dit  General, 

Visl  e  regonegut  lo  gran  dampnatge  (jue  lo  General  del  dit  Principal 
ha  haut  per  lo  dret  e  seguretat  dels  sclaus  fins  al  (lia  de  huv  coni  per 
sguarl  de  aquells  del  propri  hi  haien  fêtes  lornes  molles  e  grans  quanti- 
tats  de  peccnnies,  volents  a  la  indeinpnitat  del  dit  General  provehir,  en 
virtul  del  poder  per  la  dita  Cort  a  ells  donat,  hauts  inolls  e  diverses  co- 
lloquis  entre  cils,  volen  e  ordonen  que  los  dits  drets  e  seguretat  dels 
dits  sclaus  dur  daei  pc-r  toi  lo  mes  de  febrer  pus  prop  vinenl  e  no  |)us 
avant,  en  tant  que  si  dalli  ananl  algun  sclau  o  sclava  del  dit  Principal 
fngia  nostigue  ne  sia  a  carrech  del  dit  General  en  alguna  nianera  ans  a 
lot  risch,  perill  e  carrech  <lels  senyors  da  qui  son  o  senin,  <;  <(ue  la 
guarda  de  aquells  romangue  |)er  lot  lo  dit  Principal  en  e  per  la  forma 
en  los  capitols  sid)segûenls  conleguda. 

K  perque  los  senyors  dels  dits  sclaus  e  sclaves  de  aeo  sien  avisais  r 
millor  puixen  provehir  en  la  guarda  sd(.-venidora  de  llurs  sclaus  e  si  la- 
v<;s  (pie  dalli  ananl  star4n  a  llur  c.irrech,  volen  e  ordonen  los  dits  dépu- 
tais e  persones  demunt  dites  (|ue  la  dita  e  |)resent  ordinacit)  e  dellibera- 
ci<)  «Il  la  manera  davall  sciile  sic  de  continent  jjublicada  e  notiiieada  ab 
veu  de  crida  publica  per  tolcs  les  vegucries  del  dit  Principal,  per  ta!  (|uc 
algun  non  puixe  dalli  ananl  ignorancia  allegar. 

N(jresinenys  per  ço  (jue   l(js  dits  sclaus  e  sclaves  de!  dil  Principal  sien 
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ben  guardats  sens  dan  del  dit  General,  volen  e  ordonen  que  los  cuUidors 
e  tjuardes  de  les  entrades  e  exides  del  dit  General  e  Principat  de  Catha- 
lunya  e  aximatcix;  los  cuHidors  de  les  bolles  qui  arc,  son  o  per  anant  se- 
rân  e  ab  aqiiest  carrech  los  dits  drets  se  haien  a  cuUir  e  arrendar,  sien 
tenguts  prestar  reaiment  e  de  fet  sacrament  e  homenatge  los  qui  are  son 
decontinent  e  los  qui  per  anant  serân,  en  lo  comensament  de  llurs  officis 
e  en  aitra  manera  tosteinjjs  que  requests  ne  sien  en  poder  dcls  De[>utals 
lochals  qui  i>us  prof)  lurs  serân  o  daltra  persona  en  açcj  per  los  Députais 
principals  elegidora.  de  haverse  be  e  leyalnient  en  la  guarda  dels  dits 
sclaus  e  sclaves  fugitius  e  fugitives  del  dit  Principat  de  Cathalunya,  axi 
en  los  castells,  viles,  lochs  e  fronteres  e  passes  on  seran  constituits  coni 
en  altres  parts  durant  llur  ot'tici  de  la  dita  cullita  o  guarda,  entant  que  si 
algun  sclau  o  sclava  fugitius  pervendran  en  llurs  mans  o  poder.  en  virUnl 
del  dit  sacrament  e  homenatge  sien  tenguts  de  pendre  e  retenir  acpicll  o 
aquells  e  saber  de  qui  son  o  seran  e  decontinent  que  sabut  ho  haien,  in- 
timar  e  notificar  ab  letra  privada  al  Députât  locha!  de  .upiell  bisbat  o  ve- 
gueria  de  on  lo  senyor  del  dit  sclau  sera  o  habitarâ,  e  si  per  ventura  era 
de  Barchinona  als  Deputats  principals  o  lochals  en  son  cas  prcstament 
sien  tenguts  notificarho  ab  letra  privada  al  senyor  del  dit  sclau  o  sclava 
per  ço  quel  dit  senyor  del  dit  sclau  o  sclava  puixe  aquell  o  aquella  haver 
e  recobrar  tota  vegada  que  li  plaura. 

Volen  empero  e  ordonen  que  a  la  guarda  o  cuUidor  demunt  dit  o  a 
altre  qualsevol  persona  qui  trobarâ  o  pendra  algun  dels  dits  sclaus  o 
sclaves  fugitius  o  fugitives  li  sien  pagats  per  llurs  trcballs  e  trobadures 
si  en  les  fronteres  o  en  les  maritimes  los  pendrân  e  no  sia  de  la  ciutat, 
vila,  loch  o  bisbat  on  los  pendrân  .ini.  florins  tant  solament,  los  quais  e 
totes  altres  despeses  rahonables  que  seran  fêtes  haie  a  pagar  sens  dila- 
ciô  o  difficultat  lo  senyor  del  dit  sclau  o  sclava.  En  altra  manera  lo  dit 
sclau  o  sclava  axi  fugitius  no  puixen  haver  o  recobrar  ne  sien  tenguts 
aquell  o  aquells  restituir  tru  a  tant  les  dites  trobadures  e  despeses  llurs 
sien  reaiment  e  de  fet  restituides  e  pagades. 

Volen  encara  mes  e  ordonen  que  si  los  cullidors  o  guardes  di  inunl 
dites  eren  négligents  en  guardar  los  dits  sclaus  fugitius  <■  sclaves  fugiti- 
ves o  per  ventura  seran  atrobats  sobre  la  dita  guarda  en  (jualque  Iran, 
sien  privais  ipso  facto  de  llurs  officis  e  en  aquells  no  puixen  esser  resti- 
tuils  o  tornats  noresmenys  sien  punits,  segons  que  als  dits  deputats 
principals  présents  e  sdevenidors  sera  vist  feedor. 

Volen  axi  mateix  e  ordonen  los  dessus  dits  en  virtut  del  dit  [)oder 
(pie  si  algun  senyor  del  dit  sclau  o  sclava  qui  sera  fugit  plaurâ  ab  volun- 
tal  sua  c  no  en  altra  manera,  lo  députai  lochal  sie  tengut  de  fer  li  donar 
los  assois  que  huy  se  acuslumcn  de  donar  a  despeses   empero   del   dit 
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scnyor.  E  los  officiais  reyals  sic-n  tenijuts  de  fer  ho  cxcciuutar  axi  corn 
hiiy  son  tcnguts  a  requesta  del  dit  dcputat  lochal  c-  no  en  allia  mancra. 
Item  que  algun  de  qualsevol  ley,  secta  o  condiciô  sia  poblat  o  heretat 
en  lo  dit  Principat.  pei"  si  o  per  interposada  persona.  no  gos  o  presiimes- 
cha  sostenir  o  vers  si  détenir  ultra  très  (lies  algun  sclau  o  sclava  qui 
en  qualsevol  manera  seran  fugits  o  absentats  encara  quel  senyor  da- 
quells  fos  ab  lo  sostenidor  o  detenidor  de  aquells  dits  sclau  o  sclava  en 
guerra,  ans  sie  tengut  dins  los  dits  très  dies  denunciar  e  fer  denunciar 
aquell  o  aquella  a  aquell  dels  dits  deputats  qui  pus  prop  Usera,  sots  pcna 
de  cinquanta  lliures  per  quascuna  vegada  (jue  contrafarâ  e  per  cjuascuna 
testa,  de  la  quai  pena  on  (]ue  sie  comesa,  les  dues  parts  ha  aquell  oflieial 
reyal  o  altre  senyor  de  aquella  ciutat,  castell,  vila,  terme  o  loch  on  se 
farie  la  exequciô,  e  la  restant  terça  part  al  acusador  o  denunciador  sien 
totalment  adquisides.  E  ultra  la  dita  pena  en  cas  empero  que  tal  soste- 
nidor o  detenidor  del  dits  sclau  o  sclava  axi  fugitius  e  absentats  permeta 
o  don  algun  aviament  en  tal  forma  (juel  senyor  nols  pogués  haver  o  re- 
cobrar,  sie  tengut  lo  dit  officiai  o  senyor  de  les  dites  ciutats,  viles,  cas- 
tells,  termens  o  lochs  qui  fara  la  dita  exequciô,  de  fer  pagar  e  reyslment 
contentar  a  aquell  lo  preu  o  valua  dels  dits  sclau  o  sclava  per  lo  dit  sos- 
tenidor o  detenidor  qui  tal  aviament  haurd  donat  o  permés. 

Item  que  si  algun  sera  trobat  furtar,  amagar  o  furtivolment  tenir  al- 
gun sclau  o  sclava  o  en  la  fuyta  de  aquells  donaran  conseil,  favor  o  ajuda, 
per  si  o  per  interposada  persona,  los  deputats  principais  o  lochals,  per 
11  ur  offici  o  a  requesta  del  senyor  dels  dits  sclau  o  sclava,  sien  tenguts 
requérir  e  instar  lo  officiai  reyal  o  altre  senyor  o  officiai  a  quis  perlan- 
gue  de  procehir  contra  lo  demunt  dit  justicia  migençant,  a  despcses,  em- 
pero, del  dit  senyor  o  dona  dels  dits  sclau  o  sclava,  si  necessarics  hi 
serân. 

Item  que  t(jt  patrô  de  nau  o  de  qualsevol  vexell  maritim  de  carrech 
qui  acustum  de  mcnar  barcha,  lahut  o  squif  e  aquella  traura  en  qualse- 
vol plaia,  port  o  arcnal  del  dit  Principat.  sie  tengut  de  fer  en  la  dita  bar- 
cha, lahut  o  squif  un  rombay  qui  haia  de  lonch  un  palm  e  mig  e  mes  de 
un  terç  de  palm  de  ample  a  cana  de  Barchinona.  E  lo  ipial  rombay  hair 
a  traure  totes  nits  dels  dits  barcha,  lahut  o  squif  e  aço  haie  a  fer  de  pré- 
sent que  haura  sonat  lo  senyappellat  de  la  ave  Maria.  E  aquell  dit  rom- 
bay haie  apportar  a  sa  casa  o  mètre  en  les  dites  nau  o  vexell  de  carrech 
en  nlguna  part  amagat  e  (jue  nol  gos  tornar  en  los  dits  barcha,  lahut  o 
squif  fins  sie  dia  clar.  E  si  lo  dit  rombay  no  volie  fer,  haie  e  sie  tcngiil 
encadenar  los  dits  barcha,  lahut  o  sfjuif  ab  cadena  de  fcrro  e  lancar  nb 
cadenat  sots  ban  \)vr  quascuna  vegada  de  x  lliures. 

Déclarât  que   si   algun   dels  dits  patrons   volia    fer  var.ir  lo  liit    vaxell 
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maritim  en  alguna  hora  de  nit,  que  en  tal  cas  puixe  tornar  lo  dit  rombay 
en  les  dites  barcha,  laliut  osquifo  desencadcnar  aquells,  donantho  a 
sentirais  senyors  de  qui  sera  la  dita  barclia,  lahut,  grondola  o  squif  ab 
qui  iiaurâ  encadenat  per  tal  que  aquell  haie  manera  de  tornar  encadenar 
la  barcha,  lahut,  grondola  o  squif  sots  ban  cjuascun  dels  demunt  dits  de 
L.  solidos. 

Item  que  tôt  pr'trô  de  vaxell  niarilim  de  carrech  qui  stigue  en  la  mar 
en  qualsevulle  plaia  o  port  del  dit  Principat  qui  stigue  après  de  terra, 
haie  a  fer  mètre  los  rems  totes  nits  de  la  sua  barcha,  -grondola,  lahut  o 
squif  (Uns  son  dit  vexell  maritim  de  carrech  sots  ban  de  xx.  solidos. 

Item  que  tôt  patrô  de  nau,  o  de  leny,  o  de  barcha,  o  de  qualsevol  altrc^ 
vexell  maritim  qui  men  barcha,  lahut  o  squif  que  sie  en  qualsevol  plaia 
o  port  del  dit  Principat  axi  en  loch  poblat  com  no  poblat,  sie  tcngut  de 
fer  alargar  la  sua  barcha,  lahut  o  squif  de  terra  de  continent,  que  vege 
que  sia  hora  o  haia  sonat  lo  seny  de  la  ave-maria,  e  aquells  amenar  prop 
o  al  llats  de  la  sua  nau,  leny  o  barcha  o  altre  vexell  de  «^arrech,  sots  ban 
per  quascuna  vegada  de  l.  solidos. 

Déclarât  que  si  algun  dels  dits  patrons  haurâ  mester  la  sua  barcha,  la- 
hut o  squif  o  après  de  terra  passada  la  dita  hora,  que  ho  puixe  fer  ha- 
vents  en  los  dits  barcha,  lahut  o  squif  quatre,  très  o  al  menys  dos  ho- 
mens,  segons  que  les  dites  barcha,  lahut  o  squif  serân  grans  e  que  los 
dits  homens  haien  star  suellats  per  guardar  aquella  o  aquells  sots  ban 
per  quascuna  vegada  de  l.  solidos. 

Item  que  tôt  dit  patrô  de  nau  o  de  leny  o  de  barcha  o  de  qualsevol  ai- 
tre  vexell  maritim  qui  men  barcha,  lahut  o  squif  e  qui  aquells  tenga  or- 
meiat  o  ab  prohiç  en  terra,  haie  tots  vespres  encadenar  la  barcha,  lahut 
o  squif  en  tal  manera  que  la  un  cap  de  la  cadena  stigue  en  la  nau,  leny  o 
barcha  o  altre  vexell  de  carrech,  e  que  laltre  cap  pas  per  la  barcha,  laut 
o  squif  e  que  hi  sie  tancat  ab  cadenat.  E  mes  haie  mètre  los  rems  de  les 
dites  barcha,  lahut  o  squif  dins  la  dita  nau,  leny  o  barcha  o  altre  vexell 
de  carrech  sots  ban  per  quascuna  vegada  de  i..  solidos. 

Item  que  algun  patrô  de  barcha,  grondola  o  lahut  qui  vage  per  Costa 
e  fugira  de  qualsevol  loch  poblat  o  no  poblat  del  dit  Principat,  no  presu- 
mescha  ne  gos  leixar  la  barcha,  grondola  o  lahut  de  nits  sens  persona  o 
persones  qui  guai^den  aquella  o  aquell  sots  ban  per  quascuna  vegada  de 
c.  solidos. 

Item  que  tôt  patrô  o  senyor  de  caro,  grondola,  lahut  o  squif  haie  e  sie 
tcngut  de  fer  en  quascun  caro,  grondola,  lahut  o  squif  que  haura  un  rom- 
bay qui  hege  dues  canes  de  lonch,  lo  quai  hage  a  fer  un  palm  sobre  las- 
coha  e  no  pus  avant,  e  que  tots  vespres  hagen  a  traure  a(|ucll  c  portar  lo 
sen  en  sa  casa  o  habitaciô,  per  semblant  seu  hage  aportar  tots  los  rems, 
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arbres,  vêles  e  entcnes  de  aquells  e  aquells  tenir  e  servar  en  loch  on 
sclaiis  no  stiguen  ne  iaf^uen  e  (}ue  no  hi  ho  gosen  tornar  en  los  dits  caro, 
çjrondola,  lahut  e  sqnif  fins  que  sie  dia  clar  e  hagen  a  verar  per  pascar  o 
anar  pescar  o  i)er  fer  altres  affers,  sots  lian  per  ipiascuna  vegacia  de  ce. 
soiidos. 

Item  que  alguna  persona  de  qualsevol  cstament  o  condiciô  sia.  encan- 
(juetingue  taverna.  no  gos  receptar  o  acuilir  en  sa  casa  o  habitaciô  algun 
sclau  o  sclava  que  no  sia  seii  après  la  hora  quv  haia  sonat  le  dit  seny  de 
la  avc-maria,  ne  encara  passade  la  dita  hora  no  gosen  mètre  taula  ne  do- 
nar  a  vendre  vi  als  dits  sclau  o  sclava  o  a  algun  dells  per  abeure  en  tôt 
lo  carrer  on  sera  la  dita  taverna.  ans  si  algun  sclau  o  sclava  eren  en  la 
dita  casa,  habitaciô  o  taverna,  lo  senyor  o  dona  de  aquella  Ion  liage  a 
r.uire  o  a  gitar  de  continent  pus  haia  sonat  lo  dit  seny,  si  donchs  lo  sen- 
vor  o  dona  dels  dits  sclau  o  sclava  non  eren  apercebuts  o  no  hi  eren 
de  voluntat  e  ordinaciô  dels  dits  senyor  o  dona  dels  dits  sclau  o  sclava, 
sots  ban  per  quascuna  vegada  e  jjer  cjuascun  sclau  o  sclava  de  x.  soiidos. 

Itc^m  ordonen  los  dessus  dits  pev  los  dits  sguarts  c^ue  no  sia  alguna 
persona,  de  qualsevol  stament  o  condiciô  sia,  qui  presumescha  o  gos  pas- 
sar  algun  sclau  o  sclava  per  los  rius  Debro.  de  Cinqua  ne  per  altre  (jual- 
sevol  riu  ab  barcha,  lahut  o  altre  cjualsevol  vexell  ne  en  alguna  altra  ma- 
riera que  dir,  fer  o  cogitar  se  ])ui\e,  sots  ban  quascun.a  vegada  e  per- 
cjuascun  sclau  o  sclava  de  r.  Hures  bareeloneses.  E  noiesnienvs  sie  ten- 
gut  de  pagar  lo  dit  sclau  o  sclava  (jue  passats  haura  al  senyor  o  dona 
daquell  o  aquella  de  qui  seran,  ensemps  ab  tots  dans  e  dcspeses  que  de 
aquen  ne  haura  convengut  fer  o  sostenir  si  donchs  nos  fahia  ab  exi)ressa 
voluntat  dels  senyors  dels  dits  sclaus  o  sclaves. 

Item  com  molts  qui  reuera  son  sclau  se  diguen  franchs  e  coin  a  franchs 
fugen  es  recullen  en  naus.  galees  e  altres  vexells  niaritims  logants  se  ah 
los  j)atrons  en  qualque  exercici  o  ortci  en  les  dites  naus.  galees  o  altres 
vexells  e  com  a  pelagrins  a  ells  son  fuyts  e  encontinent  com  son  en  locii 
segur  ixen  de  les  dites  fustes  e  complexen  llur  fuvta,  la  ipial  cosa  séria 
mn\t  dampnosa  a  la  cosa  publica  del  dit  Principat.  Per  çt>.  per  obviar  al 
dit  inconvénient  r  dampnatges  qui  sen  porien  enseguir,  volen  e  ordonen 
los  dessus  dits  que  algim  patrô  de  (jualsevol  nau  o  galea  o  vexell  poch  o 
gran  no  gos,  sots  pena,  per  quascuna  vegada  que  sera  fet  lo  conlrari.  di' 
XXV.  lliures,  levar  o  recullir  algun  o  alguna  que  sie  stat  o  stad.i  de  naciô 
de  la  (]ual  es  acustumat  de  esser  sclaus  o  sclaves  en  lo  dit  Principal,  sens 
albarâ  subsignat  e  segeilat  del  un  dels  députais  i)rincii)als  <iui  are  son  <> 
per  tein])S  seran  del  dit  General  e  si  scr.i  en  los  lochs  de  alguna  depu" 
taciô  lochal,  sie  lo  dit  albara  subsignat  e  segeilat  de  ma  del  dit  d(|)utal 
lochal  e,  en  delalliment  o  absencia  de  .iquell,  tle  ma  de  la  una  de  les  guar- 
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des  del  dit  General,  los  «juals  deputats  lochals  o  guardes  no  piiixen  do- 
nar  alguna  dilaciô  ne  pendre  alguna  cosa  per  spatxar  o  fer  lo  dit  albanî, 
sots  privaciô  de  llurs  officis. 

Item,  per  tolre  occassiô  de  les  dites  fuytes,  volen  e  ordonen  los  dessus 
dits  que  no  sia  alguna  persona  qui  gos  com[)rar  ne  pendre  empanyora  o 
en  comanda  o  prestech  o  en  altra  manera  recullir  aur,  urgent,  dîners, 
libres,  armes  ne  algunes  altres  qualsevol  robes  de  algun  sclau  o  sclava 
en  lo  dit  Principat  sens  voluntat  de  son  senyor  o  dona  sots  ban,  pti- 
quascuna  vegada  que  sera  atrobat  lo  contrari,  de  ce.  solidos. 

De  les  quais  pênes  peccuniaries  com  comcses  serin,  sien  têtes  très 
eguals  parts,  les  dues  sien  tan  solament  adquisides  a  aquell  officiai  reyal 
o  altre  senvor  de  aquelles  ciutat,  vila,  castell,  terme  o  loch  a  quis  perla- 
nyera  o  alion  se  far.l  In  exequciô,  e  la  restant  terra  part  al  acusad<jr  o 
dcnunciador. 

E  mes  volen  e  ordonen  los  dits  deputats  e  nou  persf)nes  que  totes  les 
dites  ordinacions  sots  les  pênes  en  aquelles  apposades  sien  servades  e 
tengudes  a  la  ungla  segons  iur  séria  e  ténor  per  tots  aquells  als  quais 
toquen  o  se  sguarden  e  sien  e  stiguen  sots  tal  defcnsi(>,  requestes  e  [)0- 
der  fiels  dits  deputats  présents  e  sdevenidors  e  a  instancia  de  acjuells 
per  los  officiais  ordinaris  e  altres  officiais  de  senyors  de  ciutats,  viles, 
castells,  loclis  e  termens  a  quis  pertanguc  les  pencs  dels  no  ol)tempe- 
rants  o  no  obehints  a  les  instancics  e  requestes  dels  dits  deputats  liagen 
esser  exequtades  axi  com  eren  al^ans  stants  en  son  esser  los  dits  dret 
e  seguretat  en  axi  com  si  aciuells  dits  dret  e  seguretat  no  f(jsscn  stals 
remoguts,  toits  o  levats.  Empero,  totes  despescs  dalli  anant  occorrents 
hagen  a  pagar  los  senyors  dels  sclaus  o  sclaves  per  los  quais  los  dits 
deputats  seran  instats  sens  tôt  dan  del  dit  General. 

Retenen  se  empero  los  dessus  dits  e  axi  ho  consenten  e  ho  volen  r 
ordonen  que  si  sobre  los  dits  capitols  o  algunes  coses  en  aquidis  o  en 
qualsevol  de  aquells  contengudc-^  ara  o  en  sdeveniflor  occorrera  algun 
dubte  o  débat,  que  aquells  puixen  inter|)retar  o  declarar  l(>s  dits  depu- 
tats principals  del  dit  (ieneral  qui  ara  son  o  per  temps  seran,  subslan- 
cia  no  mudada. 

Per  ço  lo  dit  honorable  veguer,  no  obstant  (jue  les  dites  (jrdinacions 
sien  stades  publicades  a  cautela  ab  ténor  de  aquesta  présent  publici  cri- 
da,  notifica  a  tôt  hom  generatment  les  dites  ordinacions  e  totes  e  sengles 
coses  en  aquelles  contengudes,  j)er  ijue  no  sen  puixe  ignorancia  allegar. 

(Rei!_istro  de  1440  de  la  Generaliaad,  en  el  Archivo  de  la  Coroiia  de 
Aragon). 
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1.    IRATADO  UK  LA  CONSOLACION 
Ténor  de  una  carta  que  Iohan  Fernandes  de  V^alera,  escri- 

UANO  DEL  ReY  E  CRIADO  DEL  MAGNIKICO  Z  MUY  ALTO  SENOR  DON 
l'",NM<RI(,)UE  DE  UiLLENA,  ENP.IO  AL  DICHO,  SUPLICANDOLE  PROUISION 
DE  ALGUNA  CONSSOLAÇION  A  EL  NEÇESSARIA,  PARA  REPARACION  DE 
LOS  .MALES  Z  ENOJOS  QUE  TENIA  Z  LE  UINIERON  POR  CAUSA  DE 
I,A  PESTILENÇMA  QUE,  EN  LA  CIHDA'l'  DE  CUENCA,  SEOUIO  EL  ANNO 
DK     MILL     Z    QUATROÇIENTOS    Z    VEYNTE    Z     IJOS    aSoS. 

Senor: 

(Siguese  la  dichri  cai-ta.) 

V'uestro  seruidor  e  humil  fechura,  Iohan  Fernandes  de  Vale- 
ra,  buestro  criado,  besando  vuestras  manos  me  encomiendo  en 
buestra  merçed.  i\  la  quai  j^lega  saber  que,  lo  vno  por  andar  al- 
lerado  e  ser  absente  todo  lo  mas  del  tienpo  que  en  esta  çibdat 
duro  la  pestilcncia  (  -  ),  e  lo  al  por  las  tentai^iones,  maies,  trilni- 
laçiones  que  ac|uolla  fi  su  cabsa,  syn  onbargo  del  fuyr,  cruel  - 
terriblemente  en  mi  z  t'n  todo  lo  mio  perpetro,  —  sea  Dios  loado 
])or  todo,  —  no  he  auiclo  lugar  de  cscreuir  a  ,  vuestra  merçed  en 


(')     Inédites.  Madrid,  Bihlioteca  Nacional.  Ms.  n."  6599  (anles:  S  126). 

Por  la  cojjia:  J.  Solek. 

(  -  )      «fUiro  la  pestilcncia»,  al  mar<jcn,  d<'  otr.i  letra. 
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tndo  el  tienpo  passado,  fasta  agora  que  a  duras  penas  so  gua- 
rido  de  la  landre,  de  la  quai  ha  açerca  de  quatro  meses  que  so 
passionado.  K  en  este  comedio  fino  mi  muger,  e  vna  fija  mia,  r 
toda  mi  familia,  z  Garçi  Sanchez  mi  padrc,  z  mis  ahuelos  lohan 
Fernandez  z  su  muger,  e  dos  hermanos  mios,  z  otros  sobrinos 
Z  ])aricntes,  z  amigos  muchos,  tanto  z  en  tal  manera,  senor,  que 
fablando  uerdat  a  vuestra  Alteza,  yo  me  siento  muy  solo  z  des- 
abrigado  en  esta  cibdat. 

La  tristeza  z  enojo,  penssamiento  z  cuydado,  cl  quai  me  atie- 
rra  z  tiene  atormentado,  z  el  coraçon  tan  tribulado,  que  me 
gasta  el  cuerpo  mucho  mas  de  la  passion  de  mi  enfermedat:  lo 
quai,  senor,  acorde  de  significar  a  vuestra  Alteza. 

R  atreuiendome  a  la  grant  buena  figura  que  en  vuestra  mer- 
çed  he,  por  el  bien  que  presumo  que  me  recreçio,  si  alguno  en 
mi  ha,  de  la  criança  que  en  mi  fezistcs,  e  por  el  seruiçio  que  uos 
yo  por  ello  deuo,  suplicando  uos  muy  omilldosamente,  e  con  la 
mayor  reuerencia  que  puedo,  que  a  vuestra  merçed  plega  yo  sea 
proueydo,  conssolado,  acorrido  de  alguna  uerdadera  z  fructuosa 
conssolaçion,  de  los  vuestros  mellifiuos,  profundos  z  marauillo- 
sos  thesoros  z  çientifîcos  dezires.  Non  presumiendo  yo  de  los 
atender  ser  digno  ni  suficiente,  mas  fingiendo  deseo  propuesto 
de  alguna  bentaja  de  los  semejantes  de  mi,  por  la  causa  del  bien 
sobredicho,  de  que  presumo  aber  spécial  delectaçion  z  rraygado 
deseo  propuesto  en  mi  coraçon  de  notar;  lo  al,  pregonar  la  al- 
teza z  grandeza  de  vuestras  uirtudes  çerca  de  la  mi  poquedat 
Z  chiqueza,  a  la  quai  dispone  para  ello  con  grant  voluntad  z  osa- 
dia  qualquier  cosa  que  a  mi  mano  biene  de  vuestras  obras  z  de- 
zires, cada  z  quando  z  onde  entiendo  que  conuiene.  Lo  quai,  se- 
nor, antes  de  agora  suplicara  a  buestra  merçed,  saluo  porque  lo 
mas  deste  tienpo  aueys  sido  en  Aragon.  E,  seiior,  porque  quanto 
mas  anda  el  tienpo  tanto  mas  so  perseguido  z  cruçiado  de  la 
tristeza  z  vanos  penssamientos,  que  rremedio  alguno  non  traen, 
los  quales  avnque  querria  oluidar  non  puedo,  por  la  ygnorançia 
Z  mengua  que  en  mi  es,  plega  a  buestra  Alteza  que  esta  proui- 


112  ENRIQUE    DE.    VILLENA 


sion  uenga  lo  mas  en  breue,  z  por  la  mas   larga  orden  de  epis- 
Idla  o  tractado  que  ser  pueda. 

lenor  nos  lo  he  en  espeçial  merçed  z  grant  henefiçio,  ('on 
i]ual,  senor,  yo  sin  duda  espero  maniliesto  remedio  z  rreposo  a 
nii  corav^on  tan  tribulado.  E  non  menos  ai)rouechara  a  olros  mu- 
chos  a  quien  sera  diulgado,  que  de  la  diclia  nuicrtc  (|uedait)n 
cîso  mcsmo  dapnifîcados,  e  les  conuerna  oyr. 

Nuestro  senor  Dios  acreçiente  z  conserue  en  saliid  la  viu-stra 
vida  por  alongados  ticnpos  e  afios,  e  ciinpla  hucslros  deseos. 
.Amen.  Kseripta  Ireze  de  di/ienbre. 

(Sigiiese  la  rcspuesla  z  Tractado  (■(Misolalorio). 


(  "o.MlKNÇAgE    KL    'rRAl'Al>0    DE    LA     (  "()NS0L.\Ç10N,     KL    (.)r.-\L    KI/.O   DON 

l'^NKkK.dK    DE    VlI.LKNA     P.\R.\     \N     eALALLERO     DE     SM    CAS.'X    (.)UE    SE 

LLAMAIA     loHAN     I'kKN.AN'DE."^    ]>K     X'aLKRA. 

Penssastes  sucitado  en  mi  fuese  calor  pireo  musai  a  exordir 
conssolatorias  rrazoïu's  iaclrices  de  conssolaçion.  A  uos,  [ohan 
l'"ernandes  de  Valera,  propulssando  con  vuestra  carta  alectiua 
de  piadosas  rrazones,  }'mplorando  de  mi  emanasen  conssolato- 
rias a  vos  palabras,  anxiedades  a  vos  perplexas  propallanadas 
tenian  gemibundo.  \\  non  era  en  mi  la  disposition  tal,  de'  nuin- 
chos  inpiicado  (')  negoçios,  syn  vagar,  sin  reposo,  (]ue  a  oelio 
mensuras  circiilario  lunares  son  al  suyo  rrediizidas  ])rinçi|)io. 

V.  lue  çerca  de  vos,  uiudo  z  vaco,  la  penola,  de  conlinuar  el 
Tractado  de  la  Façh/n/otria,  es  a  saber:  sermon  del  ojo,  sic]uiera 
aojamientf),  (juc  a  vuestras  jireçes  z  para  vos  al)ia  eomenvado. 
distinguiendolo  en  très  jjartes,  e  cada  vna  de  aejuellas  en  Ircynla 
caj)itulos  subdiiiidiendo.  V.  ya   a  la  ])rimera  do/e  ténia  conplidos 


(  '  )     "inplicaiido»,  con  la  //  tachada. 
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capitules,  trayenclo  por  actoridades  de  famosos  doctores  quando 
Z  como  z  por  quieti  la  façinaçion  fue  sabida,  conosçida,  diuulgada 
Z  actualmente  pareçida.  P2  avn  estan  asy  aquellos  pocos  z  pri- 
meros  capitules,  esperando  subjugar  los  otros  en  la  diuision 
prometidos.  E  tanta  fue  la  conpassion  que  oue  de  las  vuestras 
piadosas  quexas  z  munchiguados  enojos,  que  oue  desseo  de 
rronper  el  silencio  z  ministraruos  blandimentos  consolatorios, 
poniendo  esta  cura  entre  mis  curas,  e  collocar  este  trabajo  entre 
mis  trabajos.  Assi  fue,  prouocado  a  la  subuençion  vuestra,  que 
el  animo  mio,  que  detouo  continuar  lo  prinçipiado,  ovo  desseo 
continuar  lo  excogitado. 

Fui  dudoso  sy  por  carta  o  tractado  esto  faria.  Onde,  para  ab- 
soluer  la  torpente  meditaçion  (  '  )  bisultada,  recorri  al  biblico  li- 
bre de  vida:  abri  (^J  causualmente,  sin  eleçion,  difigiendo  la 
vsual  colupna  en  la  parte  que  se  mas  en  el  prompto  presentase. 
E  asy  difixo  eminente  occurrio  en  el  de  Isayas  profetico  libro, 
en  el  octauo  capitulo,  e  principio  de  aquel  dezir:  Snnie  tibi  h- 
brum  grandein  et  scribe  in  eo  stillum  hominis;  quiere  dezir:  «Toma 
a  ti  el  libro  grande  z  scribe  en  el  con  stillo  de  onbre,  se.» 

Entendi  (porque  es  vna  de  las  setenta  maneras  de  auer  rres- 
puesta  diuina)  era  voluntad  de  Dios  por  manera  de  tractado 
prolixo,  z  non  por  breue  carta  responssiua,  satisfiziese  a  vuestro 
buen  desseo  z  socorriese  a  vuestra  consolaçion.  Por  tal  oraculo 
se  rreputo  llamado  a  la  vida  heremitica  santo  Antonio,  primer(j 
oyda  aquella  voz  euangelica  en  el  de  la  yglesia  ingresso:  Qui 
non  odit  patretn  suum  z  ii/aireii/  sitaiu,  z  vxoreni  z  fi  Ho  s  z  sorores 
z  fratres  z  adhuc  aniiiiam  SKaiii,  non  potet  meus  esse  discipulus; 
quiere  decir:  «Quien  non  aborreçe  a  su  padre  2  a  su  madi'e,  z  a 
sus  parientes  z  fijos,  hermanos  z  hermanas,  z  avn  su  anima, 
non  puede  ser  mi  diçipulo.» 


('  )     Se  lee  dos  veces  la  palabra  «meditaçion». 
(2)     Entre  lîneas,  hay  una  r. 


Revue  Hispanique. — Q. 
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Despues  desto  dize:  .SV  tas  perffcctiis  twsc,  vûiif  z  iteiuie  oiiniia 
que  hahes  z  da  paiiperibus,  z  hahebis  vitani  eteniaui;  quiere  de/ir; 
<Si  quieres  ser  perffecto,  ue  z  vende  lo  que  tienes  z  dalo  a  po- 
bres,  z  abras  vida  eternal.- 

\in  el  libro  terçero  z  capitule  quarto  de  las  très  fablando  no- 
ta(,"iones  en  la  CoUaçion  del  abad  l'anucio.  F.  por  esso  dize  (  '  ) 
del:  Preceptus  hoc  iit'Und  ad  sse  specialitcr  ductiis  cutii  siona  cor  dis 
coi/posicione  suscepit;  quiere  dezir:  «I'"ste  mandamiento  como  sy 
a  el  espeçialmente  fuera  endereçado,  con  grant  conpunçion  de 
coraçon  sant  Anton  lo  rreçibio.» 

Assy  auisado  desta  respuesta,  pensse  a  la  orden  ciel  tractar 
disponerme.  Alas  de  otra  mirando  parte  quando  disuetud  z  rru- 
deza  el  mio  caligaua  ingénie,  no  tan  fai^ilmente  fuy  a  responder, 
mouido  que  non  penssqsse  quan  graue  es,  avn  a  les  entendidos, 
assumir  la  conssolatoria  materia,  en  do  a  los  cercantes  se  da 
ayuda,  a  los  dudosos  consejo,  lunbre  a  los  çiegos,  ylaridat  a  los 
tristes,  seguridat  a  los  temerosos,  esperança  a  los  digectos,  e  a 
los  enfermos  salutifera  méditation  preceptiua. 

l'istiniando  esto  dezia  l^Vancisco  Petrarcha  (in  IJhro  de  vida 
solitaria,  capitule  veynte  z  dos):  Non  es  parue  fiducie  poliçeii 
openi  de  çercantihiis,  consiliiini  diibius,  Juinen  ceçis,  leticia  viestis^ 
securitate  iiietnentihus,  speni  dejectis,  sahiteui  épis:  «Non  es  de 
]K)ca  confian(,-a  —  quiere  decir — dar  sucurso  a  los  batallantes, 
consejo  a  los  dudosos,  lunbre  a  los  çiegos,  alegria  a  los  trist(^s, 
seguridat  a  los  temerosos,  es])eran(;a  a  los  abatidos,  salud  a  los 
enfermos,  zc.  > 

Esso  detouo  la  meditaçion  mia,  porque  digesta  pudiese,  e  bien 
vista,  la  materia  del  présente  tractado  deduzir  a  su  derecho  nas- 
(,imiento,  fuyendo  la  précipitation  no  ver  (')  que  taies  conçebi- 
niientos  faze  abortiuos  -  niega  por  Caliope  la  musa  sean  ordena- 


(  '  )     Tach.ido:  «el». 
(a)     Entre  lîneas:  «tal 


\ 
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dos,  dando  duraçion  poca  al  conçebido  dezir.  Ferniosameiite  z 
cogitada  desto,  Alaao  dixo  (in  Anthiclatuliano^  lil:).  3,  cap.  3  bis): 
Nain  si  conçeptun?  pariât  mens  ipsa  prinsqiuwt  forinain  siisçipiat 
conçepttun  mentis  in  aluo,  îtel  firmum  capiat,  mentis  matre  sii^iUuvi 
vieritnsque  diurracionis  fornite  niiiat  fectits  ahortiuo  propio  nmrie- 
tiir  in  mortu  viuens  sainte  lit^ebit  crin/ina  forme  (  '  );  quiere 
dezir: 

«Ouasi  el  entendimiento  pare  su  conçepto  ante  que  el  conçep- 
todel  entendimiento  sea  formado,  z  si  dentro  en  el  viuiere  vientre 
de  la  madré,  non  es  el  niiîo  bien  formado  primero  z  nodrido  z 
animado;  el  fijo  abortiuo  verna  subitamente  a  naçer,  3,  non  digno 
de  vida,  en  su  propio  naçimiento  se  mûrira,  o  al  menos,  si  bine, 
sienpre  llorara  los  detïectos  de  la  forma.» 

De  aqui  nasçio  la  mora  o  tardança,  que  reputar  podriades  a 
negligençia  non  sabiendo  la  cabsa.  l'^ui  asaz  festinoso,  quanto  pos- 
sibilidat  a  mi  consintio,  temiendo  el  dafïo  que  la  tristeza  diutur- 
nada  traer  uos  podria,  aquexando  la  edat  z  alterando  la  conpo- 
riçion  (^)  vuestra,  propinar  antes  de  cursso  a  la  virtud  violente, 
segun  en  Boeçio  contencio:  por  tristeza,  las  sefiales  exteriores  de 
uejez  paresciendo  antes  del  tienpo  deuido,  canas  produxo  su  ca- 
beça,  arrugas  desegualaron  su  cuero,  la  piel  floxa  mudaua  la 
menbral  figura.  El  mesmo  lo  testifica  en  el  primero  suyo  De 
Consolacion  libro,  métro  primero,  diziendo:  Et  dolore  tatem  jitssit 
in  ee  suum  intenpestiue  fiindutur  ustitecnni  tremiin  effectii  corpo- 
ris  laxacntte;  quiere  decir:  «R  el  dolor  fizo  açercar  su  hedat  las 
canas.  » 

Esto  acaesçe  por  ser  la  tristeza  enemiga  de  las  operaciones 
animales,  ajena  del  natural  apetito,  que  rrecibe  delectaçion  Icla- 
bunda.  Dicho  es  del  filosopho  en  sus  Ethicas,  libro  segundo,  ca- 


(  '  )     texto:  «fore». 

(')     La  sîlaba  «ri»,  entre  renglones,  y  la  «o»  que  le  précède,  reescrita 
sobre  alguna  letra  anterior. 
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pitulo  ii:  Natnra  maxime  fugit  triste  z  appétit  dekctabile;  quiere 
dezir:  «La  naturaleza  sobre  todo  fuye  tristeza  z  desea  lo  délec- 
table.» 

Maguer  cunpiiera  a  mi  mas  oyr  consolaçiones  que  dezirlas, 
cuya  materia  es  a  mi  agreste  z  peregrina,  la  synçei'a  affecgioii 
non  premitio  desistir  del  proposito,  z  assidua  méditation  façilito 
lo  dificil,  z  lo  graue  pareçio  posible.  Essa  hora  conosçi  veriguai- 
se  aquella  de  Vejecio  palavra  in  libro  De  rre  militari  primo,  ca- 
pitulo  primus  bis:  Nichil  non  est  quod  non  assidua  meditaçione 
hoininem  facilins  reddat;  quiere  dezir:  <;Non  ay  cosa  que  por 
muncha  meditaçion,  avnque  sea  fuerte,  muy  ligero  se  faze.» 

Assi  inquisitiuo  disgregue  a  mi  aprehenssiuo,  recordando  los 
actores  que  vsaron  consolar  en  sus  dichos  z  preçindieron  la  des- 
peraçion  enemiga.  Esforçeme  comular  sus  rrazones,  por  de 
aquellos  mendicar  sufragio,  syn  cuya  conducçion  la  pequena  de 
mi  ingénie  çinba  non  esperaua  viniese  a  puerto.  Ya  antes  inuo- 
cada  la  deyfica  lustraçion  que  expurga  las  lenguas  balbuçientes, 
e  esfuerça  los  temerosos,  z  se  pone  en  la  lengua  de  los  que  en 
el  suj'o  fablan  nonbre;  segunt  a  Moysen,  que  dudaua,  bleso  de 
lengua,  explicar  su  mensaje,  dixo:  Perge ygitm-  {^)  et  ego  ero  in 
are  tuo  docens  qnos  quoi  Joqiieris  [Exodi,  cap.  4.");  quiere  dezir: 
V Vête  a Egipto  {^)iZyo  sere  contigo  z ensefiar  te  he  lo  que  fabla- 
ras,  2;  c.".»  E  commo  es  escripto  (Exodi^  capitulo  4."). 

E  asy  atento  presentaronse  las  ymagines  de  Job,  de  Boeçio,  de 
Bernardo,  de  Seneca,  de  Basiiio,  de  Petrarca,  de  Gregorio,  de 
Ouidio,  de  Catulo,  de  Oraçio,  de  Caton,  de  Aristotil,  de  Uejeçio, 
de  Nicolao  Vsino,  de  Enrrique  (Contra  fortniia).,  de  Guido  de 
Colupnis,  de  Eustaçio,  de  Virgilio,  de  Platon,  de  Suetonio,  de  Tu- 
lio,  de  Jeronimo,  de  lùisebio,  de  Solino,  de  Senefonte,  de  l'^ul- 
gençio,  de  Gaufre,  de  Ypocras,  de  Petro  de  Niueys,  de  lohane 


(  '  )     Al  marj^en:  *  in  Egiptu) 
(■•'  )     Una  '<m»  tachada. 
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Siculis,  de  Lucano,  de  Claudiano,  de  Rruberto  (  '  ),  de  Eromodio, 
de  Casiano,  de  Filipo  Elefante,  de  Juuenal,  de  Perssio,  a  la  fantasia 
eleuada.  E  cada  vno  dellos  paresçia  ofreçerse  ministrar  actorida- 
des  quantas  menester  oviese,  z  de  coraçon  z  conplimiento  del 
fazedero  tractado,  lo  que  non  dudo  fazer  pudieran.  E  por  non  me- 
nospreçiar  alguno  dellos,  acorde  acorrerme,  tomando  de  sus  di- 
chos  lo  que  al  mio  fiziese  proposito,  situando  en  aquellos  lugares 
donde  mas  lunbre  z  testimonio  fulgiesen.  Con  todo  esto,  non 
obmitendo  las  actoridades  biblicas  z  légales,  onde  vltimo  espe- 
raua  refugio. 

E  por  eso  los  actuores  non  se  representaron  distintamentc,  sy 
non  por  abstrata  obstenssion  de  turba;  si  non  lob,  que  maguer 
en  el  sacro  uolumen  sea  registrado,  pues  fue  espeçial  en  paçien- 
cia,  separado  mostrarse  quiso.  E  quanto  el  animo  titubante  co- 
bro  audiençia,  de  tantos  adjutrices  vallado,  e  quan  segura  (-),  la 
temida  mano  tracto  la  pefiola  desvsada,  faziendole  speditar  la 
concepçion  mental  e  vsar  offiçio  de  lengua!  Ca  este  es  su  ofiçio 
fablando  con  los  absentes  o  venturos.  Alano  (in  Antidaudianoi 
libro  2.",  cap.  4.°)  dixo:  Affectus  mentis  Hngua  fidel  sic  manns 
a  propio  mente  depincrit  in  actu;  quiere  dezir:  «El  affectu  de  la  vo- 
luntad  la  mano  escriuiendo  lo  muestra,  pues  la  mano  predica  de 
fuera  lo  que  dentro  tiene  la  vokmtad»,  E  asy  del  affecto  se  faze 
la  mano  lengua  fiel,  e  pinta  el  animo  en  su  propio  acto. 

(Aqui  cuenta  la  pe[r]dida  segimt  se  siguc.) 

Onde,  derecho  siguiendo,  orden  torne  y teradamente  la  vuestra 
leer  carta.  E  por  la  virtud  vnitiua  las  suyas  colligia  conclusio- 
nes ,  e   pareçiome  en  dos  perstinguirse; 

La  primera,  contando  vuestras  perdida[s]  de  abuelos,  padre  z 


(*)     «Rruberto  de»,  entre  li'neas. 

(«)     En  el  texte  «seguramente»  tachado  cl  «mente». 
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hermanos,  paricntes,  fijos  r  tamilia,  r  dolençia  vuestra  prolixa; 
de  mas  desto,  soledat  non  usc»da,  pcnosa. 

La  segunda,  inuitando  a  nu,  suplicando  e  piadosamentc,  a 
vos  por  algunt  scripto  cpisLolar  o  tractable  conssoiar  quisiese, 
afirmando  de  otra  guisa  non  esperauades  a  vuestra  cruçiaçion 
remcdio  obtener,  agerando  el  tienpo  de  vos  rresponder  brcuiase. 
E  va  ssea  pudiese  dezir  el  aristotilico  proucrbio:  Nkliil  dat  quoi] 
non  liahct  (El  Ench.,  2.°);  quiere  dezir:  v^Xinguno  da  lo  que  non 
tiene»;  primero  es  abido,  z  assi  se  da. 

(Respon  a  las  concliisiones  por  cl  puestas.) 

Conpaçiendo  vuestros  enojos,  a  las  dichas  rcspondo  conclu- 
sionos: 

A  la  ijriniera,  siguiendo  la  nianera  (jue  los  taniosos  touieron 
consoladorcs,  al  présente  visitar  non  se  puede  por  la  distanc^ia  r 
absençia.  Ca  los  très  amigos  de  lob,  (Jlithemanitcs,  e  Baldali 
Suytes,  e  Sophar  Xamatites,  vistos  los  arboles  que,  en  tal  asçen- 
dente  como  nasçio  lob,  plantaran,  caydas  sus  fojas,  z  por  las  aues 
coniido  su  fructo,  z  por  las  reptilias  rroydas  sus  cortezas,  cog- 
nosçieron  su  amigo  lob  auer  perdida  la  sustancia  z  su  algo  por 
el  caer  de  las  fojas,  e  perdidos  sus  fijos  en  la  fructa  lleuada,  z  su 
cuerpo  llagado  por  dolençia  en  el  rroer  de  las  cortezas.  l'artic- 
ron  luego  de  sus  casas  z  fueron  luego  a  la  de  job  [lor  le  conso- 
lar;  non  por  escripto,  non  por  menssajero,  mas  en  propias  per- 
sonas,  segunt  el  maestro  de  (îepona  en  el  primus  de  lob  cuenla. 
I'^  la  mancra  (pie  touieron  alli  venidos,  segunt  el  testo  bliuico 
cuenta,  en  très  actos  la  departieron: 

l'rimcro,  ueyendolo  ansy  disfigurado,  non])ieron  sus  bcstidu- 
ras  z  ccharon  poluo  en  sus  cabeças  z  lloraron  con  el;  lo  2.",  to- 
uieron con  el  sicte  dias  en  silencio,  dexandole  dezir  z  contar  sus 
cjuexas;  lo  3.",  c.ida  vno  le  dixo  palabras  r  consejos  de  consola- 
(,ion  amigable.  De  los  dos  actos,  en  cl  segundo  dize  capitulo...: 
Cnnt  déliassent  oeitlos  snos  proenl  non  cognoiierunt  eiim^  et  excla- 
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711,1  Ht  nuit  ployantes  asisqitc  iiestihus  sparsserunt  piilneres  super 
cap  Ht  siuon  in  cclo  c  sederiint  ciuii  eo  {')  sep  tes  diehus  et  sep  tes  nocti- 
biis  t~  neuio  loquebatur  ei  nerhutn^  z  c.'^;  quiere  dezir:  «Como  al(;a- 
sen  de  lexos  los  ojos,  non  In  cognosçieron,  z  con  clamores  llora- 
ron,  e  rrasgadas  sus  vestiduras  echaron  poluo  sobre  su  cabeça 
contra  el  cielo,  z  asentaronse  con  el  siete  dias  z  siete  noches,  z 
ninguno  non  le  fablaua  cosa,  z  c.''» 

En  el  tercero  capitulo  estan  (  ^  )  que  lob  ante  ellos  dezir  comcn- 
ço.  E  dende  siguense  las  consolaçiones  por  ellos  ministradas  en 
estes  actos  tripartidos.  Esta  la  platica  de  conssolar  présente,  se- 
vendo  conplida  desto.  E  niesnia  guisa  pares(;e  de  15oecio  procu- 
rar  su  conssolaçion  presencial,  fingiendo  que  la  Philosophia  a 
visitarlo  viene  en  la  carçel  tenebrosa. 

Aquellos  très  dichos  vsando  actos,  primero,  sintiendose  e  que- 
xandose  del  dolor  suyo  (libro  primero,  métro  2."),  dixo:  lien 
quant  participe  nierssa  profundo  mens  Jiabet  para  luee  resoluta 
tendit  in  extens  esse  tenehras  terre nis  quo  aens/Iati/nts  acta  cres- 
eit,  in  niensuni  no.via  enra  est;  quiere  dezir:  «Guay,  en  quan 
terrible  fondura  afogada  el  anima  es  enbotada,  z  la  propria  luz 
dexada  contiende  yrse  en  las  de  fuera  tinieblas;  quantas  vezes 
por  los  terrenales  vientos  acreçentada  creçe  en  infinido  la  enpe- 
çible  cura>. 

El  2.°  dexole  las  suyas  dezir  querellas,  oyendolo  tan  abun- 
da  {^)  quando  dezir  començo  (libro  dicto,  prosa  3):  Quis  inquas 
tu  in  est  exibe  nie  solitudinis  et  oinni  niagistra  virtutuni  super  bec 
ordino  de  kipssa  venisti',  quiere  decir:  «^'E  a  que  tu  estas  en  estas 
soledades  de  nuestro  destierro,  o  maestra  de  todas  uirtudes?  De 
la  altura  çelestial  enbiada  veniste.» 

El  tercero.. .  Et  si  siguiente  en  las  otras  locuciones  philosoficas. 


(  •  )     isedenmt  ciim  eo*,  rcpetido. 

(2)     Al  margen:  «quexos  los». 

(31)     Al  margen,  de  otra  letra:  «sitibundo». 
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Paresçe  asaz  de  taies  enxenplos.  De  los  antigos  se  podrian  dezir 
consoladores  par  mente.  Este  suando  (  '  )  modo  siguieron  los  ab- 
sentes por  carta'o  tractado  consolando,  segunt  en  la  epistola  con- 
solatoria  por  sant  Jeronimo  a  Eutropio  consul  enbiada.  H  co- 
miença:  Seniper  qiiidem  ssiititnunc précipite  coupetenter  dicit  z  c.'^; 
quiere  decir:  «Siempre  por  cierto,  z  agora  mayormente.  >^ 

En  la  quai  con  ella  lenifica  z  con  el  doliendose  dize:  Ubinuuc 
rst  il/a  per  reflugens  anhito  iihi  spleiidentes  ad  in  incemssedcrnuf 
tflto  nrhe  lanpades;  quiere  dezir  (  ^  ):  «A  do  es  agora  aquclla  es- 
clareçiente  ponpa;  a  do  son  las  rresplandecientes  en  lugar  de  es- 
trellas  por  toda  la  cibdat  e  çincilantes  lanparas?» 

Adelante  los  conlloros,  entroduce  los  quexos  que  dezir  podria 
Eutropio,  asi  como  si  el  lo  escuchase.  E  dize:  Uhi  nunc  sitnii- 
lati  amici  uhi  uarie  adidatoniin  faciès,  ubi  coiiuiiiia  z  paradentcs 
cohinunque  asseduleh  <  A  do  son  agora  los  enfengidos  amigos;  a 
do  las  varias  de  los  lisongeros  caras;  a  do  los  conbites  z  asenta- 
mientos  de  yantares  z  cenas?» 

/Vdelante  conssolando  fabla:  Jani  senpcr  tint  dixi  iicl  mine  tihi 
diceham  (-^)  que  fugaces  sunt  deuicie  z  stare  ncsciiint  loco;  quiere 
dezir:  «Non  te  dizia  yo  sienpre  que  las  rriquezas  er?t  fluxibles 
Z  non  saben  estar  en  vn  lugar?» 

Esta  mesma  guisa  sant  Bernardo,  conssolando  por  tractadn 
a  Eugenio  pa|ia,  el  absente  présente  se  le  faze  diziendo:  Ascoido 
in  celos  decendo  in  adissos,  non  rreccdens  a  me  seqiiar  te  qiiocinn- 
qne yeris;  quiere  decir:  «Sube  a  los  çielos,  deçiende  a  los  abis- 
mos,  non  te  partiras  de  mi;  seguir  te  he  doquier  que  fueres.  ^ 

Luego  lamentoso  se  muestra  con  el  diziendo:  lÂhet  ah  occupa- 
rionihiis  tiiis  qiioil  fhesns  maxime  rondolet  tibi\  quiere  decir:  «Pla- 


(  '  )     ;iisando"- 

(  a)     Tachadn  fl  fragmente  de  tradnccioti  que  corrrspondr  al  siguicntr 
p^rrafo. 

(3)     Tachadas  dos  li'nca-^  en  qvu-  .mtiripaba  la  tradiicciôn. 
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zeme  que  saïgas  de  tus  occupaciones,  ca  Ihesu  Xristo  a  muncha 
compassion  de  ti.- 

E  adelante  finge  Eugenio:  Piitoque  dominmn^  z  interdur  cont- 
pcUar  damare  ad  dominum  ciini  propheta.  Narrauerunt  michi 
yniqui fabulaciones  sed  non  ut  Jex  tua;  quiere  dezir:  «Fui  compe- 
llido  de  llamar  serïor  con  el  profeta,  z  rrecontaron  a  mi  los  mâ- 
les fablillas,  mas  non  segunt  tu  ley.  » 

Prosiguiendo  el  modo  començado,  a  las  consolaçiones  llegado? 
continua:  Quid  solus  fraudaris  munerc  tui  usqiie  quo  sps  iiadens 
-  non  rrediens,  vsque  quo  non  respicis  te  inter  alias  vita-  tua  (  '  ); 
«Porque  tu  solo  ères  priuado  de  tu  don,  fasta  quando  spQ  yente 
z  non  tornante  fasta  (-)  quando  non  comunicaste  entre  los  otros 
tu  vida.  ■» 

Non  pocos,  enxenplar,  que  en  sus  epistolas  z  tractados  conso- 
lando,  la  respuesta  z  comun  touieron  manera  en  Jeronimo  z  Ber- 
nardo  representados.  Enpero,  en  el  terçero  acto  del  conssolar  z 
conortar  varia  touieron  manera:  vnos,  yncrepando  comentaban 
Helyphath  a  lob,  como  en  el  tercero  Seneca  capitulo,  assi:  Eccc 
docuisti  pliirinios  f.  magnos^  lapssas  rrohorasti]  vacillantes  confir- 
maverunt  sermones  tnos,  z  genua  tremencia  confortasti ^  zc.  •'<Ves 
que  tu  enseiiaste  a  munchos,  z  las  manos  canssadas  esforçaste  a 
ios  uacilantes,  confîrmaron  todos  tus  sermones  ,  e  las  rrodillas 
tenblantes  confortaste,  e  agora  vino  sobre  ty  plaga,  z  falleciste; 
ocote,  z  ères  conturbado.  A  do  es  tu  temor.»  Assy  trayendole 
verguença  porque  sabia  a  los  otros  consejar  e  non  a  ssy. 

Otros,  culpando,  segunt  sant  Jeronimo  z  Eutropio  en  la  epis- 
tola  alegada,  diziendo:  Nunc  tihi  dicebam  quod  nulla  est  in  pnten- 
tatum  fides  sed  tu  liée  egre  accipiebas;  quiere  decir:  «Non  te  dezia 
que  non  ay  fe  en  el  poderoso?  Mas  tu  esto  de  mala  uoluntad  lo 
oyas.»  Dandole  cargo  porque  le  non  creyera  antes  del  caso. 


'inter  alios  vita  tu?i»,  al  margen,  de  otra  letra. 
«fasta»,  repetido. 
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(^tros,  j)iadosamente  z  obletiua,  assy  como  en  la  prosa  allega- 
(la  suso  tercera,  la  Philosophia  a  l^oecio  dize:  Te  alnpnc  cxtrac- 
rem  nessarcuiam  qiiain  met  non  minuh  invidia  substidisti  coinn- 
nicato  tecnm  lahore  pater;  quiere  decir:  <A  ti,  mi  criado,  auia 
desanparar  z  non  ser  participante  en  cl  trabajo  (jne  ouiste  por 
onbidia  de  iiii  nonbre?» 

Otros  auisatiuamcnte,  como  sant  Hernardo  en  los  libros  e  capi- 
lulo  alegados  dize  a  lùigenio:  Stiiltiis  z  sapiens,  sernits  z  lihcr, 
dines  z  paiiper,  vir  <~  Jeniina,  sene.v  z  iiiuenis,  clericns  r  laycns^ 
jitsta  et  inpia,  oinnes  pariter  participant  r  omnes  lic  fonte  puhhco 
bibunt  pectore  tno  e  tu  seorsuin  siciens  stabis?;  quiere  decir:  «1^1 
^oco  z  el  sabio,  el  sieruo  z  el  libre,  rico  z  pobre,  varon  r  fenbra, 
viejo  z  mançebo,  clerigo  z  '^go,  malo  z  bueno,  todos  de  consu- 
no  participan,  todos  de  la  publica  fuonte  beuen,  e  tu  sediento 
aparté  estaras?» 

Assi  de  otros  se  (alla,  l^n  esto  se  distinguieron  segunt  el  de- 
partimiento  de  conc^epçiones,  disputac^iones,  personalidades,  dis- 
tançias  z  casos,  porque  mejor  al  termino  z  fin  deduxiesent  con- 
pliderO;  o  mostrando  que  las  perdidas  eran  ganadas  de  les  ten- 
porales  e  transsitorios  bienes,  o  iazer  manifiesta  z  conssolable 
quanto  mejor  el  entendimiento  conost^e  los  verdaderos  bienes 
por  la  perdida  de  los  falssos  bienes  que  los  pcrdidos,  o  enxen-' 
plandn  de  otros  que  padesçieron.  Mas  en  acjuello  faziendo  la  ad- 
uerssidat  propria  comun,  z  olras  disonancias  que  dex  recitar, 
redrando  fastidio  z  superflua  similitud,  e  todos  avieridolas  pré- 
sentes en  la  entencion  intelcctiua,  judgue  alguna  especifica  z  nuc- 
ua  manera,  o  menos  de  aquellas  visitada,  era  menester  dedu/ir 
vuestra  consolation,  a  fin  de  tranquillaçion,  quien  es  en  este  acto 
vltimo,  conformandome  en  los  dos  primero  z  segundo  con  los 
prepuestos  z  allegados.  Començando  en  la  visitaçion  z  prcsen(;ia, 
enbiando  este  a  vos  tractado,  con  cicrto  o  conosçido  una  muni- 
çion.  Segundamente,  congimiendo  vuestras  querellas  o  querimo- 
nias.  ,\quel  de  l'Lnrriquc  (Contra  Jortnna)  culminare  dc/ir:  0 
ii/ahj  (luk^cdo  (jne  sidiito  en  ne  ta  venena^  que  née  eonpenssas  >nele<î 
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felleagrani',  o  felix  qui  iwu.  est  vsns prosperitate^  uaiii  veuit  ex  sohi 
prosperitate  dolor,  )ion  sine  /elle  dnlce,  iiec  alhetfortitua  (ihsqiic  ni- 
jrredine^  nec  mous  sine  val  le  fuit;  on  niiiltiini  mellis,  uiultuui  dédit 
ipsa  iieneni^  iitcll  vomit  primuui  lelleni  ille  sapor,  zc;  quiere  dezir: 
«O  mala  dulçor,  la  quai  subito  rreçebida  enponçona,  la  quai  re- 
conpiensas  las  melosas  alegrias  con  fiel  muy  graue!  O  bien  auen- 
turado  el  que  non  vso  de  prosperidat,  ca  de  sola  bien  andança 
se  causa  dolor,  la  fortuna  non  cla  dul(;edunbre  syn  fiel  nin  blan- 
cura  syn  negror,  nin  nunca  fue  monte  syn  valle;  al  que  dio  mun- 
cha  miel  muncho  le  dio  de  ponçoiia;  aquel  feleoso  sabor  fizo  uo- 
mitar  la  dulce  miel.» 

Amanssa  muncho  el  dolor  el  quexar,  e  farta  el  querelloso  de 
iibertad,  z  depele  (')  las  callamidades  cogitadas  la  vndaçion  la- 
crimal;  por  esso  Seneca  (tragedia  sexta,  titulada  Troas)  en  la  sicta 
locuçion  de  Vlixes,  dize:  Inplerc  lacriinis  flectus  enipuas  laiiat; 
quiere  dezir:  «Flenchir  los  lloros  de  lagrimas  rrelieua  los  ojos.» 

A  la  nouedat  de  conssolar  (acto  ...  z  acto  3.°)  tiendo  la  velia 
del  tratado,  vientos  segundos,  el  soberano  ministro,  dador  de  las 
gracias  e  director  del  proposito  pio:  Nil  veteroriini  trinas  euro 
super  adere  dictis,  segunt  lo  dixo  Nicholao  Vderino  in  suis  Vju- 
vocis  z  equiuocis  ;  quiere  dezir:  «Nenguna  cosa  non  euro  de  lo 
viejo  aiiader  nin  sobre  anader  a  los  dichos»,  segunt  que  dixo  Ni- 
cholao en  sus  Vniuocos  z  equiuocos.  E  aquesta  atoridat  non  esta 
rromançada  entre  las  actoridades. 

Oueriendo  por  nueuo  modo  introduzir  vtilidades  z  cientificas, 
ca  misérable  es  por  las  vias  vsadas  en  todo  inçedir,  e  predicar 
non  sabiendo  ayudarse  de  la  inuentiua,  discurriendo  sus  varieda- 
des  del  thessoro  indifiçiente  del  speculatiua  sus  virtuosos  dones; 
por  esso  escriuio  l)oe(;io  (in  libro  De  diçiplina  scolariitiii^  capitu- 
lo  5-°):  Miserriii/i  quippe  est  ingeniuni  senper  vti  inuentis  znun- 
quam  iiiuenicndis;  quiere  dezir:  v<En  el  libro  De  diçiplina  de  los  es- 


(  '  )     Tachado:  ^as». 
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collares  dize:  De  muy  mesquino  ingenio  es  de  vsar  de  lo  fallado 
z  non  de  lo  que  falla,  cc.^»; 

E  lleuado  in  meditaçion,  inuocada  la  suprema  direcçion,  occu- 
rrionie  se  podria  mostrar,  z  por  militantes  concluir  razones,  re- 
çebistes  bénéficie  e  non  dafio,  gracia  z  non  pena,  en  lo  que  z  de 
que  vos  quexades,  sentides  e  afirmades  desconssolaruos.  E 
aquesto  assy  a  vuestra  venido  notiçia,  cogniçion  z  aprehenssiua, 
bastara,  satisffara  z  dara  rreposo  a  vuestra  demanda,  e  conssola- 
çion  a  vuestro  cuydado.  El  quai  partido  z  desuiado  de  vuestro 
coraçon,  dara  lugar  que  el  deuido  en  el  sea  ospedado  plazer,  e 
la  justa  causa  espelira  el  cuydado  non  rradicado  por  deuida  plan- 
taçion,  conçibiendo  yra  z  pariendo  error.  Prouolo  naçer  de  yra 
Caton  en  su  Moralidat,  o  dixo:  Ira  uipedit  aii'niniiii  iic  passif  lii- 
çernere  verum;  quiere  dezir:  «Enpacha  la  yra  el  animo  que  non 
pueda  mirar  verdat.  ■> 

Pues  tranquilidat  vuestra  voluntad  z  rreguldat  vuestra  inten- 
çion,  examinando  por  balança  de  juizio  non  parcial  nin  dezir; 
rremouet  de  vos  las  passiones  que  çernicas  metricalas  en  nonbre 
de  Philosophia,  libro  primo,  prosa  prima:  Diucs  titq.  si  as  sccrnicas 
metriculas  ad  hue  egruvt  pernnsit  accedere — poco  adelante  délias 
dize— -/?^c  sunt  .n.  que  infructuosis  affectum  spinis  uherem  fructi- 
hus  raciores  segetes  negat;  quiere  dezir:  «Ouien  estas  publicas  ba- 
gassas,  que  por  infructuosas  espinas  de  afi'ecçiones  afogan  la 
abondosa  mies  en  fructos  de  la  rrazon...;^ 

Aqui  comicnça  z  dise  de  los  Auuelos  zc." . — Non  obstante  la  a 
esto  glosa  de  Tranet,  que  lo  expone  de  las  cartas  poeticas,  ca 
mejor  z  mas  sano  es  entendimiento  de  las  passiones  del,  mayor- 
mente  aquello  traigor  por  las  yr  a  c  temor  z  todo  vuestro  intento, 
rollegit  z  rreconsçet  el  efïecto  z  proueet  el  fin,  z  syn  duda  veres 
por  catadura  mental  toda  persuasion  de  pissa,  sola  verdat,  e  rreal 
dezir  urde  la  tclla  z  lia  la  texedura  de  mis  palabras  z  présentes 
dezires.  (Jnde  aduertiendo,  segunt  collegir  puedo,  vuestro  quexar 
z  sentimiento  en  très  consiste  principalmente  cosas: 

l.a  primera,  en  poder  perder  por  natural  nuicrte  abuelos  anti- 
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guos,  padre  z  muger  buena,  z  fijos  pequenos,  liermanos  z  pa- 
rientes. 

La  2.^,  en  dolençia  diuturna  pestilencial  (  '  ),  que  penssastes 
del  todo  non  auer  bien  curado. 

La  3.^,  ssoledat  que  sentis  z  mengua  de  familia.  M  de  todos 
estos  enojos  casi  conflado  vn  pesar,  z  las  otras  cosas  en  vuestra 
carta  contadas,  de  tal  proposito  a  este  se  rreduzen. 

E  si  mirasedes,  z  rruego  uos  lo  miredes,  como  en  tazienda 
ajena,  fingendo  lo  fuesse  abstratiuamente,  quanto  bien  esto  es  e 
fue  a  vos  vtil,  doctiuo,  liberatiuo  z  securatiuo,  deporniades  el 
quexo  z  quitariades  el  cuydado.  Guiad  en  pos  de  mi  locuçion,  z 
segunt  las  pisadas  de  mi  oratoria  indicaçion  vos  leuantaran  al 
termine  de  conssolaçion  z  conduciran  al  puesto  de  rreposo..  Ke- 
corred  a  la  rrazon  natural,  cuya  enseiia  aqui  traygo,  que  es  phi- 
losophia  doctiua,  a  quien  pertenesçe  los  animos  turbados  conso- 
lar,  como  dezia  Boecio  en  su  Consolaçion^  libro  3.",  E  prosa 
prima:  Philosophia  es  sumuin  lapsonmi  animorum  (^)  solameiii\ 
quiere  dezir:  «La  philosophia  es  muy  aita  consolaçion  de  los 
tristes  animos». 

Como  miirieron  los  sobredichos  oiirradaniente. — Sumo  le  llamo 
como  vexillo  paresçido  de  locos,  puesto  en  la  ssumidad  del  estillo 
o  lança  de  uerdat,  agrégation  de  los  dispersos  z  faburtiuos.  Res- 
pondet  a  mi  e  la  yntrinsica  fabulaçion  assentiua:  Que  mejor  pu- 
dieran  vuestros  morir  abuelos,  Johan  Fernandes  z  Costança 
Fernandes,  e  el  vuestro  amado  padre  Gines  Sanches,  que  en  he- 
dat  setental,  conplida  vejes,  en  buen  nonbre  z  en  su  tierra,  entre 
sus  parientes  z  en  su  cama,  de  natural  dolençia  z  comun,  essa 
ora  bien  ordenada  su  anima,  descargada  su  conçiençia,  reçebidos 
los  eclesiasticos  sacramentos  z  vltimos  benefiçios,  obteniendo 
sepultura  z  obssequias  onrradas,  funerarias  plenaçiones  parenla- 


(  '  )     Al  margen,  con  letra  distinta. 
(^)     Al  margen,  letra  distinta. 
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les,  e  los  ojos  suyos  cerrados  cun  la  inano  de  su  prosperidat? 
Partieron  la  vida  nuindana  por  la  vida  eterna;  salieron  de  exillio 
Z  vinieron  a  la  palria.  Wien  sabedes,  por  lunbre  de  rrason,  que 
eran  niortales  z  conuenia  en  algunt  tienpo  soluiessen  el  comun 
de  nalura  debdo,  z  cognosçiades,  segunt  su  hedat,  eran  çercanos 
al  termine  de  la  vida,  el  quai  senalo  el  çitarista  en  el  psalmo  oc- 
tuagesimo  nono,  diziendo:  Ann/  nostri  in  ipsis  setiiaginta  annis  si 
Lit  in  potentatihiis  octHagi)itn  plnrininni  nel  ampliiis  eornin  lahor  r 
dolor;  quiere  dezir:  «Los  dias  de  nuestros  annos  en  ellos  setenla 
annos,  z  dende  en  adelante  non  es  sinno  trabaio  z  dolor  ^. 

Del pyonecho  que  de  la  )niietfe  les  vino. — K  aun  la  vida  curante 
que  perdieron  humana  non  es  por  los  entendidos  entre  los  bienes 
contada,  nin  del  numéro  de  las  cosas  que  algun  traen  prouecho. 
Afïrmalo  sant  Basilio  en  el  primero  de  sus  sermones  asy:  A^os 
(jnider  o  fllii  hanc  hunianam  uitain  nicJiil  coniodnm  esse  arbitranmr 
nec  bo)in)nquodad  eani  cxtiinandiun  renssenins  nec  appellandnm  que 
vlilitateni  nohis  vnns  qiiisque  subpeditet;  quiere  dezir:  «O  herma- 
nos,  nos  por  uerdat  judgamos  non  ser  nada  totalmente  esta  hu- 
nianal  vida,  nin  en  bien  ninguno  ser  penssada  afirmanios,  nin 
deuemos  penssar  que  nos  desirua  a  prouecho  ninguno,  ^c."». 

Conio  naturalmente  precedie7-0}i  en  la  nmerte  segunt  vias  de  na- 
tiira.  —  (^nde  se  sigue,  si  en  ella  non  pusieron  algo  vtil,  como 
es  dicho,  en  perdiendo  la  ganaron.  l're(,-edieronuos  en  el  naç;er; 
assi  preçedieron  en  el  morir.  Alas  consono  tue  arrazon  que  si 
uos  antes  murierades,  z  si  nos  dieran  a  escojer,  z  vuestra  tuera 
la  obçion,  assy  lo  concertarades;  pues  querer  uos  non  muriessen 
non  lo  cuydo,  ca  séria  vano  z  indocto  desseo.  K  si  quisierades, 
mas  viuierades  en  tienpo,  pues  a  tanta  eran  llegados  vejez,  séria 
querer  para  ellos  dolor  z  trabajo,  que  non  pueden  escusar  los  que 
aquella  pasantes,  avn  que  tanto  conplexionados,  que  a  la  octo- 
genia  peruiuiesen;  vitra  de  los  quales,  a  las  mas  fuertcs  laborio- 
sas  passiones  non  menguarian.  Dixolo  el  mesmo  Dauid  en  el 
psalmo  proximo  allegado:  .S7  af  in  potentatihus  octnaginta  anni 
ptttrinntni  cor  nin  lahor  r  dolnr.  Arriba  es  déclarai  lo  rc."''. 
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Mejor  les  fue  )iiofir  durante  el  desco  de  la  vida. — -Mejor  fiie  a 
ellos  morir  durante  el  deseo  de  la  vida  que  si  esperaran  (  '  )  cou 
desseo  la  muerte.  Dixolo  Seneca  in  libro  De  rrewediis  fortuito- 
nim:  Optiiiia  est  mors  ante  quain  optes  eani  niori;  quiere  dezir: 
«Muy  bueno  es  mcrir  antes  que  lo  dessees>. 

Coino  es  penoso  el  bénir  en  mue  ha  vejez. — Ca  enojanse  los  de- 
crepitados  en  profunda  senetud  del  penssoso  beuir  z  de  las  inco- 
modidades  de  la  vitra  natura  vejez,  comitantes  la  ultimidat  de 
los  dias.  Cuentalo  (  )raçio  en  la  su  cantica  poetica  diziendo:  Mnlta 
antes  seneni  innenernnt  incomoda  uel  guérit  r  inuentns  miser  abs- 
tinet  hec  ti>net  vti  uel  qucdires  timide  gelideqiu:  ministrat  dilata 
lonc^as  rneri  aiudnsqnc  fnturi  dificiles  querulns  laudator  tenporis 
acti,  zc.^;  quiere  dezir:  «Munchas  inconiodidades  z  danos  sigueu 
el  viejo;  algo  busca,  z  quando  lo  falla,  el  mesquino  abstienese 
dello  z  a  miedo  de  vsar  dello;  otro,  que  todas  las  cosas  temero- 
samente  e  fria  aministra  dilator,  z  por  esperança  luengo  en  ellas 
cobdiçioso  de  lo  future,  dificultoso,  querelloso  z  loador  de  los 
tienpos  pasados>. 

Conio  la  su  muerte  non  fue  violenta. — Este  tal  morir,  libera- 
tiuo  a  ellos  (*)  de  muerte  violenta,  de  logar  ajeno  z  orbaçion,  de 
sepoltura  z  funeral,  vn  ornamento;  desto  librarles  Dios,  deues  a 
el  tenerle  en  gracia.  Muriendo  assy,  preçindiose  la  possibilidat 
de  mayores  enojos.  R  desto  a  ellos  presumis  veno  pesar,  e  qui- 
^ieran  mas  beuir  algunt  poco?  Ouien  asegurara  en  aquella  prorro- 
gaçion  de  aquesta  non  se  partiera[n]  vida?  Que  aprouecho  al  Key 
Kzechias  alongarle  Dios  la  vida  quinze  aiios,  como  es  uerificado 
[quarto  Regum,  23  capitule),  pues  en  aquella  dilaçion  oyo  aquel 
pessar  de  la  boca  de  Ysayas,  fijo  de  profeta,  que  se  perdien  los 
tesoros  de  su  rreal  casa  z  toda  la  substançia  que  sus  anteçessores 
auian   allegado,  diziendo:  Audi  sermonem  Domini:  Ecce  dies  ve- 


(i)     Repetido  y  tachado:  «que  si  esperaran». 
(3)     «a  ellos»,  entre  lîneas,  de  olra  letra. 
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niiDit  aufercntur  oiiinia  que  siuit  in  doiito  tua,  z  que  coiiderunt 
patres  tui  iisque  in  Jiein  hanc  in  Babilone  non  rrenianebit  que 
quar^  cc';  quiere  dezir:  «Oye  la  palabra  de  Dios:  Ves  que  dias 
vernan  z  seran  quitadas  quantas  cosas  en  tu  casa  son,  z  quanto 
allegaron  tus  padres  fasta  en  este  dia,  z  en  Babilonia  non  quedara 
nada,  cC.''>. 

Como  Se  cnmplien  sus  mandas  syn  contienda. — En  los  libros 
Z  capitulos  antepuestos  çercanamente.  E  si  taies  non  desseauades 
pi"oçellaçiones  por  solo  beuir,  si  non  queriendo  mas  rricos  mu- 
rieran,  sigun  erase  desto,  nunca  sus  mandas  complidas  fueran, 
como  en  los  damas  ricos  acaesçe,  engendrada  grant  cobdiçia  en 
los  susçessores  z  secutores  de  grant  fazienda.  Allende  desto,  nas- 
çieran  uos  intricados  pleitos  en  la  diuission  de  sus  bienes,  que 
se  non  escusa  onde  el  diuisible  es  muncho,  z  se  ha  de  guardar  in- 
teresse de  munchos,  z  los  aduocados  lo  fmgen  difïcil  z  fraudoso^ 
enboluiendolo  en  pleitos  inmortales,  por  sacar  la  moneda  de  los 
litigantes,  la  quai  mas  aman  que  las  partes  que  aduocan,  e  se 
duelen  poco  si  perdieren  la  causa,  pues  que  el  salario  suyo  ten- 
gan.  Oys  lo  que  dize  f^bidio,  aperçibiendo  !os  pleyteantes  de  la 
maliçia  de  los  aduocados,  in  libro  De  Vetuhr.  0  misera  tuarum 
plus  diligit  ille  monetam  qua  quani  non  curât."  quecitur  tihi  costet 
duin  meo  lucretur,  )ipc  te  sbcuhitur  in  qua  m  me  tui  t  proponit  friuola 
inulta  luraqiie  sbuccus  tanquani  prutella  in  anos  hac  inmortales 
liteni  facit  ut  tua  capiat^  ^c.';  quiere  deair:  x<Oiste,  o  desauentu- 
rado?  Mas  ama  aquel  tu  moneda  que  tu  causa;  non  cura  quanto 
le  cueste,  solamente  ganc;  nin  teme  si  as  de  caer  del  pleito;  pro- 
pone  munchas  cosas  demasiadas,  z  sbuerte  los  derechos,  z  aluen- 
ga  las  causas  en  munchos  aîios,  z  laze  inmortal  pleito  por  auer  lo 
tuyo,  30.'». 

Como  fueron  ciertos  de  yr  a  la  gloria  de  parayso. — Lo  que  mas 
es  de  preçiar,  que  fueron  quitos  de  la  grant  duda  que  en  la  suya 
saluacion  oviera,  como  non  sea  otro  stado  tan  difiçil  de  foyr 
como  el  rrico,  diziendo  nuesiro  Saluador  z  maestro  Ihesus:  Faci- 
lius  est  raiiielum  per  foramen  artus  transsire  quani  diuites  intrare 
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in  rregnun  Dei  {Luc,  l8):  quiere  dezir:  «Mas  ligero  es  el  camello 
entrar  por  el  estrecho  forado  del  aguja,  que  el  rico  entrar  en  el 
rreyno  de  Dios  (en  el  capitulo  de  Lucas,  l8)». 

Cofno  esta  hida  es  breiie. — Si  ouiesedes  por  breue  el  espaçio 
de  su  uida,  por  muncho  que  biuieran  todo  fuera  breue;  dixiente 
in  8.°  Job  capitulo:  Breues  dies  hominis  stmf,  quiere  dezir:  «Los 
dias  de  la  vida  del  onbre  son  muy  breues,  etc.  >. 

De  la  vida  como  es  breue. — Tanto  es  breue,  que  la  poca  dura- 
da  en  las  flores,  en  la  floxa  texedura  de  la  tela  de  arana,  non 
son  menos  en  su  duraçion.  Esto  contenplando  Enrricus  [Contra 
Fortuna),  clamentuoso  dixo  (  '  ):  «Guay,  que  la  nuestra  carne 
mas  caduca  es  que  las  flores,  que  poco  espaçio  duran  el  moço 
Z  el  uiejo,  tan  fiaco  es  el  cobertor  de  la  vida  breue  quan  flaca 
es  la  tela  que  el  arafia  texe».  Nota  la  actoridat  en  latin:  En  caro 
nostra,  dolor  plus  flore  caduca  caduco,  qui  primo  spaçio  fit  puer 
atque  senes,  qiuiin  fragiles  traxit  uel  con  texit  aranea  tellam,  tan 
fragiles  tegitur  hominis  vitam  cegi  nies  breiiis  re.  (Non  se  puso 
en  su  lugar,  porque  estaua  mal  scripta). 

De  la  breuedat  de  la  vida. — Quanto  mas  breue  es  la  humana 
vida,  a  menos  es  dispuesta  peligros  z  menos  es  acumulada  (') 
culpas,  z  mas  ayna  sale  destas  [  =  )  miserias,  ca  por  esto  los  de 
uirtuosa  vida  con  grant  affecçion  dessearan  la  muerte.  V^es  lo 
que  dixo  sant  Pablo:  Desideriinn  habeo  solui,  z  esse  cîim  Christo; 
quiere  decir:  «Desseo  he  de  ser  disuelto  por  la  muerte,  z  ser 
con  Christo». 

Quantos  nmles  se  multiplican  en  la  vida. — Conosçiendo  que 
del  mal,  yncomodidades  de  la  vida,  lo  menos  es  mejor  o  mas 
queredero,  el  profeta  David  non  ygnoraua  nin  fue  ajeno  deste 
buen  desseo,  antes,  quexoso  de  la  duraçion  de  la  vida  mundana, 


(  '  )     Al  margen:  «Quiere  dezir». 

(=")     Tachada,  en  «acumulada»,  la  ûltinia  silaba. 

(3)     Tachado:  «mi  de». 

Réwue   IhspétHiqut. — Q>. 
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dezia  in  salmo  I2j,  primero  del  canticum  grado:  Heu  michi,  que 
incolatus  meus  prolongahis  est  habitaui  cimi  habitantibus  Çedar; 
muUiim  incola  fuit  anima  mea;  quiere  dezir:  «Guay  de  mi,  que 
mi  morada  prolongada  es  morre  con  los  morantes  en  Çedar, 
mucho  moro  la  mi  anima». 

Co)no  la  muer  te  les  fue  grata. — Non  es  duda  melezinable  o  pla- 
zible  les  fue  el  morir  a  los  que  desplugo  la  bida;  çierto,  si  bien 
acatays  lo  ya  en  esta  rrazon  dicho,  ellos  (')  mejor  morir  mejor 
non  pudieran  en  tiempo,  lugar  z  manera.  K  allende  vet  que  uos 
non  dexaron  enemigos,  ni  enfamias;  non  fueron  avn  cabsa  de 
escandalos  en  su  muerte,  nin  la  reçibieron  por  pena  de  juizyo, 
mas  se  puede  dezir  les  fue  dormir  z  rreposo  z  bejes  buena. 

Consumio  sus  dias,  ebitadas  las  del  mundo  rruynas,  teniendo 
sepoltura  sabida.  A  taies,  Lucano  (libro  X)  bien  auenturados 
llama  alli:  Félix  gui  potuit  mundi  mutata  rruina^  quod  jaceat  jam 
scire  locum;  quiere  dezir:  «Bien  auenturado  es  el  que  pudo,  ya 
mudada  la  cayda  del  mundo,  saber  ya  en  que  lugar  yaze>. 

Conw  la  muerte  les  fue  dormir  z  von  pena. — Ouantos  linajes 
de  muertes  escaparon  con  estai  Pudieran  en  la  mar  tenpestuosa 
periclitar,  z  beuer  con  la  muerte  las  aguas  saladas,  deuorados 
de  los  bestiales  peçes,  e  con  Amaritut  desçender  al  infierno;  pu- 
dieran perdersse  en  los  montes  errabundos,  en  la  escuridat  de 
la  noche,  sepultos  en  los  bientres  de  las  bestias  crueles,  z  mas 
poderosas  vastantes  el  lugar  e  brutas,  non  fallandose  de  ellos 
parte;  pudieran  arderse  en  Hamas  poderosas  uastantes  el  lugar 
do  fuessen,  e  sus  çenizas  ignotas  pisadas,  quiça,  de  sus  parien- 
tes;  ser  pudieran  cometer  delitos  criminosos  e  por  justiçia  de 
meritos  cruçiados;  ser  pudieran  soruer  poçion  benenosa,  z  con 
angustia  z  rrugito  bi[s]çeral  terminar  sus  dias;  pudieran  caer  sobre 
ellos  hedifiçios  antiguos,  comprehessos,  dislaminados,  quedar 
non  conosçidos;  pudieran  caer  rrayos  tenpestuosos,  z  missos  de 


(  •  )     Repetido. 
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negra  naue  flaminar  los;  pudieran  mirados  de  matador  basilisço 
syn  remedio  fallescer,  e  qualquier  de  morir  de  los  otros  modos 
passar;  e  quiça  alguno  ynaudito  que  en  ellos  començara,  pues 
en  todas  las  cosas  del  mundo  es  manifiesto  este  escondido  el  pe- 
ligro:  en  los  rrios,  en  el  mar,  en  las  cibdades,  en  la  soledumbre, 
en  falssos  conpaneros,  en  ladrones,  en  la  soledat,  en  la  diuersi- 
dat  de  las  gentes.  (  '  )  Como  dezia  Sant  Pablo  ad  Corintios,  n.°  ..., 
c,°  ...:  Periculis  fluuinm,  periciilis  latromim,  periculis  ex  génère^ 
pericnlis  in  solitndiue^  periculis  ex  gentibus,  periculis  in  çiuitate, 
periculis  in  solitudine^  periculis  in  mari,  periculis  in  flalssis  fratri- 
bus\  quiere  dezir:  «Hn  peligro  de  rrios,  en  peligro  de  los  ladro- 
nes, peligro  del  misnio  iinaje,  peligro  en  la  çibdat,  pcligros  en 
la  mar,  peligros  en  la  tierra,  peligros  en  los  falsos  hermanos». 

Como  el  Sehor  face  todas  las  cosas. — Non  quiso  Dios,  por 
cuya  gubernacion,  facçion  z  permission  todas  las  cosas  son  fe- 
chas,  z  sine  Christo  factum  est  nichil. 

Como  nos  auemos  de  alegrar. —  Alegrat  uos  en  Oios,  que  la 
menés  penosa,  syn  enominia  z  mas  onrrada,  catholica  z  sociada 
los  tribuyo  muerte  en  fiel  confession  de  su  uerdat  légal.  Ca  si 
desta  uos  pessa  muerte,  quisierades  vna  destas  otras  passaran? 
Paresçio  a  los  non  entendidos  muriesen,  z  ellos  estan  en  paz, 
biuen  por  fama  z  son  fechos  inmortales.  Bueno  dexaron  nombre, 
e  fama  clara  dexaron  a  los  de  ellos  uiuientes.  Deuriedes  dessear 
de  assy  acabar  commo  ellos  en  tienpo  z  nianera;  rreputar  uos 
por  bien  auenturado,  pues  vistes  dellos  acabamiento  bueno. 
Non  acaesçio  en  su  muerte  nouedat  alguna  de  que  marauilla 
alguna  resuite;  non  cosa  de  que  las  musas  sean  dificiles  o  busca- 
deras,  commo  non  sea  cosa  mas  vsada  que  el  morir;  e  a  ella  vsa- 
dos  de  ber  los  ojos,  abezan  el  animo  de  quitar  marauilla.  Por 
esso  dixo  Tullio,  in  libre  De  natura  deorum,  2°:  Sed  assiduitate 
deorum  ah.  cotidiatta  z  consuetudine  occulorum  asuestant  animi 


(  '  )     Tachado:  «Co» 
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non  admirantiir  neque  reqidruut  rrationes  earuni  rrerinn  quasi 
semper  bident;  quiere  decir:  «Mas  por  costunbre  cotidiana  z  vsa 
de  los  ojos  se  acostu[n  bran  los  animos  z  non  requieren  rrazo- 
nes  de  aquellas  cosas  que  siempre  ueen». 

Commo  vimichos  se  gozarian  eu  auer  tal  nmerte. — Quantos 
otros  se  gozaran  de  tal  muerte  z  trocaran  por  ello  sus  fortunas, 
e  los  que  tenian  destos  auen^aja!  Que  aprouecho  a  Poliçena, 
tan  poderoso  aver  Priamo  en  padre,  e  verlo  morir  so  enemîgo 
cuchillo,  despues  de  muerte  de  sus  valientes  hermanos,  perdi- 
miento  del  assy  ouo  imperio  z  quemamiento  de  la  troyana  çib- 
dat,  segunt  Guido  de  Colupnis  en  la  Estoria  larnentabile  desto- 
récita?  Que  aprouecho  a  Kdipo  auer  el  Rey  Layo  de  Tebas  en 
padre,  z  matarlo  por  sus  manos  enforçidos,  commo  la  thebana 
cuenta  istoria?  Que  aproueclio  a  I^'neas  sacar  a  Anchises  su  pa- 
dre de  los  peligros  de  Frigia,  z  verlo  morir  en  estrana  tierra 
de  Trinacha,  e  quedar  en  el  perpetuo  dolor  que  anualmente 
rrecordaua,  como  en  su  nonbre  Virgilio,  quinto  Eneydos:  Jamqtie 
dies  infallor  adest  quein  semper  acerhiiut,  sevper  oneratum  sic  dit 
boluistis  kaheho;  quiere  dezir:  <Ya  el  di.i,  si  non  so  engafiado,  es 
présente,  el  quai  sienpre  açerbo,  sienpre  fMiojoso,  (|ue  ansy  lo 
quisieron  los  dioses  yo  abre>? 

Commo  rrecneuta  que  aprotiechan  eî  hahundarn'ia  de  la  fortuua. 
— A  que  aprouecho  auer  I'2son  ,  hermano  de  Pelen  en  padre,  z 
berlo  morir  tajado  en  pieças,  cozido  en  la  caldera  con  las  san- 
gres  de  las  fieras  z  yeruas  non  cognosçidas  por  los  enganos  de 
Medea,  fingendo  lo  tornaria  moço,  segunt  Ouidio  en  el  7-°  ^^^ 
Methamorfoseos  libro  cuenta? 

Que  aprouecho  a  Teseo  el  duque  auer  Egeo  en  padre,  librado 
del  Minotauro,  aquexar  su  camino,  e  ver  el  padre  dicho  precipi- 
tarse  del  alta  torrc  on  la  mar  que  oy  su  nonbre  tiene,  commo 
las  ystorias  antiguas  cuenlan  ytalicas? 

E  de  taies  enxenplos  saben  los  lectores  de  ystorias  quantos  se 
podrian  allegar.  Presumo  en  niayor  costançia  los  fallo  la  muerte 
a  los  dichos  vuestros  abuelos  z  padre  que  a  vos,  que  erades  ter- 
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çera  persona.  E  assy  de  todos  los  bien  biuientes  se  falla  plogo 
con  ella.  Con  quanta  seguridat  la  rreçibio  SocratevS,  avnque  por 
veneno  niurio,  paresçe  en  el  Pro  Hedon  de  Platon  scripto.  Con 
quanta  la  espero  Jullio  Çesar,  avnque  en  el  senado  con  los  pugio- 
nes  terminaron  su  vida  e  los  inuocados  a  su  interfectura,  comme 
Titu  Libio  ystoriza.  Con  quanta  alegria  la  esperaua  z  llamaua 
sant  Jeronimo,  muestralo  Eusebio  en  su  ystoria.  Por  çierto  la 
muerte  non  es  de  temer,  pues  escusar  non  se  puede,  z  vano  es  el 
tal  temor.  Disiente  Seneca,  in  libro  de  Rremediisforfuitorum: 
Stultmn  est  timere  qiiod  euitare  non  possis;  quiere  dezir:  «Locura 
•es  temer  lo  que  euitar  non  puedes». 

Non  son  de  llorar  los  que  bien  mueren. — Nin  deuen  los  biuos 
por  los  bien  murientes  llorar,  commo  dixo  el  memorado  sant 
Jeronimo,  reprehendiendo  a  los  que  en  su  muerte  lo  lamentauan: 
Huius  enim  vite  exiliis  plorandus  von  est;  dize:  «La  salida  desta' 
vida  non  es  de  llorar.» 

Segun  Eusebio  lo  recuenta,  con  otras  niunchas  fermosas  pala- 
bras que  en  menospreçio  de  la  muerte  efundio,  en  aquella  hora 
quien  tan  velada  la  rrazon  tiene  que  non  cognosca  la  muerte  ser 
mejor  de  las  terrenas  cosas,  z  mostradora  de  los  errores  de  la 
humana  vida?  Assy  lo  testifico  Asdrubal  en  la  hora  del  morir 
suyo,  diziendo:  Mors  optima  rrenmiy  tu  detegis  errores  z  sopnia 
vite  discutis  ex  acto;  quiere  dezir:  «O  muerte  muy  mejor  de  las 
cosas  terrenales,  tu  abres  los  errores  z  discutes  los  suefios  de  la 
vida  passada.» 

De  los  que  mueren  ailles  del  iialural  tenniiio.  —  Recitalo  Fran- 
cisco Petrarcha  en  su  Africa.  Este  tan  poderoso  hermano  de 
Anibal,  por  su  esffuerço  librado  de  munchos  peligros,  murio  en 
la  mar  a  descubierto  de  llagas  mortales  antes  de  el  natural  ter- 
mine, syn  ver  el  hermano  a  el  muy  caro.  Con  todo  esso,  por  ia 
uirtud  que  en  el  moraua,  plogole  de  la  muerte.  t.  quanto  mas  le 
ploguiera  sy  en  su  cama,  présente  el  hermano,  z  de  otra  menor' 
causa,  cunplicra  sus  dias!  Pues  por  que  pesa  a  vos  de  lo  que  a 
los  dichos  vuestros  padre   z   abuelos  en   su  mora  fue  plazible?" 
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Plega  a  vos  de  su  plazer.  Mayor  deues  de  su  muerte  en  precio 
el  dia  tener,  que  aquel  en  que  naçieron,  por  el  buen  nonbre 
que  dexan,  a  quien  los  vnguentos  preçiosos  egualados  ser  non 
pueden.  Como  Salomon  en  el  Eclesiastes,  2°  capitule,  dize:  Me- 
lius  est  nomen  bonum  quam  vngiientum  preciosiun,  et  dies  mortis 
die  natiuiiatis;  quiere  dezir:  «Mejor  es  buen  nonbre  que  plata 
preciosa,  e  el  dia  de  muerte  que  el  dia  de  nasçer.  > 

Como  es  mejor  yr  a  la  casa  del  Uanto  que  al  conbite. — Porque 
dende  se  toma  mejor  enxenpio  que  en  el  nasçimiento  se  puede 
auer  esperança;  por  esso  en  aquel  mesmo  capitulo  adelante 
dize:  Melius  est  yre  ad  domum  Indus  quaiu  ad  domuin  comduuw, 
quiere  dezir:  «Mejor  es  yr  a  la  casa  del  duelo  z  de  dolor,  que  a 
la  casa  de  el  conbite.» 

Como  hade  cognosçer  las  cosas  nerdaderas.  —  Assy  entendiendo, 
lo  uerdadero  abres  conoscer  de  las  vida  z  muerte,  ca  de  las  co- 
sas segun  su  uerdat  non  cognosçidas,  non  integramente  con- 
prehendidas,  non  se  cabsa  sçiençia;  por  esso  dixo  Boecio,  in 
proemio  sue  Arismetices:  Et  sapiencia  verum  eanim  que  uere  siint 
cognUe  z  intégra  aprehenssio',  quiere  dezir:  «E  la  sabiduria  es  de 
Iqs  verdades  z  de  las  artes  que  son  verdaderas  çierta,  z  entera 
conprehension.3 

De  qiiantos^  bienes  ay  en  la  muerte.  —  Allendc  desto,  munchas 
se  podrian  allegar  rrazones  decoratiuas  z  probatiuas,  induzir  ac- 
toridades,  el  proposito  rroborando;  pero  este  poco  dezir  a  vos 
como  entendido  abaste.  Ouantos  bienes  en  la  muerte,  quai  fue 
de  los  dichos  vuestros  abuelos  z  padre  rreçebistes!  E  sy  uerda- 
deros  son  los  juycios  estrologicos,  por  entrar  Saturno  en  su 
exaltaçion  entonçes,  que  es  el  signo  de  Libra  al  mouimiento  de 
la  octaua  esp[h]era,  casa  de  Venus,  z  decaymiento  del  Sol,  z  Sa- 
turno significador  de  los  viejos,  de  los  padres  z  de  los  abuelos  z 
de  las  cosas  durables,  significa  su  nonbradia  durar  muncho,  z  su 
loor  en  el  tienpo  auenidero  ser  escripta  en  istorias  durables; 
ca  lohan  T'errandes  fino  primero  de  otubre,  e  Garci  Ferrandes 
d'iez  z  nueue  de  otubre  del  niîo  de  bynte  z  dos.  E  la  memoria 
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destos  tira  consigo  la  de  Costança  Ferrandes,  abuela  vuestra.  A 
Dios,  por  todas  las  dichas  z  las  que  délias  se  entienden  cosas, 
rendit  gracias,  al  de  quien  vienen  todos  los  bienes.  Quia  omne  do- 
num  perjectum  de  siirsum  est  descendens  a  Pâtre  lumimim.  (Jaco- 
bi,  in  prima  Canonica);  quiere  dezir:  «Ca  todo  perfecto  don  de 
arriba  es  decendiente,  del  Padre  de  los  rresplendores,  se.» 

De  quantos  danos  ay  entre  los  que  binen. —  Solo  tened  cura  de 
satisffazer  por  ellos  con  piadosas  oraciones  e  bien  fechos,  su- 
pliendo  lo  que  ellos  fazer  quisieran,  deuieran  z  mandaron  en  sus 
vltimas  voluntades  a  vos  conplir.  E  dexad  las  testaçiones  mu- 
liebres,  non  conuenibles  al  costante  uaron,  a  quien  conuiene 
en  taies  cosas  seguro  mostrar  gesto,  z  mas  proprio  es  por  taies 
muertes  cantar  que  llorar.  Asy  lo  fazen  los  sedones  populos, 
commo  rrecita  Solino  diziendo:  Sedoue  maris  est pareutum  funera 
prosequi  cantibus;  quiere  dezir:  «Costumbre  de  los  sedones  pue- 
blos  es  los  cuerpos  de  los  parientes  seguirlos  con  cantos,  se.» 

Commo  los  que  tienen  notiçia  de  la  muerte. — Quien  mas  noticia 
del  bien  de  la  muerte  obiere,  mejor  las  yncomodidades  de  la 
vida  cognosçera,  non  es  duda.  Quia  que  secundum  contradicionem 
dicuntur  eadem  esse  disciplina  [Thopicorum  2.°y,  quiere  dezir:  «Ca 
vna  sçiençia  es  de  las  cosas  que  se  dizen  segunt  contrariedad> 
(en  el  segundo  de  los  topicos). 

Aqui  fabla  el  magnifia)  seiior,  consolando  a  los  que  pierden  sus 
inu^eres. —  Por  ser  el  amor  de  la  muger  desigual  al  de  los  pa- 
dres,  ca  por  ella  los  dexa  el  omme,  segunt  por  Adam  nuestro 
padre  {GenenSy  2.°),  diziendo  fue  vaticinando:  Rrelinquet  homo 
tatrem  suum  z  matrem  suant  z  adherebit  vxori  sue;  quiere  dezir: 
«Dexara  el  onbre  el  padre  z  la  madré  z  allegarse  a  a  su  muger.» 

Que  es  lo  que  conuiene  a  la  consolaçion  del  que  pierde  su  buena 
muger. — Conuiene  a  la  consolaçion  de  la  perdida  de  la  muger 
buena  vuestra,  de  mas  claras  vsar  rrazones  que  en  la  de  los  abue- 
los  z  padre  vse  dispositiuas  a  estas,  z  asi  mesmo  de  parte  del 
oydor,  que  sodés  uos,  conuiene  mas  egualar  el  juiyzio  para  con- 
çebir  e  conprehender  z  açentarlas  conuenia.  E  el  vno  de  bos  o 
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anbos  en  vno  la  niuerte  algun  tienpo  leuasse,  si  ambos.  P2  si  el 
vno,  mas  graue  maycr  dolor  vos  fuera  que  el  uno  vos  morir,  que 
olla  queda  syn  excepçion  en  su  morir;  cada  que  anbos  o  el  vno 
este  passar  obiera  conio  paso.  K  pues  auia  de  mi)rir,  conuiene  la 
perdiesedes  buena  o  mala.  Mejor  fue  perderla  buena  que  mala, 
e  quedara  su  nonbre  maculado,  e  la  vuestra  denigrada  fama. 
Agora,  pues  buena  se  desta  vida  partio,  ya  non  puede  ser  non 
buena:  sy  en  ella  lo  a  deshonestad,  penssat  (juantas  la  guarda- 
ron  z  por  durar  la  perdieron,  z  de  muy  buenas  a  peores  torna- 
ron;  dizelo  Seneca  in  libro  de  Rremediis  forîui tonim:  Vxorem  bo- 
nam.  awixs'  quoi  t/n/c  in  illa  probas  quain  multuni  //in  ciistoditavt 
perdidenint  quavi  midtas  ex  opiimis  conjuf^ibiis  peximas  vidimiis; 
quiere  decir:  «Muger  buena  perdiste;  agora  probaste  finalmente 
su  bondat.  » 

Como  muckos  que  las  iim^eres  murieran  quisieran  antes  que  por 
vifamia  las  votarait. — Ouantos  quisieran,  los  que  bien  a  las  taies 
queria[n],  fueran  de  la  muerte  preuenidas  ante  que  la  infamia  yn- 
obilitase  el  buen  nonbre  primero.  jMuncho  es  esto  de  temerla  ins- 
tabilidat  femenil,  cuya  fragilidat  Seneca,  en  el  libro  dicho  consi- 
derando,  dize:  Nichil  tan  mobile  vehiti  feminarjini  volw/tas,  nichil 
tan  vaguni^  zc;  quiere  decir:  «Non  ay  cosa  tan  mobile  commo 
la  voluntad  de  las  fembras;  non  ay  cosa  tan  vaga  z  desuariada.» 

Nota  bien.  —  Si  la  vuestra  non  se  contenta  meditaçion  destas 
rrazones,  tornando  de  la  yra,  non  pudiendo  juzgar  libremente; 
Quia  homines  fur  bâti  z  yrati  viiims  judicare  possuul\  quiere  dezir: 
«Que  los  onbres  turbados  por  yra  menos  juzgar  pueden>  (en  el 
primero  de  los  Elencos). 

Por  el  grant  de  los  casadoi  bien,  grant  dano. — Quisierades  que 
mas  biuiera,  confiando  continuar  su  buena  c  loable  vida;  que- 
riedes  en  esto,  que  la  seguridat  obtenida  por  la  muerte  fue  deb- 
dosa  en  la  possibilidat  de  los  peligros  por  la  vida;  e  avn  que  non 
perdiera  su  bondat,  poderla  perder  cra  niayor  daûo  que  série 
abdicado  poder  de  la  perder.  Non  murio  inuncho  (jercana  de  su 
casar,  nin  syn  fructo  entre  anbos  produzido.   A  tonuenible  sa- 
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zon  se  partie  de  aquesta  vida.  E  quiça  por  su  niuerte  se  cscuso 
la  vuestra,  como  dixo  Abenoaxia,  z  otros  despues  del,  confir- 
mando  aquello  que  los  niarido  z  muger,  fechos  vna  carne  en  la 
federacion  matrinnonial,  por  el  dano  de  el  vno  se  escusa  el  de  el 
otro,  e  se  cunple  en  el  lo  que  en  el  otro  conplir  se  deuia.  Vos 
en  ella  muriestes,  z  por  su  muerte  las  çelestiales  influençias 
ovieron  la  vuestra.  Si  quisierades  que  non  muriera,  quisierades 
vos  morir,  o  anbos,  que  presumido  ser  non  deue.  Esto  fallado  es 
en  pratica  en  el  8.°  libro,  onde  pone  de  Cornelia,  muger  de 
Ponpeo,  que  fue  muger  primero  de  Crasso,  e  por  ser  nasçida  en 
la  mala  costellaçion,  commo  las  glosas  de  ArnuHo  descubren;  e 
Lucano  lo  entroduze  en  los  plantos  que  ella  fizo  quando  Ponpeo, 
vencido  de  Çesar,  fuyendo  por  la  mar,  vino  a  Lesbo,  onde  ella 
estaua  en  su  quexar,  dixo  dos  vezes  auer  nazido  al  mundo  con 
su  desauentura;  vna  en  Crasso,  que  murio  en  Carras  entre  los 
puercos,  e  otra  en  Ponpeo  yendo  vencido.  Arrepintiendose  por 
que  casara,  en  taies  lo  dize  palabras:  Obtiiiaui  in  tlialamis  invicti 
cesarum  cemqiie  vubretn  in  felix  z  nulli  lecta  niarito  bis  nu  fui  }nun- 
do  me  pro  mtba  diixit  exitus  Crassorum  denotaque  manibus  illi 
assirios  in  castra  tiilli  cinillia  casiis  principitesque  dedi  populos 
cunctosque  fugassi  a  causa  nieliore  deuSy  o  maxime  canjux,  o  tala- 
mus  indigne  meus  hoc  jzirum  habebat  in  tui  forhuia  capud  cur  in- 
pia  nupsi;  quiere  dezir:  «Oxala,  o  desauenturada,  en  los  thalamos 
del  non  vencido  César  nunca  yo,  desauenturada  yo,  ouiese  en- 
trado,  esposa  infelix,  z  con  ninguno  alegre  marido.  Dos  vezes 
enpeçi  al  mundo;  a  mi  tomo  por  muger  Crasso,  z  vilo  vencido 
por  los  assirios,  e  munchos  pueblos  por  mi  desuentura  perdi- 
dos.  O  marido  indigno  de  mis  thalamos,  este  derecho  la  fortuna 
en  ti  ouo  por  que  comigo  desdichada  casaste.> 

De  los  daiïos  que  se  ofrece  z  bienes.  —  E  a  mostrar  que  si  ella 
muriera  se  escusaran  estos  danos,  o  luego  muriendo  se  escusa- 
rian  otros,  ofreçiese  a  la  muerte  al  marido  diziendo:  Si  miserum 
factura  fui  nunc  accipe  penas  fui  quas  poiiit  lucanus  quo  ssit  tibi 
moles  equor  certa  fides  rreguni  totusqne  paracio  or  bis  mari  comité: 
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quiere  dezir:  «Si  oue,  mesquina,  de  fazer  algunt  bien,  toma  ago- 
ra de  mi  penas;  quiere  dezir:  matame,  porque  yo  muera  en  aquel 
mar  que  dio  çierta  fe  da  a  los  rreyes  z  al  senor  del  mundo  es- 
parcio  la  conpania.  > 

De  conio  la  viuerte  fue  en  dia  senalado  z  pronechoso  por  los 
grandes  danos  que  aconteçen. — Quien  estas  comutaçiones  entien- 
de,  sabra  vna  de  las  seiialadas  causas  por  que  se  fazian  los  sa- 
rrifiçios  de  los  animales  antiguamente,  e  quanto  al  mundo  dello 
naçia  prouecho;  z  da  grant  presuncion  natural  su  muerte  escu- 
sase  la  vuestra,  porque  tue  el  primero  (lia  de  otubre,  anno  de 
beynte  z  dos,  estando  Jupiter  z  Benus  juntos  en  menos  de  çinco 
grados  en  Léo  rreçebidos.  E  Benus  rreçibiente  al  Sol  en  su  exal- 
taçion,  Libra  z  Mars  en  su  de  Benus  casa,  tanto.  Confiât  que 
Uios  vos  ministro  lo  mejor  z  dexo  lo  mas  prouechoso,  por  su 
largueza  acostumbrada.  Por  taies  z  ocultas  vias  guia  los  curssos 
como  !e  plaze.  Este  solo  enxenplo  de  Cornelia  quise  aqui  poner, 
e  munchos  otros  senalados  e  deste  nuestro  tienpo  podria  poner, 
que  por  non  fablar  en  taies  lugaresonde  toca,  z  por  breuedat  del 
tractado,  dexe  de  escreuir.  E  sobre  lo  dicho,  avn  parad  mientes 
que  non  solamente  vuestra  muger  en  possession  de  buena  murio, 
mas  en  su  casa,  de  muerte  comun,  de  la  quai  aquella  sazon  mu- 
chos  antes  z  despues  en  esa  çibdat  murieron;  pudiera  morir  de 
algunt  parto,  z  consigo  la  criatura  teniendo  penosa,  maguer  non 
muriese  commo  Rrachel,  que  de  parto  de  Benjamin,  el  escapan- 
do,  murio,  segunt  es  fablado  (Genesis,  39  capitulo).  R  sy  anbos 
murieran,  commo  cada  dia  conteçe,  doblarse  el  enojo.  Possible 
avn  fuera  por  las  vuestras  muriera  manos,  dexando  mal  nonbre; 
z  non  fuera  tan  maravilloso  en  conteçer  como  a  Suero  mander 
Auasti,  poderosa  Reyna,  de  mayor  que  el  linaje  z  muger  suya, 
libra  a  la  muerte  paresçe  Ester  ('p."  c.°).  Conteçer  pudiera  ella 
matarse  mesma  por  indignaçion  liuianamente,  como  suelen  la» 
mugeres  por  causa  poca.  Que  rrazon  ténia  Fenissa  (  '  ),  de  Cartago 


(  '  )     AI  margen,  de  otra  mano:  *Dido>. 
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Reyna,  por  solo  partir  su  marido  lï^neas  para  yr  en  Ytalia,  por 
mandado  de  Çilenio,  abreuar  la  tajante  espada  en  su  delicada 
sangre,  como  Virgilio  en  el  8."  de  la  Eneyda  libre  recita? 

Poco  enojo  avia  fecho  Colo  a  su  fija  Canase,  pues  ella  culpa- 
ble  de  mayor  por  el  fraternal  adulterio  adigna,  mas  graue  le  fuera 
pena;  solo  indignada  de  la  espada  que  le  enbio,  escriuio  aMacario, 
hermano  suyo,  la  apressurada  carta,  teniendo  la  espada  con  osada 
mano,  z  acabandola,  en  presençia  del  mensajero,  el  suyo  llago 
cuerpo,  z  con  la  sangre  juuenil  escalento  la  dura  espada,  e  de  las 
gotas  spandidas  tino  la  piadosa  carta  (Registrada  por  Obidio  en 
el  libro  Epistolas).  E  quantas  otras  que  desta  vsaron  yra  el  pie- 
lago  de  las  ystorias  descubre!  E  munchos  omes  lohan  Bocaçio 
[De  casibus  illustrium  biroriim)  a  senalado.  E  non  solamente  en 
sy,  mas  en  vos  pudiera  culpa  perpetrar,  pagandose  de  otro,  z  fin- 
gir  ser  leuado  por  fuerça,  commo  Elena,  muger  de  Menalao,  con 
Paris,  de  îa  ysla  Citarea,  atreuiendose  al  peligro  de  la  mar  a  la 
Troyca  paso  çibdat,  segunt  Guido  suso  mencionado  cuenta,  z 
avnque  syn  su  talente  personas  poderosas  de  ella  pagandose  nos 
la  quitar  pudieran.  Non  menos  de  esto  fue  estrano  Sarra,  de 
Abraam  muger,  por  Abimelech,  Rey  de  Gerarie,  tomada  con 
mano  poderosa  por  su  fermosura,  segunt  Genesis^  2.°,  se  falla. 
E  lo  que  peor  fuera,  en  vuestra  perssona,  ya  enmaculada,  la 
fama  pudiera  cometer  culpa  lisiando  vos  en  el  seguro  dormir,  t 
venderuos  a  los  eneniigos  vuestros.  Ved  lo  que  fizo  Dalida,  mu- 
ger del  santificado  Santson,  que  por  preçio  de  dineros  fecholo  a 
dormir  con  engaiîo  en  su  falda,  le  fizo  tresquilar  la[s]  siete  crines 
en  que  estaua  la  virtud  de  su  fuerça,  z  lo  puso  en  manos  de  los 
filisteos,  enemigos  suyos  paresçe,  yudiaan,  III,  c.°  v.  E  non 
ayades  por  mal  yo  poner  en  ella  esto  acaesçer  pudiese,  que  ig- 
norançia  de  las  ystorias  lo  faria  a  vos  dezir,  que  non  presumo. 
Recordat  lo  que  Juuenal,  en  la  Siinia  saura,  cuenta  de  Mesalina, 
inperatriz,  muger  de  Claudio  Nero,  enperador,  tenida  de  antes 
por  buena,  tanto  en  el  libidinoso  fue  ençendida  talente,  que  de- 
xando  durmiendo  en  el  rreposo  de  la  noche  el  enperial  marido, 
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^n  abito  dissimulado,  con  vna  sola  moça  salia  de  su  rreal  palacio, 
Z  por  las  calles  escuras  yua  al  lugar  do  la[s]  mundarias  estauan 
mugeres,  e  puesta  en  la  (;ella  de  Laçisa,  muger  muy  cosera,  fin- 
gendose  ella  fuese,  se  daua  a  todos  los  entrantes,  z  con  el  fedor 
■de  la  vil  cama  non  dubdaua  de  tornar  al  su  rreal  estrado;  z  di- 
zelo  por  tan  fermosas  palabras  que,  maguer  luenga  sea,  Pander- 
cit  (?),  nie  plogo  de  las  aqui  poner.  F.  dize  ansy:  Respiçe  digno- 
runt  Clandiiis  audique  tu/et  il  dormi}  e  virnm  cum  senserat  vxor 
aiisa  palatino  negente prefene  cuhile  sumiriere  noctumos  nieretrix 
auguste  circulas  liquebat  comité  ançilla  non  anplius  uiia  z  nigro 
ftaïaim  crineni  abstondente  galero  intrauit  calido  venere  centone 
lupanar  z  cellam  uacuam  adque  sun-rn  cum  nuda  papi/lis  costituit 
auratis  tituluni  nieretrica  Lacise  ostenditque  suum  britanice  gene- 
rose  ventre  excepit  blanda  intrantes  ad  ora  post  niox  lenone  suas 
jam  dimitente  puellas  tristis  absit  sed  (?)  que  poluit  tam  vltima 
cella  claunt  ad  hue  ardens  rrigide  tetigine  vuhie,  e  lassata  viris 
nec  dwm  sacinfa  rrecessit  obscurisque  genis  turpis  sninoque  lucerne 
feda  lupanar nin  tullit  ad  puhiiuar  odoreni;  quiere  dezir:  «Mira 
las  injurias  del  deificado  Claudia;  oye  que  suporto.  Ouando  su 
muger  sentia  dormir  al  marido,  osada  de  anteponer  el  vil  lecho 
meretrical  al  noble  estrado  de  palaçio  inperial,  osada  comme 
mundaria,  avnque  inperatriz,  tomar  manto  de  mundaria  publica, 
z  aconpaiiada  non  mas  de  con  vna  siruienta,  e  con  negro  tocado 
cubriendo  sus  negros  cabellos,  entro  en  la  fidionda  çelda  de 
aquella  vileza  carnal,  z  en  tal  çelda  bazia,  ella  dcsnuda  en  teti- 
llas,  estouo  y  metio  el  titulo  de  la  cossera  Laçissa,  z  su  vil  ardor 
expuso  aquel  generoso  bientre  de  britanica  a  blandamente  rre- 
•çebir  los  entrantes,  z  la  boca  a  los  besar,  dexando  fiiera  a  su 
moça,  çerro  la  celda  por  de  dentro,  e  tanto  era  el  ardor  de  su 
fidiondo  desseo,  que  canssada  de  rreçebir  uarones  sobre  si,  mas 
non  farta,  z  por  ende  triste,  se  yua  z  «»  escuras,  anles  que  viniese 
el  dia,  saliendo  de  aquel  abominable  fedor  del  burdel,  non  du- 
•daua  de  lo  passar  al  inperial  trauesero>;  quiere  dezir,  (]ue  de  alli 
<5uedo  se  tornaua  a  dormir  con  el  cnperador. 
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Del  dano  que  algiaïas  beze\s\  acontesçe  venir  entre  los  casados. 
— E  mas  desto,  peor  z  asaz  posible  fuera  ella  matar  a  bos  coa 
cabsa  poca.  Veres  que  fizo  Ercules  a  Daymira,  sy  non  que,  ve- 
nido  en  Espana,  se  detouo  mas  con  Yoles,  mujer  segunda.  E 
quanto  Daymira,  primera,  quiso  por  eso  con  Litas,  el  suyo,  non 
sabidor  de  la  culpa,  enbio  la  enponçoiiada  camisa,  que  fuera 
mojada  en  la  sangre  de  Neseo,  con  la  quai  vestida  Ercules  ygno- 
rante,  murio,  segunt  egregiamente  Obidio  en  el  9-°  del  Metamor- 
foseos  récita  libro.  E  munchas  otras  por  quien  las  taies  vinieron 
ocasiones,  que  la  breuedat  del  tractado  z  presa  de  aquel  non 
consiente  memorar,  z  avn  porque  non  sea  visto  dezir  mal  de  las 
mugeres  en  génère.  E  lo  dicho  por  solo  exenplo,  de  las  occa- 
siones  posibles  que  luenga  vida  les  era  subjecto  z  con  el  morir  es 
astenida  de  aquellas  seguridat.  E  por  bez  contraria  fechas  ynpo- 
sibles,  mayormente  acabando  en  vida  inmaculada,  z  quedar  délia 
presunçion,  e  avnque  mas  biuiera  segun  su  disposiçion  fuera 
inmune  de  taies  culpas,  por  lo  quai  bien  auenturada  llamar  se 
deue.  Prueba:  Priamo  bienauenturado  ilamo  Ovidio  en  el  l3-°  del 
Metamorfoseos,  ya  perdido  el  rreyno,  muriendo  sanguinosamente 
por  non  antes  délia  ver  su  amada  fija  a  Pirro  degollar,  contandolo 
Encuba  en  sus  lloros,  ca  el  mesmo  Seneca  faze,  en  diuersos  luga- 
res  de  la  Sunia  tragiilia.  Ouanto  mas  conuiene  de  la  buena  mu- 
ger  vuestra  de  este  dezir,  acabando  de  natural  muerte  sin  violen- 
çia  z  non  veyent  de  vos  el  vltimo  z  mortal  passamiento,  que  es 
la  mayor  dolor  que  passar  puede  coraçon  de  leal  mugerl  Onde 
mas  conplida  desta  migraçion  z  buena  non  pudierades  para  ella 
querer.  E  si  avn  el  tierno  coraçon  vuestro  quisiera,  non  tan  festi- 
nosa  la  diuision  corporal  z  perpétua  suya,  z  vuestra  fuera  essa 
ora  la  amenazan  los  peligros,  reçitados  z  mayores  armados,  de  la 
possibilidat  de  los  quales  oy,  passada  a  mejor  vida,  es  de  todo  se- 
gura.  A  buen  tienpo  termino  Dios  la  sécréta  rrenzilla  cotidiana 
que  las  mugeres  traen,  commo  dixo  Ouidio,  in  libro  De  Arte 
amandi:  Lis  dotet  dos  estvxoris  litum;  quiere  dezir:  «La  lid  mues- 
tra  ser  fuertes  las  lides  de  las  mugeres». 
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Nota  los  bienes  que  nasçen  de  la  muer  te.  — A  antes  que  se  di- 
uulgase,  z  los  uezinos  entre  puestos,  z  niunchas  uezes  cuidanse 
agora  dolernos  fieramente,  desto  quantos  bienes  dello  nasçieron, 
pues  a  Dios  plogo,  non  lo  cunple  dezir  por  non  detegir  uerguen- 
ças  maritales  z  comunes.  E  maguer  la  mesura  en  todas  cosas 
menester  sea,  mayormente  los  varones  en  las  cosas  dolorosas  la 
deuen  vsar,  z  con  esso  las  aduerssidades  desecharan  de  sy,  e 
por  paçien(;ia  z  buen  esfuerço  las  conuertiran  en  façilidat  inuy 
segura.  De  taies  dize  Felipe  Elelante,  en  su  Eîliica,  capitulo  quar- 
to: Et  est  qui  semper  opéra tur  botiiini  in  omnia  fortuna;  z  nialant 
fortunam  facit  daram  z  fiilgidam  feliçitatem;  quiere  dezir: 
«Aqueste  es  el  que  bien  obra  sienpre  en  toda  fortuna;  e  la  mala 
fortuna  faze  clara  z  rresplandeçiente  feliçidat>. 

Aqiii  dize  de  la  inuerte  de  los  hijos. — Con  la  uoluntad  diuina  la 
vuesLra  sea  vnida  voluntad,  ca  el  que  non  quiere  lo  que  a  Dios 
plaze,  querria  que  Dios  non  luese.  Cuydo  vuestra  voluntad,  a 
este  lugar  leyendo  llegado,  dubdara  sy  podre  asy  de  conuinien- 
tes  rrazones  tenprar  el  dolor  filial  commo  de  los  abuelos,  padre 
z  muger  fasta  aqui  se  ha  por  aceptable  deduzido  manera.  E 
quanto  vos  mas  arduo  de  fazer  paresçe,  tanto  mas  aplicado  exa- 
minar  las  conclusiones  sea  el  vuestro  juyzio,  e  mas  libre  de  pas- 
siones  z  ajenos  cuidados.  Resçebid  el  soliçito  dezir,  asoçiado  de 
potentes  rrazones,  que  non  duda  en  esto  ministrar  rremedio,  z 
confia  en  el  vuestro  obtener  coraçon  morada.  Çierto  es  a  bos,  z 
deue  ser,  que  non  es  alguna  hedat  quanto  la  puéril,  sy  a  las 
aduersidades  del  tienpo  la  vuestra  sebuelve  consideraçion.  Tam- 
bien  uenga  el  morir  a  los  amados  fijos  z  vnicos  en  carne,  porque 
menos  esa  hora  mengua  al  padre  fazen,  en  las  que  délies  ayuda- 
ren  en  su  caso  se  puede  cosas  en  todas  las  hedades  otras  distin- 
guidas  por  el  curso  de  la  vida  que,  segunt  sant  Ysidoro,  in  libro 
Diferençiarum,  capitulo  m,  son  seys,  z  recuentalas  z  cuenta  ansy: 
Primera,  hominis  etas  infancia  est;  2,",  puericia;  j.",  adolescencia; 
4.'^  juuentus,  ^Z^,  senetus;  6.",  seniian  siue  decrepitas;  quiere  dezir: 
«La  primera  edat   del  onbre   es  infancia;  la  segunda,  ninez;  ia 
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tercera,  mançebia;  la  quarta,  juuentud;  la  quinta,  vejez;  la  sexta, 
defecto  > . 

Pone  las  hedades  departidas  por  la  perfeçion  de  cada  vna.  — 
Départe  los  anos  cada  vna  de  aquellas  deputados,  onde  si  aca- 
taredes  el  seruiçio  z  validât  z  plazeres  z  ayudas  que  el  padre  de 
los  fijos  aver  puede  en  cada  vna  délias,  ueredes  que,  en  la  pueri- 
çia,  por  los  fijos  es  aconpanado;  en  la  adoleçencia,  por  ellos  de- 
fendido;  en  la  juuentud,  en  ellos  partiendo  sus  trabajos;  en  la  se- 
netud,  de  ellos  aconsejado.  E  sy  tanto  el  padre  biue  que  los  fijos 
a  somo  Ileguen  exenpios  bucnos  z  menospreçio  del  niundo,  dellos 
commo  expertos  confirmantes  speçia  hgantes  lo  que  el  ha  visto 
Z  cognosçido.  Allende  desto,  en  estas  hedades  las  amistades  que 
ellos  mediantes  ganan  escusan  de  cosas  ganançiosas  acaesçidas 
por  ellos;  e  sy  el  recabdo  poniendo  en  su  fazienda,  amuchiguan- 
do  de  su  linaje  adeudamientos  nueucis  por  casamientos  onrrados 
Z  taies  cosas,  e  avn  de  sus  menesteres  ser  de  ellos  acorrido.  E 
si  la  extrenia  neçessidat  lo  afinca,  poderse  ayudar  por  uendi- 
miento  o  enpenamiento  de  aquellos  que,  segunt  los  derechos  en 
todas  las  gentes  han  por  bien  auido  alguna  destas  nienioradas 
vtilidades,  en  la  infançia  non  son  falladas  en  acto  sy  non  por 
esperança,  en  potençia  a  la  quai  non  es  çierto  si  llegaran  por 
muncho  que  posibilidat  tienda  sus  leyes.  Por  eso  es  manifiesto 
en  qualquier  destas  rresiduas  hedades  sientan  la  carençia  filial  el 
padre  z  non  alguna  en  la  ynfançia,  si  non  perdimiento  del  sub- 
jecto  en  que  su  tierna  amor,  començada  de  bastir  todos  los  otros 
departimientos,  la  deuen  ser  z  son  mas  dolorosos,  ya  el  amor 
rradicado,  ya  la  vtilidat  posseyda,  ya  la  yngidençia  cognosçida. 
Los  persianos,  que  se  preçiauan  entre  las  gentes  de  las  uirtudes 
vsar  morales,  muncho  touieron  por  culpable  el  padre  que  por  el 
pequeno  fijo  en  ynfançia  mostraua  grant  sentimiento,  e  por  eso 
antes  de  los  siete  aiios  uer  non  los  querian,  como  dize  Valerio 
(libro  2°  Perssi):  Non  aspiçiunt  liber  os  suos  priusque  septem  annos 
inpleuerint  qiio  paruidormn  amissiof/e  equiore  aninio  sustineant; 
quiere  decir:  «Los  perssianos  non  veen  sus  fijos  fasta  que  ayan 
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conpiido  siete  anos,  por  causa  que  el  perdimiento  de  los  peque- 
nos  con  mas  paçiente  sostengan>. 

Dize  aqui  de  la  hcdat  de  la  infancia  como  son  saluas,  zc.^-  —  Otro 
sy  en  esta  hedat  son  mas  seguros  de  la  saluaçion  suya,  non  in- 
fectos  avn  de  pecados,  sola  la  original  culpa  denigrando  su  nasçi- 
miento,  cuya  ofuscaçion  el  sacramental  bautismo  tiene  dirigida, 
son  los  librados  asy  fallesçiendo  de  los  peligros  que  en  las  otras 
pueden  acaesçer  hedades,  donde  nasçen  mayores  al  padre  enojos 
que  de  la  anticipada  muerte,  e  algunas  vezes  gela  desean  e  cob- 
diçian  los  padres.  A  la  segunda  de  pueriçia  hedat  los  fijos  lleguen, 
en  la  quai  conteçe,  syn  mandado  del  padre  z  syn  miedo  de  fe- 
cho  de  la  potestad  paternal,  yrse  beuir  en  lugares  lexos,  do  malo 
toman  criamiento,  commo  Çiro,  criado  dende  su  infancia  en  las 
escuelas  de  buenas  costunbres  de  Persia,  e,  venido  ya  a  juuen- 
tud,  ya  non  soportaua  la  magistral  obediençia;  en  fin,  escuso  el 
yugo  de  Canuyzes,  su  padre,  se  dio  a  las  armas,  desuiando  tanto 
de  las  primeras  costunbres,  aequiriendo  injustamente.  E  tanto 
declino  de  la  çeuil  z  vrbana  vida,  que  se  atriuio  a  quitar  el  in- 
perio  de  Media  a  su  abuelo  Astiago,  menospreçiando  su  madré 
Maica,  nin,  segunt  Senefonte,  yniçiando,  escriue  de  Ynfançia 
Çïri,  bien  fuera  en  la  ynfançia  antes  muriera,  z  al  padre  pluguie- 
ra  que  taies  patrar  culpas.  F,  sj'^  a  la  adolecençia  llegan  ya  valien- 
tes  de  cuerpo,  atreuiendose  en  las  armas,  plazibles  a  ellos,  por 
nouedat  z  inorancia  cometen  desaguisadas  peleas,  e,  lo  mas  da- 
noso,  muertes,  inpliando  a  los  padres  en  grandes  occasiones  z 
angustias,  commo  fizo  Estauio  a  esta  hedat  llcgado:  exercitandose 
en  el  archo  z  las  saetas,  firio  al  çieruo  domestico  que  la  vna  fija 
del  rrey  criado  luengo  tienpo  auia,  la  quai  dello  tanto  fue  yrada, 
que  mouio  sus  gentes  contra  la  hueste  de  Eneas  z  Estauio,  pa- 
dre, proçediendo  a  taies  ynjurias,  que  salio  dende  la  guerra  cruel 
en  que  a  la  fin  Eneas  murio,  segunt  que  dello  memoria  fizo  Vir- 
gilio  en  el  2.°  de  la  Eneyda.  Quanto  salutifero  fuera  z  précision 
de  tantos  escandalos  z  muertes  este  Estauio  en  su  infancia  de 
aquesta  partiera  vida.  E  sy  a  la  juventud  llegan,  non  es  su  vida 
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raenos  rreligiosa,  abundante  de  viçios,  ocasiones  e  disposiçiones 
dellos,  discurriendo  en  la  média  hedat  del  comun  heuir,  en  la 
quai  temiendo  fallesçen.  Dauid,  del  peligro  desta  hedat  conos- 
çiendo,  a  Dios  suplicaua  diziendo,  in  salmo:  Ne  rreuoçes  me  in  di- 
tnidio  dieriim  meoriim;  quiere  dezir;  «Non  me  rreuoques  en  medio 
de  mis  dias.» 

Aqiii  fahla  de  la  hedat  de  la  jiiuentud.—'S^.n  esta  hedat  juuenil, 
Nero,  en  la  superioridat  inperial,  syn  temor  de  corepçion,  se  dio 
tanto  a  todas  naturas  de  uiçios,  crueldat  z  vastaçion  de  inperio, 
que  el  pueblo  rromano  la  pena  darle  quiso  publica  de  traerlo  por 
la  cibdad  con  uergas  debatiendo  la  suya  en  el  forcado  madero 
puesta  cabeça.  R  a  la  fin  de  la  pena,  onde  el  palaçio  estaua,  lo 
precipitar  quisiesen  padeçiese,  la  quai  por  non  passar,  fuido  de 
la  cibdat,  a  quarto  de  vna  milla  el  mesmo  se  mato.  Kl  mesmo  a 
la  fin  desesperado  partio  desta  vida.  Cuentase  en  Eutropio,  li- 
bro  2.°,  fasta  su  fuida,  z  de  se  matar.  Paulo  Orosio  lo  continua 
en  el  2°  libro,  e  la  Martiniaua,  lo  confirmando,  dize  despues  de 
lobos  ser  comido.  Todo  esto  non  passara  nin  cometiera  sy  en  su 
ynfançia  desta  fuera  librado  vida. 

E  sy  a  la  senetud  la  vida  se  prorroga,  por  la  grant  experien- 
çia  que  an  del  mundo  auido,  raayores  machinaçiones  z  enganos 
saben,  z  cometen  las  defendidas  cosas  z  posponen  los  peligros. 
Por  alcançar  su-  desseo  en  acjuella  hedat,  la  griega  encantadora 
Crato  se  aparto  en  la  soledat  de  los  montes,  z  duerme  en  los  se- 
pulcros  por  auer  raayor  oportunidat  a  sus  malefiçios.  Dizelo  délia 
Lucano,  en  el  libro  6.",  assy:  Fera  dapnarat  tninime pietatis  Cra- 
to id  que  nouos  rrittts  polutar  dnxerat  aiitem  illi  nausque  nephas 
orbis  subniitere  recto  aitt  laribus  ferale  capud  déserta  conbusta  in- 
collit  z  tiunulos  expidsis  obtinet  unhris;  quiere  dezir:  «Como  la 
gran  inpiedat  vieja  Cratto  quisiese  vsar  los  vsos  de  la  maculada 
arte,  non  ténia  por  bien  de  dormir  en  las  cibdades  nin  de  rre- 
clinar  su  cabeça  en  las  cosas;  mas  mora  en  los  desiertos  sépul- 
cres z  luzillos,  porque  mejor  pudiese  obtener  contrato  con  las 
tenebrosas  animas  >. 

Revue  Hispanique .' -i) .  lo 


146  ENRIQUE    DE    VILLEXA 


Exeuplifica  e!  m  a  gui  fi  ce  stilor  en  la  Itcdat  de  la  seuetitd. — l'^sta 
fue  aquella  que,  batiendo  con  la  sierpe  en  logar  de  correa  el 
cuerpo  muerto,  fechas  la?  fïmigaçiones  z  inuoca(;iones  alli  reçi- 
tadas,  lo  fizo  fablar  z  dar  a  vSexto  Ponpeo  rrespuesta  de  la  bata- 
11a  z  uençimiento  en  los  canpos  Felipicos.  En  esta  hedat  Salomon 
desanparo  la  lev  de  Dios  r  tonimo  nuigeres  de  estrana  crençia, 
e  adoro  los  dioses  ajenos,  commo  es  escripto  del.  Mejor  le  fuera 
en  su  infançia,  aunque  de  graue  muert(%  fallesçido  fuese  que  a 
tal  hedat  llegar,  en  tanta  osadia  que  qucdar  de  su  saluaçicm  taiita 
rluda.  1^  mager  (mi  esta  hedat  cul|)as  z  inconiodidadcs  fuje- 
sen  a  la  iiedat  6."^  dicha,  se  uio  peruiniendo  los  defectos  z  anii- 
nuçiones  de  natura.conuernia  |)assasse  z  antes  que  viuiese  de- 
sease  la  muerte.  A  esta  Uego  Dauit  hedat,  z  tiinto  en  el  natura 
debilitada,  que  los  uestidos  escalentar  non  lo  podian,  conio  es 
escripto  {1°  Rregiifiiy  capitulo  primero):  PJ  rrex  Danid  seuiierat 
hoîtehatque  etatis  plitriiiios  a  dics  emiupie  operiretur  Testibrts  non 
calefiehaV,  quierc  dezir:  <;K1  n-ey  Dauid  auie  enueje(;ido  z  ^uia 
hedat  de  muchos  anos,  z  commo  lo  tubiesen  con  rropa,  non  es- 
calentaua   . 

Rvenph  de  el  Rey  Dauid  fiiera  de  la  virtnd  nattiral. — \o  por 
mengua  de  muchos  z  buenos  vestidos,  ca  rrey  poderoso  era  z 
rrico,  mas  por  mengua  de  liumido  rradical,  en  el  se  uio  minuydo. 
V^nojanse  los  ombres  con  las  molestias  corporales  de  la  vida,  de- 
sean  por  ello  la  nuierte;  ])or  taies  quexos  dezia  lob  (capitulo  X): 
Tedet  anima n/  ineain  riie  n/ee:  quiere  derÀr:  .b'^noiada  esta  de 
mi  vida  mi  anima   . 

Non  menos  las  poteucias  del  anima  [licrden  su  o(n;io  non 
amando  con  feruor  alguna  cosa  nin  rrecordando  sus  culpas  para 
emendarlas.  V.  sv  antes  de  a(|uella  hora  non  fuere  a  estado  de 
gracia  rreduziflo,  es  nuinchd  durlosn  en  tal  hedat,  z  asy  de  relicto, 
]ioder  a  el  tornar,  syn  muy  asenalada  superuiniente  gracia  z  (|uasi 
miraculosa  rreduçion.  1^  assy,  por  todas  las  hcdades  inquiriendo, 
claro  paresse  la  salua(,-ion  del  muriente  menos  dudosa  o  mas 
çierta   (|uc   en    aignna   de   a(|iicllas.    !•"    por   mas   enpectorai'lo   en 
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VLiestra  cognii;ion  calicado  por  clolor  fulgi  de  exenplos  el  dezir  en 
esto,  por  los  quales  las  cosas  niostradas  se  aprehenden,  segunt 
Aristoteles,  in  suis  Prohlematihiis  de  /dis  gîte  siint  circa  phisica, 
c.°  3.°:  Facile  aiiteni. per  exeiiipla  r  ser;j/o//es  ûr/iscn//t;  qu'icre  dezir: 
De  las  cosas  que  son  cerca  de  la  philosophia,  mas  lig-eramente 
los  onbres  aprehenden  por  exenplos  lo  tpie  se  dize:>. 

De  /os  i/aùos  que  vieiieu  a  /os  fijos  eu.  la  ado/eceueia,  exeup/o  de 
Danao.  — \"ltra  desto,  manifiesto  es,  j)ues  el  padre  aya  de  ver  la 
nuierte  del  fijo,  que  le  non  puede  ser  menos  pesanU?  que  de 
muerte  natural  z  dolençia  coniun  perderlo.  Tantas  son  las  ocasio- 
nes  z  ])('ligros  filiales  de  los  que  an  acaes<;ido,  syn  los  (|iie  acaes- 
Cer  pueden  z  acaes(;eran,  que  non  pueden  pcnsar  la  ynia^inaçion 
humana  sy  non  mas  graue  de  aquello.  E  a  talcs  da  lugar  la.  du- 
raçion  de  la  vida.  Çierto  es  el  llegar  a  la  hedat  adole^iente  dio 
ocasion  los  (;incuenta  tijos  de  Kgisto,  casados  en  vn  dia  con  las 
<4incuenta  fijas  de  Danao,  su  hermano,  muriesen  aquella  norhe  por 
manos  de  sus  mugeres,  con  los  escondidos  cuchillos,  e  mandado 
de  Danao,  tio  dellos.  Solo  Lino,  que  Vnpermesta,  muger  suya, 
con  las  lagrimas  despertando  saluo,  segunt  ella,  que  sabia  el  se- 
crète mandado,  con  la  carta  que  enbio  a  Lino  rrecuenta,  e  Ouidio 
en  sus  epistolas  la  registra.  Si  en  la  ynfançia  fueran  muertos,  non 
<le  tan  cruel  niod()  z  manera  terminaran  su  adoleceni,;ia,  nin  tan 
junto,  ynopinado  z  graue  dolor  penetraran  el  coraçon  de  b-gisto, 
jiadre  suyo,  dexandole  el  hermano  z  nueras  por  enemigos.  Bien 
auenturada  les  tuera  la  muerte  en  su  ynfan(,;ia,  z  que  non  les 
arrebatara  la  façinidat  nul)(.;ial  z  dias  aridentcs.  Por  esso  dixo 
Boeçio  (métro  primo  Lk^  Coi/solaeioue/i  Mors  liouiiuuui  jelix  que 
se  non  duleihus  auiiuis  iuserit;  quiere  dezir:  «La  nuierte  de  los 
ombres  es  bien  auenturada  o  dichosa  quando  que  viene  en  \oh 
«lias  dulçes,  z  (,"etera>  . 

De  los  que  quisierav  uias  ver  sus  fijos  ver  luorir  eu  la  tu  rua 
Jtedat. — Rien  quisiera  Ciestes  sus  fijos  en  la  tierna  murieran 
hedat,  antes  que,  |)rorrogada  vida,  fuesen  por  -\tren,  sa  herma- 
no, muertos,  z  gelos  dio  a  corner  en  el   doloroso  conbite,  cuya 


148  ENRIQUE    DE    VILLENA 


lutaçion  gemibunda  Seneca  en  la  segunda  récitât  tragedia.  Ties- 
te  por  esta  carta  titulada  los  fijos  que  de  su  vientre  por  engano- 
so  corner  cou  dolor  enudrio  su  carne  con  su  carne,  e  vso  syn 
sabiduria  del  manjar  scelerado,  diziendo  (Ouidio,  MeiJiamorfoseos, 
III):  Cîim  animatum  steliis  est  inuicere  visçera  niundi  congesto 
qucE  aiiidmn  pingiiescerc  corpore  corus  alterius  animante  ani- 
mam  tdtiere  loco;  quiere  dezir:  «Quanto  inhumana  crueldat  es 
entranas  en  entranas  esconder,  z  con  cuerpo  comido  engordar 
el  fambriento  cuerpo,  z  vn  animado  beuir  con  muerte  de  otro 
animado>,  z  cetera. 

Coviino  a  las  vezes  los  fijos  en  este  estado  se  matan  vnos 
a  otros.  —  Quanto  mas  del  pasto  huaiano  se  dezir  deue  que  valio 
a  Jocasta,  de  Athebas  reyna,  aver  tan  amados  fîjos,  z  Ethiotes  z 
Poliniçes,  z  desear  tanto  su  vida,  veyendolos  despues  en  el  can\- 
po  peleando  matarse  vno  a  otro,  ya  subidos  al  grado  rreal  z 
sobre  aquel  contendientes,  commo  Eustaçio  rrecuenta  en  el  on- 
zeno  libro  de  la  su  Tkehay/la,  rrecuenta  contra  ellos  dize:  <[te 
tristes  anime  fnnestaqne  tartara  loco  poluice  z  citncta  arcu  con- 
snmcrc  penas  vasque  malis  hominum  stigie  jam  perditi  omnibus 
in  terris  scelsu  hoc  omniqnc  sr  eo  viierit  vna  dies  mostraque  iu 
faîne  fiituro  euadat  z  soli  memoret  hec  plia  rreges  ^c."  (  ?  ); 
quiere  dezir:  «Id,  tristes  animas,  a  los  orribles  infiernos;  ensu- 
ziat  con  muerte,  z  totlas  las  infernales  penas  consumid,  z  vos  de 
los  maies  de  los  onbres  tormentos  aparejados  en  todas  las  mos- 
trad  este  pecado,  el  quai  del  postrimero  siglo  vido  vn  dia  z  sea 
enfamado  a  los  futuros,  z  sean  oydas  z  solos  los  reyes  recuenlen 
estas  batallas>. 

Exemplo  commo  Adam  vido  su  hijo  Abel  inuerto  por  su  lier- 
mano  Cajnn  zc.".-—  Au\Q.r\  dubda  los  en  pequeiîos  cssa  cjuisiera 
hora  muertos  auer  visto,  z  non  asy  trasfixa  de  los  cuchillos  que 
io  mataron  por  dolorr  Grant  amargura  fue  a  nuestro  primero 
Adam  z  padre  auer  su  fijo  segundo  genito  Abel,  en  tiempo  viril 
fungente  sacerdotal  offiçio,  con  dientes  humanos  degollado  de 
su   hermano  Cayin,   segunt  es   escripto   (Genesis,   8.°   rapitulo). 
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Tanto  le  fue  molesto,  maguer  pocas  esperiençias  auia  senti- 
do  ('  )  del  filial  gozo,  que  los  doctores  sobre  este  paso  afirman 
por  cierto  de  nos  niatituno  duelo  por  ello,  z  se  non  quiso  a  su 
muger  llegar.  Non  obiera  tan  grant  sentimiento  si  de  natural  mu_ 
riera  dolençia,  mayormente  en  la  infançia  que  non  ya  criado 
tan  obediente  a  el  ^  a  Dios  tan  grato,  que  le  eran  açeptables  sus 
sacrifiçios,  commo  dize  en  aquel  mesmo  capitulo:  Kespcxit  Do- 
minus  ad  Abel  z  ad  mimera  i?m^;  quiere  dezir:  «Miro  el  Senor 
a  Abel  z  ad  munera  eius.  > 

Coma  vale  mas  passar  muerte  natural  que  non  en  el  mnndo 
auer  peligro. — Quantos  antiguos  z  modernos  a  esto  se  podrian 
rreduzir  enxemplos,  asaz  creo  a  los  istoricos  sea  manilîesto, 
Vastase  coligir  puede  que  muriendo  los  fijos  de  natural  nuierte. 
z  euaden  taies  peligros  z  mas  pesantes  a  los  padres  linaies  de 
muertes,  mayormente  si  aquella  le  auiene  en  la  ynfançia,  que 
tienen  en  ellos  çierto  interçessores.  E  mas  deurian  desear  con 
ellos  en  la  otra  ser  vida  que  a  esta  renouados  fuesen,  e  sy  el 
natural  morir  les  cuentan  por  mal,  qualquier  otro  les  sera  peor. 
E  commo  el  menor  de  los  maies  mas  elegible  sea,  segunt  Arum 
(in  libro  Ethicorum),  dize:  Minus  est  elegibile  quant  magis  ma- 
luin;  quiere  dezir:  «El  menor  mal  mas  escogible  es  que  non  el 
mayor>. 

Coinmn  los  fijos  niueren  bien  en  la  ynoçençia^  en  la  fe  de  los 
padres  en  la  vniuerssal  ecclesia. — Deurian  ante  querer  los  pa- 
dres el  morir  natural  de  los  fijos  que  otro,  z  de  aquel,  por  escu- 
sar  otro,  plazerle.  Onde  las  générales  consolatorias  rrazones  miti- 
gatiuas  del  dificil  dolor  ya  puestas  al  proposito  z  espeçial  caso 
aplicado,  sy  murio  la  amada  z  a  uos  cara  fija  vuestra  Leonor, 
Todas  las  puestas  cosas  minutiuas  del  pesar  en  su  morir  conte_ 
çieron;  durmio  con  sus  padres  en  la  ynfançia  suya,  çierta  su  saL 
uacion  partida  de  la  terrena  silua  en  su  ynoçençia,   en  la  fe  de 
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los  padres  z  vniuerssal  liclesia;  a  las  celicas  bolo  alturas  de  na- 
tural  dolençia,  en  viiestro  poder  obteniendo  aquellas  sepultiira 
z  (>nras  quel  conuenian,  llorada  de  padre  z  acompanada  de  pa_ 
rientes,  libre  va  de  peligros  z  penas;  e  avn  para  consolaçion 
vuestra  uiuchas  de  las  proçesiones  z  placaçiones  de  vuestro 
enojo  en  lo[s]  abuelos,  padre  z  niuger  dichas  se  podrian  z  po- 
dran  adaptar  a  esto  por  aiiiinuido  jnuatiuo,  que  iterar  ante  l)OS 
non  cunple  de  quien  so  i^;ierto  sabres  aplicar  z  symultar  en  el 
lugar  suyo  a  quien  lo  rreniito.  ]\^ro  non  deuen  ser  calladas  las 
occasiones  que  eu  la  tragil  condii,-i(in  niuliebre  de  las  l'ijas  acaes- 
(;er  pueden,  e  contesçieron  por  senalados  enx.en])Ios  z.  ystoria- 
dos,  de  los  quales  fue  z  es  libre  la  nonibrada  vuestra  fija  con 
la  preuençion  de  la  nuierte.  l^udiera  a  vuestra  casa  venir  algunt 
niançebo  en  habito  de  niuger,  z  rret^'ebirlo  z  tenerlo  en  vuestra 
casa,  z  cuydando  .lo  tuese  consentir  dormiese  con  vuestra  fija 
syn  ser  Uegada  a  los  anos  viriles,  e  en  el  domestico  dormir 
violar  la  uirginal  clausura,  z  despues  pareçerse  por  criniinoso 
parto.  Contesçio  esto  al  rrey  Licomedes,  de  su  fija  Diadamia, 
trayendole  a  su  casa  la  callada  Tetis  su  fijo  Achillis,  niançebo 
sin  barua,  fermoso,  en  habito  de  dcinzella,  por  lo  esconder  que 
non  tuese  lleuado  a  los  |jeligros  de  Trova,  a  do  los  fados  le 
auian  prometido  z  tadado  ])or  conijiaiia  a  Dianu'a,  (jue  por 
amor  lo  rreçibio  en  su  cania  z  le  consintio  cl  culpable  aliega- 
miento,  que  fue  por  parto  (liuulgad(.>,  segunt  lùistaçio  en  su 
Acheleydos  sabidamente  cuenta.  V.  despues,  a  cognosçiniiento 
del  padre  esto  uenido,  tanto[s]  dolores,  uerguença  lo  confon- 
dieron,  que  non  pudo  la  coniulada  dolor  euacar  por  clamores 
tacito  ingenua,  fasta  que  el  niesnio  Archiles,  depuesta  la  vesti- 
dura  z  siniulada,  lo  ouo  de  consolar  en  aquellas  palavras  tan 
]>iadosas  alli  puestas,  do  dize:  Metihi  c/ir(\  patcr,  tbihiiiii/  d'imiti? 
tiiitorciti,  z  cetera;  quiere  de/ir:  «()  aniado  ]:»aflre,  a  mi  dexa 
du<loso,  a  ti  miedo:». 

De  los  que  vieneii  por  las  fijos  r  coiiniio  sou  cohi/iciadas .—Vor 
(|nc  non  son  luengas  non  cure  de  las  aqui  todas  ynserir,  z  este 
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solo  pesar  se  egualo  cou  todos  los  plazeres  que  Dicomedes  de 
Diamia  auia  gozado.  Bien  trocara  esto  por  su  nuierte  délia  eu 
essa  hora,  z  mucho  mas  en  la  ynfani^ia.  Non  menos  desto  i)OS- 
sible  tuera  por  su  fermosura,  si  la  hedat  pubeçente  uiuiera,  ser 
cobdiçiada  de  pressonas  poderosas,  e  j)or  aquellos  de  vuestro 
poder  con  violen<;ia  tomada,  a  (]uien  vuestra  parentela  obstar  non 
podria.  Asaz  poderosa  era  Çeres,  z  fija  de  rey,  que  tenieadj 
guardada  su  fija  Proserpina,  en  tal  hedat  de  fermosura  d<>tada, 
temiendo  como  prudente  el  caso  cjue  venir  podria  que  le  fuese 
tomada  de  alguno  por  la  cobdiçia  de  muchos  z  non  enbargante 
el  padre  Jupiter  el  mundo  gouernase,  del  rey  Octo  lue  cobdiçia- 
da z  por  fuerça  leuada.  Dcste  tan  senalado  caso  grande  fizieron 
los  ystoriales  menioria,  Ouidio,  \\\  libro  de  Faiisçis  quarto,  z  en 
el  Methaniorjhseos^  libro  4.",  lo  recuenta.  \\  Claudiano  [Rapiic 
Proserpine)  por  menudo  lo  cuenta,  fmgendo  que  l'iutonta,  del 
infierno  principe,  la  tomara  a  mostrar  qut'  <  )rco  vso  de  infernal 
otfiçio  en  la  violenta  rrapina  fuera  tle  toda  manera.  \\  superante 
todo  exemple  se  dolio  la  madré  assi,  que  ouo  de  ncgarse  de 
tanta  sangre  z  presumir  cjue  Dios  non  curase  de  tan  mal  fecho 
nin  el  bien  lieuir  aprovechase  atruxese  de  tal  caso;  por  eso  en 
sus  llantos  dixo  alli  cantados:  Nec  oria  tiieiii  de  plehe  stuiius 
air  ita  Cibelle  uie  qiioque  Satanms  geniiit  qiio  jura  deornin  quo 
leges  tenderc  reliqnis  yuiinere  rrecte  perderit;  quierc  dezir:  «Xon 
dubdo  ser  dicha  una  del  pueblo,  avnque  a  mi  de  Cibelles  me  en- 
gendro  Saturno,  en  el  quai  estan  los  derechos  de  los  dioses; 
enpero  aprouechar  me  ha  perder  este  don  z  negar  mi  san- 
gre» se.'*. 

Comuio  por  doues  z  proiiiessas  cayerou  munchas  eu  y  erras. — 
Xon  le  pluguera  esa  hora,antes  le  fuera  plazible  de  la  muerte  Pro- 
serpina antiçipada  fuera,  z  si  al  tiempo  de  agora  presumis  taies 
non  se  osasen  cometer  fuerças,  non  se  quita  por  dones  z  pro- 
missiones  munchas  de  las  mugeres  sean  enganadas.  E  pudiera 
ser  bien  aquesta  de  la  cobdiçia  uençida,  como  fue  Dapnes,  casta 
de  voluntad.  fie  rreal  sangre,  que  non  dudo  las  menazas  z  pode- 
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rio  de  Jupiter,  nia  escuso  sus  afalagos;  a  la  fin  con  niunchedun- 
bre  de  dones  domo  su  dureza  z  la  traxo  a  su  voluntad.  Desta 
ystoria  fizieron  grant  niençion  los  poetas  por  detestar  la  cobdi- 
çia,  e  fingeron  Jupiter  se  tornara  en  pluuia  de  oro  z  cayda  en  la 
l'aida  de  Dapnes  con  plazer  rreçibiendo  las  nuevas  z  doradas  go- 
tas,  e  luego  se  torno  onbre,  las  clausuras  abriendo  uirginales  dap. 
nicas,  e  dende  Perseo  fue  engendrado.  Esto  memorando  dezia 
Ovidio  {Methainorfûseos,  libre  8.°):  Non  pu  ta  ft  esse  deion  iiec  non 
youis  esse putabat  Perseo  quem  pluuio  Dapue  coiiccperat  aura,  z  cJ"; 
quiere  dezir:  <Non  piensa  ser  dios  z  non  pensaua  ser  Perseo  fijo 
de  Jupiter,  el  quai  Dapnes  conçibiera  en  oro  llouiente,  z  c.^>. 

Conivio  por  la  cohdiçia  se  corrot/pe  el  buen  proposito. —  Pero  la 
verdat  fue  aquel  llouer  de  oro  se  entiende  por  abundançia  de 
dones  z  munchedumbre  de  dinero,  segunt  Fulgençio  in  libro 
Methologiarum  en  la  diama  2.*''  fabula  expone,  diziendo:  Dapnes 
mbre  atirato  corrupta  est  a  Joue  .1.  (lop>ns  z  pecitnia;  quiere  dezir: 
«Dapnes  por  pluuia  de  oro  ser  corronpida  de  Jupiter,  quiso  de- 
zir, que  por  dones  z  dineros». 

Algunas  fueron  corrotipidas  por  encantaçiones. — A  do  tanto 
seso  z  modestia  vuestra  fija  oviera  que  la  cobdiçia  c  dones  rre- 
pudiara.  bien  pudiera  por  encantaçiones  de  personas  malignas  z 
agienas  de  la  catolica  fe  ser  prouocada  en  nefando  anior,  z  ya 
se  falla  conteçido  en  senaladas  personas,  asi  comnio  Europa, 
amada  de  Jupiter,  e  teniendola  su  padre  el  rey  Agenor  allende 
la  mar  muncho  guardada,  non  consyntiendo  que  alguno  con  ella 
fablase,  por  quitar  la  occasion  de  los  engaîïos,  con  todo  eso  Ju- 
piter, quexado  de  amor,  mando  pintar  la  fermosa  uaca  por  seiial 
de  l'auras  en  la  uela  blanca.  E  tendida  en  las  entenas  dobladas 
de  la  grant  naue,  paso  la  mar  e  se  açerco  a  los  puertos  de  Ciro, 
de  Europa  verlo  pudiese.  E  solo  mirando.la  figura,  fue  ansy  en- 
flamada  por  détestable  arte,  voiuntariamente  se  fue  a  poner  en 
la  nave,  z  la  ouo  Jupiter  segunt  deseaua.  Esta  ystoria  pone  Oui- 
dio  [Metamorphoseos,  2.°  z  Fansti),  quanto  fingendo  que  se  tor- 
nara Jupiter  en  uaca  z  passara  la  mar  fecha  uaca  entre  las  uacas 
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del  rrey  Agenor.  E  Europa  caualgo  en  ella  de  su  mansedunbro 
asegurada,  z  asy  la  traxo  aquende  la  mar,  aviendola  al  mandado 
suyo;  esto  dixo  por  encobrir  la  noble  posibilidat  que  mouiere  el 
deseo  a  lo  semblante  las  vnicas  uoluntades  z  laciuas.  Tanto  fue 
el  padre  pesante  desto,  que  enbio  su  fijo  Cadino  a  la  buscar, 
mandando  sy  ella  nunca  tornase,  segunt  el  dicho  actor  ç.crcana- 
mente  adelante  en  el  terçero  cuenta  libro.  Tanta  fue  la  turbaçion 
paternal  de  la  perdida  de  la  fija,  por  tal  manera,  que  le  paresçio 
poco  sensible  la  absençia  z  exilio  del  priniero  genito  fijo.  Mun- 
cho  menos  le  fuera  la  muerte  délia.  Antes  de  tal  caso  podriades 
aqui  dezir  que  de  taies  encantaçiones  al  tienpo  de  agora  reçelar 
non  cale,  pues  la  lev  de  gracia  estirpo  estos  saberes  de  la  catho- 
jica  gente.  Que  dires  a  otro  caso  que  le  pudiera  conteçer,  que  es 
bien  praticado:  de  casarse  sy  llegara  a  tiempo  con  algun  estrano 
sin  vuestra  sabiduria,  de  la  vuestra  escandalosamente  partiendo 
casa,  avnque  vos  mejor  casar  la  pudierades?  Medea,  fija  era  del 
rrey  Certa  rico  nombrado,  de  Jasson,  omme  estrano  z  huesped 
se  pago.  E  pospuesta  la  gloria  del  colgido  reyno,  de  quien  here- 
dera  ser  auia,  e  la  onrra  paterna,  z  la  honestad  cara,  quiso  Jason 
su  marido  fuese,  diziendo  aquellas  palavras  en  el  conbite  publico, 
con  boz  baxa,  cerca  del  asentada,  que  si  entresy:  O  vtbiain  iste 
bnrbatus  tan  forinos7is  fan  speciosus  iniki  maritali  copula  juvgere- 
tur;  quiere  dezir:  «O  por  mi  voluntad,  o  oxala  este  barbaro  tan 
fermoso,  tan  conpuesto,  a  mi  por  maridal  copula  fuese  ayuntado». 
Commo  algiinas  qititaroii  la  obiâ  a  sus  padres  coino  de  Medea. 
— Segunt  Guido  de  Colupnis,  en  la  primera  parte  de  la  troyca 
ystoria,  testifica,  z  despues  en  la  nueua  naue  furtiuamente  en  el 
silencio  de  la  noche  se  partio  con  Jason  e  paso  el  non  acostum- 
brado  golfo  marino,  tenebrando  el  coraçon  del  padre  suyo,  que 
en  ella  ténia  conplido  gozo.  Bien  quisiera  el  la  mar  los  demer- 
giera,  antes  que  la  fama  de  su  culpable  fija  z  desonrra  suya  11e- 
uara  a  los  pueblos  de  Thesalia,  e  muncho  mas  ante  del  açesso 
su  postrimero  obiera  uisto  dia.  Quantos  taies  oy  syn  grado  de 
los  padres  casamientos  se  fazen  ,  asaz  es   manifiesto.  E  avn  era 
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posible,  biuiendo,  de  algunt  pariente  suyo  en  quiea  fiase  violada 
fuese.  ]Mas  extrano  lue,  z  menos  oydo,  TaiiKir,  hija  de  Dauid, 
opresa  z  desflorada  por  Anion  su  hermano,  llaniandola  segura  a 
'a  sécréta  caniara,  viiiiendolo  a  uer  z  ministrar  viaiida  en  la  do- 
lençia  symulada,  conio  es  scripto  (j."  Regmii,  13  cai)itulo),  de  que 
el  padre  fue  obetananiente  turbado  z  contristado,  como  en  aquel 
adelante  pone  asy:  Ciiiii  atqiie  aiii/isse  rrex  iierba  hec  cou  tris  tatus 
tstvahh';  quiere  dezir:  sConîmo  oyese  el  rrcy  Hauid  estas  pala- 
bras, lue  muy  contristado,  ~  c.'». 

Conimo  algid/as  ohieron  aiiior  canial  de  sus  padrcs. — Pudiera 
avn  en  ella  peor  desto  contester:  que  llegada  al  casadero  tienpo 
se  enamorara  de  vos  e,  pospuesto  el  tenior  diuino  z  reuerengia 
légal  despreciada,  buscase  nianeras  comnio  ynçentuosa  culpa 
conbusco  conieticse.  Xon  sea  grave  esto  de  oyr,  ca  \a  acontee'io 
z  dello  ystorias  faniosas  an  quedado  de  Mira,  que  se  del  padre 
suyo  Çinara  fue  tanto  en  amor  yntlaniada,  que  vusco  todas  las 
uias  connno  su  niala  xntenc^ion  j^eruersa  a  fin  Iraer  pudiese;  e 
conosçido  non  respondia  el  padre  a  sus  blandimientos,  depulssa 
la  femenil  uerguença,  se  fue  a  echar  con  el  a  la  cama  en  la  tran- 
quilidat  de  la  noche.  1'^  permitio  el  seso  suyo,  ta/iendo  con  ella 
comnio  amante  z  non  connno  padre  vsar,  de  cuyo  malefieio  dize 
Ovidio  que  toda  se  syntio  natura,  z  las  estrcllas  cubrieron  su 
faz  de  escuras,  e  non  ministraron  lunbre  aquella  nefanda  noche 
(en  el  x."  del  Methaii/orfosevs  libro,  do  lo  cuenta);  c|ue  tanto  des- 
(|ue  lo  cognosçio  \)qso  al  |)a(Ire  de  ac]ueste  atreuimiento  z  ycrro 
en  que  le  caer  fizo,  que  levantado  de  la  cama,  la  luzia  vagi  no  espa- 
da  queriendola  matar.  I''  aquella  fuy(>ndo  a  los  desiertos  montes, 
on  la  c^iega  noche  non  temia  las  fieras,  terrida  dv  la  espada  pa- 
tcrna,  quejusta  de  uengança  ténia  contra  ella.  Ca  tanto  es  la  libi- 
dinosa  voluntad  de  honestas  contraria,  t]ue  espediente  el  licite 
non  cata,  nin  freno  fie  uerguença  la  d(>tiene.  Por  esto  de/ia  V\.\\ 
gençio,  en  el  libro  Met/iologianiiii  allegado,  fabula  13:  Libido 
non  honestatis  iionerca  dmii  quid  expédiât  iiesçit  sei/per  est  iitages- 
tati  contraria]  (juiere  de/ir:  ■ri. a  luxuria,  madrastra  de  la  hones- 
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tidat,  comnio  non  sabe  lo  que  conuiene,  sienpre  es  a  la  niajostad 
contraria  ».  Pues  la  el  matar  quiso,  non  le  pesara  ([ue  se  muriera; 
mayor  le  fue  aquel  acto  passar  que  la  final  muerte  grauar 
pudiera. 

E  mas  desta  peor  conteçer  pudiera  occassion,  quanto  al  dano 
de  vuestra  persona,  si  ella  su  amor  dirigera  en  otro  a  vos  cne- 
migo,  z  por  le  conplazer,  robando  lo  vuestro,  vos  pusiera  en 
las  manos  suyas.  Asaz  fuera  esto  cruel  z  nueua  paresçida  cabsa; 
pero  ya  conteçio  a  Cilla,  fija  del  rrey  Xiso,  que  çercado  el  padre 
de  Minos,  Rey  de  Creta,  su  capital  enemigo,  mirando  ella  en 
alta  torre,  z  tanto  de  la  fermosura  z  esfuerço  de  Minos  fue  pa- 
gada,  que  los  tesoros  espoliados  paternos,  el  padre  z  la  cibdad 
natiua  en  manos  puso  del  enemigo,  segunt  Ovidio  cuenta  en  el 
octauo  del  Metamorfoseos  libro.  V.  ante  de  cometerlo,  desseo  la 
del  padre  muerte,  commo  en  aquel  lugar  dize:  Fecei'iuit  me  siiit' 
pâtre;  quiere  dezir:  «Los  dioses  fizieron  a  mi  ser  syn  ])adre3. 

Comvio  fiie  pitesio  el  padre  por  los  jijos  en  poder  de  sus  eiieiiii- 
gos. — Cuva  vida  le  paresçia  turbar  el  proposito  malo  suyo.  Por 
eso  fingeron  los  poetas  esta  Cilla  el  uello  de  oro  que  su  padre 
en  la  cabeça  ténia,  en  que  su  uirtud  estaua,  le  tajara  entregando 
a  Minus,  entendiendose  por  la  onrra  z  thesoro,  segunt  los  expo- 
nedores  han  declarado.  E  mas  rrazonable  pares(;e  (quanto  su 
muerte  el  padre  por  esto  codiciasse  paresçe)  (  '  )  en  aquella 
mesma  ficçion,  onde  pone  se  torno  gauilan  z  la  persigue  toda- 
uia,  afectando  su  muerte.  Tanta  es  la  fuerça  de  amor  en  el  cora- 
çon  del  juuenil  femineo  quando  se  enciende,  que  se  rreputa  de 
todas  las  leyes  suelto,  todos  los  peligros  oluida,  toda  osadia 
comète,  todas  inconueniençias  pospone  e  todas  reglas  desecha; 
su  rrazon  es  non  vsar  de  rrazon;  por  ordenado  tiene  non  guardar 
orden.  Por  esto  dezia  Felipe  Elefante,  en  su  Ethica,  capitulo  21: 
E  va  guis  legein  dahit  aii/antibus   amor  melijïiio   fonte   marians 


(  '  )     Entre  liiie;is  y  al  mars^en,  de  otra  letra. 
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rreruvi  comiscantunn  in  memor  iit  ebriits  deliciarimi  moctorum 
rregulas  negligit;  quiere  dezir:  «K  a  quien  dava  ley  a  los  aman- 
tes, el  amor  de  la  meliflua  manando  fuente,  faze  de  los  peligios 
non  recordante,  asy  conio  enbriago  de  los  deleytes  las  reglas 
de  mesura  despreçia>^. 

Como  fiieron  librados  los  en  su  ni  fiez  Dios  Ueiio  en  pas. — Que 
dire  de  Adriana,  de  Feda,  de  Philis,  de  Enone  z  otras  munchas, 
que  inflamadas  de  amorosa  flama  z  escandalos  suçitados  mémo- 
rables? E  sy  de  estos  lazos  fuera  librada  por  el  buen  criainiento, 
verguença  z  temor  de  vos,  quien  vos  asegurara  de  tantos  linajes 
de  muertes  o  otros  peligros  que  en  ella  acaesçer  pudieran,  mas 
dolorosos  a  vos  que  la  muerte  de  su  ynfançia?  K  querer  la  su 
procellaçion  de  vida  es  admitir  la  posibilidat  de  taies  o  peores 
<;asos,  commo  avn  en  toda  su  potençia  en  acto  non  es  deduzida. 
E  toda  en  vno  congesto  syn  duda  la  suya  fue  buena  z  proue- 
chosa  muerte.  E  puede  ser  por  ella  otras  se  escusaron  tribula- 
çiones  mas  agentes  vuestra  voluntad  si  viuieran  sospechase, 
pues  murio  a  26  dias  de  setienbre  del  dicho  ano  22,  por  estar 
Venus  z  Jupiter  juntos  z  acatar  de  sextil,  de  signo  a  signo,  a 
Ssaturno,  ellos  en  casa  del  Sol,  e  Saturno  en  el  decaymiento 
del  Sol. 

Prcsumid  que  Dios  le  fizo  por  lo  mejor,  e  a  el  dat  gracias  por 
«llo,  z  por  su  rreuerençia,  a  quien  plogo,  toda  de  uos  por  este 
expelid  tristeza.  E  ya  si  la  vuestra  creçiera  fija  z  la  vierades  en 
la  casa  del  rrey  nuestro  senor  terreno,  collocada  niuy  allegada 
al  seruiçio  suyo,  abondada  de  rriquezas  z  poderosa  de  vos  ayu- 
<lar  con  el,  vos  gratificara  z  touiera  letabundo  pagado,  quanto 
mas  z  que  agora  passada  a  mejor  vida,  e  collocada  en  la  ceJes- 
tial  casa,  non  solamente  allegada  al  seruiçio  del  Rey  perenne, 
mas  avn  fecha  rreyna  congregante  con  la  turba  bien  auenturada 
gerarchia,  de  todos  los  bienes  sobre  abundosa  por  dones  beati- 
ficos,  potente  de  subcnir  con  su  entençion  a  vuestras  miserias 
mundanas  z  comunes  a  los  biuientes  en  esta  hicrimosa  balle 
-cintrai,  onde  el  beuir  breue  es  muerte  prolixa?;  diziente  Jeronimo: 
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Ipse  non  cotidianus  defectus  corrjipcionis  quid  est  alhid  nisi  qdam 
prolixitas  inortis?».  (In  onielia  super  Lucham  in  eiiangelio:  dixit 
IhesHS  dicipulis  suis:  <-Si  quis  venit»,  zc.");  quiere  dezir:  «Ese  co- 
tidiano  defecto  de  corrupcion,  que  es  sy  non  vna  prolixidat  de 
muerte?».  (En  la  omelia  sobre  Lucas  euangelio:  dixo  Ihesus  a  sus 
discipulos:  «Si  alguno  viene  a  rni>  ^c.^). 

Aqui  fabla  de  la  perdida  de  los  hertnanos  z  parientes.  —  Esta 
tened  por  interçesora,  z  las  vuestras  a  ellas  vos  encomendat 
oraçiones,  a  Dios  agradeçiendo  que  el  fructo  de  vuestro  uientre 
va  posée  la  gloria  que  esperays  poseer,  z  confiad  estas  pocas 
rrazones  en  el  vuestro  sean  multiplicadas  ingenio,  digestas  z  di- 
latadas,  distinlas  z  aplicadas.  Onde  z  commo  deuen  puse  freno 
a  la  materia  que  aqui  fluitantem  corria.  Vengo  a  la  perdida  de 
los  hermanos  z  parientes,  pues  ose  en  la  de  los  (îjos  tan  seriada- 
mente  fablar,  que  por  conparaçion  de  los  otros  dolores  mayor 
en  vuestro  deue  pareçer  aspero,  a  concordia  (  '  )  del  ypocracito 
dicho,  en  sus  Anforismos:  Diiorum  dolaruvi  qui  simultum  fiunt 
non  _/(?)  eundi  lociini  major  eoruiii  dénigrât  alterum;  quiere 
dezir:  «De  dos  dolores  que  juntamente  al  cuerpo  vienen,  el  vno 
es  melezina  del  otro  dolor  menor*. 

Coinino  el  es  melezina  a  otro  dolor. — Asy  commo  de  los  mate- 
riales  z  corporeos  dolores  lo  escriue,  en  las  mentales  angustias 
se  entiende,  a  cuya  concordança  rroborant  dicho  de  Caton  se 
falla  in  quarta  parte:  dolor  es  inedicina  dolorum\  quiere  dezir:  «El 
dolor  es  melezina  del  dolor  >. 

Commo  al  mayor  dolor  es  de  aco?rer.  -  V^  pues  pareçeria  que 
consolado  el  mayor  dolor  mi  dezir  vos  ouo,  non  séria  neçesario 
del  menor  tractar. 

Con  todo  esso,  por  dar  conpiimiento  al  començado  tema  z 
non  dexar  consolaçion  a  dibir  a  la  perdida  dellos,  sy  aquella 
consolaçion  por  vos  numerada  aîïade  o  gana  lamentaçion  algu- 


(  »  )     <A  concordia»,  al  margen,  distinta  letra. 
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na,  al  menos  cuydo  z  non  aver  de  vuestra  parentela  tantos  con 
quien  z  de  quien  algunl  conscjo  toniar  en  tanta  touiesedes  pre- 
sura.  F.sto  <la  tal  persuiip(;ion  z  nuicstra  tal  fallaiiiiento,  que  (la 
lugar  a  las  uezes  de  aquellos  supla,  proc:eIlando  la  deniuKioii 
consolatoria.  Ca  vno  de  los  infortunos  es  non  aver  aniigos  (ni 
parientes  en  las  aduersidades,  qiu'  puedan  consolar)  (  '  ),  z  por 
eso  Jereniias,  en  el  de  Iherusaleni  planto,  teniendol  por  distinta 
de  todo  huniano  auxilio,  dize:  X(yi/  est  qui  coiisoletiir  caiii  ex  oui- 
mbits  caris  ei/is;  quiere  tlezir:  «Xon  av  quien  la  eonsu(>le  de 
todos  sus  amados   . 

Comnio  los  heriiianos  es  la  viayor  perdida  entre  parientes. — 
Grande  es  la  perdida  de  los  hernianos  entre  los  otros  parientes, 
quanto  es  el  aucnlaja  dcl  lleganiiento  adcudado  z  vnici)  grado. 
E  anadc  sobre  ello  la  perdida  de  los  otros,  el  cuidado  en  quien 
esjierani^a  toniaua  algunt  refugio,  esto  es,  segunt  la  extimaçion 
niundana  de  ojo  niirando  terreno  nubilado  de  nuindial  escureza. 
Ca  sy  el  entendimiento,  libre  destas  luscat^iones,  taies  acatase 
cosas,  las  perdidas  de  parientes  le  acreçentarian  su  gozo  por 
augmentaçion  de  paçien(,-ia,  como  dize  Lucano  en  el  noueiio 
libro  de  Ponpeo:  c|ue  despues  (U-  niuerto  z  al  lugar  de  rreposo 
llegado,  cognosçio  nuestro  dia  ser  noche,  e  del  suyo  se  rio 
cuerpo,  nienospreçiando  el  dexado  niundo.  Postqnaiu  se  hunine 
liera  inpleiiit  stellasque  /la^q-as  mira  fur  z  astra  fixa  polis  ridif 
quanta  siih  nocte  jaceret  nostra  dies  riasqne  sui  Indihria  Irinnlio: 
(juiere  dezir:  <  Despues  que  se  rrecojo  a  la  verdadera  lu/,  mira 
las  estrellas  uagantes  z  las  fijas  a  los  cidos,  vio  quanto  es  nieti- 
do  so  la  noche  nuestro  dia;  e  escarneçio  los  escarnios  (|ue  fazia 
de  su  despedaçado  cuerpo,  cC^*. 

L'ovinio  los  parientes  non.  soi?,  perdida. —  De/id  aves  perdido 
<los  hernianos   z   otros    en    vuestra    carta    noiiibrada    i)arientes; 


(  I  )     KiUre  li'nc.is  v  .il  nimi'en,  lctr;i  tlistint.i. 
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deste  vocablo  vsar  en  tal  caso  non  podrcs,  ca  lo  que  es,  fuera 
de  vos,  llamado  vuestro,  ser  non  puede,  z  sy  non  vuestro,  non 
lo  perdistes;  ovistes  vso  dello,  -  syn  enjuria  lo  pudo  fortuna 
rrecobrar,  o  mas  uerdadcramente  Dios  ])ara  si  toniar,  z  non 
deuedes  pensar  tanto  de  su  absençia  quanto  ser  pagado  de! 
tienpo  que  dello  gozastes.  E  todo  aquel  fue  graciosamente  a 
vos  otorgado,  pues  solo  dezir  podeys  que  son  absentes,  pero 
non  en  lugar  ynoto;  bien  sabeys,  o  a  vos  piadosa  presunçion, 
pues  murieron  en  su  seso  z  rresçibieron  los  xpristianalcs  sacra- 
mentos,  sean  en  via  de  saluacion.  \\  cada  que  avn  algunas  negli- 
;4ençias  o  pecados  obniisos  les  quedasen  por  solucr,  al  menos 
la  purgatoria  pena  cjuitara  actuel  inpediniento  a  los  que,  biuien- 
do,  por  estados  son  dislingm'dos,  en  muriendo  ser  todos  eguales: 
desnudos  vinieron  todos  al  mundo  este,  e  mas  deuien  llorar  por 
que  son  nasçidos,  que  se  an  de  parar  a  tantas  niiserias,  mas  c|ue 
{lor  Ifis  muertos,  que  son  librados  délias.  (  )nde  }'nvitando  a  esta 
consideraçion  sant  Bernardo  (De  Coiisolaçioii  a  Hiigeiiio,  92,  ca- 
]>itulo  8),  dize:  (Ji/</e  ii/iii/'/iiii/  coi/sithiis  qui  iiinhts  egrcssns  es 
de  vtei'o  matris  lue  niuic  in.  fhitns,  nnuc  qui  uiitans  geiius  ant  flori- 
dus  instruas  ant  coloratus  pénis  et  ant  sufarçinatus  niortalis  si 
euncta  hec  velnti  nnbes  qnasdain  n/atntinas  velociter  trasenntes  z 
eitn  per  trafitnras  et  ex  nies  a  faeie  consideraeionis  tue  oeenrret  tihi 
Innno  nndus  r  paiiper  z  miserahilis  honto  dolensque  Jionin  sit  ern- 
liesçensque  nndns  sit  plorans  qnare  nàtns  sit  zc."",  quiere  dezir: 
Considéra  el  mundo  tu  (jue  desnudo  saliste  del  uientre  de  tu 
madré,  aunque  agora  scas  mitrado  z  grande,  con  ])iedras  pre- 
viosas  z  resplandeçiente,  z  Colorado  con  titulantes  uestiduras, 
iirnado  con  metales,  si  todas  estas  cosas  asy  commn  nubes  matu- 
tinales  ligeras  passantes,  z  (;edo  passaderas,  derramadas  z  aben- 
tadas  de  la  cara  de  su  consideraçion,  occurre  el  onbre  nudo,  que 
se  duele  que  es  onbre  (|ue  ha  uerguença  que  desnudo  llora  que 
<s  nacido>. 

Comnio   los  que  son  pasados  deste  ninndo    non.   an   gana   de 
tonntr  a  (^V.  —  Non  queriendo  eilos  tornar  a  bénir  por  los  del 
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mun[do]  thesoros,  va  querrian  agora  antes  fueran  muertos  e 
antes  del  rrcposo  do  son  poseer.  Penssad  si  biuiendo  fueran  de 
vos  absentes  en  parte  longinea,  oyendo  alcançasen  félicitât  ten- 
poral,  saçiante  sus  voluntades,  sy  vos  conortariades  de  su  vista, 
mayormente  sabiendo  que  por  venir  a  vos  menguasen  su  feliçi- 
dat.  Pues  agora  que,  partidos  del  mundial  estrechura,  z  Uegados 
a  la  espaciosa  rregion  etherea,  onde  feliçidat  copiosa  alcançar 
perpetuando  buena  nonbradia,  dexando  odor  de  buena  fama, 
librados  de  los  intricados  z  munchos  peligros  a  que  eran  subjec- 
tos,  por  que  de  su  vista  vuestra  obstinençia  non  sera  contenta, 
quanto  mas  que  tornar  aca  syn  minuyr  su  glorioso  estado  non 
podrian?  De  vuestra  quedada  es  rrazon  vos  dolyades,  e  non  de 
su  partida.  Quai  arte  o  ingenio  puede  quitar  los  actiuos  cuyda- 
dos  de  que  la  mortal  vida  es  liena?  E  quai  solicitud  puede  soluer 
las  acataduras  en  que  los  ornes  en  su  vnbratil  dejacion  son  en- 
rredados?  Sola  muerte  esto  fazer  puede.  Por  esto  dixo  Francisco 
Petrarca,  en  su  Bocolica  z  glosa  vndeçima:  Mors  adimit  curas, 
mors  ovinia  viiicula  so/uit;  quiere  dezir:  «La  muerte  quita  las 
curas,  la  muerte  las  carçeles  suelta». 

Conimo  los  sobrediclios  fueroii  librados  de  todas  las  occasioiws 
del  mnndo.  — Libradas  fueron  vuestras  hermanas  de  aquellas  oc- 
casiones  z  otras  que  dixe  en  la  consolaçion  de  la  fija;  vuestros 
parientes,  quitados  fueron  por  el  morir  de  las  possibilidades  z 
occasiones  que  dixe  en  la  consolaçion  de  los  abuelos  z  padre, 
e  mas  de  munchas  rrenzillas,  menospreçios,  rretrechos  z  destor- 
uos  que  dellos  aucr  podiedes  e  quiça  oiiistes.  Quantas  vezes 
dexastes  vuestros  fechos  por  los  suyos,  z  aviades  de  gastar  por 
elles  syn  orden,  z  rreparar  sus  yerros,  z  sostener  sus  cargas, 
que  son  comunes  passiones  que  los  parientes  mayores  padeçen 
por  los  menores,  e  que  dellos  menos  entienden  o  valen;  e  lo 
mas  graue  desto,  non  fallar  en  ollos  aquel  agradeçimiento  que 
taies  z  buenas  obras  demandan,  e  non  solamente  desconoçerlo, 
mas  negarlo,  cayendo  en  culpa  de  ingratitud,  commo  dize  Sene- 
ca,  in  libro  De  Bencficiis:  Ingratus  qui  beuepçium  accepisse  negat 
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que  accepit;  quiere  dezir:  «Desagradeçido  es  el  que  cl  benefiçio 
niega  aver  tomado  que  tomo,  eçetera». 

Comriiu  1(1  menioria  ftic  quitada  de  gratides  trahajos  si  iiiiiie- 
raii. — Diuisiones  z  fixas  contençiones  z  pleytos,  z  taies  incon- 
ueniençias,  toda  esta  anexidat,  z  quiça  mayor,  se  tjuito  de  uos 
por  su  muerte,  z  sy  ellos  quedaran,  mas  vos  recordarades  z  do- 
lierades  de  los  aliuelos,  padre  z  nuiger  z  fija;  fuera  la  vista  de 
cstos  mémorial  cruçiatiuo  a  la  memoria,  reuocando  los  actos 
(exercia  asi  commo  los  lugares  rreduzen  a  rrecoi-daçion  los  actos 
en  ellos)  (  '  ),  gestes  z  acertados,  commo  Tulio  en  su  Rretorica 
demuestra,  de  la  memoria  artifiçial  fablando.  V.  si  querer  (jue 
biuiesen  fuera  o  série  querer  mas  dolerse  de!  primer  quexo,  o 
auer  mas  para  ello  causas,  si  los  amarades  commo  perdederos, 
agora  perdidos  o  de  vos  separados  non  denigraran  vuestra  ale- 
gria,  asy  que  el  dolor  ouo  causa  en  non  amar  con  prudençia, 
que  mide  z  acata  la  salida  de  las  cosas,  e  antes  (jue  se  duela 
tiene  la  consolaçion  presta.  Desto  dezia  Boeçio,  lihro  2.°,  pro- 
sa  p.^:  Renan  exitus  priidencia  metitiir;  quiere  dezir:  <:  La  pru- 
dencia  mide  las  salidas  de  todo,  ^c.^». 

Commo  el  rriso  se  termina  en  lloro  iniiJtociens. —  I>ien  sabiades, 
quando  dellos  ouistes  algunos  solazes,  esfuerços,  asoçiaçiones, 
rrisas  z  resciuidades  jocundas,  quel  termino  dello  era  su  con- 
trallo,  terminando  el  riso  en  lloro,  los  plazeres  en  dolores.  Com- 
mo dixo  Petrus  de  Vineis,  en  su  Moral  nerssificatiira:  Rrisus 
habet  flectinn  nectarqiie  molestad  acetiint;  quiere  dezir:  -La  rrisa 
ha  su  lloro,  z  el  pimente  es  molestado  por  amargura». 

La  fin  de  sobir  es  caer.--Y.  asi  la  fin  de  la  onrra  es  vituperio, 
z  la  fin  de  munchas  parentelas  es  syn  parientes  fallarse,  z  la  fin 
de  sobir  en  grant  estado  es  caer  del.  Çiegase  la  congniçion  Hu- 
mana en  los  bienes  plazibles  z  pospone  catar  la  dura  salida;  por 
eso  dezia,  proximo  de  la  muerte,  Asdrubal,  esa  hora  cognosce- 


(i  )     Entre  lîneas  y  al  mariiîen,  de  distinta  Irtra. 
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dor  desto;  Ouaiii  U'ctis  meus  ceca  bonis  fur  or  essi  pot^nùai/  p>\'ci- 
pite  gandere  loco,  hen  status  istc  proceliis  suhjacet  in  iinieriim  r 
finis  ad  alta  lenatus  est  rruere^  lien  treninlnni  magnornni  cnhnen 
honennn^  <~c.":  quiere  dezir:  «(Juan  (^iccja  es  la  rrazon  por  la 
alegria  de  los  itienes!  \'es  que  la  insaiiia  de  !os  potentes  es  ^^o- 
zarse  en  lui^ar  rruynoso.  (iuayeste  estado  subjecto  es  a  fortunas 
ynumerables;  el  fin  de  los  alçados  en  alto  es  caer!  (îuav  del 
tenblante  trono.  de  los  grandes  honores,  esperan^'a  de  los  on- 
bres,  laissa  r  vana  o^loria  cou  enteng-idas  vntada  hiandiçias 
sienpre!  Guay  nasi^ida  a  trabajol». 

De  /os  que  non  scdten  sofrir.  —  Segunl  Petrarcha  rrecita  en  la 
Afriea  mençionada,  pequcno  es  el  coraçon  (jue  non  sabe  sofrir 
amaritudines,  e  lazese  indigno  de  solaçiosa  actiuidat,  inostran- 
tlolo  Boeçio,  en  el  libro  IJc  diçiplina  scolarinni  2."  capitulo  8, 
asy:  Non  os  digiuis  dnhoruin  acinnine  qui  amaritudines  neqait 
gustce  grauannne;  quiere  dezir:  «Non  es  digno  de  la  dulce  acti- 
uidat el  que  non  sabe  escodrunar  las  amarg-uras> . 

i  ommo  Saturno  fiiyo  de  las  armas  de  yonis. — Xon  lue  nienos 
de  los  onbres  noble  Adam,  ])rimo  de  los  onies,  (|u;uido  syn  pa- 
rientes  lue  produzido,  {jue  despues  que  los  ouo.  CJue  fructo 
nasçio  al  rrey  Saturno,  de  Greta,  aver  tantos  parientes,  que 
avides  contra  el  con  |u])iter,  su  lijo,  adunados,  le  echaron  ciel 
reyno  e  persiguieron  tasta  en  ^'lalia,  onde  per  Jano  lue  deien- 
dido?  Ouant(^s  nias  eran,  lantos  en  enemigos  le  creçieron,  como 
L.atançio  tengia  in  libro  He  falssa  rreligioue  recuenta.  Desta  tuga 
laze  nienc^ion  Virgilio,  in  (S.°  libro,  diziendo:  J^rimns  ah  etkereo 
■venit  Saturnns  Olinipo  arnni  'jouis  fngiens  z  rre^nis  exnl  adeptis; 
quiere  dezir:  Priniero  del  celestinl  trono  Saturno  vino  armas 
<le  Jupiter  fuyente,  z  los  reynos  desterrado  ganados». 

Coinmo  se  dene  de  eoutentar  eada  vno.  eon  lo  que  Dios  faze.- 
Mas  noble  es  z  peligrosa  la  munchedunbre  dellos  que  la  poqueza. 
Mas  son  las  cosas  en  que  pueden  nuzir  z   nuzen  c|ue  en   las  (|uc 
aprovechar  saben  z   pueden.    Asaz  enxenplos  a   esto  se  podrinn 
traer,  vi-rificandr)  d  probU-m,!.  I,  l.into  nuirslr.i  su  vcnliit  l;i  culi- 
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diana  experiençia,  que  non  es  menester  niayor  aprovaçion,  pues 
contentaduos  con  aqucllos  que  vos  quedaron.  E  abaste  de  les 
])assados  que  los  ouisles  en  parientes,  avnque  non  los  auedes, 
estades  mejor  cjue  aquel  que  nunca  los  ovo,  e  niuncho  niejoi"  del 
que  los  tienc  z  avn  de  perder:  va  pasastes  aquel  dolor  que  el 
(îspera;  cognosgistes  la  ynperniant:n(;ia  que  el  t;'.l  non  entiende, 
commo  feliçidat  con  ytjiiorançia  eslar  non  puede,  segunl  IJoeçio 
(libro  2."  De  Consolaçioiie ^  prosa  4.'')  dize:  Que/iaiu  /leata  sors 
igriorancie  cecitate?',  qui  ère  dezir:  «("ommo  puede  venir  bien  an- 
<lante'suerte  a  la  çeguedat  de  ygnorancia.'.î 

Contmo  par  el  cognosçimiciilo  del  vsa  se  sti(ueii  las  rai/as  tnste- 
-'jds.  -Syç|-uese  el  cognosçedor  deslo  mejor  este  que  el  ignorante 
e  mas  dello  consolado  ser  dcue.  lestas  tristezas  que  los  ommes 
fuera  de  mesura  toman  de  la  vsança  que  tienen  desde  pequenos, 
en  ver  a  los  con  que  se  crian  dolerse  tanto  por  los  parientes 
amissos  z  niuertos,  fazen  segunt  acjuella  via  non  de  rrazon  dictada, 
Z  la  vsança  dello  confirma  la  vana  ol)ra,  ca  estas  dos  cosas  tiran 
a  su  natura  z  la  desuian  del  ordenado  cursso.  E  por  esto  dize 
lohannis  Siculus,  in  exorcliis  sue  Rrelliorice:  Si  consiietmiines  na- 
turel eoi/seqnitnr  z  solita  fUxibiles  iiifaiirie  iiutriineiita  etiiiuior  (Lïs- 
l^osicio  eoinitatnr  que  factt  ielus  sic  viiusquisque  dispositus  qiiales 
exciter iiiit  apiid  qnos  esse  digiioseit/ir  enueitus;  quiere  dezir;  «Na- 
tura consigne  vsança,  z  amor  z  dispcjsiçion  acompanan  los  nu- 
drimientos  de  la  flexible  ynlangia,  e  asy  cada  vno  es  dispuesto 
quales  tueron  çerca  de  los  principes  de  su  nudrimiento^; . 

C'oiniiio  por  el  non  se  deve  de  doler  el  que  pierde  los  parientes. — 
(  )tra  causa  se  junta  con  esta  que  ducla  non  pone:  el  (|ue  pierde 
los  parientes,  gelo  ternan  a  mal  las  gentes  entr(-  quien  biue  sy 
non  muestra  por  ello  grant  sentimiento;  non  cuidarian  esto  si 
biuiesen  entre  gentes  mu)'  virtuosas,  de  quien  lai  non  podrian 
esperar  rreprehension,  e  por  esto  mas  se  muestra  doler  que  non 
se  duelen,  K  desto  non  euro  mas  declarar,  e  muncho  menos  de 
emendar  !o  que  ha  menester  ma\or  adob(j,  que  solo  dezir  z  ha 
fie  ser  rre[)arado  por  quien  es  eor.fondido,  z  avn  que  so  el  non- 


164  ENRIQUE    DE    VILLENA 


bre  de  {)arientes  cjue  dixe  s:e  entiondan  hcrmanos  c  primes  r  los. 
otros  segunt  sus  diferençias. 

R  sean  disparmente  allegados,  lo  rrazonado  a  consolaçion  de 
su  apartamiento,  a  cualquier  dellos  basta  que  non  deue  avn  la 
vuestra  occupar  emaginaçion,  porque  estos  que  lanto  queriades 
assy  repentinamente  quiso  Dios  fortuna  los  rrecobrase  o  rrcnio- 
uiese  ante  vos.  Ca  nianeras  ymutables  de  la  mutable  fortuna  son 
que  las  mas  plazibles  al  tortuiiado  cosas  le  quite  ante,  e  quanto 
mas  finca  es  vista  en  largiçion  de  sus  bienes,  mas  promta  esta 
para  quitarlo.  Esto  espiculando  el  nonbrado  Gaufredo,  en  la 
Paelria  z  lugar  suso  allegados,  afirma:  Quod  magis  optatur  magis 
efhiil  ûmuia  laps  s  uni  spoi/detit  r.  clans  sitiit  prospéra  promta  rriiiiie 
nisi  dies  pariet  setiper  fors  espéra  hlande  aitticipatqne  fngam  uielior 
fortuna  rrepente\  quiere  decir:  «Lo  mas  deseado  mas  fuye;  totlas 
las  cosas  prometen  fuida;  en  espeçial  las  jjrosperas  son  promptas 
a  rruyna,  asechanças,  para  sienpre  suerte  aspera;  ;i  la  Manda  e  la 
mejor  l'ortuna  subito  para  rruyna,  z  c.'"^». 

Comnio  niega  ser  hiieno  aqnello  que  es  enpecihle. — Los  parientes 
por  vos  amissos  entre  los  bicnc^s  de  fortuna  commo  fallescede- 
ros,  de  aquella  libremcnte  doniinados  ini:)ermansiblcs,  vanos  e 
nozibles  a  sus  posecdores.  1''  mas  verdaderamente  se  puede  dezir 
cjue  non  son  bienes,  por  lo  que  dize  lîoecio  [De  Consolaçion^  li- 
bro  2.",  prosa  9.'"^):  Ego  iiero  nego  illiid  esse  bonnni  qnod  nocet  lia- 
hetiti;  dize:  <tVo  por  verdat  niego  aquello  ser  bueno  que  enpec^e 
al  amante». 

lanto  posistcs  en  ellos  vuestra  esperanc^a,  qut' iallesçio  la  cuenla 
quantas  uczes  ymaginastes  f)or  la  comun  eleuac^ion  de  la  lantasia 
que  vuestros  padres  z  abuelos  subieron  a  mayores  rriquezas  r 
estado  jior  vuestra  ayuda  z  mano,  c  que  bos  al)undante  lc?s  aco- 
rriesedes  de  lo  vuestro,  asy  commo  sy  les  .muncho  de  vida  curssr»' 
quedara.  E  ya  vos  gloriauades  solo  penssando  commo  sy  en  obra 
fuese,  z  oividauades  el  benefiçio  que  reçibieron,  preseruados  por 
Dios,  del  eminente  peligro  vuestro.  Vuestro  abuelo,  ilcl  fuego 
«■nçendido  en  la    nochc  ([ueda  el   vent.:id()  del   suerio,   la   eand(^ht 
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■cayda,  do  fallo  conbustible  niateria,  taiito  la  lunbre  vigorada,  que 
sus  luz  e  fumo  le  despertaron,  z  mas  verdadcraniente  despertolo 
Dios,  e  suçitado  del  graue  sueno  diole  esfuerço  matase,  syn  ayu- 
■da  de  onime,  la  suçitada  llama,  z  quedo  a  el  por  senal  liuores 
en  el  rrostro,  e  parte  de  sus  S(,Tipturas  conbutas.  Bien  pudiera 
alli  terminar  sus  dias,  solo  en  la  sufocacion  del  fumo,  que  fuera 
a  vos  perpétua  dolor  asy  fallesçiendo  el,  z  quitta,  syn  culpa,  de 
la  vulgar  opinion  creyendo  sus  demeritos  lo  acarrearan.  K  trojolo 
Dios  por  su  termine  a  loable  fin.  Esta  sola  consolacion  deuia 
mas  ponderar  que  non  el  dolor,  e  este  enxenplo  nos  devrie  dar 
■de  los  juyzios  de  Dios  grant  cognos(;imiento.  Non  vos  rrecordaua 
de  los  atreuidos  ladrones  que,  con  voluntad  de  syn  otra  piedat 
clegollar  vuestro  padre,  en  la  suya  entraron  casa,  escondidos  en 
lugar  desuiados  esperaron  e!  sylençio  de  la  noçhe,  cerradas  las 
puertas  z  çerraduras,  entraron  al  lugar  do  sabian  ténia  dinero,  e 
tomada  alguna  parte,  lo  mas  non  sopieron  entre  sus  iiianos  cog- 
nosçer?  El  angel  guarda  de  la  casa  turbo  sus  corazones,  e  los 
■cuchillos  [que]  avian  aguzado  para  el  omicidio  fazedero  cortaron 
sus  manos  en  el  quebrantar  de  las  puertas,  z  su  sangre  culpable, 
mereçedora  de  mayorderramamiento,  quedo  en  rrastro  z  indicio  . 
Las  puertas  z  escalera  de  cuerda  por  do  salieron  quedaron  délia 
teilidas;  fuyen  que  non  les  perseguie  alguno;  temien,  z  non  les 
amenazauan.  Dios  guardo  el  dicho  vuestro  padre,  e  su  sueno 
non  fue  rrompido,  ni  su  cuerpo  non  rreçibio  lision;  conseruolo  a 
fin  bueno  z  truxolo  a  salida  loable.  Essa  noche  fue  trocada  aquella 
iBuerte  a  el  ordenada  por  esta,  que  despues  ovo.  E  quanto  mas 
dolor  de  aquella  desta  ouierades,  tanto  desta  por  el  libramien- 
to  de  aquella  deuedes  consolaçion  aver,  que  nonbre  del  que- 
dara  esa  hora.  1^  sy  fallesçiendo  juzgar  pudiera  el  coro  popular 
por  Dios  desanparaclo  -fuese,  asy  commo  agora  por  el  fue  li- 
brado. 

Conosçeys  por  ende  que  Dios  enbio  sus  angeles  comnio  te- 
mientes  a  ellos  librasen,  segunt  el  salmografo  Dauid  en  el  trecesi- 
mo  tercio  dixo:  Iiuuilit  aii[^'-e!iis  Doiniiii  in  circuitu  t'uneiiciuiii  eiiniy 
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r  (vifiif^t  fos;  quiere  ilc/.'w.  «F'.nbiara  los  ang-eles  el  Serïor  en   de- 
rredor  do  sus  temorosos,  r  librarlos  ha-. 

Coiiniio  la  niup;cr  fue  librada  de  su  par  ta  r  la  ira. va  Dios  a 
niuerte  set^iira. — Non  menos  pensando  de  vuestia  muger  ordena- 
uades  su  fazienda  z  dilatauadessu  familia,  esperando  su  vida  espe- 
rasen  conplimiento  de  vuestras  ganancias  r  desseos.  \^  vos  pa- 
reçie  vistiese  los  panos  que  le  cobdiciauades  tazer,  z  va  cuida- 
uades  commo  séria  contentada  su  voluntad  çerca  de  la  abundan- 
cia  do  las  cosas,  z  non  vos  rrtx-ordaua  eM  doloroso  parte  que 
paso  dcsta  fija  que  agora  fallesi;io,  z  quantos  en  aquella  hora 
cuydaron  sin  muerte  de  la  madré  la  criatura  escapar  non  pudiesse. 
Librola  Dios  eon  su  virtud,  non  j:ipr  obra  de  los  orables;  esperola 
emendasc  sus  culj)as,  z  a  muerte  menos  penosa  la  juzgo.  Que 
desconsolacion  a  vos  fuera  sy  en  tan  aquexado  fallesçiera  passo! 
Non  es  agora  en  la  buena  muerte  que  ouo  se  conviene  la  gratifi- 
çacion  de  aciur-l  benefiçio,  z  dolerse  desto  es  non  cognosçer 
aquello.  Podes  dezir  aquello  que  Tobias  el  viejo  dixo  palabras: 
MagtîKs  ts,  Domine,  z  omiiia  seeiila  rregnmi/  fnuiu  qnam  in  f/agr- 
//as,  r  sa//tas  dednas  ad  inferns  z  rednch  (13  ôC'');  quiere  dezir: 
«Grande  ères,  Sefior,  por  si<>npre,  r  para  todos  los  siglos  tu 
reyno,  ca  tu  açot'as  z  saluas,  traes  a  los  inficM-nos  z  rretraes».  (l^n 
Thobias.) 

Covnno  non  eonsiderando  el  ierniino  de  Dins  qiianio  el  enydado 
del  easaviienio  de  la  fija.  —Por  estas  preteritas  z  declaraflas  meu- 
(licaçiones  non  (juedauades  de  inuestigar  commo  podriades  co- 
llocar  buestros  fijos,  quando  creçidos  fuesen,  en  logares  onrrosos 
Z  prouechosos,  dexando  a  ellos  libertad  duradera,  espeçialmente 
esta  fija,  con  la  quai  grant  adeudamiento  cuydauades  a  la  vueslra 
allegar  casa  buscandol  onrrado  casamicnto. 

y.  va  de  la  ordenarion  r  festiuidat  de  sus  bodas  vuestro  asn.a- 
miento  distinguia  la  manera,  cuydando  su  duraçion  lo  esperase. 
F.  non  pensauades  que  en  toflo  lugar  la  assechaua  la  muerte,  nin 
quanto  bien  le  fuera  en  su  ynoçençia  de  Dios  fuese  rreçebidn, 
S'''gunl  lo  !"u".  r)i<~)S  auia  pueslo  a  dla  h(-ira  préfixa  r  termine  C(v 
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nosçido,  caa  el  non  son  escondidos  los  tienpos,  conio  es  escripto 
(lob,  24  capitulo):  Ouini potcntivoti  sitnt  ahscondita  tejifpora;qme- 
re  dezir:  «Al  totlo  poderoso  non  son  abscondidos  los  tienpos». 
Comii/o  Diûs  le  quito  el  citydado  que  el  non  ohiese  nieiiester  sus 
parieutes. — Non  cansaua  vitra  de  pro(,eder  en  las  uigilias  de  la 
noche,  asmando  commo  fariades  que  vuestros  hernianos  z  vues- 
tros  parientes  vos  ouiesen  nienester,  z  non  vos  a  ellos,  z  les 
encobriades  vuestros  menestercs,  z  les  ])are(;io  que  les  niostra- 
uades  los  prouechos  z  ganançias  que  vuestra  dilig'ençia  acquiria- 
des,  z  assy  por  dilaçiones  intructuosas  el  animo  ohjetado  non 
cogitaua  lo  que  aveno,  nin  acataua  lo  que  contei;io,  confiando 
en  las  prospéras,  las  aduerssas  entonçes  non  cogitaua  cosas. 
Agora  vistes  ynopinada  esta  la  esperan(;a  dudosa  de  rreparo,  e 
por  esto  non  es  en  lo  prospero  de  fiar,  nin  en  lo  aduersso  del 
esperar.  Assy  lo  conseja  Seneca,  en  la  tragidia  2."'^,  diziendo: 
Nevu)  confidat  uniiiuiii  in  prosperis,  ncnio  desperet  uieliora  lapssis; 
quiere  dezir:  «Xinguno  confie  muncho  en  prosperidadcs,  ni[n]- 
guno  despere  mejoramiento  a  los  tristes,   rc.^;^ 

Coniuin  en  taies  easos  non.  deue  niri^^un  contradezir  la  iiatura. — 
Humano  es  aver  desto  algunt  sentimiento,  z  puéril  non  desechar- 
lo  con  la  rrazon,  dando  vos  a  la  virtud  de  fortaleza  z  paçiençia. 
Non  inculpes  a  natura  que  non  lo  pueda  soportar,  pues  ella  dis- 
puesto  a  todo  sufrimiento  vos  engendro.  Assy  lo  responde  el 
mesmo  Seneca,  in  libro  De  ircinediis  fortiiitorum,  allegado  de 
suso,  sobre  aquella  palabra  doeihiles  natura  sumns;  dize:  Natu- 
rani  noUi  infaniare,  nolli  ipsa  nos  fortes  c^enuit;  quiere  dezir:  «Non 
querades  diffamar  a  la  natura;  ella  tuertes  vos  engendro». 

Commo  deue  tod a  eriatura  desechar  los  nialos  pensaniientos. — 
Por  desuiar  los  mestruosos  pensamientos,  occupaduos  en  las 
sçientificas  cosas,  que  mortifican  los  cuydados,  e  taies  para  esta 
fazeres  es  el  anima  conjuncta  con  el  cuerpo;  dixolo  Platon,  en  el 
Tkimeo:  Ad  hoc  anima  est  conjuncta  cor  por  i  ut  foueat  scienciis  z 
virtutibus^  zc";  quiere  dezir:  «A  esto  el  anima  es  puesta  en  el 
cuerpo,  para  Horeçer  en  virtudes  z  s«;ien(.;ias». 
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Conniio  a  la  uiiurtc  non  le  fs  i/i[i/jgiii/,i  criatitra  accpta. — Tal 
es  el  offiçio  fie  la  muerte,  que  non  guarda  a  quien  enoja,  o  a 
ijuien  lieua,  o  que  mengua  faze;  non  le  es  alguna  persona  adapta; 
non  distingue  entre  el  pobre  z  el  rrico,  entre  sabidor  z  nesc^lo; 
ass\'  el  vno  commo  el  otro  lieua.  Dizelo  Edesiastes^  in  secundo 
capitulo:  Moriiiir  (loctiis  symiliter  indocîiis:  quiere  dezir:  «Mue- 
rese  el  sabio  z  muerese  el  ignorante». 

(  onnno  /os  oiiics  c  las  hestias  son  eguales  en  cl  u/orir. — Non 
solamente  la  condi(;ion  de  los  ornes  es  igual  en  el  morir,  mas 
avn  egual  en  ello  son  fechos  con  las  bestias  non  rrazonables, 
segunt  el  mesnio  dize  capitulo:  ]^i/us  est  iiileritus  jnmentormn  et 
equa  vtriiisqiie  jiii/icio;  sic  houio  nioritur  sic  r  tlla  nioriufitur;  c^nx^re 
dezir:  «Vna  es  la  inuerte  de  los  onbres  z  de  las  bestias,  z  vna 
condiçion  de  anbos;  assy  muere  el  onbre  como  aquellas». 

Çomino  /as  casas  uios  fcnnosas  r  mas  uol)/cs  se  //eiia  /a  muerte. — 
Antes  paresçe  que  las  mas  queridas  cosas  z  nias  fermosas  se 
lleuà  primero.  K  con  las  tiniebras  suyas  escurcc;e  z  deuora  la 
<luracion  de  aquellas.  Desto  se  quexando  Catulo,  en  el  planto 
del  papagayo  de  su  amiga  Leysibia,  dezia:  Ac  iio/jis  ma/e  sit  ma/c 
tenehre  oraque  omnia  /)e//a  de?io?'atis',  quiere  dezir:  «E  a  nos  mal 
puestas  nialas  tinieblas,  por  quanto  todas  caras  fermosas  vos 
tragades>. 

Commo  non  deuen  de  tener  /a  manera  de  aqiie//os  que  non  espe- 
rava[n]  rresiirecçion. — Kntre  los  gentiles,  que  eran  gente  syn  te 
Z  non  creyan  rresurecçion  de  los  niuertos,  era  bien  por  los  muer- 
tos  llorar,  pues  cuydauan  que  el  anima  z  el  cuerpo  en  vno  mu- 
riesen,  como  dize  Seneca  en  la  suma  tragidia  titulada  Troas\ 
rreçitando  la  o]:)inion  de  entonces  vulgar,  dize:  An  toti  morimni 
nnl/aque  pars  manet  vir  cum  profit  go  spiritiis  a/>lit  in  mis  tus  nebu- 
lis  cessit in  aéra;  quiere  decir:  *()  todos  morimos  z  ninguna  parle 
non  queda,  z  l<i  rrazon  con  el  fu^'ente  del  spiritu  rrcsoplo,  mes- 
clada  a  las  nieblas,  sr-  fue  por  los  ayres?. 

Commo  fazian  los  genli/es  tan  exeesivos  duelos. — Por  esso  fa- 
zian  tan  e\c;esivos  duelos,  commo  exen|)larmente  pares(;e  el  ob- 
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sequio  de  .Vtiniidero  cl  iiino,  en  do  tantob  reyes  lueron  \nuoca- 
dos,  segunt  Eustaçio  en  el  6."  libro  rrecuenta  de  la  Tebayd/i\  z 
avn  a  esos  gentiies  era  defendido  non  se  rrascar  por  los  niuertos, 
segunt  Tulio,  in  libro  De  legibns^  reçila  aquella  ley:  Mnlieres  gê- 
nas ne  rraditnt  iiec  velesa  fiineris  ïg  hëi/t  (libro  2.");  quiere  decir: 
«La  cara  de  la  nuiger  por  dolor  del  niuerto  non  debe  ser  rras- 
cada  zc.^i>. 

Nota  COI  11)110  las  sep  oit  aras  non  lian  de  ser  vo  tables.  —  V.  avn  en 
el  3.°  las  despensas  desmoderadas  de  las  sepolturas  coyrçieron 
•en  aquella  ley:  Neqiàs  sepulernm  façeret  operosins  qiiain  deeein 
liomines  feçerint  in  tridno;  quiere  dezir:  «Que  non  fizieseninguno 
sepulcro  de  mayor  obra  sy  non  quanto  diez  onbres  fiziesen  en 
très  dias». 

Conimo  las  oh?as  de  los  infieles  non  son  Ihnpias. — Alli  mesmo 
de  las  alturas  sépulcrales  mençion  fizo,  maguer  en  lodas  cosas 
inmundos  fuesen,  z  su  obra  Dios  negasen,  ineptos  a  todo  bien. 
Como  dize  dellos  Sant  Pablo,  in  epistola  ad  Titnni,  capitulo 
primo:  In  Jïdeli  niehil  est  nuDiduni  sed  coni  quinate  snnt  eoriini 
mens  z  constiam  confitentnr  se  no  se  denm  factis  autern  Jiegant  ciun 
simt  aboniinati  et  incredulos  z  ad  o>nne  opus  boniini  cepidi\  (juiere 
dezir:  «A  los  infieles  non  es  nada  linpio,  nias  ensuziadas  son  sus 
animas  z  consçiencia;  confiesan  cognoçer  a  Dios,  z  con  los  fechos 
lo  niegan.  \\  son  abominables  z  incredulos,  z  a  toda  buena  obra 
rremissos,   cc/*. 

Coimno  por  la  muer[te\  el  cristiano  non  dene  niostrar  sentiniien- 
lo. — Mas  el  onime  xristiano  z  temiente  ley,  cognosçedor  delà 
rresurrec(^ion  z  vida  perdurable,  certificado  de  la  inmortalidat 
del  anima,  non  deue  tal  sentimiento  nin  tan  doloroso  por  los 
muertos  mostrar;  tanta  ardençia  de  la  fe  auer  deue,  que  mas  sea 
el  gozo  de  los  bienes  esperados  futuros  que  el  pessar  de  la« 
passiones  présentes,  segunt  Sant  Geronimo,  ad  Virginem  exuiem 
consolando,  dize:  Tanta  sit  in  uobis  fnturoruvi  fides  ut  quod  ad- 
jnodo  non  sentianiiis  nos  illa  sustinere  que  pathnnr,  set  ea  poçius 
yirbitreiniir  nos  aljstinere  que  credinins\  quiere  dezir:  <;  J'anta  sea 
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en  V(is  la  fe  de  lo  futuro,  (]lu'  qunsi  non  synlanios  los  maies  i)i-c- 
sentes  que  passâmes,  obtener  las  cosas  que  creemos,  cC.^». 

Commo  iin}i  se  deiieu  dr^^'astar  sobre  los  mnertos. — Defendido 
avn  era  por  ley  diuina  non  se  rrascasen  sobre  los  muertos  di- 
ziendo:  z  super  mort  nos  non  ynàudetis  carnes  vestras  (T.euit'i- 
ci,  zc.^y,  quiere  dezir:  «Sobre  los  muertos  non  rrasguedes  vues- 
tras  carnes»  (en  el  Leuitico). 

Lonivio  1/011  lacer  files  seutiniiei/tos  por  los  muertos. — Mostrado 
a  su  santa  non  plazia  voluntad  fazer  estos  sentimientos  por  los 
muertos,  senal  es  depoca  esperança  ~  menos  fe  del  que  el  muerto 
tanto  gime  z  indiçion  non  cuyda  a  mejor  sea  trasladado  vida. 
(Et  muncho  desto  se  mucstra  se^^uro  cl  que  de  suyo  con  la 
razon  se  consuela  z  non  espéra  de  otro  consolado  ser.  Muerto 
es  que  todo  su  cuydado  es  doler)  f  M  se  de  los  muertos.  Assy 
lo  dixo  nuestro  Kedenptor  z  maestro  Ihesu,  (juando  vno  de  sus 
disçipulos  le  demando  li(;ençia  para  yr  a  enter]  r]ar  a  su  padre,en- 
tiendese  para  yr  a  fazer  sobre  el  aquellas  lamentaçiones  que  se 
acostunbrauan  en  esse  tienpo,  al  cual  rrespondio  que  non  fuese 
alla  diziendo:  Seçuere  lue;  (limite  luortuos  sepellire  ii/ortuos  suos\ 
quiere  dezir:  <:Sigueme;  dexa  a  los  muertos  enterrar  sus  muer- 
tos, ^C.'"*:^ 

Coiinno  la  soledat  <la  folgauea  al  rirt//oso  enteinliniieiito. — 
Llamando  muertos  a  los  (|ue  de  las  funerarias  acçiones  occupan 
todo  su  cuydado,  segunt  es  escripto  (Matliei,  S  c"),  e  confiando 
estos  pocos  dezires  susçiten  en  vos  a  la  mesura,  que  por  ol 
quexo  estaua  dormida,  non  euro  anader  o  multiplicar  palabras 
a  la  de  los  muertos  -  a  vos  caros  consolatoria  lucuçion  exarcida> 
a  la  quai  munchas  se  podrian  ajungir  razones,  sy  a  otro  z  para 
otro  de  nos  menos  entendido  tueran  digcridas.  I"'  passo  a  ordir 
los  rremedios  a  la  soledat  que  vos  graua  z  separacion  z  lamilia 
vsada. 
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Ya  la  intelecçion  vuestra  caligada  a  las  précédentes  z  rreçita- 
(las  introyçiones  lacrimales,  que  podrian  sy  non  fallesçer  el 
juyzio  desnudo  de  esperança  en  que  su  aduocaçion  patroçinio 
resçibe?  Pues  rreduzidla  a  vos  z  veres  la  soledat  ser  fatriz  de 
las  obras  de!  entendimiento  z  dar  a  el  liberalidat  z  serenar  su 
catamiento,  que  pueda  ver  de  Morgorgor,  padre  de  todos  los 
dioses,  segunt  Tohan  \'ocaçio  ha  inemorado  in  libro  De  '^euealn- 
[fia  deormii  (^entUimu-,  entendiendo  por  este  de  Morgorgor,  padre 
de  todos  los  dioses,  la  prueza  en  que  se  el  entendimiento  syente 
Z  la  soledat  z  rremoçion  de  curas  constituido.  De  aqui  se  cngen- 
dran  las  diminidades,  es  a  saber,  las  otras  spiculaçiones  que 
toman  cognosçimiento  destc  rreposo,  exliniando  cl  I>ien  de 
quietaçion  tal.  Dezia  Virgilio,  in  libro  de  Cnliçe:  Onis  iiilchi 
obtato  que  at  esse  beacitor  eiio  qnas  proculcura  scnsitqnc  prohando 
non  auidas  cof^nouit  opes,  nec  tristicio  bella,  nec fiinesta  tiiuet  valide 
certaniina  classisr  quiere  dezir:  «Ouien  nias  de  lo  que  desea 
pueda  ser  bien  aventurado  que  aquel  por  cuva  cura  z  enttmdi- 
miento  prouado  non  cognosçe  las  cobdit^iosas  rri(|uezas,  nin 
tristes  batallas,  nin  niortales  de  fuerte  contiendas  flota  rreçela?). 
Conio  los  jnrttiosns  hiiscatiaii  la  soledat.  —  Los  virtuosos  anti- 
guos,  antes  que  la  soledat  les  viniese  la  buscauan  ellos;  fueyen 
de  las  grandes  cosas  z  arduas  ocupaçiones,  avnque  j^assassen 
por  ellas  menester. 

Assy  lo  dezia  Ora^io,  in  epistola  décima,  escriuiendo  ad  l'\is- 
tum  dize:  Fut^e  iiiagihi  licet  siib  panpere  treti>\  quiere  de/ir:  «Fu- 
ye  las  grandes  ocupaçiones,  aunque  mores  so  pobre  tejado   . 

Commo  Oraçio  se  apartaita  r  buscaba  la  soledat.  —  Non  sola- 
mente  le  consejaua,  lo  puso  por  obra  el  mesmo,  apartandose  de 
los  negoçios  rromanos,  en  do  grande  ténia  lugar,  estando  lo  mas 
en  su  casa  dedicado  a  la  sçiençial  cultura.  E  porque  avn  alli  lo 
inquietauan  z  occupauan,  dexada  la  çibdat  z  su  propria  habita- 
çion,  se  fue  a  las  casas  solitarias  apartadas  de  los  poblados, 
onde  tanta  syntio  pacificaçion  mental,  que  non  pudo  contener 
erutarse  aquellas  palabras  al  mesmo  Fusto  en  aquella  escriuien- 
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do  cpistola  dize:  Nonisti  iw  lociini  potin  rruri  heato\  quiere  dezir: 
<  Si  quieres  ser  contenplatiuo,  gozate  estar  en  aldea  santa,  cC.^>. 

Nota  (Je  la  vida  solitat  ia. — Non  sabiedes  que  era  fasta  agora 
comnio  nueua  ynvisitada  la  desecliada  voluntad  vucstra,  z  sy 
antes  pensarades  en  clla  en  esta  neçessario  ovieredes  arguniento 
que  reposo  la  voluntaria  inuoca  soledat,  o  porque  esta  necessa- 
ria  de  aquella  voluntaria  retiene  siniilitud,  e  con  ella  principia 
en  quanto  al  modo  z  se  aparta  en  (|uanto  la  entinçion. 

Mirad  que  dize  Francisco  Petrarca,  in  iibro  De  vita  solitaria, 
•desde  el  9.^  capitule  fasta  el  18,  de  los  ocupados  z  de  los  soli- 
tarios  enxenplando  j^or  el  discurso  diuturno  los  actos  de  cada 
vno,  z  siguiente  en  el  die/  z  nueue  capitule,  concluyendo  dixo 
el  occupado  syn  fin  trahajo  tenerlo  opriso,  e  el  solitario  conti- 
nuar  reposo  determino  assy:  ////  quidew.  sive  fine  Jahor  huic  rre- 
quies\  quiere  dezir:  «iXlli  trabajo  syn  fin;  acjui  rrcposo  desea- 
do,  cC."'>. 

Covio  non  de  ai  a  ta  r  que  ferdieron  nias  eoninio  resistieron. — 
Que  fizierades  sy  todas  sus  fuerças  en  vos  cometiera  tortuna  e 
que  rresistençia  en  vos  fallara  fortaleza  su  ynpetu  furioso  (que  do 
tan  pequena  parte  de  sus  execuzioncs  desuio)  (  '  )  vuestro  cora- 
■«;on  de  solaz  z  firmeza? 

R  para  que  vos  falle  mas  inpunablc  non  deucdes  penssar  que 
perdistes  mas  que  vos  queda.  Assy  lo  conseja  Seneca  (De  rre- 
inediis  fortiiitorum):  Naufraginni  feci  cogita  non  quod  perdidisti 
sed.  que  enascris\  quiere  dezir:  «l'ortuna  me  conleijiti  i^w  la  mar; 
pienssa  non  lo  que  perdiste,  nias  que  escapaste,  cC.'^>. 

Covivio  non  dencn  de  dar  Ingar  a  la  tentation. — 1".  menos  que- 
do  a  otros  de  vos  de  los  afortunados  liienes,  z  non  desespera- 
ron,  en  (]uit*n  j)resumiades  menos  virtud  moraso.  Non  assy  tlc- 
xible  por  quebrar  el  virtuosso  omme  ser  deue;  mas  commo  el 
arco   de   bu'^n    madero,  que  doblandolo   ])ara   tirar  non  se  frafie 


('  '  ■)     Al  mai-j^en,  l>-i  .'  .U-iliit; 
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nin  dexandolo  tuerto  se  tuerçe,  deue  saber  a  ssy  mesmo  senorear, 
que  pobreza  nin  carçeles  nin  avn  la  muerte  non  le  espante.  Tal 
symilitud  z  consejo  dio  Oraçio,  in  libro  Servionuni.,  sennone  13,. 
diziendo:  Duceris  vt  neruis  mobile  ligmivt  qids  non  igititr  liber 
sapiens  si  ibiqiie  inprudens  inperiosus  que  neqrie pauperies  nec  mores 
neque  vincla  terrent;  quiere  dezir:  «Dutile  ères  commo  el  buen 
madero  con  neruios  de  balU'sta;  el  sal)io  libre  es  z  a  sy  mesmo 
imperioso,  ca  non  se  alça  por  fortuna,  a  el  non  le  espanla  po- 
breza, nin  muerte,  nin  carçeles». 

Commo  non  deue  dur  lugar  a  sus  passiones.  —  Usad  vos  al  vili- 
pendio  de  fortuna  z  tomad  v^uestras  passiones;  non  ayades  por 
nueuo  qUequier  que  faga,  cogitadlo  antes  que  venga,  esperadlo 
en  cada  hora.  K  ansy  faziendo,  non  solamente  de  vos  mesmo  z 
de  la  fortuna  mejor  seres  seiior  z  mas  rrey,  e  tal  reyno  cada 
vno  lo  puede  adquirir.  F,  assy  dar  por  sufiençia  (?)  z  inpaçiencia, 
commo  dixo  Seneca,  in  2."*  tragidia:  Rex  est  qui  nichil  metuit  hoc 
regnum  quisque  dat\  quiere  dezir:  '<Ivey  es  el  que  nada  teme; 
este  rreyno  cada  vno  assy  el  solo  da,  6C.^> . 

Commo  deuen  ser  utagnificos  c  largos  de  coraçor/. --^ion  las 
nobles  uestiduras  z  abundançia  de  rriquezas,  faniilia  splendida  z 
largo  dominio  de  tierras  fazen  rrey;  tanpoco  la  doradura  pinta- 
da  non  faze  la  viga,  nin  el  color  de  cscarlata  la  uestidura,  nin 
ser  cognosgido  faze  grande;  sola  niagnifiçençia  de  coragon  dig- 
.  nifica  el  onime  de  Regno.  l^ien  lo  mostro  asy  entender  el  me- 
morado  Seneca,  en  la  fjroxima  tragidia  allegada,  exordiendo  tal 
dezir:  Reges  non  jaciunt  opes,  non.  bestcs  tirie  color,  non  frontis 
nota  régie,  non  auro  nitido  trabes.  Rex  est  qui posuit  nietus;  cjuie- 
re  dezir:  -Las  rriquezas  non  fazen  Rey,  non  bestidura  con  color 
d(-'  purpura,  non  la  nota  de  la  rreal  frente  que  es  diadema,  non 
las  uigas  rrutilantes  de  oro.  Rey  es  el  que  tiro  de  sy  los  mie- 
dos». 

Commo  los  virtuosos  eran  aconpanados  en  la  soledat.  —  Esta 
libertad  rreal  en  la  soledat  mejor  se  alcança,  z  los  sabidores 
antiguos  por  mas  aconpaiîados  se  tenian  de  sus  uirtudes  en  la 
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soledunbre  que  entre  las  génies  syn  l)uen  exerçiçio.  Por  esso 
vsaua  dezir  aquel  virtuoso  Çipion  el  Africano:  Nnnquam  minus 
ocçiosns  Tiec  minus  soins  qiiaiii  ciun  soins  essem.\  quiere  dezir: 
*Nunca  lui  nienos  ocçioso  nin  menos  solo,  que  quando  lui  solo>. 

Como  la.  vida  solitaiia  arrcdra  los  ptiigros. — Coninio  palabra 
mémorable  rreçitala  'J\ilio  (in  libro  OJicionini)^  non  es  algunl 
estado  mas  arredrado  de  los  jieligros  z  en  quien  mas  se  fall.i 
rreposo  e  do  menos  iiidigençias  sean  lalladas  cjuanto  t-n  la  soliLa- 
ria  vida.  1-.  s\-  viene  por  ne(;essidat  bien  cognosçida,  trac  desseo 
<le  la  volunlaria,  que  en  la  nesçessaria  es  pregustada,  quito  de 
las  solu(;itudines  en  ([ue  (d  aconpanado  es  inplicado.  Por  esto 
dezia  Seneca,  in  epistola  aii  Liicilhiii/,  12:  Jilv  />ei(lissiii/ns  t'st  r 
St'curiis  s/Il  posst'ssor  qni  crastii/iiiii  siiii'  solicitiKiiHe  expictat;  quie- 
re dezir:  -.\(|uel  es  beatissimo  z  seguro  posseedor  tle  sy  el  que 
el  dia  de  manana  spera  syn  cuydado   ,  rc."'. 

Covivio  Dios  pennite  que  a  los  odus  vengai/  algunos  tiabajos 
por  que  me/or  se  Q;uarden. — Permite  Dios  taies  lluctuaçiones  a 
los  ornes  por  su  bic-n  |)asar,  asy  que  espertos  se  mejor  en  ade- 
lante  guarden  z  menos  de  el  mundo  cimfien.  Por  esto  sanl  Jero- 
nirao,  atl  Man;ellaii^  consolandola  en  tal  caso,  dezia:  Pennitit 
Ihiis  istins  seculi Jliictihits  veiitisqne  jataiiit  vt  experta  i/aii/ragia 
de  cetera  siiiiiliter  pereelitari\  (]uiere  dezir:  .^Permile  Pios  que 
sean  conbatidos  con  las  ondas  z  vientos  deste  siglo,  porque, 
expertos  de  los  peligros,  de  aqui  ad(daiite  por  semejanli^  nos 
guardemos  de  pcreclitar> . 

Commo  Dios  smlta  al  iiiarido  quaiiiio  pierde  la  luiiger.  —  Per- 
distes  vn  padre  ])or  génération;  tomad  en  su  lugar  munchos{)oi" 
ynformavion.  Si  perdistes  muger  buena,  non  busqués  otra  non 
buena;  acordaduos  lo  que  di/.e  sanl  Pablo,  ad  C  oriiitios,  2."  capi- 
lulo:  Solntus  es  ah  vxore,  iiolli  alias  qncrere\  tjuiere  dezir:  ^Suelto 
ères  de  la  muger,  non  quieras  buscar  uiuger  •. 

Coinnio  deite  baseai  a)iiigos  hneiios  despiies  de  la  perdida  de 
piirieiîtes.  IVrdiste  tija,  hermana  z  parienles,  abuelos;  busead  en 
lu;^ar  dell(is  ainigos,  aeordando  lo  que  dix(>  l)Ori.;io  en  su  (  o//so- 
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latorio-,  libre  2.",  prosa  S.'':  Amicos  habere  preciosissimum  genus 
diuitiariun  est.,  cc."\  quiere  dezir:  «Amicos  a  ver,  preciosissimo 
linaje  es  de  rriquezas>/. 

Coii/iuo  la  amistaiiça  es  el  iiiejor  bien,  de  juera. — E  non  sola- 
mente  de  las  rriquezas  es  niejor  bien,  mas  avn  de  todos  los  bie- 
nes  que  de  luera  de  ome  alcançar  se  puedcn  mayor  se  cuenla. 
("ommo  dixo  Alex,  in  8  Ethicorniit  libro,  capitulo  il.",  de  la 
aniigança  fablando:  Amicicia  videtitr  esse  riiaxiiiiii  bonorniit  exle- 
riori(in\  quiere  dezir:  «Cierto  es  c|ue  amistança  es  soberano  bien 
entre  los  bienes  toranos». 

Sin  la  quai  alguno  (jucrer  beuir  non  devria,  avn(]ue  li)s  «Hros 
todos  ovieses  bienes.  COmo  cl  mesmo  dize  en  las  dichas  J:t//u:as, 
libro  8.",  capitulo  primcro,  dize:  Sii/e  (iii/icis  i/ullus  eligeret  viuere, 
vtique  habeiis  reUqiia  hnua  oiiiiiia\  quiere  dezir:  «Sin  amigos  nin- 
guno  non  escogeria  de  bcniir,  avmiue  touiese  todos  los  otros 
bienes*. 

Couto  la  aii/islai/ea  est  lai  que  iicii  dette  ningni/o  bénir  siii  ella. 
— Perdistes  la  familia  de  siruientes;  fazed  a  vos  familia  de  virtu- 
des.  Todas  estas  buena  murieron  muerte,  la  quai  munchos  para 
si  mercaron.  Mas  non  série  alguno  bastantc  a  la  mercar  pcjr  dig- 
no  preçio,  comnio  dize  Seneca,  ael  Licilluni^  escriuiendo  anssy: 
J-Joi/a  mors  non  aeomodatnr  née  eniitiir  que  si  venalis  esset  iiou 
Iraberet  heitnptorem,  zc^'\  quiere  dezir:  «La  buena  muerte  non  se 
presta  nin  se  vende,  e  avncjuc  se  vendiesc,  creo  que  nnn  lalla- 
ria  conprador». 

Coino  eleue  el  uuic  fazer  familia  de  virtuiies. —  .Aprendcl  vos  en 
su  muerte  de  morir  z  menosprecialla  antes  c|ue  venga.  1'^  esto 
tazer  non  tan  bien  poilriades  en  sociedat  commo  en  soledat. 
Llamades  ovieran  aquellos  virtuosos  por  <iccupaçion  z  muncha 
sociedat;  pues  gozat  uos  con  ella  z  saboral  su  proueclio,  pues 
deglutistes  su  enojn.  Mcncion  espec;ial  lezistes  de  la  iamilia;  \^o\- 
ende,  espeçial  rrespuesta  consolatoria  a  ello  se  meresçe,  ca  non 
abastan  las  générales  rrazones  suso  poner,  e  assy  collegis  vues- 
tras  fiun-ças  e  a  esto  las  aplicadas   intellectiuamente.  \'eres  ijue 
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la  lamilia  por  indigençia  se  allega  bien;  cognoscet  que  si  la  vues- 
tra  persona  ahastara  syn  tedio  o  estoruo  a  exer(;ir  todos  lo? 
mislerios  z  actos  de  vuestra  fazienda,  non  cumpliera  diuidir  las 
obras  z  distinguir  los  tienpos.  Por  esto  indubitado  es  quanta 
mas  famillia  lanto  niayor  indigençia  z  insuficiençia  son  cognos- 
cidas,  e  mas  verdaderamente  es  fecho  sieruo  el  seruido  sy  non 
sabe  de  lo  poco  contentarse,  commo  dize  Oraçio  en  la  epistola 
allegada  de  suso  ad  Festnvr.  Seruiet  in  eterinim  qui  parno  nescit 
vîi;  quiere  dezir:  Seruira  a  mayor  el  que  non  sabe  vsar  de  lo 
menor^v. 

Commo  Dios  fï::o  al  oiitc  dcrcchd  F  el  se  procura  auer  dincrsas 
nécessidades. — Que  era  la  causa  que  auiades  de  dexar  alguno  en 
casa  por  guardarla  quando  yuades  fuera,  e  mientra  vos  estaua- 
des  en  la  tienda,  o  yuades  por  la  çibdat,  que  otro  uos  guisase 
de  corner;  e  asy  las  otras  cargas  z  cuydados  que  partiades  a  los 
de  vuestra  familia?  Cierto  non  al  svnon  que  non  podiades  ser 
en  dos  lugares  diuerssos,  en  vn  sito  en  vn  mesmo  ticmpo  z  yns- 
tante. 

V.  que  menester  era  tener  nioi;a,  synon  cpie  vuestra  muger  fr- 
menil  seruiçio  z  conpania  le  menester  era?  Agora  que  non  aveys 
muger,  que  mengua  faze  la  moça  e  avn  las  otras  indigençias,. 
que  buena  ordenança  podeys  cobrir  z  reduzir  a  hx  necessario? 
]'"  asy  la  indigenc^ia  non  pregonara  la  soledat,  el  cozinante  pu(^de- 
guardar  z  el  conpanantc;  ser  enbiado.  Si  bien  parades  mientes, 
los  onbres  se  procuran  las  yndigençias.  Dios  libre  lo  crio,  z  el 
ome  por  si  sse  enboluio  en  las  contradiçiones  z  fizo  asy  volun- 
tarias  nes^essidades.  Por  esto  dezia  Salomon  (EcksiasteSy  2.°): 
Tnueni  quod  fecit  Detis  Jioniiiics  rrertiiiii,  z  ipsc  se  miscuit  hithiitis 
questionihus;  quiere  dezir:  «Falle  (]ue  Dios  fizo  al  ome,  z  el  mes- 
close  en  ynfinitas  questiones». 

Commo  la  iiatura  cou  poco  se  (V^///<7//r/.  -  Nalura  de  pocas  es 
contenta  cosas,  z  con  poco  la  vida  se  continuar  puede.  Onde  a 
los  non  esto  cognosçientcs  exclama  Lucano  (libro  / >e  />e//</,  ^■")r 
dize:  IJiscite  qiiaui  parno  liccat  prodnccre  nitniii  r  quaiitttDi  i/a- 
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tura  petat\  quiere  dezir:  «Aprendet  quan  poco  podemos  alongar 
la  vida  z  quanto  la  natura  demanda»,  6C."\ 

Cowriio  /os  de  su  casa  son  enemigos  de  el  orne. — Non  terni  for- 
tuna  que  quitase  al  que  se  rreduxese  a  lo  neçessario,  nin  terni 
que  dar  al  que  fuyese  de  lo  voluntario.  Falleçio  uos  la  familia, 
fallesçieron  vos  essa  hora  vuestros  enemigos  domesticos,  com- 
moes  escripto  (Matkeis):  hiimiçi  hominis  domestici  eius\  c[uiere 
dezir:  «Los  enemigos  del  orne  son  sus  domesticos»,  zc^. 

Covtmo  par  el  fallesçimiento  de  la  familia  se  qiiitaron  munchos 
cscandalos.  -  Mejor  fue  perder  a  ellos  que  non  si  ellos  a  vos 
perdieran;  en  buen  tienpo  fallesçieron,  syn  cometer  contra  vos 
enganos,  vendimientos  o  sucitaçion  de  escandalos,  que  munchas 
vezes  por  sieruos  fueron  cometidos. 

Ouien  lee  las  comedias  de  Terençio  saberlo  pudo.  Sy  las  an- 
tiguas  cataredes  ystorias,  los  peores  consejos  z  las  mas  atrcuidas 
culpas,  por  sieruos  se  conietieron. 

Quien  consejo  a  Creo  matar  los  fijos  de  Tieste  si  non  el  yni- 
niico  sieruo,  segunt  La  Tiesta  cuenta?  Ouien  descuhrio  las  ver- 
guenças  de  Noe  sy  non  su  fijo  Cam,  estando  en  el  seruiçio  suyo, 
segunt  es  escripto?  (Genesis.,  ç.°  capitulo)  Ouien  m;<to  jullio  Çes- 
sar,  sy  non  Casio  z  Bruto,  que  fizieron  la  conjura  contra  el,  se- 
yendo  sus  faniiliares  z  domesticos,  segun  luitropio  cuenta?  (li- 
bro  6.",  in  Ystnria  7ro)nanoni m) t  Q^lan  vençio  al  Rey  Alexandre 
sy  non  el  corporeo  suyo,  commo  en  su  ystoria  sant  Ysidoro  ha 
estorizado?  Quien  vendio  a  Ihesu  Christo  sy  non  Judas,  su  des- 
pensero,  comrao  es  escripto?  (Mathei^  20)  Ouien  jîuso  al  Paladion 
de  Troya  en  poder  île  Ulixes  sy  non  las  guardas  que  lo  tenian 
en  cura  z  faniiliares  de  Priamo,  segunt  en  la  Ystoria  Troyana 
cuenta?  Quien  alço  en  Rey  Adonias  en  bida  de  su  padre  Dauit, 
segunt  es  escripto?  (j."  Reguvi^  primo)  Quien  mato  a  Xerçes  si 
non  Alcabio,  su  perfecto,  segun  Paulo  Orosio  cuenta? 

Quantos  se  podrian  dezir  destos  passados  escriptos  e  enxen- 
plados  sieruos,  que  en  muertes,  vendimientos,  rrobos,  desfazi- 
mientos,  desonrrasc  enganos  se  accrçaron  deaciuellosqueseruian! 

Rfvut  Hispiiinque. — Q.  la 
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Non  série  mal  dezir,  pues  lo  dicho  abasta,  su  rreçitaçion  menos 
breue  que  de  todo  el  tractado;  callo  de  los  modernos,  porque 
série  maldezir,  pues  lo  dicho  abasta.  Onde  cognosçer  se  puede 
tan  peligroso  non  es  alguno  en  los  bienes  de  fortuna  como  fami- 
lia  munchedunbre.  AUende  de  lo  dicho,  quantas  malas  rrepues- 
tas,  mentiras  encubiertas,  lurtos  nozibles,  menospreçios,  descu- 
brimientos  en  la  vuestra  fallastes  lamilia  que  se  non  puede  escusar 
sy  non  por  hreuedat  de  tienpo?  Sentistes  de  la  tamilia  graueza  a 
bueltas  del  seruiçio,  z  non  sopistes  diminuyr  el  numéro  délia 
nin  quitaruos  de  tanta  agregaçion  tediosa.  H  Dios  piadoso  quito- 
uos  délia.  Infecta  es  la  condiçion  de  los  sieruos,  z  siempre  que- 
xosos  por  muncho  bien  que  les  sea  fecho.  Por  esso  dezia  sant 
Jeronimo,  in  Epistnla  ad  matrem  z  fîlias  in  Galia:  Querufnm  ser- 
norum  genns  est  ut  quantum  cunque  dederis  sciiper  eis  miuiis  esse 
non.n.  considérant  ex  quanto  sed quantum  detur\  quiere  dezir:  «Kl 
linaje  de  los  sieruos  syenpre  es  qucrelloso,  z  quanto  quier  qut" 
les  des,  syenpre  les  paresçe  a  ellos  poco;  non  considérant  del 
quanto  mas  quanto  les  dan.> 

Commo  el  cnydado  temporal  représenta  de  noclie  el  sucno. — Si, 
beneficio  tue  z  non  pena.  gracia  z  non  castigo.  Ouantas  inquie- 
taçiones  los  cuydados  familiares  en  los  sueîîos  vos  presentaron, 
la  atençion  sensual  asy  dedicada,  que  cl  tienpo  non  bastaua  diui- 
no!  E  con  aquel  cuydado  el  dormir  sobrevenia,  z  la  ymaginaçion 
rreplecta  de  aquello  formaua  sueïios  semejables.  Por  esto  dix© 
Claudiano,  in  De  rraptn  Proserpine:  Omnia  que  senssu  vohintur 
nota diurnopectore,  sopito  rredd.it  am-ica  quies\  quiere  dezir:  «Todo 
quanto  rrebueluen  los  sesos  por  deseo  de  dia,  desque  el  animo 
es  dormido  lo  retorna  la  amigable  folgança>,  rc". 

Commo  lo^  sieruos  diuturnos  menospreçian  el  sefrjuiçio  del  Se- 
nur.  —  Quanto  mas  los  sieruos  se  diuturnan  en  el  seruiçio,  menos 
temen  ofender  que  siruen  atreuidos  del  tienpo  numerado.  Desta 
materia  non  euro  tanto  de  dilatar  el  dezir  quanto  la  esperiençia 
consiente  se  diga,  por  difuscar  el  nonbre  de  los  que  bien  siruen; 
(•  porque  desta  materia  la  esperiençia  vos  basta,  z  rredras  vuestro 
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coraçon  de  taies  pesares,  que  es  principal  mienbro  en  quien 
alteraçion  poca  de  todo  el  cuerpo  en  dano  rredunda,  commo 
Alx(?),  in  libro  De  anhnalihus,  19"  c.*,  dize:  Modica  alteraçio  in 
menhro  principali  facit  militant  alterationein  in  toto  corpore\  quiere 
<lezir:  «Poca  alteraçion  en  el  mienbro  principal  faze  muncha  al- 
teraçion en  el  cuerpo  >. 

Commo  deue guardar  su  coraçon.—  Bien  es  principal  el  coraçon, 
donde  émana  e  se  conserua  la  vida,  z  guardar  muncho  se  deue; 
diziente  Salomon  (Froncrhiorunt,  9.",  Omni  ciistodia  serua  cor 
tuum  quod  ex  ipso  vita  proçcdit;  (\u\e.r('  dç/.\r:  <("on  toda  guarda 
guardaras  tu  coraçon». 

Commo  deue  de  guardar  su  secreto. — Que  aprouechan  dolerse 
A  la  rrecuperaçion  de  las  cosas  que  se  non  pueden  auer,  e  que 
\  tilidat  acrecentar  el  cuydado?  Mostrar  lo  de  fuera  z  comunicar 
Z  publicar  su  ynconstançia  non  es  al  sy  non  fazer  mal  a  sy  z 
plazer  a  sus  enemigos:  encobrir  la  dolor  se  deue,  z  non  propa- 
lar  con  façil  mestiçia.  (îratamente  Gaufre,  en  la  prima  de  su  nueva 
Poetria  parte,  dize:  Si  doleas  sine  teste  dole  mentisti  z  doloreni 
ignoret  faciès^  que  si  dolor  intivius  ora  carpit  et  cmacerat  animus 
jocundior  hostem  nutit  c  inpnigat  c  gandin  subierit  iUi\  quiere  de- 
zir:  «Si  te  dueles,  syn  testigo  te  duele,  z  el  dolor  do  el  animo  z 
la  alegria  engruessa,  z  dale  interiores  gozos». 

Commo  fue  huena  la  dolençia  luenga.  —La  dolençia  luenga  de 
que  vos  sentis,  buena  fue  a  vos,  escapando,esperado  por  Dios,  a 
mejor  estado;  mas  que  si  breue  fuera  muriendo  en  tanta  disolu- 
çion,  que  quiça  oti-o  daiîo  por  aquel  fue  rredemido.  Lo  que  a  vos 
por  aduerso,  otros  prospero  lo  touieran.  Cierto  non  fue  adolesçer, 
mas  examinar  o  a  paçiençia  abezar  por  habito,  sosteniendo  afan 
laborioso  a  taies  z  terribles  cosas  vsando,  fortaleza  es  aquirida  e 
timida  desechada.  Por  esso  Arum,  in  libro  Etkicornm  2.",  capi- 
tulo  primero,  dixo:  Assueti  eniin  concepuent  terrihilia  z  snstinen- 
do  ipsa  efîciuntur  fortes;  quiere  dezir  «Los  costunbrados  de  me- 
nospreçiar  los  terrores  z  de  suportarlos,  fazen  se  fuertes». 

Commo  deue  aborreçer  la  tristeza. — Aborreçed  tristeza,  por  la 
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quai  de  bien  fazer  los  tristes  se  emenclaran;  diçiente  el  niesmo 
en  aquel  libro  z  capitule  2.":  Propter  tristiçiani  aborres  hoinuir 
recedimits;  quiere  dezir:  «Por  tristeza  del  bien  se  apartan^^ . 

Covimo  cl otne co;^nosce  a  Dios  en  los  trnbajos.  —  Esta  enfermedat 
non  fue  danadera,  nias  ])orque  a  Dios  mejor  cognosçiesedes. 
Puedese  dezir  lo  que  es  escripto  por  sant  Joan:  hifîrniitas  lue 
non  est  ad  morte  ni,  sed  pro  gloria  Dey. 

Commo  deue  aiier  onie  constante  virtnd.  —  Recorred  al  setjuro 
puerto  de  costante  virtud;  aued  ante  vos  escudo  de  confiança,  e 
non  caeredes  en  el  libertino  de  la  desesperaçion  viciosa.  Ya  sabe- 
des  de  fortuna  que  puede,  que  osadia  faze,  z  menospreçiando  sus 
dones  seres  libre  de  sus  maies.  Oyd  aciucl  saludable  consejo  que 
Robertode  Ieuromodio,queen  sus  exordios  catonicos  sobre  aquel 
uersso:  rrebns  in  adversis,  zc."^  dodize:  Si  fortune  sementis  aspcrilas 
tue  mentis  ospicui patenter  in  vaserit  abseonssus  corpore  anQ;lisjerali 
aniino  minetnr  pernicie  nisi  ad  circo  mentis  costancia  viuro  valari 
fortitudinis  in  fouea  desperaçioriis  accédât  si  clipeo  confidentes  for- 
ciores  armata  ornes  equanimiter  colleret  infortunii  tenpestas\  quiere 
dezir:  «Si  la  aspereza  de  la  cruel  fortuna  la  casa  de  tu  conciençia 
poderosamente  acometiere,  o  con  todas  sus  fuerças  z  ferai  animo 
anienazare  tu  destrucion,  micnbrate  con  animosa  confiança  cercar 
por  inuro  la  tortale/a,  la  casa  de  la  costancia,  z  non  carras  en  la 
caua  de  la  deses[)eraçion,  antes  arniado  de  la  confiança,  pacicnte- 
mente  soportaras  todas  las  tenpestades  de  la  fortuna  >. 

Recored  nos  a  yob  en.  la  constançia. — lob,  fijos  z  faniilia  z  bie- 
nes  pcrdio,  z  mas  doliento  que  vos  fue,  z  non  oluido  dezir:  .SV 
bona  suscepimus  de  manu  D  ami  ni,  quare  inala  non  sustinebimus? 
(in  capitulo  9.°),  3c/';  quiere  dezir:  «Si  los  bienes  rreçebimos  de 
la  mano  del  Seiior,  los  maies  j)or  t]ue  non  los  sufriremos?,  ôc"». 

Comtno  se  deue  recorrer  a  sant  Pablo  por  constançia.- — Las 
virtudes  en  la  enfermedat  non  se  pierden,  antes  se  mejoran;  di- 
ziente  sant  Pablo,  ad  Corintios,  12.":  Virtus  in  infii  inilale per- 
ficitur\  quiere  dezir:  <  I  .a  virtud  en  la  enfcnuedat  es  perfecta  z 
nroviada». 
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i^omnio  Dios  socorre  en  las  enfermedciiles. — Tockivia  Dios  clé- 
mente (la  las  tentaçiones  z  consiente  las  passen  los  que  ama 
<juanto  pueden  sostener  su  virtuel,  z  ayuda  a  las  soportar  con 
preuençion  de  rreniedio;  comnio  en  atjuella  rnesma  epistola  dize: 
Fiiielis  autem  Deus  est  qui  non  patitiir  nos  tenptari  super  id  quoi! 
potestis  si  façiet  citm  tenptacione  est  preuentum.  vt  possitis  sustine- 
?r,  ^cf\  quiere  de/ir:  «Fiel  es  Dios,  que  non  permitira  mas  ser 
tenptados  de  lo  (|ue  podedes,  z  iara  con  la  tenpta(,-ic)n  pro- 
uecho». 

Commo  troxo  todas  estas  cosas  par  a  la  n  car  la  tristeza.  —  Iltraxe 
'stas  cosas  aqui  puestas  por  testificaçion  de  actores  e  a  façilidat 
la  açeptaçion  délias;  por  eso  dixo  in  Prohlematibus  hiis 

que  contra  phiar y  capitulo  3.'':  Non  .n.  per  testes  faciles  est  Jîdes; 
(juiere  dezir:  «Non  es  façil  a  los  derrocados  fazer  fe,  zc.^>. 

Comnio  traxo  estas  cosas  por  consolar. — Cogi  estos  dezires  de! 
istorial  prado,  z  puedo  dezir  con  sant  Jeronimo,  in  Epistola  ad 
Rrnsticum  monacuni  de  penitençia:  IJec  omnia  per  pulclierrima 
^cripturarnin  prata  florençia  disciirrens  i)i  vnuni  volui  côn^c^re^^are; 
(juiere  dezir:  «Todo  esto  discurriendo  por  los  florentes  prados 
quise  cojer  en  vno»,  zc-^- 

Commo  non  se  reputo  sufîçie>/.te  en  el  tratado. — Fizio  con  asaz 
duda,  çierto  de  mi  insuficiençia,  temeroso  del  juyzio  que  pasan 
los  que  escriuen,  commo  dixo  el  mesmo  escriuiendo  ad  presi- 
dium  diaconum:  (2ni  scribit,  multos  asumit  fudiçes;  dize:  «RI  que 
escriue,  munchos  toma  juezes>. 

Commo  se  reputa  por  synple  z  indii^no  del  tractado. — Verguença 
de  otra  parte  a  tantos  commo  esto  veran  comunicar  en  sinpleza, 
esperando  <M  secreto  juyçio  de  los  lectores,  z  mayores  de  mi 
esto  dudaron;  dudolo  el  mesmo  ad  Saluinam  escriuiendo  lo  dize: 
Vereor  ignitos  médium  f^erere  z  occultum  judicium  legençium  per- 
Jimesco\  quiere  dezir:  «He  uerguença  a  las  non  cognosçidas  orejas 
me  ingerir  z  el  oculto  ]\iyz'\o  de  los  leyentes,  temo  >  ^c.^. 

Commo  fue  mouido  por  instançia  z  piedat. — Vençiome  la  atTec- 
çion  vuestra,  mouiome  la  piadosa  causa,  continuolo  la  diligençia, 
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acabolo  la  continuaçion.  Plega  a  Dios  sea  esto  de  vos  mejor  en- 
tendido  que  por  mi  es  dicho;  abunde  en  vos  tanto  la  consolaçion 
rreçebida,  que  en  otros  desconsolados  redunde,  z  vos  tenga  en 
su  protecçion  z  guarda,  quanto  en  aquesta  le  ploguiere  dures 
vida,  z  traydo  a  fin  buena,  vos  lieue  a  su  beatifica  manssion, 
onde  el  serafico  cunplaes  eniternalmente  officie  en  la  soçiedat 
de  los  santos.  Amen. 


IHS 


II.    TR ATADO  DRl.  AOJAMIKNT(> 

AQUI   COMIENÇA   EL   TKACTADO  DE  El,  OJO  O   DE  KAÇINAÇION,  FKCHO  POR 
El,   Mirv   VIRTUOSO   SENOR  DON   ENRIQUE   DE   VILLENA,    rC." 

lohan  l'ernandes:  Yo  Don  Enrrique,  tio  de  nuestro  seiior  el 
Key  e  vno  de  los  del  su  Consejo,  vos  enbio  muncho  saludar  e 
çierto  fago  sabado  pasado  çercano,  3.°  kalendas  junii,  a  prima 
hora  z  dos  grados  de  essa  noche,  vna  vuestra  rrecebi  carta,  con 
e  por  Miguel  Rruiz,  escudero  de  mi  casa,  z  por  ella  entendi  vos 
fuera  aplazible  la  breue  declaraçion  que  sobre  las  escripturas  a 
las  epistolas  que  uos  enbie  fize,  de  que  dudaua  non  poco  por 
ser  tan  breue  z  mal  conpuesta  en  quien  podia  claresçer  con 
quanta  se  fizo  priessa. 

E  pocos  fallo  de  las  mias  se  paguen  obras,  z  por  vos  solo 
délia  contentar  z  pagar,  puedo  dezir  con  Petrarca,  en  el  proemio 
de  la  Solitaria  vida:  Paiicos  hommes  inveni  qiiihus  epistolanim 
vostrarum  tanta  dipruaçio  taiitiis  sit  nmor  qiiantus  tihi.  V.  por 
esto  en  breue  mandare  trasladar  la  mayor  glosa  ()ue  vos  escre- 
uistes,  z  vos  la  enbiare  segunt  pedistes,  z  non  es  mcnester  y)or 
vos  el  escriuano  satisfaçion  aya,  segunt  ofreçedes;  syn  estoavrr- 
des  rrecabdo. 


\ 
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Justo  es  tal  o  buen  deseo,  de  fauor  correspondienle  se  prosi- 
guiendo  tal  busqueda  el  anima  de  los  vanos  del  cuerpo  desseos. 
En  esto  se  demuestra  el  que  filosofar  quiere  mas  que  en  otra 
cosa,  como  testifica  Platon  en  el  Phedon  suyo:  dize:  In  hoc  ma- 
mfestus  est  pJiilcsophus  si  absohiit  aniniam  a  corporis  coinnnione. 
Comunique  nos  Dios  del  thesoro  çiençial  dono  que  en  este  pull 
dia  su  santo  difundio  spiritu  en  el  présente  mundo  sobre  el 
apostolico  gremio  z  fizo  sus  creyentes  de  todos  los  bienes  pos- 
seedores.  Saber  es  a  esto  non  es  menester  nieritos  précédentes, 
quod  spiritu  s  iibi  viilt  spiral. 

Dezides,  por  fin,  por  causa  inçitatiua  de  la  suso  nieniorada 
glosa,  vos  enterpusieron  me  preguntasedes  del  ojo,  siquier  aoja- 
miento,  o  commo  era,  suplicandome  alguno  dello  tractado  fiziese. 
Por  informaçion  de  vos  z  de  aquel  que  vos  inter(;esor  fizo,  pre- 
sumiendo  vos  z  aquel  yo  en  esto  rresponder  sopiese.  E  bien  me 
deuiera  escusar  de  fabiar  en  ello,  asy  por  la  ygnorançia  mia 
commo  por  la  materia  ser  tan  intricada  e  tan  suspecta  çerca  de 
los  rremedios  que  suelen  munchos  a  ello  poner,  e  por  otras 
occupaçiones  que  de  la  oportunidat  me  separan,  mayormente 
por  estar  tan  distracto  del  estudio  z  tan  rremoto  destas  materias, 
en  las  quales  sola  frequentaçion  despierta  el  adormido  ingenio, 
Z  las  bien  sabidas  por  negligençia  z  poco  vso  paresçen,  commo 
sant  Bernardo,  in  libro  De  Consuieraçione  ad  Eugenium^  libro 
primo,  capitulo  i.°,  dize:  Nil  tan  fixiini  intelectu  qiiod  tenpore 
non  abollescati  zc.'^ . 

Commo  ninguiio  non  dette  de  fabiar  en  la  materia  que  non  tiene 
vista.,  cC.'^ .  —  lusta  escusa  ha  cada  vno  de  non  fabiar  en  la  materia 
que  bien  çercanamente  non  tiene  vista,  z  los  mas  conplidos  se 
en  esto  escusaron.  Por  esto  dixo  Casiodoro,  in  libro  Variarum, 
ibiden:  Ille  fons  eloquençie  Tulius  diim  diçere  peter  et  ur  fertiir  se 
causase  eo  quod  pridie  non  legisset  quid  ergo  aliis  potest  açidere  si 
tanta  laus  facundi  e  actorum  bénéficia  postulare. 

Con  todo  esto,  tanto  fui  inçitado  por  vuestras  gratas  inçita- 
çiones  o  inuitaçiones,  que  tome  osadia  de  escreuir  alguna  desto 
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coseï,  non  en  [laga,  nias  por  seîïal,  con  entençion  qne,  si  el  vagar 
consintiere  dello,  tare  vn  tractado,  la  ayuda  permissa  diuina,  a 
vos  lo  enbiare,  onde  mejor  paresca  lo  i\uv  drsLo  aprendi  de  los 
rnayores  en  ssaber  de  mi. 

Onde  al  présente  sea  a  vos  nianitîesto  nuint-hos  (ilosophos  z 
grandes  letrados  fablaron  del  ojo,  donde  se  diriua  aq/iir,  que  en 
latin  dezimoa  JûçifM/;  z  por  aojaviieuto  façinaçio}!  \  z  pocosdieron 
la  causa  dello,  z  fueron  nienos  los  las  causas  alcançantes  de  -sus 
rrennedios]:)reuenLiuos,çegatiuos  osubseculiuos,  siquier  curatiuos; 
los  mas  enpero  concuerdan  de  acjuellos  sean  algunas  personas 
tanto  venenosas  en  su  conplexion  z  tan  apartadas  de  la  enera- 
sia  (?),  que  por  vista  enponçonan  el  ayre,  z  los  a  quien  aquel 
ayre  tane  o  lo  rreçiben  por  atra(,;ion  insjiiratiua,  segunt  en  la 
Consino  grosea  es  nianifiesto  se  afirma  en  hiçia  sean  mugercs 
(|ue  por  sola  catadura  niatan.  I'^  non  deue  paresçer  cstraiio  o 
iTienos  creyble  lo  que  del  basilisco,  en  el  libro  De  las  propiedades 
de  las  casas.,  se  lee,  el  cjual  por  sola  catadura  mata  a  otro,  e  asy 
niismo  rreflelando  su  vista  del  espejo,  commo  Bernarcio  de  Gor- 
donio,  in  primo  libro  Médecine.,  capitule  De  venenisy  muestra;  z 
auemos  domestico  exenplo  del  daiïo  de  la  vista  z  inff-cçion  de 
las  mugeres  mestruosas,  que  catando  en  espejo  fazen  en  el  ma- 
culas z  seîiales,  commo  dize  Aben  Rruyz  en  el  comento  De 
sopno  c  bigilia:  fi/  speculis  Dalle  pri  (?)  cmn  mestrtiose  siiitv  enieii- 
tes  inspicinui  faciès  speculi  fit  relut  nubes  sanguinea,  et  sy  i)i  iiona 
speailo  non  facile  esse  ahstergere  eius  viaculam. 

Puede  se  aver  enxenplo  en  la  vista  infecta  lobina,  que  veyendo 
j)rimero  al  omnie  fazelo  la  boz  perder,  commo  en  el  libro  PJe pi'o- 
pietatihns  animalium  en  el  capitulo  De  htpo,  dize:  f.iipiis  in  tali 
sanguine  sitit  si  prins  homines  vider it  vocem  aiifert.  Esto  faze  syn 
duda  con  la  venenosidat  de  su  vista.  Conteçe  avn,  quando  alguno 
cata  en  los  ojos  del  visto,  duelen  los  ojos  suyos,  por  la  turbada  z 
mala  catadura,  magner  en  otros  animales  ta!  venenosidat  fallada, 
sea  mas  fuerte  en  el  omme,  afueras  del  basilisco,  se  demuestra 
por  tjuieti  si  es  al  (juanto  venetioso  z  iia  mas  sotil   cniissioh   de 
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virUid;  por  esso  Aristotil,  in  libro  2."  [)e  auimalibus^  j)one  su 
saliua  infecta  sea,  diziendo:  Saliua  hominis  gejnnii  omuilms 
animalibus  Henenutn  kahentUnis  est  contrarius. 

Nota  de  la  saliua  del  omnie  sy  es  sana  o ponçonosa.  —V.  si  algu- 
no  dixere  que  esto  séria  por  ser  Iriacal  o  salutifera  la  tal  saliua, 
non  paresçe  ansy  por  lo  que  Kgidio  Zamorensi,  in  libro  De  rre- 
mediis  venenosoiurii,  capitulo  /^e  mo/ssii  cariis  z  hominis  rrahi- 
doriim:  Morssus  hominis  zc!\  non  rrahidi  venenosus  est.  M  la  Lai 
venenosidat  de  conplexion,  mas  por  vista  obra  que  por  otra  via, 
por  Ja  sotileça  del  spiritu  visiuo  que  su  inpresion  de  mas  lexos 
■en  el  ayre  diiunde,  e  tiene  distintos  ^rados  segunt  la  potençia 
del  catador  z  ia  disposiçion  del  catado. 

K  por  esto  mas  en  les  niîîos  pequenos  tal  acaesc^e  dano  mira- 
dos  demandada  vista,  por  ahertura  de  sus  poros,  z  feruor  z  ca- 
lidez  de  su  sangre  z  abondosa,  dispuesta  a  rresçebir  la  inpresion, 
tazese.  Abenexia,  en  la  Philaha  Ciaptia  niayor,  dixo  que  viera  vn 
cauallo  que  a  quantos  cataua  fazia  venir  fluxo,  de  que  lo  non 
osauan  sacar  con  la  cabeça  descubierta.  A  esto  faze  lo  cjue  i^Xris- 
totiler,  cuenta  in  Secretis  sccretorum  libro,  capitulo  De  corporis 
(lisposiçione,  (]ue  fuera  enbiado  al  Rey  Alixandre  por  la  Reyna  de 
India  vna  fermosa  donzella  a  pongonas  criada  z  feclia  de  con- 
plexion serpertina,  z  cataua  a  Ja  gente  desuergonçadamente, 
danandola  con  su  vista,  z  podia  matar  con  su  raordedura.  E  por 
eso  dixo  fablando  della:  Prependi  si  qiiidem  ipsam  interficere  ho- 
mines  solo  morssu. 

Onde  tal  infecçion  de  vista  danada  z  infecta  ynprime  z  faze 
<lano  cognosçido  en  los  catados  o  mirados  mediante  cl  ayre  in- 
lecto  en  que  amos  partiçipan,  el  vnt)  |)or  acçion  z  el  otro  fior 
l)assion;  e  el  tal  acto  o  rreçepcion  dizen  aojamiento  o  faginacion. 
Desto  mueren  asaz  perssonas,  z  otros  adolesçen,  de  manera  que 
non  saben  de  que  les  viene,  z  non  les  prestan  las  comunes  me- 
■rliçinas,  sy  non  aquellas  que  jjara  esto  son  espeçiales  z  pro|:>rias; 
Z  cuydan  munchos  que  las  palabras  danan  en  esto  mas  (]ue  el 
catar,  porque  veen  que  si  alguno  mira  a  otro  que  le  bien  paresca, 
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o  lo  alaba  de  fermoso  o  donoso,  luego  paresçe  dano  en  ei  de  ojo, 
syquier  de  façinaçion,  z  de  que  deue  entender  sana  considera- 
çion,  mediante  que  la  causa  desto  es  que  aquel  que  alaba  la  cosa 
mirada,  pues  se  délia  paga,  paresçe  en  ella.  Essa  hora  mira  mas 
fuerte,  firme  z  atentamente  que  a  otra  toda,  la  Taz  visual  diri- 
gendo,  figiendo  z  occupando  en  aquel  catar. 

E  esso  faze  mas  z  mayor  inpresion  paresçida,  z  aquel  dezir  o 
loar  non  anade  fuerça  en  el  dano,  mas  significa  la  atençion  del 
catar;  tanta  es  la  fuerça  de  tal  vista,  c]ue  avn  en  los  animales 
non  rrazonables  façinar,  como  dixo  Virgilio  in  Bocholiçis  .e.  glosa 
gra  .g.  terçia:  Nesçios  quis  terieros  occulos  niichi  jaçhiat  agnos. 
Esto  es:  quando  natural  riazon  z  palpable  puede  sentir  de  la 
causa  del  façinar,  a  manera  de  aquel,  ca  este  dicho  se  entiende 
el  ayre  rresçebir  esta  inpresion  por  rraridat  en  el  causada  por  el 
agente  visiuo  mas  de  quanto  al  deuido  conuiene  tenpramiento^ 
o  muda  su  prouechosa  calidat  en  danosa.  lal  es  l-i  via  de  la 
trasformaçion  o  alteraçion  de  los  elementos. 

Assy  ha  dicho  Fhilipe  P^lefante,  en  su  Astro)iomia^  capitulo 
De  elementis  tarefacione  z  coiuleyipssacioiie:  Jist  via  qnedavi  ori- 
ginalis  in  trasformationibus  elevientoruvi.  in  gradihus  suis.  E  para 
esto  ha  menester  distançia  consona,  asy  que  la  potençia  esta 
mas  vezina  de  su  acto,  segunt  la  ijual  el  etïecto  sigue  la  demos- 
traçion  suya,  commo  sea  que  la  facilidat  o  dificultad  del  efecto 
mide  z  rrepresenta  la  propinquidat  z  rremoçion  de  la  potençia, 
segunt  el  çerca  dicho  de  Philipe  dixo,  in  Attc  nafitrali,  capitu- 
lo 2.",  dicitur:  Potençia  propinca  iiel  remnta  secuvdioii  facilita- 
tem  nel  (lificultatein  effectus  fiendi. 

Commo  vsaron  en  très  maneras  contra  el  dano  del  aojamiento. 
— Contra  este  daiio  vsaron  de  très  maneras  de  rremedios  los 
sabidores,  z  oy  se  faze  en  lo  (]ue  dello  se  alcança:  V"na  ante  del 
daiîo  preseruatiamente.  I''  otra  para  cognosçer  eJ  datio  reçibido 
quanto  es  duda  si  es  façinaçion.  Otra  para  despues  de  cognos- 
çido,  para  lo  quitar  -  librar  dello  el  paçiente.  Cada  vna  destas 
maneras  por  très  vias  fue  proueyda  z  vsada  de  los  antiguos,  e 
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agora  los  modernos:  por  stupexiçion,  por  virtud,  por  qualidat, 
por  la  primera  via. 

En  la  primera  manera,  poniendo  a  los  ninos  manezuelas  de 
plata  pegadas  z  colgadas  de  los  cabellos  con  pez  z  enciensso, 
z  colgauanles  al  cuello  sartas  en  que  oviese  conchas  del  mar,  z 
boslauanles  en  el  onbro  de  la  rropa  manezuelas,  a  que  dizen 
gumças,  poniendoles  pedaços  de  espejo  quebrado  z  agujas  des- 
puntadas,  z  alcofolauanles  los  ojos  con  el  colirio  de  la  jjiedra 
negra  del  antimonio. 

E  vsauan  los  judios  ponerles  nominas,  espeçialmente  aquella 
que  Miulia  de  Lauela  con  sus  dos  angeles. 

A  los  moros  lauanles  el  rrostro  con  el  agua  de  almochiçen, 
que  es  rroçio  de  Alayo,  z  dizenle  ansy  porque  lo  cojen  quando 
sube  la  mansion  «a  Almichem>,  e  cuelganles  al  pescueço  granos 
de  peonia,  z  ponenles  libros  pequenos  escriptos  de  nonbres,  z 
dizenle  «caylil»,  z  ponenles  dineros  foradados  al  cuello  z  ('onte- 
zuelas  de  colores,  z  guardanlos  que  non  los  uean  sy  non  pocos, 
Z  aquellos  que  non  tengan  los  ojos  lagafiosos  nin  bizcos. 

Por  esso  mesmo  ponen  a  las  bestias  cuero  de  tasugo  en  el 
collar  z.  cabeçadas,  z  traen  orruzas  que  son  nominadas  pequenas 
en  las  cabeçadas  z  petrales  de  los  cauallos,  con  giertos  nonbres 
Z  figuras. 

Los  grandes  de  hedat  juntauan  los  pies  z  atauan  los  pulgares 
con  la  buelta  que  mostro  Enoc,  estando  contra  Oriente,  z  sal- 
tauan  façia  arriba  très  vezes  ante  que  saliesen  de  sus  casas,  e 
passauan  el  rrallo  por  el  uientre  de  las  bestias  de  cabalgar  ante 
que  anduviessen  camino,  z  rnostrauan  la  garaça  en  saliendo  do 
la  puerta  de  su  casa;  e  dezian  en  alçando  la  garaça:  <fi  aynao. 
Esto  vsaua[n]  avn  los  alarabes  de  Persia:  traen  auellanas  llenas 
de  azogue,  çerradas  con  çera,  en  el  braço  derecho;  ponen  a  sus 
criaturas  espejuelos  en  los  cabellos,  z  passanles  por  los  ojos 
ante  que  sepan  fablar  ojos  de  gato  montes  z  otras  muchas  ma- 
neras  a  taies,  e  avn  algunas  délias  se  platican.  Caumente  ha  fe- 
cho  mençion,  en  los  Avarizer^  e  Aben  Rreduan,  en  el  Gayat 
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Albaquiu.  Xo  allego  los  testos  dell(\  porquc  non  vi  los  libi-os 
8uyos,  sy  non  que  lo  oy  dezir  a  nus  maestros,  e  avn  poixjue  en 
esta  materia  non  me  quiero  tanto  e-stender  commo  podria,  hwà- 
cando  las  rrazones  de  todo  esto  z  sus  prin^ipios,  z  los  ynuento- 
res  contar,  z  los  tienpos  en  que  lo  fallaron  z  primeto  vsaron, 
que  esta  asaz  claro  en  estorias  antiguas,  por  que  non  sea  visto 
inostrar  dotrina  perniçiosa  z  contra  a  la  diuina  ley,  en  la  quai 
me  delecto  z  taies  suspeC(,-iones  aborresco.  M  eslucri^o  me  dezir 
con  sant  Pablo  (ail  Rû^///i//os,  2."):  Ci>}/tie  lector  onniï  lege  sitiivi 
interiorem  homines. 

[ai  scf^iuidii  rrazou,  ?c'\ — Vov  la  2."'  viene  esta  primera  ma- 
nera  vsaron  algunos  nonbres  z  oraçiones  dize  Rrabi  Çag  el  yrrae- 
li,  en  el  libro  De  los  Herrasim,  que  diziendo  estos  nonbros:  «Alla 
mayllo»,  sera  guardado  aquel  dia  este  dano,  por  quanto  salen 
de  aquel  versso  hebrayco  que  dize:  «Adonayaloym  maadam>; 
en  latyn:  Domina  viihi  adjutor^  r  mm  timebo  quid  jaciat  michi 
hovîo,  z  ssalle  por  el  coniienço  de  los  vocablos  z  letras  prime- 
ras: De  Adouay  toma  la  a,  de  //  toma  la  /,  de  lo  toma  la  otra  /, 
de  yra  toma  la  ra,  e  ansy  dize  alla;  de  )iia  toma  la  ;//,  (h^ yarc 
toma  la  a,  la  y,  de  //  toma  la  /,  de  adaii  tonia  la  a,  dizen  )iiayla. 
Esto  dize[n]  los  abrayquistas.  (Rassechenoch,  el  maestro  de  Gi- 
Tona,  en  su  tabla  lo  pone):  que  mostrando  el  saday  con  la  mano 
alçando  los  très  dedos  postrimeros  en  manera  de  sini,  z  el  segun- 
do  encoruando  de  daled^  z  elpiilgar  poniendolo  diyuso  en  manera 
de  yod,  z  faziendo  que  se  escuda  de  la  mano  z  <iue  digan:  «'lai 
tafia  maguem  dauid»,  cjiie  sera  guardado  (1<'  mala  catadura  de 
ojo  por  virtud  deste  nonbre.  Knpero  por  auer  seydo  estos  non- 
bres judios  z  non  auer  lecho  nuestros  doctores  desto  mention, 
non  vsan  entre  xristianos  dellos.  Por  virtud  natural  vsail  traef 
coral,  z  fojas  de  laurel,  z  rrayz  de  mandragora,  z  picdra  esmal- 
tada,  z  jacinto,  z  dientes  de  pe/,  z  ojo  de  aguila,  z  mirra  z 
l)alssam(). 

l'".,  commo  r'scriuio  l'isiologn,  in  libro   I h'  llctiiiis  tii^atnns  r 
si:;n:t,   en   esto   tal    rra/on   qLi<'   estas  ct)sas    an  virtud  natural  de 
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purificar  el  ayre  en  derredor  del  que  las  trae,  z  por  eso  non, 
dan  lugar  a  la  infecçion  de  ojo  que  dane,  disponiendo  en  medio 
otra  nianera,  o  faziendo  en  el  acçion  contraria;  donde  se  con- 
cluve  que  todas  cosas  que  purgan  el  ayre  enderredor  del  que 
las  trae  quitan  del  infecçion  o  danamiento,  traydas  preseruan 
este  dano  virtualmente  z  natural.  E  desto  Alberto  Magno,  en 
su  F.sperimentador,  ha  memorado  munchas  cosas  que  dexo  de 
nonbrar  z  rreseruo  para  el  tractado  que  desto  entiendo,  a  Dips 
plaziendo,  fazer. 

J-'or  calidat,  que  es  la  terçera  via,  mandan  traer  buenos  olores 
Z  suaucs,  asy  coino  almizque,  z  anbra,  z  lignaloe,  z  galbano,  z 
vnglan  odorifera,  z  çalamo  aromatico,  z  clauos,  z  cortezas  de 
mançanas  z  de  çidras,  z  nuezes  de  cipfes,  porque  son  de  buen 
olor. 

Estas  cosas  confortan  los  espiritus  del  que  lo  trae,  z  fazejn] 
fuerte  su  conplixion,  por  bénéficie  cordial  contra  el  venenosa 
ayre,  depurandolo  z  rretificando  con  su  calentura  z  fragançia, 
z  auferendo  del  rressultiuamente  toda  mixtion  estrafia. 

Para  esto  avn  aprouecha  las  buenas  aguas,  asy  commo  nius- 
cada,  t  agua  de  azahar,  z  de  rromero,  z  de  melones,  z  de  vina- 
gre,  z  las  buenas  vnturas,  commo  el  vnguento  del  alabastro,  z 
el  cibbo  del  azeyte  del  almastiga,  z  de  zaubac,  z  taies  cosas  se- 
gunt  mas  largamente  conto  Cleopatra,  muger  de  Marcho  Anto- 
nio, en  el  libro  de  sus  afeytes,  z  Aprocaçio  en  sus  Oiiiranùitis. 

Enpero  de  otros  munchos  rremedios  preseruatiuos  para  esto 
vsaron  tambien  los  egipçianos,  que  degollaua[n]  vn  polio  sobre 
las  cabe(,;as  de  los  ninos  en  cada  comienço  de  luna,  z  con  la 
sangre  vntananles  la  oreja  yzquierda.  E  avn  por  la  obra  de  las 
ymagines  fazia  tal°s  mas.  E  desto  non  es  de  fazer  mincion  ni  lo 
rrecordar,  poniendo  como  baste  lo  dicho,  solo  por  enxenplo,  z 
despues  en  el  tractado  que  ofreçi  traere  estas  cosas  con  sus 
causas  z  rrazones  z  actoridades,  las  que  buenamente  z  con  se- 
gura  conçiençia  se  pudieran  dezir  z  en  escripto  poner,  zc^. 

Commo  se  cognosçia  la  façinaciori  f  que  cosas  faziaii  para  la 
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cognosçer. — En  la  segunda  manera  para  inuestigar  z  çertificarse 
fiel  façinado  que  se  présume,  por  aquellas  très  vias  lo  buscaron 
-  vsaron  los  antiguos  nonbradas  superstiçion,  z  virtud,  z  li- 
quidât. 

Por  la  primera  usauan  gotas  de  a/eyte  con  el  dedo  menor  de 
la  derecha  mano  sobre  agua  queda,  en  vn  uaso  puesto  en  pre- 
sençia  del  passionado,  z  parauan  mientes  sy  se  derraina  o  yua 
al  fondon,  o  estauan  quedadas  de  suso,  o  se  nuidauan  de  colo- 
res; z  segunt  las  diuersidades  que  mostrauan  juzgauan  del  en- 
ferme sy  era  façionado  o  non.  E  médian  su  çinta  a  cobdos  o  a 
palmos,  z  sy  venia  vna  vez  larga  r  otra  vez  corta,  de  aquella 
variaçion  tomaban  seiial  del  dafïo.  V.  otros  ponian  vn  orinal  nue- 
uo  sobre  la  cabeça  del  enfermo  con  agua,  z  lançauan  vna  clara 
de  hueuo  del  dia  puesto  dentro,  z  leuantauanse  aslilles  z  figuras 
en  el  agua  que  pareçen  de  pressonas,  r  alli  dezian  los  entendi- 
dos  en  esto  si  era  iaçinaçion,  o  commo  le  veno,  z  <le  que  pers- 
sonas,  z  otras  espeçialidades.  E  otros  tomauan  vn  pedaço  de 
pan  que  lo  oviese  tenido  el  paciente  en  la  mano  por  média  hora, 
(r  paraua  miente  si  lo  tomaria  perro)  (  '  )  o  gato,  o  sy  lo  alçaria 
pressona,  o  de  que  color,  o  que  parte  lo  leuaua,  o  tpie  fazie  del. 
I'~  ansy  juzgauan  de  la  enfermedat  o  salud,  z  otras  munchas  di- 
uersas  desta  natura  o  condiçion  segunt  cuenta  Cantaf  el  indiano, 
z  Mushaf  Alzimar  el  corto,  segun  oy  dezir  a  vn  sabidor  morisco^ 
<|ue  dezian  el  Xarafi  el  viejo,  de  Cniadalfajara,  z  avn  algunas  rre- 
liquias  desto  an  quedado  en  vso  de  las  gentes  oy. 

Pero  taies  cosas  en  nuestra  ley  son  defendidas  commo  supres- 
liçiosas  z  contrarias  al  buen  beuir,  e  por  esso  en  esto  non  me 
detengcj  nin  euro  todas  sus  diuersidades  expressar  que  lazian, 
|)or  rretimientos  de  plomos  z  de  çera,  z  esparziniiento  fie  farina 
r  de  simientes,  açerca  desto. 

E  passo  esto  a  la  2.^  via  virtual,  por  la  quai  ansy  por  palabras 


(  '  )     AI  inargcii. 
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como  (suspensiones  z  almello)  (  '  )  entienden  algunos  que  paresçe 
luego  si  el  dano  es  por  esta  causa.  Desto  puso  el  rrab  Rabiaser 
en  la  Acobala  que  dexo  en  Toledo  escripta  de  su  mano,  que  si 
toman  tiesto  de  cantaro  ante  que  lo  cuegan,  z  escriuen  en  el  ol 
nonbre  Comarchar  escripto  en  ebrayco,  que  se  faze  con  cioco 
letras:  Caddi^  meu,  rex^  kaf\  rex  sale  de  las  çinco;  pacuqini  de 
heresit\  tomando  las  postrimeras  letras  délias  lo  pusieren  en  la 
niano  del  enfermo  que  duerma  con  elle,  que  gémira  entre  sue- 
nos  con  ello  muncho  si  por  ojo  ouo  aquel  accidente,  e  sy  lo 
non  faze,  non  es  de  aquello. 

E  maestro  Asday  Crestas,  que  fue  en  este  tienpo,  me  conto 
viera  colgado  al  cuello  el  psalmo  que  comiença  oser  ays,  que 
entre  nosotros  dize:  Btafiis  7'ir;  que  luego  el  paçiente  sudaua 
sy  (')  era  de  ojo,  e  si  non  sudaua,  paresçia  su  conplexion  ^=star 
mal  conçertada  por  el  dano  de  façinaçion  reçebida.  Avn  por  vir- 
tud  de  suspensiones,  aplicaçiones  fablan,  los  quales  fallan  esto 
como  poniendo  sobre  los  pechos  la  piedra  de  carduro,  que  se 
falla  en  el  estomago  del  osso,  faze  venir  los  ojos  en  lagrimas  al 
passionado.  E  poniendo  en  el  dedo  suyo  esmeralda,  \^)  se  escu- 
reçe  su  color  a  poea  de  hora;  poniendo  el  maztago  en  la  niano, 
fazelo  tenblar,  e  otras  taies  z  munchas  diuessidades,  z  algunas  dé- 
lias non  se  fallan  çiertas  en  todo  tienpo  nin  por  todos  ornes, 
como  el  Basilogrofo,  de  las  birtudes  de  las  cosas  fablando  se  fa- 
lla, e  el  Alpoeraçio,  que  puso  munchas  délias,  z  algunas  fasta  el 
présente  tienpo  quedaron  en  vso,  etc.^. 

Como  vsauau  coo}ioscer  la  façinaçion  o  ojo. —  Por  la  tercera  via 
Z  mas  segura  z  çierta  se  cognosçe  calitatiuamente  assy  en  la  ca- 
tadura  del  enfermo,  que  la  tiene  turbada,  z  a  mantener  los  ojos 
baxos,  z  estar  echado,  z  non  sentirse  fuer(,-a,  z  estar  pensoso  z 


(  '  )     Al  margen,  letra  distinta. 

(2)     Tachado:  «non». 

\^)     «esnieralda>,  entre  lineas. 
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sospirar  de  bagar,  z  tener  cuydado  syn  saber  de  que,  z  sentir 
quexo  en  el  coraçon  c.escuresçimiento,  z  dolerse  en  el  cuerpo 
conio  en  non  querer  corner,  nin  tener  seîïales  de  especial  acos- 
tunl)!-ada  dolençia,  nin  saber  causa  nonbrada  prestarle  poco  las 
coniunes  nielezinas. 

lî  avn  fallanle  a  las  be/es  iVio,  z  subito  se  niuda  en  calor,  z 
allerandose  por  vezes  trocadas  z  sudores  que  le  bienen  non  rra- 
zonables,  z  luego  lo  dexan,  z  aprieta  las  manos  z  absconde  los 
j)ulgares,  z  bosteza  a  menudo,  z  tiene  el  oyr  mas  agudo  que  de 
antes,  z  estrinese  de  vientre,  z  taies  accidentes  muestran  dano 
de  ojo  auer  esto  causado.  K  suelen  en  Perssia  ponerles  vn  pafio 
mojado  sobre  la  cabeça,  z  tienenlo  fasta  que  se  seca  por  baho  que 
sale,  e  sy  en  el  pano  quedan  maculas,  juzgan  por  alli  la  natura 
del  daiio.  1'',  lîalihanos  dixo  que  este  paiio  dobria  ser  mojado 
con  su  orina  mesma  del  enfermo. 

(  )tros  catan  en  las  lagrimas  quel  salen,  que  sabor  han,  z  sy 
tirsn  a  ssalado,  con  el  quanto  de  amargo  afirman  de  ojo  venir 
aquel  accidente.  E  otros  fazenles  escopir  sobre  coch?llo  z  tabla 
de  fierro  escaientada  al  fuego,  z  secado  veen  que  color  queda, 
Z  asy  juzgan  de  la  enfermedat  esta,  segunt  de  todas  estas  sefia- 
les  otros  indiçios. 

Alberto  Magno,  en  el  libro  esjjcgial  que  fizo  de  taçinaçion,  do 
dixo:  Sigiiii  natiiralia  faciuaçiouis  ostemimitiir  inedico  pronideiiti. 
P-  agora  poco  se  sabc,  lo  mas  segunt  las  otras  vias,  z  avn  que 
non  tan  çiertos  se  han  por  su  facilidat,  et  ce.'' 

Para  rreparar  el  daùo,  despiies  que  es  sabi/io  qiit  i<  Jaçiiia- 
cioii  ('). — Pues  veniendo  a  la  terçera  manera,  que  es  de  quitar 
o  curar  el  daiïo  por  la  façinaçion  resçebido,  por  cssas  mesmas 
vias  contadas  de  suso  vsan  en  diuerssas  partes  diuerssamente,  z 
todos  acncnLin  fjue  luego  se  jîonga  en  rllo  rremedio. 


\  '  )     Todo  este  iftulo  csitII-o  ;i1  inar<^'cn,  de  otra  lelra,  en  lu^'iir  de  otn 
que  rst.l  tachado  y  dice:  la  terrera  manera  de  rogtiosçer  el  ojo. 
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E  pues  sea  cognosçida  façinaçion  ser,  porque  dende  non  cu- 
rando  podrian  nasçer  o  nasçen  otros  danos  z  dolencias  peligro- 
sas,  z  avn  muerte,  tanto  se  altéra  la  conplexion  z  dispone  a 
rresçebir  qualquier  danamiento  que  le  sobreuenga. 

E  si  fuer  de  otra  façinaçion,  matalo.  E  por  eso  dixeron  los 
judios  que  todas  las  melezinas  preseruatiuas  z  rremedios  apro- 
uechan  en  la  cura  del  aojamiento.  Asi  lo  afirma  maestre  Mar- 
silio,  que  fue  en  este  nuestro  tienpo  fisico  del  duque  de  Milan, 
en  sus  Esperiençias,  en  el  capitulo  De  cura  façinaçioiiis,  assy: 
Rremedia  preseriiacionimi  a  façiuaçione  preseruatiua  z  curathia 
siint  in  cura  z  eq°. 

E  por  la  primera  vsauan  los  passados  bostezar  en  nonbre  del 
enfermo  munchas  vezes,  fasta  que  le  cruxian  las  varillas,  e  essa 
hora  dezian  que  era  j^a  quitado  el  dailo.  E  otros  lo  pesauan  en 
balanças  con  vn  canto  grande,  z  lançauanlo  en  el  agua  corriente, 
z  avn  lauauanle  el  pie  derecho  con  agua  de  ruuia,  z  dauanla  a 
beuer  a  gallina  que  non  oviese  beuido,  que  era  salud  o  seiîal  de 
salud,  z  sy  non  la  beuia,  era  de  muerte. 

E  otros  lo  safumauan  con  hierua  cur,  z  con  astrologia  rredon- 
da,  z  con  rruda,  z  con  penolas  de  habubillos  z  de  lechuzas,  z 
otros  le  amrauan  las  sobreçejas  con  seuo  de  enzebras  vntando; 
z  algunas  destas  cosas  han  quedado  en  vso  en  este  tienpo.  E  tal 
cosa  non  la  ha  por  bie[n]  la  iglesia  catholica,  e  por  ende  vsar 
non  se  deue  por  fîeles  z  creyentes,  zc-^- 

Coma  vsauan  en  la  façinaçion  por  uirtudes  z  por  sanlos  non- 
bres. — Obrauan  avn  por  las  birtudes  z  segunda  via  z  por  non- 
bres,  segunt  puso  el  dicho  rrabi  Çag  Yrraeli  en  su  tabla,  que 
si  dan  a  beuer  el  nonbre  mayor  de  las  quatro  letras  que  se 
dizen  de  la  hunayan  con  agua  rrosada,  desleydo  que  sea  scripto 
en  escudilla  de  madero  con  açafran  z  canfora  z  lagrimas  del  pa- 
ciente,  que  lo  sana  del  ojo  malo  aquel  daiio. 

E  Rabi  Zaraya ,  a  quien  dezian  En  Ferrer,  que  fue  en  este 
tienpo,  me  conto  prouara  algunas  cosas,  cabalot  entre  ellas;  que 
tomara  vn  rramo  de  lulaff,  z  diziendo  sobre  el  i-Caddis-»  z  escri- 
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uiendo  en  vna  de  sus  fojas  el  nonbre  de  sant  r3ellbn  el  angel,  e 
dando  a  beuer  al  enfermo  façinado  del  poluo  desto,  quel 
sanaua. 

E  de;îia  mas:  que  asentandol  en  la  teba  de  rrostro  al  hebal  z 
diziendo  Adonaj  Ilcloyn  siete  vezes,  que  a  via  rremedio  por  vlr- 
lud  destas  palabras.  E  por  çierto  en  estas  obras  que  por  virtud 
de  palabras  se  obran,  grandes  secretos  alcançaron  los  ebray- 
quistas. 

Esto  fîzo  la  grant  antiguedat  de  aquella  lengua,  donde  desçien- 
den  las  otras  lenguas;  por  esto  dize  sant  Jeronimo  Super  Soplio- 
Hiaiir.  Nasse  possuiims  iingiiajn  ehrayca»i  ouin'imn  linguarnm  esse 
matricem. 

Otros  buscaron  remedio  por  las  birtudes  de  las  piedras,  z  de 
las  hyeruas,  z  de  los  mienbros  de  los  animales,  asy  como  poner 
fojas  de  alfabaca  en  las  orejas,  z  traer  vnas  de  asno  de  montes, 
que  dizen  onagro,  z  sortija  de  vna  de  asno  domestico,  berga  z 
colniillo  de  lobo,  z  ])iedra  diamante  en  el  dedo,  z  oler  ysopo  z 
lilium  conualium,  z  traer  lana  de  uaquera  en  la  mano.  E  todas 
estas  cosas  an  propiedat  para  esto  z  tazen  prouecho  cognosçido, 
como  rreçita  el  dicho  maestro  iMarsilio  en  el  libro  nonbrado.  V\.\(t 
fisico  muv  lainoso  en  su  vida,  e  obo  esperiençia  de  munchas 
virluiKs  de  natura  conformes  a  las  conplexiones  de  agora  en 
proporcion  atractiua,  e  dexo  despues  de  algunt  tienpo  fama  en 
pratica  donde  biuio,  c  leese  oy  en  las  escuelas  la  exposiçion  que 
fizo  sobre  Aviçena,  segunt  n\e  conto  maestre  ]*edro  Tursiniano, 
que  fue  su  conpanero. 

Pues  terminando  subçintaniente,  de  las  virtudes  vengo  a  las 
obras  por  qualidat  ministradas  en  tal  enfermedat,  z  vsan  délias 
confortando  el  coraçon  z  los  spiritus  lesos  con  pan  de  loe  z  1<?- 
tuario  catolicon,  z  poniendo  sobre  el  coraçon  panos  de  escar- 
lata  mojados  de  agua  rrosada  esparzidos  de  sandalos  muscaçeli- 
nos,  z  teniendo  en  la  mano  huesso  de  marfil,  z  coral  al  cuello,  z 
non  dexando  estar  al  paçiente  a  ssolas,  z  dandole  ditamo  a  be- 
uer,  ciue  quita   la  ynfecçion  rreçebida,  z  rregando  la  casa  con 
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çumo  de  yedra  z  vinagre,  tirando  los  mienbros  cada  dia,  fazien- 
dole  desperezar  a  menudo,  guardandolo  a  menudo  de  enojo  z 
de  muncho  corner  z  dormir,  z  de  biandas  secas  mal  olientes,  z 
de  tener  estomago  bazio,  z  donde  duerme  aya  kinbre  todavia,  z 
tengase  tenprado  de  vientre  z  purgado  sy  menester  fuere  con 
diacartamo  z  çumo  de  rrosas,  ministrandole  cosas  que  esfuerçan 
la  conplixion  z  conortan  los  mienbros  principales  z  han  virtud 
triacal  z  purifican  el  ayre  la  conplexion  a  su  encrasia,  z  sobre 
todo  muger  mestruosa  non  lo  visite;  desto  muncho  conplida- 
mente  z  mejor  de  otros  el  dicho  maestre  Marssilio  ha  tractado. 
E  los  fisicos  de  agora  saben  en  esto  poco,  porque  desdeùan  la 
cura  de  tal  enfermedat,  diziendo  que  es  obra  de  mugeres,  z  tie- 
nenlo  en  poco,  e  por  esso  non  lo  alcançan  las  diferençias  z  se- 
cretos  dello,  que  se  alcançan  parando  en  ello  mientes. 

Enpero  todas  estas  cosas  son  en  la,  3  de  la  ^  con  la  Philoso- 
phia  alcançadas,  a  quien  pertenesçe  prescutrar,  saber,  investigar 
Z  dudar  z  soluer  las  diuinas  z  humanas  questiones,  penetrar  los 
secretos  délias;  por  esso  sant  Ysidoro,  en  sus  Ethitnologias,  li- 
bro  2.°,  c.°  3.°,  dize:  Philosophis  est  diuinamm  hunianarumque 
cognitor.  E  non  vos  paresca  luenga  esta  cura.  Considérât  la  ma- 
teria  en  ella  mouida,  quantas  dificultades  se  suçitan  en  el  enten- 
dimiento  délia;  pensad  que  lo  mas  sumariamente  que  pude  aque- 
11a  sola  por  dar  vos  algunt  poco  de  tal  laberinto  en  degustaçion, 
rreseruando  para  el  tractado  dello  fazedero  las  dudas  z  questio- 
nes que  dende  ynsurgir  pueden,  asy  como  por  esta  esa  façina- 
çion  obra  en  las  cosas  ynsenssadas,  o  piedras  o  fustes,  o  bedrio 
z  vasos,  que  loando  los  de  fermosos  se  quiebran  por  si,  z  arbo- 
les  secarse,  z  taies  estraiîezas  entonçe  destas  z  de  otras  mayores 
poner  las  soluçiones,  segunt  los  actores  que  desto  fablaron  han 
puesto,  z  a  los  présentes  informado,  quanto  mas  que  la  breuedat 
non  deue  ser  tanta  que  difusque  la  materia  que  la  faga  menos 
intelligibile.  Como  diçe  sant  Jeronimo,  super  Ysayam:  Sic  acquies- 
ceiidiint  breuitati  vt  nullinn  dapnum  fiât  infelligençie.  E  yo  esto 
poco  exerçitado  en  taies  enformaçiones  para  que  osase  mas  di- 
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latar  el  dezir  de  quanto  manda,  el  quai  exerçiçio  munchas  veces 
ministra  eloquençia  (ie  natura  negada. 

Como  dixo  Eremodio  en  sus  dezires:  Exerçitaçio  eloqiieudœ 
dat  qiiam  yngeyiium  negat.  E  tomad  de  todo  esto  lo  bueno,  es  a 
ssaber:  lo  que  la  iglesia  vniuerssal  ha  por  bueno  z  consiente 
vsar,  assi  como  de  façinaçion  guardaredes  vuestro  cuerpo  z 
muncho  mas  apartés  vuestra  anima  de  pecado,  biuiendo  virtuo- 
samente,  por  cuva  conucrssaçion  deue  omne  elegir  la  muerte 
ante  que  darse  a  viçios,  z  por  esso  dixo  Aristotile,  3-°  P-tiiiconim: 
Melius  est  mari  qiiavi  facere  contra  hoimm  znrtntuiu. 

Ouisiera  mas  tal  ynformaÇion  vos  por  palabra  dezir  que  en 
escripto  enbiar,  e  asy  a  vos  solo  la  flaqueza  de  mi  yngenio  fue- 
se  comunicada,  z  avnque  mejor  por  biua  voz  vos  rresçibierades 
mi  conçepto,  la  quai  tiene  singular  effecto  en  mostrar  en  el  ca- 
mino  del  ovr,  z  nias  durable  régir  las  mostradas  cosas  que  por 
ordenaçion  escripta.  En  esto  experto  sant  Geronimo,  dezia,  in 
epistola  ad  Pauliinim,  2.°  c.°:  Hoc  itescio  qjiid-  latoitis  énergie 
h'ma  vox  acliis  c.  in  a  vies  discipiili  de  actore  are  transfusa  fortins 
sonat. 

Turbame  r  fa/rme  non  pueda  en  taies  bacar  la  partiçipaçion 
de  monchos  que,  por  expedicion  de  negoçios,  tengo  de  O}^  z 
disgregar  mi  entendimiento,  taies  obras  entender  podeys  quie- 
ren  voluiitail  rreposada  z  parte  de  tienpo  quieren  en  que  pue- 
dan  difundir  fuera.  Assi  el  ordenante  lo  que  Dios  le  abra  minis- 
trado  quiere  soledumbre  z  partiçipaçion  de  pocos,  z  avn  la  con- 
seruaçion  de  buenas  costunbres  esto  demanda;  por  eso  es 
consejado  (2."'',  di,  c.°  si  ciipis,  l6,  9,  i."''):  Consorçia  fige  inalonon 
nec  non  r  ninltornni.  E  non  podria  alguno  con  verdat  z  rrazon 
dezir  que  las  grandes  personas  taies  occupaçiones  sçientificas 
non  conuengan,  nin  a  su  magnifiçençia  se' esto  rrequiera,  ca  por 
çierto  muncho  major  a  los  en  dignidat  puestos  z  por  linaie  su- 
blimados  esto  conviene,  e  dellos  por  doctrina  lo  deuen  los  me- 
nores  aver;  con  esto  les  puede  mas  aprouechar,  como  dixo  Veje- 
cio  in  libro  De  rre  militari,  primo  capitulo,  l:  Neqnaqitannnagis 
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decet  iiel  meliora  scire  iiel phira  quant  principi  aiiiis  doctrina  0)n- 
nibus  pot prode  esse  siihjectus. 

Ouanto  mas  en  aquesta  vida,  bien  aventurança  non  se  puede 
alcançar  syn  aver  conplimiento  de  los  saberes  z  notiçia  de  las 
causas  z  discurso  de  las  artes  z  practica;  por  esso  dixo  el  men- 
çionado  Philipe  Elefante  en  sua  Eiicka,  c.°  2:  Igitur  cupies  feli- 
çitatem  artes  edisca  z  non  stiidiosuni  imposibile  est  quiaquant  esse 
felicem. 

(Sequitur  conclusio  in  hoc  opère  secundum  dicttim  Domini  rt  nota 
oinnia  dicta  bcne  quod  ad  niulta  prodest.) 

Conclusion  en  todo  este  tratado  de  façinaçion  o  de  ojo.—^s\.o 
cognoscio  bien  Demetrio,  que  por  mas  libre  estar  z  obtener 
puridat  intellectual  z  darse  los  saberes,  dexo  todos  los  bien^s 
tenporales  e  avn  se  saco  los  ojos,  segunt  A.  Gelio,  in  libro  Avr- 
tnm  atticarum.,  largamente  cuenta. 

E  denos  Dios  tanto  de  los  saberes  abondoso  cognosçimienlo 
en  esta  breue  z  vnbratica  vida,  z  dexe  fazer  asy  obras  a  el  plazi- 
bles,  deste  valle  de  miserias  librado,  libre  a  su  gloria  venir,  en 
todo  contenpleys  con  segura  eternidat  el  dador  de  laatos  z  pro- 
uechosos  dones. 

Escripta  en  la  mi  villa  de  Torralua,  3."  nonas  Junii  in  diçio- 
ne  3.^.  Et  Doiuiuus  sit  voviscnm^  amen. 

Explicit  tractato  de  façinaçione  secimdnm  doniinum  Enrricum 
de  Villenay  Dec  gracias,  amen. 

Eiber  iste  perfectus  et  script  us  per  omnia  Deus  sit  benedictus, 
Amen. 
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III.  TRATADO  DE  LEPRA 

Esta  es  una  methafora  o  semejança  que  escriuio  z  enbio  maes- 
tro Alfonso  de  Cuenca  al  muy  sabio  z  entendido  senor  don 

EnRRIQUE    de    ViLLENA,     EL     QUAL    LA    DECLARO    MUY    SOTILMENTE 
Z    LE    DIO    MUY    CLARO    ENTENDIMIENTO. 

Durmiendo  en  alegre  sueno,  veyendo  me  en  delectoso  vergel, 
por  alcançar  de  vn  fermoso  fruto  (tengo  que  fuese  espiritual),  te- 
niendo  con  la  vna  mano  la  rrama  baxada  a  nii  queriendo  va 
tonnar  con  la  otra^-el  quai  sueno  enticndo  de  cabo  demandar,-- 
fuy  yo  despertado  a  desora,  ca  senti  entrar  vna  vieja  tosiendo  z 
muy  de  vieja  hedat,  la  quai  en  el  tossido  se  me  rrecordo  que  en 
mi  niiiez  la  avia  cognosçido;  e  dormitando  yo  dixe:  <  Quien 
anda  ay?  >  respondio:  «Yo,  la  que  te  avia  tan  oluidado  como  tu 
a  mi;  enbiame  tu  senor  don  Enrrique,  al  quai  tu  amas  seruir; 
toma  la  letra  z  rresponde -.  Yo  dixe:  «Luego,  luego». 

E  a  tiento  tome  la  penola  z  escreui,  por  lo  quai  tengo  que 
conuerna  a  la  vucstra  alta  çiençia  munchas  emiendas  fazer  a  los 
errores  que  asy  se  escriuen. 

(Aqui  le  demanda  maestro  Alfonso  la  duda  dcl  tcsto  de  la  Briuia,  de 
la  lepra  que  se  pega.) 

Senor  muy  noble:  Algunas  vezes  se  detouo  mi  imaginatiua  en 
aquel  testo  de  la  lepra  del  vestido  z  de  la  pared.  Non  fallo  escrip- 
tura  bastante  rrazon  a  ello;  pero,  senor,  considerando  aquello 
possible  fie  considerar,  de  la  vuestra  muy  alta  alteza,  del  enbia- 
dor  del  cielo  la  ley,  z  la  grant  dignidat  del  mediante  dador 
Moysen,  z  la  grant  ygnorançia  de  los  rreçeptores,  podcmos  fa- 
llar  alguna  paresçençia  de  rrazones.  E  si  yo  non  soy  enganado, 
paresçen  en  très  rrazones. 
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La  primera  rrazon  que  faze. — La  primera,  que  el  mayor  fun- 
damento  que  essa  ley  quiso  fundar  fue  creençia  de  las  cosas 
sobre  natura,  las  quales  ilamamos  o  son  contra  la  costunbre  de 
la  natura,  z  seguramente  z  con  grant  audaçia  lo  pudo  fazer  la 
ley,  mayormente  avn  los  que  tenian  las  manos  lodosas  del  barro 
de  seruidunbre  de  fazer  adobes,  en  que  se  criaran,  que  non  en- 
tendian  de  la  natura  intrinsica  de  las  cosas,  menos  que  sopieron 
arguir  nin  demandar  nin  responder  desque  oyeron  fablar  a  Dios 
con  ellos. 

E  para  los  bien  asent-ir  cl  dicho  iundamento,  cxaniinolos 
si  creyan  lo  que  es  inposible  al  absoluto  poder  de  Dios,  z  de 
cnde  quando  tracto  Moysen  de  la  mundificaçion  de  las  lepras  z 
de  las  cosas  ynmundas,  puso  ende  vna  inpossibilidat  de  como 
les  conuenia  fazer  si  conteçiese  que  la  lepra  cstouiese  en  el  pafio 
o  en  la  pared.  Ca  non  da  testimonio  que  contesçiese  de  fecho, 
mas  dize:  si  tal  cosa  fuese,  conuiene  asi  mundificar. 

E  es  a  saber:  que  si  non  fuere  nin  pudiere  ser,  <|uito  es  el  ar- 
gumente. E  pues  ellos  esto  non  fallaua  si  era  contra  natura  o 
non,  bien  fincaua  que  todo  lo  al  que  paresçe  inposible  que  io 
creerian  syn  dudar;  xmagino  que  pasara  por  rrazon  fasta  aver 
otra  mejor. 

E  con  esto  concuerda  en  alguna  manera  los  judios  del  Tal- 
mud,  que  dizen  asy:  «Que  cuydado  touo  Dios  porque  degoUe- 
mos  por  guarguero  mas  que  por  colodrillo?»  Mas  podremos 
dezir  que  non  fueron  estos  preceptos,  saluo  por  prouar  z  exami- 
nar  a  los  ombres  si  los  obedecerian,  que  asi  dize  Dauid.  La  pala- 
bra de  Dios  examinada  fasta  aqui  es  suso  dicho,  esto  es,  en  el 
salmo  Diligante  Domine  y  que  dize:  Deus  meus  in  pohita  via  eins, 
eloquia  Douiini  igné  examinata  protettor  est  omnium  sperançium 
in  se,  z  cetera. 

Segunda  rrazon,  que  si  en  singular  sopiessemos  las  cosas  que 
en  aquel  Viejo  Testamento  o  tienpo  ocurrian,  podria  ser  que 
supiesemos  alguna  causa  desto,  como  sea  verdat  que  en  el  muy 
antigo  tienpo  munchas  de  sus  cosas  non  concordaron  con  estas 
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présentes,  por  lo  quai  auemos  munchas  por  inpossibles  que  non 
fueron  entonçe  asy  auidas  por  taies. 

E  de  présente  avemos  algunas  en  acto  que  en  esse  antigo  tien- 
po  las  pudieran  aver  por  inposibiles  de  cognosçer,  de  onde  se 
sigue  ser  verdat  que  por  munchas  cosas  fueron  z  son  z  seran 
ocultas  al  entendimiento  de  la  humanal  natura. 

La  terçera  rrazon,  que  dizen  los  del  Taîmud  que  esta  lepra 
avia  de  ser  en  pena  del  murmurar  z  dezir  mal  vnos  de  otros,  que 
ello  que  avia  de  encomençar  en  las  casas,  e  si  se  arrepintiese  de 
su  pecado,  que  esto  era  proposito  que  estonçes  no  se  estenderia 
la  lepra;  e  si  persseuerase  en  el  pecado,  que  se  faria  la  lepra  en 
cl  su  lecho  z  en  sus  vestagas,  e  si  mas  persseuerase,  que  se  ape- 
garia  a  sus  vestidos  z  despues  en  su  cuerpo.  E  aquella  gente 
tenian  rreçebida  por  cierta  esta  opinion,  como  sea  opinion  cre- 
dulidat  de  alguna  cosa  dubdosa.  E  esso  mesmo  tenian  que  aque- 
lla agua  que  dauan  a  la  muger  que  la  çelaua  su  marido  de  adul- 
terio,  que  tenian  que  beuiendola  se  le  avia  de  caer  el  anca  z  avia 
de  finchar  el  vientre,  z  estas  taies  credulidades  trayan  prouechos 
çiertos,  que  todo  sabio  entiende.  E  apusieron  a  esta  dicha  lepra 
pegarse  en  tantas  guisas,  fundando  sobre  algunt  uerdadero  fun- 
damento,  ca  es  enfermedat  contagiosa  z  abominable,  pero  non 
en  tanto  grado  segun  natura,  z  cetera. 

Aqui  responde  el  seiior  don  Enrriqite  z  procède  por  el  proçesso 
del  tractado  inuy  sotilmente.,  ^  cetera.  —  Maestre  Alfonso:  Vi  vn 
escripto  por  lohan  Fernandez  de  Valera,  menor  de  dias,  a  mi 
enbiado,  que  pareçia  ordenado  por  vos,  rresponsiuo  a  la  ques- 
tion que  mediante  el  suso  dicho  vos  pregunto  de  la  lepra  por  la 
ley  de  Escriptura  expresada,  que  en  las  paredes  z  preseas  de  las 
casas  contesçe  por  maliçia  contagiosa,  onde  declarastes  vuestro 
paresçer  çerca  dtllo,  poniendo  metaforado  sueno,  por  el  quai  en- 
tendi  reposo  de  vuestro  entendimiento  que  se  fallo  en  el  vergel 
del  saber.  E,  ya  passado  por  munchas  esperiençias,  queres  el 
friicto  cojer  del  cognosçimiento  de  la  verdat  z  de  buenas  cos- 
tunbres. 


X 


TRES    TRATADOS  20I 


E  ya  tenes  baxada  la  rrama  corporal,  aviendo  domado  los  sen- 
suales  apetitos;  queda  baxes  la  otra  meytad  de  las  cogitaçiones, 
que  nunca  se  doblega  fasta  el  postrimero  de  la  tenporal  vida 
instante,  e  en  aquel  se  alcança  la  feliçidat,  la  quai  Dios  vos  otor- 
gue  en  aquella  hora. 

Por  la  vieja  que  vino  a  vos  entiendo  la  ley  mosayca,  siquier 
de  scriptura,  que  por  su  antiguedat  z  nonbre  femineo  por  viejo 
la  significastes,  vsando  de  la  figura  prosopeya.  E  dixo  vos  en  es- 
piritual  locuçion  que  la  yo  a  vos  enbiaua,  significando  que  rre- 
mitia  yo  a  vos  la  declaraçion  de  su  testo;  aquella  en  vuestra 
ninez  cognosçistes  por  pratica,  z  agora  cognosçedes  por  theori- 
ca;  estonçes  en  figura,  agora  en  virtud  z  verdat.  E  lo  que  sen- 
brastes  en  tienpo  de  escriptura  coges  al  présente  en  tienpo  de 
gracia.  Oluidastesla  quanto  a  la  observançia,  mas  non  quanto  al 
fin.  Ella  vos  oluido  quanto  a  la  subjugaçion,  z  todavia  de  vos  se 
rrecuerda  quanto  a  la  libertad.  Ella  vos  desperto  suçitando  vues- 
tro  entendimiento  z  claro  yngenio. 

A  la  declaraçion  de  lo  en  la  question  demandado,  tomastes  la 
penola  de  la  investigatiua ,  atiento  çerca  deste  passo,  por  seer 
cosa  que  non  paresçe  muncho  nesçessaria  saber,  ca  en  otras  co- 
sas  muy  presta  la  fallaredes  z  bien  tenprada.  Con  ella  escreuistes 
catichicamente  en  el  liso  papel  de  vuestra  inuentiua,  cuyo  tras- 
lado  es  lo  que  el  dicho  lohan  Fernandes  enbio  a  mi,  en  el  quai 
paresçen  très  rrazones:  las  dos  que  de  los  actores  del  Talmud 
enprestades  tomastes,  e  la  vna  por  uos  aîladida  a  rreparacion  z 
cunplimiento  de  aquellas,  cuya  sustancia  muestra  que  la  dicha 
lepra  por  cursso  de  natura  naturada  non  poder  estar  en  pared 
nin  en  preseas,  segunt  la  légal  letra  dicha  afirma. 

E  avnque  possibilidat  de  los  présentes  ygnorada  la  otorgase, 
ponese  en  duda  sy  en  algunt  tienpo  conteçiese  en  acto,  teniendo 
que  fuesen  dezires  tenpratiuos  por  explorar  la  creençia  del  ju- 
dayco  pueblo.  E  pienso  que  assy  como  con  alegre  talante  la 
vuestra  quesistes  comunicar  opinion,  non  con  menos  deseo  espe- 
rays  la  mia,  maguer  a  uos  alguna  non  faga  mengua. 
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Por  ende,  queriendo  uos  coniplazer,  expressare  lo  que  a  mi 
rrudo  entender  siente  que  se  podria  dezir,  saluando  todauia  las 
terminaçiones  que  la  Santa  Iglesia  Catholica  ha  fecho  o  fizicre 
de  aqui  adelante,  e  saluo  la  declaraçion  que  los  santos  doctores 
deste  c  sobre  este  passo  fizicron,  e  saluo  el  mejor  juyzio  de  los 
maestros  z  graduados,  siquier  estudiantes  en  la  sagrada  Theolo- 
gia,  a  quien  esta  materia  es  propia,  por  ser  testo  légal  z  ley  diui- 
na;  z  saluo  el  mas  cognosçimiento  que  los  naturales  han  de  lo 
que  en  esta  rrazon  natural  menear  puede.  Ca  yo,  non  informado 
plenariamentc  de  las  sohredichas  cosas,  podria  façilmente  yr 
contra  la  verdat  destos  secretos  non  deliueradamente.  C^nde  si 
algo  dixere  contra  ello,  hclo  por  non  dicho,  ardiendo  z  afirman- 
do  a  las  e  las  opiniones  catholicas.  V.  bien  cognosco  ser  en  mi 
prcsupcion  osar  poner  la  mano,  apesgada  en  tenporales  ncgoçios, 
en  cl  vello,  alçando  cl  tenplo,  r  cuydar  mostrar  los  entalles  de  la 
çitara  cubicrta  de  oro,  z  con  los  pics  alçados  de  mundanos  cn- 
tendimientos  o  cnboluimientos  pisar  el  suelo  santo.  Mas  la  bc- 
gnina  subportaçion  que  en  vos  de  mis  errores  z  pequefios  dezires 
todavia  fallada  a  mi  algunt  osar  diga  que  siente  mi  ignorançia  en 
este  paso  no  determinando  nin  eligendo  opinion,  mas  queriendo 
sobre  ello  oyr  o  entender  mcjor  doctrina,  asi  de  vos  como  de 
otros  a  notiçia  de  quien  viniere,  en  la  siguiente  manera. 

Como  la  declaraçion  non  a  de  ser  contra  el  testo  ni)!  dciiiar  su 
entençion. — Sienpre  oy  a  valientes  maestros  deuian  ser  las  de- 
claraciones  z  entendimientos  de  las  palabras  de  la  ley  conser- 
uantes  el  mesmo  testo  z  non  desuiantes  z  menos  contradizientes 
del  z  ^1  entendimiento  litcral;  z  asy  parcsçe  lo  tcnga  Nicholas 
de  Lira  en  el  prinçipio  de  su  declaraçion  sobre  el  testo  biblico, 
tanto  que  rrcprehendc  a  santo  Agustin,  reuerencia  propucsta, 
porque  dixo,  super  Genesi,  que  Dios  fiziera  todas  las  cosas  en 
vn  instante,  derogando  el  testo  que  puso  la  criazon  en  e  por  de- 
partidos  dias.  1'^  sy  las  rrazones  que  los  del  Talmud  han  puesto 
millitasen,  série  falsso  el  testo  de  las  antepuestas  leyes:  lo  vno, 
que  non  contendria  uerdat  nin  p<)ssivillidat,  e  lo  al,  que  Hrmaria 
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Dios  oviese  menester,  para  saber  la  ciençia  del  pueblo,  media- 
nera  de  tentaçiones  z  esperiençias,  que  es  absurdo  de  afirmar. 
Esto  mesmo  el  Pugion,  fablando  sobre  los  liegados  del  Tal- 
mud,  tiene:  que  quanto  pudiere  el  declarador  buenamente  deue 
el  testo  al  seso  conservar.  E  rrabi  Moysen  de  Egipto,  en  los 
PaciiqiLun  que  fizo,  en  los  catorze  libros  asy  lo  conseja:  que  se 
tengan  al  testo  z  lo  deflendan  quanto  rrazon  sofrir  puede,  toda- 
via  guardandose  de  obtenida  porfia  e  seca  credulidat,  por  non 
seguir  la  torpe  manera  de  los  carraym^  que  comen  puerco,  cuy- 
dando  liçito  sea,  pues  en  la  ley  que  defendio  el  puerco  non  la 
vieda  nin  nonbra  expressamente. 

Otrosy  deuese  conosçer  que  las  obseruançias  de  la  ley  anti- 
guas  en  platica  de  los  onbres  non  aviendo  de  ser  del  todo  lexos 
de  la  rrazon  humana;  z  esto  cognosçiendo  algunos  ebrayquistas 
letrados  se  trabajaron  a  dar  rrazon  a  los  seyscientos  z  treze 
mandamientos  que  Dios  a  Moysen  departio,  en  los  quales  las 
memoradas  leys  se  contienen,  asy  como  Aben  Hazdra  en  el 
Çefer  Atnamin.  E  porque  touiesen  fixo  en  la  memoria  este  cuen- 
to,  puso  en  los  diez  mandamientos  de  las  tablas  seyscientas  z 
treze  letras,  a  significar  que  en  los  diez  los  seyscientos  z  treze 
inpliçitamente  eran  contenidos. 

Esso  mesmo  aquel  numéro  en  el  nonbre  de  çeçid  z  fechura 
era  conseruado,  segunt  la  via  del  cuento,  de  sus  letras  z  numé- 
ro de  filos,  z  por  eso  lo  trayan  vestido  blanco,  significando 
mundiçia,  z  de  aquel  colgados  los  ocho  filos  a  cada  angulo  te- 
nidos  con  sangre  de  ylazon,  z  anudados  con  los  çinco  iiudos,  z 
agora  cardenos,  a  memoria  de  aquella  tintura. 

Como  la  lepra  paresçe  en  la  pared  z  preseas  de  la  casa.  —  Pues 
viniendo  al  proposito,  paresçe,  por  conseruaçion  del  testo,  me- 
jor  dezir  que  fue  z  es  posible  conteçer  lepra  en  la  pared  z  pre- 
seas de  la  casa,  maguer  fasta  esa  hora  que  lo  Dios  mando  a  los 
ombres  non  fuese  rreuelado;  z  non  es  contra  rrazon  natural;  ca 
bien  considerada  la  difiniçion  de  la  lepra,  en  todo  conpuesto 
elementado  corporal  materialmente  z  actual  acaesçer  puede;  es 
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SU  difiniçion,  segunt  acordança  de  los  filosophos  z  medicos, 
tal  lepra  es  dolençia  mala,  que  viene  de  esparçimiento  de  la  co- 
lera  negra  en  todo  el  cuerpo,  corrompiendo  la  conplixion  de  los 
mienbros  z  figura  de  aquellos.  Assy  lo  a  dicho  Gilberlo  en  el 
Compendio  de  medicina^  que  fue  syngular  pratico  z  non  menos 
theorico.  E  toniada  la  concordia  de  los  passados,  deduze  esta 
materia  de  la  lepra  en  el  seteno  libro,  en  el  capitulo  de  la  lepra, 
copiosamente,  onde  adelante  dize  que  esta  colera  adusta  z  negra 
vicne  en  podrimiento  por  causar  la  dicha  dolençia,  e  dando  con- 
partiçion  quai  es  aquel  podrimiento,  aàade  que  es  menguamien- 
to  de  la  calor  natural  z  de  la  humidat  rradical,  asy  como  en  los 
cuerpos  secos  z  en  los  estiercoles;  donde  se  entiende  que  es 
la  sequedat  de  qualquier  cuerpo  elementado  z  conplisionado, 
animado  z  non  animado,  que  con  menguamiento  de  la  calor 
natural  altéra  la  conplixion  z  muda  la  figura  es  dicha  lepra;  e 
por  esta  manera  la  tierra  z  poluo  z  pajas  z  vass.uras,  quando  se 
conuierten  en  estiercol,  puedese  dezir  que  son  leprosos.  E  por 
eso  el  actor  nonbrado  fizo  comparaçion  de  los  cuerpos  secos  z 
del  estiercol,  anadiendolos  por  leprosos,  quanto  mas  que  esta 
dolençia,  por  ser  vniuers^il  on  toilo  el  conpuesto,  es  mas  comun 
a  todos  los  conpuestos  que  las  dolençias  particulares  que  aeaes- 
çen  en  los  mienbros,  las  quales  non  contesçen  sy  non  en  los 
cuerpos  distinguidos  por  mienbros,  nin  los  accidentes  del  anima, 
que  non  acaesçen  sy  non  en  los  animales. 

Enpero  la  lepra,  a  todas  las  naturas,  animal,  végétal  z  miné- 
rales, como  en  cada  vna  délias  acaesçe;  que  sea  en  los  animales 
non  rrazonabies,  asaz  lo  (  '  )  Pedro  Ilelias,  en  cl  libro  de  Menastll, 
en  el  capitulo  de  la  lepra  de  los  cauallos,  onde  afirma  que  si 
acaesçe  a  las  otras  bestias;  z  va  desto  avia  fablado  Aristotiles  en 
el  libro  De  los  animales^  en  diuersos  lugares,  quando  tracta  (|ue 
dolençias  acaesçen  a  las  bestias;  z  que  sea  en  la  natura  végétal, 


(  '  )     Falta  algûn  verbo. 
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asaz  se  demuestra  en  la  Philahaptia^  que  quiere  dezir  Agricul- 
tiira  caldea^  en  la  quai  Abenohaxia  dixo  en  la  lauor  de  oliuera 
como  acaesçen  algunas  dolençias,  z  nonbro  entre  ellas  la  yteri- 
çia,  quando  se  tornan  las  fojas  aniarillas  por  sequedat,  z  anade 
que  si  non  es  curada  segunt  que  el  alli  muestra,  que  vienense  a 
torcer  sus  fojas  z  encanutarse,  z  faze  el  fructo  menudo  z  muy 
amargo,  z  el  cuesco  grande,  z  nunca  bien  rnadura,  z  nasçen  to- 
rondos  en  sus  rramas,  z  non  salen  derechas,  z  descortezanse,  z 
aquello  tal  dizen  que  es  lepra  de  los  rrobres.  Ponen  que  la  niofa 
que  se  faze  en  su  tronco,  a  que  dizen  en  latin  vsney.,  de  la  quai 
el  Zaharagui  tanta  mençion  fizo  en  el  tractado  que  partio  por 
treynta  maculas,  es  lepra  del  rrobre,  z  apegase  por  contagion  a 
los  rrobres  que  le  estan  de  çerca.  E  asi  de  otros  végétales  trae 
como  les  acaesçe  esta  enfermedat.  E  que  sea  en  la  natura  mine- 
rai, afirmalo  Agebel  en  la  Suina  iiiayor,  en  el  capitulo  del  plomo, 
do  dize  que  en  su  conposiçion  fue  oro,  z  por  lepra  que  le  acaes- 
çio  quedo  asy  obscuro  z  ynmundo.  E  Rrozinus  dixo,  en  el  libro 
De  tnrba  pkilosophorum,  que  el  orin  que  viene  en  el  fierro  z  en 
el  aranbre  es  lepra  de  aquellos  cuerpos,  e  assy  de  los  otros  en 
su  manera  e  segunt  puede  rreçebir  su  conposiçion.  Asy  que  de 
todo  esto  era  ya  fablado,  z  en  vso  de  las  gentes;  non  quedaua 
si  non  fablar  como  esta  lepra  en  las  casas  z  preseas  acaesçer  po- 
dria,  z  quisolo  Dios  rreuelar  a  Moysen  por  guardar  el  su  pueblo 
que  en  ellas  avia  de  morar,  por  conseruarlo  en  sanidat,  asy  que 
mejor  pudiesen  conplir  las  cerimonias  z  ordenaçiones  de  su  ley 
santa,  que  en  dolençia  solo  por  voluntad  obediençial  z  desseo  se 
conplir  pueden.  Ca  el  sordo  la  palabra  de  Dios  z  predicaçion  oyr 
non  puede,  e  el  mudo  non  puede  mostrar  su  dotrina,  nin  el  çiego 
puede  leer  en  su  ley,  nin  el  tollido  non  puede  yr  al  tenplo  syn 
grande  afan,  nin  el  maniaco  ha  temordel;  e  asy  de  los  otros,  por 
dolençias  z  mal  en  que  concurren  munchos  maies;  el  que  lo  ha 
pierde  la  boz  z  non  puede  fablar;  duelenle  las  conjunturas  mas 
que  si  fuese  artitico,  laxandosele  los  neruios  mas  que  de  parlatico; 
calor  estraîïa  nunca  se  del  parte;  tuerçensele  los  neruios  z  los 
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mienbros  mas  que  al  toUido;  z  cancer  vniuerssal  al  cuerpo  con- 
prehende;  solucion  de  continuidat  dentro  z  de  fuera  de!  cuerpo; 
la  sangre  podreçida  rronpe  las  venas  z  se  enbalssa  en  la  carne, 
fîstandola  por  todo;  postemaciones  z  finchaduras,  postillas,  sa- 
nies  z  anguxidades  en  el  son  falladas;  dolor  de  tripas,  costipa- 
çion  de  vientre,  passion  de  estomago,  perdimiento  del  apetito, 
tremor  en  el  coraçon,  tristeza,  turbaçion  de  cabeça  z  grauidat, 
escotonia  en  los  ojos,  tinitico  en  las  orejas,  caymiento  de  los 
cabellos.  Que  dire?  Ouantas  dolençias  particulares,  por  la  mayor 
parte,  que  a  los  mienbros  acaesçen  vienen  juntas  z  acompanan  a 
esta,  como  el  mismo  Giralberto  dize  en  el  libro  allegado,  z  sig- 
nos  de  la  lepra  en  sus  speçies,  do  cuenta  sus  accidentes.  En 
tanto  que  en  el  capitulo  de  elefançia,  interpretando  este  nonbre, 
dixo  que  anssi  como  el  elefante  précède  en  magnitud  corporal  a 
las  otras  bestias,  assy  esta  dolençia  précède  a  las  otras  dolençias. 

E  por  esso  mayor  enbargo  faria  al  conpiimiento  de  las  ceri- 
monias  de  la  ley,  e  justo  era  a  esto  fuese  proueydo.  E  avn  algu- 
nos  quieren  dezir  que  por  esso  les  fue  defendido  el  puerco,  por- 
que  en  el  acaesce  mas  esta  dolençia  que  en  algunos  de  los  ani- 
males, tanto  que  menos  se  fallan  on  el  mundo  dellos  sanos  que 
de  leprosos.  E  conteçese  eii  esto  que  si  le  catan  diyuso  de  la 
lengua,  fallarle  an  granos  como  de  trigo  z  duros  como  de  terni- 
Ua;  e  en  la  carne  quando  es  muerto  aparesçen  granos  como  de 
lantejas  grandulosas,  z  entre  lo  gruesso  z  lo  magro,  z  quando 
mas  es  el  dano  por  todo;  e  en  su  grosura  paresçen  colores  ver- 
des,  z  los  canes  non  lo  quieren  corner  quando  gelo  lançan.  Por 
esso  se  enbuelue  en  los  çenagares  rralos,  con  la  sequedat  z  da- 
namiento  que  siente  de  dentro,  que  fue  menester  fablar  en  la 
lepra  que  venia  en  las  casas. 

E  por  quanto  la  tierra  de  Canaan,  a  donde  auian  de  morar, 
era  toda  contaminada  por  la  maliçia  de  los  que  en  ella  morauan 
de  antes,  tanto  que  non  tan  solamente  las  casas  eran  leprosas, 
mas  avn  la  tierra  era  por  sequedat  z  contagion  de  los  abitantes 
tornada  salada  z  infecunda.  Desto  dixo  Dauid  en  el  psalmo  çen- 
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tesimo  sexto:  Terra  fructifera  in  salsugine  a  maliçia  habitançiuni 
in  ea.  E  por  esso  en  aquella  ley  dize  del  Leiiitico  z  capitulo  l." 
z  4-°:  Ciim  e  grès  si  fueritis  terrain  Canaani  quant  ego  dabo  iiobis 
in  possessioue  sy  fnerit  plaga  lèpre  in  /ledibus,  z  c.^  E  non  lo  dixo 
nin  mando  guardar  antes  quando  estauan  en  los  tabernaculos 
en  el  desierto,  a  que  paresçc  que  la  mundiçia  del  pueblo  judayco 
fue  tanta  en  el  desierto,  que  non  engendro  lepra  en  sus  taber- 
naculos, por  causa  intrinsica,  como  engendraron  los  cananeos 
en  sus  casas  biuiendo  viciosamente  z  pecados,  mayormente  en 
.las  culpas  de  la  luxuria  z  de  la  gula,  comiendo  viandas  munchas 
Z  curiosas  quales  non  podia  el  estomago  digerir,  por  cuya  yndi- 
gistion  se  causaua  fetor  en  los  sudores  de  aquellos  z  en  su  rre- 
sollo,  corronpiendo  z  podreçiendo  el  ayre  de  sus  moradas,  el 
quai  desecaua  de  humedat  de  las  paredes  rradical  z  engendraua 
en  ellas  semejantc  infecçion  de  la  suya,  corronpiendo  la  conpli- 
sion  de  la  materia  de  la  pared. 

E  quando  era  en  cuerpo  rradicada,  auia  mayor  fuerça,  fazien- 
dol  fazer  perder  su  fuerça  o  forma  por  fiRchadura  z  descorteza- 
miento,  fendediiras  z  molimienlos,  z  tal  mesmo  en  las  vestidu- 
ras  o  preseas  de  la  casa,  o  de  lana,  o  de  lino,  o  cuero,  o  en  los 
semejables.  Non  menos  desto  causaua  la  luxuria  por  ellos  des- 
mesuradamente  vsada,  mayormente  con  los  uientres  llenos  de 
viandas,  las  quales  por  aquel  acto  corronpian  z  podreçian.  E  tal 
sustancia  infecta  resçebian  los  mienbros,  por  do  niudauan  sus 
conplisiones  in  natas  z  perfundian  en  el  ayre  el  sentido  va  alte- 
randole,  z  por  el  mediante  las  cosas  a  quien  llegaua. 

Con  todo  eso,  algunas  vezes  acaesçio,  z  acaesçe  oy  dia  por 
causa  yntrinsica,  nasçer  lepra  en  la  pared  z  preseas  por  el  anti- 
guedat  z  consumaçion  del  humido  rradical ,  la  calor  natural 
diminuyda,  por  do  la  conplixion  se  varia,  z  sequedat  con  putre- 
façion  se  introduze  causante  lepra,  z  maguer  non  se  bea  quando 
conteçe  en  acto  para  que  se  fiziese  la  mudificaçion  mandada- 
da,  non  es  poner  duda  que  contesçio,  pues  que  se  mando; 
en  otra  guisa  fuera  el  mandado  infructuoso,  z  apena  lo  que  con- 
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tesçio  por  quanto  oy  contesçe,  segunt  las  senales  que  aquellas  le- 
vés dan  que  desto  fablan. 

Primeramente,  en  los  vestidos  z  preseas,  por  sequedat  que  en 
ellos  viene  con  putrefaçion,  arronpiente  la  conpiexion,  sale  en  su 
sobre  faz  esa  humidat  de  dentro  sy  asi  conseruaçion  ténia  re- 
clusa  z  yncorporada  por  cogimiento  z  conpiexion  de  las  partes, 
Z  esta  como  grosura  a  la  cual  se  apega  el  poluo  sotil,  z  cargando 
muestra  se  mancha  z  çenizienta,  asy  como  sy  azeyte  alli  obiese 
caido.  E  otras  vegadas,  por  muncho  cargamiento  z  ynniundiçia 
que  se  allega,  declinase  a  bermejura  poco  paresçiente,  [)orque  es-, 
curesçe,  e  esto  tal  es  Icpra  manifiesta.  E  por  esso  en  el  capitule 
trezeno  del  dicho  Leuitico  dize:  Si  alha  iiel  rrnfa  macula  futrit, 
infecta  lepra  reputabitur. 

E  para  examinar  si  aquello  viene  de  causa  intrinsica  o  extrin- 
seca  mando  alli  ençercase  por  siete  dias;  por  esso  dixo:  Osten- 
dctur  qnod  sacerdoti  que  considerata  rrecludet  septciu  dichus^  por 
apartarla  del  vso  de  los  ombres  cuya  era,  c  asy  apartada  syn  el 
partiçipamiento  dellos  creçia,  mostraua  que  de  causa  yntrinsica 
auia  prinçipio;  e  sy  non  creçia  o  se  amenguaua,  paresçia  que  de 
los  ombres  z  de  otras  cosas  infectas  reçebia  aquel  daîio;  por  esso 
dixo  adelante:  I^usus  aspiciens  si  depî'ehenderit  creuise  lepra  pers- 
seiieras  erit;  z  tal  como  esta  ya  auia  fuerça  de  traspassar  su  ynfec- 
çion  en  otra  cosa.  Por  esto  mando  que  fuese  queraada  la  rropa 
Z  lo  que  çerca  dello  estouicse,  o  en  que  estouiese,  asy  como 
archa  o  almario.  Por  esso  dixo:  Polutuin  judicabit  vestimentum  z 
omne  in  quo  juerit  inventa  idarco  comburentur  flamis.  E  sy  vi- 
niese  por  causa  intrinsica,  mandauale  fazer  mudificaçion  de  laua- 
miento;  de  pues  de  que  si  aquella  macula  mas  escura  paresçiere 
de  lo  otro,  manda  que  sea  rronpido  aquel  pedaço.  Por  eso  dixo: 
Si  au  te  m  obscuriorfuerit  locus  lèpre  postquam  vestis  es  loca  arriun- 
pet  eani  et  absoluido  diuidet^  zc^. 

Aquel  poluçion  z  ynmundiçia  que  alli  carga  corta  el  pello  z 
queda  rraso,  paresçientes  los  fiUos  délia  texedura  nudos  z  secos 
esblan(|ueçidos;  estonçe  la  gente  de  agora  dize  la  tina,  e  llama 
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aquel  pano  tinado.  E  quando  lo  dexan  asi,  corronpese  en  aquel 
lugar  la  texedura  de  los  fillos,  z  foradase,  z  dizenle  essa  hora 
quasi  poluta.  Algunas  vezes  se  fazen  ende  pequenuelos  gusanos, 
Z  esto  muestra  acabada  corrupçion,  ca  la  fin  de  corrupçion  es 
prinçipio  de  generaçion,  como  el  Aristotil  dize  in  llbro  De  ^ene- 
raçione  et  corrupçioue. 

Desta  tal  lepra  dixo  el  testo  lepra  nolatilis  z  vaga,  a  la  quai 
non  ay  rremedio  sy  non  arder  aquello  es  que  sirue  en  Hamas  de 
fuego.  Por  esso  dixo:  Débet  igiiem  conburi,  z  viene  mas  en  la 
lana,  por  auerse  ydo  de  cosa  biua,  z  allega  mas  a  la  egualdat  de 
la  conplecçion  que  las  cosas  vegetables;  e  non  solamente  en  la 
lana  texida,  mas  aun  enfilada  z  por  labrar,  este  danamiento  vie- 
ne, z  dizenle  los  de  agora  que  se  taja  z  corta  por  estar  muncho 
por  texer,  z  rrecibe  ayna  aquella  inpresion  por  la  oquedat  suya, 
que  tira  muncho  qualesquier  humidades  vecinas,  como  paresçe 
en  la  casa  regada,  quando  la  lana  tira,  maguer  este  apartada  de 
lo  rregado,  z  paresçe  avn  de  la  infecçion  que  rresçibe  del  reso- 
Uo  del  lobo,  de  que  Aristotil  dixo  en  el  seteno  libro  De  los  ani- 
males^ quel  paiîo  fecho  de  tal  lana  cria  munchos  piojos;  alli,  et 
lana  ouiiun  qiias  comedit  lupus  post  comestionem  pani  illius  rreci- 
pit plus  pediciilos.  Assy  como  es  dicho  en  el  vestido  de  la  lana, 
assy  contesçe,  en  su  manera,  segunt  el  subjecto,  en  el  lino,  z 
estanbre,  z  cueros,  z  pieles,  z  coberturas,  z  semejables  cosas;  e 
por  esso  concluyo  aquel  capitulo  nonbrado  estas  cosas  diziendo: 
Ista  est  lex^  lèpre  vestimentum  laney  staminis  omnihiisque  supletile 
peliçie. 

E  segunt  que  de  los  otros  ynfectos  en  los  vestidos  lepra 
acaesçe,  asy  de  la  rropa  leprosa  la  conplexion  de  los  que  la  vsan 
se  corronpe  z  dana.  Pues  visto  como  la  lepra  en  las  vestagas 
acaesçe,  queda  veer  como  este  en  la  pared  de  la  casa,  siquier 
sea  de  intrinsica  o  de  causa  extrinsica.  Quando  aquella  mala 
conplexion  se  entroduze  en  la  materia  de  la  pared,  corronpese 
la  primera  que  la  conseruaua  z  desecale  la  humidat  a  ella  rradi- 
cal,  que  detiene  las  partes  secas  z  las  continua  en  solidat,  z  faze 
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cauernosa,  rresçibiendo  en  aquellas  cauernosidades  la  liuniidat 
estraûa  o  del  ayre  infecto  o  de  sy  de  la  niala  conplexion  engen- 
drado.  E  este  faze  dilatar  la  corteza  o  enlozidura,  alçandose  to- 
rondos  en  la  pared  z  apartandose  de  lo  firme  délia,  e  quando 
ombre  tane  en  aquellas  gibas  firiendo  suena  hueco,  e  continuan- 
dose  el  dapûnmiento,  con  pequeno  golpe  se  quiebra  z  caen 
aquellas  cortezas,  e  en  su  caer  fazen  son  mas  sordo  que  otra 
corteza  non  assy  inftecta,  z  sale  de  aquella  oquedat  olor  malo 
del  ayre  fetido  z  infecto  que  estaua  alli  rrecluso;  assy  como  de 
tierra  seca  mojada  con  poca  luuia,  z  queda  en  lo  descortezado 
poluo  terroso  z  en  algunas  partes  como  tela  de  arana.  Ksto  es 
el  principio  de  la  lepra  que  en  ella  viene;  por  esto  dixo  Leda- 
nya,  auiendo  algunt  sentimiento  desta  lepra,  en  el  libro  que  fizo 
«le  Jacinto,  fablando  de  la  mundifîcaçion  de  las  cosas  do  avien 
de  fazer  las  cosas  del  sol  e  sus  alticames:  Doums  uuinda  est 
que  stopis  vvtdata  in  parietibns  rrivnilas  seii  storticaçiones  lepre 
infectas  noii  habeat. 

E  dende  siguese  o  de  aquel  daïio  prouienen  otros,  asy  como 
salir  en  la  superficie  de  la  pared  vna  rrecosidat  blanca  z  carga, 
asy  como  sy  sal  mojada  estouiese  pegada  en  aquel  lugar.  E 
quando  ombre  lo  toma  en  los  dedos,  desfazcsc  como  farina  in- 
jDalpable,  z  en  el  gusto  es  agudo  como  salitre  z  rrasca  la  lengua; 
pero  si  lo  lançan  en  el  fuego  non  arde  como  salitre,  antes  esta 
como  tierra  muerta  z  huel  mal  su  socarradura.  Esto  muestra 
(]ue  la  conplexion  de  las  partes  aridas  lançan  fuera  su  humidat 
r  la  agena,  generando  en  la  sobre  faz  aquella  salsedunbre  proui- 
nientc  de  indigestion,  ca  las  cosas  digestas  du|l]çes  son,  como 
lestigiia  Aristotil  en  el  libro  De  los  animales  seteno;  alli:  Qnos 
est  (liç^estu)n  iii  ontiibus  rrebns  est  didcins. 

1'.  ])orque  descontinua  las  partes  es  dicho  llaga,  como  llaga 
absi)luçion  de  continuydat.  E  por  esto  el  testo  de  aquel  libro  z 
capituUis  lO  z  9-°,  dize:  Si  fnerit  plaga  lepre  in  diebits.,  zcJ'. 

IC  quando  fablo  de  la  lepra  del  ano,  en  el  capitulo  de  antes, 
dixo  macula,  a  mostrar  que  en  el  pano,  maguer  se  rraya,  z  caya 
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el  poluo  del  lugar  infecto  del  paîio  soluia  la  continuidat  de  su 
texedura,  fasta  que  era  confirmada  z  lepra  velatil  viene  avn 
llagada  en  la  pared,  sumiendose  en  alguna  parte  por  contracçion 
de  la  sequedat  de  sus  partes  con  figura  diforme,  syn  rregla,  non 
seyendo  bien  çircular,  nin  angulada,  z  por  escureçimiento  in- 
fecta de  amarillura  o  rubifaçion  poco  paresçiente,  como  dize  el 
testo  adelante:  Et  ciiui  viderit  in  parietibus  illiiis  quasi  valiculas 
pallo7e super  rrobore  diformes z  hmiiiliores  super  faciem  relica^  zc.^. 

Entonçes  manda  que  sacrificasen  todas  las  cosas  que  en  la 
casa  eran  muebles,  en  que  se  pudiese  pegar,  o  quien  pudiese 
resçebir  infecçion,  z  çerrarla  por  siete  dias.  E  si  despues  creçie- 
se,  mostraua  que  era  de  causa  intrinsica;  por  eso  mandaua  saca- 
sen  las  piedras  en  que  fuesen,  o  partes,  z  lo  lançasen  fuera  de  la 
çibdat  en  lugar  apartado  z  non  de  prouecho.  Por  esso  dize:  Vn- 
uenerit  creuise  leprœ  jubebit  lapides  quibus  lepra  est  c  prokiciet 
eos  extra  ciuitatem  in  loco  inmundo. 

E  agora  dize  a  esto  que  es  salitre  que  sale  en  las  piedras, 
ignorando  esta  lepra,  e  mas  adelante  mando  que  por  algunt  in- 
fecçion non  quedase  que  rrayesen  las  paredes  de  la  tal  casa  por 
de  dentro  enderredor,  e  el  poluo  enderredor,  z  el  poluo  de  la 
rrasura  fuese  lançado  fuera  de  la  poblaçion  en  lugar  inmundo, 
z  de  otras  piedras  z  enlozidura  nueua  fuese  la  casa  reparada; 
do  dize:  Domum  atque  ipsœ  rradi  infectus  per  circuituui  et  spar- 
gi  pulueres  rrasure  inmundo  lapidesque  alios  rrepani  pro  hiis 
quia  ablati  fuerant  et  loco  alio  liniri  domum.  E  si  asy  esto  fecho 
otra  vez  paresçiesen  mas  en  aquella  pared  llagas  de  maculas 
rresparzidas,  dizen  que  por  lepra  perseuerante  sea  auida,  quiere 
dezir  incurable;  essa  hora  manda  sea  la  casa  derribada,  z  sus 
piedras  z  madera  z  poluo  sean  de  la  villa  lançado  en  lugar  in- 
mundo, como  dixo:  Ingressus  sacerdos,  viderit  rreuer s sam  leprani 
^  parietes  rrespersos  maculis  lepra  est  perseiierans  z  inmunda 
domus  quant  statim  destruant  z  lapides  eius  atque  ligrta  ac  uni" 
uersus  puluerem  prohicient  extra  opidum  in  loco  inmundo. 

Esta  postrimera  espeçia  es  quando  aquellas  llagas,  o  taies  su- 
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bot.lichas  de  vn  color  primero  escurecidas,  desuarian  en  colores 
z  escureçimientos  que  son  dichas  maculas,  E  por  apartar  de 
elles  aquellos  vicies  por  que  el  ayre  nialerial  se  cerronpia  z  la 
lepra  se  engendraua,  e  maguer  vna  de  las  rrazenes  que  se  po- 
drian  signar,  perque  le  Dios  mande  z  reuclo,  es  por  conseruar 
la  salud  corporal  del  pueblo  z  da[r]  lugar  su  ley  niojnr  cenplir 
pudiesen.  Olras  espirituales  se  dan  come  adelante  porne.  E  lo 
que  dixeron  de  les  del  l'almud,  que  esta  lepra  era  pena  del 
murmurar,  significa  por  la  magnitud  del  daùo,  la  magnitud  de 
la  culpa  de  la  niurmuraçion,  que  es  comienço  de  munchos  maies 
r  barajas,  corne  dixo  Aristetil  en  el  quinto  libre  De  /os  anivia- 
hs:  Snsin'raçiou  fsf  prbicipius pugne. 

V.  (.|uerlendola  vitar,  allegaron  este.  Otras  rrazenes  mas  altas 
se  jiueden  assignar,  asy  come  entender  que  aquella  era  figura  z 
soubra  de  niisterios  uenideros  essa  hora  en  la  ley  de  gracia,  e 
lodas  aquellas  çerimonias  antiguas  fueron  figura  z  ordenanças  z 
exenplar  de  la  ley  de  gracia,  a  do  euieron  conplimiente,  decla- 
raçion  z  rreposo.  Por  este  dixo  sant  Pablo  {Ad  Lbreos,  octave): 
Qui  ofenuit  senii  îegcin  uiniwra  que  exoiplari  et  vnihre  de- 
senàiDit,  zc.^. 

Assi  que  en  estas  le3'es  de  la  lepra  fue  figurado  el  sacramento 
de  la  Confisien,  de  las  penitençias  z  rremission  de  las  culpas. 
En  esta  guisa  die  cunplimiento  a  la  ley  nuestre  Saluader  Ihesu 
Xriste;  por  eso  dixo:  Non  veni  soluere  legeni^  sed  ad  iiiplere 
^_Mathey). 

Alegorice  loquendo  z  c."* — Lepra  es  en  el  aima  la  culpa  mertal. 
E  quando  es  en  el  proposito,  o  veluntad,  esta  en  la  pared  de  la 
casa  de  dentro  de  nuestro  cucrpe,  la  quai  acaesçe  ay  por  seque- 
dat  de  buenos  penssamientes  z  por  ocçiesidat  podrida.  Quando 
es  en  les  primeros  mouimientos  muestra  fi,nchadura  de  poca  con- 
fidençia,  faziendo  oquedat  devano  detenimiente,  esa  hora,  sy  non 
t'S  desechande  del  humano  penssamiento,  fazese  la  Ilaga  en  el  con- 
sentimientn,  que  conuiene  luege  mostrarla  al  sat^erdote  por  con- 
fession, que  si  lo  non  faze  salta  en  les  vestidos  z  preseas,  que 
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son  la  guarniçion  de  las  costunbres  z  habitos  virtuoses,  tirandolos 
Z  rrayendolos  por  vso  z  continuaçion  de  aquellos  penssamien- 
tos,  fasta  lo  fablar  por  la  boca  z  atreuidamente  consejar  z  deli- 
berar  en  ello,  corronpiendo  la  conplexion  de  las  buenas  costun- 
bres, como  dixo  sant  Pablo  (prima  ad  Chorintios,  quinto  deçimo). 

E  ssy  esto  por  el  misterio  sacerdotal  non  es  mudado,  pégase 
en  la  car/.e,  que  se  entiende  ponerse  en  obra,  el  tenior  de  Dios 
pospuesto,  fasta  que  meresçen  de  lo  poblado  ser  apartados;  es  a 
saber,  echados  de  la  comunion  de  los  fîeles  z  del  gremio  de  la 
Yglesia  Catolica.  E  por  aquellos  grades  de  la  pared,  del  uestido 
^  de  la  carne  se  entienden  los  très  grados  de  culpa:  cogitaçion, 
locuçion  z  obra.  Estas  très  significaron  los  poetas  por  las  furias 
infernales  Aleto,  Megera,  Thesifonne,  de  las  quales  el  Ebreardo 
fîzo  mencion  en  el  capitulo  de  Filiis  Satiirni;  alli:  Eumenides  3.°. 
Thesifone,  Aletoque,  Megera.  E  sobre  ello  la  glosa  allega  aqucl 
versso  magistral:  Cum  meus  lecfam  tune  Aleto  vocatur  c  cum  viente 
ferai  desputnat  in  ore  Megera  tune  est  Thesiphone  cum  preduc 
nuncjurgia,  zc.^. 

Por  ende  se  cometen  todos  los  yerros;  por  eso  dixo  sant  jero- 
nimo:  Prinium  pecatmn  esse  cogitase  que  mala  sunt  secundum  co- 
gitationibus  atque  uise  peruersis,  tercium  que  mente  gennerit  opcrc 
complecere?  Originaliter  super  arnos  z  trasuntiem.  (In  Canon  e  de 
Pc",  I.°  capitulo). 

E  si  bien  consideraredes  los  misterios  z  secrètes  que  la  huinn- 
na  flaqueça  alcança  de  aquellas  marauillosnG  loves  de  la  icj)ra, 
fallaredes  cerrespondençias  en  la  materia,  di.stinçion,  difercncia 
z  grauidat  de  las  culpas  que  quitan  el  anima  de  su  deuida  sahuî 
Z  le  non  dexan  conplir  el  obsequio  diuinal.  l'^so  mesmo  reluce 
la  mundificaçien,  restituçion  z  rrcmission  z  absolncion  por  los 
saçerdotes  ministrada. 

Ouanto  se  pedria  desto  dezir,  z  a  elle  aplicar,  vos  lo  enten- 
deys;  z  quan  ferraesas  exposiciones  dar  z  cerrespondençias  fa- 
Uar.  Por  lo  que  es  asomado  en  mi  rrudo  dezir  z  inculte  fablar 
como  sope,  non  como  deuia,  siguiendo  el  de  Seneca  consejo  (in 
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libro  De  catiior  virtiitibus),  las  vtiles  mas  que  fermosas  vsar  pa- 
labras loando  alli  sermones  vtiles:  Magis  quos  facetos  ania  minis- 
tre. La  materia  a  vos  es  dado  vestir,  la  forma  corrigiendo,  decla- 
rando,  annadiendo,  emendando,  detrayendo  z  interpetrando,  so- 
bre lo  que  puse,  que  destas  alcançais  mas  cosas,  e  aveys  el  enten- 
dimiento  mas  rreposado  c  libre  de  las  occupaçiones  queestoruan 
a  mi  z  lazen  menos  eso  poco  que  alcanço,  Enpero,  non  deue  en 
este  tienpo  de  gracia  alguno  vsar  de  aquellas  leyes,  nin  temer  la 
lepra  de  la  casa,  o  curar  de  la  mundificaçion  délia;  bastale  a  cada 
vno  curar  de  guardar  su  anima  de  espiritual  lepra;  e  sy  le  acaes- 
çiere,  a  la  purgaçion  de  la  confession  rrecora,  segunt  santa  Ygle- 
sia  ha  ordenado,  z  asy  conplira  la  voluntad  diuina,  segunt  quiso 
esta  ley  fuese  conplida.  Ca  de  otra  guisa  séria  judayzar  z  temer 
mas  el  corporal  dano  que  la  spiritual  culpa  z  de  Dios  manifiesta 
ofenssa.  E  el  sabio  entendera  estos  dezires  que  deue  fazer,  z 
cognosçera  que  se  podria  esplicar  por  lo  inpliçito. 

E  aqui,  contado  el  poderoso  Dios  que  vos  guarde  de  la  lepra 
de  las  malas  costunbres ,  vos  de  gracia  por  vuestra  doctrina 
mundifiquedes  los  leprosos  moralmente  con  moral  mundifica- 
çion. Amen. 

E  ansy  se  acaba  el  sobredicho  tractado.  Dios  sea  loado.  Deo 
gracias. 


A 
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liistoria  de  la  literatura  espaiiola,  por  Jaime  Fitzinauricc-Kell\  . .. 
Segunda  ediciôn,  corregida.  Madrid,  Vict^Mianti  Siiârez,  191'"», 
in-8,  XV111-471  pp. 

C'est  la  sixième  fois  que  paraît  ce  Manuel,  guide  autorisé  des  hispani- 
sants, grands  ou  petits,  et  que  chaque  édition  nous  présente  amélioré, 
parfois  même  entièrement  refondu.  S'il  m'arrive  de  me  référer  ici  à  telle 
ou  telle  de  ces  six  éditions,  je  les  désignerai  par  les  lettres  suivantes: 

A.  A  History  of  Spanish  LiUraiure.  London,  1898. 

]î.  Hisioria  de  la  literatura  espanola  desde  los  origenes  lias  ta  el  aùo  içno, 
traducida  por  Adolfo  Bonilla  y  San  Martin,  con  un  estudio  preiiminar  [)or 
Marceline  Menéndez  y  Pelayo.  Madrid.  [1901]. 

C.  Littérature  espagnole.  Trdduct'ion  de  Henry-D.  Davray.  Paris,  1904. 

D.  Littérature  espagnole.  2e  édition  .  refondue  et  augmentée.  Pa- 
ris, 1913. 

E.  Historia  de  la  literatura  espanola.  Madrid,  1913. 

F.  Historia  de  la  literatura  espanola.  Segunda  edicion,  corregida.  Ma- 
drid, 1916. 

Je  remarque  que  D  fut  écrit  directement  en  français,  et  si  bien  «refait 
de  fond  en  comble»  que  c'est  en  réalité  une  œuvre  entièrement  nou- 
velle. Je  remarque  aussi  que  le  nom  du  traducteur  de  E  et  F  n'est  pas 
indiqué. 

L'auteur  n'est  pas  de  ces  esprits  si  satisfaits  de  leur  œuvre  qu'ils  croie- 
raient  sans  doute  commettre  un  sacrilège  en  y  apportant  la  plus  légère 
retouche;  depuis  dix-huit  ans  il  n'a  cessé  de  tenir  son  volume  à  jour,  et 
quiconque  est  familier  avec  l'histoire  de  la  littérature  espagnole  sait  com- 
bien, en  ces  dix-huit  années,  les  études  relatives  à  cette  histoire  en  ont 
modifié  profondément  l'aspect.  Si  un  livre  de  cette  sorte  a  jamais  mérité 
son  succès,  c'est  assurément  celui-ci. 
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Les  améliorations  ou  corrections  successives  dont  on  vient  de  parler 
rendent  assez  malaisée  la  tâche  que  je  me  suis  imposée  en  acceptant 
d'écrire  un  compte  rendu  de  F.  Si  quelques-unes  des  rectifications — le 
plus  souvent  de  minime  importance — que  je  crois  pouvoir  indiquer  ou 
suggérer  sont  acceptées  par  le  maître  éminent  de  l'Université  de  Lon- 
dres, je  crois  bien  que  j'éprouverai  de  ce  fait  un  léger  sentiment  d'or- 
gueil, sinon  de  vanité. 

Et  avant  de  rectifier,  je  demande  à  rappeler  quelques  réflexions 
d'Emile  Faguet;  non  que  je  considère  le  point  de  vue  du  regretté  profes- 
seur comme  le  seul  que  puisse  adopter  un  historien  littéraire,  mais  je 
crois  qu'il  y  a,  dans  ce  que  l'on  va  lire,  certaines  remarques  dont  il  con- 
vient de  tenir  compte.  Il  n'est  d'ailleurs  pas  interdit  de  penser  que  si 
l'historien  littéraire  réussissait  à  être  aussi  impersonnel  que  l'aurait 
souhaité  Faguet,  son  histoire  risquerait  fort  de  ressembler  à  un  cimetiè- 
re. C'est  un  reproche  que  nul  ne  sera  tenté  d'adresser  à  VHisioria  dont 
nous  parlerons:  elle  est  vivante,  bien  vivante,  et  l'on  sent  çà  et  là  que  si 
l'auteur  avait  disposé  de  plus  d'étendue,  il  se  serait  probablement  com- 
plu à  nous  narrer  quelque  anecdote  biographique  ou  à  attirer  notre  at- 
tention sur  quelque  trait  d'esprit.  Ce  n'est  certes  pas  moi  qui  le  blâ- 
merai d'avoir  le  sens  de  l'humour,  et  il  est  certain  que  la  vie  peut  par- 
fois, dans  une  certaine  mesure,  explicpier  l'œuvre.— Revenons  à  Faguet: 

«L'historien  littéraire  doit  être  aussi  impersonnel  qu'il  peut  l'être;  il 
devrait  l'être  absolument.  Il  ne  doit  que  renseigner.  Il  n'a  pas  à  dire 
quelle  impression  a  faite  sur  lui  tel  auteur;  il  n'a  à  dire  que  celle  qu'il  a 
faite  sur  ses  contemporains.  Il  doit  indiquer  l'esprit  général  d'un  temps 
d'après  tout  ce  qu'il  sait  d'histoire  proprement  dite;  l'esprit  littéraire  et 
artistique  d'un  temps,  ce  qui  est  déjà  un  peu  différent,  d'après  tout  ce 
qu'il  sait  d'histoire  littéraire  et  de  l'histoire  même  de  l'art;  mesurer,  ce 
qui  du  reste  est  impossible,  mais  c'est  pour  cela  que  c'est  intéressant,  les 
influences  qui  ont  pu  agir  sur  un  auteur;  s'inquiéter  de  la  formation  de  son 
esprit  d'après  les  lectures  qu'on  peut  savoir  qu'il  a  faites,  d'après  sa 
correspondance,  d'après  les  rapports  que  les  contemporains  ont  faits  de 
lui;  s'enquérir  des  circonstances  générales,  nationales,  locales,  domesti- 
ques, personnelles,  dans  lesquelles  il  a  écrit  tel  de  ses  ouvrages  et  puis  tel 
autre;  chercher,  ce  qui  est  encore  une  manière  de  le  définir,  l'influence 
que  lui-même  a  exercée  et  c'est-à-dire  à  qui  il  a  plu,  les  répuisions  qu'il 
a  excitées  et  c'est-à-dire  à  qui  il  a  déplu.  Ce  n'est  là  q'une  très  petite 
partie  du  travail  de  l'historien  littéraire,  mais  cela  en  donne  une  idée 
suffisante. 

>Ce  qu'il  ne  doit  pas  faire,  c'est  juger,  ni  dogmatiquement,  à  savoir 
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d'après  des  principes,  ni,  non  plus,  impressioimelleineni,  à  savoir  d'après  les 
émotions  qu'il  a  eues.  Il  est  trop  clair  qu'en  ce  faisant,  il  sortirait  com- 
plètement de  son  rôle  d'historien.  Il  ferait  de  l'histoire  littéraire,  comme 
on  faisait  de  l'histoire  proprement  dite  au  xvic  ou  encore  au  xvue  siècle, 
quand  l'historien  jugeait  les  rois  et  les  grands  personnages  de  l'histoire, 
les  louait  ou  les  blâmait,  se  révoltait  contre  eux  comme  eût  fait  une  pro- 
vince ou  les  couvrait  de  fleurs  comme  à  une  entrée  de  ville;  enfin,  diri- 
geait l'histoire  tout  entière  et  l'inclinait  à  être  une  prédication  morale. 

»L'historien  littéraire  ne  doit  pas  plus  en  user  ainsi  que  l'historien  po- 
litique. Il  ne  doit  connaître  et  faire  connaître  que  des  faits  et  des  rapports 
entre  les  faits.  Le  lecteur  ne  doit  savoir  ni  comment  il  juge  ni  s'il  juge; 
ni  comment  il  sent,  ni  s'il  sent. 

»Le  critique,  au  contraire,  commence  où  l'historien  littéraire  finit,  ou 
plutôt  il  est  sur  un  tout  autre  plan  géométrique  que  l'historien  littéraire- 
A  lui,  ce  qu'on  demande,  au  contraire,  c'est  sa  pensée  sur  un  auteur  ou 
sur  un  ouvrage,  sa  pensée,  soit  qu'elle  soit  faite  de  principes  ou  qu'elle 
le  soit  d'émotions;  ce  qu'on  lui  demande,  ce  n'est  pas  une  carte  du  pays, 
ce  sont  des  impressions  de  voyage.»  (') 

p.  27.  Le  mot  prêté  à  Alphonse  le  Savant:  «Si,  à  la  création,  Dieu 
m'avait  consulté,  il  aurait  fait  le  monde  autrement  qu'il  n'est»,  est,  com- 
me le  dit  l'auteur,  une  invention  tardive  (de  Pierre  le  Cérémonieux  ou 
de  Bernât  DescoU),  mais  à  ce  mot,  fort  joli,  d'ailleurs,  répondrait  admira- 
blement cet  autre,  attribué  à  un  contemporain  d'Alphonse,  le  célèbre  Ro- 
ger Bacon:  «Si  Dieu  avait  réuni  une  commission  pour  créer  le  monde, 
tout  serait  encore  dans  le  chaos».  Vérité  de  tous  les  temps.  Et  l'on  est 
tenté  de  penser  que,  au  treizième  siècle,  certains  esprits  avaient  déjà  la 
bosse  de  l'irrespect. 

p.  28.  Je  ne  réussis  pas  à  me  persuader  qu'il  soit  utile  de  répéter  les 
dates  de  naissance  et  de  mort  d'un  personnage  cité;  une  fois  devrait 
suffire:  or  les  dates  d'Alphonse  XI  sont  indiquées  trois  fois,  aux  pp.  28, 
41  et  46.  Ce  monarque  serait  né  en  131 1  et  mort  en  1350;  je  ne  sais  si 
j'ai  raison  d'employer  le  conditionnel,  puisque  les  trois  mentions  concor- 
dent, mais  je  ne  puis  m'empêcher  de  me  rappeler  que  D  indiquait  suc- 
cessivement i3o8?-i350,  1310-1350  et  1312-1350  (pp.  56,  37,  63),  et  que  E 
reproduisait  benoîtement  D  (pp.  54,  35,  61).  Puisse  131 1  être  la  date 
définitive  ! 


(  «)    Emile  Faguet  L'Art  de  lire.  Paris,  191 2,  pp.  135-137. 
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p.  72.  <la  marmôrea  belleza  de  sus  efectos».  Il  s'agit  de  Juan  de  Mena. 
L'image  rappelle  cette  expression,  qui  est,  je  crois,  de  Leconte  de  Lisle; 
'vers  spacieux  et  marmoréensî».  Et  rien  ne  conviendrait  mieux  à  quel- 
ques-uns des  vers  du  Laberinto  de  Fortuna. 

p.  86.     Eugenio  de  Ochoa.  Dates:  1815-1872. 

p.  88.  «...  una  llamada  «especulaliva  obra».  de  ta!  obscenidad,  (juc  ni 
siquiera  nos  atrevemos  a  citar  el  tftulo».  Cela  rappelle  la  définition  de 
]\Ienéndez  y  Pelayo  [Heterodoxos,  I,  p.  678):  «aquella  afrentosa  Comcdia, 
cuyo  tftulo  entero  veda  estampar  el  decoro».  Cette  pudibonderie  est 
peut-être  exagérée.  Quant  à  la  responsabilité  de  Montoro  en  ce  qui 
concerne  V especulaliva  obra  et  le  Pleyto  del  Manto,  Menéndez  y  Pelavo 
ne  l'admettait  pas,  car  il  voyait  dans  ces  deux  œuvres  des  allusions  à 
une  époque  postérieure  à  la  mort  de  Montoro  (Anlologîa,  VI,  xxxvi). 

p.  187.  Le  traducteur  mériterait  la  hart  (  '  ),  ou  même  pis.  D.  236, 
disait  avec  raison  que  Sainte  Thérèse  est  un  «prodige  de  courage  et  de 
sacrifice».  E,  251,  et  F,  187.  impriment:  «prôdigade  valoryde  sacrificio». 
Cette  prodigalité  est  vraiment  prodigieuse. 

p.  192.  Je  crois  qu'il  faudrait  dire  que  Las  obras  de  George  de  Moiilc- 
mayor  (1554)  sont  un  recueil  de  poésies;  la  note  indiquant  la  rcfoiiu 
de  1558  ne  suffit  peut-être  pas  à  le  laisser  comprendre. 

p.  192.  La  traduction  d'Ausias  March  par  Montemayor  fut  imprimée 
«en  Valencia,  en  casa  de  loan  Mey.  1560».  Cf.  T^es  obres  d'Auzias  Mardi. 
Ediciô  crîtica  per  Amadeu  Pages.  Vol.  I,  p.  87.  Il  n'y  a  cpi'un  point  d'in- 
terrogation à  supprimer. 

p.  193.  Gaspar  Gil  Polo;  cf.  p.  202,  dernière  ligne:  Gil  Polo.  i\Iais  à 
l'Index:  «Polo  (Gaspar  Gil)>,  et  «Gil  Polo.  Vcase  Polo  (Gaspar  Gil)».  Or  Gil 
n'est  pas  ici  un  nom  de  baptême:  l'auteur  de  Diana  enamorada  était  fils 
de  Gerônimo  Polo  et  d'Isabel  Ursola  Gil.  fille  de  Gerônimo  Gil.  Il  plaçait 
son  apellido  materno  avant  son  apellldo  paterno,  comme  le  fit  Gôngora, 

p.  195.  (dans  l'Index,  par  erreur,  194).  Les  Anales  de  la  Corona  de 
Aragon  dç.  Gerônimo  Zurita,  ou  Çurita,  si  l'on  tient  à  reproduire  l'ortho- 
graphe des  éditions  originales,  ne  furent  pas  publiées  en  1562- 1580, 
mais  en  1562- 1579: 

Los  cinco  libros  primeros  de  la  primera  parie  de  los  Anales  de  la  Corona 
de  Aragon.  Çaragoça,  1562. 

Los  cinco  libros  fostreros  de  la  primera  parte  de  los  Anales  de  la  Corona 
de  Aragon.  Çaragoça,  1562. 


(  '  )     J'ai  regret  que  ce  mot  soit  trop  vieux  aujourd'hui: 
Il  m'a  toujours  semblé  d'une  énergie  extrême. 
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Los  cinco  libros  primeros  de  la  segunda  parte  de  los  Anales  de  la  Corona 
de  Aragofi.  Çaragoça,  1579. 

Los  cinco  libros  posfreros  de  la  segianla  parte  de  los  Anales  de  la  Corona 
de  Aragon.  Çaragoça,  1579 

L'erreur  est  minime,  et  il  n'est  que  juste  d'ajouter  qu'en  1580 
paraissait,  toujours  à  Saragosse,  la  Hisioria  del  Rey  Don  Hernando  et 
Catliolico,  qui  forme  la  suite  des  Anales  et  fut  réimprimée  en  même 
temps  qu'elles  dans  les  éditions  du  dix-septième  siècle,  mais  qui,  dans 
l'édition  originale,  a  un  titre  indépendant. 

p.  209.  Petite  rectification  relative  à  cet  écrivain,  dont  certain  clan, 
sans  doute  à  court  d'idoles,  voudrait  faire  une  manière  de  grand  homme, 
et  que  Victor  Hugo  aurait  nommé,  dans  Toute  la  lyre,  «Barbey  d'Aure- 
villy, ce  sinistre  imbécile»  (D,  286;  E,  281;  F,  209).  L'épithète  se  trouve 
à  la  fin  de  la  pièce  intitulée  «Ce  que  c'est  que  de  sortir  en  emportant  un 
numéro  du  Constituiionneh: 

et  nous  mépriserons 

Ensemble  au  fond  des  bois,  ô  nymphes  de  Sicile, 
Barbey  d'Aurevilly,  l'effroyable  imbécile. 

«D'autres  auteui's,  à  peine  moins  célèbres...»  (il  s'agit  de  Flaubert)  est 
bien  mal  traduit  par  «Otros  autores,  poco  menos  célèbres»  qui  ne  rend 
pas,  et  c'est  grand  dommage,  la  spirituelle  malice  du  texte  français. 

p.  233.  Vicente  Espinel,  «él  fué  quien  aiiadiô  la  quinta  cuerda  a  la 
guitarra. — Igualmente  se  le  atribuye  la  invenciôn  de  la  décima,  forma  mé- 
trica  que  se  ha  llamado  a  veces  espinela*. 

Salvâ  (Caidlogo,  nûm.  589)  note  que  l'on  a  considéré  Espinel  «como 
introductor  en  la  guitarra  de  la  quinta  cuerda,  segun  unos,  y  de  la  sesia 
segun  otros».  Il  ajoute:  «no  se  que  hasta  ahora  le  haya  nadie  disputado 
su  mejora  en  la  vihuela,  y,  sin  embargo,  yo  poseo  varias  obras  anteriores 
al  ano  1550,  donde  se  trata  de  este  instrumento,  y  en  todas  ellas  se  des- 
cribe  y  pinta  con  seis  cuerdas;  hai  mas,  Bermudo,  en  su  Declaracion  de 
instrtimentos,  publicada  cuando  Espinel  apenas  ténia  cuatro  anos,  propo- 
ne  ya  la  adicion  de  una  se'tima  cuerda  û  ôrden,  y  con  ello  supone  ganaria 
mucho  en  vozes  y  armonîa». 

La  double  attribution  mentionnée  par  X Historia—ç.\  par  tant  d'autres 
livres — remonte,  je  crois,  à  Lope  de  Vega.  Dans  son  Laurel  de  Apolo 
(1630),  Lope  s'exprime  ainsi: 

Pero  la  Sierra,  que  en  la  verde  orilla 
del  claro  mar  de  Espana 
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el  pie  de  marmol  bana, 

adonde  yace  Rondn, 
querrâ  tambien  que  Apolo  corresponda 
a  lo  que  debe  al  inuentor  suaue 
de  la  cuerda  que  fue  do  las  biguelas 

silencio  menos  grave, 
y  las  dulces  sonoras  espinelas, 
no  décimas  del  numéro  del  verso, 

que  impropiamente  puso 
el  vulgo  vil  y  califtca  el  uso, 
o  les  que  fueron  a  su  fama  adverses, 
pues  de  Espinel  es  justo  que  se  llamcn, 
y  que  su  nombre  eternamente  aclamen. 

Tu,  pues,  eternamente  en  paz  reposes, 
o  Padre  de  las  Musas,  docte  Orfeo, 
de  Musicos  y  Cisnes  Corifeo, 

que  con  las  cuerdas  nueuas 
hoy  pudieras  liaber  fundado  a  Thebas  (  '  ). 

Et  dans  La  Doroiea  (1632),  Gerarda  dit  à  Teodora  (Acte  I,  >cena  MI  : 

«...  A  peso  de  oro  habiades  vos  de  comprar  un  homlDron  de  hecho  y 
de  pelo  en  pecho,  que  la  desapasionase  dcstos  sonetos  y  destas  nuevas 
décimas  o  espinelas  que  se  usan;  perdoneselo  Dios  a  Vicente  Espinel, 
que  nos  trajo  esta  novedad  y  las  cinco  cuerdas  de  la  guitarra,  con  que 
ya  se  van  olvidando  los  instrumentes  nobles,  como  las  danzas  antiguas, 
con  estas  accienes  gesticulares  y  movimientes  lascives  de  las  chaconas, 
en  tanta  efensa  de  la  virtud,  de  la  castidad  y  el  decoroso  silencio  de  las 
damas.  Ay  de  ti,  Alemana  y  Pie  de  Gibae,  que  tantos  ânes  cstuvistes 
honrandf)  les  .saraos!  O  poderosa  fuerza  de  las  nouedades!...» 

Ainsi,  en  rapprochant  ces  deux  passages,  on  constate  que  Lopc  em- 
ploie déjà  vihuela  comme  synonyme  de  guitarra.  Les  dictionnaires  mo- 


(  '  )  C'est  dans  ce  même  Laurel  de  Apolo  que  Lepe,  s'adressant  à 
Espinel  (mort  en  1624),  lui  dit:  «Noventa  aiios  viviste»,  alors  que  l'auteur 
de  Marcos  de  Obregon  n'en  vécut  que  soixante-treize.  Cette  inexactitude 
prouve  que  Lepe  ne  connaissait  guère  Espinel,  et  doit  nous  mettre  en 
garde  contre  ses  assertions. 
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dernes  enregistrent  la  synonymie,  mais  on  peut  démontrer  que  l'usage 
a  fait  une  confusion. 

La  plus  récente  édition  (14e  )  du  Dictionnaire  de  l'Académie  Espa- 
gnole définit  ainsi  la  guiiarra: 

«Instrumento  mûsico  de  cuerda,  que  se  compone  de  una  caja  de  ma- 
deia,  a  modo  de  ôvalo  estrechado  por  el  medio,  con  un  agujero  circular 
en  el  centro  de  la  tapa  y  un  mâstil  con  trastes.  Seis  clavijas  colocadas  en 
el  exlremo  de  este  mâstil  sirven  para  templar  otras  tantas  cuerdas  ase- 
guradas  en  un  puente  fijo  en  la  parte  inferior  de  la  tapa,  que  se  pulsan 
con  los  dedos  de  la  mano  dérocha  mientras  las  pisan  los  de  la  izquierda 
donde  conviene  al  tono.» 

Donc,  en  1914,  et  à  en  croire  les  académiciens  de  la  Langue,  la  guita- 
re a  six  cordes.  Mais  si  nous  nous  reportons  au  Diccionario  de  Autorida- 
des  (tome  IV,  1734I,  nous  trouverons  cette  autre  définition: 

cGUITARRA.  Instrumento  mûsico  de  diez  cuerdas,  que  se  compone 
de  un  hastil,  al  quai  esta  unido  por  sus  quatro  lados  el  cuerpo  de  la  gui- 
tarra,  que  es  hueco,  y  por  la  parte  de  adelante  tiene  una  abertûra  de 
figura  circular,  y  mas  abaxo  una  puentecilla,  donde  se  atan  las  cuerdas 
las  quales  se  asseguran  en  las  clavijas  que  se  ponen  en  la  parte  superior 
del  hastil,  en  el  quai  tiene  sus  trastes  para  subir  o  b.ixar  las  cuerdas  y 
ponerlas  en  su  punto  harmônico.» 

Dix  cordes  en  1734?  Et  \tt  Dicc/oi/ario  de  Autoridades  (tome  VI,  1739) 
dit  de  la  viguela:  «oy  comunmente  vale  lo  mismo  que  Guitarra*. 

Les  première  (1780),  deuxième  (1783)  et  troisième  (1791)  éditions  du 
Dictionnaire  académique  continuent  à  donner  dix  cordes  à  la  guitare; 
mais  la  quatrième  (1803)  définit  ainsi  l'instrument: 

«GUITARRA.  Instrumento  mûsico  hecho  de  madera,  de  cuyo  cuerpo 
que  es  hueco,  sale  un  mâstil  con  trastes  que  contiene  el  diapason:  ordi- 
nariamente  se  cumpone  de  cinco  ôrdenes  de  cuerdas,  aunque  en  el  dîa  ya 
-^e  hace  con  seis  y  aun  con  sietc  ôrdenes,  y  se  llama  guitarra  de  baxos.> 

D'où  il  est  logique  d'inférer  qu'entre  1791  et  1803,  sous  le  règne  de 
l'ineffable  Charles  IV  et  de  sa  vertueuse  épouse,  la  guitare  perdit  la 
moitié  de  ses  cordes.  Je  ne  me  charge  pas  d'expliquer  comment  se  pro- 
duisit la  catastrophe;  l'Académie,  qui  doit  le  savoir,  rendrait  un  vérita- 
ble service  en  consentant  à  révéler  ce  secret. 
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Les  cinquième  (1817),  sixième  (1822)  et  septième  (1832)  éditions  co- 
pient la  quatrième. 

Avec  la  huitième  (1837),  modification:  «ordinariamente  se  compone  de 
cinco,  seis  y  aun  siete  ôrdenes  de  cueidas». 

La  neuvième  (1843)  dit:  «ordinariamente  se  compone  de  cinco  6  seis 
ôrdenes  de  cuerdas».  Et  c'est  ce  que  disent  les  dixième  (1852),  onzième 
(1869)  et  douzième  (1S84). 

La  treizième  (1899)  a  la  même  définition  que  la  quatorzième  et  der- 
nière: six  cordes. 

Mais  reportons-nous  à  l'époque  d'Espinel  et  consultons  Covarru- 
bias  (161 1): 

«GUITARRA,  instrumento  bien  conocido,  y  exercitado  muy  en  per- 
juyzio  de  la  musica,  que  antes  se  tania  en  la  viguela,  instrumento  de  seis, 
y  algunas  vezes  de  mas  ôrdenes.  Es  la  guitarra  viguela  pequeiia  en  el  ta- 
mano,  y  tambien  en  las  cuerdas,  porque  no  tiene  mas  que  cinco  cuerdas, 
y  algunas  son  de  solas  quatro  ôrdenes.  Tienen  estas  cuerdas  requintadas, 
que  no  son  vnisonas,  como  las  de  la  viguela,  sino  templadas  en  quintas, 
fuera  de  la  prima,  que  esta  en  ambos  instrumentos,  es  vna  cuerda  sola.» 

Et  dans  le  même  article:  «Guitarrilla,  la  guitarra  pequeiia  de  quatro 
ôrdenes. 

«VIGVELA,  el  instrumento  musico  y  vulgar  de  seis  ôrdenes  de  cuer- 
das... Este  instrumento  ha  sido  hasta  nuestros  tiempos  muy  estimado,  y 
ha  auido  e.xcelentissimos  musicos:  pero  despues  que  se  inuentaron  las 
guitarras,  son  muy  ])ocos  los  que  se  dan  al  estudio  de  la  viguela.  Ha  sido 
vna  gran  perdida,  porque  en  ella  se  ponia  todo  genero  de  musica  punta- 
da,  y  aora  la  guitarra  no  es  mas  que  vn  cencerro,  tan  facil  de  taîïer,  espc- 
cialmente  en  lo  rasgado,  que  no  ay  moço  de  cauallos  que  no  sea  musico 
de  guitarra.» 

Tout  ceci  est  imprimé  en  161 1  et  il  ne  peut  subsister  le  moindre  doute 
sur  le  fait  que  la  guitiire  est  apparentée  à  la  vihuela  et  s'est  substituée  à 
elle,  mais  que  la  guitare  et  la  vi/iuela  sont  deux  instruments  différents. 
Salvâ  n'a  donc  pas  raison  d'employer  indifféremment  les  deux  mots 
quand  il  s'agit  de  l'époque  d'Espinel,  et  la  (luinzième  édition  du  Diction- 
naire de  l'Académie  devrait  bien  modifier,  en  le  développant,  l'article 
consacré  au  mot  vihuela.  La  guitare  et  la  vihuela  étant  deux  instruments 
différents,  auquel  des  deux  Espinel  aurait-il  apporté  une  modification? 
Il  est  probable  que  le  musicien  délicat  qu'il  était  ne  dut  guère  se  préoc- 
cuper de  la  guitare,  dont  se  servaient  seuls,  alors,  les  gens  de  très  basse 
condition.  D'autre  part,  la  vihuela  avait  six  cordes;  il  semble  bien  qu'elle 
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en  ait  eu  six  depuis  longtemps:  ni  la  cinquième  ni  la  sixième  ne  doivent 
leur  existence  à  Espinel,  celui-ci  n'ayant  que  quatre  ans  quand  Bermudo 
suggérait  l'addition  d'une  septième  corde. 

La  vérité  est  peut-être  que  si  Espinel  modifia  un  instrument,  cet  ins- 
trument n'était  ni  la  guitare  telle  que  nous  la  connaissons  actuellement, 
ni  la  vihuela  à  six  cordes  en  usage  au  seizième  siècle  (  '  ).  Qu'il  me  suf- 
fise d'avoir  montré  que  le  passage  de  V Historia  doit  être  retouché. 

Il  doit  l'être  aussi  en  ce  qui  concerne  la  décima.  Espinel  n'a  pas  inven- 
té le  dizain,  puisque,  ainsi  que  le  rappelle  Sedano  (  2  ),  on  en  trouve  dans 
le  Cancionero  General;  il  a  inventé  une  variété  du  dizain,  et  c'est  à  cette 


(  '  )  M,  Felipe  Pedrell,  à  la  p.  52  de  son  Emporio  cienti'fico  é  hisiorico  de 
organogra/fa  nmsical  a7itigua  espanola  (Barcelona,  1901),  écrit: 

'■Gnitarra  latina.  La  guitarra  primitiva  sigui(3  poco  mas  o  menos  esta- 
cionaria  con  sus  cuatro  ôrdenes  de  cuerdas,  liasta  que  el  famos»  poeta  y 
maestro  de  capilla  Vicente  Espinel  le  anadiô  la  quinta  orden,  allapor  los 
afios  1570.  Cuando  la  guitarra  invadiô  el  terreno  de  la  vihuela,  aumentâ- 
ronse  hasta  seis  el  numéro  de  cuerdas.  No  deben  confundirse  bajo  una 
misma  denominaciôn  esos  dos  instrumentos.  La  vihuela,  que  llego  a  tener 
siete  ôrdenes,  era  instrumento  cultivado  por  las  clases  aristocr.tticas  y  se 
tocaba  ptmteando:  la  guitarra,  pobre  y  popular,  se  tani'a  rasgueando.  A 
principios  del  siglo  xviii  va  eran  un  solo  instrumento,  quedando  relega- 
das  al  pueblo  bajo,  en  algunas  provincias,  las  antiguas  guitarras  o  giiiia- 
rros  casi  en  su  estado  primitivo.» 

En  1570  Espinel  n'avait  que  dix-neuf  ans;  il  est  vrai  qu'on  donne  la  date 
d'une  manière  assez  vague:  «alla  por  los  anos  1570»  et  sans  dire  d'où 
provient  le  renseignement.  Qu'était  la  guilarra  latina  mentionnée  par 
l'archiprêtre  de  Hita?  On  en  cherche  vainement  la  description  dans  le  vo- 
lume de  M.  Pedrell.  Est-ce  réellement  à  la  guitarra  latina  qu'Espinel 
ajouta  une  cinquième  corde?  M.  Pedrell  ne  dit  pas  où  se  trouvent  les 
preuves  de  ce  fait. 

(2)  «...  y  no  menos  célèbre  por  la  invencion  de  las  Dcci/nas,  que  por 
su  nombre  se  llamax-on  desde  entonces  Espinelas.  Sin  embargo,  es  menes- 
ter  entender  que  esta  composicion  ya  era  conocida  en  Espaiia  muchos 
anos  antes  que  ESPINEL;  parque  aunque  no  se  quiera  concéder  que  la 
Décima  se  formé  de  dos  Quintillas  unidas,  que  comprehendan  un  mis- 
mo  pensamiento,  las  hallamos  ya  en  el  Cancionero  gênerai  y  en  otros 
poetas  antiguos;  bien  que  con  el  natural  desalino  y  rudeza  de  aquellos 
siglos,  y  con  notable  variedad,  y  sin  régla,  regularidad,  ni  proporcion  en 
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seule  variété  qu'il  y  a  lieu  d'attacher  le  nom  û'espinela.  Uespifiela  est  la 
seule  forme  de  dizain  employée  depuis  le  dix-septième  siècle  (sauf  ex- 
ceptions), et  ce  fait  explique,  sans  la  justifier,  la  synonymie  consignée 
dans  les  dictionnaires  entre  ces  deux  mots;  mais  une  histoire  de  la  litté- 
rature ne  devrait  pas  attribuer  l'invention  de  cette  strophe  à  celui  qui  ne 
fit  que  la  transformer.  Je  rappellerai  son  évolution  aussi  brièvement  que 
possible. 

Le  dizain  que  l'on  trouve  chez  les  poètes  du  Cancio7iero  General  se 
nommait,  si  l'on  en  croit  Rengifo,  copia  real;  il  se  compose  toujours  de 
deux  quintillas  avec  coupure  de  la  période  après  la  première.  Les  rimes 
de  la  première  quiftiilla  semblent  être  invariablement  disposées  dans 
l'ordre  ABABA,  tandis  que  celles  de  la  seconde  sont  disposées  tantôt 
comme  celles  de  la  première  (CDCDC),  tantôt  dans  un  ordre  différent 
(CDDCD,  CDCCD,  CCDCD,  CCDDC). 

Au  seizième  siècle  la  première  quintilla  a  parfois  la  disposition  ABAAB. 

La  caractéristique  la  plus  remarquable  de  \espinela,  c'est  que  la  cou- 
pure de  la  période  a  lieu  après  le  quatrième  vers;  la  conséquence  de 
cette  disposition  est  que  le  cinquième  vers  (  '  ),  par  lequel  débute  la  se- 


los  consonantes  [ces  trois  affirmations  sont  inexactes]:  lo  quai  no  debe 
quitar  la  gloria  de  inventer  a  nuestro  ESPINEL,  pues  las  fundiô  de  nue- 
vo,  estableciô  su  forma  y  las  redujo  à  regular  contextura,  dândolas  nuevo 
espiritu  y  belleza,  y  sobre  todo  estableciéndolas  como  composicion  es- 
pecîfica,  por  lo  que  justamcnte  las  aplicaron  su  nombre,  y  la  gloria  de 
esta  invencion  â  su  feliz  ingenio.»  {Parnaso  espa/lol,  III,  p.  xix.^ 
(i)  Fueron  las  Espinelas, 

de  artificio  estudioso 
para  el  laurel  alegres  esperanzas. 
O  Apolo,  que  reuelas 
genero  tan  hermoso, 
tenga  Espinel  deuidas  alabanzas! 
Que  bien  el  consonante 
responde  al  vei-so  quinto! 
que  breue  laberinto! 
que  dulce  y  élégante 
para  todo  conceto! 
tal  fuc  su  Autor  perfeto 
en  Musica  y  Poesia, 
porque  toda  consiste  en  armonia. 

(Laurel  de  Apolo). 
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conde  partie  de  la  strophe,  a  une  rime  qui  dépend  du  système  de  la  pre- 
mière partie.  Les  rimes  sont  toujours  ABBA-ACCDDC. 

p.  251.  Le  prince  d'Esquilache  est  mentionné  si  sommairement,  qu'il 
semble  presque  que  ce  soit  par  cliarité.  Un  nom  et  deux  dates,  il  mérite 
mieux  que  cet  étranglement  entre  Rodrigo  Caro  et  le  comte  de  Rebolledo. 

p.  251.  «El  segoviano  Alonso  de  Ledesma  (  1562- 1663),  llamado,  como 
tantos  otros,  d  divino...-»  Si  les  dates  sont  exactes,  on  ferait  mieux  de 
l'appeler,  comme  Nestor,  el  longevo;  mais  comme  D,  345,  et  E,  337,  le  font 
mourir  en  1633,  il  ne  saurait  s'agir  que  d'une  simple  faute  d'impression. 
Et  c'est  une  autre  faute  d'impression  qui  fait  naître  Alonso  de  Bonilla  à 
Baza,  alors  qu'il  était,  en  réalité,  <;natural  de  la  Ciudad  de  Baeça»,  où  fu- 
rent imprimés  ses  Peregrinos  pei!samie?itos. 

p.  270.  Francisco  Antonio  de  Bancés  Candamo  (1661-1704).  La  Barre- 
ra le  fait  naître  à  Sabugo  le  26  avril  1662,  baptiser  au  même  endroit  le 
4  mai  et  mourir  à  Lezuza  le  8  septembre  1704,  «a  la  edad  de  cuarenta  y 
dos  aiïos,  cuatro  meses  y  trece  dias».  Il  semble  donc  que  la  date  de 
naissance  doive  être  i-ectifiée.  Peut-être  ses  poésies  lyriques  mérite- 
raient-elles d'être  mentionnées. 

p.  273.  L'auteur  é'Alojtso,  AIozo  de  Machos  Amos,  se  nomme  Geronimo 
de  Alcalâ  Yaiiez  sur  la  page  de  titre  de  la  première  partie  (1624),  mais 
Geronimo  de  Alcalâ  Yaiiez  y  Ribera,  sur  celle  de  la  seconde  partie  (1626). 
Le  nom  devrait  donc,  semble-t-il,  figurer  tout  entier  dans  le  texte,  et  pas 
seulement  dans  l'Index. 

p.  274.  Miguel  de  Barrios  se  trouve  placé  entre  Enn'quez  Gômez,  juil 
comme  lui,  et  Maria  de  Zayas,  qui  scandalisait  si  fort  Ticknor.  II  eut, 
nous  dit-on,  une  vieillesse  malheureuse,  réduit  qu'il  était  à  des  besognes 
littéraires  des  plus  humbles.  C'est  tout  ce  que  l'on  nous  dit  de  lui,  et  nous 
pourrions  nous  demander  à  quel  titre  il  figure  dans  ce  volume:  il  y  aurait 
lieu,  cependant,  de  mentionner  sa  F/o/  de  Apolo  (1665).  recueil  de  vers 
dont  plusieurs  pièces  ne  sont  pas  indignes  d'éloges.  En  tous  cas,  Ba- 
rrios est  placé  à  tort  entre  deux  romanciers;  c'est  parmi  les  poètes  qu'il 
faudrait  le  classeï". 

p.  275.  «Cinco  novelas,  en  cada  una  de  las  cuales  se  omite  una  de 
las  cinco  vocales».  C'est,  peut-être,  comme  le  dit  V Historia,  le  comble  de 
l'ingéniosité  puérile,  mais  cela  mérite-t-il  de  figurer  dans  un  livre  où  la 
place  est  mesurée?  Le  titre  de  la  première  édition  de  cette  amusette  est 
Varias  Effetos  de  amor,  et  Alcalâ  y  Herrera  se  prénommait  Alonso,  et 
non  Alfonso.  Quant  à  la  note:  «Ciertas  reirapresiones  posteriores  de  Va- 
rias Efectos  de  Amor  llevan  a  menudo  el  nombre  de  Isidro  Robles»,  il  y  a 
lieu  de  faire  quelques  réserves.  Tout  d'abord,  des  réimpressions  sont 
forcément  postérieures;  il  y  a  là  un  lapsus  pléonastique.  Ces  réimpres- 
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sions  portent  bien  le  nom  d'Isidro  Robles,  mnis  comme  collecteur,  non 
comme  auteur;  il  est  vrai  que  le  nom  d'Alcalâ  y  Herrera  n'y  figure  nulle 
part.  Les  unes  ont  pour  titre:  Van'os  efectos  de  amo>\  eji  onze  novelas  exem- 
plares,  iivevas,  nvnca  vistas,  71  i  impressas  [ce  qui  est  faux].  Las  cinco  escri- 
ias  sin  vna  de  las  cinco  letras  vocales,  y  las  otras  de  gusto,y  apacible  cnirete- 
iiimiento.  Compvestas  par  diferenies  avtores,  los  mejores  Ingcnios  dt  Espana. 
Rcrogidas  por  Isidro  de  Robles,  natterai  desta  Coronada  Villa  de  Madrid 
(Madrid,  1666;  Madrid,  1692).  Les  autres  ont  un  titre  légèrement  modifié: 
Varios  prodigîos  de  amor...  entretenimîento.  UHima  impression.  Aiiadidos,  y 
eminendados  très  casos  Prodigiosos.  Conipii estas...  le  reste  comme  ci-dessus 
(Madrid,  1709;  Barcclona,  1709;  4.^  éd.  Madrid,  1719;  5.^  éd.  Madrid,  172^; 
Barcelona,  1760).  Et  enfin,  oui,  deux  des  cinq  nouvelles  d'Alcalâ  y  Herre- 
ra ont  bien  été  réimprimées  sous  le  nom  d'Isidro,  ou  plus  exactement  Isi- 
doro  de  Robles,  et  postérieurement  aux  éditions  précitées,  mais  c'est 
dans  la  Coleccion  de  novelas  escogidas,  comptiesias  por  los  mejores  Ingenios 
espanoles,  dont  les  huit  volumes  parurent  à  Madrid  de  178S  à  1794.  Le 
premier  volume  de  cette  collection  (l'exemplaire  que  j'ai  sous  les  yeux 
porte  la  date  1794I  contient,  entre  autres,  Los  dos  Soles  de  Toledo.  Escrita 
sin  la  letra  A  por  Isidoro  de  Robles,  natural  de  Madrid,  et  Tm  peregrina  er- 
miiaha.  Escrita  sin  la  letra  O  por  Isidoro  de  Robles,  natural  de  Madrid; 
ces  deux  nouvelles  appartiennent  à  Alcalâ  y  Herrera. 

p.  281.  Pourquoi  ne  pas  donner  in  extenso  les  noms  de  Luzan  (qui  se 
trouvent  dan.s  l'Index),  puisqu'ils  figurent  sur  le  titre  de  la  première  édi- 
tion de  La  Poética  et  que  l'on  nous  donne  tout  entiers  ceux  de  Hervâ^ 
et  de  Feyjoo  (p.  283)? 

p.  284.  Dieze  améliora  les  Origenes  de  la  poesia  castellana,  en  les  tra- 
duisant, soit;  mais  dire  que  cette  traduction  est  plus  accessible  que  le 
texte  de  Velâzquez  ne  me  semble  pas  exact,  car  on  trouve  beaucoup 
plus  facilement  la  réimpression  de  Mâlaga  1797  qut;  la  traduction  alle- 
mande. 

p.  287,  Etait-il  vraiment  utile  de  citer  les  quelques  :nul]ités>  men- 
tionnées aux  lignes  6-i8r 

p.  296.  «Sabido  es  que  Vîctor  Hugo,  sicndo  mozo,  tuvo  (jue  pedir 
I)restados  unos  pantalones  para  asislir  a  l.i  consagraciôn  de  Carlos  X.> 
C'est  une  double  aproximaciôn,  car  le  pantalon  dont  il  s'agit  était  en  réa- 
lité une  culotte  courte,  que  le  poète  emprunta  à  Charles  Brifaut,  un  de 
ses  anciens  collaborateurs  de  la  Muse  française,  et  cet  emprunt  fut  fait 
en  vue  d'une  audience  royale  aux  Tuileries,  le  24  juin  1S25,  alors  que  !<• 
sacre  avait  eu  lieu  à  Reims  le  29  mai.  (Cf.  Edmond  Biré,  Victor  Iliigo 
avant  iS'jo.  Nouvelle  édition.  Paris,  1895,  pp.  372  et  380).  En  outre,  ce 
n'est  pas  par  ni.in(|Uf  d'argent  (jue  Victor  Hugo  dut  recourir  à  la  garde- 
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robe  d'un  ami,  mais  parce  qu'il  fut  avisé  seulement  la  veille  au  soir  que 
l'audience  lui  était  accordée. 

p.  297.  La  mention  de  l'Ode  à  l'invention  de  l'imprimerie  ne  devrait- 
elle  pas  être  accompagnée  de  quelques  mots  de  commentaire?  Et  ne  con- 
viendrait-il pas  d'indiquer  qu'elle  fut  l'objet  d'une  refonte,  ou  tout  au 
moins  qu'elle  fut  sensiblement  retouchée? 

p.. 297.  «...Hay  lamentable  lisonja  en  su  oda  Coti  ocasion  de  la  paz  en- 
tj-e  Esparia  y  Francia  en  IJQS,  en  la  cual  félicita  a  Godoy...»  Le  titre  exact, 
dans  la  première  édition,  est:  Con  ocasion  de  la  paz  hecha  entre  Espaiia  y 
Francia  el  ano  de  ijçs;  cette  pièce  fut  écrite  en  1797  (F  ne  donne  pas  la 
date  de  composition,  que  D,  405,  fixait  par  erreur  à  1795).  Quant  à  la  «la- 
mentable lisonja>,  j'ai  beau  chercher,  je  ne  la  vois  pas.  Il  y  a  une  apostro- 
phe dans  laquelle  le  poète  adjure  les  «xefes  de  la  tierra»  d'écouter  la 
plainte  des  peuples,  de  mettre  un  terme  à  la  guerre;  puis,  la  paix  faite,  il 
ajoute: 

No  veis  qu.'il  centellea 

El  gozo  uni  versai,  y  quan  festiva 

Os  bendice  la  tierra  y  os  aclama? 

Cela  s'adresse  aux  gouvernants  des  deux  pays  et  ne  sort  pas  des  bana- 
lités usitées  en  pareilles  circonstances.  Il  n'y  a  là  rien  qui  vise  spéciale- 
ment Godoy,  pas  plus  dans  le  texte  original  que  dans  le  texte  remanié, 
et  Pifieiro  dit  avec  raison:  «No  contiene,  por  supuesto,  rasgo  alguno  de 
adulaciôn  vituperable  ô  de  compiaciente  debilidad;  es  muy  de  aplaudirse, 
por  el  contrario,  que,  â  pesar  de  la  juventud  del  autor  y  de  que  no  era 
en  ese  instante  Godoy  todavia  el  personaje  antipâtico  que  fué  después, 
diera  â  sus  versos  un  carâcter  abstracto,  teôrico  por  decirlo  asf,  indepen- 
diente  de  toda  influencia  per«ona],  encomiando  el  tratado  de  paz,  no  por 
méritos  especiales,  sino  como  término  de  los  horrores  de  la  guerra». 
{Mamial  Joié  Qimttana.  Paris,  iNIadrid,  1892,  p.  37). 

p.  297.     iCaTicio7i  epitaldmica-» .C ç.s\.  le  sous-titre.  Le  titre  est:  Cristina. 

p.  297.  «...la  oda  a  la  expediciôn  espanola  (1806)  para  propagar  la  va- 
cuna  en  America».  Dans  les  diverses  éditions  de  Ouintana,  cette  ode  a 
pour  titre:  «A  la  expediciôn  espanola  para  propagar  la  vacuna  en  Ameri- 
ca, bajo  la  direccion  de  don  Francisco  Balmis».  A  la  fin  de  l'ode  se  trouve 
la  date:  Diciembre  de  i8o6.  Cette  date  est  celle  à  laquelle  fut  composée 
la  poésie  de  Quintana,  mais  ce  n'est  pas  la  date  de  l'expédition.  La  Real 
Expediciôn  Filantrôpica  de  la  Vacuna,  dirigée  par  D,  Francisco  Javier 
de  Balmis  et  D.José  Salvani,  partit  de  la  Corogne  le  lo  décembre  1803 
sur  la  corvette  Maria  Pita  et  arriva  à  Puerto  Cabello  le  19  mars  1804. 
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p.  297.  A  propos  de  l'ode  de  Quintana  à  l'expédition  espagnole  char- 
gée de  propager  la  vaccine  en  Amérique,  nous  lisons:  «recordemos  que, 
todavîa,  en  1847,  Flaubert  colaborô  en  una  tragcdia  titulada  Jc/uier,  ou  la 
découverte  de  la  vaccine^.  Sans  doute;  mais  l'on  auniit  tort  de  prendre 
cette  tragédie  très  au  sérieux,  car  si  Flaubert  et  Uouilhet  y  travaillèreni 
pendant  trois  ans,  tout,  jusqu'à  «grêlé  comme  une  écumoire»  y  était  en 
métapliores  de  luiit  vers,  et  les  lambeaux  que  Flaubert  en  récitait  treize 
ans  plus  tard,  semblaient  «formidablement  cocasses»  aux  Goncourt. 

p.  301.  Antonio  Gil  y  Zdrate  (!793?-iS6i).  Il  naquit,  sauf  erreur,  à 
l'Escurial,  le  ler  Décembre  1793. 

pp.  304-305.  Il  y  a,  de  Zorrilla,  une  page  peu  connue,  écrite  le  i<-'  "an- 
vier  1849,  et  qu'il  est  intéressant  de  rappeler: 

«Yo  soy  unode  aquellos  jôvenes  calenturientos,  que  se  empenaron  con 
obstinada  tenacidad  en  penelrar  ;'i  la  fuerza  en  el  templo  de  la  pocsi'a,  y 
amparado  por  la  fortuna  y  ;ii)laudido  por  la  multitud  fascinada,  publique 
infatigable  volumen  tras  volumen,  escribiendo  desenfrenadamente  versos 
sobre  versos,  como  si  fuera  cucstion  de  velocidad  o  de  ganar  el  premio 
de  una  carrera.  Como  cae  mas  fâcilmente  a  las  manos  un  volumen  de  una 
olira  mala  que  consta  de  veinte,  que  el  ûnico  de  que  consta  una  obra 
buena,  mi  fecundidad  monstruosa  me  puso  en  moda;  fui  mas  leido  que 
otros  autores  que  en  conciencia  valian  mds  que  yo,  y  los  ciento  cuarcnla 
mil  versos  que  llevo  publicados  me  han  formado,  bien  contra  mi  volun- 
tad,  un  proselitismo,  una  cscuela  â  cuya  câtedra  no  he  tenido  intento  de 
subir  jamâs;  una  cohorte  de  sectarios  que  signe  mis  pasos,  que  copia  mis 
pensamientos,  que  imita  los  métros  en  que  escribo,  que  se  abandona  a 
mis  errores  y  estravagancias,  y  que  pone  mis  versos  a  cucstion  de  tor- 
mento  para  prohijarles,  concluyendo  por  creerlos  parte  original  de  su  in- 
genio,  cuando  ha  conseguido  descoyuntarlos  alterando  su  sentido,  qui- 
tando  la  armonîa  â  alguna  feliz  combinacion  de  palabras,  6  destruyendo 
la  solidez  de  construccion.  que  logro  dar  alguna  vez  â  pocos  de  los  mu- 
chos  que  he  producido;  ])cro  sin  que  en  estas  correcciones  suyas  ganc 
nunca  nada  mi  primitive  pensamicntn,  ni  en  claridad,  ni' en  armoni'a,  ni 
<\\  robustez,  ni  en  précision.  Lo  mismo  sucede  â  los  demas  escritores 
que  han  alcanzado  por  su  mérito  real  y  constante  laboriosidad  la  reputa- 
cion  que  yo  alcancé  por  el  favor  de  la  suerte  y  la  oportimidad  de  mi  apa- 
rif  ion  en  la  escena  literaria:  i)ero  mis  prosélitos  son  intolei'ables,  y,  lo 
que  es  peor,  infinités.» 

p.  305.     Cantos  dcl  Trovador  de  Zorrilla  (1841).  Lire,  1840- 1841. 

p.  30s.  «Dumas  el  i)adre  (i8o2?-i87o)».  Cf.  p.  221:  «Dumas  el  padre 
(1803-1870)».  Dumas  naquit  à  Villers-Cotterets  le  5  Thermidor  an  X  (24 
juillet  1802;. 
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P-  305-  «José  Heriberto  Garcia  de  Ouevedo...  acabô  con  gran  maes- 
tria très  poemas  que  Zorrilla  dejô  sin  terminar  ciiando  marché  a  Méjico: 
Pcntdpolis,  Maria  y  Un  ctiento  de  amorei.-n  Zorrilla  partit  pour  le  Mexique 
en  1S55  (p.  304),  mais  c'est  lui-même,  lui  Zorrilla,  qui  publia  à  Paris, 
en  1852,  les  trois  poèmes  écrits  en  collaboration  avec  Garcîa  de  Oueve- 
do; le  premier.  Pentdpolis,  parut  sous  le  titre  La  ira  de  Dios. 

p.  307.  Parmi  les  poètes  et  dramaturges  qu'il  doit  suffire  de  mention- 
ner rapidement,  n'y  aurait-il  pas  lieu  de  faire  figurer  Luis  de  Eguîlaz 
(1830-1874),  l'auteur  de  Verdades  amargas  (i853\  Lacruz  del  malri?nonio. 
Las  querellas  del  rey  sa/ridi  II  écrivit  aussi  El  tnoIi7iero  de  Sitbiza;  ce  n'est 
qu'une  zarzuela,  mais  puisque  le  genero  chico  a  désormais  droit  de  cité, 
on  pourrait  peut-être  accueillir  cette  œuvrette,  que  l'on  représente  en- 
core de  temps  en  temps. 

p.  311.  <( Le  portrait  de  Michel  de  Cervantes  de  îMiguel  DieulafoY^-; 
lire  Le  portrait  de  Michel  Cervantes  de  Michel  Dieulafoy,  ainsi  que  le 
dit  correctement  D,  425. 

p.  311.  Les  Adieux  aux  comptoirs  de  Eugenio  Scribe,  sont  plus  exac- 
tement d'Eugène  Scribe  et  Mélesville. 

p.  312.  «Salvo  un  soneto  sobre  los  ladrones  de  libros  —  soneto  en- 
derezado  contra  el  famoso  coleccionista  y  bibliôgrafo  Bartolomc  José  Ga- 
Uardo — las  Poesias  {l'i-ifi)  de  Estébanez  Caldcrôn  hâllanse  tan  olvidadas 
como...»  La  rédaction  de  la  phrase  pourrait  donner  à  penser  que  le  son- 
net se  trouve  dans  les  Poesias  de  1831,  alors  qu'il  parut  seulement  en 
1851  (ce  fut  Adolfo  de  Castro  qui  le  publia)  et  ne  fut  écrit  que  très  peu 
de  temps  avant  cette  dernière  date.  En  outre,  le  sonnet  ne  parle  (\\\r- 
dun  seul  voleur  de  livres,  qui  aurait  été  précisément  celui-là  même  à 
qui  il  est  dédié: 


A    D.    BARTOLO    GALLARDETE,    SOXETO    DE    UN    SU    AMIGO     ESTANTE    EN    CORTE 

DE    S.    M. 

Caco,  cuco,  faquin,  bibliopirata, 
Tenaza  de  los  libros,  chuzo,  pùa, 
De  papeles,  aparté  lo  ganzûa. 
Huron,  carcoma,  polilleja,  rata; 

Unilargo,  garduno,  garrapata, 
Para  sacar  los  libros  cabria,  grûa, 
Argel  de  bibliotecas,  gran  falûa, 
Armada  en  coi-so,  haciendo  cala  y  cata; 
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Empapas  vin  archive  ^a\  la  bragueta, 
Un  Simancas  te  cabe  en  el  bolsillo, 
Te  pones  por  coibata  una  maleta. 

Juegas  del  dos,  del  cinco  y  por  tresillo; 
Y  al  fin  te  beberâs  como  una  sopa, 
Llenas  de  libros,  Africa  y  Europa. 

pp.  3 [4-315.  Le  comte  de  Toreno  est  le  seul  historien  cité  dans  le 
chapitre  XII  (1808- 1868).  Modesto  Lafuente  (1806-1866)  est  échoue  en 
plein  chapitre  xiii  (La  literatura  desde  i868\  sans  égards  pour  la  chro- 
nologie. Il  y  aurait  eu  pourtant  quelques  autres  noms  à  mentionner,  ne 
fût-ce  que  celui  de  Ferrer  del  Rio  (m.  1872),  et  l'on  aurait  pu  aisément 
former  un  petit  groupe  d'historiens,  ou  du  moins  d'écrivains  qui  s'occu- 
pèrent d'histoire,  ce  qui,  je  le  reconnais,  n'est  pas  toujours  la  même 
chose. 

Et  il  est  aussi  un  nom  dont  l'absence,  dans  ce  chapitre  xu,  a  quelque 
chose  de  choquant,  c'est  celui  de  José  Amador  dr  los  Rfos.  Il  est  men- 
tionné à  la  page  345,  mais  simplement  comme  i)rédccesseur  de  Menén- 
dez  y  Pelayo  dans  la  chaire  de  littérature  espagnole  de  l'Université  Cen- 
trale, et  les  dates  de  sa  naissance  et  de  sa  mort  ne  sauraient  tenir  lieu 
de  la  notice  à  laquelle,  en  bonne  justice,  il  a  droit.  On  rappelle  (p.  272) 
qu'il  soutint  à  tort  contre  Ticknor  l'authenticité  du  Cetiton  epislolario, 
et  j'accorde  volontiers  que  cette  bévue  est  plaisante;  on  le  cite  deux 
autres  fois  (pp.  76  et  90),  mais  nulle  part  je  n'ai  trouvé  le  titre  de  son 
Historia  critica  de  la  literatura  espahola  (1861-1865),  cette  œuvre  «tan 
inùtil  como  indispensable»,  comme  se  plaisait  à  la  qualifier  un  illustre 
érudit.  Nulle  part  non  plus  ne  figure  le  titre  de  son  Jlistoria  social,  poll- 
tica  r  religiosa  de  los  Jîtdios  de  Espana  y  Portnnal  1^1875-1876);  je  laisse  de 
côté  bien  d'autres  travaux  et  me  borne  à  espérer  un  peu  plus  d'équité 
dans  la  prochaine  édition.  Du  père  au  fils  la  transition  est  aisée:  le  nom 
de  Rodrigo  Amador  de  los  Rios,  mort  tout  récemment,  ne  figure  ni  dans 
le  chapitre  xin,  où  il  devrait  se  trouver,  ni  d'ailleurs  nulle  part.  C'est  un 
oubli  regrettable. 

PP-  3'7"350-  Capitulo  xrii.  La  literatura  desde  1868.  La  date  est 
heureusement  choisie  comme  point  de  départ  d  une  nouvelle  période; 
tout  au  moins  nous  paraît-il  qu'il  en  est  ainsi.  Peut-ôtre,  dans  un  nombre 
d'années  plus  ou  moins  grand,  un  futur  historien  de  la  littérature  repor- 
tera-t-il  cette  date  à  trente  ans  plus  tard:  l'année  de  «la  génération  de 
1898».  Il  est  encore  trop  tôt  pour  en  discuter.  Quoi  qu'il  en  soit,  voici 
trente-trois  pages  consacrées  à  l'époque  actuelle,  trente-trois  pages  dans 
lesquelles  on  trouve  cités  plus  de  cent  cinquante-  écrivains.  Et  sans  doute 
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ion  n'a  jamais  tant  écrit  que  de  nos  jours,  mais  la  question  n'est-elle  pas 
ailleurs  et  ne  conviendrait-il  pas,  dans  une  histoire  aussi  succincte  que 
celle-ci,  de  n'accueillir  que  les  auteurs  dont  le  talent  a  au  moins  quel- 
ques probabilités  raisonnables  de  durée?  Or,  sur  ces  cent  cinquante 
noms,  un  bon  tiers — ne  soyons  pas  trop  sévère  —  ne  semblent  pas  avoir 
la  moindre  chance  de  survie,  et  parmi  ceux  que  E  et  F  ont  ajoutés  à  D, 
il  en  est  qui  sont  vraiment  par  trop  inattendus  (Lesquels:  Je  laisse  à  vo- 
tre sagacité  le  soin  de  les  découvrir).  Soyons  certains,  par  contre,  que 
plusieurs  centaines  d'autres  auteurs  protestent  contre  leur  exclusion;  et 
\f^  gemis  irritabile  ne  comprend  pas  seulement  des  poètes.  Oui  sait?  la 
sagesse  consisterait  peut-être,  pour  l'admission  dans  un  Manuel  comme 
celui-ci,  à  n'examiner  les  titres  des  candidats  que  quand  ceux-ci  sont 
morts  depuis  un  certain  nombre  d'années.  Il  n'y  a  rien  de  tel  pour  la 
fixation  des  «valeurs».  Mais  se  résoudre  à  une  pareille  mesure,  ce  serait 
s'interdire  toute  esquisse  du  mouvement  littéraire  contemporain,  et  par 
suite,  ce  serait  présenter  une  œuvre  incomplète.  Les  précédentes  réser- 
ves ne  doivent  pas  faire  oublier  nombre  de  jugements  excellents  et  la 
documentation,  presque  toujours  impeccable. 

p.  324.  Pascual  Lapez  fut-il  vraiment  publié  par  son  auteur  à  l'âge 
de  huit  ans?  p.  334.  Ricardo  de  la  Vega  écrivit-il  La  Verbetta  de  la  Pa- 
hma  à  dix  ans?  Malgré  la  prodigieuse  précocité  des  Espagnols,  il  est  sage 
de  croire  à  une  double  distraction  du  correcteur. 

p.  329.  Traduction  à  côté:  D,  449,  dit:  «une  sorte  de  lyrisme  exalté 
et  de  précision  scientifique,  ou  le  paraissant>;  E,  440,  et  F,  329.  transpo- 
sent «una  especie  de  exaltado  lirismo  y  de  précision  cientîfica,  0  cosa pa- 
recida*. 

p.  333.  De  Linares  Rivas  il  faudrait  mentionner  aussi  El  caballtro 
lobo. 

P-  333-  Vetidimiân,  d'Eduardo  Marquina,  est,  je  n'y  contredis  pas, 
une  œuvre  d'une  inspiration  «sana,  fresca  y  briosa»,  mais  ne  s'atten- 
drait-on pas  à  le  voir  autrement  qu'entre  Elegi'as  et  Canciones  del  mo- 
inenio) 

p.  333.  Aux  pièces  citées  de  Martînez  Sierra,  je  crois  qu'il  sérail 
juste  d'ajouter  Primavera  en  ôtoùo,  et  peut-être  Mamd.  Et  il  y  a  quelque 
injustice  à  ne  pas  mentionner  son  roman  Tiî  ères  la paz. 

P-  334-  "-^<^  gran  via...  cuya  mûsica...  tuvo  éxito  universab,  alors 
que  D,  455,  dit:  -'dont  la  musique...  ///  un  succès  mondial»,  ce  qui  est  la 
vérité  même. 

p.  335.  Sept  lignes  sur  les  Quintcros.  Eh  bien,  il  faut  l'avouer,  c'est 
infiniment  trop  peu,  ne  serait-ce  que  par  comparaison. 

p.  338.     «Rosalia   de  Castro»  a  signé  Rosalia  Castro  de  Murgui'a  ses 
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Caniares  galhgos  (1863)  et  ses  Folios  novas{\Z%,o).  lElle  avait  épousé  Ma- 
nuel Murgui'a,  qui  s'est  occupé  de  l'histoire  de  la  Galice.) 

p.  348.  De  !M.  Bobadilla,  j'aurais  plutôt  cité  Voriice  et  A  fuego  lento; 
de  M.  Gômez  Carrillo,  je  goûte  de  préférenct-  Sensaciones  de  Paris  y  de 
Madrid,  Abnajaponesa  et  La  sonrisa  de  la  esfitige. 

p.  348.  «el  nuevo  académie©  D.  Mariano  de  Cavia>.  Tant  mieux 
pour  r Académie,  mais  c'est  un  aspect  terriblement  secondaire  et  l'on 
eût  peut-être  dû  faire  remarquer  que  C'âvia  est  le  seul  écrivain  vivant 
qui  n'ait  pas  renoncé  à  la  tradition  littéraire  nationale,  le  seul  dont  le 
style  ne  donne  pas  invinciblement  l'idée  d'au  (lécal(iue  plus  ou  moins 
maladroit. 

Et  je  dirai  comme  Y Historia:  «Este  bosquejo  debe  terminar». 

L'Index  des  noms  propres  et  des  titres  d'ouvrages  anonymes  (pp- 
443-468)  est  très  soigneusement  dressé.  On  y  trouve  même  parfois  les 
noms  ou  prénoms  des  auteurs  sous  une  forme  plus  complète  que  celle 
qui  figure  dans  le  texte  (José  Ignacio  Xavier  Oriol  Encarnaciôn  de  Es- 
pronceda  y  Lara— Maria  Gertrudis  de  los  Dolores  G<Smez  de  Avellaneda 
y  Arteaga— Juan  P'rancisco  Manuel  Man'a  de  la  Salud  Donoso  Coi-tés. 
marqués  de  Valdegamas — Francisco  de  Paula  Jerénimo  Melitôn  Manuel 
J(jsef  Maria  del  Carmen  Martinez  de  la  Rosa — ce  sont  des  noms  plutôt 
«copieux»);  le  malheur  est  qu'en  lisant  le  texte  on  oubliera,  le  plus  sou- 
vent, de  consulter  accessoirement  l'Index.  En  outre,  ce  surcroît  d'infor- 
mation n'est  donné  que  pour  un  petit  nombre  de  personnages,  sans  que 
l'on  puisse  savoir-  -du  moins  ai-je  vainement  essayé  d'en  découvrir  la 
raison — pourquoi  certains  noms  sont  favorisés  et  pourquoi  d'autres  ne  le 
sont  pas.  Je  crois  que  dans  un  Manuel,  exception  faite  pour  les  cas  où  il  y 
aurait  lieu  de  distinguer  deux  homonymes,  mieux  vaudrait  s'en  tenir  à 
la  seule  forme  sous  laquelle  les  personnages  cités  avaient  l'habitude  d'é- 
crire ou  d'imprimer  leurs  noms,  et  je  ne  verrais  aucun  inconvénient  à 
ce  que  l'on  ignorât  que  Bernardin  de  Saint-Pierre  se  prénommait  aussi 
Jacques  Henri;  Dieulafoy  (le  Dieulafoy  du  Portrait  de  Michel  Cervantes), 
Joseph-Armand-Marie-Michel,  et  l'orientaliste  Grangeret  de  Lagrange, 
Jean -Baptiste-André.  Et  pour  me  faire  pardonner  cette  petite  critique, 
je  rappellerai  que,  sauf  erreur,  Lista  se  nommait  Alberto  Rodrîgucz  de 
Lista  et  que  Alas  {Clarvi)  se  nommait — ou  aurait  dû  (  '  )  se  nommer  — 
Leopoldo  Garcia  de  las  Alas. 


(j)  Cf.  la  note  de  la  page  340:  ^En  rcalidari  [écrit  Rubén  Darîo],  mi 
nombre  debia  ser  Félix  Rubén  Garcia  Sarraiento.»  Et  l'Index  enregistre 
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Il  y  a,  à  la  seconde  colonne  de  la  page  454,  une  rédation  fâcheuse  qui 
pourrait  induire  en  erreur:  «Hurtado  de  Mendoza  (Diego),  el padre»,  et 
«Hurtado  de  Mendoza  (Diego),  el  hijo-i>,  ce  qui  paraît  indiquer  (  '  )  que  le 
premier,  mort  en  1404,  est  le  père  du  second,  né  en  1503;  cet  écart  de 
quatre-vingt-dix-neuf  années  rend  le  fait  improbable,  et  nous  devons 
nous  résigner  à  admettre  que  l'almirante  mayor  de  Castille,  Diego  Fur- 
tado  de  Mendoça,  père  du  marquis  de  Santillana,  fut  plus  modestement 
le  trisaïeul  de  Diego  Hurtado  de  Mendoça,  l'auteur  de  la  Guerra  de 
Granada. 

Je  ne  voudrais  pas  quitter  l'Index  sans  exprimer  un  souhait:  on  de- 
vrait bien  renoncer  au  système,  qui  pour  être  général,  ou  peu  s'en  faut, 
n'en  est  pas  moins  déplorable,  de  ranger  inflexiblement  les  noms  d'après 
l'ordre  alphabétique  du  premier  apdlido,  même  quand  ce  premier  apellido 
n'est  jamais  ou  presque  jamais  employé  couramment,  à  plus  forte  raison 
quand  il  est  ignoré  de  tous  ou  de  presque  tous.  On  en  arrive  ainsi  à  ce 
résultat  paradoxal  qu'un  Index,  dressé  en  vue  de  faciliter  les  recherches, 
les  complique.  Puisque  V Historia  classe — avec  raison,  selon  nous — Espi- 
nel  à  Espinel  et  non  à  Martînez  Espinel,  et  Villalobos  à  Villalobos  et  non 
à  Lôpez  de  Villalobos,  pourquoi  ne  pas  classer  Argensola,  Avellaneda, 
Moratin,  San  Pedro,  etc.,  etc.,  à  ces  noms,  qui  sont  les  seuls  sous  lesquels 
on  désigne  communément  ces  écrivains,  au  lieu  d'obliger  le  lecteur  à  se 
reporter  à  Leonardo  de  Argensola,  Fernândez  de  Avellaneda,  Gômez  de 
Avellaneda,  Fernândez  de  Moratîn,  Fernândez  de  San  Pedro?  C'est  une 
perte  de  temps,  puisque  sur  cent  personnes  qui  consulteront  l'Index 
c'est  à  peine  s'il  y  en  aura  une  qui  songera  à  se  soustraire  à  ce  petit  jeu 
de  cache-cache.  Et  si  votre  mauvaise  étoile  fait  que  vous  ayez  à  chercher 
Cienfuegos,  Barbieri,  Hermosilla,  Villergas,  les  frères  Ouintero,  vous 
constaterez  avec  stupeur  que  ces  noms  ne  sont  pas  là  où  vous  aviez  sup- 
posé qu'ils  se  trouveraient,  avec  ou  sans  renvoi;  et  vous  n'aurez  d'autre 
ressource  que  de  parcourir  les  cinquante-quatre  colonnes  de  l'Index, 
lesquelles  contiennent  environ  deux  mille  articles,  pour  y  découvrir  Al- 
varez de  Cienfuegos,  Asenjo  Barbieri,  Gômez  Hermosilla,  Martînez  Vi- 
llergas, Alvarez  Quintero.  Patience  et  longueur  de  temps... 

Je  n'ai  encore  rien  dit  de  la  Bibliographie  placée  aux  pages  351-442; 
elle  occupe  près  d'un  cinquième  du  volume,  et  nul  assurément  ne  s'en 


«Molière  (Jean  Baptiste  Poquelin  de)».  Mais  alors,  pourquoi  «Beaumar- 
chais>  tout  court?  pourquoi  «Voltaire»  a  secas'ï 

(')     Cf.  p.  450:  «Dumas  (Alexandre),  ^/  hijoi>  et  «Dumas  (Alexandre), 
el  padre». 
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plaindra,  car  les  services  qu'elle  a  rendus  et  qu'elle  est  appelée  à  rendre 
sont  incalculables.  Nous  avons  là,  impeccablement  rangés,  les  titres  des 
répertoires,  des  études  et  des  éditions  indispensables  à  un  hispanisant: 
il  est,  dans  un  pays  que  je  sais,  une  Université  dont  le  bibliothécaire, 
homme  avisé,  a  su  réunir  tout  ce  qu'indique  la  Bibliographie  de  VHisto- 
ria.  Heureux  les  étudiants  de  cette  Université!  Et  laissons  de  pauvres 
naïfs  remarquer  qu'il  manque  dans  cette  longue  liste  tel  ou  tel  rag,  tel 
ou  tel  bouquin  de  contrebande.  Ce  n'est  pas  sans  de  bonnes  raisons, 
j'imagine,  que  l'auteur  ne  leur  a  pas  môme  fait  l'aumône  d'une  mention. 


/  A.  H.  Hakrison. 


La  Espanola  de  Florenaa  [o  Biirlas  Veras  y  Amor  I/n'cncioncto]. 
Comedia  famosa  de  D.  Pedro  Calderôn  de  la  Barca,  Edited 
with  Introduction  and  Notes  by  S.  L.  Alillard  Rosenberg,  Phila- 
delphia,  Pa.,  191 1,  4",  XLii-132  pâgs. — (Publications  of  the  Uni- 
versity  of  Pennsylvania,  Séries  in  Romance  Languages  and  Litera- 
tures,  n°  5). 

Es  de  agradecer  la  reimprcsiôn  cuidadosa  de  esta  linda  comedia,  de 
que  solo  quedaban  ejeniplarcs  rarîsimos  en  las  edicioncs  antiguas  (  '  ). 
Por  la  gracia  y  vivacidad  del  enredo  es  caracteristica  del  teatro  espanol, 
asi  como  por  la  supresiôn  ruda  v  brutal  de  lo  psicolôgico,  en  bien  de  la 
celeridad  de  la  acciôn:  cuando  Lucrecia  ve  reaparecer  a  su  hermano  Ale- 


(')  El  texto  admite  algunos  reparos  de  orden  sccundario.  I^a  acen- 
tuaciôn — que  ha  sido  modernizada— résulta  defectuosîsima.  Ejcmplos  de 
palabras  no  acentuadas  en  las  cinco  primeras  paginas:  4,  qtianto  (ponde- 
rativo);  9,  Hallome  (présente);  32,  inclinacion;  39.  César;  40,  mandais; 
48,  brios;  ^o,  passeis;  53,  iraigais;  58,  alli;  59,  Borbon\  63,  metiendola;  71,  ro- 
bandonos;  78,  mia;  96,  angeles;  105,  Aqui\  109,  dia;  112,  a/egria;  117,  (///f; 
ï\S,  (ju/zas;  122,  quati;  127,  inlercs;  135,  abracense;  137,  esieis;  etc.,  etc. 
En  la  pâg.  272,  debe  quitarse  la  coma  entre  silla  y  jhieta,  asî  como  en  la 
nota  respectiva,  \){\g.  107,  nota  (juc  es  de  todo  punto  déficiente.  Pâg.  2^, 
558,  debe  ser  quedaras  y  no  qucdards^  puesto  que  concierta  con  supktas. 
Pâg.  26,  676-682,  mds  bien  (juc  de  admiraciôn,  convienen  aqui  los  signos 
interrogativos  y,  desde  lucgo,  quitar  cl  accnto  al  Que.  Pâg.  27,  270,  dicc 
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iandro,  tras  larga  y  pelîgrosa  ausencia,  no  tiene  una  sola  palabra  de  afec- 
to,  y  solo,  convertida  en  mâquina  de  patranas,  exclama: 

Mas,  pues  he  visto  a  Alejandro, 
una  traza  peregrina 
he  discurrido... 

Los  versos,  faciles  y  élégantes  a  veces,  no  cabe  duda  que  hacen  pensnr 
en  Lope;  asî  como  la  paridad  de  las  situaciones  con  algunas  que  también 
se  encuentran  en  El  Peregrino:  tal  la  amante  que  se  disfraza  de  criado 
para  servir  a  su  ingrato  y  espiar  sus  pensamientos  de  cerca;  tal  la  dama 
que  se  enamora  de  una  mujer  disfrazada  de  hombre. 

Pero,  ademâs,  la  reimpresiôn  de  esta  comedia  tiene  su  motivo  secreto: 
la  averiguaciôn  del  autor;  problema,  o  mas  bien  curiosidad  erudita,  que 
el  editor  estudia  detenidamente  en  su  prôlogo,  tras  de  dar  cuenta  de  las 
cdiciones  anteriores. 

En  el  Hovienaje  a  Musafia  (Halle,  1905  ,  A.  L.  Stiefel  atribuîa  a  Lope 
esta  comedia.  Rosenberg  la  atribuye  a  Calderôn,  en  vista  de  las  siguien- 
tes  razones:  todas  las  ediciones  la  atribuyen  a  Calderôn;  verdad  es  que, 
en  cierto  prôlogo,  Calderôn  la  incluye  entre  las  apôcrifas.  (Cuaria  parte 
de  comedias  nuevas.  Madrid,  1672,  y  Rivad.,  XIV,  656-657);  verdad  que 
la  omite  en  cierta  lista  de  sus  obras  enviada  al  Duque  de  Veragua,  aîîo 
de  1680  iRivad.,  VIU,  xi-xlh),  y  acaso  en  vista  de  esto  la  pone  Vera 
Tassis  entre  las  «supuestas»  de  Calderôn  (Barrera,  Cat.,  50-53).  Pero  de 
un  pasaje  de  la  mencionada  carta  al  duque  de  Veragua  résulta  que  no 
todas  las  comedias  rechazadas  por  Calderôn  son  verdaderamente  ajenas» 
sino  que  algunas,  siendo  propias,  han  sido  tan  alteradas  por  los  editores, 


lastima  por  Idsiima,  y  el  mismo  error  se  repite  en  la  pâg.  86,  2533.  Pa- 
rece  que  el  verso  1472,  pâg.  51,  debe  ser  interrogativo.  Pâg.  52,  sobran 
las  admiraciones  en  los  dos  primeros  versos.  Pâg.  61,  1776,  que  no  debe 
ser  acentuado;  el  mismo  error  en  pâg.  89,  2625.  Pâg.  75,  2205:  jA  mi 
Reina  de  barato..:.  Falta  una  coma  después  de  A  (sin  acento  ,  que  es 
interjecciôn  y  no  preposiciôn),  y  dos  puntos  después  de  barato,  al  acabar 
el  vocativo;  la  admiraciôn,  en  todo  caso,  no  debe  abarcar  el  verso  si- 
guiente.  Pâg.  79,2341:  jQue' dissvnulo  me  ha  mandado  Lida!,  es  una  mala 
inteligencia;  como  el  mismo  editor  lo  advierte  en  nota,  las  très  ediciones 
de  que  usa  (E.,  L.  y  P.)  dicen:  dissimule:  Que  dissimule  me  ha  mandado 
Lida,  j y^  aunque  noies  entienda,  /  es fuerça  qice  con  cllas condescitnda. 
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que,  aunque  las  conoce  por  sus  tîtulos,  por  su  contexto  las  desconoce. 
Calderôn — aSade  Rosenberg — no  Concedîa  importancia  a  la  impresiôn  de 
sus  comedias  profanas;  y  es  de  suponer  que  entre  esas  comedias,  pro- 
I)ias,  pero  corrompidas,  deba  contarse  La  Espanola  de  Florencia.  En 
esta,  en  efecto,  crée  descubrir  Rosenberg  algunas  de  las  caracterîsticas 
de  Calderôn  en  punto  a  fraseologîa  y  dicciôn,  elaboraciôn  del  asunto  ori- 
ginal, narraciones  con  que  se  inician  las  cscenas,  ciertas  enumeraciones 
de  objetos  naturales.  disquisiciones  filosôficas,  errores  geognificos,  pre- 
dominio  del  romance  sobre  las  demâs  formas  métricas,  estilo,  lenguajr, 
inj.igenes,  gongorismo. 

A  csto  ha  contestado  Stiefel  (Zeitschrift fur  rom.  Phil.,  1912,  36,  437», 
ante  todo,  que  induce  a  error  cl  decir  que  todas  las  ediciones  atribu- 
yen  la  obra  a  Calderôn;  puesto  que  todas  las  ediciones  del  siglo  xvii 
son.  en  el  fondo,  una  sola  (la  de  1658),  con  distintas  cubiertas,  y  las 
dos  sevillanas  del  siguiente  siglo  carecen  de  fuerza  critica  para  cl  caso. 
Cierto  que  no  es  decisiva  la  omisiôn  de  la  discutida  comcdia  en  la 
lista  enviada  al  duque  de  Veragua,  donde  Calderôn,  ya  octogcnario,  omi- 
te  asimismo  otras  sois  comedias  auténticas.  Pero  ya  es  mas  grave  el  que 
la  haya  rechazado  nominalmente  en  su  prôlogo  de  1672.  En  cuanto  a  su 
declaraciôn  posterior  de  haber  rechazado,  entre  las  apôcrifas,  algunas 
propias  por  corrompidas,  acaso  le  da  Rosenberg  demasiada  importancia. 
Semejantes  protestas  abundan  en  les  escritores  de  la  época,  y  son  como 
un  lugar  comûn.  No  es  justificado  suponer  que  Vera  Tassis  niegue  la  au- 
tcnticidad  de  La  Espanola  de  l'iorencia  solo  por  seguir  las  palabras  de  Cal- 
derôn, pues  que  en  su  Advertcncia  a  la  Quinla  parte  dice  haber  procedido 
a  un  cuidadoso  expurgo  por  su  cuenta.  Es  exagerado  decir  que  Calderôn 
no  concediese  importancia  a  la  impresiôn  de  sus  comedias  profanas,  se- 
gùn  trata  Stiefel  de  establecerlo  con  diversos  datos  e  indicins  oportu- 
namente  alegados. 

Dada  la  frecuencia  con  (jue  el  erlitor  de  las  Escogidas  atribuye  obras 
ajenas  a  Calderôn,  no  serîa  raro  que  una  de  estas  fuera  la  comedia  en 
cuestiôn.  En  cuanto  a  las  supuestas  caracterîsticas  de  Calderôn,  se  en- 
cuentran  también  en  otros  autores  y  no  dan  criterio  preciso.  Si  algo  hay 
de  caracterîstico  en  Calderôn — anade  Stiefel — es  la  relativa  escasezde  sus 
métros,  sobre  todo  si  se  le  compara  con  Lope  o  Tirso:  nunca  hay  mas  de 
cinco  en  sus  comedias,  y  La  Espanola  de  Florencia  tiene  nueve  formas 
métricas  distintas.  Es  verdad  que  el  romance  prédomina  en  sus  obras,  y 
puede  estimarse  su  uso  en  un  50  por  100,  siendo  asî  que  en  nuestra  co- 
media el  romance  représenta  solo  un  46  por  100.  (Pero  jpuede  entusias- 
mar  a  alguien  este  4  por  100  de  evidencia?)  Fjnalmente,  Rosenberg  mis- 
mo  admilc  que  la  alusiôn  a  ciertas  oljras  de  i)rincipios  del  siglo.  (jue  s<; 
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enciientra  en  la  comedia,  solo  puede  explicarse  en  una  cpoca  en  que  di- 
clias  obras  estan  todavfa  IVescas  en  la  memoi-ia  de  la  gente.  Veamos  ahora 
la  parte  positiva  en  las  argumentaciones  de  Stiefel:  ante  todo,  hay  proba- 
bilidad  de  que  exista  una  ediciôn  suelta  en  que  la  comedia  sea  atribmda 
a  Lope,  segùn  cierta  declaraciôn  de  Fajardo.  Es  admisible  que  esta  suel- 
ta, modificada  segûn  el  gusto  de  la  t'poca,  haya  sido  coleccionada  m.is 
tarde  bajo  el  nombre  de  Calderôn,  caso  que  se  daba  frecuentemente  aun 
en  los  dfas  de  Lope.  Son  presunciones  a  favor  de  Lope  la  utilizaciôn  de 
un  tema  de  Bandello  que  sirve  de  argumento  de  fondo  a  la  comedia,  y 
aun  de  Lope  de  Rueda.  que  fué  olvidado  posteriormente,  la  transforma- 
ciôn  especial  que  sufre  el  carâcter  de  Lucrecia,  en  que  a  él  le  parece  ver 
la  mano  de  Lope,  y  las  circunstancias  mismas  del  estilo,  con  algunas 
salvedades.  Cierto  que  se  alude  a  Lope  («Entre  Gôngora  y  Lope  decir 
puedo:  Ni  muy  facilidad  ni  muy  enredo»);  pero  esto  puede  ser  una  in- 
tcrpolaciôn  posterior.  va  que  el  mismo  Rosenberg  admite  que  pudo  haber 
una  redacciôn  primitiva.  Algunas  otras  razones  mâs  aduce  Stiefel,  sjn  lo- 
grar  resolver  esta  nebulosa. 

En  suma:  no  demuestra  Stiefel  que  la  obra  sea  de  Lope.  ;Demuestra 
Rosenberg,  por  su  parte,  que  sea  de  Calderôn?  Ambos  demuestran  la  im- 
posibilidad  actual  de  demostrar  lo  uno  o  lo  otro.  Acaso  algunos  prefieran 
una  actitud  intermedia,  suponiendo,  por  ejemplo,  que  se  trata  de  una 
obra  de  Lope  refundida  por  Calderôn,  como  gran  parte  del  teatro  calde- 
roniano.  Acaso  otros  prefieran  esa  nota  crepuscular  de  la  crîtica  pictôrica, 
que  permite  agrupar  los  cuadios  por  escuelas:  escuela  de  Lope,  escuela 
de  Calderôn.  Solo  que  con  la  Comedia  Espaîïola  sucede  algo  abrumadoi". 
la  intensa  corriente  de  «popularismo»  que  da  sello  a  nuestra  literatura 
hace  de  ella,  en  mucha  parte,  una  literatura  algo  anônima,  que  se  comu- 
nica  por  tradiciôn  verbal.  Poetas  hay  en  pleno  siglo  xvii  cuyas  poesi'as  de- 
ben  estudiarse  casi  con  los  mismos  procedimientos  con  que  se  estudian 
los  lomances  viejos.  Y  en  el  teatro  mismo,  aparté  de  que  aqui  todo  se 
resuelve  en  la  gran  manera  de  Lope,  la  personalidad  del  autor  y  los  ca- 
ractères auténticos  de  su  obrà  se  nos  escapan  a  veces,  bajo  ese  alud  de 
transformaciones  que  los  libreros  y  editores  desatan  sobre  los  textos.  Y 
aun  los  «memorillas»  iban  al  teatro  a  aprender  de  coro  las  piezas,  para 
nuevamente  propagarlas  de  cualquier  modo,  con  partes  suplidas,  con 
contaminaciones,  con  atribuciones  equivocadas,  con  todas  las  lacras  de 
la  trasmisiôn  oral. 

;Sp  me  permitirâ  aiiadir  que  este  problema  de  atribuciôn  no  tiene  ma- 
yor  importancia  que  la  de  corroborar,  una  vez  mas,  este  carâcter  singu- 
lar  del  teatro  espanol? 

Alfonso  Reyes. 
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Arte  colonial.  Apuntes  reunidos  por  D.  Manuel  Romero  de  Te- 
rreros,  marqués  de  San  Francisco;  prôlogo  de  D.  Luis  Vâzquez 
Tome.  Mexico,  1916,  in-i6. 

Déjà  connu  par  ses  travaux  sur  les  Ordres  militaires  au  Mexique,  les 
Comtes  de  Régla,  la  Vie  de  D.  Juan  Gdtnez  de  Parada,  évèquc  de  Yucatdn, 
Guatemala  et  Guadalajara,  le  ÎNIarquis  de  San  Francisco  résume  dans  ce 
petit  livre,  de  lecture  extrêmement  agréable,  un  grand  nombre  d'ob- 
servations sur  le  mobilier  colonial,  l'argenterie,  les  céramiques  de  La 
Puebla  de  los  Angeles,  les  ouvrages  en  bronze,  la  maison  coloniale,  les 
jardins,  la  sellerie,  la  broderie,  la  joaillerie,  l'enluminure  et  la  miniature 
à  Mexico. 

Au  moment  de  la  conquête,  les  Espagnols  trouvèrent  au  Mexique  un 
art  original  et  déjà  intéressant;  ils  imposèrent  au  pays  leur  art,  aussi 
bien  que  leur  religion  et  leur  langue;  mais  les  mœurs,  plus  fortes  que  les 
lois,  maintinrent  en  plus  d'un  point  les  traditions  nationales,  et  l'art  co- 
lonial mexicain  présente  certains  détails  particuliers  qui  le  différencient 
de  l'art  métropolitain.  Ce  sont  ces  différences  qui  constitueraient  le  côté 
le  plus  intéressant  de  cette  étude,  et  il  est  à  regretter  que  l'auteur  ne 
les  ait  pas  indiquées  avec  plus  de  netteté. 

L'un  des  chapitres  les  plus  intéressants  est  celui  de  la  maison  Colo- 
niale. L'auteur  passe  en  revue  un  certain  nombre  de  vieux  hôtels  de 
Mexico,  de  Guadalajara  et  de  Queretaro,  et  nous  donne  à  leur  sujet  une 
foule  de  détails  fort  pittoresques.  Les  édifices  empruntent  une  première 
originalité  à  la  pierre  rouge  et  spongieuse  (tezoutle),  dont  ils  sont  Ixitis, 
et  qui  donne  à  leurs  murailles  un  aspect  «velouté»  d'un  ton  très  si)écial. 
L'architecture  se  dessine  on  pierre  de  taille  sur  ce  fond  rouge  et  repro- 
duit les  moulures  caractéristiques  du  style  baroque  ou  du  style  churri- 
gueresque.  Il  n'y  a  donc  i)as  de  style  mexicain  proprement  dit.  Mais  les 
artistes  locaux  aiment  les  applications  de  faïences  colorées  sur  les  murail- 
les extérieures,  les  niches,  les  couronnements  aux  lignes  compliquées. 
Toutes  les  maisons  sont  couvertes  en  terrasses  dallées  de  faïence  ou  de 
ten-e  cuite.  La  noblesse  des  propriétaires  s'affirme  par  de  gigantesipies 
écussons;  par  des  gargouilles  en  forme  de  pièces  d'artillerie,  si  le  pro- 
priétaire a  rang  de  capitaine  général.  Certains  grands  seigneurs  avaient 
le  privilège  d'entretenir  une  garde  armée  pour  veiller  à  la  sécurité  de 
leur  personne.  C'était  un  fort  grand  honneur,  mais  qui  coûtait  fort  cher. 
Par  économie,  on  imagina  de  placer  près  de  sa  porte  deux  statues  de 
guerriers,  armés  du  casque,  de  la  rondachc  et  de  la  lance,  qui  rappe- 
laient le  droit  ancien,  sans  exiger  grande  dépense  d'entretien. 
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L'intérieur  des  palais  mexicains  ne  manquait  ni  de  richesse  ni  de 
confoi"t.  C'est  le  plan  général  des  grands  hôtels  de  la  Péninsule,  avec  plus 
d'espace  et  de  plus  beaux  dégagements:  escaliers  monumentaux,  larges 
galeries  autour  du  patio  central,  salons  de  7  mètres  de  large  sur  15 
mètres  de  long. 

Autant  le  coinedor  est  simple,  autant  les  salons  concentrent  en  eux  de 
richesse  et  de  beauté.  Dallés  de  dalles  de  faïence  ou  de  terre  rouge, 
recouvert  de  plafonds  supportés  par  des  poutres  et  poutrelles  de  cèdre, 
peintes  en  blanc,  les  murs  tendus  de  damas  ou  de  papier  provenant  de 
la  Chine,  les  salons  se  succèdent  en  enfilade.  C'est,  d'abord,  chez  les  titres 
de  Castille,  le  Saldii  del  dosel,  où  le  portrait  du  roi,  dans  un  cadre  d'ar- 
gent ciselé,  est  exposé  sous  un  dais.  Puis  le  Salon  del  esirado,  où  le 
grand  seigneur  reçoit  les  hommages.de  ses  clients;  puis  le  Salon  de  asis- 
tencia,  où  il  réunit  ses  amis.  Ces  pièces  sont  meublées  avec  une  opulence 
sobre,  tout  à  fait  dans  le  grand  goût  d'autrefois.  Aux  murs  sont  accrochés 
des  miroirs  garnis  d'argent,  des  cornncopias  d'argent,  des  gravures  dans 
des  cadres  d'argent.  Des  lustres  d'argent  sont  suspendus  au  plafond. 
Des  tabourets  laqués  blanc  et  couverts  de  damas  cramoisi,  des  fauteuils 
de  bois  précieux  sculpté,  incrusté  d'ivoire  et  d'argent,  des  canapés,  des 
tables  complètent  le  mobilier. 

Quelques  palais  renferment  des  chambres  à  coucher  richement  meu- 
blées, avec  lit  de  bois  peint,  ornés  de  fleurs  ou  de  paysages,  avec  tapis 
de  la  Chine,  coffres  de  noyer  sculpté,  commodes  ventrues.  La  Comtesse 
de  Régla  possède  un  cabinet  de  toilette  que  lui  envierait  une  grande 
dame  française.  Les  grandes  maisons  n'ont  même  pas  oublié  la  salle 
de  bain. 

Les  industries  qui  paraissent  avoir  [)lus  particulièrement  prospéré  au 
Mexique  furent  la  céramique,  l'orfèvrerie  et  la  broderie. 

La  céramique,  déjà  connue  des  Aztèques,  fut  perfectionnée  par  des 
ouvriers  espagnols  venus  de  Talavera  et  de  Santillana.  Les  majoliques 
mexicaines  s'inspirèrent  à  l'origine  de  motifs  hispano-arabes,  puis  l'in- 
fluence chinoise  se  fit  sentir  à  son  tour  et  marqua  l'apogée  de  la  fabri- 
cation. Au  commencement  du  xixe  siècle,  la  céramique  mexicaine  com- 
mença d'entrer  en  décadence,  mais  ejle  avait  produit  d'innombrables 
pièces  d'une  fantaisie  charmante  et  d'une  grande  beauté  d'exécution,  et 
fourni  aux  constructeurs  les  dalles  de  revêtement  qui  donnent  à  tant 
de  monuments  mexicains  un  aspect  si  plaisant  et  si  pittoresque.  Un 
père  voulant  gronder  un  fils  prodigue,  lui  disait:  t/Nanca  haras  casa  de 
azulejos,  Jnjo  mio!-»  C'était  le  grand  décor  et  le  suprême  luxe. 

Les  orfèvres  ont  surtout  travaillé  pour  les  églises.  Avant  les  révolu- 
tions qui  ont  agité  le  pays,  les  sacristies  des  cathédrales  et  des  couvents 
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étaient  remplies  de  merveilleux  joyaux.  M.  de  S.  F.  s'amuse  à  nous  en 
dire  le  poids  et  le  prix,  à  compter  les  perles,  les  diamants  et  les  pierres 
précieuses  qui  les  ornaient.  Chaque  riche  Mexicain  voulait  avoir  sa  vais- 
selle plate.  La  pièce  maîtresse  d'un  beau  service,  c'était  le  ramilletero  ou 
surtout  de  table.  On  nous  en  cite  un  qui  consistait  en  cinq  fontaines, 
de  si  gi'ande  dimension,  qu'elles  pouvaient  couler  pendant  une  demi 
journée.  Le  ramilletero  du  Comte  de  Régla  remplissait,  une  fois  démon- 
té, quatre  grandes  malles.  Au  dix-septième  siècle,  le  vice-roi.  Marquis 
de  Mancera,  avait  inventé  une  chocolatière  d'un  nouveau  genre,  la  man- 
ceri/ia,  sorte  d'aiguière  sur  un  bassin,  dont  les  orfèvres  s'ingéniaient  à 
exagérer  le  luxe  et  la  richesse.  On  en  faisait  où  la  chocolatière  se  trou- 
vait encerclée  dans  une  sorte  d'armure,  qui  s'ouvrait  au  moment  où 
l'on  posait  la  inancerina  sur  la  table. 

Les  créoles  raffolaient  de  bijoux,  et  les  pêcheries  de  Californie  ren- 
daient les  perles  presque  communes  au  Mexique.  Les  dames  portaient 
des  colliers  (aliogadores)  de  trois  rangs  de  grosses  perles.  La  Comtesse  de 
Régla  avait  des  bracelets  de  treize  rangs  de  perles.  Pour  acquérir  les 
perles  à  vil  prix,  la  Marquise  de  Branciforte,  sœur  de  Godoy  et  vice- 
reine  du  Mexique,  imagina  de  persuader  aux  dames  de  Mexico  que  les 
perles  ne  se  portaient  plus  et  que  la  mode  était  aux  parures  de  corail; 
les  pauvres  provinciales  la  crurent  et  vendirent  leurs  perles,  que  la  vice- 
i-eine  fit  racheter  sous  main,  à  bon  compte,  en  riant  de  leur  simplicité, 

La  broderie  mexicaine,  directement  inspirée  de  la  broderie  espagno- 
le, mais  moins  fine,  a  enrichi  les  trésors  des  églises  de  chapes  et  de 
chasubles  admirables.  Les  brodeuses  ont  exécuté  aussi  quantité  d'écus- 
sons  représentant  des  scènes  religieuses  (escudos  de  monja),  joyaux  mys- 
tiques dont  les  nonnes  ornaient  leur  vêture  monastique.  La  mode  des 
vêtements  brodés  développa  encore  cette  branche  de  l'industrie  colo- 
niale, quoique  les  élégants  les  plus  raffinés  fissent  broder  leurs  vestes  et 
leurs  habits  en  Ciiine. 

M.  de  S.  F.  nous  donne  encore  de  très  curieux  détails  sur  la  sellerie  et  la 
confection  des  harnais,  sur  l'ai't  des  jardins,  dont  quelques  curieux  spé- 
cimens ont  subsisté  aux  environs  de  Mexico.  Son  livre  est  rempli  de 
renseignements  pris  aux  sources  mêmes,  de  remarques  sur  la  langue, 
l'histoire  et  les  mœurs  du  jjays,  d'anecdotes  piquantes  et  suggestives. 
L'ouviagc  vient  à  point,  car  peu  de  gens,  paraît-il,  s'intéressent  à  l'art 
national  au  Mexique.  I>es  vieux  palais,  livrés  au  commerce,  s'effritent, 
les  trésors  des  cathédrales  ont  été  mis  au  pillage  et  les  pièces  d'art — 
plus  rares  chaque  jour — prennent  la  route  d'Europe  ou  des  Etats-Unis. 


G.  Desdevises  du  Dezert. 
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Miguel    de  Toro   Gisbert.   Americanismus.  Libre rla  P.   OllendortT, 
Paris,  sans  date,  in-8°,  285  pp. 

Ce  livre  n'est  pas,  comme  on  pourrait  le  Croire,  un  recueil  de  mots  ou 
d'expressions  propres  à  l'espagnol  d'Amérique.  La  lexicographie  même 
n'y  tient  que  la  place  nécessaire  à  illustrer  ou  à  défendre  la  thèse  de 
l'auteur.  Celui-ci,  moins  que  tout  autre,  n'aurait  d'ailleurs  la  prétention 
de  vouloir  épuiser  à  lui  seul  et  dans  un  seul  livre  cette  inépuisable  ma" 
tière.  Dans  la  bibliographie  critique  des  principaux  dictionnaires  d'amé- 
ricanismes qui  constitue  un  des  chapitres  de  son  ouvrage,  il  nous  fait 
voir,  en  effet,  jusqu'à  quel  point  la  division  du  travail  s'impose  dans  une 
enquête  devant  être  menée  du  Rio  Grande  del  Norte  au  détroit  de  Ma- 
gellan. Mais  ce  n'est  là  qu'une  des  solutions  partielles  qu'il  n<jus  donne  à 
la  grave  question  du  maintien  de  l'unité  linguistique  entre  l'Espagne  et 
ses  anciennes  colonies  d'Amérique.  Envisager  cette  question  sous  toutes 
ses  faces,  discuter  les  hypothèses,  indiquer  les  remèdes,  tel  a  été  le  but 
visé  par  M.  de  T.  G.  en  écrivant  ce  livre  qui  constitue,  en  somme,  une 
sorte  d'introduction  dont  la  lecture  sera  désormais  indispensable  à  qui- 
conque voudra  se  livrer  à  cette  étude  et  où  les  aperçus  personnels  frap- 
pés au  coin  d'une  compétence  particulière  et  d'une  largeur  d'esprit  peu 
commune  apportent  de  nombreux  éléments  d'intérêt  et  de  nouveauté. 

Est-il  désirable  que  les  Améric;dns  et  les  Espagnols  continuent  à  par- 
ler la  même  langue?  Quelque  invraisemblable  que  cela  paraisse,  il  s'est 
trouvé  des  hommes  d'intelligence  assez  courte  et  de  parti  pris  assez 
violent  pour  répondre:  non.  Ces  gens-là  ne  sont  pas  du  tout  reconnais- 
sants envers  le  destin  de  leur  avoir  donné,  à  leur  naissance,  un  moyen 
d'expression  leur  permettant  de  communiquer  avec  70  millions  de  leurs 
semblables  (  i  ),  ils  s'estiment  assez  haut  pour  nous  imposer  l'effort  d'ap- 
prendre une  langue  de  plus  si  nous  voulons  établir  des  rapports  avec 
leur  minuscule  patrie.  Et,  sans  (ioute,  le  mieux  serait  d'en  rire  si  cet  es- 
prit séparatiste,  même  sous  une  forme  très  atténuée,  n'avait  laissé  des 
traces  dans  certaines  particularités  d'orthographe,  le  plus  souvent  mala- 
droites et  disgracieuses,  adoptées  officiellement  par  certains  pays. 


(  «  )  Notons  ici  que  M.  de  T.  G.  ne  tombe  pas  dans  les  exagérations 
courantes.  Il  ne  donne,  cemrae  parlant  officiellement  l'espagnol  en  Amé- 
rique, que  50  millions  d'habitants. 

Rivui  Hispanique. — Q.  i6 
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Mais  si  tous  les  gens  doués  d'un  grain  de  bon  sens  apprécient  à  sa  juste 
valeur  l'élément  de  prospérité,  voire  de  prépondérance,  attaché  au 
commun  usage  d'un  idiome  si  largement  répandu,  ne  doit-on  pas  redou- 
ter que,  par  cette  loi  physiologique,  applicable  aux  langues  comme  aux 
plantes,  qui  veut  qu'elles  se  développent  différemment  dans  des  milieux 
différents,  l'espagnol  d'Amérique  n'aille  s'écartant  de  plus  en  plus  du 
castillan,  pour  finir,  tels  les  parlcrs  romans  vis-à-vis  du  latin,  par  former 
une  ou  plusieurs  langues  nouvelles?  On  se  rappelle  la  polémique  enga- 
gée à  ce  sujet  entre  R.  J.  Cuervo  et  Juan  Valcra.  le  premier  concluant 
avec  mélancolie  à  l'émancipation  inéluctable,  le  second  exprimant,  avec 
une  vivacité  inaccoutumée,  ses  raisons  d'espérer.  Pourtant  on  peut 
s'étonner  à  bon  droit  que  ni  Cuervo.  ni  Valera,  ni  M.  de  Toro  Gisbert 
n'aient  songé  à  éclairer  la  question  par  un  rapprochement  qui  s'imposait. 
L'anglais  aux  Etats-Unis,  le  portugais  au  Brésil  se  trouvent  dans  des 
conditions  comparables  au  castillan  dans  le  reste  de  l'Amérique  autono- 
me. Peut-on  de  ceux-là  conclure  à  celui-cir  Ou  bien,  reconnaissant  à 
l'avantage  des  deux  premiers  des  circonstances  spéciales  trop  longues  à 
énumérer  ici,  mais  que  chacun  trouvera  sans  peine,  doit-on  souscrire  au 
pessimisme  de  l'éminent  philologue  colombien?  Contre  ce  dernier,  M.  de 
T.  G.  n'a  pas  trop  de  l'alliance  avec  Juan  Valera,  mais  contre  d'autres  ad- 
versaires il  a  la  partit-  belle.  Peut-être  même  peut-on  se  demander  s'il 
n'a  pas  pris  trop  au  sérieux  un  travail  de  Maspéro  et  un  livre  de 
M.  Abeille  sur  les  singularités  de  l'espagnol  en  Argentine.  Du  moins  la 
critique  cju'il  fait  de  l'œuvre  de  nos  deux  comi)atriotes,  lesquels,  sachant 
très  peu  l'espagnol  d'Espagne,  prennent  des  mots  comme  cscitrecer,  li- 
cion,  condeiiao,  ntesmo,  dotor,  indino,  etc.,  pour  des  formes  argentines,  lui 
aura-t-elle  servi  à  rappeler  que  ces  déformations  populaires  sont  en  usage 
des  deux  côtés  de  l'Océan,  et  que,  par  suite,  à  moins  de  faire  remonter 
leur  antiquité  jusiiu'à  la  conquête  espagnole,  on  est  bien  obligé  d'admettre 
une  évolution  parallèle  du  castillan  de  la  péninsule  et  de  celui  d'outre- 
mer. D'autre  part,  si  on  remonte  d'un  échelon  dans  la  société  et  si  on 
examine  non  i)lus  les  vocables  estropies  par  la  bouche  du  vulgaire  mais 
le  parler  familial  et  familier  des  gens  d'éducation  moyenne,  on  sera  sur- 
pris de  sa  diversité.  Non  pas,  comme  le  soutient,  à  tort  selon  nous,  M.  de 
Unamuno,  que  la  langue  parlée  s'écarte,  en  Espagne  plus  qu'ailleurs,  de 
la  langue  écrite  —dans  aucun  pays,  au  contraire,  le  peuple  n'écrit  si  mal 
et  ne  parle  si  bien — ,  mais,  sans  sortir  du  domaine  castillan,  la  désignation 
de  certains  objets  usuels  varie  fréquemment  de  province  à  province. 
Vous  n'avez,  pour  vous  en  convaincre,  qu'à  lire  Juanita  la  Lar^a,  par 
exemple,  après  El  sabor  de  la  ticrruca.  Il  en  est  de  même  partout, 
même  en  France,  la  plus  uniformisée  des  nations.  Rien  d'étonnant  donc 
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à  ce  que,  dans  ce«langage  familier,  l'espagnol  de  Mexico  diffère  de 
celui  de  Buenos  Aires,  ou  même  de  celui  de  telle  autre  ville  du  Mexique, 
comme  celui  de  Santander  diffère  de  celui  de  Cordoue.  Il  suffira  de  con- 
tenir cette  langue  vulgaire  dans  ses  justes  limites,  son  domaine  étant 
celui  du  pittoresque,  de  la  couleur  locale,  du  conte  populaire,  etc.  La 
seule  chose  à  exiger  sera  que  l'écriv^ain  sache  distinguer  le  mot  régional 
du  mot  littéraire  et  général.  S'il  veut,  de  temps  à  autre,  donnera  sa  pro- 
se le  goût  du  terroir,  il  en  sera  quitte,  comme  Pereda  dans  Sotileza,  pour 
adjoindre  à  son  œuvre  un  lexique  de  mots  locaux. 

Autrement  grave  est  la  question  de  la  langue  littéraire  proprement 
dite,  celle  de  l'enseignement  des  sciences,  des  arts,  du  droit,  de  la  philo- 
sophie, celle  qui  doit  servir  de  moyen  naturel  d'expression  à  tout  homme 
cultivé  dans  ses  rapports  avec  d'autres  hommes  cultivés.  C'est  celle-là 
surtout  qu'il  faut  s'efforcer  de  maintenir  dans  son  intégrité,  les  progrès 
de  l'instruction  devant  la  faire  pénétrer  de  plus  en  plus  dans  les  masses. 
Or,  il  convient  de  le  reconnaître,  de  nombreux  et  puissants  éléments 
s'opposent  à  ce  que  l'influence  venue  d'Espagne  demeure  prépondérante 
et  qu'un  type  uniforme  se  maintienne  partout.  Du  côté  américain,  l'im- 
mensité des  territoires,  le  défaut  de  communications  entre  les  nombreu- 
ses républiques,  l'esprit  particulariste  de  la  race,  la  faible  activité  scien- 
tifique, littéraire  et  pédagogique,  et  aussi,  chez  les  plus  avancées  d'entre 
elles,  le  désir  de  s'assimiler,  dans  le  moins  de  temps  possible,  les  derniè- 
res conquêtes  du  progrès;  du  côté  espagnol,  l'esprit  routinier  et  timoré 
des  libraires,  l'absence  presque  totale  d'œuvres  de  science  originales,  le 
recours  à  des  traductions  françaises  confiées  à  de  pauvres  diables  et  ré- 
digées en  un  jargon  pitoyable,  mille  autres  raisons  encore  que  chacun 
connaît,  menacent  de  morcellement  et'de  dissolution  l'unité  linguistique. 
L'Allemagne,  l'Angleterre  et  les  Etats-Unis  imposent  leur  industrie;  la 
France,  sa  littérature  et  ses  livres  scolaires:  que  reste-t-il  à  l'Espagne?  Si 
du  moins,  dans  les  cas  d'incertitude,  les  écrivains  américains  pouvaient 
recourir  à  un  guide  commode  et  infaillible,  mais  il  n'en  est  rien:  le  dic- 
tionnaire de  l'Académie  fourmille  d'erreurs  et  laisse  décote  un  tiers  du 
vocabulaire  employé  par  les  grands  écrivains  contemporains;  tel  vocable, 
qu'un  Chilien  ou  un  Argentin  hésite  à  écrire,  le  prenant  pour  un  améri- 
canisme, est  usité  couramment  par  Gald(5s,  par  Valdés  ou  par  Valera.  De 
là  ces  récriminations  contre  la  pauvreté,  le  manque  de  souplesse  du  cas- 
tillan, fréquentes  sous  la  plume  de  maint  littérateur  américain  qui,  ayant 
appris  sa  langue  dans  des  traductions  du  français,  ne  se  doute  pas  des  im- 
menses ressources  dont  l'ont  enrichi  les  grands  auteurs  de  la  fin  du  xix'- 
siècle.  Joignez  à  cela  l'indifférence,  pour  ne  pas  dire  le  mépris  pour  la  pu- 
reté du  langage  qui  se  manifeste  chez  la  plupart  des  écrivains  espagnols 
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d"auj()urd'  hui,  le  prurit  d'originalilé  se  traduisant  par  l'emploi  abusil  de 
certaines  fonnes  verbales  et  par  l'abandon  de  certaines  autres,  l'anarchie 
syntaxique  sévissant  même  chez  les  meilleurs,  et  vous  aurez  une  idée  de 
quelques-unes  des  difficultés  à  vaincre  pour  sauvegarder  la  langue  com- 
mune. 

Malgré  tout,  rien  n'est  perdu:  plutôt  qy\f  de  divorce  linguistique,  c'est 
d'ignorance  qu'il  faut  parler.  Tels  ou  tels  auteurs  américains  nous  font 
une  impression  déplorable  non  pas  en  tant  qu'américains,  mais  à  cause 
de  la  pauvreté  de  leur  vocabulaire,  de  leurs  erreurs  grossières  dans  rem- 
ploi des  mots,  de  leurs  néologismes  superflus  et  disgracieux,  toutes  cho- 
ses qui  nous  choqueraient  et  qui  nous  choquent  également  sous  la  plume 
de  leurs  émules  péninsulaires;  mais  le  castillan  du  Colombien  Cuervo  ou 
<lu  Vénézuélien  Bello  n'est-il  pas  du  meilleur  aloi  et  trouvc-t-on  beau- 
coup d'écrivains  espagnols,  même  parmi  les  plus  châtiés,  qui  puissent 
leur  être  comparés? 

Cela  ne  veut  pas  dire  qu'il  n'y  ait  rien  à  faire,  sinon  pour  porter  re- 
mède à  un  mal  jusqu'ici  assez  bénin,  du  moins  pour  parer  aux  dangers 
de  l'avenir.  Sans  parler  du  développement  de  l'instruction,  des  congi'cs 
périodiques,  des  relations  entre  .'\cademies  et  entre  littérateurs,  l'œuvre 
la  plus  urgente  consistera  à  dresser  un  inventaire  complet  des  richesses 
verbales  dont  on  dispose.  Il  faudra  d'aboi'd  établir  d'un  bout  à  l'autre 
de  l'Amérique  espagnole  les  lexiques  particuliers  de  la  faune  et  de  la 
flore.  Ce  domaini-  est  proprement  américain:  les  conciuistadores  ou  leurs 
descendants  furent  bien  forcés  de  désigner  par  des  ajjellations  nouvelles 
toutes  ces  espèces  nouvelles  de  plantes  ou  d'animaux.  Parfois,  cepen- 
dant, trompés  par  une  ressemblance  approximative,  ils  appliquèrent  à 
certaines  d'entre  elles  les  termes  de  leur  langue  maternelle,  nommant, 
j)ar  exemple,  leôn  \^  pniiia,  ou  ciruela  \&jobo,  fruit  du  Spondias  Jiifaea.  Ici 
la  clarté  exige  qu'on  abandonne  franchement  le  vocable  d'Espagne  et 
qu'on  adopte  celui  d'Amérique.  Pour  le  reste  il  conviendra  de  dégager, 
dans  la  foule  inmense  des  mots  recueillis,  les  synonymes  avéi"és,  parmi 
lesquels  on  proposera,  comme  le  plus  recevable  et  comme  devant  seul 
passer  dans  la  langue  littéraire,  celui  de  l'usage  le  plus  général.  Sur  ci- 
point  la  situation  n'est  guère  plus  mauvaise  en  Amérique  ([u'ailleurs: 
même  en  France,  malgré  l'étroite  centralisation,  quoi  de  plus  variable 
que  les  noms  des  poissons  de  mer,  par  exemple?  Dans  les  cas  douteux, 
il  sera  toujours  loisible,  ainsi  qu'il  est  d'usage  partout,  de  recourir  au 
nom  scientifique,  lequel  finira  pi-obablement  par  supplanter  ses  rivaux. 

Un  autre  travail  indispensable  serait  un  dictionnaire  complet,  non  plus 
seulement  de  ces  termes  de  botanique  ou  de  zoologie  propres  au  Nou- 
veau Monde,  mais  de  tous  les  américanismes.  De  nombreuses  listes  régio- 
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nales  ont  été  dressées  déjà;  lorsque  celles  qui  manquent  encore  vien- 
dront les  compléter,  il  faudra  les  fondre  en  un  ouvrage  unique,  et  c'est 
alors  seulement  qu'on  pourra  se  rendre  compte  si  certains  traits  géné- 
raux séparent  l'espagnol  d'au-delà  de  celui  d'en-deçà  de  l'Atlantique  ou 
si  les  divergences  relevées  sont  de  simples  façons  de  dire  provinciales, 
analogues  à  celles  des  diverses  régions  de  l'Espagne.  Dans  bien  des  cas 
même,  il  est  à  croire  qu'on  pourra  ramener  celles-là  à  celles-ci  et  que 
telle  parole,  telle  acception,  soi-disant  américaines,  se  trouveront  peut- 
être  également  aragonaises  ou  andalouscs.  De  là  l'utilité,  ou  mieux  la  né- 
cessité, d'un  nouvel  ouvrage  où  seraient  enregistrés,  avec  la  provenance 
de  chacun  d'eux,  tous  les  provincialismes  de  la  mère  patrie.  Un  diction- 
naire historique  serait  également  utile  à  beaucoup  de  gens;  tous  les  écri- 
vains ne  sont  pas  des  savants;  on  ne  lit  guère  les  vieux  auteurs  en  Espa- 
gne; malgré  la  lenteur  de  l'évolution  du  castillan,  si  on  la  compare  à  celle 
du  français,  par  exemple,  le  mouvement  n'a  pas  toujours  été  uniforme 
sur  toute  l'étendue  de  son  domaine;  certains  mots,  encore  courants  en 
Amérique,  sont  considérés  comme  archaïques  en  Espagne,  et  quoique 
employés  fréquemment  par  les  bons  écrivains,  ne  présentent  plus  aux 
yeux  de  la  masse  des  lecteurs  qu'un  sens  assez  vague. 

Mais  ce  qui  serait  la  pierre  angulaire  de  tout  l'édifice,  ce  serait  le  dic- 
tionnaire complet  de  la  langue  castillane  actuelle,  œuvre  méritoire  qui 
réserve  des  surprises  singulières  et  qui  mettra  cette  langue  si  méconnue 
au  rang  des  plus  riches,  des  plus  pittoresques  et  des  plus  variées.  Ver- 
rons-nous jamais  réalisé  ce  rêve  de  tous  les  hispanisants?  C'est  là  une 
question  qu'on  ne  saurait  adresser  à  personne  mieux  qu'à  M.  de  T.  G. 
lui-même,  dont  les  précédents  travaux  lexicographiques  légitiment  nos 
plus  vastes  espoirs. 

H.  Pkseux-Richard. 


Juan  M.  Sânchez:  Bibliografîa  Aragonesa  del  sigio  xvr.  Tomo  I, 
1 501-15 50.  Tomo  II,  1551-1600.  Madrid,  Imprenta  Clâsica  Espa- 
fiola,  1913-1914,  2  vol.  in-4,  xiiT-407  et  xiv-583  pp. 

M.  Juan  M.  Sanchez  est  l'auteur  de  la  Bibliografîa  zaragozana  del  si- 
gio XV  pnhViéQ  en  1908  sous  le  modeste  voile  de  «Un  Bibliôfilo  arago- 
nés»  et  qui  reste  le  meilleur  ouvrage  relatif  à  des  incunables  espagnols. 
Il  nous  donne  maintenant,  en  deux  volumes  magnifiquement  édités,  la 
description  de  tout  ce  que  les  presses  d'Aragon  produisirent  au  seizième 
siècle,  ou  du  moins  de  tout  ce  que  de  longues,  patientes  et  conscien- 
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cieuses  recherches  ont  pu  lui  en  faire  connaître.  Quelles  que  soient  les 
surprises  que  nous  réservent  de  futures  investigations,  il  n'en  restera 
pas  moins  le  premier  bibliographe  qui  ait  réuni  plus  de  neuf  cents  noti- 
ces relatives  à  des  livres  imprimés  en  Aragon  de  1501  à  1600;  un  nom- 
t)re  important  de  ces  livres  n'avaient  jamais  été  cités  ou  décrits  avant  la 
publication  de  la  Bibliografia  Aragonesa.  Les  services  qu'elle  est  appe- 
lée à  rendre  sont  réellement  très  grands.  Ce  juste  hommage  ne  doit  pas 
nous  empêcher  d'exprimer  certaines  critiques  et  de  signaler  quelques 
faxites  légères. 

Les  descriptions  bibliographiques  sont  d'une  méticulosité  à  satisfaire 
les  plus  difficiles:  division  par  lignes,  distinction  des  genres  de  lettres, 
fleurons  et  caldérons,  toutes  les  minuties  auxquelles  se  complaisent  les 
bibliographes  se  retrouvent  naturellement  ici.  La  fidélité  dans  la  repro- 
duction des  titres  est  aussi  grande  que  possible;  si  elle  n'est  pas  absolue, 
c"est  qu'aucune  œuvre  humaine  n'est  parfaite,  mais  combien  menues  sont 
les  fautes  que  l'on  pourrait  relever!  Que  l'on  en  juge  par  ces  deux  exem- 
ples. Le  n°  533  commence  ainsi: 

Las  seis  ]  COMEDLAS  |  de  terEiNCio  escritas  j  en  latin  y  traduzidasj 
en  vulgar  Castellano... 

alors  qu'une  conformité  plus  stricte  avec  le  volume  décrit  eût  exigé: 

LAS  sEis  I  COMEDIAS  |  de  terencio  escritas  [  e.\  latin  y  tradvzuias 
;en  vulgar  Castellano... 

Au  n°  325  il  n'est  pas  douteux  que  le  recto  du  premier  feuillet  soit 
occupé  par  une  «Portada  artistica  grabada  en  madera,  con  el  ti'tulo  de- 
l)ajo»,  mais  mieux  aurait  valu  ne  pas  oublier  de  mentionner  une  ligne 
typographique  (Trophaea  regni  Aragonum)  qui  se  trouve  tout  au  haut 
de  la  page,  au-dessus  de  la  gravure-frontispice.  Et  l'on  aurait  pu  indi- 
quer que  dans  le  bas  de  ce  frontispice  il  y  a  anno  1548.  On  n'aurait  pas 
dû  placer  l'indication  '<A  dos  cokimnas»  de  telle  sorte  qu'elle  semble  se 
rapporter  à  l'ensemble  du  volume,  car  les  quinze  premiers  feuillets  pré- 
liminaires et  les  feuillets  xxxvn  v"-xi,ni  de  la  deuxième  foliation  sont 
à  longues  lignes.  Péchés  véniels;  et  en  bil)liographie,  plus  qu'ailleurs 
peut-être,  «l'art  est  difficile». 

Je  crois,  au  risque  de  passer  pour  exigeant,  qu'il  eût  été  parfois  inté- 
ressant de  noter  quelques  particularités  de  l'illustration.  Le  portrait 
d'Erasme,  que  nous  voyons  reproduit  en  fac-similé  à  la  première  page 
l'u  tome  II  d'après  La  Lengua  de  Erasmo  de  1551,  est  le  même  que  celui 
de  la  page  de  titre  du  Lih'o  de  Apotliegtnas  de  1552  (n"  327J:  il  eût  été 
bon  de  le  dire.  Les  éditions  des  Fiieros  de  1553  et  de  1564  ont  bien,  à  la 
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page  de  titre,  un  «Escudo  de  armas  de  Aragon  sostenido  por  un  angel»; 
mais  pourquoi  ne  pas  dire  que  ces  deux  écussons  diffèrent  notablement 
l'un  de  l'autre? 

Peut-être  ne  sera-t-il  pas  déplacé  d'exprimer  ici  un  souhait.  Les  pages 
de  titre  des  livres  anciens  mériteraient  le  plus  souvent  d'être  reproduits 
en  fac-similé,  la  typographie  la  plus  minutieuse  n'en  pouvant  donner 
parfois  qu'une  image  imparfaite.  Dans  les  descriptions  les  mieux  faites, 
les  diverses  mentions  dont  se  compose  le  titre:  dénomination  de  l'ou- 
vrage, nom  de  l'auteur,  épigraphe,  lieu  d'impression,  nom  de  l'imprimeur 
ou  du  libraire,  etc.,  sont  indiquées  dans  l'original  par  des  lignes  plus  ou 
moins  fortes  d'œil,  plus  ou  moins  larges,  alors  que  le  bibliographe  les 
transcrit  au  moyen  de  caractères  de  genres  divers  (  •  )  mais  d'un  corps 
uniforme  et  se  borne  à  indiquer  la  séparation  des  lignes  par  un  tiret 
vertical,  simple  ou  double,  ce  qui  ne  rend  ni  la  transition  des  caractères 
entre  eux,  ni  l'aspect  de  l'ensemble.  En  outre,  si  bien  outillée  que  soit 
une  imprimerie,  il  est  fort  rare  qu'elle  dispose  de  tous  les  signes  typo- 
graphiques en  usage  il  y  a  trois  ou  quatre  siècles:  non  seulement  ces 
lignes  spéciaux,  mais  les  encadrements,  les  fleurons,  les  vignettes,  la 
couleur  des  encres,  les  moindres  particularités,  tout  doit  être  noté,  et 
cette  abondance  de  détails  surcharge  à  un  tel  point  la  description  du 
titre,  que,  sous  prétexte  de  précision ,  on  risque  parfois  d'obtenir  un 
manque  absolu  de  clarté.  Un  fac-similé  photozincographique  serait  tou- 
jours préférable,  pour  une  page  de  titre,  à  la  description  la  plus  fidèle 
que  l'on  puisse  imaginer.  Qui  en  douterait  n'a  qu'à  examiner  V Iconogra- 
fia  de  las  ediciones  del  Qiiijote^  publiée  à  Barcelone  en  1905  (2).  Et  le  fac- 
similé  du  titre  devrait  naturellement  être  accompagné  de  tout  ce  que 
l'on  est  en  droit  d'attendre  d'une  bibliographie  bien  faite.  Il  y  a,  dans  la 
Bibliografia  Aragojiesa,  de  nombreux  fac-similé  des  pages  de  titre;  j'au- 
rais souhaité  y  trouver  ceux  de  i07is  les  livres  qui  ont  été  accessibles  <à 
l'auteur. 

Je  crois  qu'il  eût  mieux  valu  ne  pas  réunir  en  une  seule  série  toutes 


(  '  )  Romain,  italique,  gras,  gothique;  capitales,  petites  capitales,  bas 
de  casse. 

(a)  Iconogra/ia  de  las  ediciones  del  Quijote  de  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  Reproducciôn  en  facsîmile  de  las  portadas  de  611  ediciones, 
con  notas  bibliogrâficas  tomadas  directamente  de  los  respectivos  ejem- 
•plax-es  (del  ano  1605  al  1905).  Reunido  y  ordenado  cronolôgicamente  por 
Manuel  Henrich.  Barcelona.  Hemich  y  C.'*,  Abril  de  1905,  3  vol.  in-4. 
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les  impressions  de  Saragosse  ou  que  l'on  considère  comme  étant  de  Sa- 
ragosse;  j'aurais  préféré  une  disposition  comme  la  suivante: 

1"  Editions  de  Saragosse:  a)  avec  lieu  et  date;  d)  avec  lieu,  mais  sans 
date. — Dans  la  Bib/.  Arag.  les  impressions  sans  date  sont  placées  à  celle 
que  leur  assigne  le  bibliographe,  mais  dans  neuf  cas  sur  dix  cette  date 
n'est  et  ne  peut  être  exacte  qu'à  quekpies  années  près. 

2°  Editions  attribuées  à  Saragosse:  a)  sans  lieu,  mais  avec  date;  b)  sans 
lieu  ni  date. — Dans  la  Bibl.  Arag.  les  éditions  sans  lieu  sont  générale- 
ment accompagnées  de  la  mention  «sin  indicaciones  tipogrâficas,  pero  en 
Zaragoza...»;  si  un  nom  d'imprimeur  est  donné  par  le  bibliographe,  nous 
trouvons  naturel  que  cette  atribution  ait  été  déterminée  joar  l'identité 
des  caractères,  mais  quand  l'édition  «sin  indicaciones  tipogrâficas»  est 
simplement  attribuée  à  Saragosse,  sans  indication  d'atelier,  nous  ne  pou- 
vons nous  empêcher  de  regretter  que  l'on  ne  nous  dise  pas  sur  quels  in- 
dices est  basée  l'attribution  (  '  ). 

3°  Editions  dont  l'existence  est  Incertaine,  r)u  sur  lesquelles  on  ne  pos- 
sède actuellement  que  des  renseignements  trop  sommnires  pour  qu'il 
soit  possible  d'acquérir  une  certitude. — Le  nombre  de  ces  éditions  est 
plus  grand  qu'on  ne  serait  porté  à  le  croire. 


(1)  Voici,  comme  exemples  de  l'incertitude  où  l'on  reste  au  sujet 
des  livres  non  datés,  trois  impressions  attribuées  arbitrairement  à 
l'année  1501: 

3.  Arte  de  bien  confessar,  de  Pedro  Ciruelo  [1501]. 

Sin  indicaciones  tipogrâficas,  pero  de  Zaragoza:  aun  cuando  los  tipos 
son  los  mismos  que  los  empleados  por  los  imprcsores  aragoneses  en  el 
siglo  XV,  por  la  circunstancia  apuntada  de  carecer  de  indicaciones  ti- 
pogrâiicas,  110  lo  incluîmos  entre  los  incunables  zaragozanos,  pero  sî  lo 
registramos  como  uno  de  los  primeros  impresos  en  Aragon  eu  el  si- 
glo XVI. 

3.  Instruciiones  curatorum,  de  Juan  de  Aragon  [1501]. 

Tanto  este  libro,  como  el  que  describimos  a  continuaciôn,  son  de 
origen  tipogrirtco  zaragozano  (Il  n'y  a  aucun  doute  pour  ce  volume-ci, 
puisque,  au  fol.  a  ij,  ou  lit:  impressae  sunt  çesarauguste),  sin  que  poda- 
miis  precisar  la  fecha  de  su  impresiôn... 

,;.   Manual  de  sacramentos  [iSOt]. 

Este  libro  es  de  Zaragoza.  como  lo  atestiguan  claramente  sus  tipos. 
Del)e  ser  de  principios  del  siglo  xvi... 
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4**  a)  éditions  qui  ont  été  attribuées  à  tort  à  Saragosse;  h)  éditions  dont 
la  non-existence  a  été  démontrée. — Les  unes  et  les  autres  ne  peuvent 
qu'encombrer  le  corps  même  de  l'ouvrage:  il  faut  les  mentionner,  certai- 
nement, mais  cette  mention  n'ayant  qu'un  intérêt  rétrospectif,  mieux 
vaudrait  les  grouper  à  part  et  en  dernier  lieu. 

La  Bibl.  Arag.  donne,  de  la  plupart  des  auteurs  des  œuvres  décrites, 
une  bibliographie  sommaire  et  limitée  au  seizième  siècle.  Je  crois  qu'il  y 
a  quelques  réserves  à  exprimer  à  ce  sujet.  Quand  les  éditions  des  auteurs 
cités  sont  nombreuses,  il  existe  assez  souvent  une  bibliographie  détail- 
lée de  ces  auteurs  ou  de  ces  œuvres,  et  il  suffisait  d'y  renvoyer  le  lec- 
teur. Il  ne  faut  pas  de  bien  longues  recherches  pour  découvrir  des  bi- 
bliographies de  la  Célestine,  û'Aïuadis,  de  Juan  de  Mena,  de  Nebrija  et  de 
quelques  autres.  Les  lacunes  que  l'on  constate  dans  les  listes  de  la  Bibl. 
Arag.  laissent  supposer  que  ces  bibliographies  n'ont  pas  été  consultées. 
En  second  lieu,  s'il  est  compréhensible  que  l'on  ait  arrêté  ces  listes  à 
l'année  1600,  il  l'est  moins  que  le  quinzième  siècle  ait  été  systématique- 
ment laissé  de  côté:  pourquoi  ne  pas  énumérer  les  éditions  incunables 
des  œuvres  citées?  Cela  n'aurait  occupé  qu'un  bien  petit  nombre  de  li- 
gnes et  les  renseignements  donnés  eussent  eu  un  point  de  départ  normal. 
L'exclusion  dont  nous  nous  plaignons  amène  parfois  un  résultat  bizarre: 
on  ne  connaît  actuellement  qu'une  seule  édition  incunable  de  la  Céles- 
tine, et  cette  édition  est  la  seule  que  la  Bibl.  Arag.  ne  mentionne  pas, 
alors  que  c'est  précisément  celle  qu'il  eût  été  le  plus  intéressant  de 
signaler. 

Une  auti^e  innovation,  mais  celle-ci  profondément  regrettable,  ce  sont 
les  renseignements  biographiques  et  les  appréciations  littéraires  qui 
accompagnent  parfois  une  notice  bibliographique.  Cela  s'appelle  *traspa- 
sar  los  linderos  de  nuestro  campo»,  pour  me  servir  de  l'expression  que  je 
lis  à  la  p.  1 13  du  tome  II.  Et  la  borne  franchie,  il  n'est  plus  de  limites. 

Voici  enfin  quelques  remarques  sur  certaines  notices;  si  les  circons- 
tances m'avaient  laissé  plus  de  loisirs,  elles  seraient  en  plus  grand  nom- 
bre. D'autres  publieront  peut-être  des  notes  complémentaires. 

17.  Las  CCC.  de  Juan  de  Mena.  1506.  Il  existe  un  exemplaire  complet 
à  l'Escurial  (32-I-9).  Il  eût  fallu  énumérer  les  pièces  du  volume,  qui,  outre 
les  CCC,  contient  la  Coronacio?i  et  huit  autres  œuvres,  de  Mena  et  d'au- 
tres poètes. 

M.  Sânchez  a  divisé  les  éditions  des  œuvres  de  Juan  de  Mena  vn  trois 
séries:  éditions  des  CCC,  éditions  des  œuvres  complètes,  éditions  de  la 
Coronacion.  Les  œuvres  complètes  comprenant  à  la  fois  les  CCC  et  la 
Cjionacion,  la  division  adoptée  peut  exposer  à  quelque  confusion,  d'au- 
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tant  mieux  qu'il  arrive  de  trouver  la  même  cdition  citée  deux  fois:  une 
'ois  parmi  celles  des  CCC,  ou  celles  de  la  Coronacion,  une  autre  fois  par- 
mi celles  des  œuvres  complètes;  on  ne  s'explique  pas  pourquoi  cette 
double  mention  a  lieu  pour  certaines  éditions  et  non  pour  toutes,  et  l'on 
est  même  tenté  de  se  demander  si  l'auteur  s'est  rendu  compte  que  dans 
les  cas  auxquels  nous  faisons  allusion  il  n'existe  cju'une  seule  édition  et 
non  deux.  C'est  ainsi  que  pour  les  CCC.  il  était  inutile  de  citer  les  édi- 
tions de  Sevilla  1528,  Sevilla  1534,  Valladolid  1540,  Amberes  1552,  Al- 
calâ  1566  (  '  ),  puisque  ces  cinq  éditions  ne  sont  autres  que  celles  des 
œuvres  complètes  publiées,  respectivement,  dans  ces  mêmes  villes  et  aux 
mêmes  dates;  c'est  ainsi  que,  pour  la  Coronacion,  les  éditions  de  Sevi- 
lla 1534  et  Valladolid  1536  font  double  emploi  avec  deux  des  éditions 
des  œuvres  complètes. 

Dire  qu'au  seizième  siècle  les  CCC.  ont  été  imprimées  «infinidad  de 
veces»  est  une  exagération  manifeste,  car  nous  no  connaissons  que  quinze 
éditions  des  œuvres  complètes,  et  en  dehors  des  œuvres  complètes  il 
n'y  eut,  au  seizième  siècle,  qu'une  seule  édition  de  Mena  ne  comprenant 
que  les  CCC.:  celle  de  Granada,  Juan  Varela  de  Salamancn,  1505.  Il  n'y 
eut  qu'une  seule  édition  isolée  de  la  Coronacion:  Toledo  1504.  Les  sept 
autres  éditions  de  la  Coronacion  actuellement  connues  (Sevilla  15 12, 
1520,  1528,  1534,  Valladolid  1536,  1540,  Toledo  1547)  ne  sont  autre  chose 
qu'un  volume  annexe  des  œuvres  complètes:  ce  qui  l'indique  bien,  c'est 
que  le  titre  du  volume  principal  mentionne  non  seulement  le  contenu 
de  ce  volume  principal,  mais  aussi  la  Coronacion.  En  laissant  de  côté  cette 
édition  unique  des  CCC.  et  cette  édition  unique  de  la  Coronacion,  nous 
pouvons  dresser  comme  suit  la  liste  des  œuvres  complètes: 

Çaragoça,  George  Coci.  1506. 

Çaragoça,  George  Coci.  1509. 

Sevilla,  Jacobo  Cronberger.  15 12.  12  vol.). 

Çaragoça,  George  Coci.  1515. 

Sevilla,  Jacobo  Cronberger.  1517. 

Sevilla,  Jacobo  Cronberger.  1520.  ^2  vol.). 

Sevilla,  Juan  Varela.  (»  )  1528.  (2  vol  ). 

Sevilla,  Juan  Varela.  1534.  (2  vol.). 

Valladolid,  Juan  de  Villaquiran.  1536.  (2  vol.). 


■    (  »)     Et  non  1560,  comme  le  porte,  par  erreur,  la  liste  de  la  page  30. 

{')     El  non  Jacobo  Crombcrgcr,  comme  il  est  dit  à  tort  à  la  ligne  10  de 
la  page  30. 


COMPTES    RENDUS  25  I 


Yalladolid,  Juan  de  Villaquiran.  1540.  (2  vol.  . 

Toledo,  Fernando  de  Sancta  Catalina.  1 548-1547  (2  vol.)  ('  ). 

Anvers,  Juan  Steelsio.  1552.  {^]. 

Anvers,  Martin  Nucio.  1552. 

Alcalâ  de  Henares,  Juan  de  Villanueva  y  Pedro  de  Robles.  1566. 

Salamanca,  Lucas  de  Junta.  1 582.  (  3  ). 

20.     Celestina.  1507. 

Le  titre  n'est  pas  connu,  puisque  l'exemplaire  unique  mentionné  par 
Salvd  (Caidlogo,  sous  1157)  était  incomplet  des  quatre  premiers  ff.  Le  li- 
bellé donné  par  la  Bibl.  Arag.  se  trouve,  dans  ledit  exemplaire,  au  cin- 
quième f.  (av);  ce  n'est  pas  le  titre  du  volume.  La  mention  finale  conte- 
nant le  date  est  en  vers  d'arte  mavor;  elle  ne  devrait  donc  pas  être  im- 
primée comme  si  elle  était  en  prose. 

30.  Las  CCC.  de  Juan  de  Mena.  1509.  C'est  une  réimpression  a  plana 
y  renglân  de  l'édition  de  1506;  les  feuillets  préliminaires  des  deux  éditions 
diffèrent,  mais  la  seule  addition  est  celle  des  six  feuillets  non  chiffrés  in- 
tercalés entre  les  ff.  Ixxxviij  et  Ixxxix  (ces  six  ff.  forment  le  cahier  11) 
qui  comprennent  les  24  copias  anadidas.  Toutes  les  autres  pièces  figurent 
déjà  dans  l'édition  de  1506,  et  c'est  en  décrivant  cette  édition  de  1506 
qu'il  eût  convenu  de  les  énumérer.  Il  y  a  quelques  petites  imperfections 
dans  rénumération  de  la  Bibl,  Arag.:  tLas  copias  de  los  siete  pecados 
mortales»  sont  bien  de  Mena,  mais  il  y  a  une  continuation  de  Gomez 
Manrique;  lire  «la  justa  de  la  razon>  et  non  «las  justas»,  «Desprecio  del 
mundo»  et  non  «Desprecio  de  la  fortunat>;  ne  pas  oublier  les  «Copias  or- 
denadas  por  Fernan  perez  de  guzman  pov  contempjacion  delus  empera- 
dores,  reyes  z  principes»  qui  se  trouvent  au  f.  cxxix. 

31.  Exemplario  contra  los  enganos,  de  Juan  de  Capua.  1509. 

Il  ne  faudrait  plus  citer  le  célèbre  Registnim  de  la  Colombine  d'après 
l'extrait  de  Gallardo,  puisqu'il  existe  un  admirable  fac-similé  de  ce  do- 
cument de  premier  ordre.  Et  en  consultant  le  fac-similé  je  lis  1505  et 
non  1509. 


(  ')  Le  volume  principal  est  daté  de  1548  et  non  de  1547,  Comme  il 
est  dit  à  tort  à  la  ligne  3  de  la  page  31;  c'est  le  volume  annexe — la  Coro- 
nacion — qui  est  daté  de  1547. 

(2)  El  non  «Amberes  1554»,  comme  il  est  dit  à  tort  à  la  ligne  5  de  la 
page  31. 

(3)  M.  Sânchez  mentionne  en  outre  une  édition  d'Anvers  1582;  je  ne 
la  connais  pas. 
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33.  Las  Décadas  de  Tito  Livio.  [1509] 

Cette  édition  n'existe  pas.  Il  n'y  a  dans  cette  mention  qu'une  simple 
erreur  (peut-être  typographique)  de  Mencndez  y  Pelayo,  qui,  au  tome  II, 
p.  241,  de  ses  Helerodoxos  espanoles^  a  dit  que  cette  «traducciôn  habia 
sido  impresa  la  primera  vez  en  Zaragoza  por  Jorge  Coci,  en  1509».  En 
réalité,  la  seule  édition  de  Tite  Live  imprimée  par  Coci  est  celle  de  1520: 
elle  a  une  dédicace  de  fray  Pedro  de  la  Vega  à  Charles-Quint,  datée  de 
Saragosse  6  Mai  1520.  II  est  peu  vraisemblable  que  fray  Pedro  de  la  Vcga 
ait  dédié  à  l'Empereur  une  simple  réimpression;  tout  porte  à  penser  que 
c'est  bien  l'édition  originale  de  sa  traduction  qu'il  lui  présenta.  M.  Sân- 
chez,  parlant  de  l'édition  de  1520,  dit:  «no  es  la  primera,  sino  la  segunda, 
porque  en  ella  se  dice:  «ahora  nuevamente  traducida».  Siendo  esto  asi, 
;cucindo  se  hizo  la  primera?»  Il  y  a  là  une  interprétation  erronée  du  mot 
nuevamente,  dont  le  sens  exact  est  «De  poco  tiempo  a  esta  parte»,  sui- 
vant la  détinition  du  Diccionario  de  Autoridadcs;  c'est  l'équivalent  de 
iiuperrime,  comme  l'a  remarcjué  Menéndcz  y  Pelayo  {On'genes  de  la  Nove- 
la,  III,  p.  iv,  n.  2  in  fine),  ou  de  noviter,  comme  dans  les  Horae  béate  Ma- 
rie virginis  de  Saragosse,  1517  (cf.:  Histoire...  nouvellement  traduite  en 
françois).  Ce  qui  se  trouve  sur  le  titre  de  noti-e  volume.  Las  tjuatorze  dé- 
codas de  Tito  Liuia,  IJysioriadûr  de  loi  Romanes:  Irasladadas  a-^ora  nue- 
uamente  de  lativ  en  ftitestra  lc7igiia  Caslellana,  signifie  «qui  viennent 
d'être  traduites».  Au  f.  \\  nous  retrouvons:  «la  nueua  translacion  del  latin 
en  romance  delas  Decadas»,  c'est-à-dire  la  traduction  récemment  ache- 
vée. Il  n  'y  a,  à  mon  avis,  aucun  doute,  et  l'édition  de  1520  est  bien  la 
première. 

34.  Arte  para  bien  confesar.  [1509]. 

D'après  le  catalogue  148  de  Quaritch.  Mais  Quaritch  n'affirme  pas  que 
le  lieu  d'impression  soit  Saragosse:  il  dit  simplement:  Zaragoza}  hacia 
l^og-io.  La  Bibl.  Arag.  dit:  «Juntamente  con  este  tratado  se  halla  otro 
que  lieva  el  siguiente  tîtulo:  Ftosculus  sacramentorum...i>  Cela  n'est  pas 
exact.  L'exemplaire  de  Quaritch  était  relié  avec  un  Flosctihis  Sacramcfito- 
rum  ediius  a  Petro  fernando  de  villegas,  incomplet,  sur  lequel  le  liliraire 
londonien  ne  nous  fournit  aucune  indication  bibliographique,  mais  qui,  en 
tous  cas,  est  entièrement  indépendent  de  VArte  para  bien  confesar.  La 
Bibl.  Arag.  donne  toute  une  noticie  sur  ce  Flosculus  et  son  auteur;  c'est 
complètement  en  dehors  du  cadre:  si  l'on  décrit  et  commente  tout  livre 
relié  avec  un  volume  qui  a  peut-être  été  imprimé  à  Sai-agosse,  où  cela 
nous  mènera-t-il? 

46.     Vitae  patrum  en  romance.  151:. 

Pourquoi  une  référence  de  troisième  main.- L'écrivain  mcnlionn»'  par  la 
Bibl.  Ara^;.  cite  cette  édition   de   1511    d'après  liochiin  r,  Spanis/i  Rifor- 
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mers,  t.  H.  p.  35S,  lequel  la  cite  d'après  Raymundo  Diosdado  Caballero, 
De  prima  Tvpographiae  Hispanicae  aeiate  spécimen,  p.  93. 

49.     Cancionero  de  Juan  del  Enzina.  1512. 

Il  suffisait  de  citer  Mayans,  La  Vida  de  Virgilio y  noticia  de  las  tradiic- 
cîones  que  hay  de  sus  obras.  Valencia,  José  y  Tomas  de  Orga,  1795,  in-8 
(avec  la  traduction  des  œuvres  de  Virgile,  5  vol.),  puisque  c'est  là  que 
Moratin,  La  Barrera.  Salvâ — et  quelques  autres —ont  pris  l'indication 
d'une  édition  de  1512,  édition  qui  reste  encore  à  découvrir. 

51.     Miguel  del  Molino. 

p.  92.  «Précisa  nox:onfundir  este  Miguel  del  Molino  con  su  homônimo 
Miguel  Molinos...  (1627-1696)...»  Six  lignes  à  supprimer,  car  si  jamais  quel- 
que infeliz  peut  commettre  une  pareille  confusion,  il  ne  mérite  certes 
pas  que  l'on  perde  son  temps  à  la  lui  éviter. 

55.  Dictionarium  Aelij  Antonij  Nebrissensis.  15 14. 
L'exemplaire  de  Madrid  ét;int  incomplet  et  en  mauvais  état,  pourquoi 

n'avoir  pas  décrit  cette  édition  d'après  l'exemplaire  de  Paris,  qui  a  per- 
mis de  nous  donner  un  très  beau  fac-similé  du  titre? 

56.  A  la  suite  de  la  description  du  Tractaius  de  penifeniijs  de  Juan 
Alfonso  de  Benavente,  la  Bibl.  Arag.  dit: 

«En  esta  misma  obra  va  al  fin  el  siguiente  tratado: 

»Incipit  Epistola... 

»Sigue  después:  Pétri  a  Munilla  distichon... 

»Los  dos  tratados  llenan  4  hojas...  Ambos  son  impresos  de  Zaragoza; 
pero  no  se  les  puede  asignar  ano,  por  carccer  de  indicaciones  tipogrâficas. 
Probablemente  pertenecen  a  los  primeros  anos  del  siglo  xvm.» 

Si  j'ai  bien  compris,  ces  deux  traités  sont  reliés  avec  le  Tracta f us  Aau'^ 
1  exemplaire  de  la  bibliothèque  de  San  Isidro,  mais  ils  sont  entièrement 
indépendants  du  Tractatus.  Il  eût  fallu  consacrer  à  chacun  d'eux  un  arti- 
cle spécial.  Notons  qu'ils  sont  l'un  et  l'autre  s.  1.  n.  d. 

60.     Actos  de  la  batalla.  s.  1.  n.  d.  [1514]- 

Cité  d'après  Salvâ  (n**  1.503);  in-4°  et  non  in-S°.  «La  analogfa  de  los 
caractei^es  tipogrâficos  de  esta  obrita  con  los  empleados  en  las  impresio- 
nes  zaragozanas  por  los  anos  de  1514  y  siguientes,  y  la  circunstancia  de 
ser  aragoneses  los  actores  del  desafio  y  los  notarios  que  testificaron  el 
acta,  nos  induce  a  créer  que  se  publicaron  en  Zaragoza  los  Actos  de  la 
batalla  en  la  segunda  mitad  préximamente  del  aiio  1514.  ô  sea  raeses 
después  de  haberse  verificado  el  desafio,  que  tuvo  lugar  el  dîa  i.**  de  Ju- 
nio  de  dicho  ano.»  L'analogie  des  caractères  typographiques  n'a  pu  être 
cherchée  d'après  fa  reproduction  du  titre  donnée  par  Salvâ,  qui  n'est 
qu'une  simple  gravure  sur  bois  et  ne  saurait  servir  de  base  à  une  identifi- 
cation, mais  elle  a  pu  être  cherchée  d'après  le  fac-similé  photo-zincogra- 
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phique  du  catalogue  Heredia  (n°  2.433).  Il  eut  donc  fallu  citer  ce  dernier 
catalogue. 

64.  Las  CCC.  de  Juan  de  Mena.  15 15. 

Il  y  a  aussi  un  exemplaire  à  Madrid,  à  la  Biblioteca  de  Palacio. 

76.     Cancionero  de  Juan  del  Enzina.  1516. 

Il  y  a  aussi  deux  exemplaires  à  New  York  (Hispanic  Society). 

78.     Fueros.  15 17. 

«el  [ejemplarj  del  British  Muséum,  que  probablemente  perteneciô  a 
Heredia».  Pourquoi  ne  pas  s'en  être  assuré? 

85.     Apologeticus  de  fray  Baltasar  Sorio.  [1517]. 

La  date  donnt-e  par  Ambrosio  Altamura  est  une  date  fixe;  mais  il  se 
peut,  comme  le  dit  la  Blbl.  Arag.,  qu'il  n'existe  pas  d'édition  sous  cette 
date  et  qu'on  l'ait  confondue  avec  celle  de  1521. 

90.    Juan  Alfonso  de  Benavente.  Tractatus  de  penitentijs.  15 19. 

Réimpression  a  platia  y  rcnglân^  si  je  ne  me  trompe,  de  l'éditioa  d;- 
1514  (n°  56). 

102.     Amadis  de  Gaula.  1521. 

«El  ûnico  ejemplar  hasta  ahora  conocido...  se  conserva  en  la  Real  Bi- 
blioteca de  Madrid».  Il  y  en  a  un  autre  à  Cheltenham. 

108.     Horas  de  Nuestra  Senora.  1521. 

Puisqu'il  existe  un  exemplaire  à  la  Bibliothèque  Nationale  de  Lisbonne, 
il  eût  fallu  le  décrire. 

65.  Exemplario  contra  los  engaîïos,  de  Juan  de  Capua.  1515. 

Ne  nous  avait-on  pas  dit,  p.  65:  «Cuando  describamos  la  ediciôn  zara- 
gozana  de  1515,  nos  ocuparcmos  con  mayor  detenimiento  de  esta  obra»? 

68.  Juan  Terren.  1515. 

Cité  d'après  Latassa.  mais,  en  somme,  extrêmement  vague,  ainsi  que 
le  reconnaît  la  Bibl.  Arag. 

69.  Francisco  de  Villalobos.  El  Anfitrion  de  Plauto.  1515. 
Cité  d'après  Moratin. 

70.  Antonio  de  Nebrija.  Aurea  expositio  hymnorum.  [1515]- 
Confusion  probable  avec  l'édition  de  1516,  dit  la   Bibl.  Arag.,  mais  il 

n'y  a,  malheureusement,  aucune  notice  sous  l'année  1516. 

76.     Cancionero  de  Juan  del  Enzina.  1516. 

Ne  nous  avait-on  pas  dit,  au  n°  49:  «Cuando  describamos  la  segunda 
ediciôn  de  Zaragoza,  hecha  en  15 16,  hablaremos  mas  por  extenso  de  este 
importante  Cancionero,  y  de  las  distintas  imprcsioncs  que  de  él  se  publi- 
caron  en  el  siglo  xvi»?  La  promesse  a  dû  être  oubliée. 

86.     Juan    Alfonso  de  Benavente.  Tractatus  de  penitentijs.  s.  1.   n.  d. 

1«5'7]. 

«Segunda  ediciôn  zaragozana.?'  J'ai  cjuclques  doutes.  La   première  est 
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de  1514  (n°  56);  la  troisième  est  de  1519  (n"  90).  Si  je  ne  me  trompe,  cette 
troisième  est  une  réimpression  a  plana  y  renglân  de  la  première.  Il  est 
étrange  qu'entre  les  deux  éditions  identiques  vienne  s'intercaler  une 
édition  qui  en  diffère  totalement. 

98.     Martin  Garcia.  Sermones.  [i;2o]. 

Cette  édition  fut-elle  imprimée  la  même  année  que  l'édition  datée 
(n"  93)?  Cela  peut  sembler  douteux. 

107.     Diego  Velazquez.  Vida  de  San  Orencio.  152 1. 
«Nicolas  Antonio,  en  su  Bibliotheca  Nova,  tomo  I,  pagina  321,  afirma 
que  Diego  Velazquez  fiié  poeta  laureado  y  que  compuso  en  copias  de 
arte  mayor  la  «Vida  de  S.  Orencio,  obispo  de  Aux,  hermano  del  insigne 
mârtir  S.  Lorenzo,  y  que  se  imprimiô  en  Zaragoza  en  1521». 

Si  efectivamente  existiô  esta  edicion,  es  una  de  las  piezas  mâs  raras  de 
la  poesia  castellana,  ya  que  solo  nos  queda  de  ella  la  menciôn  de  Nicolas 
Antonio.» 

1°  Saint  Orence,  archevêque  d'.'\uch,  eut  deux  fils  canonisés:  Saint 
Laurent  et  Saint  Orence:  la  note  ci-dessus  confond  Saint  Orence  fils  et 
Saint  Orence  père:  c'est  le  père  qui  fut  archevêque  d'Auch,  et  c'est  la 
vie  du  père  que  Diego  Velazquez  mit  en  vers  <Xarte  mayor.  L'erreur  pro- 
vient sans  doute  de  ce  fait  que  la  vie  du  père  est  racontée,  dans  le  poè- 
me, par  son  fils. 

2°     La  notice  107  de  la  Bibt,  Araç;.  devrait  peut-être  être  réunie  à  la 
notice  165,  consacrée  à  une  édition  du  même  poème  imprimée  en  1529. 
3**     Diego  Velazquez,  étant  né  à  Médina  del  Campo,  était  Castillan; 
mais  il  ne  faudrait  pas  l'appeler  Velazquez  Castellano  (titre  de  la  noti- 
ce 165). 

4°  La  note  relative  à  la  Vida  de  S.  Orencio  de  1521  se  trouve  bien 
dans  la  Bibliotheca  Hispana  Nova,  mais  seulement  dans  la  seconde  édi- 
tion; elle  ne  figure  pas  dans  la  première  (Roma  1672).  Je  ne  sais  si  elle 
est  due  à  Nicolas  Antonio,  ou  à  ses  annotateurs. 

5**  Dans  la  seconde  édition  de  la  Bibliotheca  Hispatia  Nova,  la  note 
relative  à  Diego  Velazquez  se  trouve  placée  immédiatement  à  la  suite 
d'une  note  relative  à  «F.  Didacus  Velazquez,  Medinensis,  ordinis  Carme- 
litarum  provincise  Castellse.»  Nicolas  Antonio  cite  trois  œuvres  de  ce 
fray  Diego  Velazquez:  l'une  d'elles,  Regina  Cœli,  fut  imprimée  à  Médina 
del  Campo  en  1580.  Pérez  Pastor  en  décrit  un  exemplaire  (La  imprenta 
en  Médina  del  Campo,  n.°  193),  dont  les  deux  parties  ont  des  pièces  préli- 
minaires datées  uniformément  de  1580.  L'ouvrage  est  dédié  à  doua  Cata- 
lina  de  Zùniga,  comtesse  d'Andrade,  et  l'auteur,  sur  Le  titre  de  la  secon- 
de partie,  est  appelé  «el  R.  P.  F.  Diego  Velazquez,  Predicador,  de  la  or- 
den  de  Nuestra  Seiïora  del  Carmen:».  Ce  Fray  Diego  Velazquez,  né  à  Me- 
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dina  d'après  Nicolas  Antonio  et  qui  y  faisait  imprimer  sa  Regjna  Cœli 
en  1580  est-il  le  même  que  l'auteur  de  la  Vida  de  S.  Orencio,  qui  décla- 
rait «Soy  Diego  Velazquez,  nacido  en  Médina»  ?  De  1521  ou  1529  à  1580 
il  a  cinquante-neuf  ou  cinquante-et-un  ans.  C'est  un  long  espace  de 
temps.  Y  a-t-il  une  simple  homonymie?  Il  m'a  paru  intéressant  de  le 
noter. 

115.     Hernan  Cortés.  Carta  de  relacion.  1523. 

p.  165  in  fine:  Le  «curioso  opuscule»  de  Gayangos  (Paris  1866)  est  en 
réalité  un  volume  grand  in-8°  de  1.1-575  pages. 

1 17.     Diego  de  San  Pedro.  Carcel  de  amor. 

On  a  négligé  de  nous  dire  où  se  trouve  l'exemplaire  décrit. 

«Snlvd  apunta  la  sospecha  de  que  la  présente  ediciôn  no  sea  zaragoza- 
na.»  Il  eût  fallu  reproduire  les  raisons,  excellentes,  de  Salvà:  «...  la  crée 
hecha  en  Venecia  por  la  gran  semejanza  de  su  tipo  con  el  de  la  que  se 
publicô  en  aquella  ciudad  en  1531,  y  por  ser  las  Mminas  exaclamente  lus 
mismas;  tiene,  ademâs,  ciertas  erratas  tipogrdficas  que  revelan  su  origen 
extranjero.»  (Catdlogo,  sous  1670). 

123.    Jaime  Conchillos. 

Evêque  de  Lérida  de  1512  a  1542. 

153  (page  207).    Aîi  lieu  de  Kl  anagrama,  /ire  El  monograma. 

154.     Miguel  Asensio.  Instructioncs  curatorum.  1529. 

«Al  hablar  de  la  primera  ediciôn  zaragozana  de  esta  obra,  indicamos 
que  A  las  veces  suele  ir  encuadcrnada  iuntamente  con  el  Tripartito  del 
canciller  Gersôn.  No  sucede  lo  propio  con  la  segunda...»  La  première 
édition  des  Tnstruciiones  imprimée  à  Saragosse  est  de  1525  et  a  été  dé- 
crite sous  le  n"  130:  on  n'en  connaît  qu'un  seul  exemplaire,  celui  de  la 
Colombine,  et  cet  exemplaire  est,  en  effet,  relié  avec  le  TripartHo  de 
Gerson,  traduit  par  Miguel  Asensio,  sorti  la  même  année  des  mêmes 
presses.  Mais  il  y  a  d'autres  exemplaires  de  cette  édition  du  Tripartito 
qui  ne  sont  reliés  avec  aucun  autre  livre.  Donc  <â  las  veces»  est  trop  gé- 
néral puisqu'il  s'agit  d'un  fait  isolé.  El  d'ailleurs,  qu'importe?  Le  fait 
d'une  reliure  commune  ne  peut  être  un  indice  —  souvent  bien  vague  — 
que  si  l'un  des  livres  réunis  par  le  relieur  manque  d'indications  typogra- 
phiques alors  que  l'autre  en  est  pourvu;  dans  le  cas  présent,  les  Tnstruc- 
fiones  et  le  Tripartito  ont  chacun  un  colophon  détaillé. 

163.     Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Le  seul  exemplaire  connu  de  cette  édition  est  à  New  York  (Hispanic 
Society). 

p.  220.  [Monte  Calvario.]  Zaragoza,  Pedro  Bernùz,  1549.  Primera  parte. 
Véase  en  el  aiïo  correspondiente. — Mais  à  l'année  1549  on  cherche  en 
-vain  cette  édition  de  la  i^e  partie  du  Montecalvario. 
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Par  contre,  l'édition  de  cette  même  première  partie  imprimée  en  1547 
par  Diego  Hernaadez  et  décrite  par  la  Bïbl.  Arag.  sous  le  n°  260,  ne 
figure  pas  dans  la  liste  de  la  p.  220. 

214.     Directorio  de  las  horas  canônicas. 

Il  semble  certain  qu'il  s'agit  d'une  erreur  de  M.  Genovés  y  Olmo,  et 
que  ce  Direcio/i  v^lencien  n'est  en  réalité  que  le  Direciorlo  castillan  dé- 
crit sous  le  n'*  213. 

221.     Alfonso  Aragonés. 

L'identification  conjecturale  de  l' Alfonso  Aragonés,  adaptateur  de  la 
Doncella  Teodor,  avec  Pedro  Alfonso,  le  juif  converti  qui  compila  la  Dis- 
ciplina clericalis,  n'est  pas  due  à  Ticknor,  mais  à  ses  traducteurs  es- 
pagnols. 

230.     Pedro  Mejîa.  1542. 

Le  titre  de  l'ouvrage  ne  figure  pas  dans  cette  notice,  parce  que 
l'exemplaire  qui  a  servi  à  la  rédiger  était  incomplet  (en  réalité,  il  n'en 
subsistait  plus  que  le  dernier  feuillet,  ce  qui  est,  sans  doute,  la  plus  sim- 
ple expression  à  laquelle  puisse  être  réduit  un  exemplaire);  le  colophon 
transcrit  ne  nous  disant  pas  comment  est  intitulé  le  volume,  pourquoi 
ne  pas  suppléer  à  cette  lacune?  Contentons-nous  de  savoir  que  le  seul 
feuillet  survivant  se  trouve  «Al  fin  del  ejemplar  de  esta  misma  obra,  im- 
presa  en  Zaragoza  en  1547,  y  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  San  Isi- 
dro  de  Madrid...»  Reportons-nous  à  l'année  1547,  et  nous  apprendrons  en- 
fin qu'il  s'agit  de  la  Silva  de  varia  lecion.  Mais  en  même  temps,  nous  cons- 
taterons que  la  notice  262  ne  mentionne  en  aucune  façon  l'exemplaire 
cité  dans  la  notice  230:  «Son  raros  los  ejemplares  de  esta  ediciôn  zarago- 
zana  [1547],  pues  solo  nos  consta  que  los  haya  en  la  biblioteca  universi- 
taria  de  Zaragoza,  en  la  Nacional  de  Lisboa  y  en  la  del  Ayuntamiento  de 
Valencia.» 

236.  Fr.  Antonio  de  Guevara.  Libru  primero  de  las  epistolas  farailia- 
res.  1543- 

Il  y  a  aussi  un  exemplaire  au  British  Muséum, 

237.  Fr.  Antonio  de  Guevara.  Oratorio  de  religiosos.  1543- 

Il  a  aussi  un  exemplaire  à  Boston  tTicknor  Collection),  et  Salvd  en 
possédait  un  (n°  3908). 

245.     Celestina.  1545. 

Un  tiret  vertical  indiquant  la  division  des  lignes  a  été  omis  entre  <ser- 
uientes»  et  «y  alcahuetas». 

Ce  qui  est  infiniment  plus  fâcheux,  c'est  que  la  Bibl.  Arag.  se  trompe 
en  disant  (in  fine):  «...  sus  ejemplares  son  extremadamente  raros,  hasta  el 
punto  de  que  no  conocemos  mâs  que  el  del  British  Muséum  y  otro  que, 
segûn  Krapf,  existe  en  la  biblioteca  Ducal  de  Wolfenbutel.»  Or  Krapf 

Revue  Hisfjnigue. — Q.  i? 
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(n°  29)  indique  bien  deux  exemplaires,  mais  si  l'un  d'eux  est  au  lîiitish 
Muséum,  l'autre  est  à  Boston,  dans  la  collection  Ticknor. 

La  bibliotlièque  ducale  de  Wolfenbûttel  possède  une  Oe'/es/Z/ic  impri- 
mée à  Saragossc  en  1545,  et  Krapf  la  déci'it  au  n*'  30  de  sa  bibliographie, 
mais  elle  sort  de  l'atelier  de  Jorge  Coci.  La  Bi'bL  Arag.  l'a  même  men- 
tionnée dans  la  liste  de  la  p.  39,  en  ajoutant:  «Véase  en  el  ano  correspon- 
diente»;  malheureusement,  elle  ne  s'y  trouve  pas. 

256.     Fr.  Antonio  Sarmiento. 

Desprecio  del  |  mundo  compuesto  por  el  muy  |  Reuerendo  y  doc- 
tissimo  pajdre  fray  Antonio  Sarmic|to  /  Maestro  en  sacra  |  theologia:  de 
la  ordé  |  de  Predicadores.  |  Dirigido  a  la  muy  illustre  y  esco-gida  se- 
nora  /la  senora  dona  Ana  )  Sarmiento  côdessa  de  Ribagor|ça.  Cô  vna 
obra  d'ia  Magdalena  |  M.  D.  XXXXVL 

262.     Pedro  Mejîa  (en  réalité:  Pero  Mexîa). 

p.  344.  «Segûn  Nicolas  Antonio,  también  imprimio  la  Historia  del 
emperador  Carlos  V...-»  Mais  non:  les  «exempla*  de  cette  (cuvre  cités  par 
Nicolas  Antonio  sont  des  manuscrits. 

291.    Pedro  Vallès.  Libro  de  refranes. 

Un  des  recueils  parémiographiques  les  plus  célèbres.  La  Bibl.  Arag. 
n'en  connaît  (jue  deux  exemplaires:  l'un  à  la  lîiblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid, l'autre  au  Britisli  Muséum.  Il  y  en  a  un  troisième  à  Varsovie,  dans 
la  collection  de  M.  Ignace  Bernstein,  un  quatrième  à  New  York,  à  la  His- 
panic  Society. 

307.  Segunda  parte  delà  Silua  de  varies  Romances...  M.D.L. 
«Ejcmplar  ùnico  conocido,  que  se  conserva  en  el  British  Muséum». — 

Un  autre  exemplaire  à  New  York  (Hispanic  Society). 

308.  Romance. 

Ce  n'est  pas  un  romance. 

Pourquoi  ne  pas  indiquer  dans  quel  catalogue  du  libraire  cité  figure 
l'annonce  de  cette  édition?  On  aimerait  à  savoir  sur  quoi  se  basent  ceux 
qui  la  croient  de  Saragosse  et  quels  sont  les  auteurs  de  cette  attribution. 
Les  copias  d' Anton,  el  vaquera  de  Morana,  ont  été  réimprimées  d'abord 
par  Galiardo,  II,  col.  695-698. 

312.  La  Lengua  de  Erasme.  1551.  11  eût  fallu  mentionner  les  autres 
éditions  (s.  l.  1533. — s.  I.  1533  (distincte).— i'.  /.  (?)  1535. — Sevilla  1544- — 
Anvers  1550)  au  lieu  de  se  borner  à  la  mention  de  la  page  3:  «Se  co- 
noce  de  esta  obra  otra  ediciôn  hecha  en  Amberes.» 

318.     Cancionero,  1551. 

Faute:     11.  4-5  du  titre:  Castella-|nos. 

Omission:  M.  Hvintington  a  publié  en  1903  un  beau  lac-simile  du  Ver- 
gel  de  amores. 
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319.  Tercera  parte  de  la  Silva  de  varios  Romances.  1551. 

Il  fallait  dire  où  se  trouvait  l'exemplaire  utilisé  par  Menéndez  y  Pela- 
yo.  L'indication  se  trouve  à  la  p.  173  du  tome  IX  de  V Antologia  de  poêlas 
liricos  castellanos. 

320.  Diego  de  San  Pedro.  Carcel  de  amor.  Zaragoza  155 1. 
L'exemplaire  (Hispanic  Society)  est  incomplet:  il  commence  avec  le 

f.  A  iij.  La  date  1551  ne  se  trouve  qu'à  la  fin  de  la  Qnestlon  de  amor  pla- 
cée à  la  suite  de  la  Carcel  (c'est  le  n°  322  de  la  Ribl.  Arag.).  Imprimé  à 
Saragosse?  Nous  n'en  savons  rien. 

324.     Miguel  Verino.  Distichorum  liber.  1551. 

Simple  erreur  de  date  pour  1531  (c'est  le  n°  175);  article  à  supprimer. 
A  supprimer  aussi  les  r"*  342,  343,  et  peut-être  415. 

327.  Thamara  n'étant  que  le  traducteur,  et  l'auteur-compilateur  étant 
Erasme,  ainsi  qu'il  est  dit  p.  21,  pourquoi  ne  pas  inscrire  Erasme  en  tête 
de  cette  notice?  On  ne  connaît  que  les  éditions  d'Anvers  1549  et  1553: 
je  croirais  volontiers  que  la  première  édition  parut  à  Séville  (1548?), 
VAprobacion  de  l'édition  de  Saragosse  (f.  a  ij)  commençant  par:  «Enei 
Gastillo  de  Triana  a  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Enero  de  Mil  y  quinien- 
tos  y  quarenta  y  ocho  anos...»,  et  le  volume  étant  dédié  au  marquis  de 
Tarifa.  Parmi  les  traductions  dues  à  Francisco  Thamara  devrait  figurer 
le  Libro  de  Poîidoro  Virgilio  (Anvers,  Martin  Nucio,  1550).  Dans  le  Libro 
de  los  Oficios  de  M.  Tulio  Ciceron  se  trouve  aussi  la  traduction  du  De 
Amicitia  et  du  De  Senectute. 

335.     Despertador  del  aima. 

Despertador  del  aima  [  adormida:  dirigido  a  la  muy  noble  se|nora 
dona  Blanca  de  Coloma  calui|llo  y  de  Cardona,  zz.  \  Impresso  en  ra- 
ragoça  a  costas  de  |  Miguel  de  capila  mercader  d'iibros.  |  Ano  de 
M.D.LJJ. 

(Hispanic  Society). 

348.     Francisco  Lopez  de  Gomara. 

«Los  ejemplares  de  esta  ediciôn  son  los  mismos  de  la  anterior...» 
L'édition  antérieure  est  décrite  sous  le  n°  331;  l'indication  de  ce  numéro 
éviterait  une  recherche  dans  l'Index. 

364.  Las  obras  de  amores  de  George  de  .Montemayor.  M.D.L.llil. 
L'exemplaire  est  à  la  Hispanic  Society.  Rien  ne  permet  de  le  croire  de 
Saragosse. 

371.     Fr.  Antonio  de  Guevara, 

*Libro  Aureo,  eloquentissimo  Orador».  Il  y  a  sûrement  une  ligne 
oubliée,  le  titre  exact  devant  être:  Libro  Aureo  de  Marco  Aurelio,  cmpe- 
rador  y  eloquentissimo  Orador. 

375.     Montesino,  et  non  Montesinos. 
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3S0.  Pedro  Vallès.  Pourquoi  n'indiquer  ni  le  format  ni  le  nombre  de 
pages?  Le  catalogue  Ouaritch  donne  l'un  et  l'autre. 

393.  Juan  Lorenzo  Palmireno.  Puisque  le  De  génère  et  dedinatione  no- 
minum  «forma  parte  integrante>  du  De  imiiatiofte  Ciceronis  imprimé 
en  1560  (n"  411)  et  que  ces  lo  cierto  que  no  se  publiée  por  sepai"ado» 
pourquoi   en   faire  une  notice  séparée  et  pourquoi  lui  accoler  la  date 

416.     Montemayor. 

Los  siete  \  libres  de  la  Diana  de  |  lorge  de  Môtemayor,  dirigidos  al| 
muy  Illustre  senor  don  loâ  Castella  ]  de  Vilanoua,  senor  de  las  ba-|ro- 
nias  de  Bicorb,  |  y  Quesa.  |  Agora  nueuamente  anadido  de  ciertas  obras 
del  !  mismo  autor,  y  con  diligencia  corregido.  (;vigneite^>  \  En  Çaragoça  en 
casa  de  Pedro  Bernuz.  |  1560. 

(à  la  fin:)  Fue  impressa  la  présente  obra  enla  muy'nobley  leal  ciudad 
de  Çaragoça,  en  casa  de  Pedro  Bernuz  a  costa  de  Miguel  de  Suelues  alias 
gapila  Infançon,  mercader  de  libros  vezino  de  Çaragoça.  Acabose  a  vein- 
te  de  Agosto.  ano  1560. 

(Hispanic  Society). 

422.  cABRIL:  Pedro  Simon.»  En  réalité:  SIMON  ABRIL:  Pedro.  Et 
de  même  aux  autres  articles  relatifs  à  cet  auteur. 

426.     Montcmayoi". 

Dans  la  bibliographie  de  la  p.  115  figure  la  Segunda  parte  de  la  Diana... 
por  Alonso  Pérez,  ce  qui  est  vraiment  excessif.  Et  pourquoi,  dans  la  liste 
des  éditions  de  la  Primera  Parte.,  avoir  omis  celle  de  Saragosse  1560,  ob- 
jet de  l'article  416? 

428.  Page  121  sont  énumérées  les  œuvres  de  Zurita  autres  que  les 
Avales  de  la  Coroiia  de  Aragon;  il  eût  fallu  mentionner  La  historia  del  Rey 
Don  Hernando  el  Catliolico,  publiée  en  1580  et  décrite  sous  les  numé- 
ros 569  et  570,  puisque  cet  ouvrage,  bien  que  formant  la  suite  des  Ana- 
les, porte  un  titre  spécial  dans  l'édition  princeps. 

435.     Ortuiiez  de  Calahorra.  Espeio  de  principes  y  caualleros.  1562. 

Un  excmpl.iire  à  la  Sapienza;  un  autre  vu  par  Gallardo  chez  le  marquis 
<lf'.  Mnrante  (une  référence  n'eût  pas  été  supertluei;  «un  terccro  poseyô  el 
Baron  Seill[i]ère,  que  probablemente  fué  a  parar  a  manos  del  librero 
londinense  Bernard  Quaritch,  y  ùltimamentc  .1  la  magni'fica  colecciôn  que 
poseyô  el  bibliôfilo  Hcredia.> 

L'exemplaire  du  baron  Seillière  el  l'exemplaire  de  la  Sapienza  sont  un 
seul  et  même  exemplaire:  il  aurait  suffi,  pour  s'en  assurer,  de  consulter 
soit  le  catalogue  de  vente  (La  Bibliothèque  de  Afello...)  de  Londres  18S7 
(n"  799),  soit  le  catalogue  Quaritch  148  (n°  584).  II  n'est  pas  «probable»» 
mai.->  il  est  bel  et  bien    «certain>,   que  Ouaritch  détint  cet  exemplaire, 
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■puisqu'il  le  revendit.  Il  se  trouve  aujourd'hui  dans  la  bibliothèque  de  là 
Hispanic  Society.  Quant  au  bibliophile  Heredia,  il   ne  posséda  jamais 
l'édition  de  1562  et  se  contenta  de  celle  de  1617. 
441.    Juan  de  Timoneda. 

Petites  erreurs.  La  Bibl.  Arag.  dit:  «4  partes  en  un  volumen»,  mais  on 
aurait  dû  indiquer  qu'il  s'agit  en  réalité  de  trois  opuscules  différents, 
dont  le  premier,  El  sobremesa  y  aliuio  de  camhiantes,  est  divisé  en  deux 
parties.  La  pagination,  d'après  la  Bibl.  Arag.  serait  32  +  314-21  hs.,  sans 
autre  indication,  de  sorte  que  le  lecteur  se  demandera  peut-être  comment 
ces  trois  nombres  peuvent  s'appliquer  à  quatre  parties.  La  vérité  est  que 
la  première  partie  du  Sobremesa  a  22  (et  non  32)  ff.  chiffrés  et  la  secon- 
de 2  1  (et  non  31)  ff.  chiffrés;  les  deux  autres  of)uscules  ont,  à  eux  deux, 
21  ff.  non  chiffrés.  Tout  ceci  d'après  Brunet,  dont  la  description  est  très 
claire. 

473.  Pedro  de  Ribas,  comme  le  dit  avec  raison  la  Bibl.  Arag.,  ne  fut 
que  le  traducteur  du  Porque;  son  nom  ne  devrait  donc  pas  figurer  en 
tête  de  la  notice.  L'auteur  de  //  Perche  est  Geronimo  Manfredi.— Même 
remarque  pour  le  n°  494. 

492.     Francisco  de  Castilla.  Teôrica  de  virtudes. 

«En  el  Catdlogo  de  la  librerîa  del  canônigo  D.  Gabriel  Sora,  fol.  105, 
hallamos  la  Teorica  de  virtudes  de  Francisco  de  Castilla  como  impresa 
en  Zaragoza  en  1570.  Suponemos  habrâ  equivocaciôn  de  fecha,  pues  no 
conocemos  mas  impresiôn  zaragozana  de  este  libro  que  la  de  1552.» 
Pourquoi  n'y  aurait-il  pas  une  édition  de  i57o?On  ne  nous  donne  d'autre 
argument  que  le  plus  singulier  de  tous:  nous  ne  connaissons  que  celle 
de  1552,  donc  nous  supposons  que  celle  de  1570  n'est  qu'une  erreur 
de  date.  Mais  combien  d'autres  éditions  ont  été  enregistrées  par  la 
Bibl.  Arag.  dans  des  cas  analogues! 

521.     Ercilla.  La  Araucana.  1575. 

Simple  erreur  de  date;  à  quoi  b(jn  en  faire  l'objet  d'une  notice  spé- 
cial e? 

548.     Libro  de  Orlando  determinado. 

p.  240,  dernière  ligne:  «Fol.  i  r.'':  comienza  el  texto,  y  concluye  en  el 
v.°  del  fol.  191.»  En  réalité,  les  derniers  feuillets  contiennent  un  son- 
net de  Bartolomé  Juan  Leonardo  [de  Argensola],  un  sonnet  de  Segis- 
mundo  Fontanillas  et  deux  sonnets  de  Diego  de  Fuentes,  au  total  qua- 
tre sonnets,  que  la  Bibl.  Arag.  ne  mentionne  pas. 

p.  241.     «De  esta  misma  obra  existen  otras  ediciones  de 

Lérida,  Miguel  Prats,  1578. 

Zaragoza,  1588. — Véase  en  el  ano  correspondiente.» 

Or  à  l'année  1588,  n"  692,  on  lit  que   cette  seconde   édition  de   Sara- 
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gosse,  mentionnée  par  Nicolas  Antonio,  Brunet  et  Graesse,  «no  ha  exis- 
tido».  Alors,  pourquoi  dire  le  contraire  à  la  p.  241? 

Le  nom  de  l'auteur  du  Libro  de  Orlando  determlnado,  tel  que  le  don- 
nent les  pièces  préliminaires  et  la  page  de  titre  de  l'édition  de  Saragosse 
1578,  est  Martin  de  Bolea  y  Castro;  c'est  sous  cette  forme  qu'il  tîgure, 
avec  raison,  en  tête  du  n"  548.  Mais  en  tête  du  n°  692  il  devient:  Abarca 
de  Bolea  y  Castro,  Martin;  et  dans  l'Index  alphabétique,  à  la  fin  du  vo- 
lume, il  est  classé  sous  Abarca.  Il  eût  fallu,  à  la  lettre  B,  mentionner 
Bolea  y  Castro,  ne  fût-ce  que  pour  un  renvoi. 

555.     Flor  de  romances. 

Flor  de  |  roman]ces,  y  Glosas,  Cajciones,  y  villan-icicos.  Agora  nucua- 
mente  todo  |  recopilado  de  diuersos  y  gra-|ues  Autores.  |  En  estos  seys 
Romances  prime|ros  se  tratan  los  triumphos,  y  |  muerte,  del  Inuictissi- 
mo  I  nuestro  César  Car- 1  los  Quinto.  |  (vignette)  |  En  Caragoça,  |  Impresso 
con  licencia,  en  casa  de  |  luan  Soler  impx'essor,  aho.  \  1578. 

(Hispanic  Society}. 

561  et  563.  Segvnda  parte  de  los  Anales  de  la  Corona  de  Aragon.  11 
est  illogique  d'avoir  placé  Los  cinco  libros  postreros  (n°  561)  avant  Los 
cinco  libros primeros  (n°  563),  puiscjue  l'achevé  d'imprimer  des  Cinco  //- 
(^r<7j/rm^;vj"  est  daté  du  20  Octobre  1578  et  que  l'achevé  d'imprimer 
des  Cinco  libros  postreros  est  daté  du  14  Février  1579. 

662.     Amadis  de  Gaula. 

C'est  le  nom  de  MontaU'O  qu'il  fallait  placer  en  tête  de  cet  article, 
puisque  le  volume  décrit  est  une  édition  des  Sergas  de  Esplandian.  Mais 
le  nom  de  Montalvo  n'est  mentionné  à  aucun  endroit. 

738.     Moncayo. 

p.  434:  Pourquoi  ne  pas  indiquer  que  la  première  édition  est  de 
Huesca  1589,  celle-là  même  qui  est  signalée  sous  le  n"  899?-  Elle  a  i  f. 
n.  ch.,  153  ff.  et  2  ff.  n.  ch.,  au  lieu  des  134  et  2  indiqués  à  tort.  La 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  en  possède  deux  exemplaires  (R  15952 
et  Ri  200). — Il  existe  une  édition  de  Peri)ignan  1591  in-12. — Il  y  en  a  une 
autre  de  Madrid,  Pedro  Gomez  de  Aragon,  a  Costa  de  Francisco  Enri- 
(luez,  1593,  in-12. — L'édition  de  Madrid,  Viuda  de  Pedro  Madrigal,  est 
de  1597  et  non  de  1598  (ce  n'est  qu'une  simple  faute  d'impression  de  la 
Bibl.  Arag.). 

1^1.  Sur  quoi  se  base-t-on  pour  alïumer  catégoriquement  que  l'édi- 
tion de  1592  des  Epistolas  faniiliares  de  Fr.  Francisco  Ortiz,  citée  par 
Nicolas  Antonio  et  par  Gabriel  Sora,  n'existe  pas? 

780.     Ginés  Pérez  de  Hit.i. 

Edition  princeps  de  la  prtinicrc  partie.  S'en  rapporter  à  Brunet  ne 
serait  admissible   que   si   l'on    no   réussissait  pas  à  découvrir  un    exem- 
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plaire:  or  il  y  en  a  un  à  la  Bibliotèque  Nationale  de  Paris  et  lui  autre  à  la 
Bibliothèque  Royale  de  Berlin.  L'œuvre  est  célèbre:  elle  méritait  un 
fac-similé  du  titre  et  une  description  de  visu. 

La  Bibl.  Arag.  mentionne  deux  autres  éditions  du  seizième  siècle:  Ai- 
calâ,  Juan  Graciân,  1598;  et  Lisboa  1598.  Il  y  eut  aussi  une  édition  impri- 
mée à  Valence  en  1 597  (Hispanic  Society)  et  peut-être  une  autre  à  Ma- 
drid en  1598. 

792.     (Pedro  de  Flores). 

Sexta  I  parte  |  de  varios  j  romances  |  nvevos.  |  Por  Pedro  Flores.  ]  (vi- 
gnette) I  En  Caragoça,  por  Lorenço  de  |  Robles.  MDXCVL  |  A  Costa  de 
Angelo  Tabano. 

(Hispanic  Society). 

846.  L'auteur  du  Lazarillo  ne  se  nommait  pas  Diego  Hurtado  de 
Mendoza. 

899.     (Pedro  de  Moncayo). 

Flor  I  de  varios  ro-|mances  nueuos,  y  |  Canciones.  |  Agora  nueuamëte 
recopilados  de  |  diuersos  autores,  por  el  Bachiller  Pedro  Moncayo,  riatu- 
ral  I  de  Borja.  |  (un  hovime  et  jine  fetnme)  \  En  Hvesca,  |  Impressos  con  li- 
cencia, por  I  luan  Perez  de  Valdiuielso,  |  Impressor  de  la  Vniuer-lsidad, 
1589.  A  Costa  de  Pedro  Ibarra  librero. 

(Hispanic  Society). 

Et  une  dernière  remarque:  L'ouvrage  est  intitulé  Bihliografia  Arago- 
nesa  del  siglo  XV F;  mais  le  colophon  débute  ainsi:  Comenzâse  la  impresiân 
de  esta  BIBLIOGRAFIA  ZARAGOZANA  DEL  SIGLO  XVI...  Simple 
distraction,  bien  excusable  après  un  aussi  formidable  labeur. 

R.  Foulché-Dei.bosc. 
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La  première  édition  critique  du  Biiscôn  a  été  publiée  en  1852 
par  D.  Aureliano  Fernândez-Guerra  y  Orbe  (  '  ).  L'éditeur  a  pris 
pour  base  l'édition  princeps  (Saragosse  1626)  (  =  );  il  adonné  en 
note  les  variantes  des  éditions  de  Rouen  1629,  Pampelune  1631, 
Madrid  1648,  Bruxelles  1660.  Le  texte  de  l'édition  princeps  est 
plein  d'incorrections  et  d'absurdités,  mais  enfin,  en  1852  c'était 
le  seul  auquel    on    pût   recourir.  Je    ne  crois    pas   formuler  une 


(  '  )  Dans  Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas.  Tomo  prime- 
ro.  Madrid,  Rivadeneyra,  1852,  gr.  in-8  (Biblioteca  de  Autores  Espanoles, 
XXIII). 

(2)  Historia  de  la  vida  del  Bvscon,  llamado  don  Pablos,  exemplo  de 
Vagamundos.  y  espejo  de  Tacanos.  PorDon  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, Cauallero  del  Orden  de  Santiago,  y  senor  de  la  Villa  de  luan  Abad. 
A  Don  Fiay  luan  Augustin  de  Funes,  Cauallero  de  la  Sagrada  Religion 
de  San  luan  Bautista  de  lerusalem,  en  la  Castellania  de  Amposta,  del 
Reyno  de  Aragon.  Con  licencia  y  priuilegio:  En  Çaragoça.  Por  Pedro  Ver- 
ges. A  los  Senales.  Aiio  1626.  A  costa  de  Roberto  Duport.  Vêdese  en 
su  casa  enla  Cuchilleria.  in-8,  7  ff.  n.  ch.  et  i  f.  blanc,  loi  ff.  et  i  f.  n.  ch. 

Il  y  a  aussi  une  contrefaçon  (due  au  libraire  madrilène  Alonso  Perez,  le 
père  de  Juan  Perez  de  Montalvan);  mais  on  la  reconnaît  sans  difficulté 
dès  la  page  de  titre,  qui  n'a  pas  les  quatre  lignes  de  dédicace  à  Don  Fray 
luan  Augustin  de  Funes.  Je  laisse  de  côté  quelques  autres  particularités 
typographiques. 

Revue  HU^antqne. — Q.  i8 
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appréciation  inexacte  en  disant  que  de  toutes  les  éditions  de 
classiques  espagnols  publiées  à  cette  époque-là,  celle  du  Biiscôn 
par  Fcrnandez-Guerra  est  de  beaucoup  la  meilleure;  sans  le  ma- 
nuscrit dont  il  sera  parlé  i)lus  loin,  elle  serait  vraisemblablement 
restée  pendant  des  années  et  des  années  la  seule  pouvant  être 
utilisée  par  quiconque  a  souci  de  l'intégrité  des  textes. 

En  191 1>  -^I-  v'vmérico  (Castro  a  publié  une  nouvelle  édition 
du  Bnso)//,  en  prenant  pour  base  l'édition  princeps,  avec  recours, 
dans  certains  cas,  aux  éditions  de  Saragosse  1628,  Lisbonne  1630 
et  Barcelone  1626.  Cette  édition  est  accompagnée  d'un  com- 
mentaire (  '  ). 

Je  proposerai  tout  d'abord,  en  n'utilisant  que  les  éléments 
dont  disposaient  les  deux  éditeurs  qUi  viennent  d'être  cités,  un 
certain  nombre  de  corrections.  F  désignera  l'édition  de  Fernan- 
dez-Guerra  et  C  l'édition  de  M.  Castro.  Les  chiffres  dont  seront 
suivies  ces  initiales  sont  ceux  des  pages,  a  et  à  indic|uant  les  co- 
kmnes. 

l"  486  ô.  Mi  madré  pues  no  tuvo  calamidades.  C  13.  Mi  ma- 
dré, pues,  no  tuvo  calamidades. — La  phrase  ne  peut  être  com- 
prise comme  une  conséquence  de  ce  qui  précède,  ou  alors  on  la 
comprend  à  contre-sens,  car  il  n'est  pas  douteux  que  la  mère  de 
Fablos  ait  eu  des  calaiiiidatlcs.  Fn  réalité,  cette  phrase  est  inter- 
rogative. 

V  486  /;,  C  14.  llubo  t'ama  de  cjue  reedificaba  doncellas,  re- 
sucitaba  cabellos,  itn(z\.\h\-\Q.nào  o.-àxvA'i.-  encuJniendo  cauas  ne  se 
rapportant  qu'à  resncitaba  cabellos,  la  virgule  est  de  trop. 

F  487  a.  Mas  dijera,  segun  se  habia  encolerizado,  si  con  los 
golpes  que  daba  no  se  le  desensartara  im  rosario  de  muelas  de 
difuntos,  que  ténia   metidos  en  paz.  — Ce  qui  est  une  absurdité. 


(')     Quevedo.  Vida   del  Buscôii.   Madrid,  Ediciones  de  «La  Lectiini» 
191  I.  in-8,  xxrn-275  pp.  (Clâsicos  castellanos,  5). 


\ 
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La  phrase  finit  avec  tenia^  et  Metidos  en  paz  se  rapporte  au  père 
et  à  la  mère  de  Pablos,  ainsi  que  l'a  compris  C  IQ. 

F  487  a,  C  21.  ...por  hazer  algunos  recaudos  de  senora,  que 
asi  llamâbamos  a  la  mujer  del  maestro. — ]\Iieux:  Sefïora^  par  une 
majuscule,  puisqu'il  s'agit  d'un  nom  donn'é  à  quelqu'un. 

F  487  b^  C  24.  ...don  Diego,  porque  me  queria  bien  natural- 
mente;  que  yo  trocaba  con  él  los  peones,  si  eran  mejores  los 
mîos.  Dâbale  de  lo  que  almorzaba,  y  no  le  pidia  de  lo  que  él 
comia;  comprâbale  estampas,  ensenâbale  a  luchar,  jugaba  con  él 
al  toro  y  entreteniaîe  siempre. — Si  don  Diego  aime  bien  Pablos, 
ce  n'est  pas  uniquement  à  cause  du  troc  des  toupies  (ce  serait 
vraiment  trop  peu  de  chose),  mais  à  cause  de  cela  et  de  tout  ce 
qui  suit:  il  faut  une  virgule  entre  mîos  et  dâbale. 

F  488  a^  C  25.  ...fué  forzoso  meterme  huyendo  en  casa  de 
mi  maestro.  Dando  gritos  entro  el  hombre  tras  mi...  —  C'est 
l'enfant  poursuivi  qui  pousse  des  cris  de  frayeur,  et  non  Poncio 
de  Aguirre;  il  faut  donc  ponctuer:  en  casa  de  mi  maestro,  dando 
gritos.  Entrô  el  hombre  tras  mî... 

F  489  a,  C  32.  El  era  un  clérigo  cerbatana,  largo  solo  en  el 
talle... — La  phrase  est  fort  longue;  elle  ne  se  termine  qu'avec  un. 
muchacho  de  los  otros.  F  et  C  la  coupent  à  tort  par  un  point  après 
aquella  color  et  un  point  après  cada  una.  Pourtant  la  continuité 
n'est  pas  douteuse:  l'auteur  fait  en  détail  le  portrait  de  Cabra:  una 
cabeza...los  ojos...la  nariz...las  barbas. ..los  dientes...el  gaznate... 
los  brazos...las  manos...etc.  etc. 

C  35.  en  corner  [en]  una  délias. — L'addition  est  inutile:  una 
^é'//<75  signifie  naturellement  le  contenu  de  l'écuelle  et  non  l'écuelle 
elle-même;  nul  ne  peut  s'y  tromper.  Cf.  C  43  una  escudilla  de 
caldo;  C  173-174  el  modo  de  agotar  la  escudilla.  Et  Narcisse 
n'aurait  pu  se  mirer  dans  cette  écuelle  que  parce  qu'elle  conte- 
nait le  caldo  tan  claro  dont  il  est  question. 

F  490  rtr,  C  38.  Llegô  la  hora  del  cenar;  pasôse  la  merienda  en 
blanco;  cenamos  mucho  menos... — La  merienda  précédant  la  cena.., 
il  ne  fait  pas  de  doute  que  pasôse  la  merienda  en  blanco  soit  ici 
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une  réflexion  rétrospective  et  doive  être  placé  entre  paren- 
thèses. 

F  490  /'.  los  dientes  sacaba  con  tobas  amarillos,  vestidos  de 
desesperacion;  C  39.  los  dientes  sacaba  con  tobas,  amarillos, 
vestidos  de  desesperacion. — amarillos  nie  semble  ne  pouvoir 
se  rapporter  qu'à  Testùios:  il  ne  faut  donc  pas  de  virgule  entre 
ces  deux  mots. 

C  40.  y  que  metiéndolos  en  aquella  casa — Un  mot  omis:  y 
que  en  nietiéndolos... 

C  44.  trato  muy  mal  de  palabra  al  licenciado  \^igilia. — Un 
mot  altéré:  palabras. 

F  492  /;,  C  53-  Pues  las  ninfas  ya  daban  cuenta  de  un  pan. — 
Mieux:  Pues  las  ninfas  ?  ya  daban... 

C  56.  (.'onienzo  â  escupir  y  a  hacer  gestos. — Un  mot  ajouté; 
lire:  y  hacer  gestos. 

C  60.     acomodamos  la  cama.  —  Deux  mots  altérés:  las  camas. 

V  493  /;,  C  61.  Pûseme  Colorado — nunca  Dios  lo  permitiera — , 
pues  al  instante...  —  Ce  qui  paraît  signifierquePablos  rougit  à  cause 
de  ce  qui  va  suivre  et  avant  même  qne  ce  qui  va  suivre  n'ait  eu 
lieu.  Pablos  rougit  d'avoir  vu  (phrase  précédente)  des  étudiants 
s'approcher  de  lui  en  ricanant;  et  c'est  parce  qu'il  rougit,  laissant 
ainsi  voir  son  trouble — ce  que  Dieu  n'eût  pas  dû  permettre! — 
qu'aussitôt. ..Il  faut  deux  points  après  Colorado. 

C  63.  las  mayorcs  narices  que  se  han  visto  en  paso  de  .Sema- 
na  Santa  — Un  mot  omis:  que  se  han  visto  jamas  en  paso... 

C  65.     Debian  de  ser  las  doce...  —  Un  mot  ajouté:  Debîan  ser... 

1'  494  /*,  C."  67.  «Y  si  V.  m.  no  lo  crée,  levanta,  amigo  — Il  faut 
lire  levantâ  ou  levautad^  les  camarades  de  Pablos  lui  parlant  à  la 
deuxième  personne  du  pluriel;  cf.  C  68:  «jjesûs,  y  que  flaco 
sois!»  «...vuestra  salud...callâ». 

C  73.  Kiéronso  todos  de  la  disculjia. — Deux  mots  altérés:  las 
disculpas. 

C  74.  y  vendiamosle  la  mctad  sisada. — \}\\  mot  altéré:  y  ven- 
diamosles. 
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F  495  ày  C  74-75-  Y  si  alguna  vez  compraba  yo  algo  en  la 
plaza  por  lo  que  valîa,  reniâmes  adrede  el  aina  y  yo. — Interpréta- 
tion erronée:  l'auteur  ne  dit  pas  que  Pablos  a  acheté  quelque 
chose  à  sa  valeur,  cela  ne  signifierait  rien  ici:  \'a///a  et  Pablos  font 
semblant  de  s 3  quereller  au  sujet  du  prix  qui  a  été  payé;  il  faut 
donc  ponctuer:  Y  si  alguna  vez  compraba  yo  algo  en  la  plaza, 
por  lo  que  valia  reâîamos  adrede  el  ama  y  yo. 

C77.  elia,  como  viô  hacer  estremos — Un  mot  omis:  como 
me  viô... 

C  81.  y  tiré  una  estocada  por  delante  del  confitero. — Un  mot 
altéré:  por  delante  el  confitero. 

C  81.      que  sin  dada  le  habian  herido.  —  Un  mot  altéré:  habîa. 

F  498  l?,  C  93.  Dios  sabe  lo  que  sentf  el  dejar  tantos  amigos  y 
apasionados,  que  eran  sin  numéro. — tantos  amigos,  y  apasio.na- 
nados  que  eran  sin  numéro,  me  semble  préférable. 

C  I  ro.  adonde  él  se  acostumbraba  [a]  apear. — Addition  su- 
perflue: voir  Cuervo,  Diccionario  de  constnicciôn  y  régiinen. 

C  115-  desquitados  en  este  mal. — Un  mot  substitué:  desqui- 
tados  con  este  mal. 

C  118.  a  las  mujeres  que  se  enamorasen  de  poetas  a  secas. 
— Un  mot  altéré:  poeta. 

C  118.  Pero  advirtiendo  con  los  ojos  de  piedad. —  Un  mot 
ajouté:  con  ojos 

C  118.  ni  las  comedias  en  casamiento — Un  mot  altéré:  casa- 
mientos 

C  127.  pidiendo  que  se  le  dièse  los  servicios — Un  mot  ajouté: 
que  le  dièse 

C  127.  He  aquî  para  cada  uno  el  suyo  —  Un  mot  substitué: 
He  ahî... 

C  130.     dije  que  le  aguardaba  alli — Un  mot  altéré:  aguardan'a 

C  131-  Entrâmes  en  un  aposento  bajo  — Un  mot  omis:  apo- 
sento  tan  bajo 

C  136.      y  el  de  animas — Un  mot  omis:  y  el  de  las  animas 

F  506  /;,  C  142.      Sirva  al  rey  y  a  Dios. — Le  roi  d'abord,  Dieu 
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ensuite?  Contresens.  Ces  mots  se  trouvent  à  la  fin  de  la  lettre  de 
Pablos  à  son  oncle,  qu'il  ne  veut  ])lus  revoir;  i!  faut  lire:  Sirva  al 
rey.  Y  adiôs.  Les  anciennes  éditions  écrivent  naturellement, 
suivant  l'usage  du  temps:  y  a  Dios;  de  là,  probablement,  l'erreur 
signalée.  Cf.  F  525  b^  C  254:  y  quizâ  podré  yo  hacer  alguna 
pandilla  a  la  abadesa.  Y  adiôs. 

C  145.     aunque  iban  mezcladas  con  risas — Un  mot  altéré:  risa 
F  507  b^  C  146.     y  nuncd  cuando  entro  en  ella...que  vuelveen 
oro  cuanto  toca.—  lùitre    guillemets,  puisque  c'est  l'hidalgo  qui 
parle. 

C  148.     ;Ks   posible  que   no   he  ser  yo  poderoso — Un  mot 
omis:  no  he  de  ser 

C  15-2.  seiîalamos  con  las  manos — Un  mot  omis:  y  seiîalamos 
C  157-  Entro  al  espulgadero,  y  volviô  una  tablilla,  como  las 
que  ponen  en  las  sacristîas,  que  dicen:  «Fspulgador  hay»;  por- 
que  no  entrase  otro. — Si  l'on  en  croyait  ce  passage,  les  écriteau.x. 
des  sacristies  auraient  porté  «  Espulgador  hay»,  ce  qui  est  au 
moins  inattendu;  mais  avec  le  texte  et  la  ponctuation  de  C  c'est 
la  seule  interprétation  jDossible.  Le  commentaire  corrige  heureu- 
sement cette  bizarrerie:  «La  tablilla  de  la  puerta  del  espulgade- 
ro se  pareci'a  a  las  que  ponen  en  las  sacristîas  que  dicen:  «Iloy 
se  saca  anima»;  no  se  si  el  autor  penso  en  «expurgador»  en  cl 
sentido  de  sacar  del  Purgatorio.»  V-Vi  mot,  dans  le  passage  en 
question,  a  été  altéré  par  C:  la  première  édition  n'a  pas  que  dicen, 
mais  que  decia,  et  si  le  que  dicen  de  C  ne  peut,  grammaticalement, 
se  rapporter  qu'aux  écriteaux  des  sacristies,  le  que  decia  de  la 
première  édition  ne  peut  se  rapporter  qu'à  l'écriteau  de  la  mai- 
son où  se  trouvent  Pablillos  et  les  autres.  Et  la  logique  est  ainsi 
en  parfaite  harmonie  avec  la  syntaxe.  L'emploi  d'une  parenthèse 
rend  le  sens  aussi  clair  que  possible:  Entro  al  espulgadero,  y 
volviô  una  tablilla  (como  las  que  ponen  en  las  sacristfas)  que 
decia:  «l'.spulgador  hay»,  porque  no  entrase  otro. 

C  157-158.      y  la  vieja — que    recogfa  trapos  dos  (lias   en    la 
semana  por  las  calles,  como  las  cjue  tratan  en  papel  para  curar  \n- 
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curables  cosas  de  los  caballeros — dijo  que  no. — Faute  d'une  vir- 
gule entre  papel  et  para,  la  phrase  se  lit  avec  un  contresens:  ce 
ne  sont  pas  las  que  tratan  en  papel  c\\x\  raccommodent  les  bardes 
des  caballeros,  c'est  la  vieille  qui,  deux  jours  par  semaine,  ra- 
masse des  chiffons  dans  ce  but. 

C  l6l.  parecîamos  herramientas — Ln  mot  altéré:  herra- 
mienta 

C  l66.  si  tueran  dos  y  miraren  por  los  lados — Un  mot  alté- 
ré: fueren 

C  I/I.      quebrantar  el  ayuno — Un  mot  altéré:  quebrar 

C  172.  Pegôsele  luego  el  aima  al  envite — C'est  le  contraire: 
al  aima  el  envite 

F  512  a,  C  174.  y  estando  liablando  con  él  a  una  ventana, 
hice  que  me  llamaban  de  la  calle,  y  dije:  «A  mî,  seiior.-'  Ya  bajo.» 
— Pablos  feindrait  ainsi  de  parler  à  quelqu'un  qu'évidemment  il 
ne  connaît  pas,  puisqu'il  lui  dit:  «C'est  bien  moi  que  vous  appe- 
lez.-'» C'est  inadmissible:  il  ne  quitterait  pas  brusquement  le  li- 
cencié Flechilla,  sa  sœur  et  son  beau  frère,  a[)rès  un  plantureux 
repas,  pour  aller  rejoindre  un  inconnu.  Pablos  fait  semblant 
d'être  appelé  par  une  personne  qu'il  connaît;  aussi  lui  dit-il:  «Al 
mi  seîior,  ya  bajo.» 

F  5^2  b,  C  177-  dijo,  contando  la  batalla  que  habîa  tenido  el 
seîior  don  Juan  en  Lepanto,  que  aquel  Lepanto  fue  un  moro  muy 
bravo.  Comp  no  sabîa  el  pobrete  que  era  nombre  del  mar,  pasà- 
bamos  con  él  lindos  ratos. — Mais  non!  Les  bons  moments  dont  il 
est  question  ne  sont  pas  dus  seulement  à  l'ignorance  de  Magazo, 
mais  à  son  ignorance  et  à  ses  hâbleries,  hâbleries  que  Pablos 
vient  de  raconter,  (como  no  sabia  el  pobrete  que  era  nombre 
del  mar)  est  une  réflexion  à  mettre  entre  parenthèses  et  à  ratta- 
cher à  ce  qui  précède.  Pasdhanios  est  le  premier  mot  d'une  phrase 
nouvelle. 

C  183.  que  a  mas  de  ser  jugador — Un  mot  altéré:  porque  a 
mas... 

C  183.  y  si  no  habia  testigo —  Un  mot  altéré:  testigos 
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F  514  a,  C  187.  Olvidamos  todos  los  grillos;  estaba...^ — Olvi- 
daii/os  todos  los  grillos  doit  être  joint  a  ce  qui  précède,  et  c'est 
Esfaà(7,  premier  mot  d'un  nouvel  épisode,  qui  doit  commencer 
un  nouveau  paragraphe. 

C  187.  enipecé  a  santiguarme  y  ;i  llamar  a  Santa  Barbara. — 
Un  mot  ajouté:  y  llamar 

1'^  514  û,  C  187.  el  alcaide...subiô  corriendo,  armado  con  toda 
su  cuadrilla. — Je  crois  qu'il  faut  lire:  subio  corriendo,  armado, 
con  toda  su  cuadrilla. 

C  193.  Torné  a  repasar  las  manos  del  carcelero — L  n  mot 
substitué:  al  carcelero 

I^^  515  a,  C  194.  Al  fin  (C,)  él  se  fué,  y  yo  dî  al  carcelero  un 
escudo;  quitôme  los  grillos,  (C;)  dejabame  entrar  en  su  casa.  (C 
alinéa)  Tenîa  una  ballena  por  mujer — 11  tant  un  point  ai)rès  g-ri- 
llos.  Là  commence  un  nouvel  incident,  avec  les  verbes  à  l'impar- 
fait, alors  que  dans  la  phrase  précédente  ils  sont  au  prétérit. 

C  196.  la  probanza  que  tengo  yo  suya.  —  Interversion;  lire: 
que  yo  tengo  suya. 

F  516  a,  C  199-200.  hacia  que  bostezaba  adrede,  sin  tener 
gana,  por  mostrar  los  dientes  y  hacer  cruces  en  la  boca. — La 
jeune  fille  ne  faisait  pas  semblant  de  «bailler  exprès  >,  comme  le 
veut  cette  ponctuation  irrationnelle;  elle  faisait  exprès  «sen>blant 
de  bailler».  La  seule  ponctuation  conforme  au  sens  est:  hacfa 
que  bostezaba  (adrede,  sin  tener  gana),  por  mostrar... 

C  200.  la  comodidad  de  hallarmela  en  la  casa  —  Vn  mot  ajou- 
té: en  casa 

1'  516  <z,  C  201.  Al  fin  pregunt(')  por  don  Ramiro,  un  honi- 
bre  de  negocios,  rico,  que  hizo  agora  dos  asientos  con  el  rey. — 
Ce  qui  suit  do)i  Ramiro  n'appartient  pas  au  récit:  ce  sont  les  pro- 
pres paroles  de  l'homme  dont  on  raconte  la  visite;  il  faut  donc 
placer  entre  guillemets  «un  hombre  de  negocios,  rico,  (|ue  hizo 
agora  dos  asientos  con  el  rey.» 

('201.  y  enlrando  me  dieron  la  cédula  -Un  mol  omis:  y  en 
entrando 
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C  20I,  Yo,  que  las  vi  tan  cebadas — Un  mot  ajouté:  Yo,  que 
las  vi  cebadas 

F  <,l6b.  y  sacando  cincuenta  escudos,  los  conté  tantas  veces, 
que  oyeron  contar  seis  mil  escudos.  Fué  esto  (de  verme  con  tanto 
dinero)  para  ellas  todo  lo  que  podîa  desear;  C  202.  Fué  esto  de 
verme  con  tanto  dinero  para  ellas,  todo  lo  que  podia  desear. — 
Je  ne  sais  si  j'interprète  exactement  la  manière  dont  C  comprend 
la  phrase,  mais  il  semble  qu'en  ne  séparant  pas  tanto  dinero  de 
para  ellas,  il  donne  à  ces  quatre  mots  un  sens  de  relativité  qui 
n'est  certainement  pas  dans  la  pensée  de  l'auteur:  six  mille  écus 
(que  la  mère  et  la  fille  ont  cru  entendre  compter)  étaient  une 
grosse  somme  non  seulement  pour  elles,  mais  même  jDOur  d'au- 
tres, pour  beaucoup  d'autres:  seule,  la  ponctuation  de  I'' indique 
ce  sens  absolu. 

F  516  Z».  Pretendia  por  lo  bravo;  C  202.  Pretendîa,  por  lo  bra- 
vo.— Virgule  fautive:  pretender  n'est  pas  séparable,  ici,  de  son 
complément. 

C  203.  diciendo  que  para  que  les  tenîa  escondido  el  senor 
del  Valcerrado  y  Vellorete  —  Un  mot  omis:  el  ser  setior 

C  208.  El  portugués  no  lo  pudo  sufrir  y  tratolo  algo  mal  de 
palabras. — Un  mot  altéré:  y  tratôle 

F  517  ^,  C  208.  Comenzome  a  desatar,  y  al  punto  el  escri- 
bano  clamô:  «Resistencia!» — ^Je  ne  crois  pas  (je  n'ose  l'affirmer) 
que  l'escribano  ait  crié  ce  mot-là;  j'estime  donc  préférable  de 
ne  pas  le  placer  entre  guillemets. 

F  517  /^,  C  209.  Tratâbame  de  resuelto  y  sacudido  por  los 
palos — Une  virgule  est  indispensable  après  sacudido,  por  ne  si- 
gnifiant pas  «par»,  mais  «à  cause  de»,  &t  por  los  palos  étant  une 
explication  qui  se  rapporte  à  la  fois  à  resuelto  et  à  sacudido. 

C  211.  y  aun  aîiadieron  que  ellos  me  encaminarîan  [a]  parte 
conveniente  y  que  me  estuviese  bien  y  con  algûn  arcaduz  por 
donde  se  siguiese. — La  préposition  ajoutée  transforme  fautive- 
ment le  premier  me  de  complément  indirect  en  complément  di- 
rect, alors  que  le  sens  est  celui-ci:  «et  même  ils  ajoutèrent  qu'ils 
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m'adresseraient  un  parti  (il  s'agit  d'un  mariage)  qui  me  con- 
viendrait...» 

C  212.  encareciles  mucho  el  roldaneso  que  esperaba  nie  lia- 
bian  de  traer  de  Côrdoba— Un  mot  omis:  que  esperaba  que 
me... 

C  212.  Y  porque  les  otros  iban  embelesados,  a  mi  parecer 
diciendo — Un  mot  omis:  y  a  mi  parecer... 

C  212.  IJevaba  la  capa  echada  sobre  el  hombro  y  sombrero 
en  la  mano — Un  mot  omis:  y  el  sombrero... 

C  214.  no  he  querido  casar  mi  sobrina,  con  salirles  ricos  ca- 
samientos— Un  mot  altéré:  salirle... 

C  215.  quedando  concertado  de  vernos  en  la  tarde — L'n  mot 
substitué:  a  la  tarde 

C  218.  tan  ocupado  en  negocios — Un  mot  substitué:  tan 
ocupado  con  negocios 

F  519  a.  Preguntôles  (segun  se  echc  de  ver  despues)  mi  nom- 
bre, y  ellos  dijeron  don  l-'clipe  Tristan,  un  caballero  muy  honra- 
do  y  rico.  —  C  met  avec  raison  deux  points  après  dijeron;  mais  il 
faudrait  aussi  y  ouvrir  les  guillemets,  pour  les  fermer  aprl-s 
rico. 

V  519  b-S20  (7,  C  224.  a  la  manana  me  levante  a  buscar  mi 
caballo,  y  no  halle  por  alquilar  ninguno;  en  lo  cual  conoci 
que  habia  otros  muchos  como  yo,  pues  andar  â  pie  parecîa  mal 
y  mas  entonces.  Fuime  â  San  l'elipe,  y  topéme  con  un  lacayo 
de  un  letrado  (que  ténia  un  caballo  y  le  guardaba)... — Je  crois 
que  la  première  phrase  finit  avec  co/uo  yo\  la  réflexion  qui  suit, 
si  on  la  laisse  en  connexion  avec  cette  première  phrase,  est  à  peu 
jirès  incompréhensi'ole,  car  les  deux  seules  interprétations  que 
l'on  en  pourrait  donner  se  heurtent  à  sa  structure.  Si  l'on  com- 
prend que  «aller  à  pied»  paraît  toujours  fâcheux,  on  devrait 
3i\!o\r  parece  au  lieu  de  panda,  et  dans  ce  cas  j'  nuis  entonces  est 
superflu.  Si  l'on  comprend  qu'il  s'agit  d'une  mode  particulière  à 
l'époque  du  récit,  le  verbe  1  parecîa)  est  avec  raison  à  l'impar- 
fait, mais   en/onces  ne  devrait  pas  se  trouver  relégué  après  y 
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7iids,  inexplicable  dans  celle  hypolhèse.  La  réflexion  s'expli- 
/que,  au  contraire,  sans  difficulté,  si  elle  constitue  le  commen- 
cement d'une  nouvelle  phrase;  elle  s'applique  très  exactement 
à  la  situation  dans  laquelle  Pablos  se  trouve  à  ce  moment-là: 
aller  à  piea  lui  semblait  tacheux,  surtout  alors  {y  vuis  eiitonces)., 
parce  qu'il  devait  passer  sous  les  fenêtres  de  sa  dame.  Comme 
aller  à  pied  lui  semble  fâcheux,  il  va  à  San  Felipe,  où  il  compte 
bien  trouver  un  cheval,  etc. 

C  230.  y  como  no  sabîa  lo  que  era,  aunque  sospechaba  por 
las  palabras  que  acaso  era  el  huésped  de  quien  me  habîa  salido 
con  la  traza  de  la  Inquisiciôn,  ô  el  carcelero  burlado,  6  mis  com- 
paîîeros  huidos;  y  al  fin  yo  esperaba  de  tantas  partes  la  cuchilla- 
da,  que  no  sabia  a  quién  echârsela,  pero  nunca  sospeché  en  don 
Diego  ni  en  lo  que  era.  Daba  voces:  «A  los  capeadores!  »...  —  Le 
point  placé  après  en  lo  que  era  coupe  fautivement  la  phrase  et  la 
réduit  à  ces  seuls  mots:  y  como  no  sabîa  lo  que  era.,  tout  ce  qui 
suit,  depuis  (aunque  sospechaba  jusqu'à  que  era)  étant  une  réfle- 
xion et  devant  être  placé  entre  parenthèses.  Le  verbe,  ou  si  l'on 
•  préfère,  l'expression  verbale  principale  est  daba  voces:  «comme 
je  ne  savais  pas  ce  que  c'était,  je  criais...»  F  521  a  et  C  230 
ponctuent:  daba  voces:  cA  los  capeadores!»,  ce  qui  n'est  certai- 
nement pas  la  manière  dont  Pablos  criait.  Cf.  Ladrones!  Asesi- 
no!  etc.  Il  faut  lire:  daba  voces  a  los  capeadores. 

F  521  «,  C  233.  vieja  de  bien,  edad  de  marzo,  cincuenta  y 
cinco... — F  dit  en  note:  «En  el  original  se  leeria  por  aventura 
edad  de  mâs  de  cincuenta  y  cinco.»  Je  ne  crois  pas  que  le  ma- 
nuscrit original  ait  eu  cette  leçon.  J'avoue  ne  pas  comprendre 
edad  de  marzo.,  mais  je  ne  propose  aucune  correction. 

C  244.  îbamos  holgando  por  el  camino  iTiucho.  —  Un  mot 
altéré:  îbamonos... 

C  249.  acudîan  a  mi  enamorados  por  copias  de  cejas,  y  otros 
de  ojos — Un  mot  omis:  enamorados,  unos  por  copias... 

C  251.  y  daba  grandes  gritos  componiendo  mi  comedia; 
decîa... — Un  mot  omis:  y  decia... 
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Parmi  les  corrections  qui  viennent  d'être  proposées,  celles  qui 
concernent  l'édition  princeps  (reproduite  par  les  éditeurs  mo- 
dernes) ont  été  obtenues  par  un  simple  redressement  de  la  ponc- 
tuation. Mais  l'édition  princeps  contient  aussi  un  assez  grand 
nombre  de  passages  de  compréhension  malaisée  ou  même  nette- 
ment incompréhensibles,  pour  la  restitution  desquels  il  serait  in- 
dispensable de  recourir  à  une  modification  des  mots  eux-mêmes, 
l'obscurité  de  ces  passages  étant  due  manifestement  à  ce  que  des 
mots  ont  été  omis,  ajoutés,  substitués  ou  altérés.  Des  généra- 
tions d'érudits  exercent  parfois  leur  sagacité  à  rechercher  les 
leçons  originales,  mais  peut-être  est-il  permis  de  penser  que 
leurs  restitutions  n'ont  pas  toujours  le  caractère  de  l'évidence. 
Des  siècles  de  conjectures  seront  évités  au  Biisahi,  dont  le  texte 
inaltéré  nous  a  été  conservé  dans  une  copie  manuscrite. 


II 


\\n  IQOy,  j'entendis  parler  à  Madrid  d'un  manuscrit — auto- 
graphe ou  a)-ant  tout  au  moins  des  corrections  de  la  main  de 
Ouevedo,  me  disait-on — qui  se  trouvait  dans  la  bibliothèque  de 
Alenéndez  y  Pelayo.  L'illustre  savant,  à  qui  j'écrivis  à  ce  sujet — 
ri  était  alors  à  Santander — voulut  bien  me  répondre  ce  qui  suit 
(sa  lettre  est  ilu  30  septembre  1009): 

...sin  dud.i  dcbî  de  expicsarnie  coii  poc.i  claridad,  cuando  cl  amigo... 
cntendiô  que  yo  poseîa  un  manuscrite  de  El  Buscàti.  Lo  que  tengo  no  es 
el  manuscrito,  sino  las  variantes  copiadas  de  él  por  D.  Aureliano  Fernân- 
dez-Guerra  para  la  se^unda  cdiciôn,  que  proyectaba,  de  su  Ouevedo. 

En  cuanto  al  manuscrito  mismo,  dire  (\  V.  lo  que  se  y  recuerdo.  Le  vî 
por  primera  vez  en  1876,  cuando  le  poseîa  D.  Juan  José  lîueno,  bibliote- 
cario  de  la  Universidad  de  Sevilla  y  litcrato  bastante  conocido.  En  su 
tcstamentaiîa  le  adquiriô  Asensio,  que  se  le  presto  k  D.  Aureliano  para 
que  sacara  las  variantes.  M;îs  adelante  Asensio,  deseando  ganarse  la  vo- 
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luntad  de  Canovas  con  algûn  obsequio,  le  hizo  el  precioso  regalo  de  este 
côdice,  que  Canovas  nos  mostraba  con  natural  satisfacciôn  â  sus  amigos. 
Después  de  su  muerte  y  de  la  dispersion  de  su  librerîa,  ignoro  a  cuâl  de 
sus  herederos  habrâ  ido  â  parar  esta  alliaja,  aunque  he  procurado  con 
ahinco  averiguarlo.  No  recuerdo  si  esta  citado  en  el  destartalado  catâ- 
logo  de  los  libros  de  Canovas,  ni  quiero  interrumpir  esta  carta  por  tan 
poca  cosa. 

El  côdice,  de  tamano  muy  pequeno.  como  los  clâsicos  elzevirianos  6 
las  ediciones  Diamante,  era  un  verdadero  primor,  una  monada.  No  era 
aut(')grafo  de  Ouevedo  ni  tenia  notas  suyas.  Parecîa  un  ejemplar  de  rega- 
lo, escrito  de  muy  gal'arda  letra,  bajo  la  inspecciôn  de  su  autor. 

Tengo  en  Madrid  las  variantes  con  otros  papeles  para  la  ediciôn  de 
Quevedo.  Mi  vuelta  se  retrasarâ  hasta  cl  di'a  15  de  Octubre,  porque  estân 
haciendo  obra  en  mis  habitaciones  de  la  Academia  de  la  Historia.  Pero 
en  cuanto  vuelva,  haré  copiar  dichas  variantes,  las  cotejaremos  Bonilla  y 
yo,  y  las  recibirâ  Vd.  cuanto  antes  en  Paris  6  donde  se  hallare. 

Ces  annotations  manuscrites  de  Fernândez-Guerra,  minutieu- 
sement transcrites  sur  un  autre  exemplaire  de  la  même  édition 
par'M.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martin,  m'ont  été  communiquées 
par  lui  quelque  temps  après  la  mort  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Je  ne  fais  qu'accomplir  un  élémentaire  devoir  de  gratitude  en 
disant  ici  ce  que  la  nouvelle  édition  (  '  )  doit  à  la  bonté  de  Me- 
néndez y  Pelayo  et  à  l'obligeance  de  M.  Adolfo  Bonilla. 


Je  ne  citerai  ici  que  les  passages  les  plus  typiques,  ceux  dans 
lesquels  le  manuscrit  Bueno  (M)  rectifie  une  leçon  obscure  ou 
incompréhensible  de  l'édition  princeps  (P). 


(  '  )     New  York,  The  Hispanic  Society  of  America,  19 17. 
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Capitule  2 

P.     vn  homhre   que  se  llamaua   Poncio  de   Aguirre   (el  quai 
ténia  fania  de  Consejero) 
M.     ...fa  m  a  de  confeso 

P.     auian  sacado  algunas  dagas  de  las  que  trayan  por  gala, 
y  otros  espadas  pequenas. 

M.      auian  sacado  alo-unos  dacr;is... 


Capitule  3 

P.     el  refitorio  era  vn  aposento  como  vn  niedio  ceiemin;  sus- 
tentauanse  a  vna  mesa  hasta  cinco  Caualleros. 
M.     ...sentauanse  a  vna  mesa... 

P.     traxeron  caldo  en  vnas  escudillas  de  madera,  tan  claro, 
que  en  corner  vna  délias  peligraua  Narciso  mas  que  en  la  fuente. 
M.      truxeron...  peligrara  Narciso... 

P.      como  mas  cano  y   mas  fuerte  que  los  otros  arremeti  al 
plato 

M.     como  mas  sano... 

P.     Certifico  a  v.  m.  que  auia  vno  dellos 
M.     Certifico  a  v.  m.  que  vi  al  vno  dellos 

/'.      Andauan   baguidos  en  aquella  casa,  como  en  otra  aytos. 
M.      ...como  en  otras  avtos. 
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P.     y  boluiendo  a  la  licion,  diola,  y  decoramosla,  y  prosegui 
siempre  en  aquel  modo  de  viuir  que  he  contarlo 
M.      ...y  prosiguio... 

P.  quedo  el  moço  dando  gritos,  vino  Cabra,  y  viendolo  dixo 
que  me  echassen  a  mi  la  otra,  que  luego  tornarian  a  D.  Diego: 
yo  me  vestia,  pero  me  valio  poco,  porque  teniendome  Cabra  y 
otros  me  la  écho  la  vieja 

M.      ...yo  me  resistia... 

P.  enojose  Cabra  conmigo,  y  dixo,  que  el  me  echaria  de  su 
casa,  que  bien  se  echaua  de  ver  que  era  bellaqueria  todo,  mas 
no  lo  quiso  mi  ventura. 

M.  ...bellaqueria  todo.  Yo  rogaba  a  Dios  que  se  enojase  tan- 
to,  que  me  despidiesse;  mas  no  lo  quiso  mi  ventura. 

P.     despidio  al  criado,  porque  le  hallô  el  \^iernes  a  la  niaiia- 
na  con  vnas  migajas  de  pan  en  la  ropilla. 
M.      ...le  hallô  vn  Mernes... 

P.  Los  Viernes  nos  solia  cmbiar  vngs  gueuos  a  fuerça  de 
pelos,  y  canas  suyas,  que  podian  pretender  corregimiento,  o 
abogacia. 

M.  Los  \^iernes  nos  solia  embiar  vnos  gueuos  con  tantas  bar- 
bas, a  fuerça  de  pelos,  y  canas  suyas... 

P.      imprimieronsele  estas  razones  en  el  coraçon 
M.      imprimieronseme... 

P.  y  taies  nos  vio,  que  sin  aguardar  a  mas,  trato  muy  mal 
de  palabras  al  Licenciado  \^igilia.  Nos  mandô  lleuar  en  dos  si- 
llas  a  casa. 

M.     y  taies  nos  vio,  que  sin  aguardar  a  mas,  tratando  muy 
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mal  de  palabras  al  licenciado  Vigilia,  nos  mandô  lleuar  en  dos 
sillas  a  casa. 

Capitulo  4 

P.  pero  nunca  podian  las  quixadas  desdoblarse,  que  estauan 
negras  y  alforçadas 

M.     ...que  estauan  macéras  y  alforçadas 

P.      Leuantamonos  a  hazer  pinicos  dentro  de  quatro  dias 
/]/.      ...dentro  de  quarenta  dias 

P.  y  jior  el  consiguiente  la  liambre,  pues  parecia  que  ténia 
por  pecado,  no  solo  el  matarla  siiio  el  criarla,  segun  recataua  el 
corner. 

M.  ...no  solo  el  malaria  sino  el  lierirla,  segun  regateaua  (M 
conier. 

P.     \\\  se  quedô  adniirado,  y  yo  tambien,  que  juramos  en- 
trambos  no  auelle  visto  en  nuestra  vida 
M.      ...c|ue  juraranios... 

P.  Xo  es  razon,  que  donde  esta  vn  Cauallero  tan  principal, 
se  queden  estas  damas  por  comer. 

M.      ...se  queden  estas  damas  sin  comer. 

P.     y  diziendo  esto  se  puso  vn  panezillo,  y  el  otro,  otro. 
M.     ...sepultù  vn  panezillo... 


Capitulo    5 

P.     ]>idieron  dos  dozenas  de  reaies,  dieronselos,  y  cantando 
coment^aron  vna  grita  del  diablo 
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M.     ...dieronselos,  y  con  tanto  començaron... 

P.  Ouisieron  tras  esto  darme  de  pescoçones,  pero  no  auia 
donde  sin  lleuarse  en  las  manos  la  mitad  del  azeyte  de  mi  negra 
capa,  ya  blanca  por  mis  pecados. 

M.     ...la  mitad  del  afeyte  de  mi  negra  capa... 

P.     sonauan  en  su  cama  vnas  vozes  y  golpes  de  latigo 
M.     sonauan  en  su  cama  entre  estas  voces  vnos  golpes  de 
latigo 

Capitule  6 

P.     No  cabia  el  ama  de  contento 

M.     No  cabia  el  ama  de  contento  conmigo 

P.  vnos  caldos,  que  a  estar  quaxados  se  podian  hazer  sartas 
de  crystal  de  las  dos  Pasquas:  Por  differenciar  para  queestuuies- 
se  gorda  la  olla,  solia  echar  vnos  cabos  de  vêlas  de  sebo. 

M.  ...se  podian  hazer  sartas  de  crystal  dellos.  Las  Pasquas, 
por  differenciar... 

P.  Dauanmelos,  y  vendiamosles  la  metad  sisada,  y  de  lo  que 
comprauamos  la  otra  metad,  y  esto  era  en  todo. 

M.     ...y  de  lo  que  comprauamos  sisauamos  la  otra  mitad... 

P,  Yo  apostarè,  que  v.  m.  se  espanta  de  la  suma  del  dinero 
al  cabo  del  ano 

M.     ...de  la  suma  de  dinero  que  montaua  al  cabo  del  ano 

P.  Cada  dia  traya  la  pretina  de  jarras  de  Monjas  que  les  pi- 
dia  para  beuer 

M.     ...la  pretina  llena  de  jarras... 
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P.  no  se  detenga  v.  m.,  que  las  animas  de  mi  madré  y  her- 
nianos  se  lo  pagaran  en  oraciones,  y  el  Rey.  Hazia,  lesus  no  nos 
detengamos 

M.     ...y  el  Rey  acà.  lesus  (dixo)  no  nos  detengamos 


Capitulo  7 

p.     si  algo  tiene  malo  el  seruir  al  Rey  es  el  trabajo,  aunque 
le  desquita  con  esta  negra  honrilla  de  ser  sus  criados. 
M.      ...aunque  se  desquita... 

P.     Llegô  a  la  de  palo 

M.     Llego  a  la  ene  de  palo 

P%     Dizen  que  representaua  en  vn  auto 
M.     Dizen  que  representarà  en  vn  auto 


C'apitulo  8 

P.  Ouien  contarà  las  angustias  del  çapatero  por  lo  fiado,  las 
solicitudes  del  ama  por  el  salario,  las  vozes  del  huesped  por  la 
casa  por  el  arrendamiento.'' 

M.      ...las  vozes  del  huesped  de  la  casa  por  el  arrendamiento? 

P.  No  harà  la  niar  tal  cosa,  que  lo  tengo  yo  esso  por  mu)' 
apurado 

M.      ...que  lo  tengo  yo  esso  niuy  apurado 

P.  se  me  ofrecio  vna  treta  por  el  cjuarto  circulo,  con  el  com- 
pas mayor,  cautiuando  la  cspada  para  niatar  siii  confession  al 
contrario. 


\ 


NOTES    SUR    LE    BUSCON  283 


M.  ...con  el  compas  mayor,  continuando  la  espada,  para 
matar... 

P.     O  esse  libro  enseiia  a  hazer  pestes  a  los  homhres... 
M.     O  esse  libro  enseiîa  a  ser  pestes  a  los  homhres... 

P.  No  llegaua  a  mi  desde  vna  légua,  y  andaua  al  derredor 
con  el  CLicharon:  y  como  3m  no  estaua  quedo,  parecian  tretas  con- 
tra olla  que  se  sale,  estando  al  fuego. 

M.     ...y  como  yo  me  estaua  quedo... 

P.  En  esto  amanecio,  vestimonos  todos,  pagamos  la  posada, 
hizieronlos  amigos  a  el  y  al  maestro... 

M.      ...hicimoslos  amigos  a  el  y  al  maestro... 


Capitulo  9 

P.  y  luego  me  preguntô  que  de  adonde  venia.  Yo  le  dixe 
que  de  Alcalà.  Maldiga  Dios,  dixo  el,  tan  mala  gente,  pues  fal- 
taua  entre  tantos  vn  hombre  de  discurso. 

M.  ...Maldiga  Dios,  dixo  el,  tan  mala  gente  como  hay  en  ese 
pueblo,  pues  falta  entre  tantos  vn  hombre  de  discurso. 


Capitulo   10 

P.  comimos,  y  luego  pidieron  se  leyesse  la  prematica:  yo 
por  no  auer  otro  que  hazer  la  saquè  y  la  ley. 

M.  comimos,  y  luego  pidiome  se  leyese  la  prematica:  yo 
por  no  auer  otra  cosa  que  hazer,  la  saquè  y  se  la  ley. 

P.  Que  mandaua  tambien  tener  entre  los  desesperados  que 
se  ahorcan  y  despeiîan,  y  que  como  a  taies  no  les  enterrassen  en 
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sagrado,    a    las    mugeres     que    se    enamorassen     de    Poetas  a 
secas 

M.     ...y  c[ue  como  a  taies  no  las  enterrassen  en  sagrado.... 

p.  limitando  a  los  Poetas  de  farsantes  que  no  acaben  los  en- 
tremeses  con  Palos,  ni  Diablos,  ni  las  Comedias  en  casamientos, 
y  a  los  ciegos  que  no  sucedan  los  casos  en  Tetuan 

M.      ...y  a  los  de  ciegos... 

P.     el   Ilerniitaiîo  reçando  el  Rosario  en  vna  carga  de  leiia 
hecha  holas  de  madera,  que  a  cada  Aue  Maria  sonaua  vn  cabe 
M.      ...en  vna  carga  de  leiia  hecha  bolas,  de  manera  que... 

P.     Dejonos  el  bienauenturado  hazer  dos  manos,  y  luego  nos 
la  dio  tal,  que  nos  dexô  blancos  en  la  mesa 
M.      ...que  no  dexô  blanca  en  la  niesa 

P.     hizose  hora  de  leuantar,  pidio  luz  muy  a  prisa 
M.     hizose  hora  de  leuantar,  pedi  yo  luz  muy  a  prisa 

P.  topamos  con  vn  (linoues,  digo  destos  Antechristos  de  las 
monedas  de  P^spaiîa 

M.      ...digo  con  vnos  destos  Antechristos... 


Capitulo    1 1 

P.  dixome  que  auia  tenido  ventura  en  topar  con  el  en  tan 
buena  ocasion,  porque  conieria  bien,  y  ténia  combidados  vnos 
amigos. 

M.  ...porque  comeria  bien,  ({ue  ténia  combidados  vnos 
amigos. 

P.     dixo  mi  tio  que  no,  quando  Dios  y  en  hora  buena,  donde 
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en  vn  trapo,  y   con    vnos   çuecos,  entro  vn  chirimia   de   la   be- 
llota 

M.  ...quando  Dios  y  en  hora  buena,  devanando  en  vn  trapo, 
y  con  vnos  çuecos... 

P.  Sorbiose  el  corchete  très  de  puro  tinto.  Viendome  a  mi 
el  porquero  me  las  cogia  al  buelo 

/]/.  Sorbiose  el  corchete  très  de  puro  tinto:  brindôme  a  mi; 
el  porquero  me  las  cogia  al  buelo 

P.  trayendo  vn  plato  de  salchichas  (que  parecian  de  dedos 
de  negro) 

M.      ...(que  parecia... 

P.  Yo,  que  vi  al  corchete,  que  alargando  la  mano  tomo  el 
salero,  y  dixo:  caliente  esta  este  caldo;  y  que  el  porquero  se  11e- 
nô  el  pufïo  de  sal,  diziendo:  bueno  es  el  auisillo  para  beuer,  y  se 
lo  écho  todo  en  la  boca 

M.     ...el  porquero  se  Ueuô  el  puno  de  sal... 

P.  Traxeron  caldo,  y  el  de  las  animas  tomo  con  entrambas 
manos  vna  escudilla,  diziendo:  Dios  bendixo  la  limpieza  (para 
sorbersela)  a  la  boca,  se  la  puso  en  el  carrillo 

M.  ...diziendo:  Dios  bendixo  la  limpieza.  Y  alzândola  para 
sorberla,  por  Ueuarla  a  la  boca  se  la  puso  en  el  carrillo 

P.  diziendo  que  le  diessen  su  cuerno,  porque  no  auia  auido 
jamas  quien  supiesse  en  el  mas  tonadas,  y  que  el  queria  taner 
con  el  organo. 

M.      ...y  que  le  queria  taiier  con  el  organo. 

P.  dexè  dormir  a  los  demas  hasta  las  onze  de  la  noche,  que 
despertaron,  y  espereçandose  preguntô  vno,  que  que  hora  era 
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.1/.      ...pregunto  mi  tio,  que  que  hora  era 

P.     El  demandador  conio  pudo  dixo  que  le  diessen  la  capilla 
M.      ...que  le  diessen  su  cajilla 

P.  Passamos  desta  nianera  la  noche,  y  a  la  mailana  trate  con 
mi  tio  de  reconocer  nii  hazienda,  y  cobralla  de  presto,  diziendo 
que  estaua  molido,  y  (jue  no  sabia  de  que. 

M.  ...tratè  con  mi  tio  de  reconocer  mi  hazienda,  y  cobralla. 
Despcrtô,  diziendo  que  estaua  molido,  y  no  sabia  de  que. 


Capitulo    13 

P.  en  ella  ay  vnos  generos  de  gentes  (como  yo)  que  no  se 
les  conoce  rayz  ni  mueble  ni  otra  cosa  de  la  que  decienden  los 
taies 

M.      ...ni  otra  cepa  de  la  de  que  decienden  los  taies 

P.     Passamos  las  mas  vezes  los  estomagos  de  vazio 
M.     Pagamos... 

P.  En  hablando  a  vno  média  vez  sabemos  su  casa,  y  siempre 
a  hora  de  mascar  (cjue  se  sepa  que  esta  en  la  mesa)  dezimos,  que 
nos  lleuan  sus  amores 

M.  ...sabemos  su  casa  y  vamosle  a  ver  siempre  a  la  hora  de 
mascar  (que  se  sepa  que  esta  en  la  mesa):  dezimos... 

p.     son  de  ver  las  diuersidades  de  cosas  que  sacamos 
M.     son  de  ver  a  las  mananas  las  diuersidades  de  cosas  que 
sanamos 

P.  Si  nos  corne  delante  de  algunas  damas,  tenemos  traça 
para  rascarnos  en  publico,  sin  que  se  vea;  si  es  en  el  muslo,  con- 
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tamos  que  vimos  vn  soldado  atrauessado  desde  tal  parte,  y  se- 
fialamos  con  las  manos  aquellas  que  nos  comen,  rascandonos  en 
vez  de  enserïarlas. 

.¥.      ...desde  tal  parte  a  tal  parte,  y  senalamos... 


LII5R()     SEGUNDO 

Capitulo  2 

P.     ellos  cosian,  y  la  vieja  les  daua  los  materiales,  trapos,  y 
arrapieços  de  diferentes  colores;  los  quales  auia  traydo  el  Sabado. 
M.     ...los  quales  auia  traydo  el  soldado. 

P.  Afligime  yo,  considerando  que  aun  teniamos  en  duda  la 
comida,  y  repliquele,  afligido  por  parte  mi  estomago,  a  lo  quai 
respondio:  poca  fe  tienes  con  la  religion,  y  orden  de  los  ca- 
minos 

Af.      ...y  orden  de  los  caninos 

P.  que  criado  con  hambre  desde  nino  (como  el  otro  Rey 
con  parbona) 

M.      ...(como  el  otro  Rey  con  ponzona) 

P.  no  come  vn  cuerpo  mas  presto  el  monton  de  la  antigua 
de  \^alladolid  (que  lo  deshaze  en  24  horas)  que  yo  despachè  el 
ordinario,  pues  fue  con  mas  priessa  que  vn  extraordinario  correo. 

M.     ...con  mas  priessa  que  vn  extraordinario  el  correo. 

P.     Y  (si  va  a  dezir  verdad)  entre  buelta  y  juego  empedrë  la 
faltriquera  de  mendrugos. 
M.     ...entre  burla  y  juego... 
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P.  yo  empecè  luego  (para  trauar  conuersacion)  a  jugar  del 
vocablo  del  tercio  y  pelado,  y  pelo,  y  apelo,  y  porpeli;  y  no  dejè 
guesso  sano  a  la  razon. 

M.     ...y  pelo,  y  apelo,  y  pospelo;  y  no  dejè... 

P.  (contando  la  batalla  que  auia  tenido  el  senor  don  luan  en 
Lepanto) 

M.     (...que  auia  vencido  el  senor... 


Capitulo  3 

P.  cl  quai  entra  con  vna  capa  muy  buena,  la  quai  auia  tro- 
cado  en  vna  mesa  de  trucos  a  la  suya,  que  no  se  la  cubria  pelo 
al  que  la  lleuô,  por  ser  desbarbada. 

M.     ...que  no  se  la  cubriera  pelo... 

P.     Pues  en  lo  que  toca  a  niugeres,  ténia  sus  hijos 
M.     ...ténia  seis  hijos 

Capitulo  4 

P.  Los  buenos  Caualleros  (que  vieron  el  negocio  de  rebuel- 
ta)  se  apretaron  de  manera  las  carnes  (ayunas,  cebadas,  comidas, 
y  almorçadas  de  sarna,  y  piojos)  que  cupieron  todos  en  vn  res- 
qui?io  de  la  tarinia. 

M.  ...las  carnes  ayunas  (cenadas,  comidas,  y  almorçadas  de 
sarna,  y  piojos)... 

P.  lleuauale  el  compas  en  las  costillas  el  verdugo,  segun  !o 
(]ue  le  auian  recitado  los  seiiores  de  los  Ropones 

M.  ...segun  lo  que  le  auian  recetado  los  seiïores  de  los  Ro- 
pones 
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Capitule  6 

p.     comencè  a  tratar  de  salirme  de  casa 
M.     comencè  a  trazar  de  salirme  de  casa 

P.  Temblaron  todos,  por  lo  que  yo  me  auia  hecho  nigro- 
mantico  con  allas 

M.     ...Temblaron  todas... 

P.  Contauan  al  Catalan,  y  al  Portugues,  lo  de  aquellos  que 
me  venian  a  buscar,  que  eran  demonios,  y  que  yo  ténia  fami- 
liar,  y  quando  les  ccntaua  del  dinero  que  yo  auia  contado,  de- 
zian,  que  parecia  dinero,  pero  que  no  lo  era  de  ninguna  suerte. 

M.  ...Contauan  al  Catalan,  y  al  Portugues,  lo  de  aquellos  que 
me  venian  a  buscar:  dezian  entrambos  que  eran  demonios,  y  que 
yo  ténia  familiar;  y  quando  les  contauan  del  dinero  que  yo  auia 
contado... 

P.  y  aun  aiiadieron,  que  ellos  me  encaminarian  parte  conue- 
niente,  y  que  me  estuuiesse  bien,  y  con  algun  arcaduz  por  don- 
de  se  siguiesse. 

M.     ...por  donde  se  guiasse. 


Capitulo   7 

P.  Venga,  y  sea  por  lo  que  fuere.  Por  el  recato  dixo  Bran- 
dalagas:  no  ay  tratar  de  mas,  respondio  el  huesped. 

M.  Yenga^  y  sea  por  lo  que  fuere.  No  ha  de  entrar  nadie, 
por  el  recato,  dixo  Brandalagas... 

P.     si  los  prendian  auian  de  achacar  lo  del  habito,  y  otras  cosas 
M.     ...auian  de  aclarar  lo  del  habito,  y  otras  cosas 
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Capitulo  9 

p.     comienço  a  tosscr,  y  andaua  vna  tosidura  de  Harrabas 
M.     empiesa  a  tosser,  y  yo  a  tosser,  y  andaua  vna  losidura  de 
lîarrabas 

Capitulo    10 

P.     Lleuaua  prouision  de  Cartones  de  lo  ancho,  y  de  lo  largo 
para  hazer  garrotes  de  Moros,  y  vallestilla 
M.     ...garrotes  de  morros  y  vallestilla 

P.  y  por  si  fueres  picaro  (lector)  aduierte,  que  en  cozinas  pi- 
can  con  vn  alfiler,  o  dohlando  los  açares  para  conocerlos  por  lo 
hendido 

M.     ...pican  con  alfiler,  o  doblan  los  açares... 

P.  no  te  fies  de  naype  limpio,  que  al  que  da  vista  y  rctiene 
lo  mas  xabonado  el  suzio 

M.     ...al  que  da  vista  y  retin,  lo  mas  xabonado  es  suzio 

P.  reuesa  liaman  la  treta  contra  el  amigo,  que  de  puro  reues- 
sada  no  la  entienden 

M.     ...que  de  puro  reuessada  no  la  entiende 

P.     vn  par  de  herrerias  enteras  por  guarniciones  de  dagas  y 

espadas,  las  conteras  en  guarnicion  con  los  calcaiiares  derechos 

M.      ...las  conteras  en  conuersacion  con  el  calcanar  derecho 

P.  Llegamos  a  la  calle  de  la  niar,  donde  encarô  con  nos- 
otros  la  Ronda;  no  bien  la  columbraron,  quando  sacando  las  es- 
padas la  embistimos:  yo  hize  lo  mismo 
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M.  ...quando  sacando  las  espadas  la  embistieron.  Yo  hize  lo 
mismo. 

Le  manuscrit  Bueno,  autant  que  je  puis  le  savoir,  date — ou 
datait — du  vivant  de  Ouevedo.  Il  procède,  directement  ou  indi- 
rectement, du  manuscrit  original  du  Buscén,  comme  l'édition 
princeps  elle-même,  car  rien  ne  prouve  que  l'édition  princeps 
ait  été  faite  directement  d'après  le  manuscrit  original:  il  se  peut 
fort  bien  qu'elle  ait  été  faite  d'après  une  copie  de  ce  manuscrit. 
Quoi  qu'il  en  soit,  la  reproduction  manuscrite  et  la  reproduc- 
tion imprimée  dérivent  d'un  prototype  commun:  la  première  est 
due  à  un  copiste  appliqué  et  fidèle,  la  seconde  est  due  à  des  typo- 
graphes si  peu  soigneux  que,  en  plus  de  quatre-vingts  endroits, 
le  texte  imprimé  est  incorrect,  obscur,  ou  incompréhensible; 
et  la  comparaison  de  ces  passages  dans  les  deux  reproductions 
montre  clairement  que  la  leçon  du  manuscrit  est  une  transcrip- 
tion exacte  du  texte  original  déformé  par  l'imprimé,  sans  que 
jamais  la  leçon  du  manuscrit  puisse  passer  pour  une  correction 
arbitraire  faite  en  vue  de  remédier  aux  défectuosités  de  l'impri- 
mé. Entre  la  reproduction  exacte  et  l'autre,  le  choix  ne  saurait 
être  douteux. 

R.  Foulché-Delbosc. 


EL   IBIS 

DE  PUBLIO  OVIDIO  NASON  '" 


Ilasta  el  tiempo  présente,  va  pasados 
clos  veces  cinco  lustros  de  mi  vida, 
todos  mis  versos  fueron  desarmados. 

Jamâs  de  Nason  letra  fue  leida, 
entre  tantos  escritos  a  millares, 
ensangrentada  porque  hiciese  herida. 

A  mi  solo  mis  versos,  o  cantares, 
a  mi  solo  han  parado  perjuicio, 
que  por  mi  arte  perdi  mis  propios  lares. 


('  )  Cumplo  ahora  mi  promesa  del  afio  pasado  piiblicando  el  Ibis  que 
.sigue  a  las  Heroidas  en  el  côdice  que  dî  a  conocer  en  el  tomo  XXXVIT 
(pp.  457-557)  de  la  Revue  Hispanique).  Limîtome  a  llamar  la  atenciôn  so- 
bre dos  descuidos  del  traductor.  Los  tercetos  de  nuestro  poema  se  com- 
ponen  de  très  versos  «de  tal  manera  eslavonados,  dice  Rengifo,  que  el 
tercero  responda  al  primero,  y  el  primero  del  Terceto  que  se  sigue  al  se- 
gundo  del  inmediato  que  passô;  y  desta  manera  se  van  continuando,  y  se 
pueden  hacer  quantos  el  Poeta  quisiere...»  o  de  otro  modo,  han  de  adap- 
tarse  al  esquema  aba-bcb-cdc...  mediante  la  constante  intercalaciôn  de  très 
rimas  con  otras  très  rimas.  A  nuestro  traductor  se  le  olviilô,  por  lo  visto. 
tan  indispensable  requisito,  y  por  dos  veces  intercalô  cuatro  rimas  con 
otras  cuatro  rimas,  de  modo  que  los  tercetos  157  y  299  constan  cada  uno 
de  cinco  versos.  Inconsecuencia  lamentable,  cuyo  arreglo  queda  fuera 
del  alcance  editorial.— S.  Lôpez  Inci-An. 
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4.  Cierto  quidam  aora,  en  mal  oficio, 

no  permite  que  eterno  persévère 
el  intacto  candor  de  mi  exercicio. 

5.  Este  tal,  este  tal,  sea  el  que  fuere, 

me  obliga  (callo  el  nombre  por  aora) 
a  armar  la  misma  mano  que  no  hiere. 

6.  El  a  Nason,  que  desterrado  mora 

baxo  el  elado  norte,  en  su  destierro 
no  lo  dexa  escondido  dia  ni  hora. 

7.  Cruel,  renueva  con  agudo  hierro 

la  llaga  que  sosiego  solicita, 

y  ladra  en  todo  el  Foro  como  perro, 

8.  sin  que  el  llanto  siquiera  le  permita 

a  mi  esposa  fiel,  esposa  amada, 
por  mi  desgracia  que  a  Uorar  incita. 

9.  I  quando  de  mi  nave  destrozada 

esa  tabla  quedô  de  mi  sosiego, 
aun  esa  quiere  vermela  quitada. 

10.  El  que  debiô  acudir  con  pronto  riego 

al  repentino  incendio  de  mi  casa, 
roba  la  presa  de  entre  el  mismo  fuego: 

11.  despues  aviva  la  furiosa  brasa 

con  el  maligno  soplo  de  su  aliento, 
i  obstinado  se  empeiia  en  que  la  tasa 

12.  décente  de  vestido  y  alimento 

a  mi  vejez  le  faite  en  su  tristeza. 
Ouanto  mas  digno  es  el  de  mi  tormento! 

13.  No  los  Dioses  asi:  del  que  en  grandeza 

es  Maximo  (  '  )  entre  ellos  no  es  la  mente 
que  passe  mi  destierro  con  pobreza. 

14.  Gracias  le  debo  dar  eternamente 


(•)     No/a  marginal:  Aagusto. 
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por  la  benignidad  que  usô  conmigo, 
i  las  que  puedo  dar  doy  al  présente. 

15.  Kl  Ponto  avrâ  de  oir  esto  que  digo, 

i  el  mismo  Dios  harâ  que  mejor  tierra 
pueda  yo  presentarle  por  testigo. 

16.  Mas  a  ti,  que,  violento,  al  que  destierra 

la  Fortuna  y  lo  postra  atropellaste, 
quanta  un  infeliz  puede  te  haré  guerra. 

17.  Antes  la  oposicion  de  su  contraste 

dexarân  fuego  y  agua;  antes  la  Luna 
se  unira  con  el  Sol  en  un  engastc; 

18.  antes  el  Euro,  el  Zephyro,  de  una 

parte  del  cielo  soplarân,  y  antes 
al  Noto  el  Septentrion  le  darâ  cuna; 

19.  primero  los  Ermanos  (  '  )  guerreantes 

por  Tebas,  si  podrân  decirse  Ermanos, 
seran  mutuos  concordemente  amantes, 

20.  i  los  rencores  de  su  vida  insanos, 

que  aun  en  su  muerte  separô  la  pyra, 
les  avran  de  obligar  a  dar  las  manos, 

21.  hecha  concordia  ya  la  immortal  ira: 

antes  se  harâ  el  Otono  Primavera, 
Imbierno,  Estio  formarân  conspira, 

22.  sera  Ocaso  el  (  )riente  en  nuestra  esfera, 

que  dexando  las  armas  ya  tomadas 
paz  tenga  yo  contigo  verdadera: 

23.  aquella  paz  rompida  en  tus  malvadas, 

i  bastaba  decir  en  tus  acciones, 
por  tuyas  en  delito  confirmadas. 

24.  ,Mi  odio,  mi  dolor,  intermisiones 

jamas  han  de  tener  ni  en  la  distancia, 


(  '  )     Eteoclcs  y  Polinices. 
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ni  del  tiempo  en  prolijas  sucesiones. 

25.  Contigo  tendre  paz,  y  consonancia, 

la  que  suelen  tener  lobo  y  oveja; 
quanto  mi  vida,  durarâ  mi  instancia. 

26.  Mi  primera  batalla  se  apareja 

con  mis  usados  versos  de  elegia, 
que  no  acostumbra  la  rabiosa  quexa. 

27.  El  velite  no  ardiente  todavia, 

primero  clava  el  hasta  entre  la  arena 
mientras  suele  tener  la  sangre  fria; 

28.  asi  io  en  los  azeros  de  mi  vena 

no  te  heriré  del  mas  agudo  filo 

ni  aun  a  muerte  mi  saiia  te  condena; 

29.  tu  nombre  y  hechos  callo  en  este  estylo, 

mas  dexaré  mi  disimulo  en  brève 
i  ya  la  punta  para  el  caso  afilo. 

30.  Si  prosigues,  el  Jambo  que  se  atreve, 

teiîido  con  la  sangre  Lycambea, 
verâs  que  presto  de  la  tuya  bebe. 

31.  Aora  de  aquel  modo  que  pelea 

Calimaco  con  su  Ibis,  te  maldigo, 
te  maldigo  con  toda  tu  ralea. 

32.  Como  aquel  el  poema  a  su  enemigo, 

io  lo  envuelvo  en  historicos  paisajes, 
practica  agena  de  la  que  io  sigo. 

33.  Me  dirân  que,  imitando  sus  ambages, 

he  olvidado  mi  juicio,  y  mi  costumbre: 
les  daré  por  excusa  mis  ultrajes. 

34.  I  ya  que  de  tu  nombre  no  doy  lumbre, 

llamote  con  el  de  Ibis  entretanto, 
que  no  sera  ligera  pesadumbre. 
35-       Como  mis  versos  en  obscuro  manto 
de  la  noche  se  ofuscan,  de  tu  vida 
sea  obscura  la  série  por  el  tanto. 


29Ô  OVIDIO 

36.  En  tu  Natal  mi  obra  sea  aplaudida, 

i  en  todas  las  Calendas  del  Dios  Jano 
por  veridica  lengua  sea  leida. 

37.  Dioses  vos  de  la  Tierra,  y  Oceano, 

que  teneis  entre  polos  diferentes 
mejor  Reyno  con  Jove  soberano, 
38.      os  ruego  que  en  mi  assunto  pareis  mientes, 
dandoles  cumplimiento  a  mis  deseos, 
a  mis  palabras  peso  y  fuerza  ingentes. 

39.  I  tu,    lierra,  y  tu,  Mar,  que  con  rodéos 

de  tus  ondas  la  cines;  tu,  alta  Eslera, 
oid  mis  votos  justos  y  no  reos; 

40.  Estrellas,  y  tu,  Sol,  mayor  lumbrera, 

de  rayos  circundada,  y  resplandores; 
Luna,  que  siempre  estas  de  otra  manera; 

41.  Noche,  tu,  respetable  en  los  horrores 

de  tus  tinieblas  mismas,  très  Ermanas 
que  por  tarea  hilais  vuestras  labores; 

42.  tu,  Estygia,  que  los  Dioses  amilanas, 

murmurio  horrible  por  el  Valle  inferno, 
violada  nunca  de  promesas  vanas; 
43       i  vosotras,  o  Eurias  del  Averno, 

que  de  su  carcel  sois  preliminares, 
i  en  un  enmaranado  desgovierno 

44.  de  culebras  rizais  los  aladares; 

vosotros,  de  los  superos,  o  Plèbe, 
silvestres  Faunos,  Satyros,  y  Lares, 

45.  Rios  undosos,  Ninfas  de  pie  levé, 

o  semidioses  vos,  menores  gentes, 
este  designio  vuestro  auxilio  apruebe. 

46.  En  fin,  Dioses  antiguos  y  recientes, 

desde  el  gran  Chaos  hasta  el  tiempo  nuestro, 
sedme  en  vuestro  favor,  sedme  présentes. 

47.  Mientras  punzado  del  furioso  estro 
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a  este  traydor  imprecaciones  canto, 
dando  tajos  a  diestro  y  a  siniestro, 

48.  por  cumplir  con  mi  ira  y  nii  quebranto, 

reducid  vos  a  efecto  una  por  una 
las  divas  maldiciones  de  mi  encanto, 

49.  sin  que  quede  vacia  parte  alguna 

en  la  vasta  extension  de  mi  deseo; 
llenandose  en  verdad  tan  oportuna 

50.  mis  dichos  que  juzgue  el  son  de  Teseo, 

el  ierno  de  Pasifae,  que  a  su  hijo 
execrô,  y  lo  encargô  a  su  padre  Kgeo, 

51.  injusto  vengador  del  falso  rijo. 

Aun  las  penas  que  acaso  io  omitiere 
tambien  las  sufra  con  afan  prolijo. 

52.  Mas  infeliz,  que  quanto  io  pidiere, 

porque  no  débilite  sus  venenos, 
voto  que  en  falso  nombre  lo  zahiere; 

53.  ni  se  muevan  los  Dioses  grandes  menos. 

Io  aquel  Ibis  execro;  que  mi  mente 
concibe  llena  de  ira  en  anchos  senos, 

54.  aquel  que  sabe  bien  quan  justamente 

es  notorio  acreedor  del  duro  azote 
por  su  modo  de  obrar  iniquamente. 

55-  Manos,  pues,  a  la  obra,  sacerdote  ! 
De  votos  firmes  hago  sacrificio, 
turba  asistente,  ayuda  con  tu  mote, 

56.       lugubre  mote  en  funeral  oficio, 

i  humedas  con  el  Uanto  las  niexillas, 
acompaiîad  a  Ibis  al  suplicio. 

57-       Ocurridle  enlutados  en  quadrillas, 

con  pies  siniestros  y  con  mal  aguero. 
lu,  Ibis,  que  te  paras?  y  amancillas 

58.  en  ponerte  las  vendas,  signo  fiero, 
y  en  ofrecer  la  perfida  garganta, 

Revue  Hispanique. — Q. 
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victima  triste,  a  mi  safïudo  azero? 

59.  la,  como  ves,  el  ara  se  levanta, 

lista  la  pompa  ya,  nada  tardio 
el  ferai  voto  siempre  se  adelanta. 

60.  Agua  para  beber  te  niegue  el  rio, 

la  tierra  no  te  preste  el  alimento 
de  las  fecundas  mieses  del  Estio. 
6r.       Sus  ratagas  te  nieguen  aura,  y  viento; 
escaseete  el  Sol  sus  luces  bellas, 
la  Luna  te  retraiga  el  lucimiento; 

62.  ni  veas  de  tus  ojos  las  estrellas; 

niegue  el  fuego,  contrario  a  su  destino, 
la  dulce  utilidad  de  sus  centellas. 

63.  El  ayre  se  te  hurte  de  mezquino, 

la  tierra,  el  Ponto,  para  mayor  pena, 
no  te  franqueen  rumbo  ni  camino: 

64.  antes,  de  puerta  en  puerta  en  casa  agena, 

vago  y  errante,  pobre  y  desterrado, 
mendigues,  y  no  encuentres  la  vil  cena. 
65-        lu  animo  nunca  este  desocupado 

de  afliccion  querellosa  y  de  mania; 
tu  cuerpo,  de  dolor  siempre  aquexado. 

66.  l'^n  triunfo  alterno  de  tenaz  porfia, 

mas  grave  que  la  noche  el  dia  sea, 
i  mas  grave  la  noche  sea  que  eî  dia. 

67.  Seas  siempre  infeliz,  y  nadie  vea 

tu  desdicha  con  lastima,  antes  gusto 
de  el  infortunio  de  tu  vida  rea. 

68.  1^1  odio  universal,  que  sera  justo, 

a  tu  pesar  continuo  anada  creces, 
juzgandote  por  digno  de  disgusto 

69.  mucho  mayor  del  grande  que  padeces, 

i  por  las  desventuras  de  tu  estado 
(le  que  sucede  nunca  o  raras  veces). 
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70.  Siendo  infeliz,  aun  seas  envidiado; 

o  aunque  te  sobre  mal  para  tu  muerte, 
no  mueras,  porque  vivas  desgraciado, 

71.  Violentada  tu  vida  de  esa  suerte, 

huiga  la  misma  muerte  que  desea 

como  descanso  del  tormento  fuerte. 
"/l.       Ni  tu  espiritu  mismo,  que  pelea 

con  tu  odioso  cuerpo,  en  su  alianza 

rompa  el  nudo  enemigo,  mientras  créa 
'/}i.      que  esta  tu  mayor  pena  en  la  tardanza. 

Assi  sucederâ.  Febo,  que  sabe 

lo  futuro,  me  da  la  confianza, 

74.  volando  a  mano  izquierda  triste  ave. 

LIegarâ,  en  fin,  acabara  aquel  dia, 
que  para  mi  camina  a  paso  grave, 

75.  i  me  hurtarâ  a  tu  mala  compaiîia. 

Toda  mi  execracion  en  quanto  alcanza 
ha  de  mover  la  etherea  gerarquia. 

"jÇ).       lo  de  tu  muerte  vivo  en  la  esperanza, 
esperanza  que  aflige  por  tardia, 
pues  mi  vida  en  tu  muerte  se  afianza. 

"]"] .       Primero  inévitable  la  agonia, 

que  viene  para  mi  con  pies  de  plomo, 
robe  este  aliento  (que  tu  cruel  porfia 

78.  persigue  de  piedad  sin  un  asomo), 

que  la  distancia  mi  dolor  agudo, 
embotando  sus  puntas,  vuelva  en  romo; 

79.  o  que  algun  tiempo  mi  rercor  saiiudo 

temple,  o  que  poderoso  de  él  me  libre. 
Mientras  arco  el  iazyge  corajudo; 

80.  mientras  pugnaz  el  trace  dardo  vibre, 

templado  el  Ganges  sea,  el  Istro  frio; 
mientras  corra  con  agua  el  tusco  Tybre; 

81.  mientras  rio  con  agua  sea  rio; 


300  oviDio 

mientras  robles  espesen  la  montana; 
niientras  al  blando  infiujo  del  rocio 

82.  produzca  tierno  pasto  la  campana, 

guerra  te  haré  cruel;  no,  no  la  muerte 
que  a  mi  me  acabe,  acabarâ  mi  saiia. 

83.  Entonces,  pues,  si  eila  me  convierte 

en  aura  tenue  o  en  vapor  con  vida, 
sombra  yo  de  tu  sombra  en  odio  fuerte 

84.  i  con  memoria  que  jamas  olvida 

tu  injusto  procéder,  feo  delito, 

te  seré  espectro,  o  forma  aparecida. 

85.  O  va  le  dé  a  mi  vida  finiquito 

decrepita  vejez  (que  no  quisiera), 
o  dele  agena  mano  el  fin  prescrito; 

86.  o  naufrago  infelice  tal  vez  muera 

por  las  immensas  ondas  fatigado, 
al  estrangero  pez  mesa  estrangera; 

87.  o  mi  cadaver  sea  picoteado 

de  las  vorazes  aves  peregrinas; 

o  en  el  se  cebe  cl  lobo  ensangrentado; 

88.  o  si  piadoso  alguno  en  las  Ruxinas 

barbaras  playas  dièse  humilde  hoguera 
i  sepultura  a  mis  humanas  ruinas, 

89.  sea  el  que  fuere,  con  violencia  fiera 

procuraré  romper  la  cstj'gia  estancia: 
ierta  mi  mano  dexara  severa 

90.  en  tu  rostro  las  pruebas  de  su  instancia. 

Despierto  me  verâs:  quando  durmieres, 
te  causaré  mc^drosa  vigilancia. 

91.  V.n  todos  tiempos,  hagas  lo  cjuc  hicieres, 

me  lias  de  tener  dolante  de  tus  ojos: 
me  (]ucxaré,  y  estes  donde  estuvieres, 

92.  nunca  tendras  quietud,  y  siempre  enojos: 

sonaran  los  azotes  cruel  chasquido. 
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i  las  hachas,  en  nudos  nada  flojos 

93.  de  rabiosas  culebras,  a  tu  oido 

daran  y  a  tu  semblante  delinquente 
doble  tormento  en  humo  y  en  silvido. 

94.  De  estas  Furias  seras  continuamente 

en  vida  atormentado,  seras  de  estas 
en  muerte  atormentado  eternamente. 

95.  Asi  tus  penas  graves  y  molestas, 

tu  vida  excederan  en  lo  durables. 

Ni  en  tu  muerte  tendras  honras  funestas: 

96.  sin  lloros  de  los  tuyos,  lamentables, 

arrojado  seras  medio  la  via 

como  lo  son  las  cosas  despreciables. 

97.  Con  aplauso  del  pueblo,  y  griteria, 

te  arrastrara  la  mano  del  verdugo. 
lo  serviré  a  tu  triste  notomia 

98.  de  garfio  siempre  fijo,  y  grave  jugo; 

huirâ  del  cadaver  asqueroso 

el  fuego,  que  consume  todo  jugo. 

99.  Lo  echarâ  de  su  seno  como  odioso 

la  madré  Tierra,  justa  en  desecharlo. 
Con  garra  y  pico  el  vuitre  perezoso 

100.  traerâ  tu  intestino  a  devorarlo; 

de  tu  corazon  perfîdo  los  canes 
avidos,  lograrân  despedazarlo; 

101.  el  cuerpo,  compaùero  de  tus  mânes, 

sera  a  los  lobos  su  voraz  contienda. 
Honor  sobervio  para  tus  afanes! 

102.  Seras  echado  de  la  feliz  senda 

que  a  los  Elysios  campos  nos  conducc, 
i  el  castigo  te  harâ  trocar  la  rienda 

103.  a  lugar  diferente  que  no  luce, 

donde  estes  entre  iniquos  el  mas  bajo. 
Alli  Sisypho  nunca  se  reduce 
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104.  a  variar  el  improbo  trabajo 

de  subir  el  penasco  que  no  monta, 
porque  al  instante  se  le  viene  abaxo. 

105.  Con  la  rapida  rueda  en  fuga  prompta 

se  huye  Ixion  en  gyros  y  carreras: 
a  si  mismo  se  sigue,  y  se  confronta. 

106.  Las  Belides  alli,  sangrientas  nueras, 

llevan  a  hombros,  para  su  torniento, 
vrnas  de  agua  pesadas  y.  ligeras. 

107.  Tantalo,  en  la  abundancia  siempre  hambriento, 

busca  frutas  que  ve,  y  que  nunca  halla: 
con  el  ag^ua  a  la  boca  esta  sediento. 

108.  Jugadas  nueve,  con  su  énorme  talla, 

de  los  pies  mide  Ticio  a  la  cabeza, 
al  carnivoro  pico,  que  se  encalla 

109.  en  su  entrana,  manjar  que  siempre  empieza. 

Asi  una  de  las  Furias  los  costados 
te  romperâ  al  azote,  que  la  aveza, 

1 10.  forzandote  a  decirle  tus  pecados. 

La  otra,  a  las  culebras  del  Averno 

darâ  en  pasto  tus  miembros  destrozados. 

111.  I  la  ultima  Furia,  de  su  terno 

cocerâ  tus  mexillas  humeantes 
con  el  fuego  voraz,  el  fuego  eterno. 
1(2.      Tu  aima,  rea  de  culpas  disonantes, 

se  verâ  atormentada  en  mil  maneras, 
maneras  nunca  vistas,  ni  oidas  antes. 

1 13.  Eaco,  con  las  suyas  mas  severas, 

sera  ingenioso  para  tus  tormentos, 
y  a  ti  traspasara  las  penas  fieras 

114.  de  los  antiguos  Mânes;  tus  lamentos 

su  descanso  seran  a  llanto  enjuto, 
i  tus  fatigas  les  darân  alientos. 

115.  Tu,  Sisyfo,  tendras  un  substitut© 
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sobre  quien  clescargar  el  grave  peso  « 

que  estas  subiendo  siempre,  mas  sin  fruLo. 

116.  Las  ruedas  en  su  circulo  y  processo 

dexarân  que  Ixion  dé  va  de  niano, 
llevandose  en  su  gyro  peor  preso. 

117.  Este,  este  ha  de  ser  quien  coja  en  vano 

el  agua,  que  io  burle  (  •  )  decir  bebo, 
i  el  bello  fruto  del  falaz  manzano. 

118.  El  higado  darâ  este  siempre  nuevo 

a  las  aves  carnivoras  de  Ticio, 

sin  que  echen  menos  su  infinito  cebo. 

119.  Ni  con  la  muerte  niisma  su  exercicio 

acabarâ  otra  muerte  para  este, 

que,  como  en  vida  fue  de  vicio  en  vicio, 

120.  vaya  en  penar  tambien  de  peste  en  peste; 

i  asi  no  Ilegarâ  la  ultima  hora 

de  su  mal  sin  que  otra  y  otra  reste. 

121.  De  tantos,  tantos  maies,  por  aora 

cantaré  pocos,  como  el  que  cogiera 
ojas  al  monte  Ida  en  brève  hora, 

122.  o  del  Lybico  raar  agua  somera; 

porque,  quién  contarâ  los  tulipanes 
que  luce  el  Hybla  en  siciiiana  esfera." 

123.  ni  quantos  la  Glissa  dé  azafranes.'' 

ni  el  granizo  que  al  Athos  encanece 
quando  el  fiero  Aquilon,  sin  alacranes, 

124.  sin  freno,  se  desboca  y  enfurece.^ 

Ni  cantarse  por  mî  podrâ,  o  contarse, 
numéro  que  a  tus  maies  siempre  crece: 

125.  aunque  puedan  tal  vez  multiplicarse 

mi  lengua  y  labios  hasta  el  infinito, 


(  '  )     Lectura  incierta. 
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el  assunto  no  avia  de  acabarse. 

126.  En  ti  se  ha  de  agolpar  un  tal  conflito 

de  niiserias,  ruinas,  y  mal  tanto, 

que  aun  io,  que  aun  io,  que  contra  ti  me  irrite, 

127.  no  podré  contener  diques  al  liante, 

aquel  llanto  me  harâ  sin  fin  felice; 
tan  lexos  estara  de  ser  (|uehranto, 

128.  que,  aunque  a  primera  vista  contradice, 

me  sera  mas  gustoso  que  la  risa, 
por  suponerte  a  ti  tan  infelice, 
120.       que  es  para  mi  dulcissima  premisa. 

Naciste  (asi  los  Dioses  Io  quisieron), 
naciste,  desgraciado,  de  tal  prisa, 

130.  (]ue  ningunas  estrellas  influyeron 

commodidad  en  ti,  ni  dicha  alguna, 
ni  entonces  Venus,  Jupiter,  hicieron; 

131.  ni  en  aspecto  propicio  era  la  Luna, 

ni  el  Sol  tampoco  estaba  colocado 
en  lugar  apto  para  tu  fortuna. 

132.  De  Marte  con  Saturno  complicado, 

que  jamas  pronostican  algo  bueno, 
fue  infaustamente  tu  natal  marcado. 

133.  Para  colmo  tambien,  no  era  sereno 

el  ominoso  dia  en  que  naciste: 

de  nubes  y  de  horror  estaba  Ueno. 

134.  Porque  no  vieses  nada  sino  triste, 

este  dia,  en  los  fastos  otro  Alliense, 
para  que  toda  Koma  se  centriste, 

135.  se  notara  con  nombre  de  Ibiense, 

porque  Ibis  nacio  en  el,  publico  dano, 
quando  Io  vertio  iiiipleto  nono  liiense 

136.  el  vientre  impuro  por  el  sucio  caiîo. 

Peste  del  niundo,  hacha  de  la  guerra, 
infamia  de  los  siglos  en  un  ano, 
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137.  cayô  el  vil  feto  en  la  cinifia  tierra. 

Nocturno  graznô  el  buho,  agiiero  impio, 
sobre  la  cumbre  de  la  opuesta  sierra. 

138.  Las  Eumenides  luego  con  hastio 

en  aguas  cenagosas  lo  lavaron, 
que,  provenientes  del  Estygio  rio, 

139.  a  la  Cinifia  se  comunicaron. 

Elias  de  sus  culebras  exprimieron 

la  ingrata  hiel,  y  el  pecho  vil  untaron; 

140.  por  très  veces  las  nianos  cruxieron, 

i  con  la  lèche  de  rabiosa  perra 

las  entranas  al  digno  infante  hicieron. 

141.  El  primer  paladeo  no  se  yerra: 

por  que  el  niîîo  bebiese  de  tal  ama, 
rabia  bastante  a  devastar  la  tierra, 

142.  llevando  siempre  la  nociva  Ilama 

a  ladrar  en  el  Eoro  y  sitios  taies 
con  la  canina  lengua  que  déclama, 

143.  lo  envuelven  con  mantillas  y  panales 

hechos  del  feo  luto,  y  mal  guardado, 
que  hurtaron  de  las  pyras  funerales. 

144.  Para  que  no  estuviese  reclinado 

en  la  desnuda  tierra  el  tierno  chico, 
los  duros  pedernales  le  han  formado 

145.  muUidor  compétente  y  azerico. 

Las  Furias,  ya  cercana  su  partida, 
para  anunciarle  lo  que  luego  explico 

146.  en  la  série  futura  de  su  vida, 

encienden  hachos  très  de  verde  leiîo, 
materia  de  la  Ilama  mal  vencida, 

147.  i  aplicando  a  los  ojos  con  empeno 

el  grave,  espeso,  lagrimoso  humo, 

se  trueca  en  liante  amargo  el  dulce  sueno. 

148.  Lloro  al  contacto  del  ingrato  zumo; 
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i  hablô  asi  una  de  las  très  hermanas: 
«  Desde  aora,  del  tiempo  hasta  lo  sitnio, 

1 49.  îits  Iag>  i)nas  de  causa  nnnca  vauas 

serai/;  y  las  futur  as  cou  viotivo 

las  proiiostican  estas  ta)/,  te/nprauasa . 

150.  Dixo;  i  Cloto,  en  el  tiempo  succesivo, 

le  dio  fixo  valor  a  la  promesa 

de  que  sea  infelice  mientras  vivo: 
.    151-       exercitando  su  ordinaria  empresa, 

el  pardo  estambre  hilo  su  iniausta  mano. 

Dixo,  por  no  cansarse  con  la  expresa 
I5--       narracion  de  presagio  nunca  vano: 

t-Avrà  un  Poeta  que  tus  Hados  cai/te^ 

Publio  Ovidio  Nason,  Poeta  Rôiiiaiio». 
153-     Ea,  aqui  ya  me  tienes  en  contante: 

io  soy  aquel,  io  soy  aquel  poeta 

de  quien  aprenderas  el  incesante 
r  54.       curso  de  tus  desdichas,  que  es  sin  meta, 

pues  de  una  en  otra  siempre  ira  en  progresse. 

El  vaticinio  su  verdad  compléta 
155-      tendra  en  lo  indéfectible  del  suceso 

por  profecia  bien  verificada, 

para  que  de  tus  maies  el  exceso 
156.       exemples  tengas  de  la  edad  pasada, 

de  ellos  sea  la  carga  tan  pesante 

que  no  sea  mas  grave  la  Iliada 
157-     de  los  que  padecio   Troya  fumante 

aun  antes  y  despues  de  ser  quemada; 

ni  Filoctetes,  hijo  de  Peante, 

de  las  fléchas  de  Alcides  heredero, 

su  herida  pierna  te  echarâ  adelante. 
158.       J'û  tendras  sus  dolores  por  entero, 

o  el  otro  (  '  )  que  mamaba  de  la  cierva 


(  '  )     Dareo,  o  Telepho. 
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en  tiempo  solo  te  sera  primero. 

159.  En  dolor  igual  tuyo  sin  réserva, 

que,  fuerteniente  armado  y  poderoso, 
fue  su  herida  mortal,  sin  flécha  o  yerba. 

160.  O  el  (  '  )  que  montando  el  Pegaso  fogoso, 

se  vio  precipitar  en  canipo  ageno, 

que  desgraciado  fue,  porque  fue  hermoso. 

16 1.  Veas  tû  lo  que  vio  Nieto  de  Ormeno, 

el  hijo  de  Amyntor,  un  tal  Fenice, 
i  ciego,  pobre,  tientes  el  terreno, 

162.  siendo  el  bordon  ministro  que  predice. 

Ni  veas  mas  que  aquel  de  quien  fue  guia 
su  buena  hija,  Edipo  infelice, 

163.  incestuoso  padre,  e  hija  pia: 

para  su  padre  y  madré  fue  funesto, 
ciego  aun  antes,  ]:)ues  no  los  conocia, 

164.  con  el  gran  parricidio,  y  gran  incesto. 

()  quedes  quai  quedô  el  viejo  famoso  (-) 
a  la  ira  de  Juno,  blanco  expuesto, 
i65-      despues  que  sentencio  el  pleito  jocoso, 
famoso  en  revelar  cosas  futuras, 
•     sin  que  estorvase  el  vencedor  esposo  {=) 

166.  que  Juno  en  pena  lo  dexase  a  obscuras. 

Tan  ciego  seas  como  fue  Fineo, 
aquel  que  dirigiô  las  aventuras 

167.  movidas  del  hydropico  deseo 

de  Jason  y  demas  tropa  Argonauta, 
dandoles  por  fianza  del  trofeo 

168.  paloma  que  les  fuese  guia  y  pauta; 


(  '  )     Belerofonte. 
(  *  )     Tiresias. 
(  3  )    Jupiter. 
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quai  Polymnestor,  que  perdio  la  vista 
porque  viô  el  oro  con  codicia  incauta. 

169.  I  Hecuba,  al  fin,  en  su  venganza  lista, 

vengando  al  inocente  Polydoro, 
cnya  muerte  en  extremo  la  contrista, 

170.  sin  vista  lo  dcxô,  sin  vida,  ni  oro; 

quai  el  pastor  del  Etna  Polyfemo, 
a  quien  vaticinô  como  de  coro, 

l/l.       el  ciego  caso  Euryniedes   Telemo; 

({ual  los  1-ineidas  dos  (  '  ),  al  barbarisme 
del  padre,  que  pasô  de  extremo  a  extremo, 

1/2.       la  luz  que  antes  les  diô,  les  quito  el  mismo, 
y  por  el  talion,  él  dentro  de  poco 
viô,  con  no  ver,  en  si  un  igual  abvsmo. 

173-  Como   Tamyras  y  como  Demodoco, 

ciego  aquel  porque  quiso  con  las  Musas 
parangonarse  en  un  exceso  loco. 

174-  (^iego  tu,  Demodoco,  porque  abusas 

de  tu  exceiente  voz,  sublime  arte, 
cantando  las  adultéras  e  intrusas 

175-  concurrencia  de  Venus  y  de  ^^larte, 

del  modo  que  Saturno  el  entresijo 
corto  a  su  padre  Cielo  aquella  parte 
1/6.       por  la  quai,  padre  este,  aquel  fue  hijo, 
asi  tajante  azero  a  ti  te  escombre 
la  misma  parte  con  dolor  prolijo, 

177.  i  siendo  hombre,  dexes  de  ser  hombre; 

mas,  porque  de  vergiienza  no  carezcas, 
quedate  sin  el  sexo,  y  con  el  nombre. 

178.  Ni  de  Neptuno  mas  favor  merezcas 

en  alta  mar,  v  en  las  tormentas  graves 


(  "  )     Orabes  y  Oartcs,  liijos  de  Fineu. 
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(aunque  mas  votos  temeroso  ofrezcasj, 

179.  que  Ceyx,  el  quai  vido  en  nuevas  aves 

a  Alcyone,  a  Dedalio,  esposa,  ermano; 
o  del  astuto  Ulises  con  sus  naves, 

180.  facil  destrozo  del  Neptuno  insano, 

si  la  ermana  de  Semele,  Matuta  (  '  ), 
no  huviese  sostenido  con  su  mano 
iSi.       la  submersion  de  la  persona  astuta. 

O  en  quatro  quartos  seas  dividido, 
al  fiero  arranque  de  violencia  bruta 

182.  de  cavallos  diverses,  que,  al  chasquido, 

por  rumbo  se  disparen  diferente, 
para  que  este  tormento  conocido 

183.  no  sea  de  Sufecio  solamente. 

O  sufras  el  tormento  que  el  constante 
Regulo  de  la  infiel  Punica  gente 

184.  no  agradece  al  partido  humiliante 

de  redimir  los  jovenes  captives, 

por  no  ver,  arrostrô  la  muerte  instante, 

185.  a  los  Romanos  con  infamia  vivos. 

Como  a  Priamo  en  caso  atroz,  y  feo, 
présentes  Dioses  te  serân  esquivos, 

186.  a  quien  el  bravo  nieto  de  Peleo, 

hijo  de  Achiles  Pyrrho,  matar  osa 
v.n  el  ara  de  Jupiter  Herceo. 

187.  Quai  Tesalo  saltô  del  monte  Ossa, 

te  arrojen,  con  violencia  mas  debida, 
de  montana  tambien  precipitosa. 

188.  Como  en  aquel  de  Tesalo  homicida  (*), 

i  sucesor  del  Revno,  los  dragones 


(  '  )     Ino. 

(  2 1     Euryalo,  rey  de  Tesalia. 
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se  ceben  en  tus  miemhros  va  sin  vida. 

189.  C^omo  en  las  Termas,  hechas  va  prisiones, 

caliente  el  agua  sofocô  al  rey  Minos, 
iguales  banos  tengan  tus  acciones, 

190.  porque  sean  iguales  los  destinos. 

O  como  Pronieteo,  poco  humano 
mas  no  in^punc,  los  picos  aquilinos 

191.  fixo  alimentes  de  tu  vil  liviano. 

Quai  de  Alcides  aquel  decimo  quinto 
nieto  Etacides,  muerto  por  tu  mano, 

192.  al  mar  te  arrojen  en  tu  sangre  tinto. 

O  aquel  joven  que  amares  torpemente, 
quai  Cherino  a  Estatillo,  hijo  de  Amynto, 

193.  te  aborrezca  y  te  mate  fieramente. 

Como  al  gran  Alexandre  Macedonio 
te  mezclen  la  bebida  tan  fielmente, 

194.  falso  hijo  de  Jupiter  Ammonio. 

O  te  suspendan  como  al  Lydio  Acheo, 
de  cuya  suspension  diô  testimonio 

195.  el  Pactolo,  y  del  improbo  deseo. 

O  tus  huesos  obtengan  igual  gracia 
con  los  de  Pyrrho,  rey,  que  en  su  rodeo 

196.  esparcidos  los  viô  la  tierra  Ambracia. 

Oual  la  hija  de  llieron,  raza  de  Achiles , 
que  en  el  templo  de  Ceres,  por  desgracia, 

197.  atravesada  fue  de  fléchas  miles, 

mueras,  sin  desagrado  de  la  Diosa, 
que  aun  alli  niueren  bien  animas  viles! 

198.  O  en  tragedia  no  menos  horrorosa, 

como  el  nieto  del  Rey  aora  enunciado, 
esquivo  con  la  madré  incestuosa, 

199.  jior  mano  de  la  misma  tambien  dadc^ 

de  cantaridas  acre  el  jugo  bebas. 
O  la  infiel  vida  aviendote  quitado, 


.\ 
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200.  la  adultéra  de  pia  de  las  pruebas, 

como  la  que,  al  ver  muerto  a  su  marido 
por  su  ermano  Leucon,  con  furias  nuevas 

201.  diô  la  muerte  al  cuiiado  antes  querido. 

Ni  solo  para  ti,  para  otros  malo, 
al  rogo  por  tu  muerte  prevenido, 

202.  lleves  como  llevô  Sardanapalo, 

Ileves  contigo  aquella  que  mas  âmes, 

i  con  un  mismo  incendio,  un  mismo  palo, 

203.  lo  que  antes  inflamô  el  amor,  inflames 

sin  quererse  los  dos  que  se  quisieron. 
O  como  de  Cambyse  a  las  infâmes, 

204.  las  impias  tropas  que  a  violar  corrieron 

de  Jupiter  Hammon  el  templo  augusto, 
torbellinos  de  arena  sumergieron, 

205.  que  el  Noto  levanto  con  rigor  justo, 

sacrilega  acabô  la  turba  multa 
en  olas  graves  del  pays  adusto; 

206.  porque  el  fiero  huracan  a  nadie  indulta, 

i  quando  a  todos  por  igual  condena, 
lo  mismo  que  los  mata  los  sepulta; 

207.  assi  tu,  sumergido  en  mar  de  arena, 

pues  mas  tu  vida  a  Jove  encoleriza, 
muerte  y  sepulcro  ten  en  una  pena. 

208.  O  sine,  abrasadora  la  ceniza, 

como  en  los  muertos  por  la  fraude  de  (3co  (  '  ), 
en  tus  huesos  se  intime  y  haga  rija. 

209.  Ni  quiero  que  excluido  seas  tampoco 

de  tener  muerte  por  contrario  impulso, 
que  todas  las  merece  tu  descoco. 

210.  Mueras  como  Neocles,  que  fue  expulso 


Dario. 
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de  Sycion,  fecundisima  de  olivas, 
i  con  el  frio  y  hnmbre  perdio  el  pulso. 
2  11.       Como  Acarnides  mueras  tu,  y  no  vivas, 
e  incluso  en  la  piel  dura  de  un  becerro, 
a  Menmon  vencedor  presa  te  exhibas. 

212.  C'omo  a  l'^ereo  cortente  el  gazguerro, 

en  el  conjugal  lecho  degoUado 

por  su  araada  muger  con  doble  hierro. 

213.  Aquellos  que  por  fieles  has  juzgado, 

como  juzgaba  Aleba  de  Larisa, 

no  serlo  pruebe  tu  sangriento  hado. 

214.  Como  a  Milon,  tyrano  antes  de  Pisa, 

prccipitente  al  rio  ocultamente 

i  con  pesga  que  busqué  el  fondo  aprisa. 

215.  Como  herido  de  Jove  omnipotente, 

con  el  rayo  trisulco  fue  Alimanto, 
justa  pena  al  sacrilego  démente, 

216.  con  mas  causa  sucedate  otro  tanto. 

'()  quai  Leneo,  oriundo  de  Amastrice, 
objecto  de  miseria  y  de  quebranto, 

21 J.       o  vivo  o  muerto  seas  infelice, 

de  la  tierra  de  Achiles  expelido. 
O  en  carro  que  ligero  se  deslice, 

218.       arrastrado  con  turno  repetido, 

como  tue  el  sonador  iùn-j^damante 
por  Simon  el  Piseo  eufurecido, 

2  19-       al  redor  de  la  pyra  aun  humeante 

de  su  ermano    Frasylo,  caro  hcrmaiio, 
muerto  y  vengado  casi  en  un  instante. 

220.  O  como  Hector,  que  el  muro  Troyano 

ditunto  rodeo  en  gj'ro  tercero, 
muro  antes  defendido  de  su  mano, 

221.  muro  sin  ella  poco  duradero, 

como  nuevo  tormcnto  liipomenia 
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tuvo  en  ser  pasto  de  un  cavallo  fiero, 

222.  el  adultère  joven  que  la  ardia 

de  quatre  por  el  attico  distrito 
despedazado  fue,  siendo  a  porfia, 

223.  vindices  cinco  brutos  de  un  delito. 

O  alguno  que  en  hacerlo  sera  bueno, 
clave  tu  entrana  con  horrible  rito, 

224.  en  escarpado  escollo  de  horror  lleno, 

como  las  de  los  Griegos  se  clavaron 
en  los  escollos  del  Eubeico  seno. 

225.  O  como  mar  y  rayo  conspiraron 

contra  el  impio,  feroz  Ayaz  Oileo 
i  la  vioiada  virgen  vindicaron; 

226.  assi  el  fuego  se  alie  con  Nereo 

a  que  quando  el  te  abrase,  este  te  anegue. 
O  tu  mente  agitada  en  devaneo 

227.  de  frenesi  furioso  a  verse  llegue, 

quai  Marsyas,  cuyo  cuerpo  fue  una  herida, 
quando  tu  piel  del  tuyo  se  despegue. 

228.  O  tu  razon,  de  quicio  commovida, 

como  Lycurgo,  hijo  de  Dryante, 

rey  de  la  Tracia,  que  en  la  mal  creida 

229.  operacion  de  la  segur  tajante, 

como  dos  vides  se  podô  las  piernas: 
para  que  no  camines  adelante 

230.  con  ilusiones  tu  mania  internas, 

piense  que  vides  corta,  y  corte  solo 

las  dos  vides  con  (|ue  tu  andar  gobiernas. 

231.  Empuje  tu  furor  mas  alla  el  bolo 

vista  las  Donas  de  Hercules  Eteo 
saïga  de  su  juicio  y  de  este  polo. 

232.  Imite  al  ierno  (  '  )  del  Dragon  Cadmeo, 

(  I  )     Atamante,  ierno  de  Cadmo. 

Revue  Hispaniqtie. — (^). 
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frenetico  homicida  de  su  hijo, 

de  C'alirroe  al  esposo,  cruel  Penteo. 

233.  O  conserves  el  sesso  menos  fijo 

que  el  padre  de  Tisamenes,  Orestes. 
Para  concluir  el  parangon  prolijo 

234.  de  estos  heroes  del  furor,  y  pestes, 

que  hacen  en  ti  parada,  y  pasan  muestra, 
para  que  a  todos  superior  les  restes, 

235.  mata  quai  elles  con  furor  a  diestra 

el  siervo,  el  hijo,  la  mujer,  la  madré, 
Lycas,  Learco,  Calirroe,  Clitemnestra. 

236.  Xi  por  esposa  te  convenga  o  quadre 

alguna  mas  honesta  que  Egiala, 
de  Diomedes  muger,  a  cuyo  padre 

237.  Tydeo  nuera  fue  y  verguenza  mala. 

O  la  adultéra  otra  en  mayor  grado 
Ilipermestra,  pelota  de  igual  pala, 

238.  que  por  marido  tuvo  a  su  cunado, 

i  matando  a  la  famula  inocente, 
disimulô  en  su  muerte  su  pecado. 

239.  Dente  los  Dioses  con  favor  clémente, 

metiendote  tambien  en  el  sarao, 
muger  que  use  contigo  tan  fielmente 
240-       como  Kryphile,  hija  de  Talao, 

que  vendio  infiel  por  una  gargantilla 
a  su  marido  el  augur  Amphiarao. 

241.  O  como  la  Tyndaride  sencilla, 

de  Priamo  fatal  dos  veces  nuera, 
que  muerto  Paris  a  Deifobo  pilla, 

242.  i  de  ciento  muger  a  un  tiempo  fuera, 

al  Deifobo  infeliz  con  rigor  fuerte, 
hembra,  (iriega,  y  Ilelena  en  tal  manera 

243.  a  la  fee  falta,  que  lo  entrega  a  muerte. 

O  como  aquellas  Belides  ermanas, 
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hembras  traydoras  de  primera  suerte, 

244.  cansadas  siempre  con  fatigas  vanas, 

mozas,  o  aimas  de  cantaro  por  pena, 
cantaro  de  caliches  y  botanas, 

245.  que  siempre  se  vazia  y  nunca  Ilena; 

la  infidelidad,  pues,  de  aquellas  bodas 
tu  muger  junte,  y  pagues  la  setena 

246.  de  las  sangrientas  femeniles  modas, 

i  tu  muger,  infiel  como  ninguna 

te  sea,  infiel  a  un  tiempo  como  todas, 

247.  arda  con  el  amor  fiel,  e  importuna 

por  su  ermano,  quai  Biblis  y  Canace, 
superando  a  las  dos  una  por  una, 

248.  arda  perdida,  assi  como  lo  hace 

en  el  cuerpo  el  espiritu  de  Fauno 
la  Canace,  la  Biblis  se  complace 

249.  en  perecer  por  Macario  y  Cauno. 

La  tuya.  Ibis,  con  igual  prurito 
a  las  perdidas  dos  con  razon  auno: 

250.  seate  ermana  fiel  en  el  delito, 

fidelidad  peor  que  la  infidencia. 

5'i  hija  tienes  de  lecho  tan  proscrite, 

251.  del  d'gno  padre  digna  descendencia, 

sea  como  la  hija  de  Tyeste, 
quai  Myrra,  y  Nictimene  en  la  demencia. 
-5-2-       Qt-ie  el  lecho  paternal  despues  inceste, 
como  el  de  Tyeste,  C'y n ara,  y  Nicteo 
estas  très,  y  a  estas  très  se  las  apueste. 

253.  Xi  pare  en  esto  solo  el  caso  feo; 

de  la  abominacion  tenga  otro  viso: 
insidiele  la  vida  al  padre  reo, 

254.  quai  la  hija  de  Pterelas  y  Niso, 

o  la  que,  eternizando  el  sitio  infâme, 
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donde  sobre  su  padre  (  '  )  allana  el  piso, 
255.      hizo  que  la  maldad  al  sitio  llame; 
ni,  mala  hija,  se  contenta  ella 
con  que  la  sangre  regia  se  derrame, 
2^6.      si  su  carro  al  cadaver  no  atropella; 
i  para  que  Tarquino  a  Ronia  rija, 
el  mata,  Servie  muere,   Tulia  huella. 

257.  Mueras  conio  los  que  su  testa  fija 

de  Pisa  altas  las  puertas  sostuvieron, 
y  floja  de  su  carro  la  lavija, 

258.  a  Hipodamia  el  curso  compitieron, 

que  acabando  su  vida  en  su  carrera, 
fueron  vencidos,  degollados  fueron. 

259.  Muera  tu  vida,  tu  esperanza  muera 

como  los  pretendientes  de  Atalanta, 
hasta  que  el  oro,  en  detencion  tercera, 

260.  lue  codiciosa  rémora  a  su  planta; 

(jual  los  que  el  labyrinto  ya  ocupado 
del  Minotauro,  que  diforme  espanta, 

261.  para  nunc.i  vol  ver  siempre  han  entrado; 

quai  los  que  Achiles  en  ardiente  hoya 
seis  cuerpos  sobre  seis  ha  adocenado, 

262.  miseros  hijos  de  la  infausta  l'roya; 

como  los  que  mato  fiera  la  I^sfinge, 
la  r'.sfmge  que  obscurisim;i  se  apoya 

263.  en  enigmas  dificiles  que  finge; 

como  los  (jue  perdieron  junto  al  ara 
de  Minerva  Bistonia  su  laryngé, 

264.  i  la  Diosa  torciô  aversa  la  cara, 

ademan  que  conserva  hasta  el  présente, 
desaprobando  crueldad  tan  rara; 


(  '  )     Tulia,  liija  de  Scrvio,  mûrier  de  Tar<iiiino. 
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265-       quai  las  que  dio  Uiomecles  inclemente 

.  por  pasto  a  sus  cavallos,  pasto  humano 
que  los  pesebres  duros  ensangriente, 

266.  pasto  que,  humano  siendo,  fue  inhumano; 

como  los  que  el  cruel  1  eradamonte 
dio  a  sus  leones  como  cebo  a  mano, 

267.  para  que  en  su  favor  mas  los  apronte; 

quai  los  que  en  Tauris  consagro  Thoante 
a  la  gran  Diosa  de  la  selva,  y  monte; 

268.  como  los  companeros  del  errante 

Vlises,  c]ue  tragô  voraz  la  Scyla 
i  Carybdis,  de  no  menor  tragante; 

269.  quai  los  que  Polifemo  engulle  en  fila 

i  tremulos  arroja  al  vientre  vasto, 

o  como  al  Lestrygon,  manjar  que  estila, 

270.  los  otros  companeros  dieron  pasto; 

quai  los  que  en  altos  pozos  sumergidos, 
de  Amilcar  o  de  Anibal  por  el  fasto, 

271.  para  siempre  perdieron  los  sentidos, 

i  las  aguas  entonces  blanquearon, 
porque  fueran  en  brève  consumidos 

2/2.      con  la  cal  que  sobre  ellos  arrojaron; 
o  como  los  sirvientes,  los  amantes 
de  la  casta  Pénélope  acabaron, 

273.       i  el  infiel  mayoral  (  '  )  que  les  dio  antes 
armas  para  vibrar  contra  su  dueno, 
mas  las  de  Vlises  fueron  las  triunfantes; 

?74.      o  como  Anteo  en  agonal  empeno 

espirô  a  fuerzas  del  invicto  Alcides, 
aquel  postrado  al  enemigo  ceno, 

275.       victorioso  quedaba  de  otras  lides; 


(  '  )     Elanthio. 
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como  los  que  de  Anteo  entre  los  brazos 
apretados,  quai  olmo  de  las  vides, 

276.       morian  rebentando  en  los  abrazos; 

como  los  Lemnios  va,  cuyas  mugeres 
cortan  a  filo  conyugales  lazos, 

2']'] .       dandoles  el  furor  plenos  poderes, 

no  dexando  hijo,  padre,  ni  marido, 
teniendo  en  su  venganza  sus  placeres; 

278.       quai  Prasilo,  que  avia  prometido 
a  Busiris  sacar  agua  del  cielo 
con  sacrificio  de  hombres  ofrecido, 

2"]^.       i  como  premio  de  su  mismo  zelo, 

el  la  victima  fue  y  el  cuniplimiento, 
dando  por  prenda  el  postrimer  anhelo; 

280.  como  Pygmalion,  impio  y  violento, 

que  tuvo  a  cierto  Anteo  por  ermano, 
en  la  hospilalidad  niisnia  sangriento, 

281.  los  huespedes  mataba  por  su  mano, 

muerto  el  tanibien  en  el  ageno  hospicio, 
que  un  tyrano  castiga  a  otro  tyrano! 

282.  mas  Hercules,  pagandole  el  oficio, 

le  quitô  la  ocasion  de  hacer  mas  fallos, 
pues  fue  el  matar  bergantes  su  exercicio, 

283.  haciendole  la  clava  criar  callos; 

como  Neso;  quai  l^^uryto,  aquel  yerno 
de  Disiniano,  que  entre  los  detallos 

284.  de  las  Herculeas  glorias  hacen  terno, 

quando  en  diversos  tiempos  vna  ira, 
vno  a  vno  los  écho  al  infierno: 

285-       el  vno  por  negarle  a  Dej'anira, 

por  quererle  violar  a  lole  el  vno, 
que  vna  y  otra  por  Hercules  suspira; 

286.      llipolyto,  bisnieto  de  Neptuno, 

al  que  Esculapio  vio  de  la  muralla 
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arrastrado  del  Bayo  y  del  Cebrino, 

287.  hecha  destrozo  la  galante  talla; 

como  Scinis,  Sciron,  el  cruel  Procuste, 
Polifemon,  su  padre,  real  canalla; 

288.  como  el  de  dos  especies  torpe  ajuste  (  '  ), 

aquel  en  parte  hombre,  toro  en  parte, 
como  el  que  de  dos  arboles  el  fuste 

289.  los  comprimia  con  violencia  y  arte, 

ligando  hombres  en  los  dos  opresos, 
para  la  vnion  forzada  mas  se  aparté, 

290.  quando  en  su  libertad  queden  los  presos, 

i  al  elastico  impulso  de  su  tiro 
vuelen  al  ayre  arboles  y  huesos; 

291.  Monycho,  espectador  del  caso  diro, 

i  de  dos  mares  en  el  istmo  estrecho, 
hasta  que  Teseo  con  su  heroico  pyro 

292.  liberto  al  mundo  del  terrible  pecho; 

Como  el  mismo  Campion  Teseo  extermina 
al  Arcade  Cercyon  con  igual  hecho, 

293.  que  vio  con  gusto  Ceres  Eleusina. 

Esto,  y  mas  de  esto,  que  con  justas  preces 
obligada  mi  rabia  te  commina, 

294.  te  acaezca,  pues  esto  y  mas  mereces. 

En  la  desierta  playa  siciliana, 

de  Achemenides  ten  las  tristes  veccs, 

295-      quando  la  flota  descubria  troyana. 
Sea  quai  la  de  Iro  tu  fortuna, 
que  con  dos  nombres  su  miseria  explana, 

296.      i  el  de  Iro  con  aquel  de  Arneo  auna. 

O  de  los  que  mendigan  en  el  puente 
la  dicha  tengas,  que  sera  ninguna, 


(  «  )     Minotauro. 
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297.  i  quedarâ  por  ti  el  campo  patente, 

pues  del  puente  al  sentir  tu  ayre  corruto, 
a  quien  mas  puede  huirâ  toda  la  gente. 

298.  A  Tryptolemo  sea,  o  sea  a  Pluto, 

hijos  de  Ceres,  dos  âmes  en  vano; 
aquel  jamas  a  mano  te  dé  el  fruto; 

299.  este  nunca  el  dinero  te  dé  a  mano: 

miseria  en  todo  sea  tu  tributo. 
Como  en  alterno  fluxo  el  Oceano 
al  impreso  vestigio  roba  arena 
i  la  va  disolviendo  grano  a  grano, 

300.  assi  tu  tal  quai  dicha,  como  agena, 

de  entre  tus  manos  huiga,  y  se  deshaga. 
Como  al  padre  de  Dryope,  que  estrena 

301.  nuevas  figuras,  siempre  en  forma  vaga, 

Antolyco,  por  fin,  de  si  alimento, 
tu  vientre  lleno  no  te  satisfaga. 

302.  Como  Tydeo,  de  venganza  hambriento, 

comio  de  Menelippo  la  cabeza, 
herido  de  su  lanza  con  el  cuento, 

303.  tu  no  fastidies  esa  ni  otra  pieza, 

para  que  la  edad  nuestra  goce  cl  caso 
de  Tydeo  eu  tu  hambre  y  tu  fiereza. 

304.  O  cometas  maldad  de  tal  fracaso, 

que  espante  los  hipogryfos  de  Febo, 
i  tornen  al  Oriente  de  el  Ocaso. 

305.  Ilagas  de  T-ycaon  convite  nuevo, 

i  a  Jupiter  présentes  guiso  humano, 
teniendo  su  deidad  en  faiso  cebo. 

306.  O  que  otro  tiente  al  Numen  soberano, 

dispuesto  tu  en  manjar,  es  mi  deseo, 
i  représentes  el  banqueté  insano 

307.  de  los  hijos  de  Tantalo  y  Tereo. 

C)  esparcidos  por  toda  la  campana 
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tus  miembros  tengas  como  Absirto  Eteo, 

308.  rémoras  sea  a  la  oaterna  sana. 

O  en  bronze  por  Perilo  antes  funclido, 
mugido  brames  que  la  oreja  engaiîa, 

309.  concordando  la  forma  y  cl  sonido. 

O  como  el  feroz  Falaris  sin  lengua, 
en  el  mismo  métal  des  el  gemido. 

310.  C),  para  renovar  la  triste  mengua 

que  causa  la  vejez  en  danos  y  anos, 
i  adquirir  juventud  que  nunca  mengua, 

311.  padezcas  los  efectos  y  los  danos 

que  el  buen  Pelias,  aquel  suegro  de  Homero, 
padecio  de  Aledea  en  los  enganos. 

312.  (),  xinete  de  el  alto  vericueto, 

te  arrojes  a  la  hondura  cenagosa, 

no  heroj'co  como  Curcio,  si  indiscreto, 

313.  sin  fama  algana  de  la  accion  gloriosa, 

que  sepultada  quede  en  el  olvido 
con  el  sordido  cieno  de  la  fosa. 

314.  (  )jalâ  que  tu  huvieses  fenecido 

como  aquellos  armados  que  nacieron 

de  los  clientes  que  Cadmo  huvo  esparcido. 

315.  Cayesen  sobre  ti,  si  no  cayeron 

sobre  aquel  (^)  que  impreco  la  Griega  Musa; 
cumplanse  en  ti,  si  en  ese  se  cumplieron, 

316.  los  votos  ciel  ermano  de  Médusa, 

Calimaco,  poeta,  hijo  de  Bato, 
cuyo  furor  ninguna  en  el  excusa 

317.  contra  Apolonio,  su  escolar  ingrato, 

si  aquel  Ibis  acaso  fue  Apolonio, 
contra  quien  su  rencor  tocô  a  rebato 


(  '  )     Apolonio  Rodio;  el  Ibis  de  Calimaco. 
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318.  en  libro,  aunque  pequeno,  testimonio 

de  la  triplice  t'uria  que  lo  agita 
para  darlo  cien  veces  al  démon io. 

319.  I  le  suelta  en  sus  votos  la  maldita 

al  Ibis  que  de!  pico  clj'ster  hace, 
purgandose  con  agua  si  se  ahita. 

320.  (^  el  hierro  assi  tu  cuerpo  despedaze 

como  el  de  Osiris  o  el  de  Phenedemo, 
que  se  prohiba  tu  Requiesca  iii  pace. 

321.  O  llegue  tu  furor  hasta  el  extremo, 

qwando  Cybeles  te  metiere  en  danza, 
te  cercenes  danzando  y  quedes  mémo, 

322.  del  joven  Atys  viva  semejanza, 

que  sin  saber  lo  que  hace  se  desniembra, 
honibre  antes  de  pelea  ya  sin  lanza. 

323.  I  como  él  quedes  tu,  ni  hombre  ni  hembra, 

tierra  sin  vicio,  tierra  de  secano, 
en  donde  ni  se  coge  ni  se  siembra. 

324.  El  ronco  adufe  con  la  hlanda  mano 

tocarâs  por  oficio  en  adelante, 
como  el  Bohemo,  Zîngaro,  o  Gitano. 

325.  En  leon  se  transforme  tu  talante, 

en  leon  se  transforme  de  repente, 
quai  Atalanta  y  su  galan  Volante. 

326.  Vencida  al  fin  del  vencedor  corriente, 

porque  la  hija  de  estos  dos,  Simone, 
no  padezca  su  pena  solamente, 

327.  feroz  cavallo  a  ti  no  te  perdone. 

()  en  espeso  diluvio  de  pedrea 
tumulto  de  guijarros  se  amontone, 

328.  que  tu  muerte  y  sepulcro  a  un  tiempo  sea. 

Como  Casandro,  injusto  dominante, 
principe  de  Casandra  Potidea; 

329.  como  Ferseo  fue,  nieto  de  Abante, 
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seas  precipitado  al  mar  vincloso. 

Quai  Telepho,  adoptivo  de  Theudrante, 

330.  que  la  inquietud  del  mar  fue  su  repose, 

victima  seas,  victinui  bien  cara, 
como  fue  por  Arsaces  victorioso 

331.  el  rey  Teudoto  en  la  Tebea  Ara. 

()  la  cruel  republica  de  .\bdera 
de  maldiciones  cargue  bien  la  tara, 

332.  i  luego  te  descargue  a  su  nianera 

de  piedras  tempestad  espesa,  y  dura, 
que  en  ciertos  dias  su  costumbre  era. 
333-       O  de  Prester  y  Atrax  la  ventura 

mala  te  venga,  a  quienes,  iracundo, 
Jupiter  fulmino  de  nube  obscura. 

334.  De  Hipomenes,  aquel  hijo  el  segundo 

de  Tesiphyle  padre,  hija  violada 

por  Jove,  que  saco  al  suegro  del  mundo. 

335.  Qi-'al  la  ermana  de  Antonoe  fue  abrasada, 

Semele,  en  ambicioso  desatino 
a  persuasion  de  Juno  disfrazada; 

336.  quai  Porfirion,  de  Maya  aquel  sobrino; 

quai  Faetonte,  sin  tino  en  su  deseo, 
i  despues  en  el  carro  mas  sin  tino; 

337.  quai  de  Eolo  el  hijo  Salmoneo, 

i  el  otro  hijo  de  la  seca  Ossa, 
hijo  de  Lycaon  impio  Ismeneo. 

338.  Como  el  esposo  y  macedon  esposa 

fueron  heridos  en  la  regia  cama 
de  la  trisulca  llama  impetuosa, 

339.  seas  pavesa  de  la  niisma  llama 

que  Jove  vengador  airado  esgrima, 
pues  tu  vida  por  ella  al  cielo  clama. 

340.  Tambien  te  caiga  el  infortunio  encima 

que  en  Delos  sobrevino  al  joven  Traso, 
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quando  de  madrugada  alla  se  arrima: 

341.  cauto  debia  retardar  el  paso, 

i  fue  presa  infelice  de  los  perros, 
sentido  de  Latona  el  triste  caso. 

342.  O  el  de  Acteon,  que,  andando  por  los  cerros, 

vio  casual  banandose  a  Diana, 

que  con  sus  canes  castig(3  sus  yerros; 

343.  pues  transformando  su  figura  huniana 

en  vn  ganchoso  ciervo,  la  jauria 

en  su  amo  encuentra  lo  que  su  anio  atana. 

344.  O  de  aquel  que  fortuna  igual  corria, 

Lino  infelice,  de  Crotopo  nieto, 
a  perros  dado  por  su  madré  impia. 
345-       Ni  en  ti  produzca  menos  pronto  eteto 
la  vibora  con  su  ponzona  fiera 
que  aquel  que  padecio,  en  igual  sujeto, 

346.  de  Eagro  y  de  C'aliope  la  nuera, 

Eurydice,  de  Orfeo  objecto  amado, 
jîerdida  aqui  y  perdida  en  la  honda  esfera 

347.  de  no  perderla  por  el  gran  cuidado. 

()  mientras  ella  ansiada  fuente  indica 
de  Hisiphile  el  alumno  abandonado, 

348.  al  que  vn  Dragon  con  fuerte  rosca  implica, 

hijo  Ophelte  de  Lyco,  rei  Argivo, 
que  su  dolor  en  nuevo  nombre  explica 

349.  (mas  atendido  muerto  que  no  vivo), 

dandole  el  de  Archenioro  por  tal  mucrte. 
O  padezcas  la  suerte  que  al  arribo 

350.  (padezcas,  digo,  aquella  misma  suerte) 

del  cavallo    Iroyano  como  vn  monte 
de  los  (iriegos  la  maquina  mas  tuerie, 
351-       padecio  vate  o  suspicaz  Laoconte, 

quando  su  lanza  despidio  con  brio 
a  pro  de  la  ciudad  de  Laomedonte, 
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352.  hiriendo  el  hueco  hijar,  si  no  el  vacio, 

del  cavallo  creido  y  engaiioso; 

mas  de  dos  sierpes  hecho  quedo  vn  lio: 

353.  espectaculo  triste  y  portentoso. 

Ni  con  mas  tiento  baxes  la  escalera, 
([ue  la  baxaba  Elpenor  el  vinoso 

354.  en  la  casa  de  Circe  la  hechizera. 

O  caigas  superado  del  pujante 
Hercules,  vencedor,  en  la  manera 

355.  que  el  Dryope  Anphiar  de  Thiodamante. 

0  quai  murio  en  su  caida  el  fiero  Caco, 
descubierto  al  mugido  résonante 

356.  de  las  vacas  que  antes  metio  a  saco. 

O  el  (  '  )  que,  teiiido  con  sangre  de  Neso, 
le  llevo  a  Alcides  venenoso  saco, 

357.  i  el  tinô  el  mar  Kuboico  en  su  suceso. 

()  el  ( ^ )  que,  la  obra  de  Socrates  leida, 
al  mar  se  précipita,  en  vn  exceso, 

358.  por  lograr  en  su  muerte  imniortal  vida; 

como  quando  vio  el  padre  de  l'eseo 
las  vêlas  sin  la  seiîa  convenida, 
350.      se  arrojo  al  mar  y  lo  hizo  mar  Egeo; 

como  el  niùo  Astyanacte,  del  Troyano 
alcazar  fue  con  caso  torpe  y  feo 

360.  precipitado  por  la  griega  mano; 

quai  la  tia  y  nutriz  de  Baco,  Ino, 

se  écho  al  mar  por  huir  su  esposo  insano; 

361.  como  Perdiz,  de  Dedalo  sobrino, 

inventor  de  la  sierra,  cuyo  invento 
fue  causa  de  su  tragico  destino. 


(  •  )     Licas. 

(2)     Cleombroto. 
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362.  envidia  para  el  tio  su  talento, 

que  quiso  redimir  la  competencia 
coa  darle  en  precipicio  fin  sangriento; 

363.  como  Ilice  Lydia  con  violencia 

(pena  de  sus  oprobrios  contra  Marte) 
ocupa  de  vn  escollo  la  eminencia, 

364.  i  con  mayor  violencia  de  alla  parte 

domestica  Leona  en  pailio  pago 

por  parida  feroz  llegue  a  encontrarte, 

365.  dandote  muerte  como  al  Rey  Paphago, 

al  hijo  de  Lycurgo  y  de  una  Drya, 
llamado  Butes,  fue  su  grato  estrago 

366.  vn  javali  cerdoso  que  seguia 

Idmon,  tambien  destrozo  de  igual  diente 
por  separarse  de  su  compania. 

367.  Esta  historia  en  verdad  de  ti  se  cuente, 

o  clavada  su  testa  dividida 

en  vn  arbol  desprendase  imminente, 

368.  dando  sobre  la  tuya  alli  dormida, 

siguiendo  tu  el  exemplo  de  Toante, 
que  assi  acabô  la  descuidada  vida; 

369.  pues,  vencido  el  colmillo  fulminante, 

lo  matô  el  javali  que  el  avia  muerto; 
o  phrygio  |"»ino  en  caso  semejarate 

370.  al  de  .\tys  te  oprima  a  golpe  cierto; 

o  al  de  Nanclo,  que  caza  el  Berecynto; 
o  si  tu  nave  en  Creta  toma  puerto, 

371.  bien  que  tu  seas  en  nacion  distinto, 

por  natural  te  juzguen  de  Corcj'ra, 
del  agravio  el  recucrdo  nada  extinto, 

372.  venganza  seas  de  la  antigua  ira. 

Quai  la  hija  de  Alebas,  Alcidice, 
baxo  la  ruina  de  su  casa  espira 
T)/i.       con  su  marido  igualmente  infelice: 
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o  en  rapida  corriente  a  rio  lleno 
caso  precipitoso  te  deslice. 

374.  Como  al  Lycorbas  dio  su  nombre  Eveno; 

como  al  Albula  el  su\'o  Tyberino; 
quai  Broteo,  de  su  padre  Jove  ageno, 

375.  que,  ya  cansado  del  mortal  camino, 

al  fuego  se  arrojo  desesperado, 
por  si  en  el  fuego  hallaba  lo  divine. 

376.  O  el  (  '  )  que,  en  jaula  fortissima  encerrado, 

murio  en  la  jaula  de  rabiosa  inedia, 

autor  de  historia  que  no  le  ha  aprovechado, 

377.  historia  de  su  autor  propria  tragedia; 

porque  el  magno  Alexandro,  de  su  estilo 
ofendido,  al  autor  por  hambre  asedia. 

378.  ()  Calistenes  sea,  o  sea  Cherilo, 

del  modo  que  a  Lycambe  y  a  Xeobule 
Archiloco  les  corta  el  vital  hilo 

379.  con  el  iambo  que  a  lazos  estimule; 

Archiloco  inventor  del  iambo  verso, 
que  pugnaz  mate,  sin  que  blando  adule; 

380.  en  ti  no  tenga  un  exito  diverse 

tu  mas  perversa  lengua,  pues  tu  mismo 
en  ti  le  das  assunto  mas  perverse. 

381.  O  quai  el  {')  que  impropera  al  aticismo 

senatorio  con  poema  poco  estable 
i  condenado  a  tenebroso  abysmo 

382.  la  hambre  hizo  de  su  autor  menés  durable, 

de  los  atticos  dixe  senadores 

que  sus  leyes,  segun  su  antiguo  entable, 

383.  en  el  codigo  eran  las  mejores; 


(  '  )     Calistenes  Cherilo. 
(2)     Anaxandrides, 
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pero  que  la  ilcgal  costumbre  muestra 
en  la  practica  eran  las  peores. 

384.  Como  al  poeta  (  '  )  tragico  la  diestra 

con  que  escribiô  tragedias,  al  bocado 
de  vibora  le  fue  mano  siniestra, 

385.  Orestes  de  otra  lai  envenenado, 

la  vida  feneciô  que  le  incommoda: 
con  estos  dos  estes  en  igual  grado. 

386.  O  la  primera  noche  de  tu  boda 

sea  la  ultima  noche  de  tu  vida, 
que  de  Medila  y  Eubolo  fue  moda: 

387.  o  tu  perezcas  con  mortal  herida 

para  padecer  muerte  de  otra  lava 
por  flécha  en  tus  entranas  inxerida, 

388.  quai  Lycophron,  cl  tragico  de  Acaya. 

O  seas  por  la  mano  de  tu  gente 
a  trozos  esparcido  por  la  playa, 

389.  quai  por  Agave,  bacanal  démente, 

su  ciega  madré,  Penteo  fue  esparcido; 
Penteo,  nicto  de  Cadmo,  ya  serpiente. 
300.       O  te  arrastre  algun  toro  bien  fornido, 
quai  la  muger  de  Lyco  imperiosa 
por  los  aspcros  montes  y  el  exido. 

391.  O  como  a  Progne,  ermana  de  su  esposa, 

forzada  concubina  de  Tereo, 

caiga  a  tus  pies  tu  lengua  silenciosa. 

392.  Como  el  que  usn  su  hija  sin  ser  reo, 

la  tarda  Alyrra,  dicho  el  'l'artamudo  (  ^  ), 
vaguees  por  el  mundo  en  gran  rodeo. 

393.  ()  lo  que  aquel  enxambre  hizo  saiîudo 


(  ■  )     Aristocliio. 
(  ■")     Cynaras  Bleso. 
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con  los  dos  ojos  del  poeta  (  '  )  griego, 
clave  en  los  tuyos  su  aguijon  agudo. 

394.  Atente  en  vn  penasco  duro,  y  luego 

aguilas  te  devoren  las  entraîias, 

tio  (^)  de  Pyrrha  y  robador  del  fucgo. 

395.  0  renuevense  en  ti  las  nialas  mafias 

de  Harpago  y  de  Tyeste,  y  muerto  vuelvas 
a  vnas  regiones  para  ti  no  estranas, 

396.  quando  en  menudas  piezas  te  disuelvas; 

quando,  parte  cocido,  parte  asado, 
mucho  Carbon  consumas  a  las  selvas, 
397-      i)  del  paterno  esofago  tragado, 

contigo  mismo  entranas  alimentes 
donde  antes  de  nacer  avias  estado. 

398.  (),  en  trozos  dividido,  expérimentes 

la  pena  que  Mamerte  de  su  ermano, 
o  la  que  por  sus  motes  maldicientes 

399.  sufriô  de  Hieron,  rey  siciliano, 

de  burlas  al  principio,  al  fin  de  veras, 
el  poeta  (  3  )  mordaz  syracusano. 

400.  Veanse  tus  entranas  tan  someras 

quai  Marsyas  desollado,  que  hecho  rio 
le  dio  su  ser  y  nombre  a  las  riveras. 

401.  Para  ser  transformado  en  marmol  frio, 

registres  la  cabeza  de  Médusa, 
dura  peste  al  Cephenico  gentio. 

402.  O  como  Venus  contra  Glauco  asusa 

el  furor  insolente  de  las  ieguas, 

que  el  mismo  en  su  ciudad  de  Potnio  usa, 


(  I  )     Acheo. 
(  2  )     Prometeo. 
(  3  )     Teocrito. 

Revue  Hisjianiqii,'.  —  Q. 
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403.  igual  furor  a  ti  no  te  dé  trcguas. 

Como  Glauco  también  al  niar  te  arrojes, 
al  niar,  habitacion  de  immensas  léguas; 

404.  para  siemprejamas  en  ella  alojes. 

(  ),  quai  otro  que  el  mismo  nombre  tuvo, 
con  el  dulce  veneno  el  lazo  aflojes 

405.  que  en  tu  cuerpo  tu  espiritu  contuvo, 

O  temeroso  bebas  el  veneno 

que  en  mano  firme  Socrates  sostuvo, 

406.  i  que  bebio  con  animo  sei^eno. 

O,  si  tu  corazon  a  alguna  ama, 
sea  en  tu  amor  el  exito  tan  bueno 

407.  como  el  de  Ilemo  y  de  Rodope  en  su  llama, 

que  monte  y  monte  son,  ira  divina, 
hija  y  padre,  que  son  galan  y  dama. 

408.  O  si  la  logras,  logres  tu  ruina, 

como  Macarco,  que  en  desdoro  eterno 
en  su  ermana  encontro  la  concubina. 

409.  I  veas  lo  que  vio  (hecha  un  infierno 

de  griegas  Hamas   Troya  la  opulenta) 
del  gran  Hector  el  hijo  ('  ),  joveu  tierno. 
4T0.        Tu  crimcn  lave  inundacion  sangrienta, 
como  .Adonis,  el  hijo  de  su  avuelo 
i  ermano  de  su  madré  fraudulenta. 

411.  O  como  a  L'iyses,  ya  en  el  patrio  sueio, 

clavô  el  dardo   Telegono  su  hijo, 
otro  tal  se  te  clave  como  anzuelo. 

412.  Agenor,  que  loquaz  siempre  maldixo, 

quebro  el  cuello  en  cavallo  de  madera; 
asi  tu  mano,  con  afan  prolijo, 
4T3.       a  tu  voz  misma  quiebre  la  carrera. 


(  '  )     Astj'anacte. 
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Anaxarco,  el  filosofo,  molido 

fue  en  vn  cavado  marmol,  de  manera 
414.       que  sus  huesos  hacian  el  sonido 

del  mazo  poderoso  o  ferrea  mano 

con  el  golpe  tenaz  y  repetido 
415-       que  el  grano  hace,  si  se  muele  el  grano. 

A  ti,  metido  en  semejante  tina, 

no  te  dexen  tampoco  hueso  sano, 

416.  desmenuzado  en  polvo  y  mala  harina. 

O  te  arrojen  a  obscuro  soterrano 
como  el  Padre  de  Salmacis  confina 

417.  su  otra  hija  Leuconoe,  mal  y  dano 

con  que  al  padre  castiga  amante  Febo. 
O  por  les  tuyos  venga  el  mostruo  extrano 

418.  que  vencio  en  Argos  el  feliz  Corebo, 

i  apure  en  la  extension  de  tu  linage 
qualquier  retono  o  llomese  renuevo. 

419.  O  vengadora  \^enus  de  su  ultrage 

en  Plypolito,  joven  desdeiioso, 
pierdas  del  mismo  modo  el  carruage 

420.  Como  al  joven  Troyano  inoficioso 

Polymnestor  mato  por  su  riqueza, 
Quien  te  hospede  igualmente  çodicioso, 

421.  te  mate  a  ti  tambien  por  tu  pobreza. 

Contra  Damasicton  y  seis  ermanos, 
cruel  Apolo  flécha  y  arco  aveza; 

422.  a  impulso  de  castigos  soberanos 

del  mismo  modo  tu  familia  acabe. 
Marmol  des  escarmiento  por  los  llanos, 

423.  como  Xiobe  en  piedra  darlo  sabe, 

o  quai  Bato,  que,  infiel  al  Dios  ala  lo  (  ^  ), 


(  '  )     Mercurio. 
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se  muestra  conuertido  en  pena  j^rave, 
424.       indice  mudo  de  lo  mal  hablado. 

Oual  a  Amphion,  de  sus  hijos  parricida, 
del  dolor  y  del  tedio  penetrado, 
4J5.       no  le  bastô  su  musica  a  su  vida. 

Si  al  disco  juegas,  como  el  rozagante 

joven  Jacinto,  mueras  de  la  herida 

426.  (jue,  como  a  el,  te  dé  el  globo  pesante. 

Si  en  el  mar  tal  vez  entras  divertido 
con  la  pericia  alterna  de  nadante, 

427.  el  mar  te  sea  peor  que  el  mar  de  .\hydo. 

Uual,  naufrage  en  el  mar,  perecio  a  nado 
Perencio,  nuestro  comice  pulido, 

428.  agua  estigia  sostengate  ahogado; 

quai  Palinuro,  viendose  sin  quilla, 
el  golfo  a  viva  fuerza  superado, 

429.  nadô,  nado,  y  se  ahogô  en  la  orilla. 

A  lùu-ipides,  tutela  de  Diana, 
despedazan  los  canes  sin  trahilla: 

430.  de  los  mismos  no  seas  presa  vana. 

(  )  por  donde  sulfurea  mas  vomita 
del  lùna  la  honda  sima  siciliana, 

431.  saltes  sobre  el  gigante  (  '  )  que  la  (>\cita. 

O,  creycndote  Orfco  falsamente, 

el  mugeriego  que  a  l'.strymon  habita, 

432.  te  araiîe  con  sus  unas  inclemente. 

0  como  Meleagro,  hijo  de  Altea, 

tu  te  consumas  con  la  llama  ausente, 

433.  hasta  que  c]  fatal  tizo  su  fin  vea. 

La  nueva  esposa  de  Jason,  Creusa, 
muri(3  con  la  corona  de  Medea 


(  '  )     Como  Empodocles. 
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434.  i  la  fuerza  del  tosigo  difusa, 

muere  Creon  y  su  familia  toda, 
semejante  corona  lu,  Ibis,  usa, 

435.  o  tengas  o  no  tengas  nueva  boda. 

Como  furiosas  tiran  las  Bacantes 
a  Lycurgo,  tjue  mal  las  vides  poda, 

436.  i  las  que  matan  a  Lycurgo  antes 

fueron  muertas  despues  por  su  hijo  Butes, 
en  ti  se  junten  niuertes  semejantes 

437.  i  en  vno  el  daào  de  el  y  ellas  disfrutes. 

Con  la  camisa  que  a  Plercules  abrasa 
la  camisa  que  vistes  hoy  commutes, 

438.  inficionando  tu  sanguinea  massa. 

Quando  quiso  hender  robusta  encina 
en  edad  ya  Milon  de  afïos  no  escasa, 
439-      pero  escasa  de  fuerza,  alli  termina 

la  infeliz  vida  sin  socorro  humano, 
pues  la  hendedura  lo  metiô  en  pretina 

440.  de  do  no  pudo  retraer  la  mano. 

A  las  fieras  y  aves  siempre  expuesto, 
sigue  el  exemplo  del  forzudo  anciano, 

441.  i  os  iguale  a  los  dos  el  fin  funesto. 

O  en  tus  dones  encuentres  tu  desgracia, 
de  Icaro  imitador  tambien  en  esto 

442.  cjue  a  los  pastores  diô  vino  de  gracia, 

mas  ebrios  con  el  nunca  usado  vino 
contra  el  dador  los  arma  su  eficazia, 

443.  i  le  dieron  un  pozo  por  destino. 

O  haz  con  el  tuyo  lo  que  con  su  brazo 
la  hija  Erigone  hizo  quando  vino 

444.  i  viô  a  Icaro  muerto;  se  écho  un  lazo, 

i  en  el  se  adelantô  la  ultima  hora, 
pues  su  dolor  no  permitiô  mas  plazo. 
445-      Quai  la  madré  cruel  legisladora 
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al  infeliz  Eurystenes  encierra, 
porque  observe  su  ley,  si  vencedora 

446.  no  volvia  su  espada  de  la  guerra, 

i  era  su  ley  morir  sin  alimento 

quai  Ayax  violador  de!  templo,  yerra 

447.  el  rumbo  desde  Aulide,  y  violento 

en  dos  escoUos  su  navio  encalla 
forzado  a  soplos  de  iniperioso  viento, 

448.  donde  el  rumbo  y  la  vida  termino  halla; 

asi  se  corte  tu  vital  estambre, 
i  por  tu  vida  sea  justa  talla 

449.  de  naufrage  morir,  o  morir  de  hambre. 

Como  al  hijo  de  Naupho,  Palamedes, 
quitô  el  astuto  Ulises  la  corambre 

450.  por  un  fingido  crimen,  tu  le  excèdes 

en  verdaderos  mil;  mas  si  cupiera 
ser  inocente  on  ti,  contra  sus  redes 

451.  no  sea  tu  inocencia  valedera. 

Como  mato  a  l-.talon  con  justo  brio 
de  Isis  un  sacerdote,  y  persévéra 

452.  el  excluir  del  santo  templo  de  lo 

la  estatua  de  aquel  Rey,  mostrando  en  eso 
la  Diosa  su  desden  y  sacro  hastio; 

453.  como,  de  Melanteo  en  el  receso, 

a  los  que  lo  pesquisan  homicida, 

su  madré  les  diô  luz  y  entrcgô  el  preso; 

454.  quando  te  escondas  por  guardar  tu  vida, 

te  descubra  cjuien  debe  socorrerte, 
tu  madré,  o  la  persona  mas  querida. 

455.  Con  Dolon,  que  pacto  robarle  al  fuerte 

Achiles  los  cavallos  que  regia, 
consigas  igual  noche  e  igual  suerte. 

456.  Ni  logres  mejor  sueino,  antes  del  dia 

de  tu  muerte,  que  Rheso  y  sus  soldados, 
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a  quien  sueno  gravissimo  opnmia; 

457-       II'  mejor  que  el  que  huvieron,  descuydados, 
el  Rutulo  Rhamnete  y  sus  sequaces, 
por  Niso  y  por  Euryalo  asaltados. 

458.       (3  va  emprendido  con  humosos  haces, 

quai  de  Clinias  el  hijo  (  '  )  a  média  quenia, 
a  mayor  muerte  el  lago  Kstygio  esquaces; 

459-       o- como  de  Remo,  que  saltô  por  tema 

de  la  aun  no  nueva  Roma  el  nuevo  muro, 
rusticas  armas  causen  tu  hora  exlrema. 

460.  Finalmente,  en  rezelo  mal  seguro, 

que  asi  vive  quien  vive  entre  saetas, 
vive  y  muere  en  aqueste  pays  duro 

461.  entre  las  de  los  Sarmatas  y  Getas. 

Esta  carta  te  escribo  al  improviso, 
que  no  nos  olvidamos  los  poetas, 

462.  i  ella  de  mi  memoria  es  un  aviso. 

Es  poca  cosa  en  si,  io  no  lo  niego, 
es  un  obsequio  corto,  mas  précise. 

463.  Los  Uioses  superiores,  a  mi  ruego 

benignos,  multipliquen  mis  sentencias, 
despues  obra  cumplida,  y  demas  fuego 

464.  veras  que  acabe  nuestras  diferencias 

ia  con  tu  nombre,  y  en  el  verso  escrita 
con  que  se  rifien  acres  las  pendencias, 
assi  sucederâ  comité  vita. 


I  )     Alcibiades. 
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INTRODUCTION 

I.  JUAX  DE  QUIROS,  JURADO  DE  TOLEDO  (') 

«El  jur.'uio  de  Toledo. 
digno  de  memoria  eterna, 
con  callar  esta  alauado; 
porque  yo  no  se  aunque  qiiiera.» 

In  thèse  somewhat  enigmatical  terms,  Agustin  de  Rojas  (  -'  ) 
culogizes  Juan  de  Ouiros  as  one  of  the  earlier  dramatic  writers 


(')  I  take  this  opportunity  of  expressing  my  sincère  thanks  to 
D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martin,  for  his  advice  in  the  sélection  of  La  fa- 
iiiosa  toledmia,  by  Juan  de  Quiros,  as  the  subject  of  the  following  study, 
and  for  other  help  offcred  me  during  my  visit  to  Madrid  in  1914-16;  also 
to  Serîor  Rodrîguez  INIarîn,  Director  of  the  Biblioteca  Nacional,  for  giving 
me  permission  to  cojjy  the  comedia.  I  am  much  indebtcd  to  the  courtesy 
of  the  Mayor  and  Town  Council  of  Toledo,  in  allowing  me  to  work  in 
the  municipal  archives,  and  to  D.  Francisco  de  Horja  de  San  Roman  for 
the  assistance  he  so  freely  gave  me  at  the  commencement  of  iny  invest- 
igations there.  I  acknowledge  with  miich  pleasure  the  debt  I  owe  to  Pro- 
fessor  Fitzmaurice-Kclly,  for  his  kiiulness  in  revising  and  corrccting  my 
manuscript. 

(2)  Loa  de  la  comedia  in  the  Viajc  enirelcnido  by  Agustin  de  Rojas. 
Origenes  de  la  novela,  t.  IV,  por  M.  Menéndez  y  Pelayo,  with  an  introduc- 
tion by  A.  Bonilla  y  San  Martin,  NuevaBib.  de  Aut.  Esp.,  21.  iqis  (p.  49fi)' 
There  is  another  référence  to  the  jurado  on  page  515: 

"Rojas.  Soy  tan  malo  en  esso  de  diuino,  que  no  se  si  v.de  al<;()  un  dis- 
parate que  he  hccho;  escuchalda,  y  si  os  parece  bien  se  dira,  y  si  no  el 
Jurado  es  vuestro  amigo,  y  nos  podra  remediar  en  todo.» 
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who  helped  to  improve  the  coiiiedia,  before  Lope  de  Yega  trans- 
formed  it,  and  by  his  dramatic  genius  created  a  national  théâtre 
in  Spain. 

Doctor  Antonio  Navarro  (^),  ^\•hose  discourse  in  delence  ot 
the  comedia  in  the  tinie  of  Philip  II,  provides  us  with  a  similar 
list  of  dramatists,  also  inciudes  Juan  de  Ouiros,  jurado  de  Tole- 
do,  among  the  number  of  those  whose  works  were  of  value. 

Thèse  two  références  are  quoted  by  Barrera  {■'),  who  further 
mentions  having  seen  in  two  books  of  the  period  a  passage 
taken  from  Lafavwsa  tokdana^-A.  comedia  written  by  Juan  de  Oui- 
ros, the  manuscript  of  which  is  dated  ISQI»  one  of  thèse  books 
being  the  Elociienda  espaùola  eu  artc  by  Ximenez  Paton  (  -^  ). 
Since  the  same  passage  quoted  by  Ximenez  Paton  occurs  like- 


(3)  An  extract  containing  the  list  of  dramatic  poets,  precediiifr  and 
contemporary  with  Lope  de  Vega,  mentioned  by  the  Doctor  Antonio 
Navarro,  is  quoted  by  Manuel  Garcia  de  Villanueva  Hugalde  y  Parra  in 
his  Origen,  Epocas y  Progresos  del  Teatro  espanol.  Madrid,   1802  (p.  293). 

(  +  )  Catdlogo  bibliogrdfico  y  biogrdfico  del  teatro  antiguo  espanol  desde 
sus  origenes  hasta  medlados  del  siglo  XV HT,  por  D.  Cayetano  Alberto  de 
la  Barrera  y  Leirado.  Madrid,  1S60. 

(5)  El  Maestro  Bartholomé  Ximenez  Paton,  Elocuencia  espanola  en 
artc.  Toledo,  1604.  Cap.  XII.  De  las  figicras  de  ficcion: 

«Aqui  se  reduze  la  Mimesis,  que  a  Romance  aremos  el  contrahazer,  y 
remedar.  Y  es  quando  en  las  comedias  vna  figura  repite  las  palabras  de 
la  otra,  como  que  dandole  con  ellas  en  cara,  y  contrahaziendo  en  el  mo- 
do de  dezir,  como  en  Terencio  Phedria  lo  haze  con  Thais.  Y  como  en  la 
comedia  Toledana  que  hizo  el  Jurado  de  Toledo  Juan  de  Ouiros,  en  la 
quai  Chirardo  repite,  haziendo  dorayre  de  Marcela  dama,  vnas  palabras 
que  ella  auia  dicho  haziendolo  de  Garceran,  que  son  estas: 

Ouiere  me  dar  por  escripto 
Todo  aquese  parlamento? 
Porque  es  para  cierto  intento 
Que  me  importara  infinito. 
Y  dezian  que  cra  boba!» 
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wise  in  La  Picara  yiistina  ("),  the  author  saying  that  the  quat- 
rain is  often  used  in  Mansilla  but  giving  no  indication  of  its 
origin,  this  may  be  the  second  book  in  whicli  Barrera  saw  it; 
on  the  other  hand,  furtlier  research  may  lead  to  the  discovery 
of  a  more  exphcit  référence  to  the  coDictiia^oi ]\i2,w  de  Ouiros. 

Barrera  sums  up  by  saying  that,  beyond  the  facts  stated  a- 
bove,  nothing  more  is  known  of  Juan  de  Ouiros.  There  is,  how- 
ever,  a  veiled  allusion  to  him,  of  a  much  earlier  date  than  those 
already  given,  in  El pastor  de  Filida  by  Luis  Galvez  de  Mon- 
talvo  (")  pubHshed  in  1582.   The  couphng  together  of  los  dos 


(o)  Francisco  Lnpez  de  Ubecla,  J.a  Picara  Jiistina,  cd.  J.  l'uyol  y 
Alonso,  Soc.  de  Bil)li(3filos  Madrilènes,  t.  VII.  VIII  .md  IX.  Madrid,  191 2. 
(t.  VIII,  p.  196): 

-Ya  quiso  Dios  que  parô  la  l)onl)a;  bien  pensô  él  que  le  rcspondiera  yo 
algunas  razones  con  que  ablandara  algo  su  escrupuloso  enojo.  mas  no  se 
me  ofrecio  otra  respuesta  sino  la  de  Marcela  a  Garceran: 

Quiere  darme  por  escrito 
Esse  largo  parlamento? 
Que  me  importarâ  infinito 
Para  vn  negocio  que  intento  (95) 

Corriose,  porque  era  copia  vsada  en  Mansilla  v  receuida  por  alrcnta. 
si  vna  moça  la  dezia  a  quien  la  hablaua.» 

The  Editor  in  his  note  (95),  (t.  IX,  p.  317),  says:  IMarcei.a  y  Garceran, 
El  autor  debe  de  referirse  a  una  comedia,  a  un  paso  o  a  un  entrcmc's,  para 
nosotros  desconocidos.  El  carâcter  de  la  cuarteta  parece  indicar  que  la 
obra  de  que  se  trata  es  de  los  ùltimos  anos  del  siglo  XVI,  o  mas  bien  de 
los  comienzos  del  XVII.^ 

|7)  El  pastor  de  Filida,  Luis  Galvez  de  Montalvo.  Ed.  de  D.  Juan 
Antonio  Mayans  y  Siscar,  Valencia  1792.  The  editor  says  in  his  pro- 
logue (p.  1.1): 

'•Continuemos  la  explicacion  del  Texto  (p.  155):  I los  dos  de  un  ttonibre 
(dijo  Pradelio)  el  Cordoves^  i  cl  Toledano'-.  es  a  saber  Juan  de  Mena,  Cordo- 
ves,  i  el  Jurado  Juan  de  Quiros,  que  compuso  la  comedia  La  Toledana, 
cuya  noticia  devemos  a  Bartholomc  Gimenez  Paton,  en  la  Elocuencia  Es- 
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de  un  nombre^  el  cordobés  y  el  toledaiio,  is  of  interest,  as  it  sug- 
gests  that  the  two  were  conteniporaries  and  possibly  acquaint- 
ances,  a  theory  borne  out  b)'  the  Tact  that  a  laudatory  sonnet 
by  Juan  de  Ouiros  (^)  is  among  the  poenis  acconipanying  Las 


panola,  explicando  la  Figura  Mimesis,  o  Contrahacimiento,  en  cuya  pieza 
Quirardo  repite,  haciendo  donaire  de  Marcela,  dama,  unas  palabras  que 
ella  avia  dicho  haciendole  de  Garceran,  que  son  estas: 

Quiereme  dar  por  escrito 
todo  aquesse  parlamento, 
porque  es  para  cierto  intentci 
que  me  importara  infinito. 
I  decian  que  era  boba.» 

With  regard  tothe  phrase  quoted  from  El pastor  de  Filida,  ^Iç^néndçzy 
Pelayo  says: 

«  Y los  dos  de  un  nombre  el  cordobés  y  el  toledano.  El  canônigo  Mayans 
acertô  en  cuanto  a  Juan  de  Quirôs,  autor  de  la  comedia  todavia  inédita 
La  toledana  discreta;  pero  se  equivocô  en  cuanto  al  cordobés,  creyendo 
que  era  Juan  de  Mena.  Todos  los  poetas  citados  por  Gâlvez  Montalvo  en 
este  pasaje  son  del  siglo  XVI.»  (Origeues  de  la  Novela,  1. 1.,  p.  dxiv.  Nueva 
Bib.  de  Aut.  Esp.,  I.  Madrid,  1905.) 

The  title  given  to  the  comedia  by  Menéndez  y  Pelayo  is,  however  incor- 
rect, La  toledana  discreta,  or  rather  La  genealogia  de  la  toledana  discre- 
ta, being  a  chivaleresque  poem  consisting  of  34  cantos  written  in  octa- 
vas,  by  Eugenio  Martinez  and  published  in  Alcald  de  Henares,  1604. 

(s)  Las  seyscientas  apoiegmas  de  Juan  Riifo  y  otras  obras  en  verso.  To- 
ledo,  1596. 

De  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  Jurado  de  Toledo,  ai.  Autor. 

Soneto. 

Bien  es  ;Rufo)  tu  ingenio  peregrino, 
del  mundo  ingrate  conocido  apenas, 
pues  a  tu  erudicion  falta  vn  Mecenas, 
amparo  de  esse  espiritu  diuino. 

Pero  pues  te  ha  traydo  tu  destino 
desde  tu  amada  patria  a  las  agenas. 
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seyscieiitas  apotegiiias  by  Juan  Rufo,  published  in  Toledo  in 
1596-  It  is  clear  then  that  the  famé  ot  Juan  de  Ouiros  as  a  poet 
Avas  already  estahlished  in  1582,  and  we  know  that  as  late  as 
the  year  1604  he  was  still  quoted  as  a  popular  draniatist;  after 
this  no  fiirther  mention  of  him  is  found  till  D.  Juan  Antonio 
^layans  y  Siscar  edited  lil pastor  de  Fîlida  in  1792,  elucidating 
the  référence  to  "cI  toledaiw»,  and  the  only  coiucdia  defmitcly 
ascribed  to  Ouiros  has  hitherto  remained  unpublished. 

The  title  page  of  the  Ms.  states  that  La  javiosa  tolcdaiia  was 
written  by  Juan  de  Ouiros,  jurado  de  Toledo,  and  it  is  dated 
1591;  since  this  is  the  earliest  indication  we  bave  that  our  poct 
held  the  office  of  jurado,  the  date  served  as  a  starting  point  for 
my  investigations  made  in  the  archives  of  Toledo,  which  it  was 
hoped  might  lead  to  some  discoveries  concerning  his  tenure  ot 
office,  and  possibly  enlightcn  us  as  to  his  private  life  and  parent- 
age.  Xo  information  liaving  been  forthcoming  as  to  the  date  of 
his  birth  ("),  or  other  facts  of  his  early  hTe,  we  must  content 
ourselves  witli  détails  relating  to  the  period  of  his  officiai  work 
in  Toledo. 

in  the  municipal  archives  are  to  be  found  documents  record- 
ing  the  acts  of  the  governing  body  of  Toledo,  from  its  found- 


y  (liuul<j;n-  a(|ui  lu  libro  ordenas, 
fie  tanta  estimacion,  y  gloria  digno. 

Yra  seguro  ya  de  gcnte  en  gentc, 

dandu  consejo,  exemplo,  auiso  y  gusto, 
y  dcl  mordaz  podra  partir  sin  miedo, 

quai  obra  de  vn  varon  tan  eminente, 
y  salicndo  liinado  tan  al  justo, 
passado  por  los  filos  de  Toledo. 

(")  The  large  niiinber  of  parocliial  archives  ïn  Toledo,  and  (uir  com- 
plète ignorance  as  to  the  parish  in  which  Juan  de.  Ouiros  wasborn,  make 
the  search  for  his  baptismal  certificate  a  diflicult  task.  D.  Clémente  Ba- 
llcsteros  kindly  consented  to  investigate  those  under  his  charge,  but  so 
far  the  resuit  has  pi-oved  négative. 
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ation  to  the  présent  day.  As  well  as  the  long  array  of  volumes 
containing  the  records  of  tho  Ayuntamiento  ('"),  a  second  less 
well-known  séries  hears  the  title  of  Libros  de  ahtos  del  cabildo  de 
h)s  yUiistrcs  seùores  jfiirados  de  la  luuy  noble  y  luiiy  leal  çibdad 
de  Toledo  (");  an  examination  of  the  double  séries  reveals  to  us 
the  minutiae  of  the  municipal  life  of  the  officiais,  and  casualh- 
from  time  to  time,  some  fact  concerning  their  private  affairs. 
Juan  de  (Juiros  y  Toledo  made  his  first  officiai  appearance  on 
Saturday,  December  3,  1580  (Doc.  I),  when  he  entered  the  hall 
where  the  jurados  held  their  meeting,  and  presented  them  with 
a  resigiation  of  the  office  of  jurado:  a  résignation  made  by Juan 
Fernandez  de  la  Trueba  in  his  favour.  After  the  présentation, 
Baltasar  de  Toledo  requested  that  the  gratuity  of  8  reaies,  usual- 
ly  given  to  each  of  his  brother  officers  by  a  newiy  elected  ju- 


("o)  i.Libro  becerro  de  la  Ciudad  de  Toledo,  formado  en  I7,^S;  existe  en 
el  Archivo  municipal.  Los  archivos  de  la  Ciudad  y  del  Cabildo  de  los  Ju- 
rados, que  hoy  forman  uno  solo,  tienen  (como  es  lôgico)  gran  importan- 
cia  para  el  conocimiento  de  nuestra  vida  municipal  y  de  los  fastos  locales 
desde  la  Edad  Media  a  la  contemporânea.  Consérvanse  las  actas  de  las  se- 
siones  del  Ayuntamiento  correspondientes  a  los  anos  1464,  1526,  27,  29, 
31 ,  40,  41,  45,  47,  53,  61,  63,  64,  66,  68  al  70,  72,  74  al  77,  81,  82,  89,  91  al  94, 
98  y  99,  1603.  1605  al  12,  14  al  99,  1700  a  1799,  1800  â  1807,  y  1S09  hasta 
el  dîa.  Puede  decirse  que  en  estos  libros,  casi  inexplorados,  esta  cnce- 
rrada  la  moderna  historia  de  Toledo.»  (Toledo  en  el  siglo  XVI despnés  del 
ve7icimie7ito  de  las  coiituii/dades,  D.  Jerônimo  Lôpez  de  Ayala  y  Alvarez  de 
Toledo,  Conde  de  Cedillo.  Madrid  1901,  p.  66). 

(")  Thèse  records  are  not  mentioned  by  the  Conde  de  Cedillo  in  his 
book,  Toledo  en  el  siglo  XVI,  and  their  existence  appeared  to  be  unknown 
to  those  in  charge  of  the  archives,  so  that  it  seems  justifiable  to  assume 
that  they  hâve  been  even  less  explored  than  those  of  the  Ayuntamiento. 
They  form  one  of  the  most  valuable  treasures  of  the  municipal  archives, 
being  a  complète  séries  and  in  almost  perfect  préservation.  As  well  as 
supplementing  the  lost  numbers  of  the  Ayuntamiento,  thèse  books  hâve 
an  intrinsic  importance,  as  they  representthe  facts  from  a  différent  point 
of  vievv,  in  accordance  with  the  différence  of  the  functions  of  this  second 
council. 
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rado,  should  in  this  case  be  remitted.  For  us,  the  importance  of 
this  proposai  lies  in  the  tact  that  Baltasar  de  Toledo  speaks  oi 
Juan  de  Ouiros  )'•  Toledo  as  hisson,  repeating  this  statement 
later  the  same  day  when  he  presented  the  new  jurado  to  the  co- 
rngidor.  W'e  should  not  be  warranted  in  assuming  the  fact  ot 
this  relationship  merely  from  the  name  l'oledo,  which  seems  to 
hâve  been  borne  by  many  unrelated  families  ('');  it  is  however 
corroborated  by  varions  subséquent  documents  (Doc.  \",  XV, 
LI)  which  are  décisive. 

Baltasar  de  Toledo  did  not  exaggerate  when  he  said  that  he 
had  served  the  jurados  «con  todas  sus  fuerzas  y  mucho  amor, 
especialmente  en  cosas  graves»,  for  during  the  whole  term  of 
his  office,  from  Xovembcr  7,  1562  ('■')  up  to  May  5,  1600,  when 
he  resigned  it,  lie  was  one  of  their  most  active  members;  his 
name  is  found  in  a  long  séries  of  important  commissions;  he  was 
appointed  majordomo  at  least  five  times  and  always  gave  his 
opinion  on  matters  great  and  small  with  the  décision  and  recti- 
tude of  a  straight-forward  and  strong  character,  revealing  more- 
over  a  note  of  originality  in  his  terse  and  vigourous  expressions, 
which  lends  interest  to  the  discussions  in  which  he  took  part, 
and  which  the  escrihai/o  h^-ancisco  de  Herrera  evidently  appre- 
ciated;  as  he  reproduces  \x\th.  zest  the  trenchant  humour  of  l>al- 
tasar  de  Toledo's  remarks. 

l'he  attendance  of  the  jurados  at  the  meetings  of  the  ayunta- 
miento  was  not  obligatory,  though  it  was  iieccssar}'   for  at  least 


(■a)  For  examplc  the  jur.'ido  Geronimo  de  Toledo  was  not  the  son  of 
Baltasar  de  Toledo,  but  of  the  licenciado  Gaspar  de  Santa  Maria,  as  shown 
\)\  the  document  recordiiif;  the  résignation  of  the  latter.  (Lihro  de  los 
jurados,  nûm.  14,  sesiôn  de  8  de  agosto  i58i\ 

['i)  The  élection  of  Baltasar  de  Toledo  took  place  on  November  7, 
1562.  This  we  know  from  a  marginal  note  to  that  effect,  in  the  book  ol' 
the  jurados  for  this  year;  a  dozen  blank  pages  follow  this  announcemeiit, 
the  esciibano  liaving  omittcd  to  vvritc  tiie  account  of  the  ceremony. 
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one  of  them  to  be  présent  in  order  to  form  a  quorum  ('+);  Balta- 
sar  de  Toledo  attended  so  constantly  that  he  seems  to  form  an 
indispensable  member  of  the  council,  he  was  moreover  a  member 
of  the  collège  of  thirty  three  public  escrihai/os  of  Toledo  (Doc. 
XX,  XXXV,  XXXVI),  escrihauo  to  King  Philip  II  (Doc.  XX, 
XXXVI),  and  escribaiio  for  the  confidential  business  of  the  co- 
rregidor  of  Toledo  (Doc.  XV,  XVI,  XVII,  XIX,  XX,  XXIII, 
XXVIII,  XXXV,  XXXVI,  XXXMI,  XL).  Concerning  the 
latter  of.îce,  Doctor  Francisco  de  Fisa  ('■'•)  writes  as  tbllows:  «Otro 
escriuano  ay  del  secreto,  que  sirue  para  las  cosas  que  el  corre- 
gidor  quiere  que  se  escriuan,  tocantes  a  la  republica.  Este  oficio 
compro  la  ciudad  de  su  Magestad,  porque  no  fuesse  de  vn  par- 
ticular,  de  suerte  que  se  pudiesse  heredar:  y  asi  le  da  la  ciudad 
por  su  nombramiento  a  vno  de  los  escribanos  del  numéro.»  W  e 
hâve  a  proof  that  I)altasar  de  Toledo  held  this  office  as  early  as 
the  year  ISQI  (Doc.  XV),  having  been  appointed  by  Philip  II, 
in  whose  gift  the  office  lay.  When  the  king  made  known  his  wish 
to  sell  this  office  in  1592  (Doc.  XIX),  it  was  evidently  to  the 
advantage  of  the  governmg  body  of  Toledo  to  buy  it,  rather  than 
allow  it  to  fall  into  the  hands  of  an  unofïicial  person.  It  is  inter- 
esting  to  note  that  the  services  of  Baltasar  de  Toledo  were  so 
highly  appreciated  that  he  was  retained  in  the  ofî'ice  after  its 
purchase  by  the  town,  until  the  year  1600,  when  he  resigned  his 
office  of  jurado. 


('4)  «Pero  no  se  pueden  hazer  Ayuntamientos  sin  asistir  un  senor  Ju- 
rado; por  ser  su  asistencia  como  procurador  gênerai  de  la  Republica,  sin 
el  quai  no  se  puede  juntar  Ayuntamiento,  y  en  el  puede  qualquier  senor 
Jurado  contradecir  lo  que  haze  el  Regimiento;  diziendolo  en  el  libro  de 
palabra,  o  por  escrito,  y  requiriendo  y  pidiendo  testimonio.»  (loan  San- 
chez  de  Soria,  Libro  de  lo  que  contiefie  el  prudente  gouierno  de  la  impérial 
Toledo.  1635.  Pub.  el  Conde  de  Cedillo,  p.  157). 

('5)  El  Doctor  Francisco  de  Pisa,  Descripcion  de  la  impérial  ciudad  de 
Toleao.  Primera  parte.  Toledo,  1605.  Cap  xxiii,  fol.  36. 
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It  would  be  interesting  to  know  if  our  Baltasar  de  Toledo  were 
the  grave  personage  whose  learned  pen  Cervantes  extols  in  La 
Galatea  ('"),  and  so  to  ascertain  whether  he,  as  well  as  liis  son, 
aspired  to  authorship. 

With  a  tather  holding  an  inHuential  position,  ready  to  inaugu- 
rate  Jiian  de  Ouiros  into  his  duties  as  jurado,  the  latter  began 
his  career  with  miich  in  his  favour.  San  ?iIarcos  was  one  of  the 
six  mozarabic  parishes  to  which  had  been  granted,  a  few  years 
previously,  the  privilège  of  electing  a  jurado  ('-).  The  parishion- 

\^(>\  Vn  nueuo  espanto,  vn  nueuo  assoml^ro  v  niiedo 

me  acude  y  sobresalta  en  este  punto, 
solo  por  ver  que  quiero  y  no  puedo 
subir  de  honor  al  mas  subido  punto 
al  graue  Baltasar,  que  de  Toledo  (^36) 
el  sobi-enombre  tiene,  aunque  barrunto 
que  de  su  docta  pluma  el  alto  buclo 
le  ha  de  subir  hasta  el  impereo  cielo. 

(Caiito  de  Cah'ope  in  f^a  (ialaiea.  Kd.  Obras  complétas  i\Q  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  publicada  por  Rodolfo  Schevill  v  Adolfo  Rouilla.  I\Ia- 
drid,   1914). 

The  editor  saj's  in  his  note  (36),  [La  Galatea,  t.  II,  p.  220):  «Baltasar 
de  Toledo.  Nada  seguro  poflemos  afirmar  acerca  de  este  jçr^z'i?  persona- 
je.  No  es  imposible  que  se  trate  del  toledano  Baltasar  de  Sotomayor.  a 
quien  se  debe  cierta  Gramatica  con  reglas  muy  proiiecliosas,  etc.  (Alcalâ 
1565).  En  una  epi'stola  de  Juan  de  la  Cueva  a  D.  Fernando  Pacheco  de 
Guzman  (Consûltese  A.  Coster,  /''crnaiido  de  Hcrrera,  Paris  1908,  pa- 
gina 33)  cita  aquél,  junto  a  Fernando  de  Cangas  y  a  Mosqucra,  un  «To- 
ledo, cuyo  nombre  no  consta.» 

For  want  of  other  suggestions  as  to  the  identily  of  the  Baltasar  de  To- 
ledo referred  to  by  Cervantes,  it  seems  tt-mpting  to  l)ring  forward  the 
name  of  the  jurado,  fatherofjuan  de  Ouiros,  who  was  evidcntly  a  man 
well-known  at  the  time,  though  his  name  bas  not  survived  as  the  author 
of  any  knovvn  literary  vvork. 

(17)  «Observôse  esta  prevencion  jjor  algunos  anos;  los  Reyes  Cat()li- 
cos  la  mandaron  guardar  en  su  tiempo,  y  no  obstante  csto,  la  guerra  de 
las  comunidades  y  el  aumento  que  hubo  en  el  otro  cabildo,  hicieron  mas 
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ers,  SLimmoned  by  the  to\\  n-crier  and  the  riiiging  of  bells,  re- 
ceived  their  new  jurado,  who  took  the  oatli  standing  before  the 
high  altar  of  the  church;  then  the  sacristan,  for  lack  of  suitable 
parishioners,  presented  Juan  de  Ouiros  to  the  council  of  the  ju- 
rados,  where  the  votes  were  taken  and  he  was  elected,  after  re- 
peating  the  oath,  and  finally,  accompanied  by  three  jurados,  he 
was  presented  to  the  corregidor,  before  whoni  he,  for  the  third 
time,  took  the  oath  in  due  form.  On  December  10,  158O)  the 
Saturday  following  his  élection,  he  attended  the  council  meeting 
ofthejirados  for  the  first  time;  at  the  meeting  on  March  18, 
1581,  he  vas  appointed  escj-ihano  in  place  of  Alonso  de  la  Palma 
de  Cisneros,  who  held  the  office  for  that  year,  and  on  April 
15,  this  appointment  was  definitely  confirmed  for  ail  the  meet- 
ings from  which  the  latter  should  be  absent.  The  two  shared 
the  work  during  the  years  1582  and  83,  Juan  de  Uuiros  filling 
the  post  almost  exclusively  in  1584,  when  Alonso  de  la  Palma 
de  Cisneros  was  elected  majordomo.  In  1585  Juan  de  Uuiros 
was  himself  appointed  escribano  to  the  council  of  jurados  and 
reappointed  in  1586.  This  post  was  always  held  by  one  ol  the 
jurados  themselves  ('*;,  and  the  minutes  of  the  meetings  were 
written  and  signed  by  him,  which  is  a  fact  of  much  interest  to 
us,  as  thèse  records  thus  furnish  authentic  spécimens  of  our 
author's  hand-writino  and  signature. 


tarde  necesaria  una  reforma,  en  virtud  de  la  cual  a  las  cinco  parroquias 
latinas  de  San  Salvador,  Santa  Maria  Magdalena,  San  Juan  Bautista,  San 
Nicolas  y  San  Isidro,  por  ser  las  mayores  en  vecindario,  se  les  senalaron 
très  jurados,  siendo  dos  que  tenîan  antes  como  las  otras,  y  â  las  seis  mo- 
zarabes de  Santa  Justa,  Santa  Eulalia,  San  Torcuato,  San  Sébastian,  San 
Marcos  y  San  Lucas  se  les  concediô  que  nombrasen  une.  componiendo 
asî  todas  juntas  el  maximum  de  cincuenta  y  cuatro  (jurados),  cuando  se 
elevaba  a  treinta  y  seis  el  de  regidores.»  (Antonio  Martin  Gamero,  Histo- 
ria  de  la  Ciudad  de  Tolcdo.  Toledo  1842-3.  p.  827). 

■('8)     «Y  el  escribano  de  el  cabildo,  que  siempre  lo  es  vno  de  el.»  (loan 
de  Soria,  Loc.  cit.,  p.  58). 

Revue  Hispanique. — Q.  ^i 
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The  définition  of  a  jiirado  given  by  Barrera  ('"),  in  his  article 
on  Juan  de  Ouiros,  is  somewhat  equivocal  (the  otî'ice  of  regidor 
being  quite  distinct  from  that  of  jurado  (^°),  and  also  because 
neither  office  was  limited  to  the  distribution  of  provisions);  hence 
it  may  be  not  inopportune  to  indicate  some  of  the  routine  work 
carried  out  by  the  regidores  and  jurados  in  conjunction,  before 
going  on  to  speak  of  the  private  commissions  given  to  Juan  de 
Ouiros.  To  quote  the  words  of  loan  de  Soria,  himselfa  jurado  (^'): 
cY  solo  le  toca  al  cabildo  y  senores  Jurados  de  el,  el  tener 
con  el  regimiento  ygualdad  en  todas  las  cosas  que  la  ciiulad  en 
su  ayuntamiento  comète  para  la  mejor  expedicion  de  sus  ne- 
gocios,  a  caualleros  Regidor  o  Regidores,  porque  en  hauiendo 
comision  ha  de  ser  nombrado  senor  Regidor  y  sefior  Jurado,  y 
este  nombramiento  siempre  le  haze  la  ciudad,  y  no  el  cabildo; 
como  es  en  suerte  de  Certes  que  va  comision  de  Regidor  y  Ju- 
rado, en  administracion  de  millones,  Posito,  Carnecerias,  Adbi- 
trios,  T^'ieles  t^xecutorcs,  Juezes  de  trpint.i  mil  marauedis  abajo, 
en  cosas  cibiles,  en  causas  en  (|ue  se  apela  a  la  Ciudad  de  los  se- 


(19)     Hfincia,  Cdldloi:;o:  «jurado  (regidor  cotnisionado  de  abastos)». 

^20)  «La  constitucion  municipal  de  Toledo  quedô  desde  entonces  di- 
vidida  en  dos  cucrpos  principales,  délibérante  y  absoluto  el  uno,  fiscal  y 
moderador  el  otro,  cncargados  ainl)()S  en  distinla  e>fcra  del  gobierno  de 
la  ciudad,  con  poderes  y  atribucioncs  diversas,  auncpie  animados  en  un 
mismo  espiritu.  Llamôse  al  priniero  cabildo  de  regidores,  tomando  el 
nombre  del  deber  que  se  les  impuso  de  régir  y  gobernar  al  pueblo,  y  en 
él  se  reparliô  por  mitad  el  poder  entre  los  caballeros  y  riudadanos,  para 
que  todas  las  clases  de  iiabil.iiites  estuvicran  allî  igualmente  representa- 
das.  Kl  segundo,  dondc  no  se  conocîan  categori'as  ni  desigualdades,  se 
denominô  cabildo  de  jurados,  porque  los  que  In  componîan,  juraban  antes 
ejercer  bien  y  fielmente  su  cargo,  que  era  velar  {lor  la  estricta  observan- 
cia  de  la  lev  y  los  fueros,  por  la  recta  administracion  de  la  justicia  y  la 
conservacion.  mcjora  y  ainnnito  del  patiiinniiio  ijûblicd.»  (A.  Martin  Ga- 
mero,  f^oc.  cil.,  p.  S24). 

(■")     loan  de  Soria,  Loc.  rit.,  p.  158). 


\ 
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nores  de  el  Fiel  de  el  Juzgado,  Juezes  de  Montes,  Residencias  de 
ellos  y  de  sus  ministros,  en  causas  de  vezindades,  en  regular  lo 
votado  por  Ciudad;  y  finalmente  en  todo  aquello  que  se  comète 
a  senor  Regidor,  le  ha  de  acompafiar  senor  Jurado.>/ 

Although  the  jurados  had  no  vote  in  the  council  of  the  Re- 
gidores  ("),  nor  had  the  latter  the  right  to  enter  that  of  the  Ju- 
rados (^3),  we  see  that,  far  from  being  distinct  in  ail  their  func- 
tions,  they  were  closely  associated  in  the  carrying  out  of  many 
and  varions  commissions,  and  it  is  this  intimate  relation  of  the 
individual  niembers  of  the"t\vo  councils,  contrasted  with  their 
collective  séparation,  which  gives  a  spécial  psychological  inter- 
est  to  the  study  of  the  government  of  Toledo. 

At  the  first  meeting  of  the  ayuntamiento  in  A'Iarch  oi'  each 
year,  a  large  number  of  commissions  were  distributed  ampng  the 
regidores  and  jurados,  either  by  vote  or  by  casting  lots,  and 
every  year  one  or  more  of  thèse  fell  to  the  shareoljuan  deQui- 
ros;  he  was  commissioner  for  fires  in  1582  and  15^9)  ^or  pave- 
ments in  1591  and  for  inspecting  gratuities  oi  wine  in  1593-  ^^'^ 
1594  he  was  appointed  alcalde  ofthe  Hermandad  Nueva  (''■^]  and 


(i2)  «Los  dichos  senores  Justicia  y  regimiento  hazen  Ayuntamiento 
très  dias  en  la  semana.  en  que  de  necesidad  ha  de  auer  por  lo  menos 
cinco  Regidores  con  el  Corregidor,  o  su  lugar  teniente,  y  con  algunos  de 
los  Jurados,  por  lo  menos  uno  dellos,  aunque  no  tienen  voto  en  el,  mas 
de  que  pueden  hazer  contradicion  a  lo  que  alli  se  propone  y  ordt^na.> 
(Doctor  Francisco  de  Pisa,  Loc.  cit.,  cap.  xxiii,  fol.  35.^ 

(»s)  «Y  no  tienen  (los  jurados)  obligacion  a  presentarse  en  el  Consejo 
de  Camara,  sino  en  su  cabildo,  que  hazen  aparté  en  la  mesma  sala  de  el 
ayuntamiento,  piecissamente  todos  los  sabados,  y  en  las  ocasiones  que 
se  les  ofrecen  sin  presencia  de  el  senor  Corregidor,  y  de  ningun  caualle- 
ro  Dignidad,  ni  Regidor...»  (loan  de  Soria.  Loc.  cit..  p.  57^ 

(a-*)  «La  Hermandad  nueva  no  tiene  cabildo  de  por  si,  sino  que  la  ciu- 
dad en  su  ayuntamiento  cada  ano  nombra  dos  alcaldes,  el  vn  ano  a  vn 
Regidor  v  vn  ciudadano;  otro  afîo  a  vn  Jurado  y  un  ciudadano.  como  aue- 
mos  dicho,  alternativamente.  »  (Doctor  Francisco  de  Pisa,  Loc.  cit., 
cap.  .Kxiii,  fol.  37). 
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conimissioner  for  visitiri';'  the  alaritrs:  ('^'^).  Tn  1598  he  was  coni- 
missioner  for  \^alladolid,  for  inspecting  silks  and  ior  «av/zi/as  r/c 
gracia»;  three  times  he  was  commissioner  for  the  public  propcr- 
ties  of  the  town,  in  1603,  1605  and  1606  (Doc.  XLI\'^"  ,  LVI), 
in  1603  he  also  held  the  post  of  «poner  édita  a  la  escribaiiia  dei  fiel 
del  JKZgadn-!),  and  in  1605  that  of  visitor  to  the  «co//fraste»  and 
presumably  the  lost  records  of  the  ayuntamionto  would  revcal 
more  items  of  this  kind.  From  time  to  time  his  name  occurs 
among  the  comniissioners  for  providing  bread,  méat  and  wine 
as  well  as  in  the  élections  for  insf)ectors  of  the  same  {'■"')  and 
for  visiting  the  prisons,  of  course  sharing  thèse  olfices  with  a 
regidor,  except  in  the  case  of  the  Hermandad  Nueva,  where  the 
office  of  alcalde  was  taken  alternately  by  a  regidor  and  jurado. 
The  first  private  commission  givcn  to  Juan  de  Ouiros  by  the 
JLirados  was  a  typical  example  of  the  kind  of  work  undertaken 
by  them,  and  one  which  would  serve  Lo  test  the  diplomatie  abil- 
ities  of  their  agent.  Lucas  \^aca,  collector  of  certain  royal  rev- 
enues in  Toledo,  had  obtaincd  a  paulina  i-''^  fr(~>m  the  papal  Nun- 


{^i)  «Asimismo  noinbni  <;]  ayuntamicnto  quatro  oficiales,  vnn  carpin- 
tero.  otro  aliianir,  otro  yessero,  otro  pedrcro,  los  quales  dan  su  parecer 
en  las  obras  de  la  ciiidad,  y  haziendo  sus  olicios  como  deiien,  con  derecho 
tienen  este  nombre  de  Alarifes,  que  es  tanto  como  decir  hombres  sabido- 
res  en  aquel  ^enero.»  (Doctor  Francisco  de  l'Isa,  /,or.  cit.,  cap.  xxui, 
fol.  37\ 

(2")  "l'ara  las  Poslvras  de  los  mantcnimientos,  la  ciudad  elige  cada 
primcro  ayuntamiento  de  mes  dos  Caualleros  Regidor  y  Jurado,  que  por 
dos  meses  asistan:  assi  en  las  carnicerias,  como  en  las  plaças,  y  demas 
partes,  y  visitan  las  partes  donde  se-  vcnden  mantenimientos  y  hagan  pos- 
tura  de  ellos:  registran  i>esos  y  medidas,  y  las  de  la  casa  de  Moneda,  v 
los  Tejares,  y  castiyan  los  excesos.  Son  siempre  kis  elegidos  quatro,  pero 
la  elecion  es  de  dos,  cada  primfro  ayuntamiento  de  mes  ])or  dos  meses...» 
(loan  Soria,  l,oc.  cit.,  p.  73*. 

(27)  Concerning  the  paulinas  of  lliis  jjeriod,  there  is  an  inleresting 
note  by  Rodrigue/  Marin,  in  his  crilical  édition  of  /\'iuro>ii/e  y  Cortactillo. 
.Sevilla  1905.  (Note  69). 
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cio  proclaiming  that  ail  persons  who  had  owed  such  revenue  for 
ten  years  must  pay  tribute,  on  pain  of  excommunication.  In  or- 
der  to  remedy  this,  on  january  20,  1582  (Doc.  11^),  Juan  de 
Uuiros  was  charged  with  a  mission  to  the  Capital,  and  when 
there,  to  go  with  the  i-prociirador  de  cartes»  ofToiedo,  to  speak 
to  the  Nuncio  and  ask  ter  Ihe  susj)ension  of  the  paulina;  in  case 
the  Nuncio  would  not  consent  to  this,  an  appeal  was  to  be  made 
to  the  royal  council.  On  February  3  (Doc.  IP),  Juan  de  Ouiros 
told  the  council  of  the  Jurados  that  he  had  obtained  a  royal  de- 
cree  ordering  the  suspension  of  the  paulina,  and  having  occu- 
pied  eleven  days  in  his  journey,  he  received  pavment  at  the  rate 
cf  two  ducats  a  day,  as  well  as  sixteen  and  a  h;ilf  reaies  for  the 
cost  of  the  decree. 

His  success  in  this  atî'air  was  doubtless  the  reason  for  sending 
him  on  a  similar  errand  the  following  year,  when  the  regidor 
Francisco  Sanchez  de!  Cerro,  collector  of  tithes  in  the  jurisdic- 
tion  of  Castile,  caused  a  paulina  to  be  published  in  the  churches, 
excommunicating  ail  persons  who  should  defraud  the  king,  or 
him  in  the  name  of  the  king,  by  concealing  merchandise  and 
passing  it  through  the  customs  without  examination.  On  April 
14,  [583  (Doc.  III  ^),  the  jurados  appointed  Juan  de  Ouiros  to 
request  the  Nuncio  to  revoke  this  paulina  and  not  to  issue  any 
others  excommunicating  people  for  non-payment  of  royal  reve- 
nue, because  there  were  other  lesfal  means  for  enforcine  such 
payments.  On  Alay  28  (Doc.  III ^),  the  jurados  learned  with  sa- 
tisfaction that  Juan  de  Ouiros  had  succeedcd  in  persuading  the 
Nuncio  to  grant  a  revocation  of  the  paulina;  they  ordered  that 
this  revocation  should  be  read  in  the  churches  on  feast  days  and 
a  copy  of  it  placed  in  the  archives,  so  that  should  a  similar  occa- 
sion arise,  it  might  serve  as  a  model  of  procédure.  On  June  18 
(Doc.  III  '  ),  they  agreed  to  pay  Juan  de  Ouiros  780  reaies  for 
the  two  journeys  he  had  made  on  this  business. 

A  discussion  on  the  navigation  of  the  river  Tagus,  on  June 
26,  1586  (Doc.  VI),  is  of  interest,  since  it  shows  the  reasons  ad- 
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vanced  by  the  millers  oi'  Tciledo  against  the  projects  of  the  en- 
gineer  Antonelli.  The  delay  in  the  fulfilnient  of  the  commission 
sent  to  carry  thèse  complaints  to  the  king  suggests  that  the  ju- 
rados  feared  his  Majesty's  displeasure  on  Icarningofthe  op]")Osi- 
tion  to  his  favourite  scheme  (-^).  The  delegates  were  appointed 
and  the  letters  written,  when  one  jurado  begged  off,  on  the  plea 
ofother  multifarious  duties,  and  a  second  returned,  having  fallcn 
il!  when  hait  way  to  the  F.scorial.  The  matter  hung  fire  till,  on 
July  22  (Doc.  VT"^),  Juan  de  Segura  oftered  to  go  with  Juan  de 


(»^)  The  Conde  de  Cedillo  gives  tlie  follovving  accoiinl  ol  Philip  ll's 
scheme  for  the  navigation  of  the  river  Tagus,  in  his  history:  Toledo  en  el 
siglo  XV I despues  del  vencintiento  de  las  comunidades  (p.  58):  «En  mayo  de 
1581  halldbase  en  Thomar  Felipe  II,  después  de  la  conquista  de  Portugal, 
cuando,  asesorado  por  su  ingeniero  Juan  Bautista  Antonelli.  ordenôle  es- 
tudiara  los  medios  de  poner  por  obra  la  navegaciôn  desde  Abrantes  â 
Toledo,  como  se  verificaba  ya  entre  aquel  punto  y  Lisboa.  Embarcô  An- 
tonelli en  la  capital  lusitana  en  una  chalupa  con  cuatro  remeros,  y  ven- 
ciendo  obstâculos  y  uniendo  la  prâctica  â  la  teon'a,  â  fuerza  de  perseve- 
rancia,  llegô  â  Toledo  en  19  de  cnero  de  1582,  ante  gran  muchedumbrc 
de  ciudadanos  que  habîan  acudido  â  presenciar  una  novedad  para  clins 
increîble.  Como  en  torno  de  la  ciudad  eran  muchas  las  presas  de  los  mo- 
linos,  en  un  carre  pasaron  la  chalupa  por  la  Vega  â  la  ribera.  El  barco 
con  su  exigua  tripulaciôn  siguiô  d  Aranjuez;  pur  el  Jarama  y  el  Manzana- 
res  subi6  A  Madrid  y  al  Prado,  y  emprendicndo  cl  viaje  de  regreso  retor- 
nô  por  la  misma  via  fluvial  hasta  Lisboa.  La  prueb;i  previa  se  habi'a  reali- 
zado.  Al  siguiente  ano  de  1583,  juntâronse  en  Madrid  las  cortes  del  rcino. 
AIK  se  deliberô  sobre  el  util  proyecto  de  Antonelli;  reconocida  la  convc- 
niencia  de  la  navegaciôn,  acordôse  se  llevaran  âcabo  las  obras  nrccsarias 
])ar.i  continuarla  hasta  Toledo,  y  las  cortes  votaron  con  este  objelo  w\\ 
repartimiento  de  cien  mil  ducados,  de  que  tocô  a  nuestra  ciudad  pagar 
un  cuento  y  trescientos  mil  maravcdises.  Aprobôlo  Felipe  II,  y  sin  tar- 
danza  expidiô  una  provision  enderezada  â  los  corregidores,  alcaldcs  y 
justicias  de  los  pueblos  i^ibereiios,  dictando  reglas  para  los  trabajos  qur 
iban  â  emprenderse  y  mandando  se  prcstara  ;i  Antonelli  toda  ayuda,  su- 
ministrândole  barcos,  hombrcs,  utensilios  y  bastimcntos.  En  Toledo  v\,\ 
turrcgidor  D.  Fadrique  Portocarrero.  Las  obras  se  habi'an  comenzado,  y 
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Ouiros  whose  father,  Baltasar  de  Toledo,  vvas  already  at  the  Es- 
corial  on  business  enlrusted  to  him  by  the  town  council.  On 
August  2  (Doc.  VI''  ),  Juan  de'  Ouiros,  who  was  at  that  time  es- 
cribano  to  the  council  oï  the  jurados,  told  them  how  he  had 
been  to  the  Escorial,  and  dehvered  their  letter  to  the  king,  who 
said  he  would  read  it,  and  liow  the  Président  of  the  suprême 
council,  into  whose  charge  it  was  given,  infôrmed  Ouiros  and  his 
father  that  he  would  write  to  Juan  Baptista  AntonelH  that  very 
day,  giv'ng  them  to  understand  that  he  thought  the  damage  to 
the  sluices  would  not  extend  further  than  Toledo. 

On  October  25  of  the  same  year  (Doc.  VII),  Juan  de  Ouiros 
drew  the  attention  of  the  jurados  to  the  praginâtica  de'  titulos y 
cortesias  issued  by  PhiUp  II  on  ( 'ctober  8  (^''),  and  was  directed 
to  draft  a  form  of  résignation,  so  that,  in  future,  the  jurados 
should  go  through  the  ceremony  in  proper  style. 

In  1583  (Doc.  IV),  a  complaint  had  been  made  to  the  jurados 


por  el  rîo  flotaban  ya  barcas  movidas  a  vêla  y  remo.  En  1585  estaba 
abierta  la  navegaciôn  hasta  Talavera  la  vieja  y  seguîan  los  trabajos  para 
continuarla  hasta  Toledo.  Tropezâbase,  sî,  con  dificultades  materiales  y 
morales,  debidas  principalmente  â  la  configuraciôn  del  terreno  y  â  las 
presas  y  molinos  de  la  ribera;  jjero  diestro  y  laborioso  Antonelli,  y  auxi- 
liado  por  todo  el  favor  del  Rey,  allanô  en  poco  tiempo  muchos  obstâcu- 
los,  hizo  los  necesarios  p;isos  6  carreras,  y  en  1587  pudo  ver  inaugurada 
la  navegaciôn  desde  Toledo,  siendo  corregidor  D.  Perafân  de  Ribera.» 

(29)  Amusing  accounts  of  the  scènes  that  resulted  from  the  misuse  of 
thèse  titles  of  courtesy  may  be  found  in  Cuadros  viejos,  cohccion  de  pin- 
celadas,  loques  y  esbozos  representa?ido  costunibres  espanolas  del  sigio  XVII, 
by  Julio  Monreal.  Madrid  1878.  [Y.  Mercedes  y  Seiiorîas,  p.  171)  and  also 
in  the  Vida  del  soldado  espahol  Miguel  de  Castro  (1593-161 1)  written  by 
himself,  and  published   in    1900  by  A.  Paz  y  Mélia  (Bibliotkeca  hispani- 

ca,  ir. 

To  this  same  pragmatica  Don  Quijote  must  be  referring  when  he  says 
to  Sancho:  «Porque  en  haciéndote  conde,  câtate  ahî  caballero,  y  digan 
que  dijeran;  que  a  buena  fe  que  te  han  de  llamar  senoria,  mal  que  les 
pesé.»  (P.  I.,  cap,  21), 
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concerning  the  exorbitant  priées  which  Bartolomé  de  Madrid 
extorted  froni  those  wiio  used  his  inn,  tlie  Aleson  de  la  Fruta  (-^''), 
where  comedias  were  perfornied  on  feast  days,  making  clients 
pay  for  their  seats  after  having  charged  them  for  entrance.  On 
February  il,  1589  (Doc.  VIII'''),  the  jurados  ordered  Juan  de 
Ouiros  and  Juan  de  Segura  to  investigate  thèse  matters,  and 
to  report  concerning' the  excessive  payments  demanded  in  the 
inn  where  the  comedias  were  acted,  and  whether  men  and  wo- 
nien  were  allowed  to  be  seated  together.  Unfortunately  the  re- 
port is  not  prcserved  in  the  minutes  oi  the  meetings  of  the  ju- 
rados. The  following  week,  I-'ebruary  18,  (Doc.  VIII ''),  a  discus- 
sion seems  to  hâve  arisen  as  to  the  numerous  sermons  directed 
against  the  acting  of  comedias  during  Lent  (^'),  and  it  was  agreed 
that  the  corregidor  should  be  consulted  on  the  point.  Nothing 
more  on  the  subject  is  mentioned  in  either  of  the  two  séries  of 
documents  until  June  27  (Doc.  VIII '^),  when  we  learn  that  on 
account  of  the  illness  of  the  escribano,  Juan  de  San  Martin,  no 
report  was  written  in  the  book  of  the  Ayuntamiento,  and  con- 
sequently  the  commission  could  not  be  proceeded  with.  The 
résignation  of  the  jurado  Baltasar  do  Yepes,  presented  by  his 
nephew  Martin  to  the  council  of  the  jurados  onjuly  13,  1589 
(Doc.  tX),  alfords  an  instance  of  the  complications  fre- 
quently  arising   in   thèse  matters,   by    reason   of  the  law   M-hich 


13")  '<Cerca  destas  carnicerias  (en  la  Plaza  Mayor)  al  vu  lado  es  la  casa 
y  meson  donde  se  pesa  la  fruta  que  viene  a  estaciudad,  que  mandaroii 
hazpr  los  senorcs  CoiTCgidor  y  Toledo,  ano  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  seys,  como  demuestra  vn  letrero  en  el  mismo  meson.  Y  en  este  mesnid, 
por  algunos  tiempos  del  afio,  se  acostumbraron  representar  comedias  Iki- 
nestas,  y  algunas  vezes  dénotas,  de  la  historia  de  algun  santo,  para  entrc- 
tenimiento  y  solaz  de  los  ciudadanos,  y  para  que  se  dcsenfaden,  y  olui- 
den  de  otros  cuydados  penosos,  que  consigo  trae  la  vida  luimana.  (Fran- 
cisco de  Pisa,  Loc.  cit.,  libre  I,  cap.  xiii,  fol.  31). 

(3")  Vide:  Bibliografta  de  las  controversias  sobre  la  licifiui  del  teatro 
en  Espaiia,  E.  Cotarelo  y  Mori.  Madrid  1904. 
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decreed  that  a  jurado  must  live  for  twenty  days  after  signing 
his  résignation  (^^).  In  this  case  Baltasar  de  Yepes  resigned  on 
July  3,  and  died  on  July  14,  leaving  eight  days  short  in  the  fiil- 
filment  of  the  law.  Martin  de  Yepes  having  ah"eady  presented 
the  résignation,  and  having  been  elected  in  his  uncle's  place  on 
July  13,  it  was  necessary  to  déclare  the  élection  nul!  and  void, 
and  to  send  a  commission  to  the  king,  begging  him  to  allow 
Martin  de  Yepes  to  fill  the  post  of  jurado  during  the  eight  days 
lacking,  and  to  make  his  élection  valid  by  royal  decree.  Juan 
de  Ouiros  was  appointée!  to  take  the  letters  to  the  King,  and  on 
July  29  gave  an  account  of  his  journey;  the  royal  decree  was 
granted,  but  did  not  arrive  till  October  7. 

The  precipitance  of  a  newly  elected  jurado,  Juan  lielluga  de 
Moncada,  in  obtaining  a  royal  provision,  without  Consulting  the 
council,  occasioned  an  animated  debate  among  the  jurados  m 
October,  1590  (Doc.  X).  The  subject  o?  this  decree  was  that, 
when  any  question  concerning  the  corregidor  arose  in  the  meet- 
ings of  the  ayuntamiento,  the  latter  should  be  requested  to  leave 
the  hall,  just  as  the  jurados  were  obliged  to  retire  when  any  mat- 
ter  concerning  t-hem  was  under  discussion.  The  jurados  frequent- 
ly  protested  against  this  custom  but,  in  spite  of  some  lively  dif- 
férence of  opinion,  they  decided  on  this  occasion  that  the  pro- 
vision obtained  by  Juan  Belluga  de  Moncada  was  not  practica- 
ble,  as  it  would  mevitably  lead  to  scandalous  scènes  between  the 
regidores  and  jurados,  if  they  were  left  to  discuss  matters  with- 
out the  restraining  influence  of  the  corregidor;  Juan  de  Ouiros 


(32)  «Por  privilegios  y  mcrcedes  de  los  senoie?;  Reyes  ;iy  cincuenta  y 
cinco  seriores  jurados.  repartidos  entre  las  veinte  y  très  Parroquias  de 
esta  ciudad,  que  todos  hazen  el  oficio  que  en  olra.s  ciudades  se  llama 
Procurador  gênerai  de  la  Republica,  v  este  es  renunciable  con  obligacion 
de  viuir  los  veinte  dias  que  manda  la  ley,  despues  de  haberle  remineia- 
do.»  (loan  Soria,  Loc.  cit,  p.  56). 
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and  Francisco  T.angayo  de  Castro  were  therefore  appointée!  to 
reqiiest  the  l<ing  that  this  decree  should  be  annulled. 

An  obscurely  worded  commission  given  to  Juan  de  Ouiros  on 
May  l8,  159'  l^I3oc.  XI  i,  forms  part  of  a  long  altercation 
between  the  councils  of  the  regidores  and  the  jurados.  The  ever 
increasing  expansés  of  the  latter,  commensurate  with  the  grow- 
ing  power  of  their  council,  and  the  numerous  lawsuits  which 
they  engaged,  forced  them  to  ask  for  a  royal  mandate  obliging 
the  ayuntamiento  to  grant  them  an  increase  of  payment;  the  roy- 
al mandate  was  obtained,  and  notified  to  the  ayuntamiento,  but 
the  latter  apparently  declined  to  act  on  it,  and  many  représent- 
ations had  to  be  made  before  it  took  etîect.  In  this  instance,  the 
pleas  of  Juan  de  Quiros  were  unheeded,  and  the  enforcement  of 
the  royal  decree  lay  to  the  crédit  of  a  later  commission. 

On  July  26,  1591  (Hoc.  XII),  the  ayuntamiento  entrusted 
the  regidor  Juan  \'aca  de  Herrera  and  the  jurado  Juan  de  Ouiros 
with  a  letter  to  the  king,  begging  his  assistance  for  the  widow 
of  Perafan  de  Ribera,  corregidor  of  Toledo  from  the  year  158/ 
up  to  the  time  of  his  death  on  June  19,  I59I- 

Remembering  that  Juan  de  Quiros  was  one  of  the  commission- 
ers  charged  with  the  supervision  of  the  street  paving,  during 
the  year  1591,  some  com])laints  on  this  matter  made  on  July  12 
(Doc.  XIII),  attract  the  attention  of  the  reader  of  thèse  documents. 
The  jurados  agreed  that  repairs  must  not  be  undertaken  unless 
one  of  the  commissioners  were  présent  with  Andres  (larcia  (3') 
and  another  alarife.  The  complaints  awaken  a  suspicion  that  tiiere 
had  been  some  négligence  of  his  duties  on  the  part  of  our  ju- 
rado, and  as  1591  is  the  date  of  La  famosa  toledana^  we  cannot 
but  wonder  il  he  was  more  interested  in  writing  his  comedia 
than  in  the  pavements  of  Toledo. 


C3î^  This  Antlrés  Garcia  was  tlie  cnginccr  appointcd  by  Pliilip  II  to 
continue  liis  scheme  for  the  navigation  of  the  river  Tagus,  after  the 
fjfath  of  AntiMicIli.  (Vide:  Conde  d<-  Ccdillo,  Toledo  en  el  siglo  XVI,  p.  60). 
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In  August  of  the  same  year  (Doc.  XIV),  Juan  de  Quiros  went 
to  Ariesgota  by  order  of  the  Ayuntamiento,  in  order  to  investi- 
gate  a  complaint  niade  by  the  shepherds  there,  who  protested 
against  the  decree  of  a  local  judge  forbidding  them  to  feed  their 
flocks  in  meadows  bordering  on  the  town  of  (Jrgaz.  The  reason 
of  the  decree  \vas  that  thèse  flocks  were  suffering  froni  conta- 
gious  diseases,  and  the  judge  had  ordered  them  to  be  removed 
to  a  distant  spot,  so  as  not  to  infect  those  of  Orgaz.  The  docu- 
ment drawn  up  by  Juan  de  Quiros,  in  the  name  of  the  ayunta- 
miento, states  that  the  above  judgment  did  not  affect  the  orflin- 
ary  rights  of  the  shepherds  ot  Ariecgota  to  feed  their  flocks  in 
the  meadows  near  Orgaz.  Contrary  to  his  custom,  Juan  de  Qui- 
ros attended  the  meetings  of  the  ayuntamiento  during  the  whole 
month  of  October  1591.  Baltasar  de  Toledo  was  absent  at  the 
time,  occupied  in  some  financial  business  (JHc/icattira  de  /os  mi/Zo- 
nes), concerning  which  many  letters  from  him  were  read  at  the 
meetings.  There  is  an  évident  connexion  between  thèse  two 
facts,  and  we  hâve  continuous  proofs  that  father  and  son  worked 
together  as,  for  example,  when  in  August,  I59I  (Doc.  XV),  Juan 
de  Quiros  says  that  he  spends  much  time  in  his  father's  office, 
helping  him  with  his  secretarial  work. 

In  1592,  Juan  de  Quiros  attended  only  five  meetings  of  the 
council  of  the  jurados.  Mis  absence  after  June  22  (Doc.  XXTIT'' ), 
is  explained  by  a  commission  given  him  by  the  ayuntamiento, 
to  collect  certain  sums  of  money  in  the  outlying  villages  under 
the  jurisdiction  of  Toledo.  On  December  19  (Doc.  XVIII''),  he 
requested  that  the  gratuities  owing  to  him  (3-*)  during  his  absence 


(3+)  To  each  jurado  présent  at  the  meetings,  an  annual  salary  of  500 
maravedis  was  given.  The  custom  was  to  dole  it  out  weekiy,  the  absent 
jurados  forfeiting  their  share,  unless  they  could  produce  légal  proof  that 
their  absence  was  due  to  some  commission  given  them  by  the  ayunta- 
miento, or  by  the  jurados.  Speaking  of  the  two  councils  with  regard  to 
this  point,  Martin  Gamero  says,  in  his  Historia  de  Toledo  (p.  828):  «Dis- 
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troni  the  council  iiieetiiis^s  ot  the  jurados  niight  be  refunded, 
giving  us  to  understand  that  the  above  conin\ission  had  occupied 
him  the  whole  time  up  to  that  date  (Doc.  XX'!!!"-"  ). 

In  a  long  speech  made  on  March  5,  1594  (Doc.  XXIV),  Juan 
de  Ouiros  exposed  the  niisdemeanours  ol  the  alguaciles  (^=)    who 


tinguîales  tambieii  el  salarie  que  de  los  fondes  pûblicos  se  les  asignaba, 
para  que  pudieran  consagrarse  con  desahogo  al  desempeno  de  sus  funcio- 
nes  respectivas,  pues  los  regidoies  gozaban  mil  maravedises  anuales  y 
quinientos  los  jurados.» 

In  the  year  1596,  the  faircst  and  most  satisfactory  way  of  dislributing 
this  salary  was  the  subject  of  much  discussion  in  the  council  of  tlie  jura- 
dos. There  were  also  many  propositions  made  concerning  the  increase 
of  the  sum,  seeing  that  the  regidores  now  received  3.000  maravedises. 
The  jurados  said  that  originally  their  salary  was  900  maravedises,  and 
that  in  course  of  time  it  was  reduced  to  200;  the  resnlt  of  giving  so  little 
as  this  was  that  oftin  it  was  necessary  to  go  and  look  for  jurados  to 
attend  the  meeting,  in  order  to  collect  the  five  necessary  to  form  a  quo- 
rum. They  complained  that  the  500  maravedises  was  still  far  from  suffi- 
cient  to  meet  their  needs,  as  their  expenses  were  continually  on  the  in- 
crease and  the  priées  of  comodities  were  so  high. 

(35)  During  the  whole  time  that  Juan  de  Ouiros  was  juiado,  there  was 
a  continuai  struggic.  on  the  part  of  the  council,  to  reduce  the  numbcr  01 
the  alguaciles  in  Toledo.  Perpétuai  complaints  from  ail  classes  of  peoplc. 
and  more  especially  the  poor,  instigated  the  jurados  to  address  pétitions 
to  each  new  corregidor,  to  the  alcalde  mayor  and  to  the  king,  on  this 
subject.  The  original  number  of  alguaciles  was  16,  but  at  this  time  it  hati 
increased  to  130.  In  1584  the  royal  counsel  granted  a  charter  to  the  jura- 
dos authorising  them  to  reduce  the  number,  but  in  1592  we  learn  there 
were  still  100.  Although  the  jurados  obtained  another  royal  decree,  in 
1597,  definitely  limiting  the  number  to  20,  the  abuses  still  continued,  for 
we  read  in  the  records  of  the  jurados  on  December  12,  i  598  that:  «elcauil- 
do  trato  de  el  mucho  eceso  de  la  gran  cantidad  de  alguaciles  que  ay,  que 
os  de  manera  que  todo  el  pueblo  generalmente  se  quexa  de  los  muchos 
agrauios  que  acen  a  toda  la  gente  pobre  en  esta  ciudad  y  su  juridicion  ... 
|>f)rqut;  prendcn  a  muchos  sin  culpas  ...  y  ciue  nunca  se  a  uisto  jamas 
tiempo  tan  apretado  y  trabajoso  para  los  pobres  y  necesilados  <^ue  no  se 
l)ueden  mantener,  y  es  cosa  digno  de  remedio.» 
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committed  for  trial  niany  innocent  persons,  especially  wonien, 
whom  they  accused  of  hreaking  the  lavv  against  covering  their 
laces,  and  ior  uearing  collars  with  prohibited  ornaments  (■'").  On 
October  8  fDoc.  XXV),  he  drew  the  attention  of  the  jurados  to 
another  pragniatica  issued  by  the  king  (''),  lorbid(Hng  extra- 
vagant expense  in  clothes.  It  is  neither  possible,  nor  essential,  to 
quote  ail  the  documents  that  mention  our  jurado,  but  there  are 
many  worth  studying  by  those  wlio  are  curious  as  to  the  man- 
ners  and  customs  in  the  various  classes  of  society  in  l'oledo  dur- 
ing  the  sixteenth  century  (Doc.  XX\''I). 

The  will  of  Cardinal  Gaspar  de  Ouiroga,  archbishop  of  To- 
ledo,  who  left  his  estate  for  the  benefit  of  the  poor,  was  the 
occasion  of  a  commission  appointed  on  December  3,  1594 
(Doc.  XX\TI),  and  of  which  Juan  de  Ouiros  was  a  member,  to 
apply  to  the  executors  for  a  contribution  to  the  poor  of  Toledo, 
the  collège  of  the  Jesuits  and  the  Hospital  del  Rev  being  speci- 
ally  mentioned,  on  account  of  the  poverty  of  the  jesuits,  and  the 
amount  of  good  they  did  in  the  town. 

In  Alarch  1595»  J'^'iii  <-lt'  Ouiros  was  elected  majordomo  ofthe 
council  of  the  jurados  for  the  year,  and  his  name  occurs  fre- 
quently  in  ail  the  sessions.  One  important  question  in  which  hc 
took  a  prominent  part,  and  which  resulted  in  a  lawsuit  with  the 
ayuntamiento,  was  the  effort  to  re-establish  the  ancient  right  of 
the  jurados  to  hâve  one  of  their  members  elected  at  the  same 
time  as  a  regidor,  in  order  that  both  together  should  attend 
the  judicial  tribunals  (Doc.  XXX  ).  This  custom  had  lapsed  into 
disuse,  and  it  is  not  unlikely  that  the  conflict  with  the  regi- 
dores,  to  obtain    its    renewal,    might    resuit   in   scandalous  sce- 


[i°)  Vide:  Novîsima  Rocopilacioti  de  las  leyes  de  Espaiia.  Madrid  1S50. 
(Lib.  VI,  tit.  XIII,  ley  VIIIV 

(.</)  Vide:  Novi'sima  Recopilacio7i  de  las  levés  de  Espana.  (Lib.  VI, 
tit.  XIII,  ley  I}. 
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nés  (3*);  but  as  protectors  of  the  poor,  the  jurados  vvere  justified 
in  their  insistance  on  their  riglits  and  privilèges  in  this  matter. 
In  October  1595  (Doc.  XXXII •'').  Juan  de  Ouiros  was  the 
bearer  of  a  letter  from  tlie  council  of  the  jurados,  congratulating 
the  Duke  of  Alba  {-'■^)  on  the  birth  of  his  son.  On  his  return  from 
Alba  (Doc.  XXXIP),  ho  told  the  jurados  how  well  the  duke  had 


(3S)  «Los  regidores,  constitiii'dos  en  ayuntamiento,  teiiîan,  como  el  vo- 
cablo  lo  déclara,  el  supremo  poder  de  gobernaciôn  y  i-egimiento,  y  los 
jurados,  elegidos  por  las  colaciones  o  parroquias,  eran  procuradores  gé- 
nérales de  la  repûblica,  y  como  cuerpo  fiscalizador  y  modérante  de  los 
actos  del  corregidor  y  ayuntamiento.  Con  tal  constituciôn,  si  extrana  en 
Toledo,  naluralizada  allî  después  de  un  siglo  de  ejercicio,  la  mâquina 
local  funcionaba  regularmente,  aunque  no  faltaron  viciosas  prâcticas  .4 
que  soli'a  conducir  el  sistema,  no  bien  aplicado.  Pero  si  la  instituciôn  del 
corregimiento  debilitô  en  mucha  parte  la  autonomîa  municipal,  no  i'ué 
raro  en  Toledo  ver  à  los  corregidores  asociados  â  obras  que  entranaban 
verdaderos  adelantos  y  progresos.  Peores  consecuencias  tuvo  para  la 
ciudad  el  permanente  dualismo  representado  por  ambos  cabildos.  Ya 
desde  el  siglo  XV  habîan  surgido  frecuentes  diferencias  entre  regidores 
y  jurados,  que  se  acentuanjn  en  el  XVI  mds  de  lo  conveniente,  trocân- 
dose  algunas  vecesen  hoi?ti]idad  manifiesta.  Sobre  asientos  y  residencias, 
sobre  rentas  de  Proprios,  sobre  admisiôn  de  Jurados  en  el  Ayuntamiento, 
designaciôn  de  procuradores  â  Cortes,  de  oficiales  y  mayordomos  y  sobre 
muchas  cosas  mâs,  unas  de  importancia,  otras  de  menor  cuantîa,  hubo 
ruidosas  informaciones,  excisiones  y  pleitos,  que  consumîan  cuanto  de  la 
hacienda  municipal  habîan  respetado  lo  excesivo  de  los  gastos  y  los  liti- 
gios  con  entidades  extrafias.  (El  Conde  de  Cedillo,  Toledo  en  el  siglo  XVI 
p.  66). 

(.10)  The  filtli  duke  of  Ali)a,  don  Antonio  Alvarez  de  Toledo.  grandson 
of  the  great  Fernando,  married  Dona  Mencîa  de  Mendoza  in  1590.  He 
died  in  1639.  We  know  that  Lope  de  Vega  was  still  in  his  service  up  to 
.\pril  22nd,  1595,  as  shown  by  the  testimony  of  Gaspar  de  Porres  and 
Juan  Bautista  de  Villalolîos,  published  in  the  P.roceso  de  Lope  de  Vega  por 
lihelos  contra  unes  co'micoshy  A.  Tomillo  and  (^  Pérez  Pastor.  Madrid  iqoi 
(p.  8  and  p.  195).  Though  it  would  l)e  inleresting  to  lliink  lliat  Juan  de 
Quirus  might  hâve  met  Lope,  vvhen  hc  paid  his  visittothe  Duke  of  .Mb.i 
in  October,  1595,  it  is  more  likely  that  Lope  had  aiready  ieft  Alba,  for> 
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received  him,  and  how  <^ratified  lie  was  with  tbeir  message.  The 
duke's  letter  of  acknowledgement  was  read  before  the  meeting, 
and  then  Luis  \  aca,  majordomo,  proposed  that  ten  thousand 
maravedis  shouldbe  paid  to  JuandeOuiros,  in  considération  ofhis 
quick  despatch  of  the  business,  tlie  greal  expense  of  Ihe  eleven 
days'  journey  and  the  rigours  of  the  weather.  There  was  some 
protest  against  the  paynient  of  this  salary,  which  was  consider- 
ably  above  the  two  ducats  a  day  usually  given  for  journeys 
of  that  kind  ('•");  nevertheless  the  jurados  were  ïinanimous  that 
the  larger  sum  should  be  paid  if  possible,  as  it  was  advisable 
that,  under  similar  circumstances,  their  delegate  should  go  well 
equipped,  both  for  his  own  dignity,  as  well  as  to  demonstrate 
the  authority  of  the  council. 

In  1597  (Doc.  XXXIV),  Juan  de  Quiros  was  one  of  the  com- 
missioners  appointed  to  investigate  certain  criminal  proceedings 
whieh  were  taking  place  in  the  town.  Libels  against  the  lineage 
of  many  persons  of  good  famiiy  had  been  published  anon- 
ymously,  and  circulated  freely;  this  stirred  much  ill  feeling,  and  it 
was  found  necessary  to  apply  to  the  suprême  council  oi  the  king, 
to  send  a  judge  who  should  settle  the  disputes  and  punish  the 
criminals. 

Apart  froni  the  three  commissions  allotted  to  liini  by  the 
ayuntamiento  in  1598,  and  luis  fairly  regular  attendance  at  the 
meetings  of  the  jurados,  there  is  little  to  bo  said  of  Juan  de  Oui- 


according  to  Professer  Rennert  in  his  Li/f  of  Lope  de  Vega,  after  the 
death  of  his  wife,  which  occuned  this  same  year,  Lope  went  to  Madrid, 
Buthowever  this  maybe,  the  two  dra  matic  poets  liad  other  opportunities 
of  becoming  acquainted,  as  Lope  de  Vega  had  already  paid  several  vi- 
sits  to  Toledo  before  this  time,  and  in  the  years  1602  and  1604  was  there 
for  considérable  periods. 

(+0)  Vide  Narciso  Sentenach.  E^  Maravedi,  su  grandeza  y  decadencia 
published  in  the  Revista  de  Arckivos,  Bibliotecas y  Museos  (Ano  IX,  1905 
P-  IÇ3)- 
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ros  till  April  28,  I  599  (Doc.  XXXVIII),  when  he  is  reveaied  em- 
ploved,  on  behalf  of  the  ayuntamiento,  in  drawing  up  a  docu- 
ment concerning  the  custodianship  oï  the  gâte  of  Visagra,  one 
(if  the  main  cntrances  of  the  tcwn.  The  nomination  of  this  post 
had  always  been  in  the  hands  of  the  corregidor  ol  Foledo  ('*'), 
and  when  PhiHp  îïl  offered  it  for  sale,  there  was  an  indignant 
protest  on  the  part  of  Toledo. 

On  Octobre  9,  1599  (Doc.  XXXIX),  an  unusuahy  large  as- 
sembly  of  jurados  stimulâtes  the  curiosity  of  the  reader  ot  their 
reports,  as  to  the  important  business  which  called  them  to- 
gether.  In  appears  a  bull  fight  was  to  take  place  next  day,  and 
the  jurados  had  been  summoned  to  cast  lots  for  their  seats  in 
the  Windows  of  the  town  hall,  in  order  to  enjoy  the  spectacle. 
Juan  de  Quiros  \vas  fortunate  in  gaining  a  seat  in  the  seventh 
window  of  the  long  corridor. 

Next  year  probably  brought  sorrow  to  our  jurado.  On  May  5) 
1600  (Doc.  XLI),  we  read  that  Baltasar  de  Toledo's  résignation  of 
his  office  as  jurado  was  presented  to  the  council  by  Pedro  Treceno 
his  son-in-law,  in  whose  favour  it  was  made.  In  1562,  Baltasar  de 
Toledo  had  been  elected  jurado  of  the  parish  ot  San  Lorenzo, 
butin  1595  (Doc.  XXIX),  he  and  Francisco  de  Tobar  made 
an  exchange,  and  he  became  jurado  of  the  parish  ot  Santa 
Leocadia.  The  reason  of  this  exchange  is  not  given,  but  it  was 
perhaps  due  to  the  removal  oi'  his  dwelling  to  the  latter  pa- 
rish f*^).  The  books  of  the  jurados  give  no   indication  as  to  the 


(4«)  -Prouee  tambien  el  corregidor  ...  de  vn  Alcayde  de  la  Puerta  dr 
Visagra,  cuya  tenencia  es  suya,  mientra^^  le  dura  el  oficio.  (Pedro  de  Al- 
Locer,  llistoriao  Descr'ipc'ion  de  la  impérial  ciiidad  de  7t>/t'^('.  Toledo  1554. 
Libro  segundo,  cap.  xini,  fol.  cxxii). 

(•».<)  «Porqiie  los  Jurados  rjue  son  de  las  Panoquias  en  alç,unas  ciuda- 
des,  villas  y  lugares  de  nuestros  Reynos,  puedcn  niejor  administrar  sus 
oficios,  y  dar  buena  cucnla  dellos,  sean  tenidos  de  morar  y  nioren  en  las 
jjarroquias  y  colacioncs  do  son  Jurados,  o  a  lo  nicnos  bien  cerca  de  las 


\ 
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date  of  Baltasar  de  Toledo's  death,  and  uiifortiinately  the  docu- 
ments of  the  ayuntamiento  for  this  year  aremissing.  This  lOvSs  is 
doiibly  unfortiinate,  for  we  should  doubtless  hâve  found  therein 
some  référence  to  Baltasar  de  'l'oledo's  death,  when  a  new  escri- 
bano  was  elected  in  his  place,  and  it  is  also  possible  that  this 
same  nodce  would  hâve  confirmed  our  surmise,  that  the  new  es- 
cribano  presented  to  the  ayuntamiento  was  his  son  Juan  de  Oui- 
ros  (■•3).  Moreover,  there  would  probably  be  some  évidence  of 
what  we  conjecture  to  hâve  been  the  case:  that  the  appointnient 
to  the  office  of  escribano  del  secreto,  vacatedby  the  death  ot  Bal- 
tasar de  Toledo,  was  transferred  frôm  father  to  son.  It  luis  been 
mentionedalready  that  Baltasar  de  Toledo  held  this  postas  early 
as  1591  (Doc.  XV),  when  Juan  de  Quiros  said  that  he  helped  his 
father  in  the  work,  and  there  is  évidence  that  he  continued  to 
occupy  the  position  till  December  1599  (Doc.  XL)  when  he  re7 
ceived  his  customary  Christmas  gift.  In  December  1600,  no 
such  gratuity  was  given  to  an  escribano  del  secreto,  but  on  De- 
cember 22,  1601  (Doc.  XLII^),  there  is  a  pétition  made  by  Juan 
de  Quiros,  and  a  proposai  to  give  him  six  capons  or  thirt\-  six 
reaies.  On  January  12,  1602  (Doc.  XLII''),  he  thanked  the  jura- 


dichas  sus  parroquias;  y  si  no  lo  ficieren,  siendo  requeridos  por  su^i  pa- 
rroqiiianos,  puedan  elegir  los  talcs  parroquianos  otros  Jurados  en  lugar 
de  los  que  ansi  no  lo  hicieren.»  {Xovîsima  Recopilacion.  Libro  VII, 
tit.  IX,  ley  II). 

(43)  «Los  escriuanos  publicos  del  numéro  son  elegidos  por  el  propio 
colegio  de  los  escriuanos,  por  priuilegios  y  cartas  executorias,  y  antigua 
costumbre  que  tienen,  y  asi  elegidos,  antes  de  vsar  sus  oficios,  se  presen- 
tan  en  Ayuntamiento,  y  hazen  el  juramento  de  fidelidad,  sobre  el  altar 
mayor  de  la  santa  yglesia.  Son  del  numéro  treynta  y  très  escriuanos  que 
hazen  colegio;  p;-ouee  su  Majestad  sus  oficios,  y  pueden  renunciar  en  vida 
y  en  muerte,  a  manera  de  mayorazgo.  Solian  tener  casa  deputada  para 
su  colegio,  a  vn  lado  de  la  plaça  del  Ayuntamiento,  la  quai  despues  ^c 
deshizo  para  ensanchar  la  plaça.  (Francisco  de  Pisa,  Descripcion  de  la  im- 
périal ciudad  de  Toledo,  fol.  37). 

Revue  Hispanique. — Q.  3\ 
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dos  for  this  gratuity,  which  he  understood  it  was  their  custom  to 
give  to  the  escribano  del  secreto.  The  lack  of  unanimity  on  the 
part  of  the  jurados  seems  to  hâve  wounded  hini,  for  he  ottered 
to  return  this  suni  if  it  had  been  given  against  the  wishes  ot  any 
of  them.  Frantisco  de  la  Pahiia,  however,  smoothed  things  over, 
recommending  him  to  keep  the  gratuily,  and  tlianking  him  tor 
his  many  disinterested  services  to  the  council. 

To  make  a  long  story  short,  before  the  résignation  ot  Ralta- 
saf  de  Toledo,  we  do  not  fînd  the  name  of  Juan  de  Ouiros  men- 
tioned  as  escribano  pûbHco,  and  on  the  contrary,  after  this  date  it 
occurs  so  often,  that  there  can  be  no  doubt  that  he  was  appoint- 
ed  one  of  the  number,  at  least  as  early  as  the  year  160I  (Doc. 
XLV,  XLVI,  XLVII,  XLVIII),  as  well  as  becoming  escribano 
del  secreto  to  the  corregidor  (Doc.  XLII,  XLVIII.  L,  LU.  LIV). 
If  we  are  right  in  thinking  that  the  latter  post  was  transferred 
froni  father  to  son,  and  if  Doctor  l'Vancisco  de  Pisa  correctly 
interprets  the  motives  of  the  ayuntaniiento  of  Toledo  for  buying 
it  from  the  king:  «porquc  no  fuesse  de  vn  particular,  de  suerte 
que  no  se  pudiessc  heredar,  »  we  are  constrained  to  admit  that 
the  ayuntaniiento  must  havc  had  potent  reasons  for  doing  delib- 
erately  that  which  it  was  onc  of  their  objects  to  avoid,  and  tliat 
their  choice  of  hian  de  Ouiros  shewed  that,  after  the  latter  had 
taken  part  in  tlie  work  for  nearlv  ten  years,  they  considered  him 
the  most  suitable  pcrson  to  continue  it  in  succession  to  his  ia- 
ther.  Two  vvriters,  contemporaries  of  luan  de  Ouiros,  and  of  ve- 
ry  diverse  characters:  Cervantes  (-•>)  and  .Suarez  de  Figueroa  (•*•'•) 
hâve  given  their  opinion  o(  the  escribanos,  and,  since  both  ac- 
counts  are  in  agreement  conccrniug  the  uselulness  and  the  moral 
qualifications  met  with   in  those  ol   thr  profession,   we   may   be 


(4+)     (Servantes,  A7  Liceiiciado  ]'idriera. 

(+5)     Cliristoval  Suarez  de  Figuci-o;!,   Plaza  uiiiversal  de  todus  cienciiis 
y  aries.  Madrid  1615.  Disciuso  X. 
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assurée!  that,  so  far  as  his  officiai  capacity  was  concerned,  our 
author  enjoyed  the  appréciation  of  his  fellow  citizens  and  the 
honours  due  to  his  calh'ng,  during  the  latter  part  of  his  life. 

In  i6c3,  Juan  de  Ouiros  was  for  a  second  time  appointed  to  the 
honourable  post  of  majordomo  of  the  council  ofthe  jurados  and, 
among  less  important  matters,  on  April  l6  (Doc.  XLIII),  he  took 
advantage  of  his  office  to  drav/  attention  to  the  serions  condition 
ofthe  L  niversity.  (*^)  A  high  officiai  had  made  some  short  vi- 
sits,  to  do  the  ordinary  business  and  to  reform  some  ofthe  stat- 
utes  which  had  fallen  into  disuse,  but  such  was  the  décadent 
state  of  the  University  that  it  was  found  necessary  to  obtain 
permission  for  him  to  remain  in  Toledo  for  some  months,  or 
possibly  a  year,  in  order  to  complète  the  reforms  he  had  initiated. 

A  séries  of  documents  in  the  books  of  the  ayuntamiento  give 
some  interesting  information  about  the  Meson  de  la  Fruta, 
where  (+')  the  comedias  were  acted.  The  fact  that  Juan  de  Oui- 
ros was  commissioner  for  the  public  properlies  of  Toledo  for 


(46)  Sotnc  détails  concerning  the  University  of  Toledo  are  ^(iven  l)y 
Vicente  de  la  Fuente,  Historia  de  las  Universidades,  colegios  y  de/nas  es- 
iablecimientos  de  ensenanza  en  Espaîia.  Madrid  1884  (t.  II.,  cap.  xix),  and 
by  the  Conde  de  Cédille  in  his  Toledo  en  cl siglo  XVI {^.  75). 

(*7;  cYa  desde  el  siglo  XVI  se  representaban  aqui  comedias,  pero  no 
era  entonces  verdadero  teatro  como  ahora  ("ni  aun  cor  rai,  que  era  el  nom- 
bre que  daban  en  aquella  época  â  Jos  sitios  en  que  se  ofrerîan  al  pûblico 
esta  clase  de  espectâculos},  sino  un  local  descubierto,  que  Uamaban  el 
Meson  de  la  Fruta  porque  alli  se  descargaba  y  pesaba  la  que  se  introdu- 
cîa  para  el  consumo  del  vecindario.  con  cuyo  objeto  le  habîa  mandado 
construir  el  ayuntamiento  en  1576  siendo  corregidor  D.  Juan  Gutierrez 
Tello;  solo  que  en  las  Pascuas  y  otras  temporadas  del  aîïo  se  aprovecha- 
ba  para  dar  representaciones  de  autos  sacramentales  y  comedias  devo- 
tas  â  las  horas  en  que  no  se  ocupaba  en  su  principal  y  verdadero  desti- 
no.»  (Sixto  Ramon  Parro,  Toledo  en  la  mano.  Toledo  1857.  t.  I,  p.  540.) 

The  documents  (IV,  XLIV,  LUI)  shew  that  the  description  ofthe  Me- 
son de  la  Fruta  as  «un  local  descubierto»,  is  incorrect,  as  it  was  evidently 
a  house  containing  rooms  and  a  passage,  with  Windows  and  balconies. 
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several  vears,  and  that  bis  name  appears  on  some  of  thèse  doc- 
uments, justifies  quotation,  apart  from  their  intrinsic  value  in 
connection  with  the  history  of  the  théâtre  in  Toledo.  It  appears 
there  was  a  house  in  the  Plaza  Mayor  (Doc.  XLI\"^),  next  to  the 
Meson  de  la  I">uta,  which  the  aj^untamiento  was  very  desirous 
to  buy,  and  thereby  enlarge  the  Meson,  and  make  the  balcony 
extend  much  further  than  it  then  did.  The  commissioners  valued 
the  house  at  400,000  maravedis,  together  with  a  tax  of  600  ma- 
ravedis  (Doc.  XLIV^).  A  lawsuit  was  necessary  before  the  ayun- 
tamiento  could  obtain  possession,  and  as  the  documents  for  the 
vear  1604  are  lost,  \\e  hâve  no  évidence  as  to  the  conclusion 
of  the  afïair  but,  knowing  the  powers  of  the  ayuntamiento 
(Doc.  XL1V  =  ),  it  is  reasonable  to  assume  that  they  finally 
made  the  purchase.  (+**)  This  being  so,  it  must  hâve  given  deep 
olïence  on  Alay  13,  1605  (Doc.  TJII^),  when  some  members  of 
the  ayuntamiento  being  in  the  balcony  reserved  for  them,  two 
gentlemen  had  the  audacity  to  enter  and  sit  down.  The  regido- 
res  and  jurados  rose  from  th(>ir  seats  in  a  body,  and  went  to 
inform  the  corregidor  of  what  had  taken  place.  A  second  meet- 
ing was  held  the  same  day,  when  the  corregidor  expressed  great 
concern,  and  said  that  he  would  take  measures  to  support  the 


(■)>>)  «Las  rcntaM  de  Toledo  se  arricndan  por  un  aïki  precisso,  y  con 
rematc  abierto  por  los  que  mas  las  quieren  los  ponedores,  para  que  si 
ouiere  quien  las  pujare  se  pueda  admitir  la  puja,  y  no  hauicndo  quien  la 
haga,  se  le  haze  nuevo  remate  de  manera  que  las  rentas  no  corren  de  he- 
nero  a  henero,  sino  de  Marco  a  Marco,  y  el  primer  ayuntamiento  de  el  se 
escriue  todo  lo  que  pasa  desde  aquel  ayuntamiento  liasta  de  fin  de  Fe- 
brero,  en  un  libro  que  llaman  Capitular;  y  el  dicho  ])rimero  ayuntamien- 
to de  Marco  se  nomhran  comisarios  de  Propios  ...  T,os  comisarios  de  Pro- 
pios,  que  son  Rej^idor  y  Jurado,  junto  con  elsenor  Corregidor,  mandan 
pregonar  el  acimient<t  de  estas  rentas,  y  senalan  por  dia  en  que  admiten 
posturas  de  palabra,  o  por  pliegos  cerrados  para  catorce  de  Febreroî^. 
(Joan  Sanchez  de  Soria,  Ubro  de  lo  que  coii/ienc  cl pnuknie  s,onicriio  de  hi 
impérial  Tolcoo,  p.  65). 
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authority  of  the  ayuntaniiento,  and  administer  due  chastisement 
to  the  otfenders.  No  remedy  seenis  to  liave  been  found  till,  on 
Octobei  21  (Doc.  LUI''),  it  was  decided  that,  in  the  absence  of 
the  corregidor,  his  autI\ority  should  devolve  upon  the  eldest  re- 
gidor  présent  in  tlie  balcony  ot"  the  Meson,  or,  faihng  this,  upon 
the  eldest  jurado,  and  that  he  should  hâve  full  power  to  act  as 
though  he  were  the  corregidor  in  person.  The  same  day  an 
order  was  given  that  benches  were  to  be  made  for  the  balcony; 
even  so,  thèse  exigent  gentlemen  remained  unsatisfîed  for,  on 
November  Q  (Doc.  IJII^),  they  expressed  a  w  ish  to  hâve  the 
Windows  of  the  rooms  in  the  Meson  lowered  and  made  more 
commodious.  On  December  /  (Doc.  LIII'^),  they  agreed  to  hâve 
an  iron  balcony  with  a  décent  covering  in  their  corridor,  and  two 
or  three  rows  of  benches  so  that  they  could  be  seated  there  in 
comfort.  I^'inally  on  February  I,  lôoô  (IJoc.  IJH''),  it  was  defi- 
nitely  decided  that  no  one  but  the  «regidores,  jurados,  escribano 
mayor,  mayordomo  y  capellan»  should  be  allowed  to  enter  the 
aforesaid  balcony  (^"). 

.The  meeting  of  the  ayuntamiento  on  July  lO,  l6o6,  was  the 
last  at  which  juan  de  Uuiros  was  présent,  and  on  July  29,  his 
name  figures  for  the  last  tinie  in  the  list  of  jurados  taking  part  in 
their  council.  On  .September  13,  1606  (Doc.  LV),  we  read  that 
Melchor  de  (îaldo  presented  the  jurados  with  a  résignation  ot 
his  office,  made  by  Juan  de  Ouiros  in  his  favour.  The  document 
was  written  and  signed  on  August  21,  in  Almagro.  At  the  élec- 
tion of  Melchor  de  Galdo  in  the  church  of  San  Marcos,  Juan 
Langayo,  raajordomo,  said:  *que  supiese  como  el  senor  Juande 
Ouiros  y  Toledo,  que  esté  en  ei  cielo,  auia  renunciado  su  oficio 
de  jurado,  >  and  in  the  ayuntamiento  the  same  day  (Doc.  LVI), 


(+")  Similar  incidents  seem  to  hâve  occurred  in  other  tovvns.  Vide:  C. 
Pérez  Pastor,  Nuevos  datas  acerca  dcl  Histrionistno  esfanol  en  los  siglos 
XVI y  XVII.  (Madrid  1901,  p.  152  to  I54). 
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«la  ciudad  nombre  por  comisario  de  propios  al  senor  Fernando 
Alvarez  de  C'isneros,  jurado,  en  lugar  de!  seiîor  Juan  de  (Juiros 
i[ue  es  muerto.>  The  law  demanded  that  a  jurado  must  live 
twi-nty  days  after  signing  his  résignation  (•'*°),  and  in  the  case  of 
luan  de  Ouiros,  there  is  no  question  of  this  condition  not  having 
heen  fulfdled;  hence  \\e  are  justified  in  assuming  that  no  légal 
irregularitv  occurred,  and  tliat  his  death  took  plac('  at  least  20 
days  after  August  21,  when  he  made  his  résignation,  and  bcfore 
September  13,  when  Melchor  de  (jaldo  was  elected  in  his  place, 
and  the  fact  of  his  death  was  detinitely  stated.  The  tact  is  con- 
firmed  by  a  notice  dated  September  16  (Doc.  LVIi^»),  when  the 
council  of  the  jurados  -^<declarô  que  la  suerte  de  la  puente  de 
San  Martin  vaco  por  muerte  del  senor  Juan  de  Ouiros  y  Toledo» 
and  again  when,  on  September  18  (Doc.  lA'ID'),  there  was  a 
meeting  <  para  echar  la  suerte  de  la  puente  de  San  Martin  que 
vacô  por  muerte  de  Juan  de  Ouiros,»  also  by  the  announcement 
made  in  the  ayunlamiento,  on  October,  2  (Doc.  LVIII),  when 
the  collège  of  escribanos  elected  Diego  Diaz  «al  oficio  que  en 
sus  manos  quedo  vaco  por  muerte  del  sefior  jurado  Juan.de 
Ouiros.» 

A  record  of  his  attendances  at  the  weekly  meetings  of  the  ju- 
rados during  his  whole  period  of  office  shows  that  Juan  de  Qui- 
ros  was  a  most  conscientious  niember  in  that  respect,  his  lapses 
being  frecjuently  accounted  for  by  spécial  commissions,  which 
necessitated  a  temporary  absence  from  Toledo.  A  long  absence 
of  about  six  months,  in  1592,  has  been  explained  by  a  commis- 
sion given  him  to  collect  monies  in  the  outlying  villages  (Doc. 
XMII),  but  unfortunately  the  only  other  long  gap,  hetween 
September  7,  1596,  and  June  lO,  1597)  remains  unaccounted 
for,  owing  to  the  loss  of  the  books  of  the  a\'untamiento  corres- 
ponding  to  thèse  two   years.   1  le  was  elected  escribano  to  the 


\^i»)     Sec  iny  note  ;,::. 
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council  of  the  jurados  several  yeais,  and  was  appointed  major- 
domo  twice;  he  took  part  in  practically  al!  the  important  ques- 
tions that  arose,  and  his  name  was  frequently  proposed  as  a 
commissioner,  only  to  be  rejected  because  he  was  already  engaged 
on  some  other  urgent  matter.  It  may  be  objected  that  ail  this 
w'ould  be  equally  true  of  ail  other  jurados,  but  a  close  study  of 
their  records  during  twenty  or  thirty  years  shows  a  considér- 
able diversity  in  their  careers;  we  hear  of  one  being  absent  in  the 
Canary  Islands  for  four  years  before  sending  in  his  résignation; 
more  than  once  we  are  startled  at  the  news  that  a  jurado  is  in 
prison,  or  in  the  hands  of  the  Inquisition,  and  of  others  we  learn 
that  they  hâve  resigned  in  order  to  be  elected  regidores. 

A  study  of  the  life  of  the  jurados  shows  that  the  question  of 
supplies;  the  régulation  of  the  priées  of  liread,  méat  and  wine; 
the  inspection  of  weights  and  measures  in  the  markets;  attend- 
ance  in  the  law-courts  and  prisons,  ail  formed  a  large  part  of 
their  daily  duties;  added  to  this,  the  variety  of  commissions  of 
ail  kinds  entrusted  to  them,  entailed  their  visits  to  every  quarter 
ot  the  town,  and  even  to  the  remotest  parts  of  the  territory  under 
the  jurisdiction  of  Toledo.  \¥e  know  that  in  thoir  oath  they 
swore  to  watch  over  the  strict  observance  of  the  law,  and  the 
true  administration  of  justice,  as  well  as  to  préserve  and  increase 
the  public  patrimony.  It  is  true  they  spent  much  public  money 
in  their  lawsuits  against  the  regidores,  luit  in  their  character  ot 
protectors  of  the  poor  they  spared  no  pains.  It  was  one  of  their 
most  important  functionsto  remedy  abuses  of  ail  kinds,  and  they 
protested  in  good  faith  against  ail  manner  of  injustice,  such  as 
the  severe  sentences  meted  out  by  c'espotic  alcaldes  and  their 
hordes  of  alguaciles,  the  excessive  tortures  infiicted  on  criminals, 
and  the  interférence  of  the  Inquisition  in  secular  matters;  they 
were  continually  occupied  in  the  prisons,  pleading  the  cause  o^ 
the  poor,  increasing  the  misérable  rations  doled  out  to  the  ga- 
leotes,  and  obtaining  the  release  of  persons  unjustly  detained. 
Résides  providing  us  with  innumerable  détails  of  the  history  and 


Ji68  JUAN    DE    QUIROS 


social  customs  of  the  time,  thèse  documents  reveal  the  spirit  which 
animated  the  jurados,  thus  affordinga  contrast  ot  realism  and  ide- 
ah'sn\  of  the  sanie  kind  as  that  we  meet  with  in  contemporary 
h'terature,  as,  for  examj>le,  in  the  works  ot  Santa  Teresa  and  Cer- 
vantes. It  w  ould  require  an  abler  pen  than  mine  to  elaborate  this 
thème,  or  to  trace  the  relationsliip  between  the  desperate  strug- 
gles  of  the  jurados  to  stem  the  tide  of  mal-administration  of  the 
law,  and  the  causes  of  the  period  of  décadence  which  was  begin- 
ning  to  manifest  itself  in  the  history  of  Spain.  Let  it  suftîce  to  say 
that  their  efforts  on  behalf  of  the  poor  \vere  deserving  of  grati- 
tude, and  that  perhaps  the  eulogy  of  Agustin  de  Rojas  may  re- 
fer  to  the  merit  of  Juan  de  Quiros  as  jurado,  rather  than  to  his 
dramatic  genius. 

With  the  exception  of  the  sonnet  already  mentioned,  no  poems 
written  by  Juan  de  Ouiros  seem  to  hâve  appeared  in  print,  and 
as  the  existence  of  dramatic  works  by  him,  other  than  La  jamo- 
sa  tnledana^  bas  not  been  revealed,  it  only  remains  to  make  some 
comment  on  the  latter. 

2.        LA    KAMOSA    TOLEDANA 

The  Ms.  of  La  faniosd  tokdana  is  now  in  the  Biblioteca  Xacio- 
nal  in  Madrid,  having  been  acquired  by  the  state,  from  the  li- 
brary  of  the  Duke  of  (^suna  (5').  At  the  présent  time  it  is  cata- 
logued  under  the  number  R-I,  4I  {^^).  It  consists  of  69  leaves  in- 
cluding  the  title  page,  which  is  decorated  with  fine  pen-and-ink 
drawings,  of  which  the  portrait  of  a  lady  forms  part,  siu-round- 


(5')  Catâlogo  abreviado  de  los  maftuscriios  de  la  bihlioteca  dcl  Excmo. 
Senor  duque  de  Osiina  e  Tnfantado,  hecho  por  el  conservador  de  ella  don 
José  Marîa  Rocamora.  Madrid,  Fortanet,  188;.  (p.  76;: 

575.  Pamosa  Toledana.  Quiros  (Juan  de). 

(sa)  Antonio  Paz  y  Mélia,  Caidlogo  de  piezas  del  teatro  que  se  roiisfmi/i 
en  fl  departamenio  de  manuscrites  de  la  Bihlioteca  Nacional,  Madrid   1899. 
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ing  the  list  of  interlocutors.  Each  page  measures  200  X  ^So 
mm.,  and  contains  a  single  colunin  of  writing,  leaving  a  broad 
margin  on  either  side.  The  script  is  exquisitely  sniall  and  clear. 
The  headings  ot"  the  scènes  are  ornamented  with  dainty  dé- 
corations, and  on  foh'o  5  is  a  charming  little  head  ol  a  cherub. 
The  binding  of  dark  red  leather  appears  to  be  more  modem 
than  the  text. 

The  Ms.  is  unsigned  and  the  handwriting,  which  is  in  the  Ita- 
lian  style  of  the  sixteenth  or  seventeenth  century,  is  absolutely 
différent  from  that  of  Juan  de  Ouiros,  as  \ve  knovv  it  from  his 
numerous  documents  in  the  municipal  archives  ot  Toledo.  \\  e 
can  therefore  state  with  complète  certainty  that  the  Als.  is  a  copy 
of  the  comedia  and  not  the  original.  Judging  from  certain  pecu- 
liarities  in  the  writing,  which  also  occur  in  some  ol  the  writing 
of  the  books  of  the  jurados,  where  a  great  variety  of  types  may 
be  studied,  there  is  no  reason  to  be  shown  against  the  copy  hav- 
ing  been  made  at  the  time  the  comedia  was  written,  or  shortly 
after,  probably  by  some  paid  copyist.  A  second  INls.  in  the  Bi- 
blioteca  Nacional  came  from  the  library  of  Agustîn  Duran,  and 
is  in  an  eighteentli-century  handwriting.  It  is  unmistakably  a 
close  copy  of  the  older  Ms.,  some  of  the  same  textual  peculiari- 
ties  being  exactly  reproduced. 

The  numerous  corrections  and  altérations  throughout  the 
text  of  the  earlier  Ms.  are  in  a  sniall  handwriting,  quite  distinct 
from  that  of  the  copyist,  and  the  ink  used  is  of  a  diUerent  coi- 
our;  they  hâve  been  atributed  to  the  Licenciado  l'"rancisco  de 
"Rojas  (53)^  author   of  comedias,  autos   and   orations,  autograph 

(S3)  At  the  time  of  making  his  Catdlogo.  D.  A.  Paz  y  Mélia  possessed 
an  unrivalled  knowledge  of  ail  the  dramatic  writings  in  the  MS  depart- 
•ment  of  the  Biblioteca  Nacional,  and  a  close  comparison  of  the  correc- 
tions in  many  plays  of  the  sixteenth  and  seventeenth  century  convinccd 
him  that  the  handwriting  was  the  same  as  that  of  the  Licenciado  Fran- 
cisco de  Rojas,  of  vvhose  autos  various  autograplis  copies  are  extant  in 
the  Biblioteca  Nacional. 
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copies  of  which  exist,  some  of  them  in  the  Biblioteca  Nacional 
in  Madrid  (=<),  and  others  in  the  palatine  library  in  Parma  (^s). 

J'he  date  of  the  Ms.  was  written  at  the  top  of  the  title  page 
but,  a  pièce  having  been  torn  ont,  nothing  is  left  except  the 
lower  part  ot  the  last  figure  I,  and  niere  traces  oi  the  others; 
iortunately  however  the  date  is  repeated  on  one  of  the  décorat- 
ive objects  on  the  right  side  of  the  page,  and  is  I59I-  Ihere  is 
no  évidence  to  show  whether  this  is  actually  the  date  of  the 
comedia,  or  merely  that  of  the  copy,  but  the  fact  that  ail  the  ré- 
férences to  the  comedia  occur  in  books  printed  as  late  as  1603-5, 
though  doubtless,  in  part  at  least,  both  the  Viaje  eutrctenido -ànà 
La  Pkara  yiistina  were  written  some  time  previoush',  is  an  ar- 
gument in  favour  of  accepting  1591  as  the  date  of  the  original, 
rather  than  of  assigning  the  comedia  to  an  earlier  period.  One 
line  in  the  play  itself  attracts  the  attention  of  the  reader  as  a  pos- 
sible due  to  the  date  of  its  composition:  the  line  164I  where 
Garceran  says  to  his  father  «  que  no  esta  lejos  el  Rey,  >  because 
it  is  a  known  fact  that  Philip  II  was  in  loledo  during  Iloly  week 
of  159I)  and  that  on  Trinity  Sunday  of  the  same  year,  he  was 
présent  at  an  auto  de  je  held  in  the  town  (s^). 


(s4)  Ail  the  détails  knnwn  as  to  the  life  and  writings  of  the  licenciado 
Francisco  de  Rojas,  hâve  been  coJlected  bv  D.  E.  Cotarelo  y  Mori,  Do7i 
Francisco  de  Rojas  Zorrilla,  noticias  biogrdficas  y  hiblio^rdjicas.  Madrid 
191 1.  (Apéndice  II,  p.  273). 

(;sï)  A.  Restori,  Aa  Colkzione  C.  C*  IV.  2So_^^^  délia  Biblioteca  Pala- 
tina-Parmensc,  published  in  Siiulj  di  filolo^ia  romanza.  1891.  The  lict-ncia- 
do  Francisco  de  Rojas  seems  to  havc  had  a  passion  for  correctin^  ma- 
nuscript  plays,  some-  of  those  in  the  l'arma  collection  having  corrections 
in  his  handwriting.  as  stated  by  A.  Restori  in  his  édition  of  El  Auto  liis- 
iorical  intitidado  los  trauajos  de  Josef  esposo  de  Maria  del  licenciado  Jnan 
Caxes.  [Revue  Hispanique,  t.  IX,  1902,  p.  365'. 

($•>)  El  Conde  de  Cedillo,  l'oledo  en  el si\>;lo  X\'f,  (p.  51-53)  and  again; 
<P11  Domingo  de  la  Santîsima  Trinidad  de  1501  se  célébré  auto  solemnr, 
al  (jue  asistiô  Felipe  H;  salicron  dos  hiteranos,  sirte  moros  renegados, 
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Thf;  comedia  is  full  of  topical  allusions,  and  it  seemed  pos- 
sible that  the  author  might  in  this  way  refer  to  the  présence  of 
the  king  in  Toledo;  on  the  other  hand,  the  hnes  976  and  1824 
mention  the  Visperas  de  agosto,  rather  implying  that  the  play 
was  written  for  représentation  on  a  teast  day  at  that  tinie  ot  year, 
and  in  the  absence  of  proof  that  Phih"p  II's  visit  lasted  so  tar  on 
into  the  summer,  it  would  be  easy  to  exaggerate  the  significance 
of  the  line  quoted  above. 

La  famosa  tohdana  is  divided  into  three  jornadas.  Although 
the  use  of  the  word  jornada  is  of  no  importance  as  regards  the 
the  date  of  the  play,  it  may  be  a  slight  indication  that  in  this 
matter  the  author  was  not  influenced  by  Lope  de  Vega,  who 
usually  prefers  acto.  The  term  jornada  was  introduced  by  lorres 
Naharro  in  his  Propaladia  (57)  (1517),  and  used  by  his  foUowers 
Jayme  de  Huete  in  his  comedias  Tesorina  (1551)  a'id  Vidria- 
na  (=•-),  and  by  Agustin  de  Ortiz  in  the  Comedia  Radiana 
(1534  ?)  (^'*),  as  well  as  by  other  dramatic  poets  of  the  first  half 
of  the  sixteenth  century.  Later  the  words  acto  or  escena  were 
more  popular,  and  the  word  jornada  fell  into  disuse,  so  that,  to- 
wards  the  end  of  the  century,  Juan  de  la  Cueva  attributed  to 
himself  the  invention  of  the  term  (""): 

A  mi  me  culpan  que  fui  e!  primero 
que  Reyes  y  Deidades  di  al  Tablado, 


veintitres  judaizantes,  cuatro  bigamos,  algunas  hrujas,  etc.,  y  lui])0  trcs 
relajados.»  (Id.,  p.  137.) 

(57)  Propaladia  de  Tones  Naharro.  Ed.  Libros  de  aniailo,  t.  IX  and  X. 
Estudio  prelimhiar  de  M.  Menéndezy  Pelayo.  t.  II,  p.  i.xxxiv. 

(?")  Jayme  de  Guete,  Comedia  intitulada  Tesorina  and  Comedia  Ilaiiia- 
da  Vidriaiia.  Ed.  U.  Cronan,  in  Teatro  espahol del siglo  XV T^  Madrid  191 3. 
(Soc.  Bibliôf.  Madrilenos,  t.  X.) 

(50)     Agustin  Ortiz,  Comedia  Radiana.  Ed.  R.  E.  Housc,  Chicago  1910. 

(t"")  Juan  de  la  Cueva,  Exemplar poetico.  Ed.  E.  Walberg,  in  Acta  Uni- 
ver  sitatis  Lnndensis  (Lund  1904),  t.  XXXIX.  (Epistola  3.  versos  505- lo'- 
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de  las  comedias  traspassando  el  fuero; 

Ou'el  un  Acto  de  cinco  l'e  quitado, 
que  reducî  los  Actos  en  jornadas, 
quai  vemos  qu'es  en  nuestro  Tiempo  usado. 

In  the  seventeenth  century  both  terms,  acto  and  jornada,  were 
used  indiscriminately  even  by  the  same  author,  but  the  latter 
predominated  among  the  dramatic  poets  of  Valencia:  the  Cano- 
nigo  Tarrega,  Gaspar  Honorât  de  Aguilar  and  Guillen  de  Cas- 
tro (''");  Cervantes  uses  it  in  his  Ocho  Comedias  pubUshed  in  l6l  5, 
and  finally  it  became  prévalent  towards  the  end  of  the  century, 
being  ahvays  eniployed  by  Calderon  and  the  draniatists  of  his 
school. 

The  division  of  the  phiy  into  three,  instead  of  five  actos  or 
jornadas,  is  a  cliaracter  ot  more  fundamental  importance  than 
the  mère  terni  used,  because  thià  tripartite  form  became  an  es- 
sential  character  of  the  comedia  in  the  hands  of  Lope  de  Vega 
w'ho,  from  this  time  onwards,  began  to  dominate  the  stage.  Nev- 
ertheless,  this  innovation  is  not  claimed  by  Lope  as  his  own, 
for,  in  his  Arte  nnevo  de  hazer  comedias  en  este  tiempo  ("''),  hc 
attributes  it  to  Cristobal  de  Virues: 

El  capitan  Virues,  insigne  ingenio, 
Puso  en  très  actos  la  comedia,  que  antes 
Andava  en  quatro,  como  pies  de  nino, 
(Jue  eran  entonces  niîias  las  comedias. 

and  \'^irues  himself  claims  the  merit  of  the  invention  in  his  pro- 
logue to  La  gran  Semiramis  ("-'): 


('j')  Vide:  Doze  comedias  famosas.  Madrid  1614,  and  Norie  de  la  Poesia 
Espanola.  Valencia  16 16. 

(''ï)  Lope  de  Vega,  Artenuevo  de  hazer  comedias  en  este  tiempo.  Ed.  A. 
Morel-Fatio,  Bulletin  Hispanique,  t.  III,  igoi.  (lines  215-218). 

C).?)  Cristol)al  de  Virues.  Prologue  to  La  gran  Semiramis,  in  Ohras 
iragicas  y  liricas  del  Capitan  Cristoual  de  F/Vv/^J.  Madrid  1609. 
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I  solamente  (pnrque  importa)  advierto 
Que  esta  tragedia  con  estilonuevo 
Que  ella  introduze,  viene  en  très  jornadas 
Que  suceden  en  tiempos  diferentes, 

Ni  es  menor  novedad  rjue  la  que  dixe 
De  ser  primera  en  ser  de  très  jornadas. 

Cervantes  also  says,  in  ail  good  failh,  that  he  was  the  author  o( 
this  novelty,  introducing  it  into  his  Batalla  Naval  {"^).  As  a  mat- 
1er  of  fact  the  Corne/ lia  Florisea  (1551)  (^■^),  by  Francisco  de 
Avendano,  has  priority  above  ail  thèse  in  this  particular,  and 
cven  this  may  not  be  the  first  instance,  as  the  Auto  llamado  Cla- 
rindù  (°*'),  by  an  anonymous  author,  is  in  three  jornadas,  and 
was  possibly  written  as  early  as  1535-  Doubtless  other  examples 
might  be  found  among  the  numerous  pla)'s  ot  this  period  which 
hâve  been  lost.  A  contemporary  critic.  Luis  Alionso  de  Carva- 
llo  ("'),  writes  in  defence  of  this  tripartite  form  as  follous:  «Solo 
dire  lo  que  comun  y  generalmente  deue  tener  la  comedia,  que 
son  très  partes  principales  en  que  se  diuide,  las  quales  se  llaman 
en  Griego  Prothesis,  Epithesis  y  Catastrophe,  que  son  como  en 
todas  las  cosas  humanas  la  ascendencia,  existencia  y  decadencia 

Y  aunque  estas  son  las  partes  principales  que  en  si  tiene  la 

comedia,  con  todo  esso  se  suele  diuidir  en  cuatro  o  cinco  jorna- 
das. Pero  lo  mejor  es  hazer  très  jornadas,  solamente  vna  de  cada 


y^V)  In  his  prologue  to  the  Oclio  coinedias  y  ocho  entremeses  nucvos, 
nnnca  represeniados,  Cervantes  mentions  his  comedia  La  batalla  naval 
which  has  since  been  lost. 

(05)  Francisco  de  Avendano,  Comedia  Florisea.  Ed.  A.  Bonilla  y  San 
Martin,  in  Cinco  obras  dramdticas  anteriores  a  Lope  de  Vega.  {Revue  His- 
panique, t.  XXVIl,  1912.) 

("ô)  Auto  de  Clarindo.  Ed.  .\.  Bonilla  y  San  Martin.  {Revue  Hispanique, 
t.  XXVII,  19 12.) 

('>:)  Luis  .\lfonso  de  Carvallo,  Cisnede  Apolo.  Médina  dcl  Campo  1602. 
fol.  124). 
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parte  de  las  principales»;  but  be  this  as  it  may,  it  is  not  to  be 
denied  that  it  is  the  form  best  adapted  to  the  dramatic  writing 
ot' this  period  in  Spain. 

The  versification  of  La  faniosa  toJedana  is  extremely  simple, 
the  first  and  third  jornada  are  written  in  octosyllabic  redondi- 
llas,  rhyming  in  the  form  a-b-h-a,  with  the  exception  otthe  lines 
489  and  490,  which  seem  to  be  a  quotation  from  some  popular 
song.  The  second  jornada  begins  with  44  lines  of  blank  verse; 
there  are  two  short  pièces  in  the  same  mètre,  and  a  certain 
number  of  unequal  and  incohérent  sentences  (uttered  by  the 
madmen)  which  cannot  be  reduced  to  any  metrical  form;  the 
rest  of  the  jornada  consists  of  redondillas.  The  versification  is 
on  the  whole  weak  and  faulty  and  the  rhyme  often  imperfect, 
though  this  is  due  in  some  instances  no  doubt  to  carelessness  on 
the  part  of  the  copyist.  Though  the  redondilla  may  be  the  mè- 
tre best  adapted  tothe  lively  dialogues  which  characterize  the 
play,  the  roughness  and  monotony  of  the  versification  lead  us  to 
suspect  that  the  author  was  ho  great  master  in  the  art.  The  re- 
dondilla was  still  the  predominating  mètre  used  by  many  popu- 
lar dramatists  of  the  time,  but  a  great  variety  of  mètres,  hither- 
to  unknown  in  Spanish  dramatic  works,  was  being  introduced 
into  the  comedia  by  othi-r  more  erudite  writers,  such  as  Juan  de 
la  Cueva  (^"j  in  Seville,  and  Cristobal  de  Virues  (°'')  in  Valencia, 
who  obscured  their  smali  dramatic  talent  amidst  a  medley  of  ly- 
rical  matter,  using  indiscriminately,  even  for  dialogues,  the  re- 
dondilla, octava,  terceto,  cancion  and  blank  verse.  Ihe  fact  that 
Juan  de  Quiros  does  not  use  the  mètre  of  the  romance  with  its 
unitorm  assonance,  shows  that  in  this  respect  he  was  not  imder 
the  sway  oi  i.ope  de    \^ega,    who    made    it  popular   and  used  it 


('>^)     loan   de   la   Cueva,    Primera  parle  de  las    coiiiedias  y  irafiedias. 
.Sevilla,  1588. 

{'^■•t     Cristoval  de  X'irucs.  Obras  Iragicas  y  liricas.  Madrid,  1609. 
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with  such  lM"illiant  effect  in  liis  comedias;  yet  even  in  La  famosa 
toledana  the  romance  enters  furtively,  for  in  the  heading  of  one 
ofthe  scènes  in  the  second  jornada  (fol.  41''):  Sale  vu  hombre 
cantando:  «j/  con  ella  vu  fuerle  moro,  seniejaiite  a  Rodomonte>,  y 
(ulrase  luego  en  cantando  esta,  the  words  ofthe  song  ar(^  actualh' 
intended  to  form  the  first  half  of  the  redoncUlla  which  intro- 
duces  the  scène,  and  are  a  quotation  from  the  popular  romance: 

Sale  la  estrclla  de  Venus.  (7°) 

Similarly  Juan  de  la  Cueva  had  introduced  the  words  of  po- 
pular roniances  into  his  comedias  based  on  national  legends,  for 
instance,  in  La  muer  te  del  Key  don  Sancho,  we  find  the  lines: 

Rey  don  Sancho.  Rey  don  Sancho.  (;') 
No  digas  que  no  te  aviso, 

but  he  also  adapted  the  quotation  to  the  requirements  of  his  re- 
dondillas,  and  does  not  use  the  mètre  of  the  romance.  On  the 
other  hand  we  find  that  a  much  earlier  comedia,  the  Auto  de 
Clarindo  already  mentioned,  begins  with  a  parody  ofthe  roman- 
ce of  Valdovinos  ('''): 

.Atan  alta  va  la  luna 
como  el  sol  de  média  noche; 
mirandolo  esta  la  Reina 
del  mas  alto  corredore... 


(70)  Rotnancero  gênerai,  .'^t^ustin  Duran.  Bib.  de  Aut.  Esp.,  t.  X.  numé- 
ros 33  y  35). 

(7')  loan  de  la  Cueva,  Comedia  de  la  muerte  del  Rey  don  Sancho  m  the 
Primera  parte  de  las  comedias  y  tragedias.  Sevilla    1588. 

(72)  Romance  de  Valdovinos.  Ed.  M.  Menéndez  y  Pelayo.  Antologia  ae 
poetas  liricos  caslellaiios,  t.  IX,  nûm.  170.  «.\tan  alta  va  la  luna,  como  el 
sol  a  mediodia». 


*^ 
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It  is  true  that  Tm  famosa  toledana  consists  almost  entirely  of 
dialogues,  and  that  according  to  Lope  the  mètre  of  the  romance 
is  best  adapted  to  narrative: 

Acomode  los  versos  con  prudeiicia 
A  los  sugetos  de  que  va  tratando. 
Las  dezimas  son  biienas  para  quexas. 
El  soneto  cstd  bien  en  los  que  agiiardan. 
Las  relaciones  piden  los  romances, 
Aunque  en  octavas  luzen  por  estremo, 
Son  los  tercetos  para  cosas  graves 
V  para  las  de  amor  las  redondillas.  (73) 

The  romance  was  used  by  Lope  and  his  imitators  to  such  an 
cxtent  tliat  this  trait  alone  serves  to  distinguish  tlieir  comedias 
trom  the  draniatic  writings  of  their  predecessors;  at  the  sanie 
time  by  no  means  ail  the  dramatists  of  the  time  held  that  th<' 
wealth  of  new  mètres  introduced  into  the  comedia  served  to  en- 
hance  its  beauty,  and  more  especially  they  inveighed  against  the 
excessive  use  of  the  romance.  Carlos  Boil  (?+),  author  ot  FA  mari- 
do  asegnrado^  writing  on  this  matter  says: 

De  tercetos  y  esta  n  ça  s 
ha  de  huir  el  buen  poeta; 
ponjue  redondillas  solo 
■idmiten  oy  las  comedias. 


Un  romance  y  un  soneto 
pidc  solo  la  que  es  buena, 
lo  demas  es  meter  borra 
para  hinchir  vacios  délia. 


(73)  Lope  de  Vega.  Arle  nuevo  de  hazer  coiucdlas  en  este  tiempo.  Ed.  A 
Morel-Fatio,  Bulletin  Ifispanique,  t.  ITI,  1901  (lines  305-312). 

(74)  Romance  de  Carlos  Boyl  .  Ed.  A.  Morel-Fatio  in  Les  défenseurs  de 
la  Comedia.  Bulletin  Hispanique,  t.  IV,  1Q02.  The  romance  was  tirst  pub- 
lished  in  the  Norte  de poesia  Espanola.  Valencia  1616. 
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Francisco  Cascales  also  cliscusses  the  versification  ot  the  come- 
dia  and  décides  in  favour  of  the  redondilla;  in  his  Tabla.';  poéti- 
cas  ('■^)  he  says:  «Los  itali;mos  usan  verso  sueito,  ya  enteros,  ya 
con  rrotos.  Yo  pienso  que  nuestras  redondillas  son  mas  aptas 
para  esta  Poesia,  por  ser  verso  menos  suave  que  el  Italiano,  pues 
no  recibe  sino  muy  poco  ornato,  (|ue  como  es  tan  breuc  una 
quintilia,  apenas  hay  en  ella  lugar  para  el  concepto,  quanto  mas 
para  los  epitetos  y  flores;  \'  las  consonancias  son  'pocas,  lo  que 
no  es  en  vna  octaua,  ni  en  vna  estancia  de  cancion.  »  Suarez  de 
Figueroa  ('"),  in  his  satirical  description  ofhow  tomakeacome- 
dia,  repeats  the  opinions  of  the  two  preceding  critics,  sometimes 
using  the  identical  words  of  Cascales  so  that  \ve  are  convinced 
that  it  is  a  case  of  quotation  on  the  part  of  one  from  the  other. 

The  plot  oï  La  fainosa  toledaua  centres  round  the  caprices  of 
the  heroine,  Marcela,  with  whom,  although  unknown  to  each 
other,  both  Garceran  and  his  father  hâve  fallen  in  love.  Marcela, 
in  a  fit  of  jealousy,  accuses  Garceran  of  paying  attentions  to  an- 
other  lady,  and  rates  hini  roundly.  Garceran  dénies  the  charge, 
but  in  vain,  and  is  dismissed  from  lier  présence.  Marcela,  seeking 
revenge,  sends  for  l'rancelino,  father  of  Garceran,  and  tells  hini 
she  will  marry  him.  Surprised  and  overjoyed,  the  old  man  goes 
home  to  tell  his  son  the  good  news,  and  sends  him  to  eongrat- 


(75)  Tablas  poeticas  del  licenciado  Francisco  Cascales.  Miuxia  1617. 
A  second  édition  appeared  in  Madrid,  1779. 

(76)  Cristoval  Suarez  de  Figueroa.  El  Pasajero.  Barcelona  16 1 8.  Ali- 
vio  III.  «Los  Italianos  vsan  en  las  Comedias  versos  sueltos,  ya  enteros. 
ya  rotos:  mas  a  mi  ver,  nuestras  redondillas  son  las  mas  aptas  que  se  pue- 
den  hallar,  por  ser  de  verso  tan  sunue  como  el  Toscano,  si  bien  respeto 
de  su  breuedad,  recibe  poco  ornato.  Son  pocas  assi  mismo  las  consonan- 
cias: lo  que  no  sucede  en  octaua,  o  estancia  de  cancion. 

Conozco,  se  pudiera  auer  escusado  este  aduertimiento,  porcomponer- 
se  ya  las  farsas  en  todo  genero  de  verso,  mas  fue  forçoso  proponer  lo 
mejor.  Sobre  todo  os  ruego  escuseis  la  boira  de  muchos  romances,  por- 
que  tal  vez  vi  Començar  y  concluir  con  vno  la  primer  jornada». 

Rez<iie  Hispanique.  — Q.  25 
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ulate  Marcela.  Garceran,  angry  and  indignant,  returns  with  inter- 
est  the  insults  she  had  heaped  on  him,  whilst  Marcela  goads  him 
on  with  mocking  words,  till  at  last  Ouirardo,  friend  of  Garceran, 
interfères  and  persuades  them  to  kiss  and  forgive.  At  this  mo- 
ment Francelino  arrives,  and  sees  the  embrace  but  dissimukitcs. 
Ile  sends  his  son  home,  and  begins  to  discuss  wedding  arrange- 
ments with  Akircela,  but  she  urges  him  to  put  off  the  event  lor 
a  fortnight;  FranceHno  protests,  but  yields  for  fear  of  losing  her 
altogether.  He  then  returns  home  where  he  finds  Garceran  and 
Ouirardo,  who  tell  him  that  Marcela  is  deceiving  him,  and  that 
she  really  loves  Garceran.  The  argument  between  father  and  son 
l)ecomes  so  heated  that  Francelino  orders  his  page,  Lorquino, 
to  bind  Garceran  with  a  rope  because,  he  says,  he  is  mad. 

In  the  second  jornada,  they  remove  Garceran  to  the  Nuncio, 
the  lunatic  asylum  in  l'oledo.  Marcela,  when  she  realizes  the  re- 
suit of  her  senseless  conduct,  repents,  and  vows  that  she  will 
hâve  him  set  free  at  any  cost;  she  and  her  servant  Lucrecia  go 
to  the  Xuncio,  and  are  sincerely  dislressed  to  see  Garceran  in 
such  a  situation.  On  leaving  the  Nuncio,  Marcela  meets  France- 
lino, and  hor  persuasions,  united  to  those  of  Belardo,  the  uncle 
of  Garceran,  bring  about  the  release  of  the  latter,  on  condition 
that  he  leave  Toledo  in  thrce  days  from  that  time.  Garceran 
goes  home,  where  his  father  gives  him  his  clothes  and  sends  him 
off.  Mis  uncle  adviscs  him  to  go  to  Italy  or  Portugal,  but  Oui- 
rardo invents  a  plan  for  deceiving  Francelino,  and  for  frustrat- 
ing  the  projected  wedding.  Garceran  goes  to  take  leave  of  Mar- 
cela, and  again  Francelino  arrives  just  in  time  to  see  them  em- 
brace. Mutual  récriminations  pass  between  father  and  son,  and 
finally  Garceran  goes  away  to  carry  out  the  trick  suggested  by 
Ouirardo.  The  two  friends  go  to  bathe  in  the  river,  whilst  their 
friends  wait  in  the  \^istillas;  after  an  interval  Quirardo  returns 
alone,  crying  out  that  Garceran  is  drowned,  and  they  ail  go  to  tell 
Francelino,  whose  malédictions,  they  say,  hâve  been  the  cause 
of  the  tragic  death  of  his  son. 
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In  the  third  jornacla,  Francelino  seeks  tlie  body  of  his  son;  he 
wears  mourning  and  quotes  the  proverbs  of  Solomon  concern- 
ing  the  fate  of  sons  who  afflict  their  fathers,  but  consoles  him- 
self  for  his  loss  when  he  remembers  that  Garceran  will  no  longer 
be  an  obstacle  between  hini  and  Marcela.  The  latter,  full  oi 
grief,  cornes  to  hear  from  Quirardo  how  the  tragic  event  oc- 
curred;  she  weeps  and  reproaches  herself  with  having  been 
the  true  cause  of  the  accident,  but  Quirardo  only  makes  fun  ot 
her,  repeating  the  mocking  words  she  used  to  Garcerna,  on  a 
previous  occasion  ('7): 

;Quiereme  dar  por  escrito 
todo  aqiiese  parlameiitor 
porque  es  para  zierto  intente 
que  me  importara  infinito; 
•y  dizen  que  hera  voua! 

At  last  he  relents  and  tells  her  that  Garceran  is  alive,  and 
that  she  will  soon  see  him,  She  meets  him  disguised  as  a  ped- 
lar  ('**),  and  recognizes  him,  but  hurries  avvay  on  the  arrivai    oi 


(77)  Thèse  Unes  occur  in  the  first  jornada  (667-671)  and  are  repeated 
in  the  third  jornada  (2274-2278). 

(78)  The  incident  of  the  bnJionero,  and  the  goods  he  has  for  sale,  is 
perhaps  the  feature  of  the  comedia  that  most  directly  reminds  us  of  La 
Celesthta,  though  the  fact  that  the  hero  makes  use  of  this  means  of  intro- 
ducing  himself  into  the  présence  of  his  lady,  alters  the  effect  entirely 
from  that  produced  by  the  intervention  of  the  traditional  intermediary, 
of  whom  vve  find  traces  in  the  trnta-conventos  of  the  Lihro  de  biien  amor 
(Ed.  Ducamin,  Toulouse  19011: 

Era  vieja  buhona  destas  que  venden  joyas; 
estas  echan  el  laço,  estas  cavan  las  foyas; 


como  lo  han  vso  estas  taies  buhonas, 

andar  de  casa  en  casa  vendiendo  muchas  donas. 

La  buhona  con  farnero  va  taniendo  cascauelcs, 
meneando  de  sus  joyas,  sortijas  e  alfîleres. 
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T'rancelino,  who  also  recognizes  his  son,  though  pretending  to 
accept  his  disguise  as  genuine.  Marcela  is  occupied  in  admiring 
the  rich  embroideries  and  cameos,  presented  her  by  Fran.celino 
and  her  uncle,  v.  ho  hâve  persuaded  her  into  a  marriage  with  the 
old  man,  w  hen  Ouirardo  once  more  intervenes,  and  arouses  her 
jealousy  by  teUing  her  that  Garceran  is  faithless,  and  has  de- 
prived  him  ot  his  lady  love.  Garceran  joins  them,  and  the  tw^o 
friends  hâve  a  feigned  quarrel,  when  Marcela  in  despair  offers 
her  hand  to  (jarceran,  and  ail  is  explained.  They  hear  Franceli- 
no  and  the  wedding  party  approach,  and  hastily  arrange  to  say 
that  Marcela  and  Garceran  are  already  married,  and  so  cannot 
be  separaled.  l^ancelino  is  enraged,  and  attacks  his  son,  but 
Ouirardo  sepa raies  them,  and  Marcela  persuades  the  old  man  to 
accept  her  as  his  daughter-in-law,  and  to  embrace  and  forgive 
them  both. 

The  mischievous  pranks  ot  the  boys;  the  exclamations  of  the 
villagers  on  seeing  the  Artificio    ('"),    the   Sagrario,   and  other 


La  Ccicstina  says:  «Aqui  llcuo  vn  poco  hilado  en  esta  mi  faltriqiiera.con 
otros  aparejos  que  comigo  siempre  tray<^o,  para  tener  causa  de  entrar 
donde  niucho  no  soy  conocida,  la  primera  vez:  assi  coino  gorgueras,  gar- 
uines,  franjas,  rodéos,  tenazuelas,  alcoliol,  aluayalde,  z  soliman,  hasta 
agujas  c  alfilercs.^^  {^Coinedia  de  Ca/isto  y  Mclibea.  Ed.  R.  I^Oulché-Delhosc. 
Hibliotlieca  Hispanica,  XII,  1902.) 

Tirso  de  Molina  makes  use  of  this  dramatic  devicc  in  Por  el  so'taiio y 
el  forno,  vvhere  the  <^i-acioso  Santaren  cnters  the  Iiouse  of  Dona  Bernarda, 
disguised  as  a  bulionero  or  pedlar,  and  his  assortment  of  goods  reminds 
us  of  those  vvhicli  Parmeno  describes  in  tlie  house  of  Cclestina: 

Santaren.     Compran  peines,  allileres, 
Trenzaderes  de  cabello, 
Papeles  de  carmesi', 
Orejeras,  gargantillas, 
Pcbetes  fines,  pastillas, 
Kstoraque  y  menjiii  „.  (Acto  II,  Esc.  ix). 

(?")  .'\  long  description  of  the  artificio,  or  acucducto  of  Juanelo  Turria- 
no,  is  given  by  a  conlempoiary  historian,  .\ml)rosio  de  Morales  in  \\\%Anii- 
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places  of  note  in  Toledo;  the  clisconnected  utterances  of  tlie 
madmen  in  the  Xuncio,  and  the  long  conversations  between  the 
friends,  of  which  the  crude  naturalism,  at  least  according  to  mod- 
em ideas  of  art,  is  unsuited  to  the  public  stage,  ail  delays  the 
action  in  the  second  jornada,  but  in  thèse  scènes,  perhaps,  lies 
the  chief  merit  of  the  play,  considered  as  a  faithful  human  docu- 
ment illustrating  the  manners  and  customs  of  Toledo  at  that 
time,  for  evidently  those  scènes  are  taken  from  life.  \\g  know 
that  Juan  de  Quiros  passed  his  life  amid  the  throng  of  a  crowded 
city,  and  that  his  daily  duties  led  him  into  the  streets  and  the 
markets,  the  lawcourts  and  the  prisons,  also  that  he  was  présent 
at  tournaments,  bull  fights,  religious  processions,  and  autos  de 
fe;  ail  this  gave  him  ample  opportunity  of  becoming  familiar 
with  the  speech  and  customs  of  the  lower  classes,  whilst  his  of- 
ficiai visits  to  kings,  cardinals  and  other  eminent  personages,  as 
well  as  his  business  in  large  towns,  such  as  Madrid,  Valladolid, 
Granada,  Seville  and  Côrdova,  enabled  him  to  see  somethingofa 
wider  life,  and  possibly  of  making  acquaintance  with  literary 
men  of  the  time.  It  may  be  surmised  that  his  knowledge  of  life 
was  drawn  from  his  contact  with  ail  classes  of  men,  rather  than 
from  books,  since  his  comcdia  affords  very  scanty  indications  of 
literary  interests.  The  mention  of  the  name  Rodomonte  occurs 
in  the  lines  of  the  popular  roniance  he  quotes,  and  it  is  tempting 
to  think  that  the  name  brought  to  his  mind  the  Orlando  furioso^ 
which  he  may  hâve  read,  if  not  in  the  original,  at  least  in  one  of 
the  translations  into  Spanish  (^'^),  and  that  the  memory  of  this 


gvedades  de  las  civdades  de  Espana  (1575).  A  modem  and  more  scientitic 
account  is  that  of  Luis  de  la  Escosura,  El  arlificio  de  Juanelo  y  el  puen- 
te  de  Julio  César,  in  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Cieficias  ExactaS' 
Fisicas  y  Naturales  de  Madrid,  t.  XIII.  Madrid  1888. 

(So'i  Of  the  various  translations  of  the  Orlando  Furioso,  that  of  Gero- 
nimo  Ximenez  de  Drrea  was  undoubtedly  popular,  as  it  ran  through 
many  éditions,  the  earliest  we  know  of  being  that  of  Antwerp,  1549  and 
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book  of  chivalry  in  verse  suggested  another  written  in  imitation 
ol  it,  for  the  name  Celidon,  which  he  gives  to  the  man  who 
sings,  is  that  of  tlie  hero  of  the  Lihro  priinero  de  los  famosos  he- 
chos  del  Principe  Celidon  de  Iberia  (^'). 

The  character  drawing  in  La  faniosa  toledana  is  natural,  it 
somewhat  sHght;  there  are  only  four  characters  which  stand  ont 
with  clearness:  Marcela  and  her  two  swains,  l'VanceHno  and  his  son, 
and  Ouirardo,  the  friend  of  Garceran,  in  whose  interests  he  re- 
peatedly  schemes  to  counteract  the  vacilations  of  the  capricious 
heroine.  The  servant  Lucrecia  is  a  nonentity,  and  not  in  any  way 
the  stereotyped  criada  of  later  coniedias.  There  is  no  character 
to  represent  tlie  bobo  or  si)iiple  of  the  dramatic  writings  of  the 
earlier  half  of  the  centur\-,  a  part  which  lapsed  into  obHvion  for 
a  time,  till  it  reappeared  as  the  doi/aire  or  çracioso,  introduced  by 
Lope  de  \"ega  in  his  comedia  La  FraiicesiUa  (**^);  and  conspic- 
uous  by  its  absence  is  the  question  of  honour,  which  becanie  so 
essential  a  character  of  the  later  comedias.  The  copyist  of  the 
Ms.  of  La  faiiiosa  toledana  has  omitted  to  mention  in  the  list  of 
dramatis  personae  the  uncle  of  Marcela,  who  persuades  her  to 
marry  Francelino,  and  joins  in  giving  her  a  dowry.  The  omis- 
sion mav  be  due  to  a  confusion  of  this  character  with  the  uncle 


the  latest  a[)pearin^  in  Tolcdu,  1588.  It  seems  to  be  «^enerally  rccogniz- 
ed,  however,  that  this  Spanish  version  deserved  the  severe  censure 
passed  upon  it  by  the  curate  in  Don  Quixotc.  (P.  I,  cap.  vi). 

(81)  Lfbro  priinero  de  los  famosos  hechos  del  principe  Celidon  de  Iberia, 
coinpuesto  en  estancias  por  Gonçalo  Gomez  de  Luque,  natural  de  la 
ciudad  de  Cordoua.  AlcaUi  1583.  It  consists  of  40  cantos  in  octavas.  Ni- 
colas Antonio  only  quotes  an  édition  of  1584.  In  his  dedication  to  Phi- 
lip II  the  author  says  that  he  is  the  first  Spanish  writer  of  a  romance  in 
verse.  Gayangos,  in  his  Catdlogo  de  los  libres  de  cabalUrias  (Bib.  de  Aut. 
Esp.,  t.  XL),  considers  it  to  belong  to  the  Amadis  séries  of  books  of 
chivalry,  as  it  bcgins  with  the  marriage  of  Altello,  prince  of  Spain, 
with  Aurélia,  daughter  of  Aurelio,  einperor  of  Constantinople. 

(«»)     Vide  the  note  of  Clemcncin  on  \.\itbobOy  Don  Quijote,  p.  II,  cap.  ni. 
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of  Garceran,  but  there  were  unquestionably  two  uncles,  as  both 
are  présent  together  in  the  final  scènes. 

As  regards  the  plot,  it  may  be  derived  from  an  Italian  source, 
for  the  dramatists  of  the  period  drew  freely  froni  Italian  plays 
and  stories,  but  considering  ail  the  circumstances  of  the  author, 
it  seems  more  probable  that  it  was  founded  on  some  event  that 
took  place  in  Toledo  at  that  time,  or  shortly  before  (^•^).  If  this 
conclusion  is  justifiable,  then  to  Juan  de  Ouiros  niust  be  granted 
the  possession  of  a  talent  t"or  dramatic  invention. 


(S3)  The  following  note,  which  is  copied  fi-om  one  by  D.  E.  Cotareîo 
y  Mori  in  the  Obras  de  Lope  de  Vega,  t.  II.  Ed.  Real  Acad.  Esp.,  Madrid 
I9i6(p.  xv\  is  of  intercst,  iK'cause  it  seems  possible  tliat  the  comedia 
described  by  Restori  may  be  another  copy  of  La  famosa  toledana\\hç. 
versification  is  similar,  as  well  as  the  plot  and  the  names  of  the  interlo- 
cutors,  nevertheless,  a  comparison  of  the  texts  will  alone  establish  the 
truth  of  this  surmise:  «En  la  bilMioteca  ducal  de  Parma  (Colecc.  de  Lope, 
tomo  42,  pâg.  2S7  hay  una  comedia  que  lleva  los  titulos  de  El  Toledano 
vengado  y  Del  famoso  irato  de  Toledo.  Consultado  el  caso  con  nuestro  ilus- 
tre  companero  en  Italia  don  Antonio  Restori,  nos  contesté  que  esta  co- 
media era  completamente  distinta  de  la  espahola,  que,  en  pruebas,  le  re- 
mitimos.  A  su  juicio,  el  ti'tulo  de  Toledano  Vengado  es  falso  y  puesto 
equivocadamente  por  algûn  cômico  poseedor  del  manuscrito  con  postc- 
rioridad  a  su  copia.  En  los  actos  segundo  y  tercero  lleva  solo  el  titulo 
El  trato  de  Toledo.  Crée  también  el  insigne  hispanista  que  la  comedi^ 
parmense  no  es  de  Lope.  El  asunto,  en  sintesis,  es  que  Francelino  y  su 
hijo  Garceran  estân  enamorados  de  Marcela,  quien,  por  celos  infundados, 
finge  inclinarse  al  primero.  Garceran  se  torna  furioso,  tanto,  que  su  pa- 
dre  le  encierra  en  el  Nuncio  de  Toledo  (y  de  ahi  el  tîtulo  de  la  obra) 
hasta  que,  libre  al  fin,  por  Marcela,  se  casa  con  ella  y  el  padre  los  perdo- 
na.  Restori  dice  que  esta  comedia  la  crée  anterior  a  Lope,  cosa,  a  nues- 
tro ver,  muy  fundada,  pues  el  asunto  parece  italiano.  Aparté  de  esto,  los 
actos  primero  y  tercero  estân  escritos  todos  en  redondillas  y  solo  al  final 
del  segundo  hay  algunos  versos  sueltos.  Este  métro  continuo  es,  en  efec- 
to,  inusitado  en  nuestro  teatro  posterior  a  Lope;  y  en  ello  hav  otro  ar- 
gumento  en  pro  de  la  antigûedad  de  la  pieza.  Nôtese,  sin  embargo,  la 
semejanza  del  recurso  draniâtico  con  el  que  Lope  emplea  en  su  comedia 
El  Loco  por  fuerza». 
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A  study  of  this  comedia  thus  shows  that  it  belongs  to  a  period 
of  transition.  Schack  (^+)  proposes  the  years  1588  to  1590,  as 
ihe  limit  between  the  period  of  the  early  dramatists  and  the  time 
when  the  Spanish  stage  yielded  to  the  exclusive  influence  of 
Lope  de  Vega,  and  though  the  date  ot  La  faniosa  toledana  is 
later,  by  one  year,  than  the  dividing  line,  its  author  is  not,  on 
that  account  alone,  to  be  inchided  in  the  golden  âge.  V'arious 
reasons  hâve  been  adduced  above  for  considering  Juan  de  Uui- 
ros  as  among  the  predecessors  of  l.ope,  rather  than  as  one  of 
his  imitators,  so  that  we  are  obhged  to  give  a  glance  back  in 
retrospect,  in  order  to  divine  what  influences  niight  hâve  had 
weight  with  him  in  his  dramatic  career. 

Menéndez  y  Pelayo  (^■^)  divides  the  dramatic  poets  of  the  flrst 
half  of  the  sixteenth  century  into  two  schools:  one  derived  from 
Juan  de!  Enzina,  giving  origin  to  the  eclogues  and  bucohc  farces, 
as  wefl  as  to  the  numerous  reh"gious.  autos,  and  a  second  arising 
from  the  combined  study  of  La  Celestiiia  and  the  Propaladia  of 
i'orres   Xavarro,  the  works  of  tlie  latter  school,  though  fewer. 


(8+)  Adolph  Friedricli  von  Schack,  Geschichte  der  dramatisclieii  Liiera- 
tur  una  Kunst  in  Spanien.  Frankfurt  am  Main  1854  (Erste  Band,  zweites 
Bucli.  s.  373):  <Dass  eine  scharfe,  durcli  ein  bestimmtes  Jahr  hezeichnete, 
Scheidung  der  beiden  Perioden  nicht  Statl  finden  konne,  das  beide  viel- 
fach  und  oft  unmerklich  in  einander  hinùberspielen,  bcdarf  ûbrigens 
wohl  kaum  der  Erinnerung.  Es  muss  uns  genûgen,  den  Einschnitt  zwi- 
schen  die  fjescliichte  der  altern  Gestalt  des  spanischen  Scliaiispicls  und 
der  neuen  Wendung  desselben  im  AUgemeinen  in  die  Zeit  von  1588  bis 
1590  fallen  zu  lassen,  dabei  jedoch  immer  die  Uebcrgànge,  die  sich  Jahre 
weit  vor-  und  rûckvvarts  erstrecken  kcMinen,  im  Sinnc  zu  behalten». 

See  also  the  translation  into  Spanish  hy  Eduardo  de  Mier,  Madrid  1885 
(t.  2,  p.  184), 

(8s)  M.  Menéndez  y  Pelayo.  Orîgenes  de  la  novela,  t.  III.  Nueva  Bib,  de 
Aut.  Esp.,  t.  14,  1910.  (p.  cxLvri),  also  his  Estiidio  preliminar  in  the  Pro- 
paladia de  Torres  Naharro.  Libros  de  a?tiano,  t.  X  (p.  cxlv),  and  his 
|)rologur  to  the  Trcs  Co médias  de  Alonso  de  la  F(fi,>«  published  in  Ge.re/l- 
\i:haft fiir  romanisc/ie  Literatur.  Bd.  6.  Dresden;  1905.  (p.  viii). 


LA    FAMOSA    TOLEDANA  38; 


being  of  greater  interest,  because  they  are  comparal)le  to  those 
which  iînally  became  the  acceptée!  tbrm  of  the  secular  drama  in 
Spain.  At  the  beginning  of  the  century,  Jaime  de  Huete,  Agus- 
tin  de  Ortiz,  Francisco  de  las  Natas  and  others  reproduced  the 
argument  and  the  characters  of  La  Cekstina  in  their  dramatic 
Works;  in  the  latter  half  of  the  century,  the  superficial  influence 
of  this  masterpiece  took  a  diflerent  form,  with  the  introduction 
of  the  Italian  comedia  by  Lope  de  Rueda  and  his  followers,  Ti- 
moneda,  Sepulveda  and  Alonso  de  la  \  ega.  They  introduced 
prose  into  the  théâtre,  and  at  the  same  time  a  more  profound 
imitation  of  La  Celestina  became  obvious,  in  the  realism  of  the 
dialogues,  and  the  portrayal  of  popular  manners  and  customs. 
The  longer  and  more  formai  works  of  Lope  de  Rueda  hâve  no 
originality  as  regards  their  plot,  being  translations  or  adaptations 
of  Italian  comedias,  as  the  late  Dr  Stiefel  (^"j  proved,  but  Lope 
de  Rueda  shines  by  virtue  of  his  brillant  master\-  of  dialogue, 
his  genius  for  the  protrayal  of  comic  characters  and  his  insight 
into  the  popular  customs  of  the  time,  and  in  ail  thèse  points  it 
is  évident  that  he  had  profited  from  reading  La  Celestina  (^'). 
The  fashion  for  writing  plays  in  prose  soon  passed,  and  verse 
became  the  generally  adopted  vehicle  for  dramatic  expression; 
meanwhile  the  popular  théâtre  degenerated  into  burlesque  farces, 
full  of  plays  upon  words  and  phrases  of  double  meaning,  in  imi- 
tation  of  the  conversation   of  the  lower  classes  ;  whilst  the  eru- 


(*o)  A.  L.  Stiefel,  Lope  de  Rueda  u/id  das  italienisclie  Lustspiel.  in 
Zeitschrift  fur  romaniscke  Philologie,  t.  X.  (pp.  183-216  and  318-343). 

(^7)  Speaking  of  Lope  de  Rueda,  Professer  Fitzmaurice-Kelly  says,  in 
his  Littérature  espagnole.  Paris  1913  fp.  230):  «Ces/ajcj  courts,  avec  leur 
raillerie  plébéienne  et  leurs  bouffonneries  bruyantes,  sont  faits  pour  en- 
chanter la  populace;  en  même  temps  ils  ont  des  qualités  vraiment  litté- 
raires, un  dialogue  naturel  et  vif,  des  phrases  parfois  belles  et  parfois 
polissonnes,  une  pureté  archaïque  et  puissante  qui  porte  à  croire  que 
l'autçur  avait  lu  avec  profit  la  Celestina*. 
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dite  poets  took  the  ancient  classics  as  their  niodels,  many  of 
theni  going  so  far  as  to  write  Iheir  plays  in  Cîreek  and  Latin  (^^). 
This  led  to  the  resuit  \vhich  commonly  occurs  when  a  split  takes 
place  between  the  popular  and  erudite  schools  in  matters  of  art, 
the  popular  drania  tending  |to  vulgarity,  and  the  erudite  to  pe- 
dantry.  The  greater  number  of  thèse  learned  plays  are  lost,  and 
niany  that  remain  hâve  never  been  printed,  whilst  so  few  are  the 
surviving  works  of  the  popular  dramatists  that  it  is  difficult  to 
estimate  the  relative  value  of  the  isolated  examples  which  chance 
has  preserved  for  us. 

It  will  not  be  denied  that  Juan  de  Ouiros  belonged  to  the  po- 
pular school  of  dramatic  writers,  though  the  theory  that  he  was 
illiterate  must  not  be  pushed  too  far.  Again  to  quote  Menéndez 
y  Pelayo  (^^),  the  Farsa  Uaujada  Salaïuantiiia  by  Bartolomé 
Palau  ("")  may  be  included  among  the  comedias  which  owe 
something  to  the  influence  of  La  Cclestiiia^  not  only  because  the 
author  mentions  this  work,  but  because  it  is  a  picture  of  popu- 
lar customs  painted  from  life;  tor  the  same  reason  La  faiiiosa  to- 
ledaua  may  claim  to  a  place  among  fhe  descendants  of  the  great 
dramatic  novel.  l'here  is  no  apparent  relationship  to  La  Celesti- 
na  and  no  mention  of  it  by  Juan  de  (Juiros,  moreover  his  come- 
dia  is  altogether  lacking  in  the  spirit  of  poetry  and  philosoph}'^ 
so  conspicuous  in  the  former,  but  it  is  a  faithful  représentation  ot 
the  manners  and  customs  of  Tolcdo,  made  by  a  man  who  was 
profoundly  acquainted  \\ilh  them,  it  is  a  simple  story  of  what 
might  lake  place  l)efore  ihe  eyes  of  the  author,  Ihe  language  is 


(ss)  Vide:  José  Sànchcz  Arjona,  Noticias  referentes  d  los  ana/es  del  tea- 
fro  en  Sevilla  desde  Lope  de  Rueda  hasta  Jines  dcl  siglo  XVII.  Sevilla  1898 

(P-35'- 

(**'>)  M.  Menéndez  y  Pelayo,  Origencs  de  la  fiovela^  III.  Nueva  Bib.  de 
Aut.  Esp.,  t.  14.  1910.  (p.  cl). 

(y)  Bartolomé  Palau,  Farsa  llamada  Salaniantina.  Ed.  A.  Morel-Falio, 
Bulletin  Hispanique^  t.  II,  1900. 
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that  of  the  people,  and  the  style  free  from  inflation  and  artifi- 
ciality. 

We  do  not  know  in  what  year  juan  de  Ouiros  was  born,  but 
it  seems  possible  that  he  may  hâve  seen  Lope  deRueda  in  some 
of  his  later  performances,  and  that  he  may  hâve  owed  some  of 
his  dramatic  inspiration  to  this  source.  We  know  that  he  was  a 
friend  of  Juan  Rufo  ("'),  and  a  contemporary  of  Cervantes  ("'■'), 
both  of  whom  vouch  for  the  popularity  of  the  great  comedian, 
from  Personal  expérience.  In  this  respect  it  is  interesting  to  find 
the  name  of  Baltasar  de  Toledo  in  the  document  quoted  by 
Peréz  Pastor  {'^^)  as  a  proof  that  Lope  de  Rueda  visited  loledo 
in  the  year  1561;  this  shows  that  the  father  of  Juan  de  Ouiros 
bore  some  part  in  settling  the  aft'âirs  of  the  actor,  and  suggests 
that  he  might  hâve  been  présent  at  some  of  the  performances  in 
Toledo,  or  in  Madrid.  As  we  hâve  reason  to  suppose  that  Balta- 
sar de  loledo  occupied  his  leisure  moments  in  literary  works,  it 
is  only  likely  that  the  famé  of  the  great  actor  would  remain  in 
Jiis  memory,  and  that  this,  as  well  as  the  example  of  Lope  de 
Rueda's  numerous  disciples,  would  influence^his  son,  w  ho  was  to 
be  numbered  later  among  the  notable  dramatists  of  his  day. 

juan  de  Ouiros,  though  lacking  in  poetic  and  artistic  gifts, 
was  not  without  dramatic  talent,  for  there  is  life  and  movement 
in  his  comedia,  and  before  condemning  his  work  as  vulgar  and 
inartistic,  we  must  remember  that  thèse  earlier  comedias  had  no 
ulterior  object  beyond  that  of  entertaining  the  populace,  and 
that  their  authors  did  not  consider  them  in  the  light  of  literary 
works  destined  to  be  jjreserved  as  artistic  productions.  Assured- 
ly  La  fainosa  toledana  was  popular  in  its  tinie,  for  the  people 


("')     Vide:  Rafaël  Ramîrez  de  Arellano,  Juan  Rt(fo,jurado  de  Co'rdoba, 
Madrid  191 2. 

(92)  Cervantes,  prologue  to  the  Ocho  comedias,  Madrid,  161 5. 

(93)  Cristôbal  Pérez   Pastor,  Docunientos  cervantinos  hasta  aUora  ine- 
ditos.  Madrid  1897  (p.  268). 
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ahvays  receives  with  sympathy  and  pleasure  those  works  which 
are  most  true  to  life,  and  imitate  most  closely  the  passions,  cus- 
toms,  and  language  of  their  time;  oï  this  popularity  \ve  hâve  a 
proof,  in  the  fact  that  the  comedia  was  quoted,  more  than  ten 
years  after  its  production,  by  two  writers  so  différent  as  were 
the  Maestro  Bartolomé  Ximenez  Paton  and  the  authorof  La  Pl- 
aira yi(stiua. 


Rachel   Alcock. 


The  Ms.  of  Lm  faviosa  toledana  has  neither  accents  nor  punc- 
tuation  ot  any  kind.  The  ponctuation  of  the  transcription  is  my 
own,  but  it  seemed  préférable  not  to  add  accents,  even  in  ho- 
monymous  words.  The  orthography  of  the  ?\Is.  has  been  carefully 
preserved,  ail  the  abbreviations  amplified  having  been  noted. 
Sometimes  an  obviously  niissing  letter  has  been  added  in  brac- 
kets:  [  ],  and  a  superfluous  one  placed  in  parenthesis:  (  ).  In 
the  case  where  two  words  were  written  as  one,  they  hâve  been 
separated,  and  where  the  syllables  of  a  word  were  detached  from 
each  other,  they  hâve  be'en  joined.  Jhe  copyist  invariably  uses 
a  capital  R ,  for  a  word  beginning  witli  this  letter,  and  often 
in  the  middle  of  a  word;  in  the  latter  cases,  the  R  has  been  re- 
placed  by  rr,  and  also  at  the  beginning  of  a  word,  where  R 
was  unnecessary.  A  note  lias  been  made  of  every  correction  in 
the  Ms.  in  the  handwriting  of  the  licenciado  Francisco  de  Rojas. 
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DOCUMENT OS 


Reçibimiento  de  Juan  de  Quiros, 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  çibdad  de  Toledo,  sabado  très  dias  del 
mes  de  diziembre  de  miil  y  quinientos  y  ochenta  anos,  en  la  sala  de  los 
ayuntamientos  de  la  dicha  çibdad,  obo  cabildo  hoidinario,  e  los  senores 
Jurados  que  se  hallaron  en  el  son  los  siguientes 

Luego  entro  en  el  cabildo  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  y  presento  vna 
rrenunçiaçion  que  en  su  fa!)or  a  hecho  el  senor  Juan  Fernandez  de  True- 
ba,  jurado  desta  çibdad,  del  dicho  su  ofiçio  de  jurado,  del  ténor  siguiente: 

Illustres  senores:— El  cabildo  de  los  senores  jurados  desta  çibdad  de 
Toledo,  yo,  Juan  Fernandez  de  Trueba,  jurado  y  vezino  desta  dicha  çib- 
dad, en  la  parroquia  de  senor  San  Marcos  délia,  digo  que  por  algunas 
causas  y  justos  ynpedimientos,  yo  no  puedo  serbir  el  dicho  mi  ofiçio  de 
jurado  como  conbiene,  por  tanto  yo  le  rrenunçio  en  manos  de  Vuestras 
Mercedes,  y  en  la  mejor  forma  que  de  derecho  a  lugar,  y  en  fabor  de 
Juan  de  Quiros  y  Toledo,  vezino  desta  dicha  çibdad,  que  es  persona  en 
quien  concurren  las  calidades  que  se  requleren  para  ser  admitido  a  el. 
A  Vuestras  Mercedes  suplico  admitan  esta  mi  rrenunçiaçion,  y  hagan 
merçed  del  dicho  ofiçio  al  dicho  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  y  para  que 
dello  conste  otorgue  esta  carta  de  renunçiaçion  ante  el  escribano  publi- 
co  e  testigos  de  yuso  escriptos,  y  lo  firme  de  mi  nombre  que  es  fecha  y 
otorgada  en  la  dicha  çibdad  de  Toledo  a  dos  dias  del  mes  de  diziembre 
de  mill  y  quinientos  y  ochenta  anos,  siendo  présentes  por  testigos  los 
jurados  Diego  de  Castroverde  y  Juan  de  Castro  y  Geronimo  de  Rocas, 
vezinos  de  Toledo,  e  yo  el  présente  escriuano  doy  fee  que  conozco  al 
otorgante,  e  yo,  el  jurado  Francisco  Langayo  de  Castro,  escriuano  de  Su 
Magestad,  y  publico  del  numéro  de  Toledo,  présente  fui  con  los  dichos 
testigos  e  conozco  al  otorgante  e  fize  aqui  mi  signo  en  testimonio  de  ver- 
dad. — Francisco  La?iga\o,  escriuano  publico. 

E  presentada  la  dicha  Renunçiaçion  e  por  mi  leyda  paso  lo  siguiente: 

E  luego  el  senor  Baltasar  de  Toledo,  jurado,  propuso  y  dijo  que  desde 
que  es  jurado  deste  cabildo,  que  abra  catorze  anos,  les  a  servido  con 
todas  sus  fuerças  y  mucho  amor,  esoeçialmente  en  cosas  graues,  como 
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fueron  lo  de  los  fieles  executores,  y  en  el  negocio  de  quando  los  senores 
Regidoies  querian  se  saliesen  de  los  ayuntamientos  los  senores  Jurados, 
V  truxo  carta  executoria  contra  ellos,  y  quando  se  pidieron  otras  muchas 
cosas,  lo  quai  a  lo  que  mas  se  le  mandare  por  este  cabildo  hara,  mientras 
Dios  le  diere  fuerças  para  ello,  e  pai-a  mejor  lo  poder  hazer  a  procurado 
meter  al  présente  prendas  nuebas,  como  lo  a  hecho  y  haze  en  auer  pro- 
curado entre  en  este  illustre  cabildo  el  dicho  Juan  de  Quiros,  su  hijo,  por 
tanto  que  suplica  al  cabildo,  en  recompensa  de  sus  serbiçios  y  voluntad, 
le  liagan  merçed  de  esta  propina.  pues  tiene  entendido  que  cada  vno  de 
los  seîïores  jurados  en  particular  le  hiziere  merçed  délia  quando  fuere 
muy  mayor,  pero  para  la  estimar  y  tener  en  mas,  le  a  pareçido  suplicallo 
sca  por  este  orden;  la  quai  proposiçion,  fecha  e  oyda  por  el  cabildo,  de 
conformidad  dar  çedula  de  combite  para  ver  la  presentaçion  de  la  dicha 
renunçiaçion  e  proposiçion  que  se  a  liecho  por  el  senor  Baltasar  de  To- 
ledo,  e  probeher  en  el  caso  lo  que  mas  conbenga  para  oy  diclio  dia  a  las 
diez  oras  ante  de  medio  dia. 

E  visto  como  paso  el  admytir  de  la  dicha  Renunçiaçion,  el  senor  Alon- 
so  de  Cisneros,  como  jurado  mas  antiguo,  nombre  de  su  banco  a  los  seis 
jurados  siguientes... 

El  seiior  lliçençiado  Santa  Maria  nonbro  de  su  banco  de  la  mano  dere- 
cha,  como  jurado  mas  antiguo,  a  los  seis  senores  jurados  siguientes...  a 
los  quales  se  les  comète  encargo  manden  conbidar  la  dicha  parrocjuia  de 
Senor  San  Marcos  para  oy  dicho  dia  a  las  honze  oras  de  medio  dia,  y  con- 
biden  la  dicha  parroquia  c  parroquianos  délia. — Alonso  de  la  Palma  de 
Cisneros,  escriuano. 

Despues  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ril)dad  de  Toledo  dia  y  mes  y  ano 
susodicho,  en  la  yglesia  y  parrocpiia  de  senor  san  Marcos,  se  junlaron  los 
senores  jurados  siguientes... 

E  ansi  juntos,  mandaron  llamar  a  los  vezinos  mas  cercanos,  atentoque 
no  aber  parroquianos  por  ser  moi^arabe,  y  se  juntaron  el  senor  dotor 
Garcia  de  Ortega  e  Juan  Ballesteros  y  Diego  de  la  Fuente,  juntamente 
con  Josepe  de  Villareal,  sacristan  de  la  dicha  yglesia,  donde  el  senor 
Lliçençiado  Santa  Maria  como  jurado  mas  antiguo  les  dixo  el  rrazona- 
miento  siguiente: 

Seiiores:  aqui  son  llamados  y  juntados  para  les  hazer  saber  como  el 
senor  Juan  Fernandez  de  Trueba,  jurado  desta  çibdad  y  desta  parroquia, 
renunçia  el  dicho  su  oficio  de  jurados  en  manos  del  dicho  cabildo,  y  en 
fabor  del  seiior  Juan  de  Quiros  y  Toledo  que  esta  présente,  y  el  cabildo 
admitio  la  dicha  rrenunçiaçion,  y  mande  conbidar  a  esta  parroquia  e  pa- 
rroquianos, para  cpie  le  bean  hazer  la  solemnidad  del  juramento  acos- 
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tumbrado,  e  le  tengan  e  reçiban  e  alçen  por  su  jurado  en  lugar  del  dicho 
senor  Juan  Fernandez  de  Truelia,  conforme  a  la  costumbre  del  dicho 
cabildo. 

E  luego  yo  el  présente  escriuano  por  el  libro  de  juramentos  del  dicho 
cabihlo,  estando  juntos  cabo  al  altar  mayor  de  la  dicha  yglesia.  tome  y 
reçebi  del  dicho  senor  Juan  de  Ouiros  y  Toledo  el  juramento  acostum- 
brado  en  la  forma  e  manera  que  se  sigue: 

Jura  a  Dios  y  a  esta  cruz  en  que  pone  su  mano  derecha  como  lîuen 
christiano,  que  deste  ofiçio  de  jurado  que  al  présente  es  probeydo,  vsara 
del  bien  e  fielmente,  guardando  el  serbiçio  de  Dios  Nuestro  Senor  y  de 
Su  Magestad  y  bien  desta  Republica,  e  si  alguna  cosa  supiere  o  biniere 
a  su  notiçia  que  se  quiere  hazer  en  contrario,  lo  hara  saber  a  su  Mages- 
tad e  sefïores  de  su  real  consejo,  o  al  corregidor  que  es,  o  por  tienpo 
fuere  en  su  nombre,  esto  por  su  persona  o  mensajero  propio,  e  que  my- 
rara  por  lo  que  cumpliere  a  los  parroquianos  desta  parroquia,  y  en  todo 
hara  lo  que  vn  buen  jurado  deue  y  es  obligado  de  hazer,  a  lo  quai  dixo, 
si,  juro,  e  amen.  E  por  mi,  el  présente  escriuano,  le  fue  repetido  e  dicho: 
si  ansi  lo  hiziere  e  cumpliere,  Dios  poderoso  le  ayude  en  este  mundo  al 
cuerpo,  y  en  el  otro  al  aima  donde  mas  a  de  durar,  y  al  contrario  hazien- 
do.  el  se  lo  demande  como  a  mal  christiano  que  a  sabiendas  se  jjerjura 
jurando  su  santo  nombre  en  bano;  e  dixo:  amen. 

E  ansi  fecho  el  dicho  juramento,  el  dicho  senor  Dotor  Ortega  le  alço 
en  alto,  e  reçibio  por  tal  jurado  en  nombre  de  los  parroquianos  de  la 
dicha  parroquia,  e  lo  pidio  por  testimonio. 

E  luego  nombraron  a  los  dichos  el  senor  Dotor  Garcia  de  Ortega  e 
Josepe  de  Villareal,  para  que  por  si,  y  en  nombre  de  los  demas  parro- 
quianos moçarabes  de  la  dicha  parroquia,  lleven  a  presentar  e  le  presen- 
ten  el  dicho  senor  Juan  de  Quiros  al  dicho  cabildo.  e  pidan  e  supliquen 
le  ayan  e  tengan  por  tal  jurado.  —  Alonso  de  la  Paltna  de  Çisneros,  es- 
criuano. 

Despues  de  lo  susodicho  en  la  dicha  çibdad  de  Toledo,  el  dicho  dia, 
mes  y  ano  susodicho,  en  la  sala  de  los  dichos  ayuntamientos,  sejuntaron 
a  cabildo  los  senores  jurados  siguientes,  por  virtud  de  vna  çedula  de 
conbite. 

E  luego  entro  en  el  cabildo  Josepe  de  Villareal,  sacristan  de  la  dicha 
parroquia,  y  dixo  que,  por  falta  de  parroquianos  de  su  yglesia,  el  aber 
sido  conbidado  e  llamado  por  algunos  senores  jurados,  e  se  aber  hallado 
en  la  dicha  yglesia,  donde  le  fue  notificado  como  el  senor  Juan  Fernan- 
dez de  Trueba,  jurado  que  fue  desta  çibdad  y  de  la  dicha  parroquia,  abia 
renunçiado  el  dicho  su  ofiçio  en  manos  deste  yllustre  cabildo  y  en  fabor 
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del  senor  Juan  de  Ouiros  que  esta  présente,  al  quai  se  abia  leçibido,  y 
el  abia  hecho  el  juramento  e  solemnidad  acostumbrada,  e  abiaalçado  por 
tal  jurado  corho  es  costumbre,  y  que  el,  en  nombre  de  los  dichos  parro- 
quianos,  le  traya  a  présentât  a  este  cabildo,  donde  suplicaua  se  le  hiziese 
merçed  de  le  mandar  reçibir  por  tal  jurado,  e  hazer  con  el  los  deinas 
abtos  neçesarios  conforme  a  su  loable  costumbre. 

E  luego  el  senor  lliçençiado  Santa  Maria,  como  juiado  mas  antiguo, 
dixo  que  el  cabildo  le  agradeçia  mucho  el  traelle  a  presentar  tan  princi- 
pal jurado,  que  se  fuese  en  bucna  ora  y  el  cabildo  probeheria  lo  que  fuese 
justiçia;  e  ansi  fecho  se  salio  al  corredor  el  dicho  senor  Juan  de  Ouiros  y 
los  demas  se  fueron. 

E  luego  se  boto  sobre  el  dicho  Recibimiento  en  la  manera  siguiente: 

Nombraron  para  entrar  con  el  dicho  senor  jurado  a  los  senores  Juan  de 
Castro  e  Geronimo  Castellanos,  los  quales  se  lebantaron  e  truxeron  con- 
sigo  al  dicho  senor  Juan  de  Quiros  al  dicho  cabildo,  donde  por  mi,  el 
présente  escriuano,  le  fue  tomado  e  leçibido  el  juramento  acostumbrado 
en  la  manera  siguiente: 

E  luego  yo,  el  présente  escriuano,  me  lebante  de  mi  asiento,  e  tome 
por  la  mano  al  dicho  senor  Juan  de  Quiros,  e  le  Ueve  e  asente  en  el  ban- 
co de  la  mano  izquierda  el  vltimo  de  todos,  e  le  dixe  e  notifique  ser 
aquel  su  asiento  e  lugar  que  le  i)erteneçia,  el  quai  le  tomo  e  acepto  e 
pidio  por  testimonio. 

El  cabildo  de  conformidad  nombraron,  para  le  llebar  a  presentar  ante 
el  senor  Corregidor  en  lugar  de  adelantado,  a  los  senores  Baltasar  de  To- 
ledo  e  Geronimo  Castellanos,  y  para  el  ayuntamiento  a  los  seiiores  Juan 
de  Castro  e  al  dicho  Geronimo  Castellanos,  en  cumplimicnto  de  lo  quai 
los  senores  Baltasar  de  Toledo  e  Geronimo  Castellanos,  juntamcntc  con- 
migo,  el  présente  escriuano,  fuymos  a  la  posada  del  senor  Corregidor,  e 
llebamos  con  nosotros  al  dicho  senor  Juan  de  Quiros,  donde  el  dicho 
sefior  Baltasar  de  Toledo,  como  jurado  mas  antiguo,  dixo  al  dicho  seîïor 
Corregidor  como  el  seiior  Juan  Fernandez  de  Trueba,  jurado  que  lue 
desta  çibdad  y  de  la  parroquia  de  senor  san  Marcos  de  lo  moçarabe, 
renunçio  el  dicho  su  ofiçio  de  jurado  en  manos  del  cabildo  de  los  seno- 
res jurados  y  en  fabor  de  Juan  de  Ouiros  y  Toledo  su  hijo,  que  estaua 
présente,  y  el  cabildo  admytio  la  dicha  Renunçiaçion  y  mando  conbidar 
1,1  dicha  parrocjuia,  donde  fue  reçibido  e  alçado  por  tal  jurado  y  hizo  la 
solemnidad  de  su  juramento,  conforme  a  los  pribillejos,  bulas,  vsos  y  cos- 
tumbre que  el  dicho  cabildo  tiene  y  siempre  a  guardado,  y  vn  cumpli- 
miento  de  lo  mandado  en  ellos  por  Su  Magcstad  le  traemos  a  présentai 
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iinte  Vuestra  Merced,  en  lugar  de  adelantado,  para  que  rcsçiha  dcl  el  ju- 
ramento  acostumbrado,  e  le  tenga  e  haya  por  tal  jiirado. 

E  luego  el  dicho  senor  don  Fadriquc  Puertocarrero,  corregidor  desta 
çibdad,  dixo  que  el  le  reçibia  e  ténia  por  tal  jurado,  y  en  cumplimienlo 
de  lo  contenydo  en  los  dichos  sus  prebillejios,  mandaua  e  mando  que  cl 
dicho  senor  Juan  de  Quiros  hiziere  la  solemnidad  de  su  juramento. 

E  ansi  probeydo,  yo,  el  présente  escriuano,  por  cl  libre  de  juramentos 
del  dicho  cabildo,  tome  e  reçibi  del  dicho  senor  Juan  de  Quiros  y  Toledo 
el  juramento  que  se  sigue  ... 

(Libro  de  actos  del  cabildo  de  los  seîiores  jurados,  numéro  14.  Sesion 
del  3  de  diçierabre  de  1580.) 


II 

a 
Paulina  ae  Lucas  Vaca. 

El  seiior  Baltasar  de  Toledo,  mayordomo,  propuso  y  dixo  que  a  su  no- 
tiçia  a  benydo  que  Lucas  Vaca,  arrcndador  en  esta  çibdad  de  çiertas 
rrentas  rreales,  a  ganado  vna  pablina  del  rrevercndisimo  Nusçio  de  Su 
Santidad,  para  que  los  que  de  diez  anos  a  esta  parte  le  debieren  obicren 
defraudado  alcauala  de  las  dichas  rentas,  que  han  sido  muchas,  se  le  pa- 
guen,  so  pena  de  escomunion  mayor  rreserbada  al  dicho  seiior  Nusçio,  y 
que  no  es  posible  que  esta  se  ganase  con  çiençia  del  senor  Nusçio,  por 
ser  tan  contra  derecho  y  vna  nobedad  en  perjuyzio  de  casi  toda  la  chris- 
tiandad,  porque  sera  consequençia  para  otras  partes  porque  la  pobre  mu- 
ger  que  se  le  la  libre  de  estanbre,  y  el  pescador  que  pesca  vn  pez,  y  la  que 
bende  la  sabana  a  su  bezina  para  corner,  y  por  este  horden  en  tanto  genero 
de  rrentas  bernan  a  ser  conprehendidos  y  escomulgados  de  quatro  partes 
las  très  de  la  çibdad,  y  escrupulos,  escandalos  y  enquietudes  que  engen 
dren  los  anymos,  demas  de  otros  muchos  ynconbinyentes  grabisimos 
que  se  dexan  entender,  que  todo  es  digno  de  mucho  rremedio,  y  que  con 
brebedad  se  acuda  asi  al  seiïor  Nusçio  como  al  senor  Cardenal  y  a  las 
demas  partes  que  conbengan,  y  esta  con  mucha  brebedad,  por  estar  bê- 
chas dos  publicaçiones  de  la  dicha  paulina  en  dos  yglesias,  y  maiïana  y 
esotro  dia  son  fiestas,  y  se  hara  la  tercia  y  meteran  candiles,  y  creçido  cl 
proçeso  de  las  censuras  sera  mny  rnas  dificultoso  el  rremedio,  por  lo  quai 
suplico  al  cabildo  tome  este  negoçio  con  el  peso  y  consideraçion  que  rrc- 
qiiicra,  y  mande  nonbrar  vn  seiior  Jurado  que  vaya  a  la  corte  y  aconpane 
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al  senor  Alonso  Vaca,  procurador  de  cortes,  y  suplique  al  senor  Nusçio 
por  la  suspension  de  las  dichas  censuras,  y  no  lo  haziendo  en  nombre 
deste  cabildo,  se  apele  y  por  via  de  fuerça  se  presenten  en  consejo,  por 
bia  de  saiier  como  mejor  parezca,  con  consejo  de  letrado  se  haga  las  dili- 
gençias  que  conbengan,  y  ansi  mismo  se  nombren  senores  comysarios 
para  que  luego  en  Toledo  hablen  al  seiior  Cardenal  y  a  sus  juezes,  procu- 
rando  la  dicha  suspension,  y  si  fuere  neçesario,  al  serior  don  Fadrique, 
para  que  tome  al  diclio  Lucas  Vaca  la  dicha  paulina,  y  en  todo  se  haga  lo 
que  mas  conbenga.  El  cabildo  de  conformydad  acordaron  que  el  senor 
Juan  de  Quiros  se  parte  maiïana  sabado  a  la  corte  de  Su  Magestad,  con 
carta  deste  cabildo  para  el  senor  Alonso  Vaca,  supliçando  acebte  y  haga 
esta  comysion,  y  el  dicho  senor  Juan  de  Quiros  le  aconpaiïe  en  ella,  y 
anbos  a  dos  la  hagan,  llebando  de  aqui  la  instruccion  que  le  dieran  los 
sefiores  Baltasar  de  Toledo  e  Gaspar  Suarez,  e  para  el  biaje  se  le  libren 
duzientos  rreales  de  que  de  quenta,  y  para  lo  que  fuera  menester  hazer 
en  esta  çibdad  nonbraron  a  los  seiiores  Baltasar  de  Toledo  e  Dotor  Orte- 
ga  e  Gaspar  Suarez,  o  a  los  dos  que  dello  se  juntaren,  y  para  las  demas 
diligençias  que  fuere  menester  hazer  en  esta  çibdad. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  14;  sesion  del  20  de  enero 
de  1582.) 

b. 

E  yo,  cl  jurado  Juan  de  Quiros,  di  notiçia  al  cabildo  de  que,  en  cum- 
plimyento  de  lo  que  se  me  cometio  çerca  de  procurar  la  suspension  de  la 
paulina  de  Lucas  Vaca,  que  gano  para  que  por  censuras  le  pagasen  las 
alcabalas,  fui  a  la  corte  de  Su  Magestad,  y  gane  en  consejo  rreal  vna  pro- 
vision para  que  la  paulina  y  los  autos  en  virtud  délia  heclios  se  lleve  alla^ 
que  lo  hago  sauer  al  cabildo,  para  que  vean  y  probean  lo  que  se  deua 
haçer. 

Luego  el  senor  jurado  Baltasar  de  Toledo,  mayordomo,  dixo  que,  como 
comysario  de  este  caso,  a  hecho  notificar  al  senor  don  Fadrique  la  provi- 
sion, el  quai  tenya  por  rrecogida  la  paulina  y  en  su  poder,  y  a  obedeçido 
la  provision  y  va  haçiendo  lo  que  por  ella  se  le  manda,  y  asi  continuara 
su  comysion  quel  cabildo  probea  en  todo  lo  que  fuere  servido. 

El  cabildo  de  conformydad  acordaron  que  los  senoi'es  comysarios  prosi- 
gan  su  comysion,  y  procuren  aber  vn  traslado'de  la  paulina,  para  que  con 
ella,  por  parte  de  este  cabildo,  se  acuda  al  seiior  Nunçio  pidiendo  sus- 
pension délia,  y  sacada  en  forma  que  se  pueda  publicar,  y  rremcdio  para 
adelante  que  no  se  den  semejantes  paulinas,  y  los  senoi-es  comysarios 
escriban  las  cartas  que  fueren  necesarias,  asi  rregraçiando  las  diligençias 
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hechas  como  pidiendo  las  que  rrestan  de  haçer,  y  que  si  el  dicho  Lucas 
Vaca  obiere  yncurrido  en  delito  crimynal  por  aber  pedido  de  lego  a 
lego  ante  juez  eclesiastico,  los  dichos  senores  comysarios  hagan  con  pa- 
reçer  de  letrado  las  diligençias  que  conbinyere,  y  que  para  tomar  la 
quenta  a  my,  el  dicho  Juan  de  Quiros,  se  nonbia  al  senor  Juan  Suarez,  y 
que,  atento  al  bueno  y  brebe  despacho,  se  haga  la  quenta  conmigo  a  na- 
zon  de  dos  ducados  cada  dia. 

(Libro   de    actos   de   los   jurados,   numéro    14;  sesion  de  3  de  febrero 
de  1582.) 


E  luego  el  senor  Juan  de  Quiros  ti  uxo  al  cabildo  vna  quenta,  que  se 
le  tomo  por  el  senor  Juan  Suarez  por  comysion  del  cabildo,  del  biaje  que 
hizo  a  la  corte,  y  paresçe  por  ella  que  se  le  dieron  y  libraron  duzientos 
rreales  y  aberse  ocupado  honze  dias,  que  a  rrazon  de  dos  ducados  cada 
dia  monta  duzientos  y  quarenta  y  dos  rreales,  y  diez  y  seys  rreales  y 
medio  de  costas,  y  saca  de  la  probision  que  monta  todo  duzientos  y  cin- 
quenta  y  ocho  rreales  y  medio,  por  manera  que  se  le  rrestan  debiendo 
cinquenta  e  ocho  rreales  y  medio,  que  pidio  se  le  mandasen  librar  con- 
forme a  la  costumbre  del  dicho  cabildo.  El  cabildo  abiendo  oydo  la  diclia 
quenta  mandaron  librar  e  le  libraron  al  dicho  senor  Juan  de  Quiros  los 
dichos  cinquenta  e  ocho  rreales  y  medio  en  el  senor  Recebtor  del  ca- 
bildo, lo  quai  pedi  por  botos,  e  todos  los  seîlorcs  jurados  présentes  fue- 
ron  en  la  dicha  libranra. — Balfasar  de  Yepes. — Alonso  de  la  Palma  de 
Çisneros^  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados.  numéro  [4;  sesion  de  3  de  marzo 
de  1582.) 

III 

a. 

La  paulina  de  Francisco  Sanchez  dec  Cerro. 

El  seiïor  Juan  de  Çisneros  dixo  que  a  su  notiçia  a  benydo,  como  tam- 
bien  entiende  debe  aber  venydo  a  la  de  estos  senores,  como  en  esta  se- 
mana  santa  pasada  se  a  leydo  vna  paulina  en  algunas  yglesias  desta  çib- 
dad,  y  demas  desto  se  a  puesto  en  algunos  cantones  délia,  escomulgando 
a  los  que  debiesen  ciertos  dineros  de  los  diezmos  de  la  mar,  lo  quai  pa- 
resçe tiene  grande  ynconbenyente,  por  tener,  como  tienen  los  que  los 
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deuen.  sus  penas  particulares,  como  son  el  tener  perdidas  las  merca- 
daria-;  que  se  dexaren  de  rregistrar  y  pa^ar,  lo  quai  le  paresçe  que.  pues 
Su  Magestad  no  a  pue>to  otra  pena  en  este  negoçio,  no  es  justo  que  los 
que  lo  admynyâtran  o  tienen  arrendado  vsen  de  rremedios  tan  rrigurosos 
como  es  este  que  an  vsado,  por  lo  qaal  paresçe  es  'usto.  ansi  para  rreme- 
diar  esto,  cnrnr,  para  all^nar  el  camyno  que  otros  no  hagaa  otrotanto.  que 
este  c::  .a  la  defensa  deste  négocie  que  tanto  ynportaa  la  quie- 

tud  de         ,  npas  de  los  bezincs  desta  çibdad,  para  lo  qoal  le  pares- 

çe que  este  cabildo  nonbren  sus  comysarios,  para  que  hagan  las  diligen- 
'Tias  que  les  paresçiere  que  conbienen,  y  por  parte  del  escriban  a  los 
scâores  Présidente  e  oydores  de!  consejo  supremo  de  Sa  Magestad  e 
ansimysmo  al  r^efior  Nusçio  de  Su  Santidad.  significandoles  les  ynconbe- 
nyentes  que  sobre  esto  ay,  y  pidiendoles  el  rremedio  delio,  porque  a  su 
paresçereste  cabildo  tiene  grandisima  obligaçion  de  hazer  esta  diligen- 
çia.  y  ansi  suplico  a  sus  merçedes  la  hagan. 

E  ansi  lev^do  la  dicha  propusiçion  e  oydo  por  los  senores  iurados  pré- 
sentes, se  boto  sobre  ello  en  la  manera  que  se  signe: 

El  senor  Sébastian  de  San  Pedro  se  confonno  con  el  srâor  Juan  de 
Cisneros.  y  es  en  nonbralle  para  la  dicha  comysion  juntamente  con  los 
demas  nonbrados,  y  para  que  vaya  a  Madrid  a  los  negocios,  es  en  non- 
brar  e  nonbra  al  senor  Juan  de  Ouiros.  y  en  que  se  le  de  el  salario  hor- 
dinario,  y  es  en  libralle  para  ello  duzientos  rreales  de  que  a  de  dar 
quenta. 

(Libro  capitular  de  los  iurados.  numéro  15;  sesion  de  14  de  Abril  de 

1583). 

i>. 

El  senor  jurado  Diego'  de  Castrouerde  dixo  que  para  lo  que  suplico  a 
los  seiîores  :  '  ~en  dar  esta  çedula  de  conbite.  fue  para 

signiôcar  a  «;  -  :  a  pasado  con  el  senor  Regidor  Francis- 

co Sanchcz  dei  Çerro  sobre  ia  paulina  y  censuras  que  a  su  ynstançia  se  a 
publicado  en  aigunas  yglesias  desta  çibdad  contra  las  personas  que  de- 
fraudan  a  Su  Magestad,  y  a  el  en  *>u  nonbre,  los'  dineros  de  los  diezmos 
de  la  mar  de  Castilla.  y  encubren  mercadurias  y  las  j>assan  sin  rregis- 
trar. V  es  que  despues  de  aber  probeydo  y  hordenado  este  cabildo  la  di- 
iigençia  que  en  su  nonbre  tue  a  hazer  el  senor  jurado  Juan  de  Ouiros  y 
Toledo.  sabiendo  el  dich«i  senor  Francisco  Sanchez  la  causa  porque  este 
cabildo  se  a  mobido  a  la  hazer.  le  a  dicho  y  certificado  que  holgara  muy 
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mucho  de  aber  entendido,  antes  de  la  partida  del  dicho  senor  jurado 
Juan  de  Ouiros,  la  boluntad  deste  cabildo,  para  condesçender  con  alla  y 
escusarle  desta  costa  y  cuidado.  porque  el  principal  yntento  no  fue  ni  a 
sido  vsar  de  las  dichas  censuras  en  esta  çiudad,  sino  fuera  délia  en  otras 
partes,  y  que  de  la  suya  el  lo  significase  ansi  a  este  cabildo  y  ofresçiese 
esta  su  boluntad,  y  que  por  serbirle  hara  en  este  caso  lo  que  se  le  pidie- 
re,  sin  que  sea  nesçesario  vsar  de  otro  rremedio  ni  <liligençia  en  esta 
çibdad  ni  fuera  délia,  y  por  paresçerle  al  cabildo  consigue  el  yntento  y 
fin  que  le  movio  y  prétende,  suplica  a  sus  mercedes  sean  serbidos  de 
mandar  la  Costa  que  el  dicho  senor  Juan  de  Quiros  esta  haziendo  sobre 
ello  en  la  corte  de  Su  Magestad  çese,  y  de  hazer  diligençia  alguna  sobre 
ello,  y  se  benga,  pues  todo  lo  que  con  ella  puede  conseguir  quando  se  le 
conçidiese  lo  que  el  cabildo  prétende  lo  ofresçe  de  hazer  aqui  la  parte  y 
en  el  nonbre  del  dicho  senor  Francisco  Sanchez,  por  lo  que  toca  al  ser- 
biçio  deste  cabildo,  ofresçe  que  no  se  vsara  ni  publicara  mas  en  esta  çib- 
dad la  dicha  paulina  y  censuras,  agora  y  durante  el  tienpo  que.estobiere 
a  su  cargo  la  cobrança  de  los  dichos  diezmos.  y  ansimysmo  suspendera 
el  efecto  de  las  dichas  censuras  que  ansi  se  an  publicado. 

E  ansi  fecha  la  dicha  propusiçion  y  ofresçimyento  y  bisto  por  los  se- 
fiores  jurados  présentes,  despues  de  aber  platicado  v  conferido  cerca 
délia,  paso  lo  siguiente: 

El  senor  Juan  de  Cisneros  dixo  que,  vista  la  propusiçion  hecha  por  el 
sefior  jurado  Diego  de  Castroverde,  le  paresçe  y  es  en  que  los  seîiores 
comysarios  deste  negoçio,  que  son  los  seîiores  Baltasar  de  Tf>ledo  v  Juan 
Bauptista  de  Vbeda,  escriban  al  senor  jurado  Juan  de  Quiros,  que  esta 
en  Madrid  en  la  comysion  deste  cabildo,  para  cjue  trate  con  el  sefior 
Francisco  Sanchez  del  Çerro,  a  cuyo  cargo  esta  la  cobrança  de  los  diez- 
mos de  la  mar,  dando  horden  con  el  para  que  los  vezinos  desta  çibdad  no 
sean  molestados  con  las  censuras  que  a  pretendido  publicar  y  cobrar  en 
virtud  délias,  y  que  saneandose  como  el  cobre  su  hazienda  solamente  con 
el  rrecudymiento  que  tiene  de  Su  Magestad,  pues  es  de  tanta  fuerça  para 
lo  poder  hazer,  suspenda  por  el  présente  la  comysion  que  llebo  para  dar 
petiçion  en  el  consejo  rreal  de  Su  Magestad,  porque  le  paresçe  basta  si 
el  dicho  senor  Francisco  Sanchez  no  quiere  vsar  como  dizedela  paulina 
que  tiene,  y  en  lo  demas  que  llebo  tambien  ansimysmo  a  cargo  de  dar  la 
carta  deste  cabildo  al  Nusçio  de  Su  Santidad,  se  la  de,  y  de  parte  del 
suplique  ser  serbido  que,  porque  en  esta  çibdad  ay  muchas  rrentas  arren- 
dadas  en  nonbre  de  Su  Magestad  y  tienen  sus  probisiones  y  rrecudimyen- 
tos  para  las  poder  cobrar,  y  pues  Su  Magestad  no  vsa  de  otros  medios 
para  las  taies  cobranças.  Su  Senoria  sea  serbido  de  no  dar  paulina  nyn- 
guna  descomulgando  por  rrentas  rreales,  pues  por  leyes  destos  rreynos 
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esta  orobeydo,  y  fasta  que  esta  diligençia  se  haga  con  el  dicho  seiior 
Nnsçio,  es  en  que  se  este  alla  el  dicho  senor  Juan  de  Quiros,  por  pares- 
gerle  conbiene  al  bien  desta  rrepublica  y  beziiios  délia. 

El  seiïor  Francisco  de  Toires  dixo  que  el  es  en  que  estos  senores  co- 
mysarios  que  este  negocio  tratan,  junten  al  letiado  deste  cabildo,  o  otro 
que  les  paresçiere,  y  se  enbie  al  seîlor  Juan  de  Quiros  la  horden  que  mas 
conbenga,  para  que  el  seiior  Francisco  Sanchez  del  Çerro  la  firme,  y 
sauiendo  el  dicho  Juan  de  Quiros  de  lo  que  de  aca  se  le  enbiare  hordi- 
nado  su  merçed  haga  su  diligençia  con  el  Nusçio,  y  se  benga  luego  y  no 
de  otra  manera. 

(Libro  capitular  de  los  jurados,  numéro  15;  sesion  de  18  de  Abril  de 
1583). 


Leyuse  vna  carta  que  eacribio  al  cabildo  el  senor  Juan  lie  Quiros,  ijuc 
esta  en  la  cortc  sobre  cl  negoçio  de  la  paulina  que  se  abia  leydo  en  algu- 
nas  yglesias  desta  çibdad,  y  ansimysmo  vna  suspension  ganada  del  senor 
Nusçio  de  Su  Santidad  de  las  censuras  délia,  y  abiendose  oydo  y  bistn, 
el  cabildo  de  conformidad  cometieron  a  los  senores  comysarios  deste 
négocie  para  que  rrespondan  al  senor  Juan  de  Quiros  a  su  carta,  agra- 
desçiendolc  la  diligençia  que  a  iiecho  y  encai-gandole  la  execuçion  de  su 
comysion,  y  que  los  seîïores  Sancho  de  Moncada  e  Nuîïo  Fernandez 
lomen  los  rrecabdos  que  aqui  se  an  traydo  e  los  mandamyentos  del  senor 
bicario  gênerai  desta  çibdad,  e  los  manden  leer  en  las  pairoquias  (jue  les 
paresçieren,  espeçialmente  en  San  Nycolas  y  en  la  yglesia  mayor  y  en  la 
conpania  de  Jésus  y  en  San  Vicente,  para  (jue  se  entienda  lo  probeydo 
y  mandado  por  el  senor  Nusçio,  lo  (jual  hagan  con  la  diligençia  y  pres- 
teza  que  conbiene,  y  las  demas  diligençias  que  paresçiere  que  conbiene 
se  hagan  con  el  paresçer  y  acuerdo  de  los  senores  mayordomos  desta 
çibdad. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  15;  sesion  de  23  de  Abri!  de 
•583). 


El  seiior  Juan  de  Quiros  y  Toledo  hizo  relaçion  en  el  cabildo  del  esta- 
do  de  su  comysion,  y  mos[tro]  vna  ynformaçion  de  derecho  y  çiertos  me- 
moriales  que  dio  al  seîïor  Nusçio,  y  dio  quenta  de  otras  muchas  diligen- 
çias que  en  este  caso  a  liecho,  y,  bisto  y  oydo  por  el  cabildo,  agrades- 
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çieron  al  dicho  senor  Juan  de  Qiiiros  el  buen  cuj'dado  que  a  tenydo,  cl 
quai  del  buen  efecto  se  paresçe,  y  mandaron  que  prosiga  en  ?u  comysion 
y  se  parta  lo  mas  breuemente  que  pudiere  en  el  siguimyento  délia  y  baya 
abisando  de  lo  que  se  hiziere,  y  para  su  jornada  se  le  mande  librar  e 
libraron  treszientos  rreales  de  que  a  de  dar  quenta,  lo  quai  pregunte  por 
botos,  y  todos  les  seiïores  jurados  présentes  se  conformaron  en  la  dicha 
librança. — Baltasar  de  Toledo. — Alonso  de  la  Palma  de  Çisneros,  escriuano. 
(Libro  de  actes  de  los  jurados,  numéro  15;  sesion  de  3  de  mayo  de 
'583)- 


El  senor  Juan  de  Quiros  dixo  que,  como  estos  senores  sabcn,  el  a  asis- 
tido  en  la  corte  de  Su  Magestad,  por  comysion  deste  cabildo,  a  pedir 
rribocaçion  de  vna  paulina  que  gano  del  Nusçio  de  Su  Santidad  Fran- 
cisco Sanchez  del  Çerro,  rrecabdador  de  los  diezmos  de  la  ma.r,  la  quai 
rrebocaçion  el  pidio  al  senor  Nusçio  de  Su  Santidad,  y  alego  en  nonbre 
deste  cabildo  las  causas  e  ynconbenientes  que  abia  contra  la  dicha  pau- 
lina, en  satisfaçion  de  los  quales  el  dicho  senor  Nusçio  mando  rrebocar 
y  rreboco  las  censuras  délia,  como  consta  y  paresçe  por  la  rribocaçion 
que  aqui  se  a  leydo;  por  tanto  pide  y  suplica  al  cabildo,  pues  el  negoçio 
es  de  tanta  ynportançia,  la  mande  poner  y  guardar  en  sus  archives,  jun- 
tamente  con  el  treslado  de  la  ynformaçion  en  derecho  que  sobre  esto  se 
hizo,  para  que  quando  semejante  ocasion  se  ofresçiere  en  esta  çibdad 
conste  como  se  a  probeydo  de  rremedio.  El  cabildo,  abiendo  oydo  la  di- 
cha rrelaçion  hecha  por  el  dicho  senor  Juan  de  Quiros,  digo  que  el  senor 
Juan  de  Cisneros  dixo  que  el  por  su  parte  besa  las  manos  al  dicho  seiîor 
Juan  de  Quiros  y  le  tiene  en  el  merçed  el  buen  despacho  que  a  traydo, 
y  para  que  benga  a  notiçia  de  todos  los  vezinos  desta  çibdad  la  rrevoca- 
çion  de  la  dicha  paulina,  es  en  nonbrar  y  nonbra  a  los  senores  Sancho  de 
Moncada  e  Gaspar  Suarez  de  la  Palma,  para  que  la  hagan  leer  y  publicar 
los  dias  de  fiesta  que  les  paresçiere,  en  las  parroquias  de  la  Magdalena, 
San  Nycolas,  san  Vicente,  adonde  la  dicha  paulina  de  los  dichos  rrecab- 
dadores  se  yntimo,  para  que  alli  se  sepa  la  rrebocaçion  délia,  y  ansi  mys- 
mo  se  leyga  en  el  monesterio  de  la  conpaiiia  de  Jésus  desta  çibdad,  y 
hecho  esto,  la  dicha  rrebocaçion  e  ynformaçion  de  derecho  y  los  demas 
papeles  tocantes  a  este  negoçio  se  traygan  a  este  cabildo  para  ponellos 
en  su  archibo,  para  que  si  de  aqui  adelante  algunos  de  los  rrecabdadorcs 
que  en  esta  çibdad  obiere  quisieren  que  le  pusieren  en  semejante  nego- 
çio, el  cabildo  tenga  luz  por  donde  se  aya  de  gobernarpara  el  bien  desta 
rrepubiica,  y  si  alguno  destos  senores  quisiere  algun  treslado  abtorizado 
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de  la  rrebocaçion  desta  paulina,  se  le  de,  y  en  lo  demas  se  me  cometio  a 
iny  el  présente  escriuano  haaa  la  queuta  del  tienpo  que  se  ociipo  el  di- 
cho  senor  Juan  de  Quiros,  y  la  ti-ayga  hecha  al  cabildo  primero  que 
ol>iei-c,  lo  quai  pedi  por  bolos.  y  todos  los  seiïoi'cs  jurados  présentes  fue- 
on  en  ello. — Alonso  de  la  Palma  de  ^  'isncros,  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  15;  sesion  de  28  de  INIayo  de 
■583). 

J- 

Luego  cl  seiîor  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  jurado,  truxo  al  diclio  cal)il- 
do  vna  quenta,  firmada  de  su  nonbre  y  fecha  en  forma,  del  ténor 
sii3;uiente: 

Por  treynta  y  quatro  dias  que  se  ocupo  en  dos  vezes  que  fu»"  a  la  corte, 
monta  seyscientos  rrealcs, 

(Jue  se  hizieron  de  Costa  en  la  suspension  de  la  dicha  paulina,  veynte 
Y  dos  rreales...  Restansele  debiendo  al  dicho  senor  Juan  de  Quiros  que 
alcança  al  cabildo  por  nuebe  myll  y  quinientos  y  veynte  e  vn  maravedis* 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  15;  sesion  de  18  de  junio 
de  1583,) 

IV 

a. 
Rclaçion  sobre  el  me  son  aonae  se  liazen  las  far  s  as. 

El  senor  Juan  de  Segura  dixo  que,  por  mandado  de  este  cabildo,  cl  a 
liecho  la  diligençia  que  se  le  mando,  (,'erca  de  los  eçesos  que  Bartolome 
de  Madrid,  mesonero,  haze  a  la  gente  que  entra  en  su  nieson  a  oyr  las 
t'arsas  que  sehazen,  los  quales  son  de  la  suerte  que  antes  de  agora  aqui 
a  rreferido,  llebando  dineros  a  las  taies  gentes,  trayendo  alquilado  él  el 
meson  a  los  que  la  hazen,  llebando  a  la  puerta  del  corredor  vn  lanlo,  y 
luego  le  lleban  en  el  corredor  de  a  ma  no  yzquierda  otra  i)ersona  a  la 
mesma  persona,  y  a  otros  que  l)an  \,ox  el  otro  corredor  de  a  mano  den- 
cha  le  lleban  otra  persona,  este  son  lo  que  lleba.por  los  tablados,  cjuc  lo 
haze  saber  a  estos  senores  para  que  probean  sobre  ello  lo  que  conbenga. 

El  cabildo  de  conformydad,  abiendo  oydo  la  dicha  rrelaçion,  cometie- 
ron  a  los  seiiores  Juan  de  Segura  y  Geroninio  Castellanos,  para  que  por 
part»:  deste  cabildo  hablen  al  senor  Conegid(jr,  y  le  pidan  y  supliquen 
•  le  horden  como  semejanle>  bexaciones   çesen  y  se  escusen,  y  manden 
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al  dicho  Bartolome  de  Madrid  se  modère  y  no  haga  agrabio  a  nadie,  y 
dexe  libre  el  dicho  su  meson  para  que  todas  las  perse )nas  que  en  el  entra- 
ren  puedan  estar  do  quisieren  libremente,  y  ansi  mysmo  se  le  pida  que 
no  de  lugar  aqui  se  rrepresente  mas  que  los  dias  de  fiesta,  porcjue  los  ofi- 
çiales  no  dexen  de  asistir  en  sus  ofiçios. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  15;  sesion  de  14  de  niayo 
de  1583.) 

b. 
Relaçioii  de  la  comision  que  se  dio  sobre  las  coinedias. 

E  luego  los  senores  Juan  de  Segura  e  Geroninn)  Castellanos,  comysa- 
rios  del  cabildo  sobre  el  negoçio  que  pasa  en  el  meson  donde  se  hazen 
las  comedias,  dixeron  que,  por  mandado  deste  cabildo,  elles  fueron  a  ha- 
blar  al  senor  don  Fadrique,  çerca  del  deshorden  que  Bartolome  de  Ma- 
drid, mesonero  en  el  dicho  meson,  haze  en  llebar  lo  que  lleba  a  las  per- 
sonas  que  entran  a  ber  las  dichas  comedias,  demas  de  lo  que  se  i)aga  a 
la  entrada  del.  y  que  el  dicho  seîïor  don  Fadrique  dixo  que  lo  rremedia- 
ria,  y  que  a  su  paresçer  ba  todabia  el  dafio  muy  adelante,  por  lo  quai  dan 
quenta  al  cabildo,  para  que  bean  lo  que  mas  conbiene  al  rremedio  del 
dicho  negoçio. 

Luego  se  boto  sobrel  dicho  negoçio  y  paso  lo  siguiente: 

El  seiîor  Juan  de  Cisneros,  mayordomo,  dixo  que  es  en  cometer  a  los 
dichos  senores  comysarios  para  que  tornen  a  hablar  al  senor  Corregidor, 
y  le  pidan  y  supliquen  lo  contenydo  en  su  comysion,  y  la  rrespuesta  que 
les  diere  traygan  al  cabildo,  para  que  se  bea  y  probea  lo  que  mas  conbi- 
nyere  al  bien  publico  desta  çibdad,  por  que  el  cabildo  esta  determynado 
de  suplicarselo  con  mucha  ynstançia. 

E  luego  todos  los  senores  jurados  présentes  se  conformaron  con  el 
senor  Juan  de  Çisneros,  y  fueron  en  la  dicha  comysion. — Juaf!  de  Çis/ie- 
ros. — Alonso  de  la  Pahna  de  Çisneros,  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  15;  sesion  del  21  de  mayo 
de  1583.) 

V 

La  f>uente  de  San  Martin. 

E  luego  se  leyo  vna  carta  del  senor  Baltasar  de  Toledo,  en  que  suplico 
al  cabildo  le  hagan  merçed,  atento  que  le  cupo  la  suerte  del  rregistro  del 
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vino  de  la  puente  de  San  Martin,  y  el  esta  ocupado  en  serbiçio  de  la 
çibdad  en  la  corte  de  Su  Magestad,  a  cuya  cabsa  no  puede  al  présente 
venyr  a  serbille,  y  que  rresçibira  merçed  que  en  el  entretanto  que  el  esta 
absente  la  sirba  su  hijo  Juan  de  Quiros,  pues  es  jurado  y  se  a  hecho 
otras  vezes  en  semejantes  ocasiones. 

El  cabildo  de  conformydad,  aviendo  oydo  la  dicha  carta,  mandaron 
que  conforme  a  lo  pasado  por  cabildo  y  lo  pedido  por  el  dicho  senor 
Baltasar  de  Toledo,  quel  dicho  sefïor  Juan  de  Quiros  sirba  la  dicha  co- 
mysion  y  haga  el  dicho  rregistro,  y  siendo  nesçesario  el  cabildo  le  non- 
bra  para  elJo. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  15;  sesion  de  18  de  noviem- 
bre  de  1583.) 

VI 

a. 

Proposiçioii  sobre  la  navegaçion  del  rio  Tajo. 

Luego,  auiendose  oydo  y  i)laticado  sobre  el  caso,  el  senor  Alonso  de 
Çisneros,  mayordomo,  dixo  que  ya  este  cabildo  saue  como,  para  la  nave- 
gaçion que  se  prétende  haçer  del  rrio  de  Tajo,  Juan  Baptista  Antoneli, 
ingeniero  de  la  dicha  nabcgaçion,  haçe  ladrones  en  el  dicho  rrio  de  Tajo 
de  diez  y  seis  pies,  y  para  ello  quiere  derribar  paradas  de  molinos,  y 
corta  y  derriba  arbolcdas,  toma  partes  de  guertas,  y  con  su  obra,  si  pasa- 
se  adelante,  rresultarian  graues  inconbenyentes  generalmente  a  toda  esta 
rrepublica,  por  rraçon  de  que  en  el  berano,  quando  ba  el  rrio  bajo,  como 
de  hordinario  acaeçe  yr  en  semijante  tienpo,  no  se  puede  moler,  y  a  gran 
falta  de  moliendas,  a  causa  de  ser  esta  dicha  zibdad  tan  grande  y  de  tan- 
ta  vezindad  y  gente,  y  acudir  todos  los  lugares  comarcanos  de  ocho  lé- 
guas de  a  rredonda  a  las  dichas  moliendas,  y  con  la  obra  que  haçe  el 
dicho  Juan  Baptista,  sera  mucho  mayor  la  falta  que  abra  en  las  dichas 
moliendas,  ypodria  ser  que  de  todo  punto  faltasen,  porque  el  ladron  que 
prétende  liaçer  es  de  diez  y  seis  pies,  y  le  haçe  a  la  orilla  del  rrio,  11a- 
mando  con  el  toda  el  agua  aquella  parte,  de  donde  forzosamente  a  de 
venyr  a  faltar  a  todos  los  demas  molinos,  que  son  muchos  y  de  mucho 
balor,  de  que,  como  es  notorio,  ay  précisa  y  forzosa  neçesidad,  y  no  ay 
otra  forma  ny  manera  para  poder  suplir  las  dichas  moliendas,  y  tambien 
se  sigue  daiio  particular  a  yglesias,  y  monesterios,  y  gente  particular, 
ques  su  principal  hacienda  y  sustento  los  diclios  molinos,  por  lo  quai  le 
pareçe  que  este  cabildo  tiene  obligaçion  de  rrepresentar  los  dichos  yn- 
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conbinyentes,  y  otros  muchos  que  se  si<(uen,  a  Su  Magestad,  y  suplicalle 
la  mande  ber  y  rremediar,  probeyendo  sobre  todo  lo  que  mas  conbenga 
a  su  rreal  serviçio  y  bien  desta  rrepublica. 

(Libro  capitulai-  de  los  jurados,  numéro  15;  sesion  de  j6  de  junio 
de  1586.) 

b. 

Nonbramyenlo  al  seiior  Fernando  de  Santa  Maria  para  lo  de  las  barcas, 
y  ir  al  Escortai. 

Luego  el  cabildo  de  conformydad  nonbraron  al  senor  Fernando  de 
Santa  Maria,  en  lugar  del  senor  Juan  Vaca,  para  que  se  junte  con  el 
senor  Baltasar  de  Toledo,  y  juntos  vayan  al  Escorial,  donde  esta  Su  Ma- 
gestad,  y  le  den  la  carta  y  hagan  las  diligençias  neçesarias,  y  mandaron 
se  les  libre  al  dicho  senor  Fernando  de  Santa  Maria  doçientos  rreales, 
la  quai  dicha  libranza  pregunte  por  botos,  vno  a  vno. 

El  senor  Alonso  Vaca  dixo  quel  a  suplicado  al  cabildo  quel  senor  Juan 
Vaca,  su  yerno,  tiene  muchas  ocupaçiones,  y  a  sido  hecho  merçed  de 
nonbrar  al  seiior  Fernando  de  Santa  Maria  en  su  lugar,  y  asi  es  en  que 
baya,  y  en  la  libranza  como  el  cabildo  manda. 

(Libro  capitular  de  los  iurados,  numéro  15;  sesion  de  12  de  uilio 
de   1586.) 


Çeduia  de  conbite  ...  espeçialmente  para  nonljrar  personas  que  vayan 
a  dar  las  cartas  a  Su  Magestad,  y  juntarse  para  ello  con  el  seiior  Baltasar 
de  Toledo,  sobre  el  rronper  de  las  presas  y  molinos  desta  zibdad  para  la 
nabegaçion,  atento  que  el  senor  Fernando  de  Santa  Maria  se  boluio  del 
camyno  cnfermo,  con  aperçibimyento  en  forma,  fecha  en  Toledo  a  vein- 
te  vn  de  juUio  de  myll  quinientos  e  ochenta  e  seis  aiios. — Alonso  de  Ç'is- 
neros. — Juan  de  Qtiiros,  escriuano. 

E  ansi  leyda  la  dicha  çeduia  de  conbyte,  se  boto  sobre  ello  en  la  forma 
siguiente: 

El  senor  Alonso  de  Çisneros  dixo,  que  atento  quel  seiior  Baltasar  de 
Toledo  esta  ocupado  en  algunos  négocies  de  la  zibdad  forzosos,  y  el 
senor  Juan  de  Segura  se  ofreçe  que  yra  este  viaje,  que  es  en  nonbralle 
para  que  yo,  el   présente  escriuano,  le  aconpane,  y  el   pase  adelante  a 
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Valladolid  al  newocio  que  ba,  y  se  libren  los  dias  (jue  en  esto  se  ocupare 
y  yo  quede  atras  y  [traiga]  la  rrespuesta  al  cabildo. 

El  senor  Juan  de  Segura  dixo  que  hara  lo  quel  cabildo  le-  mande,  y  que 
yra  a  este  viaje  jnntamente  conmigo,  el  dicho  escriuano. 

El  senoi-  Melchoi"  Langayo  con  el  senor  Alonso  de  Çisneros,  con  que 
se  saïga  manana  desta  zibdad. 

(Libro  capitulai-  de  los  uirados,  numéro  15;  sesion  de  22  de  julio 
de  1586.J 

a. 
Relaç/oii  sobi-c  lo  de  las  barcas. 

Luego  yo,  el  escriuano,  di  notifia  al  cabildo  de  que,  en  cumplimyento 
de  la  comysion  a  que  fuymos  nonbrados,  el  senor  Juan  de  Segura  e  yo 
fuymos  al  Escorial,  donde  Su  Magestad  esta,  e  \v  dimos  la  carta  del  ca- 
bildo, y  el  senor  Juan  de  Segura  en  suma  de  palabra  le  rretirio  lo  que 
por  ella  se  le  suplicaua,  y  rrespondio  quel  veria  aquella  carta  c  pro- 
beheria  en  ello,  la  quai  despues  rremytio  al  sefior  Présidente  deCastilla, 
y  el  senor  Baltasar  de  Toledo,  e  yo,  el  présente  escriuano,  fuymos  a  sa- 
ber  la  rrespuesta,  a  cabsa  de  que  el  senor  Juan  de  Segura  baya  a  Valla- 
dolid a  otra  comysion,  y  nos  l'icspondio  que  aquel  propio  dia  escribiria 
a  Juan  Baptista  Antoneli,  yngeniero  de  la  nabegaçion  del  rrio  de  Tajo,  y 
bisto  lo  que  le  ynformaba  en  este  caso,  con  brebedad  probeheria,  dando 
a  entender  con  algunas  rraçones  que  no  creya  pasaria  el  rronpimyento 
de  las  presas  adelante  desta  zibdad. 

El  cabildo  rrespondio  que  nos  agradeçc  la  diligençia  hecha,  y  que  por 
el  présente  escriuano  escriba  al  senor  Baltasar  de  Toledo  de  parte  des- 
te  cabildo,  para  que  si  en  este  caso  fuere  neçesario  hazer  alguna  diligen- 
çia, la  haga  con  el  senor  Présidente,  procurando  la  carta  para  Juan  Bap- 
tista Antoneli. 

El  cabildo  nonliro  a  los  senores  Diego  de  Çisneros  e  Alonso  de  Chin- 
chilla, para  que  hagan  la  quenta  con  el  senor  Juan  de  Quiros  de  los  dias 
que  se  ocupo  en  el  viaje  que  a  rreferido  con  el  seîior  Juan  de  Segura. 

Y  rrezibio  cada  dia  de  dos  ducados,  de  conformydad  de  todo  cl  ca- 
bildo, para  lo  quai  el  cabildo  mando  tjue  el  senor  Juan  de  Quiros  se  salie- 
se  fuera,  y  nonbro  a  mi  Geronimo  de  Toledo,  para  quen  lugar  del  senor 
Juan  de  Quiros  sirua  de  escribano,  para  proueer  lo  contenido  en  esta  li- 
branza,  —Geronimo  de  Toledo,  escriuano. 

(Libro  ca|)itular  de  h^s  jurados,  numéro  15;  sesion  de  2  de  Agosto 
de  1586.) 
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i. 

Sobre  el  camytio  ihl  jtiraao  Juan  de  Qu/ros  sobre  lo  de  las  barcas, 

Tratose  sobre  lo  que  el  cavildo  cometio  a  los  senores  Alonso  de  Chin- 
chilla y  Diego  de  Çisneros  sobre  el  hazer  la  quenta  con  el  senor  Juan  de 
Quiros,  çerca  de  lo  que  el  cavildo  le  deue  por  lo  que  se  ociipo  en  yr  al 
Escorial  a  hablar  a  Su  Magestad  çerca  del  negoçio  de  las  barcas,  sobre  lo 
quai  se  leyo  un  parezer  de  los  senores  comisarios,  para  lo  quai  el  ca- 
vildo mando  que  se  sirua  Juan  de  Quiros  se  saïga  fuera,  y  a  mi  Geronimo 
de  Toledo  haga  en  su  lugar  este  ofiçio  de  escribano,  y  leyose  el  parezer 
ques  el  que  sigue: 

Illustres  senores: — Diego  de  Çisneros  y  Alonso  de  Chinchilla,  de  Lieva- 
na,  comysarios  nonbrados  por  V.  Mdes.para  haçer  la  quenta  con  el  seîïor 
jurado  Juan  de  Quiros  del  camino  que  hizo  al  Escorial  y  corte  de  Su 
Magestad,  al  negoçio  de  la  nabegaçion  del  rrio  de  Tajo,  decimos  que 
auemos  écho  la  quenta  con  el,  y  juro  al^erse  ocupado  en  companya  del 
senor  Juan  de  Segura  en  esta  comysion  nueve  dias,  para  lo  quai  rresçi- 
uio  los  doçientos  n-eales  que  se  libraron  al  senor  Fernando  de  Santa 
Maria,  que  estaua  nonbrado  para  este  négocie,  de  los  quales  dixo  aver 
dado  al  senor  Juan  de  Segura,  para  quenta  de  su  salario,  sesenta  y  seis 
rreaies,  conforme  a  lo  quai  V.  Mdes.  le  pueden  mandar  librar  sesentay 
quatro  rreaies  que  se  le  rrestan  deuiendo  del  dicho  salario,  conforme  V. 
Mdes.  mandaron  en  el  cabildo  pasado,  y  lo  firmamos  oy  nueve  de  agosto 
de  myll  quinientos  e  ochenta  e  seisanos. — Diego  de  Çisneros. — Alonso  de 
Chinchilla. 

(Libro  capitular  de  los  jurados,  numéro  15;  sesion  de  16  de  agosto 
de  1586.) 

VII 


Pragmatica  ae  los  titulos  y  cofiesias. 


Yo  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  escriuano  del  cabildo  de  los  yllustres  se- 
nores jurados  desta  çibdad,  dije  que  ya  a  todos  es  notorio  la  prematica 
de  los  titulos  y  cortesias  que  aora  a  salido,  y  que,  aunque  la  pena  no  se 
exécuta  hasta  enero,  e  entendido  que  Su  Magestad  gusta  mucho  que  se 
cumpla  desde  luego,  y  asi  vsa  délia  en  todos  los  consejos  y  tribunales,  y 
en  los  desta  çibdad,  y  en  el  ayuntamiento  délia,  que  lo  diçe  al  cabildo, 
para  que  le  hordenen  lo  que  en  esto  se  a  de  haçer,  porque  me  pareçera 
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sera  muy  justo  por  quererlo  Su  Magestad,  y  para  haçer  auito  en  este  tra- 
to  y  lenguaje.  para  que  despues  sea  facil  el  guardarla. 

El  cabildo  de  conformidad  acordaron  que  desde  luego  se  cumpla  lo 
que  en  la  dicha  prematica  en  el  libro,  y  autos,  y  petiçiones,  y  todo  lo  que 
se  tratare  en  este  cabildo  como  yo.  el  dicho  Juan  de  Quiros,  e  rreferido, 
y,  para  quel  estilo  mysmo  se  guarde  en  las  rrenunçiaçiones  de  los  ofiçios 
que  se  hiçieren  en  este  cabildo.  se  nombre  a  Juan  de  Herrera,  mayordo- 
mo  del,  y  a  Gaspar  Suarez  de  la  Palma,  y  a  my,  el  présente  escriuano, 
para  que  hordenen  vna  rrenunçiaçion,  y  se  de  a  los  senores  escriuanos 
horden  para  que  hagan  las  rrenunçiaçiones  en  aquella  forma,  guardando 
la  prematica  desde  luego. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  i  \;  sesion  de  25  de  octubre  de 
1586). 

VIII 

a. 

C  'om/s/on  en  lo  de  las  comeaias. 

El  cabildo  de  conformydad  cometio  a  los  senores  Juan  de  Segnra  y 
Juan  de  Quiros  y  Toledo,  para  que  se  ynformen  los  eçesos  que  ay  en  el 
meson  donde  se  hazen  las  comedias,  y  los  eçesivos  preçios  que  llevan 
por  los  asientos  e  tablados,  y  el  estar  enbueltos  onbres  con  mugeres,  y 
otros  qualesquieras  eçesos  que  aya,  y  traygan  la  relaçion  al  cabildo,  para 
que  bisto  se  probea  por  el  cabildo  lo  que  conbenga. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  16;  sesion  de  1  i  de  Icbrero  de 
'.589)- 

b. 

Collision  en  el  ne^^oçio  de  las  comedias. 

El  cabildo  se  trato  como  en  los  pulpitos  y  muchos  de  los  scrmoncs 
desta  quaresma  se  rreprehende  el  vso  de  las  comedias  que  en  este  santo 
tienpo  se  hazen,  y  que  es  justo  adbertir  dello  al  senor  Corregidor,  y  ansi 
acordaron  que  los  senores  Juan  de  Segura  y  Juan  Suarez  adbiertan  dello 
al  scfior  Perafan  de  Ribcra,  corregidor  desta  çibdad,  poKinc  su  meiçed 
lo  rremedie  como  mctjor  byerc  que  conbyene. 

Luego  lo  pregunte  por  botos  de  vno  y  vno  de  los  sinores  jurados  pic- 
scnt<-s,  y  bolaion  lo  siguicntc: 
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El  senor  Alonso  de  Çisneros,  mayordomo,  dixo  que  es  en  la  dicha  co- 
mision,  y  acuerda  con  que  se  haga  la  dicha  comysion  manana  domingo. 

Luego  lo  pregunte  por  botos  de  vno  e  vno  de  los  senores  jurados  pré- 
sentes, y  se  conformaron  con  el  boto  del  senor  Alonso  de  Çisneros,  e  lo 
voto  yo,  el  présente  escriuano,  que  suplique  se  haga  la  diligençia  luego 
yncontinente,  y  lo  traygan  al  cabildo  primero,  para  que  se  entienda  en 
el  estado  en  que  esta. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  16;  sesion  de  18  de  febrcro  de 
1589)- 

c. 
Propusiçion  açerca  del  escriuano  ael  ayuntamienio. 

E  luego  el  senor  Juan  Belluga  dixo  que  al  sefior  Fernando  de  Santa 
Maria  e  a  el  se  le  cometio  e  mando  diesen  petiçion  en  la  çibdad  sobre  la 
rreformaçion  de  las  comedias,  procurando  el  rremedio  dello  ansi  con  la 
çibdad  como  en  el  consejo  de  Su  Magestad,  y  en  cumplimyento  de  su  co- 
mysion dieron  la  dicha  petiçion,  espresando  en  ella  todos  los  ynconbe- 
nyentes  que  les  paresçiere,  e  se  ynformaron  rresultaban  de  las  dichas 
comedias  en  la  çibdad.  Abyendo  tratado  sobrello,  por  çedula  de  ante  dia 
particular  para  aqueilo,  rrespondio  que  lleva  por  respuesta  lo  que  rres- 
pondiese  el  seiior  Corregidor  juntamente  con  el  senor  don  Pedro  de  Silva 
e  Juan  de  Segura;  y  Juan  de  San  Martyn,  escriuano  del  ayuntamiento,  no 
tan  solamente  no  puso  la  dicha  petiçion  en  el  libro  de  abtos,  como  debia, 
pero  la  que  se  escriuio,  ny  lo  probeydo  por  la  çibdad,  no  paresçe  ny  da 
quenta  dello,  y  ansi  no  puede  yr  adelante  con  su  comysion,  y  por  causa 
de  la  enfermedad  que  de  présente  tiene  el  dicho  Juan  de  San  Martyn,  no 
puede  acudir  al  dicho  ofiçio  de  escriuano  del  ayuntamiento,  como  es  me- 
nester,  no  embargante  que  en  el  concurren  las  calidades  que  para  el 
dicho  ofiçio  se  rrequyeren,  paresçe  que,  para  que  estos  ynconbinyentes 
çesen  y  la  çibdad  sea  mas  bien  serbido  durante  la  yndispusiçion  del  di- 
cho Juan  de  San  Martyn,  se  suplica  que  a  la  çibdad  le  entretenga  que 
otra  cosa  que  le  sea  de  aprovechamyento  myentras  se  cure  de  la  enfer- 
medad que  aora  tiene,  y  en  el  entretanto  nombre  escriuano  que  sirba  a 
la  çibdad  quai  conbenga  a  su  seruiçio. 

Comvsiofi  en  lo  del  dicho  escriuano. 

El  cabildo  de  conformydad,  abyendo  bisto  la  dicha  propusiçion,  acor- 
daron  que  los  senores  Juan  Beiluga  de  Moncada  e  Francisco  Lopez  Bal- 


408  JUAN    DE    QUIROS 


todano  hagan  vna  petiçion  en  conformydad  de  la  diclia  propusiçion  e  la 
pregunten  en  la  çibdad. 

Entro  Juan  Suarez  en  el  cabildo. — Ji/an  Gabriel. —  Gaspar  Si/arez^  es- 
cri  uano. 

(Libro  de  actos  de  los  jiirailos,  numéro  i6;  sesion  de  27  de  junio 
de  1589.) 

IX 

a. 

Propusiçion  en  el  negoçio  del  ofiçio  deljurado  Baliasar  de  Yepes. 

El  senor  Juan  Grabiel  de  las  Quentas,  jurado  y  mayordomo  del  cabil- 
do de  los  senores  jurados,  dixo  que  va  a  sus  merçedes  les  notorio  como 
BaJtasar  de  Yepes,  jurado  desta  çibdad  e  cabildo  y  de  la  parroquia  de 
San  Ysidro,  es  fallecido  e  pasado  desta  présente  vida,  e  antes  de  ser  fa- 
Uecido,  por  rrenunçia(.:ion  que  hizo  en  Martyn  de  Yepes,  su  sobrino,  le 
presento  en  este  cabildo  el  jueves  proximo  pasado  que  se  contaron  treze 
deste  présente  mes,  e  Vuestras  Merçedes,  como  tienen  de  vso  y  de  cos- 
tumbre,  le  admytieron  y  rresçibieron,  e  otro  dia  lue  tanbien  presentado 
e  rresçibidf»  en  la  çibdad  por  orden  de  Vuestras  Merçedes,  y  poco  des- 
pues murio  el  dicho  Baltasar  de  Yepes  que  abia  hccho  la  dicha  rrenun- 
çiaçion,  e  ocho  dias  antes  que  se  cumpliese  el  termyno  de  la  ley,  y  por- 
que  la  rrenunçiaçion  se  hizo  a  très  dias  deste  présente  mes,  y  el  fallecio 
y  murio  a  los  catorze  dias  lucgo  siguientes  —  Por  tanto  yo,  como  tal  ma- 
yordomo del  dicho  cabildo,  pido  a  Vuestras  Merçedes  conforme  a  derecho 
declaren  por  baco  el  dicho  ofiçio,  c  pido  que  de  parte  deste  cabildo  se 
notifique  al  dicho  Martyn  de  Yepes  n«  vse  del  dicho  ofiçio  hasta  tanto  que 
Su  Magestad  probea  en  eilo  e  mande  lo  que  sea  serbydo,  e  ansi  lo  pido 
e  rrequyero,  e  lo  pido  por  testimonio. — Otrosi,  pues  a  Vuestras  Merçedes 
les  es  notorio  quan  antiguo  juiado  fue  en  esta  çibdad  el  dicho  Baltasar  de 
Yepes,  e  quan  bycn  vso  todo  el  dicho  tiempo,  e  con  tanta  fidelidad  e  rre- 
titud  en  serbyçio  de  Su  Magestad  y  esta  republica,  por  lo  quai  es  juste» 
que  los  taies  en  muerte  les  sean  agradeçidos  semejantes  serbiçios,  e  por 
esta  causa  me  paresçe  y  soy  en  que  se  suplique  a  Su  Magestad  supla  el 
defeto  de  los  dichos  dias,  e  haga  merçed  a  este  cabildo  de  lo  suplir,  e  para 
ello  baya  persona  del  a  se  lo  suplicar,  pues  es  negoçio  de  mucho  onor  para 
el  dicho  cabildo,  y  senas  de  agradeçimyento  de  los  buenos  serviçios, 
e  aprovechamyento  para   otros  semejantes  casos  que  pueden   suceder. 


\ 
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Tratose  sobre  la  çedula  de  conbite  y  paso  lo  siguiente: 
El  senor  Juan  Grauiel  de  las  Quentas  dixo  que,  atento  a  las  causas 
contenidas  en  su  petiçion,  déclara  por  baco  el  dicho  offiçio,  y  es  en  que 
se  suplique  a  Su  Magestad  haga  merçed  al  dicho  Martyn  de  Yepes  de  su- 
plir  los  dias  que  ha  faltado  de  bibir  el  dicho  Baltasar  de  Yepes,  que  es  en 
gloria,  conforme  la  élection  que  el  cabildo  tiene  hecha  en  el  dicho  Mar- 
tyn de  Yepes,  y  para  elle  se  escriua  a  Su  Magestad,  y  escriuan  las  demas 
cartas  que  fuere  nezesario,  y  para  escribir  las  cartas  nonbra  a  los  seno- 
res  Alonso  de  Çisneros  y  Baltasar  de  Toledo,  y  para  llebarlas  a  los  seno- 
res  Ji'an  de  Segura  y  Juan  de  Ouiros,  o  qualquier  dellos,  y  la  costa  sea 
a  Costa  del  dicho  Martyn  de  Yepes  y  no  del  cabildo  —  Y  que  bayan  en- 
tramos  o  qualquier  dellos,  y  que  las  cartas  se  escriban  a  Su  Magestad 
sin  las  traher  al  cabildo,  lo  quai  todo  paso  de  conformydad,  ecebto  el 
senor  Alonso  de  la  Palma,  que  dixo  que  es  en  que  baya  el  senor  Juan  de 
Quiros  a  Uebar  las  dichas  cartas,  —  y  los  senores  Francisco  de  Torres  y 
Juan  Langayo,  que  dixeron  que  son  en  que  bayan  los  dos  nonbrados  y  no 
el  vno. — Juan  Gabriel.  -  Gaspar  Suarez,  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,   numéro    16;   sesion   de    15    de   julio 
de  [589.) 


El  senor  Juan  de  Quiros  dio  quenta  de  su  comysion  en  el  negoçio  del 
ofiçio  del  seiior  Baltasar  de  Yepes,  en  que  dixo  que  el  fue  a  la  corte  de 
Su  Magestad,  e  dio  la  carta  del  cabildo  al  Rey  Nuestro  Senor,  e  la  rreçi- 
bio,  e  oyo,  e  la  rrespuesta  que  le  dio  fue  que  lo  beria,  e  despues  salio  el 
negoçio  cometido  a  Juan  Vazquez  de  Molina,  en  cuyas  manos  queda  el 
dicho  negoçio  cometido,  e  a  cargo  del  seiior  Juan  Vaca  de  Herrera,  rregi- 
dor  desta  çibdad,  que  lo  solicite,  de  quien  truxo  la  carta  que  se  leyo  en 
el  cabildo,  en  rrespuesta  de  otra  del  dicho  cabildo  que  le  llebo. 

Y  el  cabildo  le  agradeçio  lo  que  en  el  caso  avia  hecho  el  dicho  seiîor 
Juan  de  Quiros. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  16;  sesion  de  29  de  julio 
de  1589.) 


Leyose  la  çedula  rreal  solire  el  ofiçio  de  jurado  de  Baltasar  de  Yepes. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,   numéro   16;  sesion  de  7  de  octulirr 
de   1589.) 

Revus  HisJiaKtgue. — Ç).  27 
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X 

a. 
Sobre  la  provision  real  que  gatio  Jiian  Bclli/ga  de  Mojicada, 

El  senor  Francisco  de  Torres  dixo  que  a  su  notiçia  es  benydo  que  el 
senor  Juan  Belluga  de  Moncada,  jurado  desta  çibdad,  a  ganado  vna  pro- 
bysion  de  Su  Magestad,  que  se  notifico  a  la  çibdad,  por  la  quai  se  orde- 
na  y  manda  que  cada  y  quando  que  alguno  de  los  scîïores  Regidores,  o 
Jurados,  desta  çibdad  dixere  en  el  ayuntamiento  délia  que  tiene  que 
tratar  o  prf)poner  alguna  cosa  contra  el  sefior  Corregidor,  o  alguno  de 
sus  oficiales  y  ministros,  de  que  se  deba  dar  notiçia  a  Su  Magestad, 
saïga  fuera  del  dicho  ayuntamiento,  la  quai  dicha  probysion  derecha- 
mente  es  contra  el  [bien]  comun  y  rrcpublica  desta  çibdad,  cuya  protec- 
tion y  del'ensa  tiene  a  cargo  este  cabildo,  porque  si  el  senor  Corregidor 
saliese  del  ayuntamiento,  y  para  que  saïga  fuese  parte  vno  de  los  capitu- 
lantes del,  hera  quytarle  parte  de  la  avtcridad  que  el  ofiçio  debe  tener  y 
es  cosa  muy  neçesaria  y  conbenyente  que  antes  se  procure  que  su  avtori- 
dad  baya  en  el  avmento,  y  no  en  diminucion,  porque  con  ella  son  mas  te- 
midos,  y  el  pueblo  esta  mas  byen  gobernado,  —  y  demas  desto,  en  caso 
que  el  senor  Corregidor  que  fuere  desta  çibdad  tubycre  tanto  descuydo 
en  la  adminystraçion  de  su  ofiçio,  o  algun  minystro  suyo  [?J  en  el  suyo, 
de  tal  manera  que  se  deba  dar  quenta  a  Su  Magestad,  se  haze  mejor  y 
con  mas  rrccato,  tratandolo  y  dandole  <iucnta  dello  sin  quel  lo  sepa  ny 
lo  pueda  rremediar,  que  no  diziendole  se  saïga  del  ayuntamiento  —  pues 
en  diziendoselo  neçesariamente  a  de  saber  que  se  a  tratado,  y  procura 
su  defensa.  Por  lo  quai  pide  y  suplica  al  cabildo,  y  con  el  comedimyento 
debido  le  requyere,  saïga  a  esta  causa,  y  defienda  que  de  la  dicha  rreal 
probysion  no  se  de  sobrecarta,  antes  se  suspenda  el  efeto  dello  en  ella 
contcnydo,  y  de  como  lo  pide  y  rrequyere,  lo  pide  por  tcstimonyo. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  i6;  sesion  de  i  de  sctiem- 
bre  de  1590.) 


El  senor  Joan  de  Herrera,  mayordomo,  dixo  que  lo  propuesto  por  el 
senor  Francisco  de  Torres  es  cosa  contra  las  leyes  y  pregmaticas  del  Rey 
Nuestro  Senor,  y  que  este  negoçio  no  es  juste  que  el  cabildo  acuda  a  el, 
pur  ser  cosa  a  su  parcrcr  de  (jue  Su  Magestad  se  dcseruiria  nuicho,  a  lo 
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menos  de  présente,  hasta  uer  adelante  lo  que  se  probeha  en  este  parti- 
cular,  en  cuyo  tiempo  el  cabildo  podria  salir  a  buscar  el  remedio  confor- 
me se  ofreçiese  ser  menester  la  ocasion,  por  cuyas  causas,  y  otras  que 
protesta  dar  siendo  neçesario,  es  en  suspender  la  dicha  çedula  de  conbi- 
te,  y  si  contra  este  su  boto  otra  cosa  pasase,  sea  a  quenta  y  Costa  de) 
que  lo  botare,  y  no  del  cabildo,  y  lo  contradiçe  todo,  y  pide  por  tes- 
timonios  para  dar  quenta  a  Su  Magestad. 

El  senor  Gonzalo  Ferez  de  Vbeda  dijo  que  la  propusiçion  he<îha  por  el 
senor  Francisco  de  Torres  es  mui  justa,  y  digna  que  el  cabildo  la  tome 
con  muchas  veras,  porque  la  propusiçion  que  se  a  traido,  para  que  el 
seiïor  Corregidor,  quando  se  tratare  cosa  particular  suya,  se  saïga  deste 
ayuntamyento,  es  la  cosa  mas  nueba  que  a  esta  çibdad  a  benido  des- 
pues que  el  es  jurado,  que  a  quarenta  anos  poco  mas  o  menos,  y  si  se 
obiera  de  cunplir  la  dicha  prouision  obiera  grandes  ynconbinientes, 
porque  el  no  sabe  como  puede  auer  ayuntamyento  sin  la  Justiria,  y 
ansi  es  en  nonbrar  al  sefior  Francisco  Langayo  de  Castro  y  el  seiior  Juan 
de  Quiros,  para  que  den  quenta  a  Su  Magestad  y  procuren  el  remedio 
que  bieren  que  conbiene,  y  para  ello  es  en  librarles  treçientos  rreales 
a  buena  quenta  para  que  con  todo  cuidado  hagan  este  negoçio. 

El  seiior  Francisco  de  Torres  dixo  que  se  conforma  con  su  propusi- 
çion, y  es  en  suplicar  el  cabildo  haga  con  mucha  brebedad  la  diligençia 
que  el  seiior  Gonzalo  Ferez  de  Vbeda  diçe,  por  obrar  los  ynconbenientes 
que  dello  entiende  an  de  resultar,  y  ansi  es  en  que  los  senores  Francis- 
co Langayo  de  Castro  y  Juan  de  Quiros  y  Toledo  bayan  con  el  traslado  de 
la  provision  a  dar  quenta  a  Su  Magestad,  y  a  los  seiïores  de  su  mui  alto 
(^onsejo,  y  a  significarles  los  muchos  ynconbinientes  que  de  guardarse  la 
dicha  prouision,  y  no  es  en  librarles  nada  hasta  que  buelban  y  den  quen- 
ta de  lo  que  an  gastado,  y  que  estonçes  el  cabildo  lo  pague. 

El  seùor  Juan  Belluga  dixo  que  el  gano  esta  prouision  de  que  se  trata, 
acaso  con  otras,  entendiendo  conbenia  ansi  al  serbiçio  de  Dios,  y  de  Su 
Magestad,  y  de  esta  Republica,  y  para  que  los  seiïores  Regidores  y  Jura- 
dos  pudiesen  tratar  con  libertad  en  su  ayuntamyento  de  las  cosas  que 
particularmente  tocasen  a  la  Justiçia,  lo  quai  no  gano  tanto  por  la  que  de 
présente  ay  en  esta  çibdad,  como  en  las  ocasiones  que  adelante  se  pue- 
den  ofreçer,  de  la  quai  tiene  pedida  sobrecarta,  y  por  parte  del  senor 
CoiTegldor  esta  contradicha  y  suplicado  délia,  y  por  estar  el  negoçio  en 
este  estado,  no  puede  dexar  de  conformarse  con  lo  que  tiene  pedido  ante 
Su  Magestad,  y  por  esto  es  en  conformarse  con  el  setïor  Juan  de  Herrera. 
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Yo,  el  présente  escriuano,  me  declaro,  y  digo  que  atento  que  el  senor 
Juan  Belluga  a  dicho  en  este  cabildo,  y  en  su  voto  que  trata  de  pedir  so- 
brecarta  de  la  dicha  prouision,  la  quai  si  se  dièse  le  pareçe  séria  en 
mucha  desauthoridad  de  la  Justiçia,  y  resultaria  de  bénir  en  exécution 
algunos  escandalos  entre  los  senores  Regidores  y  Jurados  si  estubiesen 
solos  y  sin  Justiçia  a  quien  respectar,  es  en  que  se  de  quenta  a  Su  Ma- 
gestad  destos  ynconbcnientes,  y  de  otros  mucbos  que  se  podrian  dar, 
para  que  abiendolo  sabido  Su  Magestad  y  abiendoselos  significado,  pro- 
bea  lo  que  mas  conbenga  a  su  real  seruiçio,  yen  que  liagan  esta  diligen- 
oia  los  senores  comisarios  nonbrados,  y  no  es  en  la  librança  hasta  qne 
se  haga  diligençia. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  i6;  sesion  de  15  de  Setiembre 
de  1590.) 


Quetita  al  cabildo  de  ma  comysioii  sobre  la  probysion  de  Juan  Belluga 
ae  Moncada. 

El  seîïor  Juan  de  Quiros  dio  quenta  al  cabildo  de  la  comysion  que  se 
le  dio  al  seiior  Francisco  Langayo  de  Castro  y  a  el,  açerca  de  contradezir 
la  sobrecarta  de  la  probysion  que  el  seîïor  Juan  Belluga  de  Moncada  abia 
sacado,  para  que  la  Justiçia  saliera  del  ayuntamiento  quando  se  quysiese 
tratar  de  alguna  cosa  tocante  a  la  Justiçia,  y  a  traydo  vna  probysion,  para 
que  se  notifique  al  senor  Juan  Belluga  como  el  cabido  a  salydo  a  la  causa, 
y  se  le  a  mandado  dar  traslado  que  el  cabildo  bea  lo  que  mas  ci)ni)yt'ne, 
e  probean  lo  que  mas  conbenga. 

Entro  el  sefior  Baltasar  de  Toledo. 

El  cabildo  rrando  que  el  seiior  Juan  de  Uuiros  baya  continuando  en 
hazer  las  diligençias  que  conbengan  con  acuerdo  del  letrado  del  cabildo, 
y  que  se  escriba:  yo,  el  présente  escriuano,  al  senor  Francisco  Langayo 
de  Castro,  que  asista  en  el  dicho  negoçio,  en  lo  que  conbenga  mientras 
su  mcrçed  estubyere  ally,  y  se  le  adbyerta  en  la  carta  como  su  merçed  no 
gana  salario  deste  cabildo  desde  el  dia  que  el  dicho  seiior  Juan  de  Qui- 
ros entro  en  Toledo,  que  fue  a  treinta  dias  del  mes  de  Setiembre  pasa- 
do,  quando  byno  y  llego  a  esta  çibdad  el  dicho  seiior  Juan  de  Quiros,  — 
ccebto  el  seiior  Juan  de  Herrera,  mayordomo,  que  lo  contradixo. 

El  sefior  Juan  de  Quiros  dixo  que  el  se  a  ocupado  treze  dias  en  el  ne- 
goçio que  se  le  cometio  de  yr  a  la  corte  con  el  seîïor  Francisco  Langayo 
de  Castro  al  negoçio  de  la  probision  que  saco"el  seiior  Juan  Belluga  de 
Moncada,  para  que  se  salyesc  del  ayuntamiento  la  Justiçia  quando  se  tra- 
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tase  de  negoçio  de  la  dicha  Justiçia,  pide  al  cabildo  se  los  mande  pagar 
e  librar,  y  juro  en  forma  aberse  ocupado  los  dichos  dias. 

Fuese  fuera  del  cabildo  el  senor  Juan  Belluga, 

El  senor  Juan  deHerrera,  mayordomo,  dixoquel  contradixo  esta  comy- 
sion  por  le  paresçer  que  no  sera  negoçio  que  tocaba  al  cabildo,  y  des- 
pues en  otro  cabildo  dio  quenta  como  a  su  paresçer  no  estaba  pasada 
la  dicha  comysion.  y  lo  propio  le  paresçe  agora,  y  ansi  contradize  la 
dicha  libranza. 

Los  senores  Jean  Suarez  v  Francisco  Lopez  Valtodano,  abiendo  regla- 
do  los  dichos  botos  en  virtud  de  la  dicha  comision,  declararon  que  en  el 
cabildo  obo  diez  botos,  de  los  quales  los  cinco  son  en  que  se  le  pague,  y 
dos  son  en  pagarle  tiniendo  comision,  y  dos  contradijeron  la  libranza,  y 
vno  pidio  deliberaçion,  y  conforme  a  esto  declaran  auer  pasado  la 
librança. — Joan  Suarez.  —  Francisco  Lopez  Valtodano. —  Gaspar  Suarez, 
escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  i6;  sesion  de  6  de  octubre 
de  1590.) 

XI 

a. 

Ayîida  de  costa. 

Tratose  en  el  cabildo  de  algunas  cosas  que  el  cabildo  tiene  acordado 
y  pasado  que  se  hagan,  que  son  el  aumento  del  ayuda  de  costa  que  el 
cabildo  tiene  pedido,  en  birtud  de  vna  prouision  real  que  esta  notificada 
a  la  ciudad  . , 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  16;  sesion  de  20  de  octubre 
de   1590.) 


El  cabildo  cometio  al  senor  Jurado  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  para  que, 
juntamente  con  el  senor  Alonso  Tofino,  que  esta  nombrado,  o  qualquier 
dellos,  tomen  los  testimonios  sobre  lo  que  el  cabildo  pide  que  se  le  dé 
de  los  propios,  para  que  mensagerias,  demas  de  las  dichas,  es  mas  que 
se  le  dan  en  el  consejo  de  Su  Magestad,  hagan  lo  que  conbenga,  para  que 
el  negoçio  acabe. 

El  senor  Francisco  de  Torres  dixo  que  suplica  al  cabildo  pida  al  senor 
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Juan  cie  Quiros,  que  en  el  negoçio  esta,  se  mude  en  punto  que  su  estan- 
çia  haga  falta,  haga  que  se  asista  en  el  negoçio  fasta  poner  en  execuçion 
el  buen  efecto  del  abmento  que  el  cahildo  pide  .  . . 

El  senor  Juan  de  Quiros  dixo  que  el  ba  a  la  villa  de  Madrid  .  . .  ofrec,-e 
seibir  al  cabildo  de  balde,  e  que  luego  avisara  al  cabildo  por  si  obiere  de 
quedar  con  salario,  o  no. 

El  cabildo  pidio  al  senor  Juan  de  Quiros  lo  haga,  visto  ofreçe. — Doctor 
Aiigulo. — Geronitno  Castro,  escriuano  publico. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  17;  sesion  de  18  de  mayo 
de   1591.) 


El  cabildo  cometio  a  mi,  el  présente  escriuano,  escriba  una  carta  al 
senor  Juan  de  Quiros,  pidiendole  de  quenta  de  lo  que  a  hecho,  y  en  el 
estado  en  que  esta  el  negoçio  que  se  le  cometio,  del  ayuda  de  costa  que 
pide  el  cabildo  a  la  çibdad,  y  si  lo  a  comunicado  con  el  letrado. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  17;  sesion  de  1  de  junio 
de  1591.) 

d. 

Kl  cabildo  de  conformidad  hordeno  que,  si  el  senor  Juan  Ik-lluga  de 
Moncada  fuere  a  la  corte  de  Su  Magestad,  trate  con  el  seîîor  Juan  de 
Quiros  açerca  de  la  ayuda  de  Costa  que  pide  el  cabildo  a  la  çiudad,  y  los 
dos  traten  dello  açerca  deste  negoçio,  y  prosigan  en  ello  sin  salario,  por- 
que  en  sacandose  se  les  gratificara.— Z-'^^/c  de  Manzanos. — Fer?iattdo 
Aluarez  de  Çisneros,  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  17;  sesion  de  13  de  julio 
de   1591.) 

XII 

Sobre  la  senora  Doua  Bernarda,  viiiger  de  Perafan  de  Rihcra. 

La  çiudad,  aviendo  bisto  la  carta  de  el  senor  don  Diego  Hernandez  de 
Cordoua,  mando  que  los  senores  comisarios  de  corte  rrespondan  a  esta 
carta,  encargando  mucho  que  las  cossas  de  la  senora  Dona  Bernarda  las 
ayude  y  favoresca. 

Yten,  se  acordo  que  sescriua  a  Su  Magestad,  en  cl  particular  de  la  se- 
nora Dofia  Bernarda,  muger  de  el  senor  Perafan,  suplicando  a  Su  Mages- 
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tad  le  haga  merçed  y  favoreçella,  y  en  las  demas  cessas  del  seiior  Pera- 
fan,  y  que  la  siruan  los  senores  comissarios  de  cortc,  o  qi.alquier  dellos, 
y  que  para  esto  se  de  çedula  de  conbite  para  daqui  a  una  hora,  para  uer 
la  dicha  carta  y  passalla. 

Sobre  la  caria  que  se  a  de  traer  para  Su  Magesiad. 

Ya  Vuestra  Magestad  tiene  notizia  como  Dios  fue  seruido  lleuarse  a  Pe- 
rafan  de  Ribera,  corregidor  desta  çiudad,  y  lo  bien  que  sirvio  a  Vuestra 
Magestad  en  todas  las  ocasiones  que  le  mando  ya  [?]  que  Vuestra  Mages- 
tad, conforme  a  su  acostumbrada  [?]  y  grandeza,  sienpre  haze  merçed  a  los 
que  tan  bien  le  sirben,  todavia  hallandonos  obligados  a  las  cosas  de  Perafan 
de  Ribera  y  a  la  nezesidad  tan  grande  en  que  Dona  Bernarda,  su  muger, 
queda,  nos  a  mobido  a  suplicar  a  Vuestra  Magestad,  como  lo  hazemos,  se 
sirva  de  mandarle  hazer  merçed  a  ella  y  a  sus  hijos,  en  que  la  rresçibire- 
mos  muy  creçida  particular,  y  para  que  de  una  parte  lo  supliquen  e  acuer- 
den  esto  mesmo  a  Vuestra  Magestad,  enbiamos  a  Juan  Vaca  de  Herrera, 
rregidor,  e  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  jurado,  a  quien  Vuestra  Magestad 
mandara  oyr  y  dar  entero  credito  a  lo  que  açerca  desto  dixeren.  Dios 
guarde  a  Vuestra  Magestad.  De  Toledo,  y  dejunio  26,  1591. 

La  çiudad  de  conformydad  paso  la  dicha  carta,  y  que  se  despache  con- 
forme a  ella,  y  que  los  senores  Juan  Vaca  de  Herrera  y  jurado  Juan  de 
Quiros,  o  qualquier  dellos,  la  despache,  y  despachen  los  senores  comis- 
sarios de  corte  y  scriuan  luego. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  26    de  junio  de  159 1.) 


XIII 

Sobre  los  empedrados  que  se  kagan  en  esta  çiuaad. 

La  çiudad  teniendo  notiçia  que  el  horden  [r]  para  que  en  lo  que  toca  a 
empedrados  de  calle,  primero  que  se  desempedren  para  volverse  a  em- 
pedrar,  los  senores  comisarios  que  en  este  tratan  bean  con  los  alarifes, 
y  hagan  medio  lo  que  se  a  de  empedrar,  para  que  aquellos  solamente  se 
desenpedren,  y  que  de  no  guardarse  y  haçerse  ansy,  ny  asystir  a  ello  los 
senores  comissarios,  rresuelta  que  los  empedradores  empedren  lo  que 
no  hera  menester  empedrar,  y  que  no  esta  tan  bien  como  estava  de  antes, 
y  esto  es  de  mucha  Costa  de  la  çiudad,  y  particulares  quien  tocan  la  paga 
de  los  dichos  empedrados.  Ansi,  para  que  se  rremedien  el  dicho  yncon- 


4l6  JUAN    DE   .QUIROS 


beniente,  de  conlbnnidad  acordo  que  los  sonores  comissarios  prevengan 
a  los  empedradores,  y  no  comencen  a  desempedrar  ny  empedrar  nyngu. 
na  calle  ny  sitio  sin  que  vn  o  dos  de  los  dichos  senores  comissarios,  con 
Andres  Garcia  y  otro  alarife,  se  hallen  présente,  para  que  vean  v  man- 
den  lo  que  se  biniere  de  empedrar  .  . 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  12  de  julio  de  1591.) 


XI Y 

Sohrel  negoz/o  de  Arlsoofas. 

\i\  senor  Jurado  Juan  de  (Juiros  dio  (luenta  de  su  comision  (juc  se  le 
dio  para  yr  a  la  villa  de  Mora,  sobre  los  agravios  que  pretendian  los  ve- 
i.-inos  de  Arysgotas  que  los  rret^iuian  de  vn  Juez  quadrillero  a  pedimiento 
de  la  villa  de  Orgaz,  y  truxo  vna  carta  del  senor  don  PVancisco  de  Rojas 
que  diçe  que  a  hecho  que  el  Juez  no  conozia  mas  de  la  xussa;  pidio  se  le 
lybrcn  quatro  dias  que  se  ocui)o  en  el  ncijoçio,  y  lojuro.  El  senor  Corre- 
gidor  dixo  que  la  çiudad  de  conlormidad  honleno  que  la  iliclia  peU(.;ion, 
con  lo  proveydo  en  ella  por  el  alcalde  de  quadrillas,  se  ponga  y  asiente 
en  este  libro  quel  Juez  rural  se  entregue  a  los  veçinos  de  Arysgotas,  para 
(jue  conste  que  no  abydo  en  perjuiçio  de  su  derecho  lo  que  hasta  ora  se 
a  hecho  por  el  dicbo  alcalde,  y  el  senor  Corregidor,  aviendo  leido  los 
rrecados  presentados  por  el  dicho  senor  Jurado  Juan  de  Ouiros,  y  que 
juro  averse  ocupado  quatro  dias.  biendo  (|uc  en  la  diclia  comision  no  ay 
costas  de  que  se  aya  de  açer  quenta,  «lixo  (pie  es  en  librarle,  y  se  libro 
dos  mill  maravedis,  e  quinientos  maravedis  cada  dia,  atento  que  es  fuera 
de  la  yuriditrion,  conforme  a  las  hordenanzas  y  provissiones  rreales. 

[Jhraiiza  al  se/lor  Juan  de  Qiiiros. 

Los  senores  Juan  Gomez  de  Frena,  don  Pedro  de  Frena,  don  Diego  de 
Ayala  con  el  seîïor  Corregidor;  el  senor  don  Diego  de  Toledo  dixo  que 
eontradize  la  libranza,  y  es  en  que  el  contador  haga  la  quenta  conforme 
a  la  costumbre.  Pi'egunlose  a  los  demas  y  passode  conformydad. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  14  de  agosto  de  1591.) 
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XV 

Sobre  el  despacho  de  los  négocies 

Çedula  de  conbite  .  .  .  espeçialmente  para  ver  vna  petiçion  dada  por 
el  senor  Juan  de  Çisneros,  jurado,  en  que  en  efeto  pide  se  suplique  al 
senor  Corregidor  nonbre  tinyente  que  le  ayude  a  despachar  los  négocies, 
segun  que  mas  largamente  en  la  dicha  petiçion  siguiente,  a  que  me  rre- 
fiero,  con  el  aperçibimyento  ordinario  dada  en  los  treynta  dias  del  mes 
de  agosto  de  mill  e  quinientos  e  nobenta  e  vn  anos. — El  dotor  Angiclo. 
— Pedro  Manzanos. —  Gaspar  Siiare-^,  escriuano. 

El  cabildo  cometio  a  los  senores  Juan  de  Quiros  y  Juan  de  Çisneros  que 
se  ynformen  si  ay  falta  en  el  despacho  de  los  negoçios,  y  de  lo  que  rre- 
sultare  den  quenta  al  cabildo,  ecebto  el  senor  Juan  Belluga  y  Juan  de 
Quiros,  y  Juan  Langayo  y  Andres  de  Arellano,  que  son  que  no  se  haga, 
atento  que  les  consta  que  no  ay  falta  en  el  despacho  de  los  negoçios. 

El  senor  Andres  de  Arellano  dixo  que,  despues  que  murio  el  senor 
Perafan  de  Ribera,  corregidor  que  fue  desta  çibdad,  a  asistido  todos  los 
mas  dias  en  la  posada  del  seîior  Licenciado  Velarde,  que  agora  sirbe  el 
ofiçio  de  corregidor,  y  el  a  bisto,  por  bista  de  ojos,  que  ay  muy  buen 
despacho  en  todos  los  neg(jçios  y  pleytos,  ansi  çebiles  como  criminales, 
asistiendo  a  ellos  de  noche  y  de  dia,  y  por  tanto  le  paresçe  que  no  se 
haga  diligençia  nynguna. 

Dixo  el  seîïor  Juan  de  Quii^os  que  el  acude  al  escritorio  de  su  padre, 
donde  asiste  mucho  tiempo  en  la  escribania  del  secreto  del  dicho  su  pa- 
dre, e  a  bisto  lo  que  a  dicho  el  senor  Andres  Arellano  .  .  . 

(^Libro  capitular  de  los  jurados,  numéro  17;  sesion  de  31  de  agosto 
de  1591,) 

XVI 

Escribania  del  secreto. 

Tratose  en  el  cabildo  de  que  se  escriba  a  Su  Magestad  en  su  consejo 
de  hacienda,  suplicandole  que  atento  quel  senor  Baltasar  de  Toledo,  es- 
criuano del  secreto,  tiene  merçed  deste  ofiçio  por  Su  Magestad,  y  sobre 
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lo  que  dio  y  sirbio  por  el  en  su  consejo  de  hacienda,  se  abrio  el  rremate 
para  quel  colegio  de  los  senores  escriuanos  le  pudiesen  piijar,  o  el  dicho 
jurado,  y  estando  en  este  estado  que  la  tratado  de  pujar  por  vn  particu- 
lar,  y  porques  justo  que,  aviendole  de  tener  particular,  no  se  le  quite  al 
dicho  sehor  jurado,  acordaron  y  botaron  en  la  forma  siguiente: 

El  cabildo  de  conformydad  acordaron  que  los  senores  Alonso  de  Çis- 
neros  y  Francisco  de  Torres  traten  y  sepan  del  colegio  de  los  escriuanos 
el  estado  de  este  negoçio,  y  procuren  que  en  esto  aya  conformydad,  y  se 
acomode  con  el  dicho  senor  Baltasar  de  Toledo,  de  manera  que  la  vna 
parte  ny  la  otra  quede  quejosa,  lo  quai  traten  con  el  dicho  colegio  en  su 
colegio  juntos  para  ello,  y  ansimysmo  nonbraron  para  esta  comysion  al 
senor  Diego  Sanchez  de  San  Pedro,  para  que  todos,  o  los  dos  dellos,  la 
hagan. 

El  senor  Francisco  de  Torres  dijo  que  suplica  al  cabildo  sea  servido 
de  mandar  que  se  escriba  al  seîïor  Alonso  Suarez  quel  cabildo  le  suplica 
de  poner  en  esecuçion  lo  que  le  tiene  suplicado,  que  por  otro  décrète  el 
cabildo  tiene  prometido  de  gratificarle  para  el  ajente  que  entendiere  en 
ello  todo  lo  que  fuere  rrazon,  y  asi  es  en  suplicar  al  cabildo  nonbre  al 
seiior  Diego  Garcia  de  Çisneros  y  al  sehor  Fernando  Alvarez,  para  que 
en  esta  conformydad  lescriban  vna  carta  en  nonbre  deste  cabildo,  supli- 
candole  haga  toda  la  diligençia  que  de  su  merçed  supiera  que  hara  en 
todas  las  cosas  que  tubiere  a  su  cargo,  y  que  sus  merçedes  cobren  este 
testimonyo,  y  que  le  enbien  sustançiado  si  fuere  neçesario  enbiar  pro- 
bision  para  sacalle.  El  cabildo  de  conformydad  acordaron  que  se  hagan 
lo  rreferido,  como  dize  el  seïior  Francisco  de  Torres. — Pedro  de  .^fa/iza- 
nos. — Juan  de  Qui/os,  escriuano. 

(Libro  capitular  de  los  jurados,  numéro  17;  sesion  de  12  de  octubre 
de  1591.) 

XVII 

Elecion  de  inayordotuos. 

Lucgo  yo,  el  dicho  Juan  de  Çisneros,  tome  el  libro  de  juramentos  del 
dicho  cavildo,  y  por  el  tome  y  rresçeui  juramento  de  los  dichos  senores 
Baltasar  de  Toledo  y  Gaspar  Suarez,  segun  en  el  dicho  libro  se  contiene, 
el  quai  hiçieron  en  forma,  y  yo,  el  présente  escriuano,  fui,  y  puse  en  pos- 
session de  las  dichas  mayordomias  a  los  susodichos,  sentando  al  seîior 
Baltasar  de  Toledo  a  la  mano  derecha,  como  mas  antiguo,  y  al  dicho  se- 
nor Gaspar  Suarez  a  la  izquierda,  y  se  le  entregaron  las  llaves  del  archi- 
vo  al  seîïor  Baltasar  de  Toledo,  y  las  otras  no  se  entregaron  por  estar  au- 
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sente  el  senor  Pedro  Manzanos,  y  el  seîïor  Diego  Garcia  dijo  que  los  offi- 
cias ae  mayordomo  y  escriuano  del  secreio  (  '  )  son  incompatibles,  y  lo  pide 
por  testimonio. 

(Libro  capitular  de  los  jurados,  numéro    17;  sesion  de  2g  de  febre- 
ro  de   1592.) 


XVIII 


Coniision  que  se  dio  a  Juan  de  Qtiiros para  ir  a  los  lugares. 

El  senor  jurado  Juan  de  Quiros  dixo  que,  estando  en  el  Campo  de 
Calatraba,  Su  Senoria  le  mando  que  notificare  çiertas  provisiones  a  çier- 
tos  lugares,  pai-a  que  bolbiesen  a  esta  zibdad  çiertos  maravedis  que  les 
mandaban  bolber,  diziendo  que  se  les  dévia  çierta  sysa,  e  asi  la  hizo  no- 
tificar  a  çiertos  lugares,  e  le  faltan  por  notificar  a  très  lugares  solamente, 
e  algunos  se  le  obligaron  a  pagar  para  fin  de  mayo  los  dineros  que  por  la 
dicha  razon  avian  llevado;  e  agora  no  se  a  partido  hasta  dar  quenta  a  Su 
Senoria,  que  Su  Senoria  vea  lo  que  manda. 

La  zibdad  mando  que  luego  se  parta  el  dicho  Juan  de  (Juiros  a  cobrar 
los  dichos  maravedis,  e  haga  sobre  ello  las  diligençias  neçesarias,  e  de 
quenta  en  viniendo  de  lo  que  oviere  fecho. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  22  de  junio  de  1592.) 

b. 

22  Junio. 

Y  el  seîlor  Juan  de  Quiros  pressento  un  testimonio  de  vna  comision 
que  le  dio  la  çiudad,  y  pidio  se  le  paguen  las  propinas  que  gano  mien- 
tras  se  ocupo  en  ella. 

El  cabildo  mando  que  el  seîïor  Juan  Langayo  y  Juan  Suarez  vean  el 
•^estimonio  de  la  comision  que  tubo  [de]  la  ciudad,  y  de  quando  boluio 
del'a,  y  todas  las  propinas  que  hubiere  ganado  en  el  interin  de  la  dicha 
comision  se  le  paguen. 

Por  lo  que  ante  mi  passo,  Juan  de  Cisneros,  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  17;  sesion  de  19  de  diciembre 
de  1592.) 


(  I  )     The  words:  en  el  seîïor  Balta,  hâve  been  crossed  out. 


420  JUAN    DE    QUIROS 


El  cauiUio  mando  que  el  receptor  pague  al  senor  Diego  Sanchez  de 
Santiago  la  propina  del  senor  Antonio  de  Castro,  atento  que  juro  auer 
estado  en  seruiçio  de  la  çiudad  ai  tiempo  que  fue  rreçibido,  y  ansimismo 
al  senor  Juan  de  Ouiros  se  le  paguen  las  piopinas  que  an  caido  desde 
veinte  y  dos  de  Junio,  atento  lo  susodicho.  Passo  ante  mi,  Jiian  de  Cisne- 
ros,  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  17;  sesion  de  30  de  enero 
de   1593.) 

XIX 

FJ  Ofiçio  de  escr//ia/w  del  sccrcto. 

Çedula  de  conljite  .  .  .  espe(;ialmente  para  ver  a  los  seiicn^es  Gaspar 
Suarez,  mayordono,  y  Alonso  de  Çisneros,  jurados  desta  çiudad  çerca  de 
la  venta  del  ofiçio  descriuano  de  secreto  que  Su  Magestad  quiere  haçer 
y  si  fuere  neçesario  nonbrar  comisarios,  para  que  en  nonbre  del  dicho 
cabildo  suplique  a  la  çiudad  lo  que  conbenga,  y  ansimismo  para  pedir  a 
la  çiudad  trate  del  negoçio,  y  suplique  lo  mismo  a  Su  Magestad,  y  para 
proueer  en  todo  lo  a  ello  tocante,  con  el  aperceuimiento  ordinario,  dada 
en  Toledo  a  doçe  de  otubre  de  myll  y  quinientos  y  noventa  e  dos  anos- 
— Baltasar  de  Toledo. —  Gaspar  Suarez. — Juan  de  Cisneros,  escriuano. 

El  senor  Alonso  de  Cisneros  dijo  que  ya  el  cauildo  tiene  notiçia 
como  Su  Magestad  a  sido  seruido  de  querer  vender  el  dicho  ofiçio  des- 
criuania  del  secreto,  y  que  ayer  el  senor  don  Luis  de  Cordova,  corregi- 
dor  desta  çiudad,  dio  notiçia  en  ella  como  ténia  vna  çedula  de  Su  Ma- 
gestad, para  que  notificase  al  colegio  de  los  escriuanos.  y  a  Baltasar  de 
Toledo,  como  se  hauia  mandado  abrir  el  remate,  para  si  alguno  quisiese 
pujar  en  ello,  y  que  ya  el  cabildo  saue  los  muchos  inconbenientes  que  se 
])odran  seguir  de  ser  este  ofiçio  propietario  de  ninguna  persona,  y  ansi 
le  pareçe  el  cauildo  tiene  obligaçion  de  suplicar  a  la  çiudad,  pues  eiilien- 
de  lo  mucho  que  conviene  al  bien  de  la  rrepublica,  que  este  ofiçio  se 
este  como  se  estaua  de  ante,  y  que  de  parte  deste  cauildo  se  le  pida  lo 
signifique  al  Rey  Nuestro  Senor,  significandole  los  muchos  daîîos  que 
dello  pueden  suceder,  y  que  si  desto  Su  Magestad  no  fuere  servido  de 
dexallo  como  esta,  la  çiudad  suva  a  Su  Magestad  con  el  preçio  que  fuere 
seruiflo  por  el  dirho  ofiçio. 
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El  cauildo  de  conformidad  acordo  que  los  senores  Alonso  de  Çisneros 
y  Francisco  de  Torres  y  Francisco  Langayo,  o  los  dos  delios,  vean  la  di- 
cha  propusiçion,  y  en  conformidad  délia,  y  como  lo  tienen  entendido  del 
cauildo,  hagan  diligençia  con  la  çiudad,  pidiendoselo  por  escrito,  para 
que  lo  contenido  en  la  dicha  propusiçion  aya  efeto,  y  de  lo  que  resultai'e 
den  quenta  al  cauildo,  para  que  se  prouea  lo  que  mas  convenga,  y  para 
ello  puedan  dar  çedula  de  conbite,  siendo  neçessario. —  Gaspar  Stiarez. 
Passo  ante  my,  Joan  de  Çisiie7-os,  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  17;  sesion  de  13  de  octu- 
bre  de  1592.) 

XX 

Podcr  de  Antonio  de  Castro  (28  octubre  1592). 

e  yo,  el  jurado  Baltasar  de  Toledo,  escriuano  del  Rey  Nuestro 

Senor,  y  publico  de!  numéro,  y  del  secreto  de  la  Justifia  de  la  çiudad  de 
Toledo,  fui  présente  a  lo  que  dicho,  e  le  fiçe  mi  signo  en  testimonio  de 
verdad. — Baltasa?-  de  Toledo,  escriuano  publico. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  17;  sesion  de  23  de  noviembre 
de  1592.) 

XXI 

Cometiose  a  los  senores  Andres  Arellano  y  Juan  de  Ouiros  hagan  L'is 
diligençias  que  les  pareçiere  neçessarias,  para  que  si  se  executare  algun 
senor  Jurado,  salgan  a  la  defensa  del,  y  del  priuilegio  del  cauildo  con 
que  ninguno  puede  ser  presso  por  deudas  ceiiiles,  aqui  y  donde  pares- 
çiere  conbiene. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  18;  sesion  de  7  de  agosto 
de  1593.) 

XXII 

El  cauildo  mando  que  los  senores  Francisco  Langayo  y  Juan  de  Quiros 
pidan  a  la  çiudad,  con  acuerdo  del  letrado  del  cauildo,  çerca  del  agua 
que  se  saca  de  Tajo  en  el  Colmenar  de  Oreja,  y  siendo  neçessario  lo  rre- 
quieran,  lo  quai  hagan  los  dichos  senores  y  el  senor  Francisco  de  Torres 
o  los  dos  delios. 

(Libro  de  actos  de  los  iurados,  numéro  18;  sesion  de  7  de  a;40Sto 
de  1593.) 
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XXIII 

Pidio  el  senor  Baltasar  de  Toledo  Hbranza  de  su  aguinaldo. 

Nonbrose  a  my,  Alonso  Suarez  de  Çisneros,  por  escriuano,  para  tratar 
sobre  el  paso  que  se  sigue: 

El  senor  Fernando  Alvarez  de  Çisneros  dixo  que  es  en  librar  al  senor 
Baltasar  de  Toledo,  présente  escriuano  del  secreto,  atento  a  las  ocupa- 
ciones  que  tiene  por  este  cabildo,  se  le  den  seis  capones. 

(Libro  de  actos  de  les  jurados,  numéro  i8;  sesion  de  ii  de  diciem- 
bre  de   i  593.) 

XXIV 

Açerca  ne  la  pra^uiatica  de  los  tapados  y  ciiellos  de  muge?  es. 

El  senor  Juan  de  Quiros  propuso  y  dijo  que  ya  al  cauildo  les  notoriu 
que,  por  los  desordenes  y  excesos  que  auia  en  no  guardarse  las  preg- 
maticas  hechas  por  el  Rey  Nuestro  Senor.  y  senores  de  su  muy  alto  con- 
sejo,  aora  de  nuebo  en  el  mes  pasado  de  henero  se  auia  mandado  tornar 
a  publicar,  y  mandar  que  se  guarden,  y  los  que  aora  se  hiçieren  con  mas 
graucs  y  rrigurosas  penas,  porque  el  intento  de  Su  Magestad,  y  senores 
de  su  consejo,  entiende  que  no  es  de  que  se  molesten  con  liuianos  acha- 
ques  la  gente,  porque  los  alguaçiles  haçen  muchos  eçesos  y  desordenes 
denunciando  cosas  que  la  pregmatica  no  trata,  y  sin  genero  de  culpa,  y 
los  Jueçes  las  admiten,  y  las  mandan  escriuir,  porque  no  les  imputen  que 
lo  disimulan,  y  siguen  la  causa  asta  la  definitiua,  y  quando  las  vienen  a 
dar  por  libres,    y[a]  an  estado  presos,  y  costadoles  sus  açiendas. 

Yten,  presentan  sus  moços  por  testigos,  y  a  otros  alguaçiles  o  porteros 
que  lleuan  consigo,  y  lo  mas  ordinario  es  deçir  a  otro  alguaçil  que  dcnun- 
çie,  y  ser  el  testigo,  y  ofreçellc  parte  de  la  deminçiaçion. 

Yten,  que  denuncian  de  que  el  tiene  una  vaynilla,  o  filete  en  el  cuello 
hccho  con  ylo  moreno,  o  de  pita  sin  ser  tenido,  ni  con  artificio  mas  de 
(jue  la  color  que  el  tiene  de  su  naturaleza. 

Yten,  denuncian  de  un  dobladillo  en  el  cuello  que,  como  se  dobla  y  se 
rrepliega  en  rredondo,  para  haçelle  la  uaynilla  le  dobla  un  poco  mas  es- 
tendido,  y  este  pareçe  concuerdan  los  letrados  no  ser  proucydo  por  la 
I^regmatica, 

Yten,  dan  grandes  ocasiones  en  el  tapado  de  las  mugeres,  porque  ua 
la  miigcr  |)()r  la  callc,  o  si  el  ayre  le  pcga  cl    in.inloa  la  tara  lo  liacrii  ta- 
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pado,  y  lo  prueban  con  los  dichos  testigos  siendo  delictos,  y  neçesaria- 
mente  a  de  açer  otros  muchos  mas,  porque  se  açen  de  dia  y  en  la  calle. 

Yten,  si  lleuan  el  rregalillo,  o  auanillo,  o  panuelo  en  la  boca,  por  el  ayre, 
o  por  el  sol  al  tiempo,  o  por  mostrar  la  perfeccion  de  el  rregalillo  o  aua- 
nillo, lleuando  el  rrostro,  de  manera  que  se  puede  conoçer  muy  bien  a 
qualquier  muger,  lo  haçen  atapado,  dando  diferentes  sentidosa  las  preg- 
maticas  de  lo  que  ellos  eran,  espeçialmente  que  por  la  mayor  parte  todas 
estas  denunçiaçiones  se  haçen  contra  gente  pobre  y  inadvertidas. 

Yten,  que,  como  se  an  quitado  los  carricoches,  las  mugeres  honradas  y 
casadas  uan  en  un  iumento  con  una  jamuca,  yendo  asi,  o  de  camino,  no 
es  justo,  ni  conviene  que  vayan  destapadas,  pues  aquellas  no  son  las  que 
las  pregmaticas  pretenden  estorbar,  porque  si  uan  a  pie,  o  en  los  jumen- 
tos,  con  el  manto  que  les  cubre  la  frente,  las  açen  tapadas,  y  la  que  ua  en 
un  jumento,  por  no  tener  otra  cosa  ni  aconpanamiento,  conforme  a 
quien  es,  séria  yr  avergonçada  notablemente.  Yten,  algunas  que  conde- 
nan  departen  la  pêne,  y  apelan  que  no  les  sueltan  asta  que  consienten. 

Y  pedir  rremedio  y  declaraçion  de  todo  esto  incumbe  a  este  cauildo, 
y  es  la  cosa  mas  propia  y  neçesaria  en  que  pueden  poner  la  mano,  y  ansi 
les  pide  y  suplica  y  [si]  es  neçesario  requière  nonbre  sus  comisarios  que 
vayan  a  la  corte  de  Su  Magestad,  y  den  petiçion  en  esta  conformidad  en 
el  consejo,  ynformando  a  los  senores  del,  y  pidiendo  con  mucha  instan- 
çia  el  rremedio  y  declaraçion  de  todo. 

El  Cauildo,  auiendo  uisto  y  oydo  la  propusiçion  hecha  por  el  seîior 
Jurado  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  cometio  a  los  senores  Diego  de  Cis- 
neros  Ortiz  y  Juan  de  Quiros  y  Toledo  uean  la  dicha  propusiçion  y 
ordenen  los  memoriales  y  cartas  que  uieren  que  conuengan,  para  que  el 
seiior  Alonso  Suarez  de  Çisneros  haga  las  diligençias  que  uiere  que  con- 
uenga  en  la  corte  de  Su  Magestad,  asta  que  le  consigua  el  fin  que  el  ca- 
uildo prétende,  que  es  el  rremedio  de  la  dicha  propusiçion,  pues  el  senor 
Alonso  Suarez  ua  a  la  corte  de  Su  Magestad  a  otras  cosas  y  comisiones 
que  tiene;  todo  lo  quai  se  haga  con  pareçer  de  los  letrados  de  el  cauildo. 
La  quai  propusiçion  se  hiço  en  el  cauildo  antes  de  este,  y  se  dio  el  dé- 
crète arriba  desto  escrito,  y  el  cauildo  mando  en  este  présente  se  escri- 
uiese,  por  no  auer  auido  lugar  en  el  otro. — Fra?îcisco  de  Torres. — Passo 
ante  mi,  Francisco  de  Herrera,  escriuano, 

(Libro  de  actos  de  los  iurados,  numéro  i8;  sesion  de  5  de  marzo 
de  1594.) 
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XXV 

Pragmatica  de  los  trajes. 

El  senor  Juan  de  Ouiros  dixo  que  a  estos  senores,  y  a  todo  el  reyno, 
les  es  notorio  como  el  intento  de  el  Rey  Nuestro  Senor  las  prematicas  que 
hace  él  de  el  bien  comun,  deseando  que  se  escusen  eçesiuos  gastos,  y 
con  este  fin  mando  de  nuebo  que  se  guardasen  las  pregnnaticas  de  los 
trages,  limitando  el  tiempo  para  gastar  lo  hecho,  de  manera  que  los  tragcs 
de  los  hombres  cumplan  a  postrero  de  diciembre  de  este  afu)  de  nouenta 
y  quatro.  y  los  de  las  mugeres  fin  de  diciembre  nouenta  y  cinco,  y  por- 
que  en  este  caso  el  mayor  beneficio  que  Su  Magestad  puede  açer  a  sus 
reynos,  escusando  nuebos  gastos,  es  permitir  se  gaste  lo  hecho,  puniendo 
mayores  remedios  para  que  de  aqui  adelante  no  se  hagan  obras  contra  la 
pregmatica,  preuiniendo  que  por  peroquias  con  comisarios  y  justiçia  re- 
gistren  los  uestidos  contra  pregmatica,  y  e!  que  no  los  registrare  los  pier- 
da  y  no  los  pueda  traer,  y  que  los  sastres  de  cada  pcroquia  ansimismo 
registren  las  ropas  que  tienen  açer  en  su  casa  o  hiçierem  puniendo  las 
mayores  penas,  porque  en  su  ymaginaçion  a  tanteado  el  uenifiçio  suma- 
riamente  que  esta  çiudad  reçibira  le  pareçe  que  montara  mas  de  dos  mi- 
llones,  y  por  esta  raçon  suplica  al  cauildo  nonbre  sus  comisarios,  para  que 
con  los  letrados  de  el  cauildo  hagan  una  petiçion  en  esta  conformidad,  y 
en  la  çiudad,  y  con  Su  Magestad  y  con  su  real  consejd,  hagan  la  diligen- 
cia  necesaria. 

El  senor  Francisco  de  Torres  dijo  que.  aviendo  oydo  la  propusiçion 
de  el  senor  Juan  de  Ouiios  y  Toledo,  es  en  nonbrar  a  los  scîïores  Juan 
Grauiel  de  las  Quentas  y  Juan  de  Quiros,  para  que  sus  merçedes  tomen 
un  traslado  de  esta  petiçion,  y,  con  un  letrado  de  el  cauildo,  ordenen 
una  petiçion  en  la  sustançia  de  esta  petiçion,  y  la  den  en  la  çiudad,  y  ha- 
gan las  demas  diligençias  que  fueren  neçesarias,  y  si  la  çiudad  no  acu- 
dierea  ello,  escriuan  al  seîïor  Alonso  Suarez  lo  pida  en  el  reyno,  y  aun- 
que  acuda,  lo  pida  en  el  reyno. 

El  cauildo  se  conformo  con  el  senor  Francisco  Torres. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  i8;  sesion  de  S  de  octubrc 
de  1594.) 
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XXVI 


Açerca  de  las  achas  de  los  entierros  en  los  co?ibenios. 

El  senor  Francisco  de  Torres,  mayordomo,  dijo  que  auiendo  oydo  la 
petiçion  presentada  por  Pedi'o  de  los  Rios  Loron,  dijo  que  era  en  non- 
brar  a  los  seîïores  Gaspar  Suarez  de  Palma  y  Juan  de  Quiros  y  Toledo  y 
Juan  de  Çisneros,  o  los  dos  de  elles,  sean  seruidos  de  yr  al  consejo  de  el 
Ilustrisimo  de  Toledo,  y  significara  como  gente  de  el  lugar  se  an  uenido 
a  quejar  a  este  cauildo  de  la  exorbitançia  que  en  los  monasterios  de  esta 
çiudad,  y  con  alborotos,  toman  de  cada  entierro  que  en  su  casa  entra  una 
o  dos  achas,  y  se  supliquen  sean  seruidos  de  mandar  el  remedio  de  esto 
pues  es  inpusiçion  que  de  poco  aca  se  açe,  y  a  Su  Senoria  incumbe  el 
rremedio  de  elle,  como  cabeza  de  este  arzobispado. 

El  cauildo  se  conformo  con  el  seîîor  Francisco  de  Torres,  mayordo- 
mo.— Francisco  de  Torres. — Passo  ante  mi,  Francisco  de  Herrera,  cscri- 
uano. 

(Libro  de  actos  de  losjurados,  numéro  18;  sesion  de  22  de  octubre 
de  1594,) 

b. 
Açerca  de  que  to?na?i  los  monasterios  hachas  de  los  entierros. 

El  senor  Juan  de  Nauarra  dijo  que  informado  que  en  las  peroquias  de 
esta  çiudad  y  monasterios  de  frayles  y  monjes,  en  los  enteramientos  que 
en  las  taies  iglesias  se  haçen,  por  parte  de  los  monasterios,  curas  y  uene- 
fiçiados  se  arrebatan  las  hachas  y  çera  que  se  lleua,  de  manera  que  an- 
dan  alborotados  si  han  de  lleuar  una  o  dos  hachas,  y  por  ser  eclesiasticos 
las  personas  que  los  uiesen  defender,  no  osan  atreuerse  como  es  justo 
que  lo  hagan,  y  por  esta  raçon  en  un  monasterio  de  frayles  se  enterro  un 
hombre,  y  por  esta  ocasion  se  dexaron  de  haçer  sufragios  y  nouenarios, 
y  se  fueron  a  otro  cauo,  y  esto  es  justo  que  no  se  haga,  y  para  el  reme- 
dio de  ello  es  en  suplicar  al  cauildo  se  traya  informaçion  de  lo  que  açer- 
ca de  esto  pasa,  y  lo  que  constare  por  ella  ser  ansi,  se  pida  el  remedio 
de  ello  a  la  persona  que  fuere  parte  para  remediallo. 

El  cauildo  de  conformydad  diçe  que  ya  tiene  cometido  este  ncgoçio  a 
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los  senores  Gaspar  Suarez  y  Juan  de  Quiros,  y  por  no  estar  aqui  el  senor 
Juan  de  Quiros,  nonbren  en  su  lugar  al  senor  Luis  Vaca. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  i8:  sesion  de  ii  de  mayo 
de  1596.) 

XXVII 

Testamento  del  Cardenal  don  Gaspa?-  de  Qi/iroga,  arzobispo  ae  Toleao. 

El  seiior  Fernando  Aluarez  de  Çisneros  propuso  y  dijo  que  ya  al  ca- 
uildo  le  consta  la  muerte  de  el  senor  Cardenal  don  Gaspar  de  Quiroga, 
arçobispo  de  Toledo,  el  quai  dexo  por  heredera  su  aima,  y  que  de  esto 
se  a  tratado  en  la  çiudad,  lo  quai  a  nonbrado  comisarios  para  que  traten 
con  los  aluaceas  socorran  los  pobres  de  esta  çiudad,  yesto  pareçe  ba  muy 
a  la  larga,  y  asi  suplica  al  cauildo,  como  procurador  que  es  de  esta  Repu- 
blica,  nonbre  comisarios  que  escriuan  las  cartas  que  fueren  menester 
para  los  aluaceas,  y  se  liaga  un  mémorial  de  las  neçesidades  de  los  po- 
bres de  esta  <;iudad,  y  que  como  esta  el  cauildo  esta  enpinado,  suplica  al 
cauildo  se  cometa  a  los  senores  Juan  de  Sacedo  y  Antonio  de  Castro,  ju- 
i-ados  estantes  en  corte. 

El  senor  Francisco  de  Torres  dijo  que  la  propusiçion  le  pareçe  muy 
bien,  y  que  el  cauildo  deue  acudir,  como  procuradores  de  esta  republi- 
ca  y  pobres  de  ella,  y  asi  es  en  nombrar  a  los  seîïores  Alonso  Suarez  de 
Cisncros,  Gaspar  Suarez,  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  o  los  dos  que  de  ellos 
se  juntan  y  tomen  la  propusiçion  fecha  por  el  senor  Fernando  Aluarez,  y 
escriuan  las  cartas  que  eu  esta  sustançia  uieren  son  neçesarias,  con  un 
mémorial,  y  se  escriua  a  1ns  senores  Juan  Bclluga  de  Moncada  y  Antonio 
de  Castro,  a  los  quales  el  de  su  parte  suplica  sean  seruidos  de  haçer  las 
dili^^encias  que  uieren  que  conuiene  para  que  este  negoçio  tenga  el  su- 
çeso  que  conuenga,  y  se  les  escriua  una  carta  a  los  seîïores  comisarios. 

Entro  el  senor  luan  Belluga  de  Moncada. 

El  seîïor  Alonso  Suarez  de  Çisneros,  mayordomo,  dijo  que  es  en  con- 
formarse  con  el  seîïor  Francisco  de  Torres,  y  en  su  lugar  nonbralle,  y 
que  estos  seîïores,  auiendo  escrito  en  gênerai  la  neçesidad  de  esta  çiudad, 
hagan  particular  recuerdo  de  el  colegio  de  la  conpania  de  Jésus  y  Ospi- 
tal  de  el  Rey,  por  ser  cosa  que  tanto  inporta  el  remedio  de  ello  para 
sustentarse. 

El  cauildo  se  conformo  con  el  serïor  Alonso  Suarez  de  Çisneros. — fran- 
cisco  de  Torres. — Alonso  Suarez  de  Çisneros. — Passo  an  te  mi,  Francisco 
Herrera,  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  18;  sesion  de  3  de  dicicm- 
brc  de  1594-) 
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XXVIII 

a. 
Petiçion  de  agn/naldos. 

Leyeronse  unas  petiçiones  de  Alonso  de  el  Aguila,  capillan,  y  de  Fran- 
cisco Larez  y  Hernando  de  Léon,  sofieles,  y  Rodrigo  de  Laxura,  procu- 
rador  de  el  cauildo,  y  de  Baltasar  de  Toledo,  el  escriuano  de  el  secrète, 
y  de  mi  Francisco  de  Herrera,  escriuano  del  cauildo. 

(Libro  de  actos  de  los  iurados,  numéro  18;  sesiôn  de  17  de  diciem- 
bre  de  1594.) 


A  Baltasar  de  Toledo,  aguinaldo  de  seys  capones. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  18;  sesion  de  24  de  diciembre 
de  1594.) 

XXIX 


Propusiçhm  y  trueco  de  peroquias  entre  los  senores  Baltasar  de    Toledo 
y  Francisco  de  Tobar. 

Baltasar  de  Toledo,  jurado  de  esta  çiudad  de  la  peroquia  de  San  Lo- 
renço,  e  Francisco  Tobar,  jurado  ansimismo  de  esta  riudad  de  la  pero- 
quia de  Santa  Leocadia,  deçimos  q,ue  nosotros,  mediante  la  uoluntad  de 
Vuestras  Mercedes,  que  vemos  trocar,  como  la  présente  trocamos,  la  pe- 
roquia del  uno  para  la  de  el  otro,  y  la  de  el  otro  para  la  del  otro,  para 
que  ansi  como  yo,  el  dicho  jurado  Baltasar  de  Toledo,  lo  soy  de  la  dicha 
peroquia  de  San  Lorenço,  lo  sea  de  Santa  Leocadia,  i  yo,  el  dicho  Fran- 
cisco de  Tobar,  como  lo  soy  de  Santa  Leocadia,  lo  sea  de  San  Lorenço; 
por  tanto  pedimos  y  suplicamos  a  Vuestras  Mercedes  lo  tengan  por  uien 
y  lo  retifiquen  y  aprueben,  y  prueben  con  justicia,  y  hagan  con  nosotros 
las  diligençias  que  se  suelen  açer  en  semejantes  actos. — Baltasar  de  To- 
ledo.—  Francisco  de  Tobar. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  18;  sesion  de  4  de  febrero 
fie  15  95-) 
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Çedula  de  Conbite  . . .  especialmente  para  uer  una  petiçion  dada  por 
los  senores  Baltasar  de  Toledo  y  Francisco  de  Tobar,  jnrados.  en  que  el 
uno  trueca  con  el  otro  la  peroquia. 

El  cauildo  de  conformidad  amitio  el  triieco  de  las  diclias  peroquias,  y 
paso  se  nonbrasen  senores  electores,  los  quales  nonbran  los  senores  ma- 
yordomos  de  la  manera  siguiente  .  .  . 

(Libre  de  acto3  de  los  jurados,  numéro  18;  sesion  de  11  de  febre- 
ro  de  1595.) 

XXX 


Residencia  de  fieles  de  3iizs;ado. 

El  seîior  Juan  de  Quiros  y  Luis  Vaca,  mayordomos,  e  todo  el  dicho 
cauildo  trato  çerca  del  negoçio  de  la  rresidençia  de  fieles  de  Juzgado, 
sobre  que  algunos  senores  Regidores  pretenden  que  vaya  a  tomar  la  rre- 
sidençia de  los  fieles  de  Juzgado,  que  ^^  an  sido  de  diezanos  desta  parte 
tan  solamente  vn  Senor  Regidor,  sin  que  vaya  vn  seîior  Jurado  con  el, 
contrauiniendo  a  la  posesion,  vso,  y  costuml)re,  y  preuilegios  que  este 
cauildo  tiene,  y  porque  aunque  jamas  hubiera  ido  senor  Jurado  a  esta 
comision  por  el  cargo  de  su  officio,  y  bien  de  los  pobres,  y  seruicio  de 
Dios,  y  aver  oido  algunos  senores  deste  cauildo  las  muchas  quexas  que 
de  los  lugares  de  los  montes  vienen,  todo  a  causa  de  no  tener  quien  1ns 
defienda  ni  tomaria  las  rresidençias,  hauiendo  de  ser  ellos  mismos  los 
jueçes,  y  los  que  se  toman  las  rresidençias,  algunos  que  lo  han  sido,  o  han 
de  ser  otros  anus,  conviene  mucho  que  esta  comision  no  se  haga  sin  vn 
senor  Jurado,  ni  en  esto  se  innobe  como  hasta  aqui  se  a  hecho,  y  porque 
esto  esta  cometido  a  los  letrados  de  la  çiudad,  se  nonbro  a  los  senores 
Juan  Langayo  y  Alonso  Sunrez  que  los  informen,  y  a  los  senores  maj'or- 
domos  deste  ano  y  del  passado,  para  que  puedan  embiar  persona,  o  per- 
sonas  dellos  mismos,  o  deste  cauildo,  a  la  corte  de  Su  Magestad,  y  pedir 
que  venga  juez  nombrado  por  el  consejo,  para  tomar  la  dicha  rresiden- 
çia, y  seguir  el  pleito,  o  pleitos  que  sobre  ello,  o  sobre  dexar  de  nombr.ir 
un  seiior  Jurado  para  In  dicha  rresidençia,  se  causaren  o  ofrecieren,  y 
sobre  todo  esto,  e  lo  demas  contenido  en  la  cedula  de  conbite,  puedan 
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proueer  e  haçer  los  autos  que  les  pareçiere,  sin  los  ti-aer  a  el  cauildo,  los 
quales  tengan  la  misma  fuerça  como  si  en  el  dicho  cauildo  fueren  fechos 
y  acordados. 

Yo  Juan  de  Cisneios,  jurado  del  dicho  cauildo,  y  escriuano  por  el  nom- 
brado,  por  ausençia  del  senor  Francisco  de  Herrera,  fui  présente  a  lo  su- 
sodicho,  y  lo  firmo  de  mi  nombre. — Luis  Vaca. — Juati  de  Çisneros. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  18;  sesion  de  9  de  marzo 
de  1595.) 


b. 


El  cauildo  mando,  auiendose  tratado  çerca  de  lo  que  ya  pasado  en  la 
çiudad,  que  pareçe  por  el  libro  de  avtos  desta  çiudad,  sobre  la  rresiden- 
çia  de  los  fieles  de  Juzgado.  por  lo  quai  consta  claro  que  no  quieren  que 
baya  a  ella  persona  que  buelua  por  los  pobres,  y  si  algun  agrauio  an  rre- 
çibido  les  rrestituya  a  los  basallos  de  Toledo,  y  teniendo  entendido  el 
cauildo  que  para  descargo  de  sus  conciençias  tienen  obligation  de  acu- 
dir  a  Su  Magestad,  y  senores  de  su  consejo,  por  el  rremedio  dello,  y  para 
que  epbien  vn  juez  de  rresidenria  que  la  tome  a  todos  los  senores  fieles 
de  Juzgado,  jueçes  de  montes,  y  otros  ofiçiales  que  no  lo  han  dado,  por- 
que  como  los  dichos  senores  Regidores  son  los  fieles  del  Juzgado,  no  es 
bien  se  tomen  rresidençia  ellos  mismos,  ni  quieren  que  se  tome,  se  pida 
que  si  biniere  juez,  sea  a  Costa  de  culpados,  y  que  ansimismo  vayan  dos 
senores  Jurados  deste  cauildo,  y  que  el  vno  sea  letrado,  para  que  ayude 
de  balde  a  los  pobres,  y  que  sea  a  costa  de  la  çiudad,  y  que  a  todo  esto 
vayan  los  senores  Juan  de  Quiros  y  Francisco  de  Torres  y  Alonso  Suarez 
de  Çisneros,  o  los  dos  dellos,  y  que  los  seiïores  Jurados  comisarios  deste 
negoçio  hagan  la  instruccion,  y  que  a  los  senores  Jurados  que  fueren  se 
libren  treinta  ducados  a  cada  vno. 

Y  se  nombro  al  seîïor  Francisco  Lopez  Valtodano  y  a  mi,  el  présente 
escriuano,  con  los  demas  senores  comisarios. 

Tratose  de  la  libranza,  y  preguntela  a  todos  los  senores  Jurados,  y 
passo  de  conformidad. — Luis  Vaca. — Juatt  de  Çisneros,  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  18;  sesion  de  11  de  marzo 
de  I595-) 


El  senor  Juan  de  Quiros  dijo  como  al  cauildo  les  notorio  lo  que  a  pasado 
çerca  de  la  residençia  de  Jos  montes,  y  como  respondiendo  la  çiudad  a  sus 
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requirimientos  çerca  de  que  se  guarde  la  costumhre  anti<;ua  de  que 
siempre  bayan  a  las  dichas  residençias  un  senor  Regidor y  un  seùor  Jura- 
do,  y  que  en  diez  y  nuebe  dias  de  el  mes  de  abril  de  el  dicho  mes  y  ano 
se  paso  por  çiudad  que  de  aqui  adelante  forçosamente  ayan  de  yr  a  las 
dichas  residençias,  siempre  que  se  bayan  a  tomar,  dos  caualleros  de  este  ayuft- 
t.imiento^  regidor  y  jurado,  y  que  esto  quedo  escrito  en  el  libro  del  ayunta- 
miento,  y  por  esta,  causa,  pues  se  a  cumplido  la  pretension  de  el  cauildo 
por  aora,  es  en  suspender  la  comision  que  estaba  dada  a  los  senores 
Gaspar  Suarez  y  Juan  de  Çisneros  para  yr  a  los  montes,  porque  de  pré- 
sente es  muy  justo  por  auer  tantas  personas  de  dar  residençia  de  esta 
casa,  conuiene  que  baya  pcrsona  que  no  sea  de  esta  casa,  para  justilicar 
mas  esta  causa. 

El  cauild)  se  coniornio  con  cl  senor  Juan  de  Ouiros  asta  que  se  acuer- 
de  por  el  cauildo  otra  cosa. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  iS;  sesion  de  22  de  abril 
(le  I595-) 

XXXI 

a. 
Adrian  de  Palaçios. 

El  senor  Fernand  Alunrez  de  Çisneros  propuso  y  dixo  que  a  uisto  una 
carta  de  Juan  Belluga  de  Moncada  de  veinte  y  quatro  de  este  mes,  y  en 
la  quai  auisa  a  la  çiudad,  y  le  da  quenta  como  Adrian  de  Palaçios  anda 
inquietando  a  todos  los  conçexos  de  la  juridiçion  para  que  le  den  poder 
para  pedir  en  el  consejo  real  de  Su  Magestad  les  den  licencia  para  non- 
brar  un  procurador  sindico  de  la  tierra,  y  si  esto  pasase  adelante,  los  ofi- 
çios,  asi  de  regidores  como  de  jurados,  no  baldrian  tanto,  y  siempre  abrta 
pleytos  entre  la  çiudad  y  su  tierra  sobre  los  repartimientos,  assi  de  alca- 
balas  como  de  seruiçio  ordinario  de  millones,  para  pagar  cada  cosa  de 
estas  séria  menester  muchos  pleytos,  por  lo  quai  pido  y  suplico  al  cauildot 
pues  es  a  quien  esto  incumbe,  a  quicn  mas  dano  y  perjuicio  le  viene. 
nonbre  comisarios  que  pidan  al  senor  Corregidor  mande  açer  informa- 
çion  de  lo  sobredicho,  y  siendo  verdad  en  nonbre  de  este  cauildo  se  de 
una  querella  del  dicho  Adrian  de  Palaçios  por  inquietador  de  la  juridi- 
çion y  tierra  de  esta  çiudad,  y  de  como  les  anda  aluorotando  y  inquie- 
tando, y  esto  sea  con  acuerdo  y  pareçer  de  los  letrndos  del  cauildo. 

El  cauildo  acordo  que  atenlo  que  el  senor  Juan  de  Ouiros,  mayordomo, 
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ua  a  la  visita  de  la  tierra  por  la  çiudad,  h.iga  la  diligençia  en  el  caso  se- 
gun  lo  tiene  entendido  de  el  cauildo,  y  den  quanta  de  lo  que  en  ello  aga, 
para  que  lo  prouea  lo  que  conuenga,  y  el  senor  Juan  de  Quiros  se  ofreçio 
de  açerlo  sin  Costa,  porque  ba  a  la  visita  de  la  tierra  a  Costa  de  Toledo, 
yendo  a  ella  que  es  a  la  dicha  visita,  y  que  el  senor  Fernand  Alvarez  es- 
criua  una  carta  al  seîïor  Alonso  Suarez  de  Çisneros  para  que  este  a  la 
mira,  y  si  fuere  neçesario  açer  diligençia  en  nonbre  de  el  cauildo,  la  haga 
contra  las  que  açe  Adrian  de  Palaçios,  para  que  el  cauildo  le  ordene  lo 
que  fuere  neçesario  açer,  y  ansimismo  haga  diligençia  en  que  se  paguen 
al  cauildo  las  costas  en  que  pagan  esta  quenta. 

(Libro  de  actos  de   los  jurados,   numéro    18;  sesion  de    18   de   abril 
de  1595.) 


El  cauildo  cometio  al  senor  Juan  de  Saçedo,  para  que  faga  la  quenta 
de  los  dias  que  se  ocupo  el  senor  Juan  de  Quiros  por  ordeii  de  el  cauil- 
do en  el  negoçio  de  Adrian  de  Paiaçios,  y  de  las  costas  de  los  alguaçiles 
y  escriuanos,  el  quai  dixo  y  dio  el  pareçer  siguiente: 

Pareçe  se  deuen  al  senor  Juan  de  Quiros  deste  viaje  cinco  dias  que  se 
ocupo  en  el,  y  otros  cinco  el  escriuano,  que  son  ueynte  ducados,  ara  con 
de  a  dos  ducados  cada  dia  a  cada  uno,  y  mas  dos  mil  marauedis  al  algua- 
cil,  ara  con  de  a  quatro  çientos  maravedis  cada  dia,  que  con  doze  reaies 
y  medio  que  juro  auer  gastado  en  çiertas  costas,  monta  todo  lo  que  se  le 
deue  doçientos  y  nouenta  y  un  real  y  once  maravedis,  de  los  quales  se 
uajan  doçientos  y  cinquenta  reaies  que  pareçe  ser  reçeuidos,  por  manera 
que  Vuestras  Mercedes  siendo  seruidos  le  mandaran  librar  el  resto,  que 
son  quarenta  y  un  reaies  y  once  maravedis, 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  18;  sesion  de  8  de  julio 
de  1595.) 

XXXII 

a. 
Duqiie  de  Alha. 

El  cauildo  de  conformidad  acordo  que  el  senor  Juan  de  Quiros  baya  a 
Alba,  a  dar  el  parabien  âl  senor  duque  de  Alba,  de  el  hijo  que  le  a  naçi- 
do,  en  nonbre  de  este  cauildo,  y  si  fuere  nonbrado  por  la  çiudad  baya  sin 
salario  de  el  cauildo,  y  si  no  le  nonbrase,  baya  a  costa  de  este  cauildo,  y 


432  JUAN    DE    QUIROS 


para  escriuir  la  carta  al  senor  duque  se  nonbro  al  senor  Juan  de  Ouiros 
y  Francisco  Langayo  y  Juan  de  Cisneros,  o  los  dos  de  ellos,  y  si  para  ha- 
t^er  esta  diligençia  se  fuere  neçesario  sacar  una  carta  de  el  archivo  de  el 
senor  Fadrique,  su  aguelo,  se  saque. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro   i8;  sesion  de  30  de  setiem- 
bre  de  1595.) 


Çedula  de  conbite  .  .  .  espeçialmente  para  oyr  al  seîïor  Juan  de  Ouiros 
y  Toledo,  mayordomo  de  el  cauildo,  la  quenta  que  quiere  dar  de  la  co- 
mision  que  tubo  de  yr  a  dar  el  parauien  al  senor  duque  de  Alva  de  el 
hijo  que  le  naçio,  y  proueer  en  el  caso  con  el  aperçeliimiento  ordinario, 
fecha  en  Toledo  a  veynte  y  cincd  dias  de  el  mes  de  octubre  de  mil  y 
quinientos  y  nouenta  y  cinco  anos. — J^iaii  de  Quirosy  Toledo. — Luis  Vaca. 
— francisco  de  Herrera,  escriuano. 

Y  el  senor  Juan  de  Quiros  y  Toledo, dio  quenta  al  cauildo  de  la  comi- 
on  que  tulDO  de  el  cauildo  ha  dar  el  parauien  al  senor  duque  de  Alva, 

Condeestable  de  Nauarra,  at^erca  de  el  nat^imiento  de  el  suçesor  de  su 
casa,  y  de  la  mucha  merçed  que  el  senor  duque  le  hizo  en  la  embaxada 
que  le  lleuo  de  parle  de  el  cauildo,  y  el  buen  reçeuimiento  que  a  su  per- 
sona  se  hiço,  y  como  le  agradeçio  la  carta  y  eml>axada  que  en  nonbre  de 
el  cauildo  le  dio.  y  la  caita  que  troxo  en  respuesta  de  el  ténor  siguiente: 
Carta. — Mucha  raçon  tiene  V.  Md.  de  darme  la  nora  buena  de  que  me 
aya  dado  Dios  quien  me  ayude  a  seruirle,  que  para  acudir  a  las  obligacio- 
nes  que  a  esa  çiudad  tenemos  todos  los  dueîios  de  esta  casa,  bien  es  me- 
nester  ayuda,  y  yo  mas  que  nadie,  porque  acompaîio  a  esta  deuda  una 
pasion  particular  y  grandissima  de  eso  de  que  V.  Md.  me  de  cada  dia  en 
que  raostrar  este  reconoçimiento  y  afiçion,  yo  soy  todo  de  V.  Md.,  y  de 
esto  me  preçio;  esta  dotrina  me  enseiiaron  criandome,  y  con  la  misma 
pienso  yo  criar  a  Hernando,  aunque  creo  que  no  aura  menester  que 
le  esforçamos,  porque  aunque  no  quiera  lo  ereda  en  la  sangre,  y  si 
el  açe  lo  que  yo  mostraria  por  tan  propia  esta  casa  como  la  obligation 
de  seruir  a  V.  Md.,  yo  ofresco  en  el  muy  buen  çiudadano,  mas  desde  aora 
empeçaremos  a  estar  quexosos  si  no  nos  manda  V.  Md.  ^;ien  mil  cosas  en 
que  uea  quan  por  ofiçio  tenemos  seruirle.  Guarde  Dios  a  V.  Md.  con  los 
acreçentamientos  y  feliçidad  que  deseo.  En  Alua,  nuebe  de  otubre,  mil 
y  quinientos  y  nouenta  y  cinco.  —  El  du cj ne  de  Alua  y  Condeestable  de 
Xauarra. 

Y  en  é!  sobre  escrilo  de  la  dicha  carta  decia:  Al  cauildo  de  los  Jurados 
de  la  çiudad  de  Toledo. 
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Y  uista  la  carta,  el  cauildo  agiadeçio  al  senor  Juan  de  Quiros  la  emba- 
xada  que  auia  hecho,  y  quando  onradamente  boluio,  y  mando  que  el 
senor  Gaspar  Suarez  de  Palma  pida  al  senor  Alonso  de  Çisneros  que  otra 
que  el  senor  duque  uiejo  enuio  a  este  cauildo,  la  de  V.  Md.,  que  la  tiene, 
para  que  con  esta  se  meta  en  el  archiuo  de  el  cauildo,  adonde  tiene  los 
demas  papeles. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  i8;  sesion  de  26  de  octubre 
de  1595.) 


El  senor  Juan  de  Quiros  pidio  se  le  libre  onze  dias  que  se  ocupo  en  el 
viage  que  hiço  a  dar  el  parauien  al  senor  don  Duque  de  Alua  de  el  ma- 
yorazgo,  y  juro  ser  uerdad  auerse  ocupado  los  dichos  onze  dias. 

El  senor  Luis  Vaca,  mayordomo,  dijo  que,  atento  a  lo  uien  que  siruio 
el  senor  Juan  de  Quiros,  y  al  buen  despacho  que  truxo,  y  à  la  mucha 
Costa  que  hiço  en  el  uiage,  y  el  riguroso  tiempo  que  hiço,  es  en  libralle 
diez  mil  marauedis  en  el  seîïor  Francisco  de  el  Fresno,  reçeptor  de  el 
cauildo. 

El  senor  Sancho  de  Moncada  dijo  que  es  en  libralle  onze  dias  ados 
diicados  cada  dia  en  el  reçeptor  de  el  cauildo. 

El  sefïor  Francisco  de  Torres  dijo  que  en  semejantes  mensajes  es  justo 
que  el  cauildo  muestre  su  autoridad,  y  a  la  persona  que  se  ua,  y  asi  es  el 
seiior  Juan  de  Quiros,  fue  muy  bien  aperçebido,  y  asi  es  justo  que  el  ca- 
bildo  alargue  el  salarie  ordinario,  y  asi  es  en  libralle  diez  mil  marauedis. 

El  senor  Gaspar  Suarez  dijo  que  es  cosa  muy  justa  que  al  seîïor  Juan 
de  Quiros  se  le  pague  el  uiage  que  a  hecho,  y  que  e!  entiende  que  aura 
gastado  mucho  mas  que  el  salario  que  el  cauildo  acostumbra  a  dar,  y  que 
le  pareçe  que  no  sera  bien  abrir  la  puerta  para  que  ningun  senor  Jurado 
en  otras  ocasiones  pida  mas  salario  de  el  ordinario,  y  tiniendo  atencion 
a  esto,  se  conforma  con  el  senor  Sancho  de  Moncada,  que  en  otra  ocasion 
sera  justo  que  el  cauildo  le  gratifique  lo  que  a  gastado  en  este  uiage. 

El  senor  Juan  de  Nauarra  se  declaro  y  dijo  que,  en  libranzas  que  el  ca- 
uildo açe,  entiende  que  auiendo  contradiçiones,  y  no  auiendo  pasado  de 
conformidad  de  el  cauildo,  y  açer  gracia,  se  a  de  estar  a  dar  lo  que  deue 
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de  obligaçion,  y  asi  es  en  conformarse  con  el  senor  Sancho  de  Moncada, 
y  si  se  le  puede  dar  los  diez  mil  marauedis,  es  en  que  se  le  den. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  18;  sesion  de  4  de  noviembre 
de  I595-) 

XXXIII 

Juez  de  Mesta. 

Tratose  en  el  cauildo  como  el  Licenciado  Antonio  Gomez,  Juez  de 
Mesta  de  este  partido  de  elrreyno  de  Toledo,  ha  hecho  çiertos  eçesos  en 
la  Juridiçion,  propios  y  montes  de  esta  çiudad  de  Toledo,  de  lo  quai  la 
çiudad  trujo  reçeptor,  y  auerigo  los  eçesos  que  el  dicho  Juez  y  sus  minis- 
tres auian  hecho,  y  auiendo  trato  sobre  ello,  se  boto  en  la  forma  siguiente: 

El  seîïor  Juan  de  Quiros  dijo  que  la  mayor  importançia  que  este  nego- 
çio  tiene,  es  en  que  se  castiguen  los  eçesos,  si  los  a  auido,  porque  boluer 
lo  que  an  lleuado  mas  es  cosa  muy  menuda  en  conparaçion  del  exenplo 
de  el  castigo  para  lo  de  adelante,  y  que  el  como  testigo  de  uista  certifica 
al  cauildo,  por  auerse  hallado  en  Orgaz  y  en  Cuerba  con  dos  jueçes  de 
Mesta,  saue  que  es  negoçio  de  remedio  el  mas  importante  que  al  cauildo 
se  ofreçera  en  muchos  aîios,  porque  nunca  se  a  remediado  nada  asta 
anra,  y  es  gran  lastima  uer  pcreçcr  gente  proue  y  lastimosa  sin  tener 
quien  los  defienda,  que  son  los  de  la  juridiçion,  y  aucr  oydo  muchos  cla- 
mores  de  ello,  es  que  los  seîiores  Geronimo  de  Toledo  y  Alonso  Suarez 
de  Sotomayor,  oqualquier  de  ellos,  hagan  las  diligençias  aqui  y  en  la  corte 
y  en  el  consejo  de  la  Mesta,  por  sus  personas,  o  como  mejor  uieren  que 
conuiene  . . . 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  19;  sesion  de  23  de  agosto 
de  1597.) 

XXXIV 

Libelos  infamatorios. 

El  sehor  Francisco  de  Ton-es  propuso  y  dijo  que  ya  es  notorio,  y  a 
este  cauildo,  el  grande  escandalo  que  auido  y  a  sido  en  esta  çiudad,  çer- 
ca  de  los  Jibelos  infamatorios,  arboles  y  deçendençias,  y  otros  eçesos, 
juntas,  y  conuenticulos  que  se  an  hecho  en  esta  çiudad  por  algunos  ue- 
çinos  de  ella,  contra   linages  de  personas  calificadas  y  muy  eni)arentadas 
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en  esta  çiiidacl,  sobre  lo  quai  el  supremo  consejo,  riueriendo  poner  reme- 
dio  y  que  sean  castigados  exemplarmente  tan  grandes  delictos,  a  embia- 
do  a  esta  çiudad  al  senor  Doctor  Çarandona,  su  juez  de  comision,  para 
que  lo  auerigue  y  castigue,  y  pasa  tan  adelante  la  insolençia  de  los  de- 
linquentes,  que  estando  probeido  al  dicho  senor  Juez,  an  hecho  muchos 
libelos  infamatorios  contra  muchos  linages  principales  de  esta  çiudad, 
cosa  muy  escandalosa,  digna  de  remedio  y  castigo,  que  da  quenta  al  ca- 
uildo,  para  que  la  den  a  Su  Magestad,  y  a  los  senores  de  su  real  consejo, 
para  que  pongan  remedio  en  seniejantes  delictos,  y  se  atajen  los  daiios 
que  pueden  resultar  de  no  [?]  con  castigo  y  demostraçion,  pues  este  ca- 
uildo  tiene  obligaçion  de  acudir  a  esto,  como  procuradores  que  son  de 
esta  repiiblica,  y  lo  pide  por  testimonio  lo  que  açerca  de  esto  pasare. 

Y  uista  la  dicha  propusiçion  fecha  por  el  senor  Francisco  de  Torres, 
el  cauildo  de  conformidad  acordo  y  nonbro  a  los  senores  Juan  Belluga 
Hurtado,  para  que  se  junte  en  la  corte  de  Su  Magestad  con  el  senor  Juan 
Belluga  de  Moncada,  o  al  seîior  Antonio  de  Castro,  o  con  qualquier  de 
ellos  solo  que  del  le  pareçiere,  o  con  entrambos  pareçiendole  ser  neçe- 
sario,  y  lleuen  las  cartas  y  memoriales  que  el  cauildo  le  dara,  y  despa- 
chos  que  los  senores  Gaspar  Suarez  de  la  Palma  y  Juan  de  Quiros  y  Toledo 
le  daran  en  nombre  de  este  cauildo  le  daram,  en  conformidad  de  la  dicha 
propusiçion,  y  los  den  al  senor  Présidente  de  Castilla  y  en  consejo  su- 
premo,  y  les  informen  de  palabra  en  la  dicha  sustançia.  y  se  les  de  instruy- 
çion  de  la  misma  conformidad,  todo  suplicando  por  el  remedio  de  seme- 
jante  eçeso,  y  escriuan  las  cartas  qualquier  de  los  senores  comisarios 
solo,  y  memoriales,  y  hagan  los  que  uan  a  la  corte  las  neçesarias  diligen- 
çias  en  ella. 

Otrosi  acordo  el  cauildo  de  conformidad  que  los  dichos  sefiores  Gaspar 
Suarez  de  la  Palma  y  Juan  de  Quiros  esten  a  la  mira  de  este  negoçio,  y  si 
fuere  menester  açer  alguna  diligençia  o  diligençias  en  esta  çiudad  y  en 
otra  qualquier  parte,  las  hagan  con  acuerdo  de  los  letrados  de  este  cauil- 
do, o  de  qualquier  de  ellos,  y  estas  diligençias  o  diligençia  la  pueda  açer 
qualquiera  de  los  dichos  senores  comisarios  solo. 

Otrosi  acordo  de  conformidad  el  cauildo  que  los  seîïores  Gaspar  Sua- 
rez y  Juan  de  Quiros  enbiten,  de  parte  de  este  cauildo,  al  senor  Doctor 
Çarandona,  Juez  pesquisidor,  y  le  ofreçan  en  nonbre  de  este  cauildo  que 
le  seruiran  en  lo  que  se  le  ofreçiere,  y  le  ablaran  de  parte  de  este  cauil- 
do, como  lo  tiene  entendido  de  el  cauildo,  suplicandole  por  el  remedio 
de  tan  grande  eçeso. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  19;  sesion  de  29  de  octu- 
bre  de  1597.) 
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XXXV 

Propusiçion  de  la  légua. 

Fernand  Aluarez  de  Çisneros,  mayordomo  de  los  senores  Jiirados,  dijo 
que  va  el  cauildo  saue  que  Su  Magestad  conredio  a  la  çiudad  el  derecho 
de  la  légua  por  diez  anos  cumpiidos  los  que  ténia  de  licencia  para  los 
gastos  de  la  jera,  y  asta  la  çiudad  a  pedido  que  estos  dias  y  aîïos  se  anti- 
cipen  a  los  que  estauan  enpeçados  a  estar,  y  en  consejo  mando  dar  tras- 
lado  al  cabildo,  y  que  la  utilidad  de  que  se  aga  como  la  çiudad  pide  es 
notoria,  que  suplica  al  cauildo,  respondiendo  al  Iraslado  que  se  le  mando 
dar,  presto  su  consentimiento  quel  desde  aora  le  presta.  Ante  el  jurado 
Baltasar  de  Toledo,  que  es  escriuano  publico  y  del  secreto  .  .  . 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  19;  sesion  de  2  de  agosto 
de  1597.) 

XXXVI 

Poder  de  roiunçiaçion  d*ljuradù  Alonso  Suarcz  de  Sotomayor. 

. . .  fue  fechada  y  otorgada  en  la  çiudad  de  Toledo,  a  ucinte  y  ocho 
dias  de  el  mes  de  marzo  de  mil  y  (piinientos  y  nouenta  y  seis  atios  . . . 
E  yo,  el  jurado  Baltasar  de  Toledo,  escriuano  de  el  Rey  Nuestro  Senor, 
y  publico  de  el  numéro,  y  de  el  secreto  de  la  Justiçia  de  la  dicha  çiudad 
de  Toledo,  présente  fui  a  lo  que  dicho  es,  e  fiçe  mi  signo  a  tal  en  testi- 
monio  de  verdad. — Baltasar  de  Toledo,  escriuano  publico. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  19;  sesion  de  15  de  junio 
de  1598.) 

XXXVII 

El  senor  Alonso  de  Çisneros  dijo  que  es  en  librar,  y  libra  a  los  senores 
Baltasar  de  Toledo,  escriuano  del  secreto,  y  a  Lope  Suarez  de  Aguilar- 
escriuano  publico,  al  senor  Baltasar  de  Toledo  doze  capones,  y  al  dicho 
Lope  Suarez  de  Aguila  ocho  capones,  a  rraçon  que  a  medio  ducado,  por 
rrazon  de  la  ocupaçion  y  trabajo  y  despachos  que  an  hecho  y  dado  en 
serbiçio  del  cabildo  sin  Ueuar  ningun  dinero  dello,  y  que  en  n^econpensa 
y  paga  se  les  manda  librar  estos  capones  en  el  rreçeptor  del  cabildo. 

(Libro  de  actos  de  los  iurados,  numéro  19;  sesion  de  19  de  diciem- 
bre  de  1598.) 
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XXXVIII 

a. 
Car  ta  del  jiirado  Juan  Belluga,  sobre  ei  alcaidia  de  la  puer  ta  de  Visagra 

Leyose  una  carta  en  la  çiudad,  enbiada  de  mano  por  el  senor  Juan 
Belluga  de  Moncada,  en  que  auisa  que  se  trata  de  pedir  por  merçed  a  Su 
Magestad  la  alcaydia  de  la  puerta  de  Visagra  desta  çiudad,  de  que  Su 
Magestad  a  hecho  merçed  para  los  corregidores,  por  lo  quai  toca  a  la 
buena  guarda  délia,  por  ser  la  puerta  mas  principal,  y  no  tener  otra  Su 
Magestad,  por  dar  y  estar  en  su  rreal  nonbre. 

Se  acordo  que  se  suplique  a  Su  Magestad  sea  seruido  de  no  permytir 
que  esta  se  quite  a  la  çiudad,  ny  a  los  corregidores  délia,  por  los  muchos 
ynconbenyentes  que  de  lo  contrario  abria,  y  para  escribir  y  azer  las  de- 
mas  diligencias  que  conbengan  se  cometio  a  los  senores  don  Diego  Messa 
y  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  para  que  comunique  al  senor  Corregidor  y 
letrados  desta  çiudad  las  diligenzias  y  contradiçion  que  sea  neçesario,  y 
se  trayga  al  primer  dia  de  ayuntamiento  a  la  çiudad,  para  Viçv  lo  que  se  a 
de  azer  en  ella, 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  28  de  abril  de  1599.) 


b. 

Parezer  çerca  del  alcaidia  de  la  puerta  de  Visagra. 

._  Los  comisarios  de  Vuestra  Serïoria,  para  tratar  sobre  lo  que  escribe 
el  senor  Juan  Belluga  çerca  de  la  alcaydia  de  la  puerta  de  Visagra,  dezi- 
mos  que  sea  neçesario  que  por  parte  desta  çiudad  se  le  de  mémorial  a  Su 
Magestad,  e  carta  de  creyençia  para  quyen  le  llevaren,  suplicandole  no 
permyta  ny  consyenta  que  la  puerta  de  Visagra  desta  çibdad  se  enage- 
ne  del  seîior  Corregidor  délia,  con  quyen  a  sido  de  tiempo  ynmemorial 
a  esta  parte,  porque  el  fundamento  principal  porque  se  le  dio  fue  para 
el  serviçio  rreal,  espeçialmente  asi  para  que  puedan  enbiar  sus  correos  a 
la  persona  rreal,  e  resçibillos  a  qualesquier  oras,  asi  de  paz  como  de  gue- 
rra,  es  cosa  muy  puesta  en  rraçon  e  avn  neçesaria  que  aquella  alcaidia, 
que  es  la  mas  ynportante,  la  tenga  el  corregidor,  e  no  persona  particular, 
por  incumbe  se  rreserbo  para  el,  e  se  hiço  merçed  de  las  otras  puertas  y 
puentes  a  los  senores  mas  que  [r]  a  tenydo,  entendemos  que  en  el  titulo 


438  JUAN    DE    QUIROS 


desta  merçed  esta  espresado  estas  iraçones  e  causas  de  rreservarse  la 
dicha  puerta  para  los  corrcgidores,  e  cosa  çierta  es  que  no  se  la  dieron 
por  acrezentamiento  de  salarie,  ny  benefiçio  de  interes,  pues  el  salario 
no  es  mas  de  quinze  myll  maravedis,  y  los  dineros  de  la  puerta  cosa  muy 
tenue  e  de  poca  considération,  y  no  que  rrcalmente  fueron  este  y  otros 
semejantes  fundamentos  la  causa  de  aplicarse  a  los  corrcgidores,  e  por- 
que  este  mémorial  se  remytira  al  consejo  de  camara  conberna  tanbien  que 
en  el  entretanto  que  se  de  a  Su  Magestad,  e  biene  la  rremysion,  se  haga 
diligeni;ia  con  el  senor  Presydente,  e  senores  de  el  consejo  de  camara, 
ynformandolos  en  esta  conformydad,  se  de  pétition  alla  Vuestra  Senoria 
e  mande  todo,  e  mande  hazer  lo  que  mas  fuere  serbido. — Juan  de  Quiros 
y  Toledo. 

E  demas  desto  somos  conformados  que  en  tiempos  pasados  an  tratado 
algunas  personas  de  serbir  a  Su  Magestad  con  mucha  cantidad  de  dineros 
para  sus  neçesidades,  e  otras  personas  graves  de  su  rreyno  an  yntentado 
que  se  les  haga  merçed  délia,  e  ynformado  Su  Magestad  el  senor  Don 
Phelipe  Segundo  Nuestro  Serïor,  que  este  en  gloria,  destas  causas,  e  de 
los  demas  que  se  le  an  dado,  avnque  sus  neçesidades  estubiesen  mas,  no 
la  a  dexado  pasar  adelante  desto. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  30  de  al)ril  de  1599.) 


XXXIX 

Çedula  de  conbite  . .  .  espeçialmunte  para  partir  las  ventanas  que  les 
cupo  en  las  casas  del  ayuntamiento,  para  los  toros,  entre  las  personas  que 
estubieren  présentes,  hechandolas  en  suerte  como  al  cauildo  le  pareçie- 
re,  con  el  apert;ebimiento  ordinario.  Juan  de  Quiros,  septima  ventana. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  19;  sesion  de  9  de  octii. 
bre  de  1599.) 

XL 

El  seîior  Francisco  Langayo  dijo  que  es  en  la  libranza  con  que  se  de 
treynta  y  dos  reaies,  y  Toralba  dos  ducados,  y  al  serior  Baltasar  de  Tf)le- 
do  seis  capones. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  19;  sesion  de  11  de  diciem- 
bre  de  1599.) 
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XLI 

Rennnçiaçion  de  Baltasar  de  Toledo. 

El  cauildo  de  los  jurados  de  esta  çiudad  de  Toledo,  Diego  Diaz,  ueçino 
de  ella,  en  nonbre  de  el  jurado  Baltasar  de  Toledo  y  de  la  peroquia  de 
Santa  Leocadia,  y  por  uirtud  de  su  poder  que  de  el  tengo,  que  paso  ante 
Bernardino  Ossorio,  escriuano  publico  de  Toledo,  que  con  esta  sera  pre- 
sentado,  digo  que  por  justas  causas  y  ocupaçiones  que  tiene  no  puede 
vsar  ni  exercer  el  dicho  ofiçio  de  jurado;  por  tanto  yo,  en  su  nombre,  le 
renunçio  en  manos  de  Vuestras  Mercedes,  y  en  fabor  de  Pedro  Ortiz  de 
Galdo,  su  consuegro,  y  Pedro  Treçeno,  su  ierno,  veçinos  de  esta  çiudad,  y 
de  qualquier  de  ellos  que  esta  rennnçiaçion  presentare,  que  son  perso- 
nas  auiles  y  sufiçientes,  y  en  quien  concurren  las  calidades  que  de  dere- 
cho  se  requieren;  pido  y  suplico  a  Vuestras  Mercedes  admitan  esta  su  re- 
nnnçiaçion, y  les  mande  librar  titulo  de  el,  y  para  que  de  esto  conste, 
otorgo  esta  carta  ante  el  escriuano  publico,  y  testigos  de  yuso  escritos,  en 
la  çiudad  de  Toledo  a  diez  dias  del  mes  [de  r]  de  mil  y  seiscientos  anos, 
siendo  testigos  Juan  de  Çarate,  y  Mateo  de  Madrid,  y  Juan  Fernandez, 
ueçinos  de  Toledo,  y  el  otorgante,  que  yo  el  escriuano  conozco,  lo  firmo 
de  su  nombre  en  el  registro  de  esta  carta. — Diego  Diaz. — Ante  mi,  Benito 
de  Tamayo,  escrivano  publico. 

Yo,  Benito  de  Tamayo,  escrivano  de  el  Rey  Nuestro  Seiïor,  y  publico 
del  numéro  de  Toledo,  présente  fui  con  los  dichos  testigos,  e  fiçe  mi  sig- 
no  en  testimonio  deverdad. — Benito  de  Ta7nayo,  escrivano  publico. 

(Libro  capitular  de  los  jurados,  nûmex-o  20;  sesion  de  5  de  mayo 
de  1600,) 

XLII 

a. 

Librança  de  agiiitialdo  a  Jttan  ae  Qjiiros. 

Tratose  en  el  cauildo  çerca  de  lo  que  pide  el  senor  Juan  de  Quiros  y 
Toledo,  y  Diego  de  Segouia,  y  Alonso  de  Laruga,  y  paso  lo  siguiente: 

El  senor  Juan  Francisco  de  Palma,  mayordomo,  dijo  que  en  lo  que  pide 
Diego  de  Segouia,  Ueua  salario  de  el  cauildo  y  no  açe  négocies  ningunos 
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es  en  que  no  se  le  de  ninguna  cosa,  y  en  lo  de  Alonso  de  Laruga  lo  mis- 
mo,  y  en  lo  de  el  senor  Juan  de  Quiros  quiere  oyr. 

El  senor  Francisco  Langayo  dijo  que  es  en  que  se  den  al  senor  Juan 
de  Quiros  seis  capones  de  a  seis  reaies,  y  se  le  de  libiança  de  treynta  y 
seis  reaies,  y  a  Diego  de  Segouia  dos  ducados,  y  a  Alonso  de  Laruga  dos 
ducados  en  el  senor  receptor  de  el  cauildo. 

El  senor  Francisco  Torres  que  la  grandeça  de  el  cauildo  le  pareçe  es 
justo  no  repare  en  esto,  pues  lo  da  de  su  at^ienda  y  no  de  agena,  y  es  en 
la  librança  de  el  senor  Juan  de  Quiros,  y  en  lo  demas  lo  que  el  cauildo 
pasado  se  dio. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  20;  sesion  de  22  de  diciembre 
de  1601.) 

b. 

El  seîïor  luan  de  Quiros  dijo  que  el  cauildo  le  hiço  merçed  el  sauado 
que  se  dio  présente  de  seis  capones  por  aguinaldo,  o  ayuda  de  Costa, 
por  que  besa  las  manos  a  quien  le  hiço  merçed,  y  que  a  entendido  que 
esta  merçed  se  suele  açer  a  los  escriuanos  de  el  secreto,  y  que  alguno 
cauallero  de  esta  cosa  le  a  pareçido  [?]  los  dado  a  el,  y  que  el  lo  estimo 
on  mucho  la  merçed  hecha  de  este  cauildo,  y  no  por  el  interese  de  ellos, 
que  el  oy  a  dado  a  la  dotrina  doçientos  reaies  que  la  Justiçia  le  dio,  y 
que  buelue  la  librança  al  cauildo  de  los  seis  capones,  porquc  no  quiere 
se  entienda  de  el  cosa  que  sea  contra  la  voluntad  de  ellos. 

El  senor  Juan  Francisco  de  Palma  dijo  que  el  cauildo  agradeçio  mucho 
al  senor  Juan  de  Quiros  los  negoçios  que  por  el  açe  tan  desinteresada- 
mente:  y  acaso  no  es  sufiçiente  satisfaçion  la  que  el  cauildo  hiço,  el  de 
su  parte  le  suplica  al  senor  Juan  no  trate  de  estji  librança,  sino  que  se 
(|uede  con  ella. 

El  cabildo  se  conformo  con  el  seîior  Juan  Francisco  de  la  Palma. 

(Libro  de  actos  de  los  iurados,  numéro  20;  sesion  de  12  de  enero 
de  1602.) 

XLIII 
La   Universidad. 

Leyose  la  cedula  de  conuite  para  oyr  al  senor  Juan  de  Quiros,  de  que 
dio  fe  L.'irez,  sofiei,  aucr  coniiidido. 
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El  senor  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  mayordomo,  dijo  que  a  estos  seîïo- 
rcs  les  notorio  como  el  senor  don  Pedro  de  Vega,  maestrescuela  de  esta 
unibersidad,  oydor  que  es  de  la  real  chancilleria  de  Valladolid,  que  rési- 
de en  Médina  de  el  Campo,  a  empeçado  a  uisitar  la  unibersidad  y  tomar 
quentas  y  residençia  a  los  ministros  y  ofiçiales  de  ella,  y  reformar  las 
constituçiones  que  estaban  perdidas  muchas,  y  que  para  todo  esto  es  ne- 
çesario  su  asistençia  para  algunos  meses,  porque  en  el  poco  tiempo  que 
a  estado  en  esta  çiudad  no  a  podido  açer  cosa  de  consideraçion,  y  con 
ser  esto  asi  se  a  hechado  de  uer  en  las  cosas  que  dexa  empeçadas  a  re- 
formar la  mucha  utilidad  que  a  esta  çiudad  y  a  todos  los  hijos  de  clla  les 
berna,  con  notable  benefiçio  en  que  su  merçed  acaue,  y  lo  ponga  en  el 
punto  queconuiene,  pues  se  be  claro  el  prouecho  que  se  reçiue  en  esta 
reformaçion  de  que  la  unibersidad  ande  en  la  raçon  que  conuiene,  y  asi 
suplica  al  cauildo  escriua  a  Su  Magestad,  y  al  serïor  don  [?]  y  a  las  demas 
personas  que  fue  neçesario,  suplicandole  den  licencia  al  dicho  seîïor  don 
Pedro  de  Vega,  para  que  por  tiempo  de  un  aîio,  o  lo  que  fuere  Su  Ma- 
gestad seruido,  le  den  licencia  para  estar  en  esta  çiudad,  para  que  acaue 
de  haçer  la  dicha  uisita  v  reformaçion. 

El  cauildo  de  conformidad  auiendo  oydo  la  dicha  propusiçion  fecha 
por  el  seîlor  Juan  de  Ouiros,  y  auiendose  informado  ser  todo  ansi  como 
lo  refiere,  es  en  conformarse  con  ella  y  en  nonbrar  a  los  seîiores  Juan  de 
Ouiros  y  Alonso  Suarez  de  Çisneros  para  que  escriuan  las  dichas  cartas 
y  que  las  despachen  a  la  persona  que  les  pareçiere,  lo  quai  dijo  por  su 
boto  el  senor  Juan  Bautista  de  V'oeda,  mayordomo. 

El  cauildo  se  conformo  con  el  seîior  Juan  Bautista  de  Vbeda,  mayordo- 
mo de  el  cauildo,  en  todo. — Juari  Baptisia  de  Ubeda. — Jua7i  de  Qiiiros. — 
Passo  ante  mi,  Francisco  de  Herrera,  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  20;  sesion  de  16  de  abril 
de  1603.) 


XLIV 


Sobre  la  casa  que  se  tomajuiiio  al  Mesoii  de  la  Fruia. 

Leyose  un  parezer  dado  por  los  senores  comysarios  çerca  de  que  se 
tome  la  casa  en  que  bibe  Nabarro  en  la  Plaza  Mayor,  que  esta  junto  al 
Meson  de  la  Fruta,  que  es  del  ténor  siguiente: 

Los  comysarios  de  Vuesa  Seîïoria  para  ber  y  convenir  tomar  la  casa 
en  que  bibe  Nabarro,  ques  junto  al  Meson  de  la  Fruta,  dezimos  que  para 
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ber  si  conbenga  el  tomalla,  llebamos  a  Francisco  de  Cuebas  e  Juan  Dcr- 
bias,  alarifes  de  Vuestra  Senoria,  e  abiendola  bisto  e  trazado  el  aprobe- 
chamiento  que  Vuesa  Senoria  puede  tener  en  el  meson,  nos  pareze  que, 
conforme  a  lo  que  dizen  los  dichos  alarifes,  conbiene  mucho  tomar  la 
dicha  casa,  porque  demas  de  poder  ensanchar  el  meson  para  que  tenga 
mucho  mas  balcon  que  oy  tiene,  se  podra  serbir  de  la  bobeda  que  esta 
debaxo  de  la  Red  del  pescado,  e  forzosamente  es  nezesario  quitar  vn  en- 
quentro  que  sale  de  la  casa  con  vna  rred  que  ay  Vuesa  Senoria  tiene  la- 
lirada,  e  aprobecharse  el  callexon  questa  entre  la  Red  e  la  dicha  casa,  e 
la  fabrica  que  la  dicha  casa  tiene  es  de  poca  consyderaçion,  y  esto  es  lo 
que  nos  pareze.  Vuestra  Senoria  haga  lo  que  sobre  ello  fuere  serbido. — 
Rodrigo  de  Avalas  Ayala. — Alotiso  de  Cisneros. —  Juan  de  Bres  de  Pobeia. 
— Francisco  de  Cuebas. 

E  la  çibdad,  bisto  el  dicho  parezer,  mandaron  que  segun  y  conforme 
al  caso  tome  la  dicha  casa,  y  que  los  seiiores  comysarios  bean  de  quando 
se  podra  pagar. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  7  de  marzo  de  i6o.v) 


b. 
Sobre  la  casa  que  se  loma  jutito  al  Meson  de  la  l'ruia. 

Los  comisarios  de  Vuesa  Senoria,  para  ber  e  tasar  la  casa  en  que  bibe 
Nabarro  en  la  Plaza  Mayor,  e  para  hazer  la  dicha  tasa  ansi  llebamos  a 
Francisco  de  Cuebas,  e  Mateo  Sanchez,  e  Juan  Derbias,  alarifes  de  Vuesa 
Senoria,  e  la  tasamos  en  quatrozientos  myll  marabedis,  considerando  el 
sitio  e  fabrica  de  la  dicha  cassa,  e  seis  çientos  marabedis  de  tributo  que 
tiene  por  jjetiçion  de  ençima,  y  con  el  dicho  cargo  la  tasamos  en  lo  suso- 
dicho,  e  lo  firmamos  de  nuestros  nonbres,  en  Toledo  catoi'ze  de  marzo 
de  myll  e  seis  çientos  e  très  aiios. 

La  çibdad  de  conformydad  mando  se  guarden  los  dichos  dos  parczc- 
res,  y  que  conforme  a  ellos  se  tome  la  dicha  escribania  de  ayuntamiento 
para  la  çibdad,  y  que  se  tomen  los  dichos  quatro  myll  ducados  de  los  di- 
neros  de  los  ajuares  de  la  carne  para  el  dicho  çfeto,  e  los  très  myll  duca- 
dos dellos  para  pagar  a  los  [?]  del,  e  [?]  del  j)rezio  del  dicho  efeto  de  la 
escribania  mayor  de  quenta  a  my,  y  los  myll  ducados  rrestantes  para  pa- 
gar (-1  prezio  en  que  se  arrendare  la  dicha  casa  junto  al  Meson  de  la  Fru- 
ta,  y  se  tralo  de  librar  los  dichos  quatro  myll  ducados  y  paso  lo  siguiente 
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Sobre  librar  los  quatro  myll  ducados  para  el  dicho  efeto. 

E  el  senor  Conde  de  Torrejon  dixo  que  es  en  librar  los  quatro  myll 
ducados  para  el  dicho  efecto,  los  très  myll  ducados  dellos  a  los  senores 
don  Juan  de  Figueron  y  Francisco  de  Torres,  para  que  los  consignen  y 
paguen  al  dicho  i?),  y  no  los  quiricndo  rrezibir  los  deposyten,  y  los  myll 
ducados  a  los  senores  Rodrigo  Davalos  y  Alonso  de  Cisneros,  para  pagar 
la  casa,  los  que  les  libren  en  el  dicho  seîïor  Alonso  de  Cisneros  de  los 
axuares  de  la  carne.  Pidiose  la  dicha  libranza  por  botos,  y  paso  que  se 
haga  la  dicha  libranza  conforme  al  boto  del  Conde. 

(^Actas  del  Ayuntamiento,  el  15  de  marzo  de  1603.) 


Sobre  las  pujas  que  se  an  feclio  en  el  Aleson  de  la  Fruta. 

Vieronse  dos  parezeres  dados  por  los  senores  comisarios  de  propios, 
firmados  de  sus  nonbres,  y  de  los  senores  Martyn  Alonso  de  Herrera,  e 
Diego  de  Herrera  de  Contieras,  letrado  de  la  çibdad,  çerca  de  las  puxas 
que  a  fecho  Cristobal  Nabarro,  veçino  de  esta  çibdad,  en  el  arrendamien- 
to  del  Meson  de  la  Fruta  e  casa  de  comedias,  que  son  del  ténor  siguiente: 

Los  comysarios  de  Vuesa  Senoria,  juntamente  con  los  letrados,  emos 
bisto  la  puja  que  Cristobal  Nabarro  a  hecho  en  el  arrendamiento  del 
Meson  de  la  Fruta,  e  comedias,  e  casas  délia  anexas,  que  esta  [ajrrenda- 
do  en  Pedro  del  Campo,  y  esto  de  zien  myll  marabedis  cobrederos  en 
cada  vn  ano  que  estaba  conprometido,  e  nos  pareze  que  la  puxa  sefunde 
e  que  Vuesa  Senoria  lo  admyta  en  quanto  a  lugar  de  dei'echô,  e  que  con 
ella  se  ponga  pleyto  al  dicho  Pedro  del  Campo,  para  que  se  abra  el  rre- 
mate  que  en  el  esta  hecho,  y  para  elle  sera  nezesario  que  en  nonbre  de 
Vuesa  Seîïoria  se  pida  rrestituçion,  e  se  alegue  lo  que  mas  conbenga, 
para  que  por  sentenzia  se  mande  abrir  el  rremate  e  admytir  la  dicha  puxa, 
e  se  pregone  sobre  ella,  porque,  como  es  derecho,  no  se  puede  entrar 
desposeyendo  al  dicho  Pedro  del  Campo.  Y  esto  es  lo  que  nos  pareze. 
Vuesa  Seîïoria  probea,  e  mande  lo  que  mas  sea  su  serbiçio. — Do7i  Albaro 
de  Zuniga;  Jiiaii  de  Quiros,  el  Do  for  Afarty?i  Alonso  de  Herrera,  el  Dotor 
Herrera  de  Cotitieras. 

Los  comysarios  de  Vuesa  Senoria,  juntamente  con  sus  letrados,  emos 
bisto  la  puxa  del  precio  [?]  que  a  hecho  Cristobal  Nabarro,  para  el  ultimo 
ano  que  queda  por  correr  del  arrendamiento  del  Meson  de  la  Fruta  e 
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cassas  a  el  anexas,  que  tiene  Alonso  Rodriguez,  e  conforme  a  una  de  las 
condiciones  expresas  con  que  Vuesa  Senoria  amenda  sus  rrentas,  se 
puede  comprar  la  dicha  puxa,  y  Vuesa  Senoria  obyere  le  admitir  e  man- 
dar  que  se  pregone  sobrella,  e  que  en  su  nonbre  se  pida  e  saque  manda- 
miento  de  [?]  de>  senor  Corregidor,  e  del  senor  alcalde  mayor,  para  que 
se  notlfique  al  dicho  contador,  e  como  esta  hecha  la  dicha  puxa  del  pre- 
cio  [?],  e  se  le  mande  no  vse  del  dicho  arrendamyento  para  el  dicho  ultimo 
aîïo,  y  si  replicare  e  alegare  alguna  cosa,  Vuesa  Seiïoria  lo  baya  siguiendo 
edefendiendo  hasta  que  el  susodicho  sea  conbenzido.  E  esto  es  lo  que  nos 
pareze,  Vuesa  Senoria  probea  e  mande  lo  que  mas  sea  su  serbiçio,  y  esto 
nos  pareze  abiendo  asimismo  bisto  ultimamente  lo  alegado  por  el  senor 
Antonio  Rodriguez. —  Don  Albaro  de  Ziiniga,  Juan  de  Quiros,  el  Dotor 
Martyn  Alonso  de  Herrera,  cl  Doior  Herrera  de  Contieras. 
Lo  quai  leydo  e  bisto  por  Su  Seiïoria,  paso  lo  siguiente: 
La  çibdad  mande  que  se  guarden  los  dichos  parezeres,  y  nonbro  para 
comysarios,  para  los  pleytos  que  para  su  cumplimiento  obiere,  a  los  se- 
nores  Antonio  de  Vzeda  y  Lopez  Suarez. 

(Actas  del  Ayimlamiento,  el  i8  de  abril  de  1603.) 


XLV 

Sobre  las  hordenanzas  de  sonbrej-ios. 

En  el  paso  de  la  çedula  de  conbite  que  trata  para  ber  vna  probysion 
rreal  de  Su  Magestad,  que  notifico  a  la  «çibdad  el  jurado  Juan  de  Quiros 
y  Toledo,  escriuano  publico  del  numéro  desta  ciudad,  sobre  lo  tocante  a 
las  hordenanzas  de  los  sonbrerios  .... 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  7  de  mayo  de  1603.) 


XLVI 

Sobre  iionbrar  por  c  api  tan  de  la  niilizia  y  bal  a  lion  al  alferez 
Gregorio  de  Frias.   ■ 

Tratose  de  que  abiendo  la  cibdad  prolîehido  e  nonbrado  por  uno  de 
los  capitanes  de  la  milizia  e  batallon  desta  çibdad  e  su  tierra  al  capitan 
Juan  Albarcz  de  Vargas,  el  susodicho  es  muerto,  como  paresçio  por  vn 
testimonyo  e  informaçion  liecho  ante  el  seîïor  Liçençiado  Castillo  deBus- 
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tos,  Alcalde  Mayor  de  esta  çibdad,  e  por  acuerdo  Juan  de  Ouiros,   escri- 
uano  del  numéro  délia  .  .  . 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  26  de  mayo  de  1603.) 


XLVII 
Nûtificaçion  de pedimiento  de  parte  de  doua  Maria  Manuel,  y  sus  hennaîtos. 

Juan  de  Quiros,  escriuano  publico,  notifico  a  la  çibdad  vn  pedimiento, 
hecho  por  doiïa  Maria  Manuel  y  sus  hermanos,  sobre  lo  tocante  a  la  guer- 
ta  que  se  les  tomo  para  hazer  el  alameda  .  .  . 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  16  de  junio  de  1603.) 

XLVIII 

Poder  y  Rennnçiaçion  de  Aloiiso  SancJiez  Hurtado. 

Poder. — .  .  .  ocho  dias  del  mes  de  noviembre  de  mil  y  seisçientos  y 
dos  anos  .  .  .  ante  mi  Juan  de  Quiros,  escriuano  publico.  Yo,  el  jurado 
Juan  de  Quiros  y  Toledo,  escriuano  publico  de  el  numéro  de  Toledo,  y 
de  el  secreto  de  la  Justiçia  de  esta  çiudad,  fui  présente  a  lo  que  dicho  es, 
y  hiçe  mi  signo  en  testimonio  de  uerdad. —  Juan  de  Quiros  y  Toledo^  es- 
criuano publico. 

Renunçiaçion. — .  .  .  dos  dias  del  mes  de  agosto  de  mil  y  seisçientos  y 
très  anos  .  .  .  ante  mi,  Juan  de  Quiros,  escriuano  publico.  Yo,  Juan  de 
Quiros  y  Toledo,  escriuano  publico  de  el  numéro,  y  de  el  secreto  de  la 
Justiçia  de  Toledo,  présente  fui  a  lo  que  dicho  es,  y  hiçe  mi  signo  en  tes- 
timonio de  uerdad. — Juan  de  Quiros^  escriuano  publico. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  20;  sesion  de  28  de  agosto 
de  1603.) 

XLIX 

Çedula  de  coabite  .  .  .  espeçialmente  para  oyr  al  senor  Juan  de  Quiros, 
mayordomo,  o  Lope  Suarez  de  Aguilar,  o  qualquier  de  ellos,  çiertas  co- 
sas  de  que  quieren  dar  quenta,  y  proueer  en  el  caso  lo  que  conuiniere, 
con  el  aperçebimiento  ordinario,  fecha  en  Toledo  a  quatorçe  de  otubre 
de  mil  y  seisçientos  y  très  anos. — Jtia7i  de  Quiros. — Francisco  de  Herrera. 
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Luego  en  cumplimiento  de  la  çedula  de  conbite,  auiendo  oydo  al 
senor  Lope  Suarez,  acordo  que  los  senores  Juan  de  Quiros  y  Toledo  y 
Lope  Suarez,  o  a  qualquier  dellos,  para  que  en  nombre  de  este  cauildo 
escriuan  las  cartas  que  pidiere  el  Liçençiado  Salto  de  Molina,  Alcalde 
Mayor  que  fue  de  esta  ciudad,  para  los  consejeros,  o  otras  personas  que 
el  dicho  liçençiado  pidiere. 

El  cauildo  de  conformidad  acordo  que,  auiendo  oydo  al  senor  Lope 
Suarez,  escriua  una  carta  al  senor  Juan  Bautista  de  Vbeda,  para  que  haga 
diligençia  para  que  se  les  libre  a  los  galeotes  para  sus  sustentos,  açiendo 
las  diligençias  necesarias. — Juaii  Belluga  Hnrtado. — Passo  ante  mi,  Fran- 
cisco de  Herrera,  escriuano  del  cauildo. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro,  20;  sesion  de  17  de  octu- 
bre  de  1603.) 

.     L 

Libranza  a  Juan  de  Quiros. 

Juan  de  Quiros,  escriuano  del  secreto,  suplico  a  Vuesa  Seîïoria  me  haga 
merçed  del  aguinaldo,  atento  que  serbi  a  Vuesa  Senoria  todo  el  aîïo  en 
sus  negoçios,  sin  llebar  dineros  de  muchos  dellos  que  en  ello  rreçibi 
merçed. — Juan  de  Quiros  y  Toledo. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  22  de  diciembre  de  1603.) 

LI 

Sobre  c  pedido  por  çiertos  senores  jurados. 

E  oyeronse  très  petiçiones  dados  por  los  senores  Juan  de  Quiros  y 
Toledo,  e  Geronimo  Herbas  de  la  Monja,  y  Alonso  de  Herrera,  jurado, 
en  que  el  dicho  sefior  Juan  de  Quiros  dize  que  el  senor  don  Alonso  Men- 
dez  de  Palma  le  tiene  pedido  por  quenta  reçil-)ido  antel  seïïor  Reccptor 
[?]  de  la  libranza  (jue  se  dio  al  seiior  Baltasar  de  Toledo,  jurado,  su  padre, 
e  lo  mismo  dizen  los  demas  senores  jurados,  que  suplican  a  Su  Senoria 
mande  que  les  libren,  como  se  a  hecho  a  los  demas  seîïores  jurados  por 
los  gastos  que  an  de  pagar  en  la  çibdad. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  3  de  junio  de  1605.) 
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LU 

Sobre  lo  pedido  por  el  senor  Juan  de  Qu/ros,  jurado. 

Leyose  iina  peticion  del  senor  jurado  Juan  de  Quiros,  escriuano  del  se- 
creto,  por  la  que  suplica  a  la  çiudad  le  mande  dar  el  aguinaldo  que  leacos- 
tumbra  hazerle,  por  lo  que  en  este  ano  trabajo  en  cosas  de  la  çiudad. 

E  el  senor  Corregidor  dixo  que  es  en  librar  al  dicho  senor  Juan  de 
Ouiros,  en  el  mayordomo,  duçientos  rreales  de  aguinaldo. 

Pidiose  la  dicha  libranza  por  botos,  y  paso  de  conformydad. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  t-l  i6  de  Diciembre  de  1605.) 


LUI 

a. 

Sobre  lo  que  paso  en  el  balcon  de  la  casa  de  las  co médias. 

E  el  senor  Melchor  Dabila  dixo  que,  estando  la  zibdad  en  el  balcon 
que  tiene  la  casa  de  las  comedias,  el  biernes  pasado  que  se  contaron 
treze  dias  deste  mes,  entro  en  el  dicho  balcon  don  Belardo  Ayala  y  don 
Juan  de  N.  Ayala,  y  se  sentaron  en  el  dicho  balcon,  y  los  caballeros  Re- 
gidores  y  Jurados  que  alli  estaban,  biendo  que  se  abian  sentado,  se  leban- 
taron,  y  salieron  del  dicho  balcon,  y  fueron  a  dar  quenta  de  lo  que  pasa- 
ba  al  senor  Alonso  de  Carcamo,  Corregidor,  en  presenzia  desta  zibdad, 
para  que  lo  mandase  rremediar,  y  abiendo  enbiado  a  ello  al  senor  Alcal- 
de,  y  viendo  que  dello  no  a  rresultado  el  rremedio  que  la  zibdad  pré- 
tende, que  es  conservar  la  avtoridad,  y  en  que  tiene  acordado,  que  es 
que  otra  nynguna  persona  que  no  sea  de  la  zibdad  no  se  syente  alli,  da 
quenta  dello  a  la  çibdad,  y  le  suplica  mande  nonbrar  comysarios  que  den 
quenta  dello  a  Su  Magestad,  y  le  supiiquen  lo  mande  rremediar,  de  ma- 
nera  que  çesen  los  ynconbenientes  que  dello  pueden  rresultar. 

En  el  paso  de  la  çedula  de  conbite  que  trata  para  ber  la  quenta  pre- 
sentada  por  el  seiior  Melchor  Dabila  Botello,  sobre  lo  que  paso  en  el  bal- 
con de  la  comedia  el  biernes  pasado  que  se  contaron  treze  dias  deste 
mes,  y  oyr  a  los  senores  comisarios  que  fueron  nonbrados  para  hablar 
sobre  ello  al  senor  Don  Alonso  de  Carcamo,  los  dichos  senores  comysa- 
rios dieron  quenta  de  como  hablaron  al  dicho  senor  Don  Alonso,  y  le 
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dieron  quenta  deste  negoçio,  y  que  el  senor  Don  Alonso  mostro  mucho 
sentimyento  de  lo  que  suçedio,  y  ofreçio  hazer  sobre  elle  la  demostrazion 
e  casligo  que  conbenga,  para  que  se  conserve  la  avtoridad  de  la  çibdad. 
(Aclas  del  Ayuntamiento,  el  17  de  mayo  de  1605.) 


b. 

Comision  hazer  bancos  para  el  balcon  de  la  comedia. 

La  çibdad  acordo  que  los  senores  don  Alvaro  de  Çuniga,  y  el  senor  ju- 
rado  su  companero  en  la  comision  de  los  bancos,  haga  hazer  los  bancos 
del  balcon  de  la  comedia. 


Nonbramiento  de  tenieiite  de  Corregidor,  para  quando  se  estuhiere 
671  el  balcon  de  la  comedia. 

La  çibdad  suplico  al  seîïor  Corregidor  Alonso  de  Carcamo,  que  para 
que  çesen  muchos  ynconbinyentes  que  rresultan  de  estar  la  çibdad  en  eî 
balcon  de  comedias  syn  présidente,  mande  nonbrar  para  su  tenyente  al 
caballero  Regidor  mas  antiguo  que  alli  estubiere,  y  no  abiendo  rregidor, 
al  jurado  mas  antiguo,  e  el  senor  Corregidor  dixo  que  nonbra  para  su  te- 
nyente de  corregidor  al  rregidor  mas  antiguo  que  estubiere  en  el  balcon 
de  la  comedia,  para  que  en  el  tiempo  que  durare  estar  alli  la  çibdad  vse 
el  dicho  ofiçio  de  tenyente  de  corregidor,  y  probea  y  mande  de  todos 
los  vsos  que  fueren  neçesarios  como  su  tenyente,  y  en  caso  que  no  aya 
rregidor  en  el  dicho  balcon,  sestienda  el  dicho  nonbramiento  en  el  senor 
Jurado  mas  antiguo  que  se  hailare  en  el  dicho  balcon,  a  los  quales  dio 
poder  y  comision  en  forma  para  vsar  el  dicho  ofiçio  de  tenyente  de  co- 
rregidor del  dicho  balcon,  y  hazer  todo  aqueilo  que  persona  del  dicho 
seîior  Corregidor  podia  y  i)uede  hazer. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  21  de  octubre  de  1605.) 


c. 
Lo  que  se  gasto  en  baxar  las  bentanas  de  la  casa  de  comedia. 

Leyose  una  petiçion  dada  por  el  senor  Gregorio  Angulo,  rregidor,  en 
que  por  ella  dize  que  Su  Senoria  le  cometio  pusiese  en  mejor  forma  e 


\ 
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comodidad  las  ventanas  de  los  aposentos  de  la  casa  de  comedias,  y  el  lo 
mando  hazer,  y  esta  hecho  e  acabado  con  la  comodidad  posible. 
(Actas  del  Ayuntamiento,  el  9  de  noviembre  de  1605.) 


Sobre  que  se  haga  un  balcon  de  hierro  para  el  balcon,  digo  corredor, 
donde  esta  la  çiudad  en  las  comedias. 

La  çibda^  acordo  que  se  haga  vn  balcon  de  hierro  para  el  corredor 
donde  esta  la  çibdad  en  las  comedias,  que  biese  lo  que  pareçiere  a  los 
senores  dottor  Angulo  y  su  companero  en  esta  comysion,  y  que  se  cubra 
de  manera  que  la  çibdad  este  con  la  deçenzia  que  se  rrequyerc,  y  se  ha- 
gan  dos  hordenes  de  bancos,  o  très,  como  pareçiere  a  los  senores  comi- 
sarios,  y  que  todo  se  paga  en  la  forma  que  les  pareçiere,  de  manera  que 
la  çibdad  este  acomodada,  y  con  deçenzia,  y  que  los  senores  Aluaro  de 
Çuniga  y  Juan  Belluga  Hurtado  hagan  hazer  los  bancos  como  les  esta  co- 
metido. 

Como  se  acomodaren  los  htrados  para  ber  las  comedias. 

Y  que  los  senores  don  Bernardo  Maraiïon  y  Geronimo  de  Tolcdo  se 
bean  donde  y  como  se  podran  acomodar  los  letrados,  y  traygan  su  pare- 
zer  a  la  çibdad. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  7  de  diciembre  de  1605.) 


Sobre  los  que  an  de  enirar  en  el  balcon  de  la  comedia. 

La  çibdad  de  conformidad  acordo  que  en  el  balcon  de  la  comedia  en- 
tren  todos  los  senores  regidores,  y  jurados  y  escriuano  mayor,  y  mayor- 
domo,  e  capellan,  y  no  otra  nynguna  persona,  y  que  el  caballero  mas  an- 
tiguo  que  alli  estubiere  lo  exécute. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  1  de  febrero  de  1606.) 
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Que  cl  senor  don  Albaro  de  Zuniga  haga  Itaçcr  los  bancos  de  la  comedia 
con  el  senor  j'urado  su  companero, 

La  çibdad  acordo  que  el  seîior  don  Albaro  de  Zuniga,  regidor,  haga 
haçer  los  bancos  para  el  balcon  donde  esta  la  ribdad  en  la  casa  de  las 
comedias,  con  el  senor  jurado  su  companero. 

En  la  forma  que  la  çiudad  tiene  acordado,  y  que  lo  que  costaren  los 
dichos  bancos,  pague  el  mayordomo  de  propios  en  libranza  de  los  seîïo- 
res  comysarios. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  21  de  julio  de  1606.) 


LIV 

Petiçion  de  presentaniiento  de  escrinano  publico. 

Entraron  en  el  ayuntamiento  los  senores  Juan  de  Quiros  y  Lope  Sua- 
rez  del  Aguilar,  jurados  y  escriuanos  publicos,  y  dixeron  que  el  colcgio 
de  los  escriuanos  publicos  del  numéro  desta  cibdad,  conforme  a  sus  pre- 
bilegios  y  cartas  executorias,  buenos  vsos  y  costumbres,  a  nonbrado  por 
escriuano  del  numei-o  desta  çibdad,  al  ofiçio  que  vaco  por  muei'te  de 
Geronimo  Baptista  Ochoa,  a  Pedro  Martynez  de  Agreda,  el  quai  presen- 
taron  ante  Su  Senoria  para  q*e  haga  el  juramento.  Y  la  çibdad  rreçibio 
su  présentation,  y  mando  que  jure,  e  yo,  el  présente  escriuano  mayor, 
rreçibi  del  el  juramento  acostumbrado. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  10  de  julio  de  1606.) 


LV 

Renunçîaç'ton  de  Juan  de  Quiros. 

Çedula  de  conbite  .  .  .  espeçialmente  para  ver  una  renunçiaçion  de  un 
ofiçio  de  jurado  de  esta  çiudad,  y  de  este  cauildo,  y  de  la  peroquia  de 
San  Marcos  de  ella,  a  hecho  el  senor  Juan  de  Quiros  y  Toledo  en  manos 
de  el  cauildo  de  los  seiiores  Jurados,  y  en  fabf»r  de  Melchor  de  Galdo,  o 
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Pedro  Treçeno,  sus  cunados,  o  en  qualquier  que  primero  presentare,  y 
proueer  en  el  caso  con  el  aperçebimiento  ordinario.  Fecha  en  Toledo,  a 
treçe  dias  de  el  mes  de  setiembre  de  mil  y  seisçientos  y  sels  anos. — A/o»- 
so  de  Cisneros. — Juan  Langayo. —  Francisco  de  Herrera,  escriuano  del 
cauildo. 

Luego,  con  licencia  de  el  cauildo,  entro  en  el  Melchor  de  Galdo,  escri- 
uano publico,  y  dijo  que  en  su  favor  auia  renunçiado  su  ofiçio  de  jurado 
el  seiior  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  y  en  manos  de  este  cauildo,  que  le 
présenta  la  renunçiacion,  para  que  el  cauildo  la  vea  y  prouea. 

Renunçiaçion.—'En  la  uilla  de  Almagro,  veynte  y  un  dias  de  el  mes  de 
agosto  de  mil  y  seiçientos  y  seis  aîios,  en  presençia  de  mi,  el  escriuano, 
y  testigos  de  yuso  escrito,  pareçio  présente  Juan  de  Quiros  y  Toledo, 
jurado  de  la  çiudad  de  Toledo,  y  dijo  que,  por  ocupaçiones  que  tiene,  no 
puede  vsar  ni  exercer  su  ofiçio  de  tal  jurado  de  la  dicha  çiudad,  por  tanto 
le  renunçia  en  manos  de  el  cauildo  de  los  sefiores  jurados  de  k  çiudad 
de  Toledo,  y  en  fabor  de  Melchor  de  Galdo  y  Pedro  Treçeno,  uecinos  de 
la  dicha  çiudad  de  Toledo,  y  en  qualquier  de  elles  que  esta  renunçiacion 
presentare,  que  son  personas  auiles  y  sufiçientes,  y  en  quien  concurren 
las  calidades  que  se  requieren  para  el  uso  y  exerçiçio  de  el  dicho  ofiçio, 
y  no  admitiendo  el  dicho  cauildo  esta  renunçiacion,  retiene  en  si  el  dicho 
ofiçio,  para  seruir  con  el  a  Su  Magestad,  como  asta  aqui  lo  a  hecho,  en 
testimonio  de  lo  quai  otorgo  esta  carta  ante  el  escriuano  publico,  y  lo 
firmo  de  su  nombre,  a  quien  yo  el  présente  escriuano  doy  fe  que  conoz- 
co.  Testigos  que  fueron  présentes.  Manuel  de  Guzman  y  Luis  de  Olme- 
do,  don  Marcos  de  Çufiiga,  ueçinos  y  estantes  en  Almagro.— ^//a«  de 
Qîiiros. — Ante  mi,  Alonso  Sanchez  de  el  Campa,  escriuano. 

Auto  en  la perroquia.—Y.r\  la  çiudad  de  Toledo,  a  treçe  dias  de  el  mes 
de  setiembre  de  mil  y  seisçientos  y  seis  anos,  fueron  a  la  peroquia  de 
San  Marcos  de  Toledo  los  seîiores  Juan  Langayo,  mayordomo.  Fernando 
Aluarez,  Geronimo  de  Toledo,  Juan  Ramirez  de  Yllescas,  Bernardino 
Ossorio  de  Aguilera,  Diego  Ortiz  de  Figueroa,  Andres  Diaz,  Juan  Gonça- 
lez,  Juan  Bautista  de  Vbeda,  Juan  Francisco  de  Palma,  Lucas  de  Palma, 
Hernan  Garcia  Conde,  Alonso  Sanchez  Hurtado,  Siluestre  Ortiz  de  Tolo- 
nia  (?)  y  el  senor  Melchor  de  Galdo  y  yo,  el  présente  escriuano.  y  hiçie- 
ron  pareçer  ante  si,  y  todos  juntos  fueron  a  la  peroquia,  ytrojeronala 
dicha  yglesia  Alonso  Sol  de  Castro,  doctor  Pedro  de  Torres,  Juan  de 
Campo,  sefiores  peroquianos,  y  todos  juntos  delante  de  los  grados  de 
el  altar  mayor,  el  serior  Juan  Langayo,  mayordomo,  dijo  que  supiese 
como  el  seiior  Juan  de  Quiros  y  Toledo,  que  este  en  el  çielo,  auia  renun- 
çiado su  ofiçio  de  jurado  en  manos  de  el  cauildo  de  los  seîiores  jurados, 
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y  en  fabor  de  el  senor  Melchor  de  Galdo  que  estaba  praeente,  y  el  cauil- 
do  auia  admitido  la  renunçiaçion,  y  hecho  con  el  las  diligençias  neçesa- 
rias,  que  le  presentaba  ante  sus  merçedes,  para  que  le  tomen  de  él  el  ju- 
ramento. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  21;  sesion  de  13  de  setiem- 
bre  de  1606.) 

LVI 

Cofriissario  de  propios. 

La  zibdad  nonbro  por  comysario  de  propios  al  senor  Fernando  Alba- 
rez  de  Çisneros,  jurado,  en  lugar  del  senor  Juan  de  Ouiros,  que  es 
muerto. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  13  de  setiembre  de  1606.) 


LVII 


El  cauildo  acordo  que  por  muerte  de  el  senor  Juan  de  Quiros  y  To- 
ledo  vaco  la  suerte  de  San  Martin,  y  se  dio  de  conformidad  a  mi,  Fran- 
cisco de  Herrera,  y  se  mando  dar  çedula  de  conbite  para  el  sauado. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  21;  sesion  de  16  de  setiembre 
de  1606. j 


Çedula  de  conbite  .  .  .  espeçialmcnte  para  hechar  la  suerte  de  la  puen- 
te  de  San  Martin  que  vaco  por  muerte  de  el  senor  Juan  de  Quiros,  y  pro- 
ueer  en  esto  con  el  aperçebimiento  ordinario. — Fecha  en  Toledo,  a  diez 
y  seis  de  setiembre  de  el  dicho  aîïo — Alonso  de  Çisneros. — Juan  Langayo. 
— Francisco  de  Ilerrera,  escriuano. 

(Libro  de  actos  de  los  jurados,  numéro  21;  sesion  de  18  de  setiembre 
de  1606.) 

LVIII 

Presoiiaçion  de  Diego  Diaz,  escriuano  publico. 

Entraron  en  el  ayuntamiento  los  seîîores  jurados  Eugenio  Sotelo  de 
Ribera  y  Melchor  de  Galdo,  escriuanos  publicos,  y  dixeron  quel  colegio 
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de  los  escriuanos  publicos  del  numéro  desta  çibdad  a  nombrado,  confor- 
me a  sus  prebilegios  y  cartas  executorias,  e  buenos  vsos  y  costumbres, 
por  escriuano  publico  del  numéro  desta  çibdad,  al  ofiçio  que  en  sus  ma- 
nos  quedo  baco  por  muerte  de  el  senor  jurado  Juan  de  Quiros,  a  Diego 
Diaz,  vezino  desta  çibdad,  presentaronle  ante  Su  Senoria  de  la  çibdad. 

La  çibdad  le  ovo  por  presentado,  y  mando  que  haga  el  juramento  acos- 
tumbrado,  e  yo,  el  présente  escriuano,  rreçebi  del  el  dicho  juramento. 

(Actas  del  Ayuntamiento,  el  2  de  octubre  de  1606.) 


LISTA  DE  DOCU-MENTOS 


III. 

IV. 
V. 

VI. 

vu. 

VIII. 
IX. 
X. 

XI. 

XII. 
XIII. 
XIV. 

XV. 


XVIII. 
XIX. 


XXI. 
XXII. 


Eleccion  de  Juan  de  Quiros. 

Paulina  de  Lucas  de  Vaca. 

Paulina  de  Francisco  Sanchez  del  Cerro. 

Relacion  sobre  el  meson  donde  se  hagan  las  farsas. 

La  puente  de  San  Martin.  (Juan  de  Quiros,  hijo  de  Baltasar  de 

Toledo.) 
Proposicion  sobre  la  navegacion  del  rio  Tajo. 
Pragmatica  de  los  titulos  y  cortesias. 
Comision  en  lo  de  las  comedias. 

Proposicion  enel  negocio  deloficio  deljurado  Baltasar  de  Yepes 
Sobre  la  provision  real  que  ganô  Juan  Belluga  de  Moncada. 
Comision  de  Juan  de  Quiros  sobre  la  ayuda  de  costa  que  pide 

el  cabildo. 
Sobre  la  senora  dona  Bernarda,  mujer  de  Perafan  de  Ribera. 
Sobre  los  empedrados. 
El  negocio  de  Ariesgotas. 
Sobre  el  despacho  de  los  negocios.  (Baltasar  de  Toledo,  escri- 

bano  del  secreto,  y  padre  de  Juan  de  Quiros.) 
Escribania  del  secreto,  (Baltasar  de  Toledo,  escribano  del  se- 
creto.) 
Eleccion  de  mayordomos.  (Baltasar  de  Toledo,  escribano  del 

secreto.) 
Comision  que  se  dio  a  Juan  de  Quiros  para  ir  a  los  lugares. 
El  oficio  de  escribano  del  secreto  que  el  rey  quiso  vender. 

(Baltasar  de  Toledo,  escribano  del  .secreto.) 
Baltasar  de  Toledo,  escribano  del  Rey,  publico  del  numéro  de 

Toledo,  y  del  secreto. 
Ningun  jurado  puede  ser  preso  por  deudas  civiles. 
Colmenar  de  Oreja. 


54  JUAN    DE    QUIROS 


xxiii.  Aguinaldo  de  Baltasar  de  Toledo,  escribano  de!  secreto. 

XXIV.  La  pragmatica  de  los  tapados  y  cuellos  de  mujeres. 

XXV.  La  pragmatica  de  los  trajes. 

XXVI.  Acerca  de  las  hachas  de  los  entierros  en  los  conventos. 

XXVII.  Testamento  del  Cardenal  Gaspar  de  Ouiroga. 

XXVIII.  Aguinaldo  de  Baltasar  de  Toledo,  escribano  del  secreto. 

XXIX.  Trueque  de  parroquias  entre  Baltasar  de  Toledo  y  Francisco 

de  Tobar. 

XXX.  Residencia  de  los  fieles  deljuzgado. 

XXXI.  Adrian  de  Palacios. 

XXXII.  Visita  de  Juan  de  Quiros  al  duque  de  Allw. 

XXXIII.  El  juez  de  Mesta. 

XXXIV.  Libelos  infamatorios. 

x.xxv.  Baltasar  de  Toledo,  escribano  publico,  y  del  secreto. 

XXXVI.  Baltasar  de  Toledo,  escribano  dei  Rey,  publico  del  numéro  de 

Toledo,  y  del  secreto  de  la  Justicia  de  Toledo. 

XXXVII.  Aguinaldo  de  Baltasar  de  Toledo,  escribano  del  secreto. 

xxxviii.  La  alcaidia  dé  la  puerta  de  Visagra. 

XXXIX.  La  suerte  para  las  ventanas. 

XL.  Aguinaldo  de  Baltasar  de  Toledo. 

xLi.  Rehuncia  de  Baltasar  de  Toledo. 

xLii.  Aguinaldo  de  Juan  de  Ouiros,  escribano  del  secret», 

xi.iii.  La  Univei'sidad. 

xLiv.  Sobre  la  casa  que  se  tomo  junto  al  Meson  de  la  Fruta. 

XLV.  Juan  de  Quiros,  escribano  publico  del  numéro  de  Toledo. 

XLVi.  Idem  id.  id. 

xLvii.  Idem  id.  id. 

xi.viii.  Juan  de  Quiros,  escribano  publico  del  numéro  de  Toledo,  y 

del  secreto  de  la  Justicia 

xi-ix.  Los  galeotes. 

L.  Aguinaldo  de  Juan  de  Quiros,  escribano  del  secreto. 

Li.  Peticion  de  Juan  de   Quiros   en   el  ayuntamiento.  (Baltasar  de 

Toledo,  su  padre.) 

MI.  Juan  de  Quiros,  escribano  del  secreto. 

1 III.  Sobre  lo  que  pasô  en  el  balcon  de  la  casa  de  las  comedias. 

Liv.  Juan  de  Quiros,  escribano  del  numéro  de  Toledo. 

I.V.  Renuncia  de  Juan  de  Quiros. 

Lvi.  Eleccion  de  comisario  de  propios  en  lugar  de  Juan  de  Quiros- 

I  VII.  La  suerte  del  puente  de  San  Martin  que  vacô  por  muerte  de 

Juan  de  Quiros 

Lviii.  Eleccion  de  escribano  publico  en  lugar  de  Juan  de  Quiros, 


\ 


LA  FAMOSA  TOLEDANA  455 


I59I 

La  famosa  toleda-  \  na,  heclia  par  el  Jurado  Juan  de  Quiros,  \ 
vezino  de  Toledo.  Son  interlocutores:  \  Garzaran,  galan;  Qui- 
rardo,  amigo;  \  Lorquiuo ,  criado;  Marçela ,  dama;  \  Lucreçia, 
criada;  Françelino.,  padre  de  \  Garzaran;  Velardo,  tio  de  Gar- 
zaï'an]  \  qiiatro  muchachos^  \  dos  inllanos,  y  laia  villana;  seis  \ 
locos;  vn  maestro  de  locos;  |  qnatro  galanes^  uno  llamado  \  Ro- 
genio,  otro  jferoiiio^  otro  j  A)idro)no.  Comiença  Mar-  \  cela 
y  Lucreçia. 

[I.  Jornada.]  (  '  ) 

(Marçela  V  Lucreçia  cou  mantos y  rosarios.)  (2)    [Fol.  i 

(  Comiençaii.)  (  3  ) 

Marzela.  jTiros  a  mi,  Garzaran, 

y  a  mis  ojos!  no  es  rrazon: 
que  siguire  la  openion 
que,  a  do  las  toman,  las  dan. 

j  Que  lindo  hes  para  mi  humor  5 

ponerse  junto  al  sagrario 
jugando  con  el  rrossario, 
aziendo  asiento  el  amor! 

porquel  que  a  mi  me  quisiere, 
y  avn  al  sol  no  a  de  mirar.  lO 


(  '  )  Las  palabras  entre  corclietes  no  estdn  en  el  ms. 

(2  )  El  encabezamiento  es  de  mano  del  licenciado  Francisco  de  Rojas. 

(  3  )  La  «  de  Comiençan  es  enmienda  de  Rojas. 

8.  Rojas;  y  aziendo. 
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lucreçia. 
Marçela. 


LUCREÇIA. 


Marçela. 
lucreçia. 

Marçela. 


ijSoy  yo  para  desechar? 
^■Que  dira  quien  esto  viere, 

sino  que  me  tiene  a  mi 
tan  rrendida  y  granjeada 
que  ya  no  se  le  da  nada 
de  picar  aqui  o  alli.^ 

^•Tuviste  yndîçio  [o]  seîial 
con  quien  heran  las  cosquillas? 
\"nas  descoloridillas 
que  no  valen  medio  rreal. 

Estauan  par  del  rrezando, 
y  el  tan  de  veras  rrendido, 
que  de  puro  enveuzido, 
casi  las  estaua  adorando. 

Muy  mal  Garzaran  camina, 
y  quando  présente  estauas 
el  vio  que  tu  le  mirauas. 
Pues  ^de  que  estoi  yo  moyna.-* 

Ouiere  amartelar  con  zelos; 
con  esos  ojos  le  miro. 
Yo  le  hare  hechar  sospiro 
que  suba  hasta  los  cielos; 

pues  somos  bonica  jente 
miigeres,  azer  estas  tretas, 
que  voluemos  las  saetas 
por  el  mismo  conseguiente. 

Raritas  de  oposiçion 
me  estaua  el  senor  tirando, 


15 


20 


[Fol.  I 


30 


35 


17.  La  (3  entre  corchetes  es  de  mano  (le  Rojas. 

24.  Rojas  borrô  casi  y  enmendô:  se. 

31.  Rojas:  ^/ sospiro. 

32.  Rojas:  asta  ver  los  cielos, 

34.  Rojas  borrô  azer  y  enmendcj:  en. 
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den  quando  en  quando  mirando 

si  me  daua  alteraçion.  40 

Yo  se  la  dare  tan  buena 
que  se  arrepienta  de  veras. 
LucREÇiA.  [Como  que  no  conocieras 

quai  délias  te  dio  esa  pena! 
AIarçela.  ^Para  que  he  de  senalarme  45 

en  lo  que  tan  poco  ynporta? 
otra  traza  muy  mas  corta 
tengo  yo  para  vengarme. 

Ya  saues  que  Fraazelino,     [Fol.  2  ■■] 
que  de  Garzeran  es  padre,  50 

luego  que  murio  mi  madré 
yntento  aquel  desatino 

de  pedirme  por  muger; 
y  a  sido  ta!  su  locura, 

que  oi  tan  de  veras  le  dura,  55 

que  imagina  que  a  de  ser. 

Ynbenta  de  mill  maneras 
trazas  con  que  persuadirme, 
mostrando  su  yntento  firme 
por  medio  de  mill  terçeras;  60 

porque  nunca  a  ymaginado 
que  yo  quiero  a  Garzeran, 
y  sus  yntentos  estan 
de  la  traza  que  he  contado. 

Oye,  pues,  que  mi  bengança  65 

del  mismo  a  de  rredundar: 


40.  Rojas  sustituyô:  si  d  color  era  pasion. 

42.  Rojas:  que  se  sepa  Rrrepenù'r. 

43.  Rojas  borrô  el  verso  y  sustituyô  v  adver liste  al  discurrir. 

44.  Rojas;  te  dio  mas  pena. 

47-  Rojas:  otra  traza  avnq  mas  corta. 

Revue  Hispanique. — Q. 
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LUCREÇ'.A. 


Marçela, 


LUCREÇIA. 


Marzela. 


yo  e  ynbiado  oy  a  ilamar 
para  aviuar  su  esperanza, 

y  direle  que  yo  he  ssido 
de  sus  partes  ynformada,  JO 

y  que  estoi  determinada 
de  tomalle  por  marido. 

La  aparienzia  a  de  ser  çierta      [Fol.  2^] 
para  con  mi  Garzaran, 

porque  bea  este  galan  75 

si  en  darme  disgusto  azierta; 

que  quando  a  su  padre  vea 
en  mi  cassa  y  a  mi  lado, 
y  el  inposibilitado 
de  alcançar  lo  que  desea,  8o 

quisa  desara  el  engaiio 
quando  le  tenga  écho  vn  cesto, 
y  sepa  que  saue  aquesto: 
vn  zelosso  desengaiio. 

Galano  a  de  ser  el  quento;  85 

pero  mira  vien  y  adbierte 
que  as  de  dejar  desa  suerte 
vno  de  anibos  descontento. 

;A  otra  quieres  que  rrepare 
en  eso  solo  no  mas?  90 

Di:  ^tu  no  te  cassaras 
con  cl  que  a  mi  me  sobrare? 

Si,  como  fuere  la  sobra; 
que,  avnque  moça  de  seruiçio, 
quiero  para  mi  hedifiçio  95 

ofiçial  que  entienda  de  obra. 

Passo;  Garzaran  hes  este.      [Fol.  3  "^  ] 


67.     Rojas:  yo  /c  ynbiado  a  llamnr. 
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No  se  ria  ni  por  piensso, 

que  quiero  que  pague  el  çensso 

y,  pues  me  tuesto,  se  tueste.  lOO 

(Sale  Garçeran. ) 

Garzaran.  i  a,  mi  Marzela  y  mi  bida! 

^•Que  gusto  al  veros  se  iguala? 
Marçela.  Benga  muy  enoramala, 

que  tal  sera  su  benida. 
Garzaran.  ^ Es  a  mi? 

Marçela.  ,  ^         (.-Pues  dudas  en  ello?  I05 

[gentil  nesçedad  séria! 
Garçeran.  ^Son  veras  o  nifieria.-* 
Marçela.  INIuy  presto  podras  sabello. 

Baya,  amigo,  en  ora  buena, 

y  goze  del  nueuo  amor,  IIO 

que  aquel  quebrado  color 

mata,  prende,  y  encadena. 
No  es  la  dama  como  quiera, 

que  tiene  gracia  estremada, 

y  avn  hermosura  conprada  115 

con  varros  de  Talabera. 
;Supo  ya  donde  vibia 

y  por  donde  la  a  de  ablar, 

y  de  quien  se  a  de  guardar 

y  de  quien  sus  cosas  fia?  I20 

Porque  este  es  el  A,  B,  Ce,      [Fol.  3^j 

de  semejante  aventura. 


98.  Rojas  borrô  el  verso  y  sustituyô:  a  lo  que  présuma  y  pienso. 

100.  Las  palabras  entre  corchetes  son  de  mano  de  Rojas. 

105.  Rojas  borrô  pues  y  enmendô  dudas  en  dudar. 

107.  Rojas  borrô  o  nineria  y  sustituyô:  0  es  yronia. 
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Garzeran. 


AIarçela. 


(jARZERAN. 

Marçela. 
Garzeran. 


Marçela. 


^Al  salir  de  la  apresura, 
pisole  vn  poquito  el  pie? 

çHizole  acometimiento  125 

si  vn  papel  rresciuiria? 
mas  que  zierto  enpezaria 
culpando  su  atrebimiento, 

deziendo  ser  la  ocassion 
de  la  culpa  su  hermosura,  130 

y  ofrezerle  vna  fee  pura: 
jmudable  camaleon! 

^Oue  carga  de  nesçedades 
es  esa,  y  de  disparates? 

me  es  justo  que  ansi  me  trates,  135 

ni  que  sin  causa  te  enfades, 

que  ni  se  lo  que  te  dizes, 
ni  conozco  tal  muger. 
Creolo,  que  deede  ayer 
tendras  ya  nueuas  rraizes,  140 

que  passando  en  medio  vn  dia, 
se  oluida  lo  conçertado, 
para  tentar  otro  bado. 
çY  es  esa  condiçion  mia?       [Fol.  4''] 

De  los  mas  de  todos  es.  145 

A  lo  mènes,  Tuera  justo, 
porque  me  des  ese  gusto 
y  ese  galardon  me  des. 

Eso  no  puedo  sufrir 
que  enpiezes  asi  a  negar,  150 

aviendote  visto  estar 
mas  de  vna  ora  sin  mentir, 

haziendo  mill  ademanes 


135.     Rojas:  ni  es  justo.  Mejor  scri'a  no. 
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con  la  boca  y  con  los  ojos, 

tragando  yo  mill  enojos.  155 

Es  ya  vsso  de  galanes, 

y  avn  tienen  aqui  por  trato, 
en  teniendola  rrendida, 
darle  luego  esta  vebida 
para  rreyr  otro  rrato.  160 

Alla  al  caer  de  la  tarde 
vuestra  merced  la  bera, 
que  ella  aguardando  estara 
donde  dixo  que  la  aguarde. 

çFue  en  las  Vistillas  acasso  I65 

o  en  la  Puerta  del  Canbron  ? 
porque  aquellas  partes  son 
apropiadas  para  el  casso. 

Ay  ya  mui  buena  rribera      [Fol.  4^] 
despues  que  las  barcas  andan,  170 

y  estas  salidas  ablandan 
la  mas  arisca  y  entera. 

Baya,  si  a  de  prebenir 
la  colaçion  o  merienda, 

y  al  prinçipio  no  se  entienda  I75 

que  se  descuida  en  seruir, 

que  despues  a  quatre  dias, 
no  podra  ser  en  su  mano. 
Garzeran.        ^- Estas  loca? 
Marçela.  jVaya,  ermano, 

goze  de  sus  alegrias,  180 

que  nunca  tan  cuerda  estube 
de  lo  que  con  el  estoy, 


156.     Rojas.  mas  y  a  es  vsso. 
162.     El  Ms.:  V.  m.<i 
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pues  tan  blandamente  boy 

con  la  ocassion  que  alli  tube! 
Garzeran.  j  a  demonio  del  infîerno!  185 

(.•quies  me  azer  desesperar? 
Marçela.  c'Que  importa?  en  otro  lugar 

allara  trato  mas  tierno, 
que  me  pareçio  mansita 

la  dama  deste  suçesso;  190 

no  la  dexe  corner  yesso, 

que  esta  descoloridita. 
Garzeran.  Digo  que  acabemos  ya,      [Fol.  5  ""j 

que  es  neçedad  demasiada. 
Marzela.  Si  mi  presençia  le  enfada,  195 

abierta  la  puerta  esta. 
Por  alli  salen,  amigo; 

buelvasse  por  donde  entro. 

çOuiere  que  le  enseiie  yo, 

si  le  canssa  estar  conmigo?  200 

que  de  mi  puedo  dezirle 

que  me  tiene  muy  cansada, 

y  me  la  hara  senalada 

que  entienda  que  es  despedirle 

desta  cassa  muy  de  veras,  205 

que  estoi  arta  de  sus  cosas. 
Garzeran.         jO,  serpientes  ponzonosas, 

que  son  lei  vuestras  quimeras! 
No  puedo  sufrirte  mas. 

Boime  por  cumplir  tu  gusto,  2IO 

que  por  esso,  como  es  justo, 

Marçela,  rrayiando  estas. 
Marzela.  Hasta  que  venga  mi  madré, 


208.     El  Ms.:  vras. 
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que  se  llego  al  otro  mundo, 

que  yo  mi  bengança  fundo  215 

en  Franzelino  su  padre. 

Ansina  es  rrazon  trataros,      [Fol.  5^'] 

que  no  sea  todo  rrissa. 

Ouereis  viuir  muy  aprissa; 

dais  mucha  prisa  en  olgaros.  220 

^Notaste  la  libertad, 

lo  que  ablaua  y  la  pujanza? 
LucREçiA.  Dasela  la  confiança 

que  tiene  en  tu  voluntad. 
Marzela.  Pues,  para  hazelle  perder  225 

vn  poco  délia  y  del  brio, 

ba  vien  como  yo  le  enbio, 

sin  lo  que  queda  que  ber. 

{Entra  Franzelino,  padre  de  Garzaran.) 

Franzelino.  ;Ouando  mereçi,  senora, 

bénir  llamado  por  ti?  230 

Nunca,  Alarzela,  entendi 

que  se  llegara  esta  ora. 
Marzela.  Por  esso  ai  mas  en  vn  dia 

de  vna  ora  en  que  puede  auer 

diferente  pareçer.  235 

Françelino.     El  que  tanto  desconfîa, 

como  yo,  de  su  ventura,      [Fol.  ô""] 

jamas  pudo  ymaginar 

que  se  pudiesse  trocar 

en  ninguna  coyuntura.  24O 

Marzelina.  Luego  ]estarame  mejor, 

para  tenerte  mas  çierto, 


241.     Marzelina:  sic. 
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traerte  rrendido  y  muerto 
con  zeno  y  con  desamor? 
Franzelino.  No,  ni  es  rrazon  que  concluye;  245 

que  de  mi  amor  ay  indiçio 
que  es  virtud,  y  ese  otro  es  visto; 
de  donde  muy  bien  se  arguye, 

que  afloxando  de  su  parte, 
cargara  mas  a  la  mia,  250 

que  en  çierta  filosofia 
vengo,  Marçela,  a  ensenarte, 

por  lo  que  a  tu  parte  toca, 
que  de  la  mia  te  juro 

que  no  ay  penasco  mas  duro,  255 

ni  fuerte  ni  dura  rroca 

mas  seguro  de  mudança, 
avnque  sin  rrazon  me  tienes 
condenado  a  tus  desdenes, 

galeras  de  mi  esperança.  260 

Marçela.  Passo,  Franzelino,  passo;      [Fol.  6^'] 

çessen  desesperaçiones, 
que  se  ofreçen  ocassiones 
para  alterar  ese  casso; 

que  estoi  ya  muy  diferente  265 

de  lo  que  pensais  en  eso, 
que  ya  la  edad  trujo  el  seso, 
a  mi  onor  tan  conbeniente. 

Ya  tengo  vien  conoçido, 
Franzelino,  lo  que  os  deuo;  270 

ya  tengo  otro  yntento  nueuo, 
ya  yos  quiero  por  marido.   . 

Esta  es  mi  rresoluçion. 


247.     Visto,  sin  duda,  es  error  del  copista;  debe  ser  viçio. 
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y  caussa  esta  nobedad 

ver  que  aqui  en  la  bezindad  2/5 

abido  mormuraçion, 

de  que  los  dias  passados 

os  vieron  estar  aqui, 

y  de  bisitarme  a  mi 

rkos  tienen  tan  mormurados,  280 

que  es  el  mas  corto  camino 

acauar  con  estas  cessas 

y  con  lenguas  mentirosas 

del  vno  y  otro  vezino. 
Franzelino.  Si  no  açierto  a  rresponderte,      [Fol.  7  "■]       285 

justa  caussa  ay  que  lo  enpida, 

viendo  sentençia  de  vida 

quien  la  esperaua  de  muerte. 
Solo  por  rrespuesta  doy, 

que  no  açierto  a  concéder  290 

porque  fui  muerto  asta  ayer 

y  solo  vibo  desde  oy. 

Tuya  es  mi  azienda  y  vida, 

y  con  esa  asi  rresuelto 

as  a  nueba  vida  buelto  295 

vna  esperança  perdida. 

Dadme  esas  manos,  Marzela. 

ijQue  digo?  jdadme  los  pies! 
Marzela.  Muy  mas  justo  es  que  me  des 

esa  tuya;  vesarela.  300 

Franzelino.  Yo  me  boi  adereçar 

cessas  que  son  convenientes, 

y  a  dar  quenta  a  mis  parientes, 

que  en  estremo  se  an  de  olgar, 

y  enbiarete  aca  a  mi  hijo.  305 

Resciuirasle  por  tal, 

que  no  tomara  esto  mal 
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sino  con  tal  rregozijo, 

como  si  su  misnia  madré      [Fol.  7^] 

agora  rresusitara,  310 

que  nunca  tuerze  la  cara 

a  lo  que  quiere  su  padre. 
Adios. 
Marzela.  Adios. 

LucREÇiA.  jNo  se  abra  visto  en    Toledo 

tan  maravilloso  enrredo!  315 

jOuien  escuchase  a  los  dos, 
al  comunicar  del  casso, 

para  ber  a  Garzaran, 

que  agrazones  le  daran 

con  el  passo  del  traspasso!  320 

Marçela.  Muy  buena  parte  beremos, 

que  ya  l'Vanzelino  dixo 

que  fue  a  ynbiarme  su  hijo, 

y  aca  la  fiesta  ternemos, 

que  no  abra  para  mi  gusto  325 

como  berle  desmayado. 
LucREÇiA.  Rendido  y  desesperado 

tu  le  sacaras  de  eusto. 
Marçela.  Xo  muy  presto,  en  buena  fee. 

LucREÇiA.  Si  aras,  que  ya  as  perdido  330 

el  enojo  rresçiuido 

con  belle  como  se  fue. 

(Sale  Gakzaran  y  Ouirardo  y  ellas  se  van.)  [Fol.  8  •  j 

QuiRARDfi.  çDonde  ybas  tan  pensatiuo, 

Garzaran,  por  bida  mia? 
-•Dura  la  melancolia?  335 
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jViue,  pues  bes  que  yo  biuo! 
Garzaran.  No  es  nuestro  mai  de  vn  linaje. 

QuiRARDO.         Pues  quentame  lo  que  ay. 
Garzaran.         Este  demonio  me  tray 
écho  vn  turco  de  coraje. 

Yendo  con  gran  gusto  a  vella, 
la  aile  çcomo  diras? 
echa  vn  mismo  Satanas, 
saltando  como  zentella. 

Dize  que  me  bido  ayer 
dentro  en  la  iglesia  mayor 
estar  aziendo  el  amor 
no  se  a  quien,  a  vna  muger 

que  en  mi  vida  la  he  ablado, 
sino  que  acasso  séria 
que  burlando  le  diria 
algo  si  estaua  a  mi  lado. 
Acaueme  la  paciençia, 
que  quieran  estas  donzellas 
que  estemos  delante  délias 
como  oyendo  vna  sentençia. 
OuiRARDO.  No  sean  tan  limitadas,     [Fol.  8"^"] 

que  algunas  parlan  tan  vien, 
y  en  esa  Vega  se  ben 
quando  salen  atapadas, 

que  la  mas  desarrapada 
pide  luego  casamiento, 
y  quiere  con  este  yntento 
ser  seruida  y  rrespectada. 

En  el  Messon  de  la  Fruta, 
en  la  farsa  esotro  dia, 
matrimonio  me  pedia 
vna  ya  tan  rresoluta, 

que  penso  que  [a]  su  hermosura 


340 


345 


350 


355- 


360 


365 
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tan  rrendido  y  preso  estaua,  3/0 

que  otra  cossa  no  faltaua 

mas  de  ynbiar  por  el  cura; 
y  era  la  mejor  alaja 

de  su  dote  y  ajuar, 

dos  esteras  que  colgar,  375 

vna  arca  y  vna  tinaja. 
Hagame  desta  quantia 

el  ynbentario  y  la  quenta, 

que  duçientas  mill  de  rrenta 

de  ante  onia  me  ofreçia.  380 

Garzaran.  ^De  cobarde  no  te  cassas,      [Fol.  9'] 

y  daran  tan  nueuo  estrenio? 
QuiRARDO.         Hermano  (jarzeran,  temo 

no  me  nazcan  nueuas  assas; 

porque  demas  del  cuidado,  385 

enfados  y  neçedades, 

gastos  y  prolexidades 

a  que  se  obliga  vn  cuitado, 
otro  gran  trauajo  tiene, 

que  el  triste  que  ansi  se  enlaza,  39^ 

es  beuer  con  calauaça, 

que  a  de  tragar  lo  que  viene, 
sin  sauer,  pues  no  ay  sauer 

si  es  neçia,  sauia  o  discreta, 

y  ofreçerse  a  la  saeta  395 

de  vn  bueno  o  mal  procéder. 
Garzeran.  De  tu  condiçion  se  infiere 

que  ères  para  poco. 
QuiRARDO.  Amigo: 

quiero  mi  onrra  conmigo 

adonde  quiera  que  fuere,  4<^0 

y  no  dexarmela  en  cassa 

en  poder  de  ageno  dueiio, 
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que  en  su  poder  es  vn  leno, 
y  ya  veis  si  ellas  son  brasa. 

jRueno  hes  yrme  passeando,     [Fol.  9^]       405 
mi  persona  conpuniendo; 
y,  por  lo  que  j'o  no  entiendo, 
me  apunten  otros  mofando; 

y  que  mientras  yo  me  empleo 
en  conprar  algo  en  la  plaça,  410 

me  la  bayan  dando  caza 
con  vno  y  otro  passeo! 

Garzaran,  rrehuyo  desto; 
si  no  tengo  que  çenar 

sin  tener  a  quien  templar,  4^5 

me  persino  yo  y  me  acuesto. 

Nunca  me  anojo  ni  rriiio; 
viuo  en  paz  desenfadado, 
y  no  despues  de  acostado 
mea  el  ama  y  llora  el  niiio;  42O 

y  el  trato  de  mas  sazon 

de  dormir,  que  es  la  manana, 

me  dexan,  y  no  entra  Juana 

a  pedir  para  carbon; 

y  otros  enfados  çien  mill  "  425 

T., 
que  son  largos  de  contar. 

Quien  se  queda  sin  cassar, 

todo  el  aîio  le  es  abril; 

ni  el  verano,  ni  el  estio,      [Fol.  lO'] 

ni  inbierno  le  es  pesadumbre.  430 

Si  haze  frio,  ago  lumbre; 

si  calor,  busco  lo  frio; 

y  no  estar  siempre  amarrado 

subjeto  a  vna  misma  suerte. 

Garzaran.         Ouirardo,  no  ubiera  muerte  435 

que  yo  escogiera  ese  estado. 
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(Iarzaran. 


ouirardo. 
Garzaran. 

OuiRARDO. 

Franzelino. 


OuiRARDO.  Ya  das  en  contemplatiuo; 

ç'de  quando  aca  das  en  esso? 
que  yo  te  he  visto  sin  çesso 
y  asirte  vien  en  lo  vibo.  440 

Y  avn  con  ese  presupuesto 
gusto  yo  de  no  cassarme, 
que  si  Dios  quiere  llamarme, 
pueda  acudirle  mas  presto. 

Siempre  el  demonio  os  ofreze,  445 

para  hazer  dilaçion, 
vna  aparente  rrazon 
que  justa  causa  pareçe. 

^Su  padre  no  es  [es]te? 

Si. 
Algun  casso  nueuo  ay;  450 

;que  gran  rregosijo  tray! 
Gusto  de  allarte  aqui, 

porque  tanvien  solenizes     jl'ol.  10''] 
este  vien  que  ya  e  alcançado. 
jYa,  Garzeran,  me  he  casado  455 

con  mi  Alarzelal 
Garzeran.  cQ^^^  dizes.^ 

^La  hija  de  Marçelina, 
la  que  murio  esotro  dia? 
Françelino.      Aquesa  es  ya  mi  alegria, 

mi  prenda  cara  y  divina.  460 

Garzeran.  Pues  ^'sin  auerlo  tratado 

con  quien  es  tanta  rrazon, 
tan  de  goipe,  asi  a  niandron 
lo  tienes  ya  hefetuado? 

Hijos  tienes  y  parientes,  465 

y  pudieran  vien  sauello 
antes  de  venir  en  elio. 
ANZELiNO.      ^Deso,  Garzaran,  te  sicntes.^ 
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Negoçio  tan  principal, 
que  nuestra  suerte  mejora,  47^ 

no  ynporta  sauerlo  agora 
si  nos  estubiera  mal. 

Dizes  vien,  que  fuera  juste 
dar  quenta  a  nuestios  parientes, 
porque  a  sus  ynconbenientes  4/5 

subjetara  yo  mi  gusto. 

Mientras  boi  a  preuenir      [Fol.  1 1  "^  ] 
y  adereçar  çierta  cossa, 
be  tu  a  bisitar  mi  espossa, 
que  le  dixe  que  auias  de  hir  480 

luego  a  vessalle  la  mano, 
como  es,  (larzeran,  rrazon. 
Veras  vna  discreçion 
y  vn  donaire  soberano. 

Tu,  Ouirardo,  como  amigo,  485 

le  podras  aconpafïar. 
IJuiRARDO.         ;Sauese  ya  en  el  lugar? 
Franzelino.      No  mas  de  a  quien  yo  lo  digo. 
Ouirardo.  «Xo  me  la  dio  su  padre;  metiola  monja. 

jOuien  fuera  confessor  de  la  rreligiosal»  490 

ijQue  te  parece,  mi  Rey.^ 
^'Estoime  bien  en  mis  treze? 
A  este  heruor  se  cueze 
la  dama  de  mejor  ley. 
Garzaran.  dQ^'^  ^s  esto?  ^'Estoi  en  mi.^  495 

Con  mi  padre  bien  se  benga. 
Ouirardo.         ^Ouien  abra  que  fie  de  Alenga.^ 
jPobre  Garzeran  de  ti! 

Avn  ya  si  con  otro  fuera, 
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pareçe  que  auia  esperança  500 

de  correr  hombre  vna  lança, 

por  mas  turbio  que  corriera. 

jPor  Dios,  que  es  tiro  cruel!      [Fol.  Il  ^] 

mas  ique  canonigo  moço, 

que  apenas  le  apunta  el  bozo,  505 

para  dexarse  por  el! 
(jARZakan.  La  vida  me  a  de  costar 

si  esto  es  veras. 
OuiRARDo.  Si  sera, 

si  acasso  Marzela  da 

en  quererte  atosigar.  510 

Jamas  ninguna  crey 

que  vbiesse  amor  verdadero; 

siempre  la  lleua  el  primero 

que  canta  quiquiriqui. 
(jarzeran.  Bamos,  Quirardo,  alla  luego;  515 

quiza  es  sin  pido  acasso. 
(JuiRARDo.         No  lleua  tu  padre  passo 

de  azer  ynbite  sin  juego. 

(Vanse,  y  sale  la  Marzela  /  Lvcrezia). 

LucRKçiA.  La  çiudad  deue  estar  Uena, 

sin  duda,  del  casamiento,  5-20 

pues  de  momento  en  momento 

se  viene  la  norabuena. 
Marzela.  ^Si  Garzeran  lo  ha  sauido?     [l-'ol.  12''] 

LucREçiA.  Si;  que  no  puede  ser  menos 

que  sobresaltos  tan  buenos  5^5 

le  llegaran  al  oydo. 


514.     Al  lado  de  este  verso  estc'î  escrito  otro,  coino  altcrnativo,  «que 
sauc  pedille  c]  si».  Con  «'•ste  se  exi)lica  mrjor  cl  verso  516. 
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^ARZELA.  Sepa  que  no  soi  tan  llana 

y  que  me  se  sacudir, 

y  que  se  dar  a  sentir 

a  que  saue  esta  quartana.  530 

LucREÇiA.  Con  todo,  te  beo  ya 

mas  blanda,  como  le  biste 

voluer  enfa[da]do  y  triste. 

Al  fin,  latidos  te  da 

esta  çentelluela  viua  535 

que  esta  saltando  en  el  pecho. 

Vasta,  senor[a],  lo  hecho; 

nunca  pense  berte  esquiba 
con  tan  libiana  ocassion. 
Marzela.  ^Libiana  ocassion  fue  aquella?  540 

LucREÇiA.  Para  lormar  tu  querella 

solamente  abra  rrazon; 
pero  todo  lo  demas 

a  sido  demassiado. 
Marçela.  Quiero  que  quede  enmendado  545 

esta  vez  de  lo  de  atras. 
Lucreçia.  Pues  di:  ^como  as  de  acallar     [Fol.  12^] 

a  Franzelino  despues? 
Marçela.  ^-Hes  Garzeran  este? 

IvUCREçiA.  El  es. 

Dexemosle  desflemar,  550 

y  no  le  respondas  nada 

avnque  diga  mill  ofenssas. 

(Sale  Garzaran  t  Quirardo.) 

Garçeran.         ijAsi,  Quirardo,  que  piensas 
que  no  esta  determinada? 
Mal  conoçes  a  Marzela 
y  a  su  arrojamiento  çiego;  555 

que  se  arrojara  en  vn  fuego 
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si  le  da  el  viento  en  la  vêla. 
OuiRARDO.  iQuedo,  Garzeran,  que  ay  parte! 

Marzela.  çSi  me  da  en  la  veia  el  biento?  560 

Al  fin  salgo  con  mi  yntento, 
y  podrias  descuidarte 

de  quien  te  ynporta  tan  poco, 
que  con  tanta  libertad 

puedes  con  façilidad  565 

dejar  mi  gusto  por  loco. 
(jarzaran.  jNo  basta,  sierpe,  el  furor     [Fol.  13"] 

que  esta  brotando  este  pecho? 
çMadrasta  tanvien  te  as  écho 
para  vengarte  mejor,  57^ 

y  de  lo  que  no  peque? 
Y  quando  lo  que  pensauas 
fuera  lo  que  ymaginabas, 
^•es  buena  muestra  de  fee, 

yngrata,  lo  que  as  tramado?  575 

ç*no  me  hizieras  acauar 
y  pudieraste  vengar 
m-uy  mejor  de  mi  pecado, 

que  no  fue  ni  avn  benial? 
Pero  basta  qualquier  cossa  580 

para  vna  falsa  rrapossa 
que  siempre  estudio  en  el  mal. 

jPlegue  a  Dios  gozes  mill  aiios 
de  la  nueua  conpaîiia, 

que  otro  es  no  te  (iuer[r]ia  5^5 

ni  paga  de  tus  engafîos! 

Pues  mira  como  procèdes, 
que  yo  ne  de  biuir  contigo, 
y  as  de  tener  vn  testigo 
dentro  en  tus  propias  parades.  590 

Vn  dia  solo  de  mi      [Fol.  T,V] 
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tomas  en  esta  vengança, 
mas  desta  injusta  mudança 
mill  me  bengare  de  ti. 

jO  çielo  para  mi  airado, 
ynfierno  para  temido, 
beneno  en  flor  escondido, 
aspid  fîero  enponzonado! 
Marzela.  Pareçe  carta  mesiba; 

pase  con  esso  adelante, 
que  a  fee  que  abla  élégante, 
sino  que  gasta  saliba. 
Garzeran.  Di:  ^por  ventura  conoçes 

estos  papeles,  traidora? 
^que  conoçeras  agora, 
pues  a  mi  me  desconoçes? 

Di:  ^-son  estas  las  rrazones 
que  a  tal  punto  me  trujeron? 
Si  entonçes  falsas  no  fueron, 
si  no  fueron  inbençiones 

para  llegarme  a  este  punto, 
^■como  puede  ser  tan  presto 
ver  trocado  aquello  y  esto 
y  tan  viuo  amor  difunto? 

que  en  berme  desta  manera 
solo  me  quejo  de  mi 
porque  no  te  conoçi. 
jV  nunca  te  conoçiera! 

çOue  hes  del  encareçimiento, 
falsa  Marçela,  que  azias 
quando  vn  punto  no  me  bias? 
çViento  es  esto?  esto  es  viento. 
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610 


[Fol.  14-^]      615 
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^•(Jue  aire  pudo  lleuar 
el  peso  de  tantas  veras? 

^•Palabras  tan  verdaderas  625 

se  pudieron  acauar? 

Quando,  acaso  por  tu  onor, 
de  verte  me  rretiraua, 
^•quien,  Marzela,  me  ayudaua? 
^quien  me  quitaua  el  temor?  630 

Y  quando  entre  tus  parientes 
se  mormuraua  de  mi, 
y  a  mis  oydos  oy 
amenazas  diferentes, 

j-quien  espuelas  me  pornia  635 

para  a  ti  auançar  por  todo? 
^•quien,  falsa,  de  ningun  modo 
ningun  peligro  temia? 

Si  ansi  mudarte  pensauas,      [Fol.  14^] 
mucho  de  mi  te  fiaste,  64O 

pues  tu  onrra  abenturaste 
en  las  prendas  que  me  dauas; 

y  ya  que  la  auias  fiado 
de  quien  puedes  con  rrazon, 

^as  tenido  coraçon  645 

para  dejarme  agrauiado? 

(iNo  bes  que  puedo  abrasarme 
de  ber,  falsa,  a  lo  que  bengo? 
^•que,  con  la  rrazon  que  tengo, 
como  loco  despenarme,  650 

que  es  que  publique  )'  pregone 
lo  que  puedo  y  te  destruya? 
^No  miras  la  onrra  tuya 
al  peligro  a  que  se  pone? 

Dime:  ^que  seguridad  655 

tienes  de  mi  sufrimiento? 


LA    FAMOSA    TOLEDANA 


477 


ç'que  llaue  a  mi  pensamiento? 

çque  freno  a  mi  voluntad? 

Mas  rrazon  es  que  te  acuerdes 

de  onrra  que  no  de  antojos.  660 

Buelue,  enemiga,  esos  ojos, 

no  a  mi,  sino  a  lo  que  pierdes. 
QuiRALDO.  A  todos  los  boluera     [Fol.  15  ■■] 

y  desara  tus  agrauios, 

que  ya  la  rrisa  en  los  labios  665 

por  salir  rrauiando  esta. 
Marzela.  çOuiereme  dar  por  [e]scrito 

todo  aquese  parlamento? 

porque  es  para  çierto  yntento 

que  me  inportara  infinito.  670 

[Y  dezian  que  era  bouo! 

buestro  amigo,  Garzeran, 

lebantado  se  lo  an 

que  avn  no  a  tomado  el  adobo. 

]\Iuy  buen  corregidor  ay  675 

y  justiçia  saue  hazer: 

llameme  a  rreconoçer 

esos  papeles  que  tray. 
OuiRALDO.  Por  Dios,  que  le  a  rrespondido 

estrafïamente  de  vien,  680 

porque  su  burla  y  desden 

tan  de  veras  lo  a  creido. 
Marzela.  Como  si  no  lo  creyera, 

yo  se  lo  hiziera  tragar, 

y  asta  llegarme  a  vengar  685 

abia  de  ser  verdadera. 
QuiRALDO.  jAlto!,  muy  vien  te  as  bengado;     [Fol.  15'] 
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Garzeran. 

Franzelino. 
Garzeran. 


Marzela. 


Franzelino. 


LORQUINO. 


llega,  Garzeran,  los  braços 
y  esquita  con  dos  abraços 
el  disgusto  que  as  tomado.  690 

Pareçe  que  te  as  corrido, 
o  que  te  muestras  pesante 

(Esta  mira7ido  el padre  como  se  abrazan.) 

de  que  no  passe  adelante 
lo  que  por  çierto  as  tenido. 

Marzela,  animale  vn  poco;  695 

llega  tu  que  as  écho  el  dano. 

(Abrazala.) 

A  durar  mas  el  engano, 
pudiera  tornarme  loco. 

^Ay  maldad  que  yguale  aquesta? 
En  allegando  abrasarte,  700 

abre  ya  de  perdonarte 
lo  que  tan  caro  me  cuesta. 

Y  quando  no  me  perdone, 
jpareçele,  por  su  vida, 

que  la  muchacha  encogida  7^5 

que  se  vmille  avnque  el  se  entone! 

Yo  quiero  desimular 
y  llegar  aziendo  rruido, 
como  que  no  lo  he  sentido, 
que  asi  se  a  de  rremediar.  710 

Lorquino:  ^ablaste  al  platero?     [Fol.  lô""] 
Si,  sefior,  y  esta  ya  a  punto; 
mas  quiere  que  le  des  junto 
algun  golpe  de  dinero. 
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Franzelino.  El  pide  en  eso  rrazon.  715 

jO  senores!  ç'tan  de  asiento? 

jvien  trauada  y  de  contento 

sera  la  conuersaçion! 
Quiraldo.  Hese  es  négocie  notorio, 

que  no  se  viene  a  llorar  720 

donde  se  viene  a  gozar 

de  boda  o  de  desposorio. 
Garzeran.  No  me  dexa  mi  seiîora 

hir  tan  presto. 
Franzelino.  Es  menester, 

que  despues  podeis  boluer.  725 

Ydos  a  cassa  en  buena  ora. 
Garzeran.  Aguardare  aconpanarte. 

Franzelino.      Yo  me  hire  sin  conpafiia, 

que  es  nuebo  querer  la  mia. 
Garzeran.         Pues  oy  no  es  rrazon  dexarte.  73^ 

Franzelino.  Aguardame  en  cassa  digo. 

Garzeran.        ^'En  cassa.^  no  cayia  en  ello. 

(  Vanse.) 

Marzela.  Quiero  alinarte  este  cuello. 

Franzelino.      No  inporta;  estando  contigo 

no  es  menester  el  adorno,      [Fol.  lô'']  735 

ni  gala,  ni  conpostura, 
que  discriçion  y  cordura 
es  el  prençipal  soborno, 

a  lo  menos  para  mi, 
porque  es  del  aima  el  manjar.  740 

^Quiesme  de  nueuo  obligar? 
Hierame,  Marzela,  aqui, 

que  quien  el  aima  ofreçio, 
tanvien  te  dara  la  cara 
como  prenda  menos  cara  745 
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de  la  primera  que  dio; 

y  asi,  Marzela,  podras 
de  lo  menos  disponer, 
pues  as  tenido  poder 
del  aima,  que  es  lo  de  mas. 

Dadme  luego  vn  mémorial 
de  los  bestidos  que  quies, 
y  no  andes  corta,  pues  bes 
que  ay  voluntad  y  caudal; 

porque,  seiiora,  querria 
verme  ya  como  deseo, 
que  de  semejante  enpl^o 
no  es  justo  perder  vn  dia. 
Marzela.  Pues  quinze  dias  sera  [Fol.  17"^] 

menester  que  se  suspenda, 
y  que  aquesto  no  se  entienda 
mas  de  que  tratado  esta 

y  no  rresuelto  del  todo, 
porque  inporta  asi  a  los  dos. 
Franzelino.      Mi  Marzela,  ^'estais  en  vos? 
^que  nueua  traza,  que  modo 

es  esta  para  acabarme? 
^•abeisme  subido  tanto 
para  con  nueuo  quebranto 
de  mas  alto  despeiiarme? 

^•Soi  algun  chocante  o  loco, 
que  me  an  de  tratar  assi? 
^aueis  sentido  de  m\ 
que  nadie  me  tenga  en  poco? 

ç-que  nueua  mudança  es  esta, 
que  trueco  de  voluntad? 
Marzela.  Franzelino,  sosegad; 

tengamos  en  paz  la  fiesta; 

menos  alboroto  y  rruido, 


750 


755 


760 


765 
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esto  ynporta  y  a  de  ser,  780 

que  no  ay  para  que  azer 

del  agrabiado  y  corrido. 

No  hes  el  termino  tan  largo      [Fol  I/^'] 

que  no  podais  esperar. 
Franzelino.      Yo  te  quiero  contentar  785 

y  tragar  el  trago  amargo, 
que  yo  lo  rremediare. 

Haz  tu  gusto,  mi  Marçela, 

que  yo  sacare  la  muela 

que  me  duele,  o  morire.  790 

jMi  hijo  me  bende  a  mi! 
Marzela.  Dexad  de  ablar  entre  dientes, 

que  son  caussas  diferentes 

las  que  sospechais  aqui. 
Françelino.  Ya,  ]\Iarcela,  no  ablo  mas;  795 

ya  callo,  ya  digo  que  sea 

lo  que  tu  gusto  desea. 
Marçela.  Con  esso  me  obligaras, 

especial  que  no  te  quito 

las  entradas  de  mi  cassa,  800 

ni  en  esso  te  pongo  tassa. 
Franzelino.      Mi  gusto  al  tiempo  rremito. 
De  ti,  Marzela,  naçio 

el  querer  fauoreçerme, 

y  podra  desposeherme  805 

quien  desto  me  poseyo. 

Y  porque  tengo  que  hazer,      [Fol.  18  "^j 

a  Dios,  Marzela,  quedad. 
Marzela.  Pues,  Franzelino,  mirad 

que  no  me  dexeis  de  ver.  810 


807     El  Ms.:  q  hazer. 
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lucreçia. 
Marçela. 


LUCREÇIA. 


Marzela. 


r.UCREÇIA. 


Garzeran. 


quirardo. 
Garzeran. 

QuiRARDO. 

Garzeran. 


[Buenos  traes  a  padre  y  hijo! 
Buéna  me  han  traido  a  mi, 
y  muy  vien  écho  esta  assi 
si  con  esto  le  corrijo. 

^Si  Franzelino  lo  oyo  815 

quando  por  bentura  entraua? 
que  muy  demudado  estaua. 
Vien  se  lo  conoçi  yo. 

Ramos,  que  quiero  inbiar 
a  llamar  a  Garzeran.  820 

Vamos,  que  estas  cossas  ban 
camino  de  peligrar. 

(Banse,  y  entra  Garzeran  r  Quirardo.) 

jViue  Dios,  Quirardo  amigo, 
que  nos  a  coxido  el  biejo 

y  que  es  poco  mi  pel[l]ejo  825 

para  bengança  y  castigo! 

Al  todo  la  ma[n]tenemos. 
ijOue  as  de  azer? 

Hazelle  cara. 
jOue  Marzela  no  escusara 
tan  peligrossos  estremosi  830 

A  no  ser  mi  voluntad  [Fol.  l8^] 

tan  subida  de  quilates, 
pudieran  sus  disparates 
hazer  en  mi.  nouedad, 
,'      que  por  bien  que  libre  desta,  835 

a  de  quedar  ynfamada 
de  libiana  y  arrojada, 
de  loca  y  de  desconpuesla. 


827     El  sentido  de  este  verso  no  es  claro. 
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Franzelino. 


Garzeran. 


Franzelino. 


Garzaran. 

Franzelino. 
Garzaran. 
Françelino. 
•Quiraldo. 


^•Avn  dura  la  conpania? 
jyos  apartare  a  les  dos!  840 

^Asi,  Garzeran,  que  bos 
procurais  darme  alegria? 

^la  descansada  bejez 
es  esta  que  me  guardais? 

■^•tal  gusto  me  procurais?  845 

pero  no  os  baidra  esta  vez. 

^Viosse  semejante  cossa? 
^•que  lei  ni  rrazon  permite 
que  mi  hijo  ansi  me  quite 
mi  gloria,  mi  bien,  mi  espossa?  850 

No  te  disimules,  perro, 
que  a  todo  estube  présente, 
y  vi  el  fuego  inico  ardiente 
con  que  entablaste  tu  yerro. 

El  tuyo  ay  vien  que  culpar,      [Fol.  IQ""]        855 
pues  de  veras  as  creydo 
que  te  quiere  por  marido, 
hazien4plo  por  burlar. 

A  que  la  trato  dos  aiios, 
y,  de  enojada  conmigo,  860 

ynbento  para  castigo 
hazer  este  par  de  enganos. 

jTraidor,  no,  no  menveleques, 
queso  es  todo  falsedad, 

ni  con  tan  nueba  maldad  865 

en  burlas  mis  veras  trueques! 

Ago  juramento  a  Dios 
que  esta  burlando  de  ti. 
Juras  delante  de  mi? 
Quiraldo,  dezildo  bos.  870 

Y  ^que  a  de  dezir,  cruel? 
Verdad  dize  Garzaran. 
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I'rançelino.      jMirad,  pues,  que  sacristan, 

si  rrespondera  con  el! 
OuiRARDO.  No  se  canse;  hes,  Dios,  verdad  875 

que  Alarzela  le  a  burlado, 

y  quiere  a  este  desdichado 

con  lision  de  voluntad, 

sino  que  hubo  sinsauores,        [Fol.  IQ^  ] 

de  que  yo  soi  buen  testigo.  880 

Françelino.      Dexadme  en  mi  cassa,  os  digo. 
QuiRARDO.         Harelo  de  mill  amores, 

que  mucho  aprouechara 

para  quesotra  la  quiera. 
l'^RANZELiNO.      jPor  ti  de  aquesta  manera  885 

me  trata  la  gente  ya! 

^Hes  buena  onrra  de  padre, 

y  que  tu  tanvien  io  trates? 
Garzaran.         No  pretendas  disparates, 

sino  rreza  por  mi  madré.  890 

Franzelino.  Paternoster  y  buen  vino 

te  falta  ya  por  dezirme,       , 

para  que  el  pueblo  confirme 

que  caduca  Franzelino. 
Garzeran.  ^Y  séria  mal  conçejo  895 

si  cayeses  en  la  quenta? 
I'ranzelino.      jYa  no  ai  quien  sufra  estafruenta, 

perro  falsso,  a  vn  pobre  viejol 
Agora  tengo  de  ber 

si  te  libran  de  mis  manos  900 

estos  amigos  libianos 

que  te  an  echado  a  perder. 


900     El  Ms.:  libras. 
902     El  Ms.:  q. 
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Garzeran. 


Franzelino. 


Dadme  con  que  atarle  luego,      [Fol.  20''] 
Lorquino,  dadme  vna  soga. 

Vere  si  Marzela  avoga  90 5 

por  el,  o  por  mi  sosiego. 
Lorquino, /'o/V.     Ni  soga  ni  tal  conbiene. 
Basta,  seîïor,  esta  liga, 
y  en  Toledo  no  se  diga 
que  soga  tu  hijo  tiene.  910 

Ata  vien,  atame  aqui. 
Rey  ay  y  corregidor 
que  conozeran  tu  vmor 
y  la  ocassion  que  te  di. 

Tanbien  a  de  conoçer,  915 

traidor,  tu  desobidençia, 
que  essa  es  justa  sentençia 
y  avn  me  quedas  a  dever. 

jAnda,  faiso  ynovidiente, 
que  no  a  de  parar  en  esto!  •  920 

Haz  tu  gusto,  y  echa  el  rresto 
de  furioso  y  ynclemente, 

que  esto  a(o)ra  que  el  mundo  entienda 
tus  torpes  yntentos  feos, 

que  es  enfrenar  mis  deseos  925 

por  dar  a  los  tuyos  rrienda. 

Hesa  lengua  fementida,  [Fol.  20'] 

yo  la  pondre  de  manera 
que  no  se  mueba  avnque  quiera. 
jSalpimentada  y  cosida!  930 

(jAvn  no  temes  mi  amenaça? 


Garzeran. 


Franzelino. 


Garzaran. 
Franzelino 


920     El  Ms.:  q. 
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jO  traidor  des(h)uellacaras! 
Tus  yntenciones  y  trazas 


(Vase.) 


Jornada  segunda. 
(Sale  Franzelino  V  Lorquino, /(T/V,  v  Velardo,  ù'o.) 

I'ranzelino.      Pues  ya  tengo  licencia  del  cabildo 

para  que  este  en  la  cassa  de  los  locos,  935 

dandole  yo  alli  rraçion  que  coma, 
se  curara  mejor  de  su  azidente. 

13elardo.  (iQue  asi  perdio  el  juizio  mi  sobrino? 

Franzelino.      De  tal  manera  le  perdio  en  vn  punto, 

que  contra  mi  como  vn  leon  furiosso  94O 

se  a  buelto,  y  dize  que  mi  esposa  es  suya, 
y  que  yo  se  la  quito  injustamente. 

Belardo.  ijPues  no  pudiera  estar  en  vuestra  cassa, 

ay  en  vn  aposento  bien  atado? 

Franzelino.      Atruename,  seiior,  y  los  vezinos  945 

se  bienen  a  quejar  y  que  no  duermen 
de  los  gritos,  que  hunde  todo  el  barrio.      Fol.  21"] 
Otros  mejores  quel  an  ydo  al  Nunzio. 


932  y  933     Rojas  enmend6: 

dcshuelliicaras  iraydor 
mas  disimule  el  ri^or 
en  ianto  y  le  doy  caça. 

937  Rojas:  curara  se  mejor. 

943  El  Ms.:  vra  cassa. 

946  El  Ms.:  q  no. 

948  El  Ms.:  niizio. 
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Belardo. 
Franzelino. 

Belardo. 


LORQUINO. 


Vaya,  senor,  alla  abra  mejor  quenta 

en  curalle  y  rregirle  que  en  mi  cassa.  950 

Hizeos  llamar  porque  nos  bamos  juntos 

para  lleualle,  pues  que  ya  anochece. 

çAdonde  le  teneis? 

En  este  sotano, 
con  vn  cordel  y  vna  cadena  gruessa. 
Pues  bamos  a  lleuarle,  que  ya  es  ora.  955 

(Hanse,  y  queda  Lorquino  ablando.) 

jAy  maldad  como  esta  deste  biejo, 
que  lebante  a  su  hijo  que  esta  loco, 
y  esta  mas  cuerdo  que  el  cinquenta  bezes! 
Que  vn  apetito  de  furor  diabolico 
asi  le  pribe  del  amer  paterno,  960 

que  contra  el  mismo  hijo  que  a  engendrado 
se  buelua  desta  suerte  a  destruirle 
y  a  quitarle  la  onrra  eternamente! 
A  Garzeran  nunca  he  podido  ablarle, 
que,  avnque  sepa  perder  quinientas  vidas,        965 
tengo  de  procurar  de  verle  libre, 
pues  yo  se  todo  el  casso  de  prinzipio 
y  los  doblezes  deste  viejo  falsso, 
que  quiere  rremozarse  asi  a  su  costa. 
A  Marzela,  libiana  y  muger  loca!  9/0 

mejor  que  Garçeran  tu  mereçias 
el  lugar  que  le  dan  dentro  del  Nunzio, 
que  por  tu  caussa  sola  ténia  echas     [Fol.  2V\ 
luzidas  galas  para  darte  gusto 
y  pasear  mafiana  en  esa  iglessia  975 

y  en  los  solenes  visperas  de  agosto, 


972     El  Ms.:  nuzio;  el  tilde  es  de  mano  de  Rojas. 
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y  ba,  quel  lo  mereçe  por  quererte, 
a  oyr  la  disonançia  de  mill  locas. 

(Sacan  a  Garzeran,  atado,  padrc  v  tio.) 

"Belardo.  ^Conoçeisme,  Garzeran? 

Garzeran.         jNo  falta  ya  sino  esso,  980 

dezir  que  he  perdido  el  çesso! 

jMuy  vien  mis  négocies  ban! 
Franzelino,  Tratalde  con  aspereza 

al  loco,  que  desa  suerte 

templa  el  asidente  fuerte.  985 

Garzeran.         ^Y  es  mas  cuerda  su  cabeça? 
Franzelino.  Ya  enpieça  a  desbariar. 

Garzeran.         Tu  me  das  tal  prisa  a  ello, 

que  no  sera  mucho  azello. 

^•Al  fin  te  quieres  cassar?  990 

Mira,  setior,  que  es  mi  espossa, 

y  quando  por  fuerça  lo  aga, 

no  a  de  faltar  vna  daga 

que  ataje  tan  torpe  cossa. 
Franzelino.  Beis  aqui,  Velardo,  el  tema;      [Fol.  22  ■■]        995 

mirad  que  lastima  estraîia. 
Velardo.  Este  sosiego  me  engafîa. 

Garzeran.         Pues  es,  Velardo,  de  flema. 
Ilonrrado  rremate  das 

a  tu  cassa  y  subçession;  lOOO 

jquanto  puede  vna  passion! 

^tan  enajenado  estas? 

Pues  mirame  aque'ste  rrostro 

que  asi  quieres  afrentar 

en  tan  publico  lugar.  IO05 


994     El  Ms.:  q. 
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Franzelino.      jCalla,  perro! 
Garzeran.  a  ti  me  postro. 

Dixe  mal  que  ères  mi  padre, 

bueluo  contra  mi  la  hira, 

que  esta  memoria  rretira 

a  uer  quel  nombre  te  quadre. 
Franzelino.  Alto,  no  ables  mas  te  mando. 

Atajemos  su  locura. 
Garzeran.        ^Ouedaste  enfermo  sin  cura, 

y  estas  al  sano  curando.? 
Franzelino.  Alla  os  han  de  curar 

donde  se  conoçe  todo. 
Garzeran.         Si  eso  es  asi,  de  ese  modo 

quedarase  en  mi  lugar. 

(Vanse.)  [Fol.  22  ▼ 


lOIO 


IOI5 


{Salen  Quiraldo,  Marzela  _v  Lucreçia. 


Ouiraldo.  Alla  lo  dexe  con  el; 

despues,  Marçela,  he  sauido 

que,  de  furor  entendido, 

lo  ençerro  atado  a  vn  cordel. 

Yo  te  confio  de  mi 
que  si  en  tal  parte  me  viera, 
que  no  se  si  consentiera 
que  me  trataran  anssi; 

y  a  mi  me  écho  de  su  cassa, 
mas  yo  le  salpimente, 
que  alabando  no  se  fue. 

ISIarzela.  ^A  tanto  el  estremo  passa .f* 

jy  que,  tan  de  beras  lo  toma 
mi  amigo  Franzelino? 
Pues  no  por  ese  camino 
Marzela  su  pecho  doma. 

Revue  Hispa  «  l'y  ue. — CJ . 


1020 


1025 


1030 
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OUIRARDO. 


Marzela. 


OuiRARDO. 
LoRQUINO, 


OuiRARDO. 
LoRQUINO. 


Yo  hare  lo  suelte  luego,  I035 

que  por  mi  vien  lo  ara, 
pues  tan  de  beras  esta 
el  triste  enganado  y  ziego. 

En  vna  cosa  me  fundo,      [Fol.  23  "^j 
Marçela:  que  vna  muger  1040 

hes  bastante  a  rreboluer, 
no  vn  Toledo,  mas  vn  mundo. 

(iQuien  te  metio  en  la  caueza 
tan  disparatado  enrredo? 

(ïNo  conoçes  a  Toledo,  IO45 

quai  se  nota  vna  fiaqueza? 

No  me  pedriques,  Ouirardo; 
ya  se  hizo,  ya  esta  écho; 
yo  satisfize  mi  pecho. 

j  Por  çierto,  écho  gallardo!  1050 

paje.    j'Que  vna  sinrrazon  tan  grande 
se  sufra  y  a  de  passar, 
y  no  ay  en  este  lugar 
quien  la  ataje  y  lo  demande? 

ç'Oue  a  subçedido,  Lorquino?  I055 

En  muy  buenas  cossas  ban 
las  cossas  de  (iarzeran, 
que  Belardo  y  Franzelino 

en  el  Nunzio  lo  an  metido 
diziendo  que  el  triste  es  loco.  IO60 

Mirad,  Ouirardo,  en  quan  poco 
su  onrra  el  padre  a  tenido. 

Yo  fui  de  los  ayudantes      [Fol.  23^] 
a  lleballe  y  fui  mandado; 
alla  queda  ya  cl  cuitado.  1065 


1059.     El  ms.:  niizio. 
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■QuiRARDO.         ^No  me  lo  dixeras  antes? 
Pudiera  ser  que  bastara 

que  delante  me  pussiera, 

que  el  coraçon  no  sufriera 

viendo  a  Garzaran  la  cara.  IO70 

LoRQUiNO.  En  vna  carzel  lo  dejo, 

entre  vnas  rrejas  de  palo, 

que,  para  mayor  rregalo, 

lo  ençerro  el  onrrado  biejo.  > 

A  écho  alla  rrelaçion  •  10/5 

para  que  lo  tengan  presse, 

que  es  su  furia  con  heçesso 

quando  le  da  la  passion,  ... 

y  como  su  padre  haze 

esto  con  tal  diligençia,  >  I080 

viendo  tan  justa  apariençia, 

qualquiera  se  satisfaze. 
QuiRARDO.  i  Buen  padre  para  vna  lança! 

^Que  te  pareçe,  Marzela? 
Marzela.  Que  nada  me  desconsuela,  1085 

pues  he  de  tomar  bengança. 

Y  dime,  amigo  Lorquino:      [Fol.  24''] 

^Garzeran  esta  muy  triste? 
Lorquino.         ^'Con  la  ocassion  que  le  diste, 

no  tiene  de  estar  moyno?  I090 

;Piensas  que  hes  sola  vna  cossa 

la  que  le  atormenta  alli, 

viendose,  sefiora,  assi 

sin  onrra,  padre,  ni  espossa? 

porque  ya  de  nadie  entiende  1095 

que  le  tiene  de  librar. 

^•De  quien  ay  que  confiar, 

si  el  mesmo  padre  le  ofende? 
jMarzela.  De  mi,  que  le  librare  : 
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quirardo. 

lucreçia. 

Marzela. 

lucreçia. 

lorquino. 


Marzela. 


avnque  aventure  la  bida,  i  loo 

que  la  ofensa  rresçiuida 
yo  la  lasto  y  lastare; 

y  Garzeran  bera  çierto 
este  ofreçimiento  mio, 

que  ya  se  descubre  el  brio  II05 

que  la  berguença  a  encubierto. 

Ouirardo,  al  Nunzio  boy, 
con  abito  diferente 
disfraçada  entre  la  gente 
de  la  que  acude  alli  oy.  IIIO 

Porque  entran  los  aldeanos     [Fol.  24^] 
esta  tarde  a  ber  los  locos, 
y  oi  abra  sin  duda  pocos 
G  ningunos  toledanos, 

y  asi  le  podre  ablar  1 1 1  5 

sin  [n]ota  ni  conoçida. 
I  Es  inbençion  escogida! 
ç-Y  en  bisperas  no  as  de  estar? 

^•Date  eso  aora  cuidado? 
las  suyas  son  mis  pasiones.  Il 20 

Yo  por  ber  los  xigantones, 
que  tengo  vn  apassionado. 

(janapan  biene  a  ser  esse; 
senora  Lucreçia,  ue, 

pues  yo  se  de  alguno  que,  II25 

avnque  burlando,  le  pesé. 

Zesse  la  chocarreria, 
senores,  que  es  mucha  fiesta, 
estando  en  tal  trançe  puesta, 
tan  sin  gusto  ni  alegria.  1130 
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OuiRARDO.  Bamos,  porque  tanbien  quiero 

hir  despues  a  berlo  yo. 
No  sospeche  que  falto 
el  mas  firme  y  verdadero. 

(Salen  los  muchachos  para  hazer  burla  de  los  villanos.)     [Fol.  25  r  ] 


MucHACHO  I.        Ola,  en  aqueste  portai 
nos  podemos  esconder, 
para  dar  luego  a  correr 
si  nos  quieren  hazer  mal. 

MucHACHO  2.        ^No  fuera  mejor  alli, 

junto  a  la  puerta  de  cassa .^ 

MucHACHO  3.    ^-No  bes  que  la  gente  passa 
azia  el  Nunçio  por  aqui, 

y  ban  saliendo  villanos 
de  la  iglesia  a  ber  los  locos? 

MucHACHO  I.    Pues,  pardiez,  que  pasan  pocos. 

MucHACHO  2.    Que  no  te  daras  a  manos 
las  visperas  acauadas, 
que  agora  ban  tras  las  danzas 
rremedando  las  mudanças 
con  las  bocas  y  quijadas. 

MucHACHO  3-        jO  que  pescozon  le  di 
a  vno  en  el  Alcana! 

MucHACHO  I.    Pues  no  muy  lexos  de  alla 
quatro  villanas  cossi, 
y  bieralas  descoser 
despues  por  los  arremangos, 
y  dos  chozos  marimangos 
tras  mi  dieron  a  correr. 

MucHACHO  2.        Pues  en  el  claustro  mirando 
estaua  otro  el  ynfierno; 
alzo,  y  doile  de  gobierno, 
que  le  deje  baveando. 


II35 


II40 


II45 


II50 


115: 


[Fol.  25^] 
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}iIuCHACHO   3. 


MUCHACHO   I. 
MUCHACHO  2. 

ViLLANO  I. 
VlLLANO  2. 
ViLLANA. 

VlLLANO    I. 

VlLLANO  2. 
VlLLANO   I. 

VlLLANO  2. 
ViLLANA. 


jO  que  gentil  pescozon 
OS  le  di  al  pobre  billano! 
mas  desollome  la  mano 
que  era  el  cuello  de  cazon. 

No  se  te  muera  la  vêla, 
y  quando  la  estopa  arda, 
al  punto  que  mas  aguarda, 
a  esperar  en  la  plaçuela, 

que  ya  no  tardaran  mucho. 
Escucha,  que  gente  viene; 
ninguno  suene  ni  truene. 
Passo,  que  entra  vn  avechucho. 

(Entran  dos  villanos  y  vna  villatia.) 


II65 


II70 


II75 


II80 


jPardios,  que  es  encantamiento 
ver  del  agua  el  artificio! 
^Como  pudo  bastar  joizio 
para  azer  tal  estromento? 

jPues  lo  del  Sagrario  hes  bobo! 
jque  de  perlas  y  rrubies! 
montan  mas  marauedies 
que  con  dos  manos  ajobo. 

Pardiez,  algun  descuidado     [P"ol.  2Çi  "^  ] 
se  le  a  caido  el  jauon. 

Yo  me  he  allado  vn  cordon.  II85 

jBoto  a  san,  que  esta  cagado! 

jO  pesé  al  puebro  tacaîio 
que  nos  quieren  hermar  muetesl 
De  paja  son  los  herretes, 
y  las  çintas  son  de  paiîo.  Iigo 

Juan  Ilerandez  se  corto; 
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la  çinta  fue  mas  libiana. 
MucHACHO  I.    Cata  la  mona  en  la  bentana, 

quai  de  todos  se  cago. 
MucHACHO  3.        ^Por  que  no  se  chupa  el  dedo,  II95 

que  le  sabra  a  mantequilla? 
ViLLANO  I.        jO  ydeputa  jentezilla, 

muchachitos  de  Toledo! 
ViLLANO  2.  Entremonos  asi  aca; 

del  Nunçio  es  esta  la  puerta  1200 

que  oy  la  dexan  sienpre  abierta. 
ViLLANA.  Yo  no  quiero  entrar  alla, 

no  me  muerda  o  arrebate 

alguno. 
ViLLANO  I.  [Heos,  melindrosa! 

no  sois  ora  tan  hermosa  1205 

para  azer  ese  rregate. 
ViLLANO  2.  Anda,  que  no  azen  mal; 

los  brauos  estan  atados; 

aqui  los  bereis  sentados 

los  demas  en  el  portai.  12 10 

(Entranse,  y  salen  los  locos^  que  son  çinco.)  [Fol.  26''] 

Loco  I.  Martindosto  alinda  con  el  Prouissor 

por  el  cauo  de  la  bereda. 
Loco  2.  Salio  la  benta  del  cortinaje  a  rrata  por  can- 

[tida[d], 
salio  la  venta  del  cortinaje. 
Loco  3.  Este  perro  mal  naçido  que  lo  vbe  en  vna 

[esclaua     1 2 1 5 
y  me  esta  aqui  atormentando  el  aima. 
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Loco  4.  Ya  yo  tengo  dado  el  dinero  para  la  ma- 

[dera  que 
ay  que  andar  de  aca  para  alla. 
Loco  5-  (jYa  no  he  dicho  que  no  estoi  para  cuerpo 

[de  hebra? 
^•Que  me  quieren?  I220 

Loco  I.  Hestos  erejes  que  tienen  aqui  su  Rei  y  se- 

[nor  natural, 
no  conoçiendolo. 

(Salefi  los  villanos  y  vu  liombre  que  gitarda  los  locos,  que  llaman  Loquero.) 

LoQUERO.  Si  me  dan  para  beuer, 

dexarelos  aqui  vn  poco, 

mas  miren  que  ay  aqui  vn  loco 

que  les  dara  en  que  entender. 
ViLLANO  I.  Descuide,  mas  no  se  a  de  yr, 

porque  las  mugeres  son 

endevles  de  condiçion 

y,  como  le  bean  salir 

no  abra  diabros  que  las  tenga. 
LoQUERo.  Con  ellos  abre  destar 

mientras  llaman  a  zenar 

o  que  el  seiior  Rector  benga. 
ViLLANo  2.  Abre,  con  ellos;  veamos,      [Fol.  27  "^J  1235 

porque  nos  de  por  rreyr. 
LoQUERo.  Salinas,  ay  que  escreuir. 

^Oue  dize  el  amigo  Ramos? 
Loco  4.  lierege:  daca  vn  quarto  para  queso; 

^no  me  conozes  por  tu  Rey? 
ViLLANo  I.  jPor  dios,  bueno  y  bien  rrejido 

estara  el  puebro  con  bos! 


1230 


1240 
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ViLLANO  2. 

Loco  4. 


LOQUERO. 


Loco  5- 


Muy  mejor  lo  hizo  Dios. 
^Como  os  tienen  aqui  assido? 

^Ouien  los  mete  a  los  villanos  bellacos        1245, 
si  estai  consagrado  o  no?  jVellacos,  no! 
Tengo  vn  corregidor  que  os  de  dos  mill 
[açotes,  jbellacos,  billanos! 
Dexen  con  eso  de  ablar, 
porqve  se  suele  enzender. 

jA  Diego!  ^-quereis  venir?  12  50 

Mirad  que  os  quieren  cassar. 

^Ya  no  he  dicho  que  no  estoi  para  cuer- 

[po  de  henbra,  senor  Miguel? 

no  me  quiten  los  piensos  que  me  suelen 

[dar,  que  despues 
que  me  echaron  al  garanon,  no  estoi  para 
[ello,  si  duzientas  bezes 
rresuçito,  ^-que  ay  que  canssar?  jdexenme!      12  55 


(Aqui  rrihen  los  locos,  alborotanse  los  villanos,  y  danles  los  locos  dos  0  très 
pescozones  a  los  villanos.) 

ViLLANO  I.  ijOuien  diabros  nos  metio  aqui? 

LoQUERo.  jHea,  ola,  no  aya  mas! 

Estenseme  aqui  detras. 
ViLLANO  2.        Vamonos  presto  de  aqui.      [Fol.  2']''\    . 
Loco  5-  ijElla  no  dize  que  naçio  en  sus  manos?  pues 

[densela  a  la  comadre.      1260 

(Banse  los  villanos.) 

LoQUERO.  ^-A  quien  digo?  jAlto,  a  çenar! 

pasen  todos  con  pasenzia. 


1252.     El  Ms.:  dho. 
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Ea,  Diego;  en  mi  presençia, 
Salinas,  menos  ablar. 
,  Loco  I.  Hestos  hereges  que  tienen  aqui  este  orno 

[de  vid[r]io,  y  no      1265 
conoçen  a  su  Rey  y  seiior  natural. 
Loco  2.  Aquellos  piojos  que  tu  cornes  son  como 

[los  que  yo  como. 

(Entranse,  y  sale  Marzela  y  Lucreçia.) 

Marcelà.  Suelen  en  esta  estazion 

otros  benirse  a  olgar; 

pero  yo  bengo  a  llorar  1270 

lagrimas  del  coraçon. 
ijAzertaras  al  lugar 

adonde  esta  mi  rregalo? 
Lucreçia.  En  vna  rreja  de  palo 

me  dixeron  que  a  destar.  1275 

Bamos  azia  alli,      [Fol.  28''] 

y  el  que  rrespondiere  en  çesso, 

sin  duda  que  es  nuestro  preso. 
Marzela.  Si  no  se  le  an  buelto  aqui. 

Lucreçia.  |A  de  la  rreja!  ^quien  viue?  1280 

Garzeran.         Yo,  por  mi  desdicha  ymensa, 

que,  quien  vibe  con  ofenssa, 

doblada  ofensa  rresçiue. 
Marzela.  ^fles  mi  Garzeran?  desbia; 

[nii  gloria,  mi  vien,  mi  zielo!  I285 

Garzaran.         iQue  tarde  llega  el  consuelo, 

y  que  tarde  el  alegria! 
Marzela.  Mi  vida,  no  te  entristesca 

ningun  subçesso  contrario, 

que,  si  fuere  nesçessario  1290 

quel  aima  y  la  vida  ofresca 
para  librarte  de  aqui. 
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Garzeran. 


Marzela. 


veras  si  rreparo  en  ello; 

corta  este  culpado  cuello 

que  tal  quenta  dio  de  si.  1295 

Nunca  pense  yo,  mis  ojos, 
llegar  a  termino  tal, 
no  adevine  tanto  mal, 
ni  tan  pessados  enojos. 

Veras,  amigo,  en  la  enmienda,    [Fol.  28  ^  ]    1 300 
el  justo  arrepentimiento, 
si  no  vasta  este  tormento, 
que  es  arto  bastante  prenda.  • 

Hablame;  no  te  me  encojas; 
alza  esa  caueza  mia,  I305 

que  yo  espero  que  algun  dia 
rrias  de  lo  que  aora  tenojas. 

No  estes,  Garzeran,  pesado, 
si  no  me  quies  acauar. 

^Que  quies,  Marzela?;  ^"escuchar  1310 

desdichas  a  vn  desdichado? 

Goza  de  tu  buena  suerte, 
dexa  vn  triste  que  padeçe, 
que  no  es  rrazon  ni  mereçe 
si  no  es  conpaîiia  de  muerte,  I3I5 

que  yo  no  espero  de  cossa  •  . 

que  rremedie  vien  ninguno, 
pues  todo  viene  a  ser  vno: 
Ventura,  padre,  y  espossa. 

No  quiero,  rregalo  mio,  1320 

que  ese  nombre  se  me  de, 
pues  amor,  zelos,  y  fee 
caussaron  este  desvio. 

No  lo  hizo  por  perderte,     [Fol.  29''] 
mi  vien,  sino  por  ganarte;  I32S 

no  pense  yo  desviarte, 


500 


JUAN    DE    QUIROS 


mi  Garzaran,  desta  suerte. 

De  oy  mas  te  prometo  y  juro 
que,  avnque  de  zelos  rreviente, 
sufrire  la'llama  ardiente 
avnque  la  vida  aventure. 

Nada  te  contradire, 
en  nada  te  pondre  tassa; 
lleua  tu  dama  a  mi  cassa, 
que  yo  la  rregalare; 

de  lagrimas  ècha  vn  rrio, 
estare  triste  mirando 
la  ajena  mano  gozando 
el  vien  que  tube  por  mio. 

Hesto  no  me  negaras 
que  deue  de  ser  tu  gusto. 
Garzeran.         ^Todabia,  pecho  injusto, 
en  esas  maldades  das? 

jDexadme,  dejame,  fiera, 
que  de  mis  entranas  cornes! 
^que  avn  no  es  tiempo  que  dômes 
esa  condiçion  seuera? 

(Sale  el  LoQUERo  ablando.)  [Fol.  29  v  . 

LoQUERO.  ^A  eso  entrastes  alla? 

atras,  quesotro  esta  bueno; 

jayudaisle  con  vn  trueno! 

^Quien  os  dejo  entrar  alla.'* 
^no  mirais  que  esta  furiosso 

y  no  le  dexan  ablar.-* 
Marzela.  Dexame  vn  momento  estar. 

LoQUERO.  Por  dios,  bueno  esta  el  rreposso. 

|Vayan  fuera! 
Marzela.  Adios,  amigo, 

que  la  vida  perdere 
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si  antes  de  vna  ora  no  de 

orden  de  verme  contigo. 
LoQUERO.  De  vna  tierra  deueis  ser  1360 

que  estais  tan  apassionada; 

y  este  vuestro  camarada 

^de  que  vino  a  enloquezer? 
Marzela.  No  sois  agora  tan  pronto 

para  que  con  vos  lo  trate,  13^5 

y  no  fuera  disparate, 

a  serlo,  como  sois,  tonto. 
LoQUERO.  jMiren,  pues,  que  rrelamida 

nos  bino  a  tener  en  pocol 
Marzela.  Sois  muy  gordo  para  loco  1370 

y  es  de  neçio  esa  medida. 

{Sale  Franzelino  _>>  Velarpo.)      [Fol  30  '] 

Velardo.  Aora,  este  loco  o  no, 

en  Toledo  se  mormura 
viendo  condiçion  tan  dura 

del  padre  que  le  enjendro.  1375 

"  Dizen  que  pudiera  estar 

en  buestra  cassa  ençerrado 
sic  auer  ocassionado 
dos  mill  lenguas  del  lugar, 

que  lo  toma  cada  quai  1380 

como  quiere  y  da  sentido, 
y,  en  vn  pecho  corronpido, 
todo  se  atribuye  a  mal. 

Vno  dize  que  le  ablo, 
otro  que  le  bio  rrezar,  13^5 
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otro  que  le  vio  quejar, 
otro  que  en  çesso  le  oyo, 

y  que  hes  por  buestro  ynteres 
el  tenerle  asina  presse, 

y  que  la  falta  de  çesso  1390 

mas  buestra  que  suya  es. 

Miraldo  bien,  Franzelino, 
y  desbia  la  ocasion, 
que  causa  la  perdiçion 

y  desonrra  a  mi  sobrino.  1395 

Franzelino.  ^Y  pareçeos  vien  a  bos  [Fol.  30^'] 

que  aquel  se  me  desacate, 
y  que  asl  en  mis  barbas  trate, 
sin  ningun  temor  de  Dios, 

de  quitarme  mi  contento,  1400 

con  desberguença  tan  clara 
que  me  saltaua  a  la  cara 
manifestando  su  yntento? 

(Sale  Marzela  y  Lucrecia.) 

Marzela.  Mira,  Lucrecia,  si  es  el.  # 

LucREÇiA.  El  hes;  vien  puedes  llegar.  1405 

Marzela.  [Quien  le  pudiera  sacar 

los  dos  ojos  al  cruel! 
Franzelino.  ^Ouien  es?  ^Mi  Marzela  acasso.^ 

Marzela.  Yo  soi,  seîior  Franzelino, 

y  anda  tal  el  desatino,  14IO 

que  a  todos  saca  de  passo. 
jMuy  bueno  es  que  se  trate 

en  corrillos  por  ay 

que  yo  el  ynstrumento  fuy 

deste  nueuo  disparate,  1415 

y  que  Garzaran  entienda  [Fol.  31"^] 

que  por  mi  ocassion  a  sido 


\ 


LA    FAMOSA    TOLEDANA  503 


dentro  del  Nunçio  metido! 
Como  ya  tan  propia  prenda, 

hazedme  plazer  a  mi  I420 

de  que  luego  le  saqueis, 
y  no,  Franzelino,  deis 
la  ocassion  que  yo  no  di; 

porque  mientras  estuviere 
adonde  esta  Garzeran,  1425 

buestros  ojos  no  veran 
lo  que  buestro  gusto  quiere. 

Hagaseme  esta  amistad 
luego,  senor  Franzelino, 

si  quereis  allar  camino  1430 

en  mi  pecho  y  voluntad; 

y  no  porque  yo  le  quiero, 
no  tengo  tal  pensamiento, 
que  en  esto  vereis  mi  yntento 
y  mi  trato  verdadero.  1435 

No  aueis  de  dudar  en  ello, 
porque,  mientras  mas  dudais, 
tanto  menos  me  obligais. 
Franzelino.      rVora  vien,  yo  quiero  azello;        [Fol.  31^] 

pero  con  tal  condiçion,  I440 

que  en  mi  cassa  no  a  de  entrar, 
ni  por  mis  puertas  passar 
ni  por  ymaginaçion, 

y  dentro  de  terçer  dia 
a  de  salir  de  Toledo,  1445 

porque  ya  beis  bos  si  puedo 
tenerle  en  mi  conpafiia. 

Esto,  Marzela,  hare 


14 18     El  Ms.:  nucio. 
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^Iarzela. 


Franzelino. 


Marcela. 


Franzelino. 
Marzela. 


O 


UIKALDO. 


por  auerlo  bos  pedido, 

que  si  no,  el  loco  atrebido  I450 

no  sacara  de  alli  pie. 

Digo  que  lo  acepto  y  quiei'o, 
solo  para  que  béais 
quan  enganado  que  estais 
del  pensamiento  primero.  1455 

Si  yo  me  desengaiîase 
deste  duro  pensamiento, 
estaria  mas  contento. 
Dexad  que  esta  grita  passe, 

y  luego  vereis  mi  pecho        [Fol.  32']         1460 
si  escoje  lo  que  es  rrazon, 
que  lue  liviana  ocassion 
para  azer  lo  que  aueis  écho; 

pero  no  quiero  tratar 
de  cossas  passadas  ya.  14^5 

V^oime. 

^Lizençia  nos  da 
para  hirte  aconpaiiar.'' 

Hazed  buestro  gusto  en  esso, 
y  quierolo  consentir, 

porque  desde  alli  aueis  de  hir  M/O 

sin  falta  a  soltar  el  presso. 


(Vanse.) 


(Sale  OuiRALDo  jv  Lorquino.) 

Por  vn  cabo  me  rreyia, 
y  por  otro  rrenegaua. 
^•No  miraste  quai  estaua 
y  la  cara  que  ténia, 

los  ojos  desencassados, 
metido  en  su  rratonera, 
sacado  el  hosico  fuera 
como  los  demas  atados? 
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LoR<^uiNo.  Ouirardo,  a  tu  pareçer, 

^•no  sera  de  presto  loco? 

Ouirardo,         Por  Dios,  que  le  falta  poco 
segund  llieua  el  prozeder, 

porque  vna  ymaginaçion 
puede  mas  que  vna  verdad, 
y  ansi  con  fazilidad, 
tiniendo  tanta  ocassion, 

yo  temo,  amigo  Lorquino, 
no  se  le  trastorne  el  çesso, 
que  tan  rriguroso  heçesso 
lleua  derecho  camino. 

(Sale  LucREçiA  cou  manto.) 

jOuiraldo,  albriçias,  alvrizias! 
Ruenas  sean;  ;de  que,  aniiga? 
Ya  el  falso  biejo  niitiga 
sus  enganos  y  malizias; 

ya  sueltan  a  Garzeran, 
que  mi  seiîora  le  a  écho 
que  le  suelte  a  su  despecho, 
y  azello  corriendo  van; 

pero  dize  no  a  de  estar 
en  Toledo  solo  vn  dia, 
porque  dize  le  desvia 
el  gusto  del  paladar. 

Mira  tu  el  biejo  podrido 
si  vien  el  gusto  acomoda. 
Ouirardo.         Piensa  asir  por  ay  la  boda, 
mas  hirasele  del  nido. 


[Fol.  32^]        1480 


Lucreçia. 
Ouirardo. 
Lucreçia. 


I485 


1490 


1495 


[Fol.  3.V]        1500 


1505 


1489     Rojas:  jesso. 

1497     Rojas:  /(7rque  mi  senora  ha  hec/io. 

Rtz'ut  Hisj'ani^iu. — Q. 
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Saïga  Garzeran  agora, 

que  despues  acavaremos 

como  nos  entenderenios,  1510 

si  esta  firme  tu  senora. 
LucREçiA.  Mi  seîiora  hes  vna  rroca 

en  querelle  y  adoralle, 

que  de  ver  aprisionalle 

a  estado  como  vna  loca;  I5I5 

no  ay  que  dudar  de  su  pecho. 
OuiRARDo.         Si  eso,  Lucreçia,  es  ansi, 

dejame  azer  a  mi. 

y  veras  mas  de  lo  écho. 
LucRKÇiA.  Seiior  Lorquino:  jes  de  dia?  1520 

^como  nos  dejais  va  ver? 
Lorquino.         ^-(Juien  diablos  te  a  de  querer, 

si  emos  de  passar  crujia? 

porque  dan  luego  en  el  Nunçio     [Fol.  33''] 

con  el  que  ciuiere  en  tu  cassa.  15^5 

Franzelino.      j-Pues  quien,  viendo  lo  que  passa 

(Abla  FKANZEiiNfi  de  dciifro.) 

no  a  de  dezir  a-ver-nunçio 
no  me  lo  metais  alla? 
OuiRARDd.         Lucreçia,  vête  volando, 

que  yo  quodo  aqui  esperando  1530 

a  uer  lo  que  j^assa  aca. 
Franzelixo.  çQue  hazes,  Lorquino,  aqui? 

yo  solo  por  el  lugar. 
LoR(.»uiN().         Senor,  salirte  a  huscar. 


1518     kojîis.  dejîime  iraçar  ;i  mi. 
1524     Yl  Ms.:  nuçio. 
1527     El  Ms.:  nuçio. 
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Franzelino.      Entra  aca  den'cro  tras  mi.  1535 

(Banse  Franzelino  v  Lorquino,  y  saleii  Velardo  v  Garzeran.) 

Velardo.  Esto,  Garzaran,  es  écho; 

no  ay  que  rreplicar  mas 

sino  hechar  cessas  atras 

y  azer  a  todo  buen  pecho. 

Buestro  padre  esta  de  suerte  I540 

aficionado  y  asido, 

que  tengo  del  entendido 

que  antes  tomara  la  muerte 

que  dejarse  de  cassar  [Fol.  34"^] 

con  Marzela. 
Garzeran.  Xorabuena,  .  1545 

pues  tanto  le  desenfrena, 

que  al  fin  se  abra  de  passar. 
Velardo.  Lo  que  mas  inporta  luego, 

es  tomar  buestro  camino; 

veamos  a  Franzelino  1550 

con  vn  poco  de  sosiego. 
A  Ytalia  os  podeis  partir, 

o  mas  çerca  a  Portogal, 

que  ya  pareçe  muy  mal 

el  dar  tanto  que  dezir.  155  5 

Garzerax.  jY  que  mi  padre  se  quede 

contento  y  a  sus  anchuras, 

gozando  de  las  dulzuras 

de  que  a  mi  me  desereda, 

y  que,  por  se[r]le  ovediente,  l56o 

le  aya  sufrido  tanto, 

sin  alzar  vn  dia  vn  canto 

que  le  machaque  la  fruente! 


1563.     El  Ms.:  q  le. 
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Velardo. 


Garzaran. 


Passo,  passo,  Garzeran, 
que  son  disparates  esos. 
Si  el  estuviere  sin  sesos 
yo  comiera  en  paz  mi  pan. 


1565 


1-  .^4  ^  1 


(Sale  Franzei.inov  Lorquino  con  los  vestidos  de  Garceran.)  |Fo 

Franzelino.  Sacale  tanbien  los  cuellos; 

dasele  todo,  Lorquino, 

que  yo  espero  y  ymagino  15/0 

que  no  llegara  a  ronpellos. 

Toma  ay,  mançeuo  onrrado, 
eslos  son  buestros  vestidos, 
que  los  theneis  mere(;idos 
por  auerme  rrespetado.  '575 

Heste  dinero  no  os  doi 
por  vos,  que  sois  quien  saueis, 
no  por  lo  que  merezeis, 
sino  por  ser  quien  yo  soi; 

mas  ago  de  lo  que  puedo,  15^0 

y  algo  mas  de  lo  que  deuo. 
(juardaos  del  diablo,  manzeuo, 
y  no  pareis  en  Toledo, 

porque  ternemos  la  fiesta 
muy  peor  que  la  passada,  IS'^S 

que  avn  a  ssido  mo<lerada 
por  bu(?nos  terçeros  esta, 
Garzeran.  No  tengo  ya  que  perder, 

no  tiene  que  amenazarme. 
J^'ranzelino.      çPues  ossas,  traidor,  ablarme  1  590 

con  d<;'sverguen(;a  y  poder? 

V'amonos  de  aqui,  Velardo;      [Fol.  35''] 
déjà  ese  desvergonzado. 
Velardo.  Garzeran,  mas  rreportado, 

que  no  es  termino  gallardo  1595 
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con  el  padre  ganar  onrra, 

sino  quererle  y  amarle. 
Garzeran.         Yo  tengo  de  rrespetarle 

de  la  suerte  que  me  onrra. 
Franzelino.  Anda,  que  no  ago  casso  1600 

de  su  loco  desatino. 
LoRQUiNO.        Sefior. 

Franzelino.  i^2^^  quies,  Lorquino? 

LoRQUiNO.         Que  yo  tanvien  me  descaso, 
licencia  me  puedes  dar 

que  con  Garzeran  me  voy,  1605 

que  si  el  no  esta,  yo  no  estoy. 
Franzelino.      jMiren  lo  que  ay  que  fiar 
en  semejantes  tacafios! 
Lorquino.         Si  al  hijo  tratas  assi, 

^que  puedo  esperar  de  ti?  i6to 

Franzelino.      \^ien  se  juntan  dos  picaiios. 
Andad,  que  tal  para  quai; 

agradeçe  que  no  os  ago 

hir  con  el  deuido  pago. 
Lorquino.         Si,  porque  es  muy  liveral.  1615 

(Banse  Franzelino  v  Velardo). 

Ouirardo.  Avia  de  durar  hasta  maiiana,     [Fol.  35  '] 
que  estoi  moyno  ya  de  estar  callando. 

Garzeran.  ^Como,  Ouirardo  amigo,  aqui  as  estado? 

Quibardo.  Gustando  descuchar  dos  mill  vejezes 

y  de  la  partiçion  de  tus  vestidos.  1620 

Garzaran.  ^Oue  os  pareçe  y  que  buen  padre  aqueste.^ 

Ouirardo.  No  te  pêne,  que  yo  estoi  de  por  medio; 
lo  que  ay  que  azer  hes  hirte  a  mi  cassa, 
que  yo  tengo  pensado  çierto  enrredo 


162 1 .     Rojas:  padre  es  aqueste. 
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con  que  estes  en  Toledo  a  pessar  suyo.  1625 

Yo  nie  voi  a  buscar  a  quatre  aniigos 

de  los  que  de  ordinario  andamos  juntos, 

y  con  ellos  me  hire  azia  las  Vestillas. 

V^ete  a  mi  cassa,  y  haz  que  mi  criado 

nie  espère  de  aquel  cauo  de  la  puente  1630 

con  vn  vestido  destos  disfrazado, 

y  a  cosa  de  las  nueue  de  la  noche, 

Lorquino  y  tu  podreis  hir  a  buscarme, 

y  dezid  que  a  nadar  nos  bamos  luego, 

que  yo  les  rrogare  que  nos  aguarden,  1635 

que  en  vanando  nos  boluerenios  luego, 

que  an  de  testificar  vn  çierto  enrredo, 

que  ansi  conviene  para  que  se  entable. 

Garzeran.  ^Pues  que  se  a  de  enlablar  con  tus  amigos, 

ni  con  hir  a  nadar  de  aquesa  suerte?  164O 

OuiRARDO.  Avn  te  tienes  la  lèche  entre  los  labios; 
dejadme  azer  a  mi,  que  ères  mozito, 
y  procura  que  el  viejo  no  te  vea; 
guardate  no  te  buelua  a  echar  la  garra. 

(jarzeran.  Pues  yo  hire  a  las  Vestillas  a  esa  ora.  [Fol.  36'  ]l645 

LucREÇiA.  ;Ouien  llama  ay? 

Lorquino.  Los  enamorados. 

jComo  rresponde  ganosa! 

LucREçiA.  i-Sefiora,  senora,  presto, 

(larzeran  esta  a  la  puerta! 

A'Iarzela.  ^Burlaste? 

LucREçiA.  Con  cosa  çierta.  iC^So 

Garzeran.         liste,  Lorquino,  es  el  puesto 
que  sienpre  me  aze  tenblar. 

Marzela.  ^Es  posible  que  te  veo? 

(jARzr.RAN.         Yo  soi  el  que  no  lo  creo 

y  el  que  lo  puede  dudar.  l655 

(Abrazala). 
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Marzela.  cQ'^ie  tibio  abrazo  me  das? 

Garzeran.        No  puede  ya  mas  mi  pecho, 

porque  lo  viuo  y  lo  estrecho 

tiene  el  aima  donde  esta, 

que  tiene  el  fuego  ençerrado,      .  l66o 

como  el  ynbierno  lo  enzierra 

en  el  t;entro  de  la  tierra,  .. 

quedando  de  fuera  helado. 
Marzela.  Passemos  a  lo  ynportante; 

dexa  lo  passado  ya.  1665 

ç-Como,  Garzei-an,  te  va 

con  mi  derretido  amante? 
Garzeran.  ^-Como?  ^no  bes  el  atillo.^  , 

mira  lo  que  sufro  y  pasa. 

No  me  dejo  eutrar  en  cassa  1670 

solo  para  rresçiuillo; 

Como  vn  moço  de  seruiçio      [Fol.  36^] 

que  entrara  en  casa  a  roballe, 

saco  la  rropa  en  la  calle, 

sin  que  atrauesase  el  quizio.  1675 

Marzela.  Y  ;adonde  piensas  hir? 

Garzeran.         Adonde  tu  me  mandares, 

que  solo  lo  que  ordenares 

tengo  siempre  de  seguir. 
Marzela.  \Q^^^  tonto  y  temido  estas!  1680 

Garzaran.         Como  abido  vien  de  que, 

avn  no  asiento  bien  el  pie  .. 

pensando  si  falta  mas. 

Yo  es  justo  que  tema  el  mal 

que  me  puede  subçeder,  1685 

que  no  es  niucho  rrecaer 

quien  sale  del  ospital, 

y  porque  mejor  tratemos 

despaçio  lo  que  conbiene, 
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Marzela. 

(lAkZERAN. 


boi  a  uer  que  traza  tiene  1690 

Uuirardo,  porque  enpeçemos 

a  tragar  de  golpe  el  daîlo. 
Plega  a  Dios  que  sea  azertar. 
Dime:  ^'como  he  de  tratar 
a  tu  padre? 

Con  engano,  I695 

que  nunca  le  désespères,      [Fol.  37'] 
y  dejale  entrar  aca, 
que  ansi  se  descuidara 
pensando  que  ya  le  quieres. 

Traele  de  dia  en  dia  1700 

como  a  ni  no,  pues  lo  es, 
diziendo  que  pase  vn  mes, 
que  su  gusto  es  tu  alegria; 

pero  que  te  in  porta  a  ti 
esta  breue  dilaçion  1705 

c[ue  sosiegue  el  corazon, 
pues  no  te  acuerdas  de  mi. 

Discretamente  lo  aliiïas. 
Tues  quiero,  amiga,  dejarte. 

Pues  \'0  no,  sino  abrazarte.  1710 

l^ues,  ç'apehedrc  yo  las  viiîas? 


Marçela. 
Garzeran. 

Marzela. 
luckeçia. 


(Francei.ino  a  ne  cstar  de  detttro,  y  los  ha  de  ver  abrazar,  y  se  an  de  esiar 
vn  poco  abrazados,  y  a  de  dezir:) 

I-'ranzelino.  jMas  que  venturosso  que  ando, 

c|ue  prospère  de  fortuna, 

pues  no  llego  vez  ninguna 

(jue  no  los  aile  abrazando!  17^5 

Di,  femcntido  ladron,      (l'ol.  37^] 

^avn  aqui  te  estas  agora? 
Garceran.        V'ine  a  ber  a  mi  seîiora, 

([ue  me  de  su  vendiçion. 
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Franzelino. 

Garzeran. 

Franzelino. 

Garzeran. 


Franzelino. 
Garzeran. 

Franzelino. 

lorquino. 

Franzelino. 


pues  tu  no  me  clas  la  tuya, 
que  hera  justo,  siendo  padre, 
como  me  la  das  por  madré, 
no  quise  hir  sin  la  suya. 

^Desa  manera  te  enmiendas? 
^y  la  abrazaste?  jAy  tal  casso! 
Como  nos  vamos  de  passo, 
quise  azer  carnestolendas. 

Nunca  te  faltan  traiziones, 
malbado,  que  rresponder; 
pues  yo  espero  en  Dios  de  ver 
cumplidas  mis  maldiçiones. 

Xo  me  maldigas,  pues  passa 
adelante  tu  yntençion, 
que  a  la  primera  maldiçion 
me  voluere  luego  a  cassa. 

Contentese  que  trasguie, 
y  es  ya  pedir  goUorias, 
basta  que  de  cessas  mias 
por  darselas  me  desvie. 

^Tuya  hes,  perro.^     [Fol.  38'] 
Y  lo  seran, 
que  no  esta  lejos  el  Rey. 
Y  bos,  mozito  de  ley, 
vaysos  con  ese  galan? 

Muy  poco  are  en  perderme 
por  Garzeran  mi  seîior. 
Andad,  gentilhombre,  andad, 
que  ygual  la  pareja  va, 
de  vn  mesmo  seso  y  vmor. 

A  vn  Judas  tengo  conmigo 
mientras  anda  aqui  este  erege, 
que  el  algun  enrredo  teje, 
pues  no  terne  mi  castigo. 


1720 


1725 


1730 


1735 


1740 


174$ 


1750 
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Ouiero  ver  a  nii  Marzela, 
que  si  en  ejuerer  esta  firme, 

no  bastara  a  perseguirme  1755 

ningun  dobles  ni  cautela. 

{Vase  Franzemno,  V  sa/eu  los  de  las  Vcstlllas.) 

OuiRARDo.  Solas  estan  las  Vistillas. 

LIeguemos  al  antepecho. 
Jeronii3.  Ya  saueis  que  luego  me  écho 

y  acomodo  mis  costillas  1760 

RoGENio.  jGrande  es  buestra  flojedad!      [Fol.  38"] 

No  se  a  quien  quereis  salir. 
OuiRARDO.         Rojenio,  asta  en  el  dormir 

quiero  tener  livertad 

y  ver  este  zielo  largo  1/65 

y  no  el  rredondo  de  cassa, 

que  entra  el  fresco,  cuela  y  pasa, 

sin  puerta,  pared,  ni  envargo. 
Jeronio,  Pues  ^quiere  vuestra  merçed 

que  conversaçion  le  agamos  17/0 

asi  como  nos  estâmes? 
OuiRARDO.         ^'.Mandoles  yo  estar  en  pie? 
Para  todos  ay  plaçuela; 

hechese  el  que  tiene  gana, 

tuestese  asta  la  maiîana,  1775 

o  asta  que  venga  mi  aguela. 
KojENio.  cQ*^^  ^y  *'^^  nuebo  en  la  (;iudad? 

Jeronio.  'J'odos  esperan  la  armada. 

QuiRARDO.         (Jomo  a  mi  no  me  traen  nada, 

duermo  con  Hizilidad.  1780 

Jeronio.  ^Saueis  algo  del  mar(]ues? 


1769.     El  Ms.:  V.  m. 
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RojENio.  Aqui  Ouirardo  sabra, 

que  tiene  prendas  alla. 
Ouirardo.         No  se  nada  a  mas  de  vn  mes. 
Andronio.  ^Oue  jente?  [Fol.  39"^] 

RojENio.  Amigos. 

Andponio.  jY  buenos!  17^5 

RojENio.  Es  Andronio,  aora  llcgamos. 

Andronio.        ;De  que  se  trata.^  ..      :         .;;. 

RoGENK).  Tratamos        es,     : 

de  llorar  duelos  agenos.  '  ■-: 

Andronio.  Mudese  conversation,       .  .:•.,• 

que  no  vengo  yo  a  llorar.       ;       ,  .:  I/QO 

RojENio.  Ni  llore  quiere  el  lugar,  -,     .  ",' 

ni  avn  es  de  mi  condiçion.  /  ,       ; 

Ouirardo.  Rojenio,  jacordaisos  bos 

quando  enseiiaste  la  llaga 

a  vna  pobre,  que  por  paga  1/95 

os  enseno  luego  dos.^ 
RojENio.  Fue  vn  cuento  muy  estremado: 

por  rremate  del  plazer 

le  dixe:  <  pobre  muger, 

mira  con  quien  te  as  echado»;  1800 

y  ensenele  vnos  costrones 

que  ténia  entonces  yo; 

y  ella  dijo:  <  ^-no  tento  .         = 

dos  llagas  en  mis  rriiiones?» 
Ouirardo.  Digo  que  en  toda  mi  vida  1805 

con  tanta  gana  rrey. 
RojENio.  No  muchos  passos  de  aqui 

tue  la  fiesta. 
Ouirardo.  Fue  escojida. 

Andronio.  Pues  tanbien  ay  quien  asio 

vna  bieia  arto  pasada,  18 10 

mas  era  calificada. 
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OuiRARDO.         Con  eso  le  enamoro. 

Es  viudez  para  lujuria,     [Fol.  39'] 
ser  illustre  avnque  sea  vieja, 

con  piernas  de  canaheja,  1815 

Jeronio,  que  tiene  curia. 

Para  dezir  su  rrazon, 
que  de  su  senal  la  hierra; 
^pues  con  vn  costal  de  tierra 
te  acostauas,  bujarron?  1820 

Senor,  la  nesçessidad 
a  écho  a  muchos  ladrones. 
Si,  mas  no  hurtar  terrones. 
^Y  si  no  auia  que  hurtar? 

Yo  me  dejara  morir.  1825 

Anda,  diablo  limitado, 
que  de  andar  devanitado 
en  tu  amor  y  tu  seruir 

testas  a  diente  diez  anos. 
Y  dezidme:  |;no  es  mejor  1830 

desos  dias  el  peor 
que  el  mejor  vuestros  picafios? 

Hes  noble  mi  pasatiempo, 
porque,  en  llegando  a  querer, 
no  me  acuerdo  que  es  muger.  1835 

Jeronio.  Eso  es  muy  del  otro  ticmpo 

de  alla  de  Maricastano,      [Fol.  40'  ] 
quando  ablauan  las  gallinas; 
muy  diferente  caminas 

de  lo  que  subçede  ogano.  184O 

OuiRARDo.  Y  en  mill  pobres  rremendadas 


ROJENIO. 


Jeronio. 

ouirardo. 
Jeronio. 
quirardo. 
Rojenio. 


OuiRARDO. 


181 4.     P:I  Ms.:  Illre. 
1S32.     îj  el  mejor  vros. 
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con  mill  chias  que  allais, 
que  lo  que  délias  sacais 
sino  es  las  piernas  ynchadas. 

Digalo  çierto  tobillo 
que  veinte  y  dos  meses  fue 
cuchillo  de  pierna  y  pie. 

Andronio.         çCuyo? 

OuiRARDO.  Aqui  esta  en  el  corrilio; 

pero  no  dire  de  quien. 
jA,  Rogenio!  nos  inqueis 
que  las  espaldas  teneis 
seguras  conniigo  vien. 

Ya  se  que  fue  rresfriado 
vuestro  achaque,  no  es  por  vos. 

RojENio.  Digame:  ^-y  aquellas  dos 

que  tubo  marras  a  lado, 

heran  de  calor  o  frio? 

OuiRARDO.         Esa,  hermano,  es  colaçion; 
todos  azen  la  rraçon 
en  ese  mal. 

RojENio.  Y  en  el  mio. 

OuiRARDO.  ^Escapanse  muchos?     [Fol  40"] 

RojENio.  Si, 

porque  confirman  los  maies 
que  somos  todos  yguales. 

Jeronio.  Saco  mi  blanco  de  ay. 

RojENio.  Xingun[o]  su  nombre  nombra 

el  mal  de  uia  preuatica, 
vnos  le  llaman  zeatica, 
otros  flema,  otros  alonbra, 
otros  que  de  vna  caida 
subcedio  su  enfermedad. 


1S45 


i8^o 


1855 


1S60 


1865 


1870 
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Andronio.        Esos  confiesan  verdad. 
RojENio.  Otros  que  de  vna  bebida 

entran  en  casa  sudando 

y  el  sudor  se  rresfrio, 

y  dentro  del  cuerpo  quedo,  1^75 

de  que  a  quedado  rraviando 
de  todas  las  coyunturas; 

al  fin  se  conozen  pocas. 
Andronio.        ^Ouales  Harnais  vuas  locas? 

RojENio.  \^nas  floronas  maduras  1880 

que  salen  al  rrostro  y  fruente; 

estas  llamamos  de  alquimia, 

que  en  seis  dias  son  vendimia, 

sin  quedar  quenta  corriente. 
OuiRARDo.  Vellaca  hes  vna  pelona.      [Fol.  4I']  1885 

Andronio.         Ouedase  el  pino  sin  yedra, 

y  echa  vn  mortero  de  piedra 

la  cara  de  vna  persona. 

Hechan  niuy  nialos  rrenueuos 

de  ordinario  los  pelados.  1890 

RojENKi.  Oue  quedan  encandilados, 

hechos  zernicalos  niu'uos. 

(Sale  vil  //ombre  caiifaiido,  y  con  el(la)  2m  fucrie  ntoro  semejaiilc  a  Rodo- 
vionfe,  y  entrase  ///ego  eu  ca7i/ajido  es/o:) 

Andronio.  ^-No  queda  venta  ni  monte 

do  no  se  zierre  este  moro? 


Al  lado  de  los  versos  1893-4,  Rojas  aùaclf 

-^  dentro  -'r  câtando    ■ 

la  ligereça  de  vn  toro 

le  encuontrc  en  cl  oriçûlc. 
y  subraya    las  palabr.as:   «y  con   clla    un  fucrie    nioro   scmcjantc  a  R( 
fiumontc». 
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Jeronio. 

quirardo. 

Jerokki. 


Andronio. 
Jeronio. 

AndronIo. 

RoJENIO. 

Ouirardo. 

ROJENIO. 


Ouirardo. 


ROJENIO. 

Ouirardo. 


ROJENIO. 

Andronio. 


Ouirardo. 


j'Ouien  es  aquel.^ 

Çelidon. 
Estranamente  me  enfada, 
porque  espéra  vna  gorrada 
mas  que  a  tiro  de  canon. 
jOue  tiesso  que  ba  y  que  mingo! 

No  se  murmure  de  ausente; 
mudese  platica. 

Mude, 
y  solo  el  présente  sude. 
Bos,  Ouirardo,  estais  présente. 

liPues  que.-^  ;Ouieren  dar  en  mi.^ 
Passo,  no  salgan  colores, 
solo  en  materia  de  amores 
queremos  tratar  aqui. 

^•En  esa  tecla  tocais.^     [Fol.  41^' 
a  lindo  tienipo  se  enpieça 
que  anda  mi  pobre  caueza 
con  mas  obra  que  pensais. 

^•Hes  de  nueuos  pensamientos? 
Vien  nueuos,  por  mi  dolor; 
de  oidas,  que  no  de  amor, 
de  çierto  par  de  sarmientos 

que  en  la  frente  me  an  salido 
quando.  mas  seguro  estaua. 
jBraua  desventura! 

\'raua. 
^Oue,  vadea  os  a  salido, 

Ouirardo,  esa  dama  vella? 
No  es  posible,  no  lo  creo. 
Pues  yo  si,  porque  lo  veo, 
y  le  vi  vien  zerca  délia, 

que  las  visperas  de  agosto 
hufano  a  la  iglesia  fuy. 


189; 


1900 


19O: 


1910 


19I: 


1920 


1925 
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y  lo  que  en  mi  dama  vi, 

yo  lo  diera  por  el  costo. 
Atravesosele  vn  rrey, 

con  que  me  gano  la  vassa, 

y  yo  me  bolui  a  mi  cassa  1930 

de  rrey  convertido  en  i^uey. 

A  nada  mueuo  los  pies     [Fol.  42  "^  ] 

que  tenga  buenos  hefetos; 

dizenme  que  es  de  discretos, 

mas  yo  que  de  vestias  es.  1935 

Andronio.  Sobre  los  cuernos  os  vi 

de  la  luna  llebantado. 
OuiRARDO.         Pues  ya  lo  vereis  trocado, 

que  ellos  estan  sobre  mi. 
Anpronio.  Passo,  que  biene  aca  gente.  194^ 

Jkronio.  Mazia  bajo  bajaran. 

Garzaran.         ;Hes  Ouirardo? 
OuiRARno.  ;Es  Garzeran? 

GrARZF.RAN.         Si,  ^Ho  ircnios  a  la  puente? 
que  ase  noche  de  nadar. 
Andronio.        A  nadar  todos  podemos.  1945 

Jkronio.  A  eso  todos  hiremos. 

OuiRALDo.         No,  que  me  aueis  desperar 
todos  como  estais  aqui, 

que  hemos  de  azer  vn  salto 

asi  a  Sant  Miguel  el  Alto,  I950 

a  zierta  dama  que  vi. 
Rojknkj.  Pues  veni  luego. 

Ouirardo.  Al  momento. 

Jeronio.  jA  Rojenio!  ^En  que  a  parado 

su  padre  y  este  cuitado.'' 
Kojenio.  Vien  pessado  a  sido  el  cuento,  1955 

Diz  que  le  dio  livertad      [Fol.  42^] 

y  del  Nun(;io  le  saco 
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porque  el  pobre  se  allano 

a  yrse  de  la  çiudad, 
Andronio.  y  esa  entre  dama  o  muneca,  i960 

^a  quai  de  los  dos  se  inclina? 
RojENio.  Nadie  entiende  a  do  camina. 

Andronio.        Cada  momento  se  trueca; 
jlibiana  rrapazeria 

a  sido,  por  Dios  del  çielo!  1965 

Jeronio.  No  se  la  cubrira  pelo, 

segun  sospecho,  a  fee  mia. 
Andronio.  En  la  corte  se  a  tratado, 

que  como  aca  se  a  sauido. 
RojENio.  iO!  seais  muy  bien  benido,  IQ/O 

que  avn  no  me  auia  acordado; 
çComo  a  hido  por  alla, 

que  no  fue  malo  el  viaje? 
Andronio.        Es  diferente  lenguaje 

de  las  mugeres  de  aca.  1975 

En  Madrid  juegan  de  pua, 

de  da  novis  \Ji\odie  son; 

pero  aca  no  ay  mas  rrazon 

de  fia\t\  boluntas  tua. 

A  todas  las  mozuelas     [Fol.  43'']  1980 

de  nuestro  lugar  es  bueno, 

que  an  menester  alla  freno, 

y  aca  las  nuestras  espuelas, 
porque  es  trato  mas  vegnino, 

caen  estotras  con  biscocho,  19^5 

y  es  dalles  vn  rreal  de  a  ocho 

vna  rrueda  de  molino. 
No  estiman  por  principal 

ese  pu[n]to  de  ynteres, 

porque  se  les  passa  vn  mes  I990 

sin  que  cueste  medio  rreal. 

Revue  Hispanique.— Q.  34. 
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Ay  palabras  verdaderas, 

zelos  con  amor  pedidos, 

mill  sospiros  enzendidos 

entre  lagrimas  y  veras.  1995 

Hesta  es  bendiçion  de  gente, 

sin  dobles  ni  zancadilla, 

vorrega  limpia  zenzilla, 

varuo  dentro  puente  y  puente. 

No  rreina  tanto  el  pedir,  2O00 

alli  es  contino  arrancar 

que  les  aueis  de  pagar 

el  mirar  y  el  escupir. 
Jeronio.  ;()!  maldiga  Dios  tal  modo     [Fol  43'] 

y  el  ladron  que  lo  invento.  2005 

RojENio.  Y  el  primero  que  las  dio 

tiene  la  culpa  de  todo. 
Jeronio.  ^'No  pudieramos  nazer 

de  vn  tronco  o  de  otra  manera, 

y  que  nuestra  vida  fuera  2010 

a  scias  y  sin  niujer? 
RojExio.  Geronio,  a  no  auellas  visto 

vien  passaramos  sin  ellas; 

pero  ya  despues  de  vellas, 

rremedielo  Jhesu  Christo.  201 5 

fERONio.  ^No  saueis  de  que  me  rrio? 

de  ber  aqui  forasteros 

tan  confiados  y  enteros, 

y  los  mas  dan  en  bazio. 

Piensan  que  gozan  de  vn  çielo  2020 

que  se  les  ba  a  su  possada,  ■ 

y  es  vna  desventurada 


2015.     El  Ms.,  Jhii  X\u 
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RojENIO. 

Jeronio. 


y\NDRONIO. 


Ieroxio. 


que  corne  de  aquel  anzuelo; 

que  lo  mas  florido  es 
quatro  picanas  tapadas  2025 

que  con  sayas  alquiladas 
se  azen  rreinas  despues, 

y  como  todas  son  diestras,     |Fol.  44''] 
azensenos  rregidoras, 

y  traganlas  por  sen^ras  2030 

con  las  aparentes  niuestras. 

Ouenta  en  su  tierra  el  estrago 
despues  el  disgusto  ioco, 
y,  si  se  aguardara  vn  poco, 
visitara  a  Santiago,  2035 

porque  [es]  la  mayor  çiudad 
de  quanto  Espatïa  rrodea; 
no  ay  ningun  lugar  que  sea 
de  mayor  onestidad. 

Pues  que  disfama  a  Toledo  2040 

el  pico  y  la  discreçion. 
Tan  pocas  las  rruynes  son, 
que  se  quentan  con  el  dedo; 

que  3'o  se  quien  a  seguido 
mas  de  très  anos  a  vna,  2045 

sin  alcanzar  cossa  alguna, 
y  la  dejo  de  aborrido, 

El  pico  lies  enfermedad, 
mas  podeis  dezir  sin  miedo, 

que  ay  mas  buenas  en   Toledo,  2050 

que  en  média  Hspaiîa. 

Es  verdad. 


2026.     El  Ms.:  q. 
2050.     El  Ms.:  q. 
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Andronio. 


ROJKNIO. 


jVndronio. 


RojENIO. 


Xndronio. 

JkR(JN10. 

Andronio. 

RojENIO. 

Andronio. 


Jeronio. 


RojKNIO. 


Teronio. 


Porque  ^quien  es  quien  fréquenta       [Fol.  44'] 
las  misas  y  los  sermones, 
confesiones  y  oraçiones, 
y  quien  los  pobres  sustenta?  2055 

Mugeres. 

Eso  faltaua; 
pardiez,  con  esa  lisonja, 
quiera  ser  maqj^na  monja 
la  que  anteayer  nos  rrogaua. 

No,  no  nos  desconsoleis,  2060 

que  con  las  rruines  no  ablo; 
que  las  de  portai  y  establo 
muy  seguras  las  tendreis. 

Algo  se  agoto  la  mina 
de  mugeres  desmandadas;  2065 

que  an  quedado  rreformadas 
de  miedo  de  la  dotrina. 

Oy  enpezado  a  seruir 
vnos  amores  muy  buenos. 
ijEs  donzella? 

Punto  menos.  20/0 

Vien  se  puede  descubrir, 

q'ue  como  pasante  gana.      [Fol.  45  ^] 
Aqui  are  mi  manida, 
pues  no  ai  cossa  que  lo  inpida 
y  me  dan  puerta  y  bentana.  2075 

^Ventana?  Maldita  sea 
tal  manera  de  ablar, 
que  no  es  sino  distamar 
lo  que  deso  se  granjea. 

Pues  nuestro  amigo  Garzelo,  2080 

sin  ver  los  tiros,  pago 
lo  que  cl  triste  no  comio. 
Y  mejorose  de  pe!o 
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la  ninfa  dentro  en  seis  dias, 
que  de  saya  de  jergueta 
vino  a  subir  a  rrajeta 
guarneçida  con  sus  chias. 

Andronio.  y  querranosla  encajar 

despues  por  baraja  nueua, 
auiendo  écho  la  prueba 
veinte  amigos  del  lugar. 

RojENio.  Ponelle  vna  canpanilla, 

como  a  famoso  ladron, 
que  se  conozca  en  el  son 
que  le  falta  la  heuilla. 


2085 


2090 


2095 


{Saleii  QuiRARDor  Lorquino  cou  les  vestidos  de  Carzeran.)     [Fol.  4î  ^  ] 

OuiRARDO.  jAse  visto  en  el  mundo  mas  desdicha! 

jO  triste  casso,  desbentura  grande! 

jO  pobre  Garzeran  y  sin  ventura! 
Andronio.  ^Es  Ouirardo?  ^que  [es]  esto?  ^que  ay,  Ouirardo? 

^aueis  rrenido? 
Ouirardo.  No;  mayor  desdicha;  2IOO 

jel  pobre  Garzaran  hes  aogadol 
Andronio.  ^Aogado.^ 
Jeronio.  ^Aogado.-^ 

Ouirardo.  En  ese  rrio 

entrâmes  a  nadar  vien  descuidados, 

y  quatro  bueltas  diole  vna  calanbre, 

estando  algo  apartado  de  la  orilla,  2 105 

que  no  a  sido  posible  el  socorrerle, 


2094.  El  Ms.:  q. 

2100.  El  Ms.:  desdha. 

2102.  Rojas  borrô  «en  ese  rrio»,  y  enmendô:  si,  que  en  ese  rio. 

J2104.  Rojas:  y  a  quatro. 


^26  JUAN    DE    QUIROS 


y  diziendo  mil)  vezes  <^^que  me  aogo», 

ni  vnos  ombres  ni  yo  no  fuimos  parte, 

que  luego  se  vndio,  por  mi  desdicha. 

jOuedaras,  padre  ynjusto,  ya  contento,  21 10 

t[uitado  de  por  medio  el  ynterhalo 

(]ue  los  caducos  gustos  le  ponia! 

\^^mos,  seiîores,  bamos  a  dar  parte 

al  padre  injusto  del  subc;esso  triste, 

y  darle  los  despojos  por  memoria  21 15 

Andronio.  de  la  vitoria  que  ya  a  conseguido. 
T.ORQUiNO.  Vamos,  que,  sigun  eso,  abra  de  olgarse. 

jO  bestidos  de  aquel  tan  desdichado, 

que  esta  durmiendo  a  su  plazer  aora 

alla  en  vn  zigarral  vien*  arropado,  2120 

para  gozar  mejor  de  su  senora, 

y  dezimos  aca  que  se  a  aogado! 

y  llieue  Barrabas  a  quien  le  llora,     [Fol.  46  '  ] 

que  el  biejo  a  de  llorar  porque  no  es  çierto 
OuiRARDO.  (]uando  tenga  el  enrredo  descubierto.  2 125 


3  Jornada 
(Sale  Franzelino  v  lox  a/nit^os,  con  la  rropa  del  aogado  v  Lorquino, 

V  OuiRARDO.) 

Franzfxino.  Fueron  nialdiçiones  mias, 

de  que  me  pesa  intlnito, 
(]ue  le  tube  tan  maldito, 
(|ue  vi  mal  fin  de  sus  (lias. 

Ilechad  la  barua  en  rremojo,  •  21 30 


'  109.     Kl  Ms.:  dcsdha. 
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senores;  mirad  el  amigo 
si  a  lleuado  su  castigo 
por  dar  a  su  padre  enojo. 

;()  mal  logrado  mançeuo, 
que  tu  loco  desatino  21 35 

sienpre  lleuo  este  camino 
lleuando  el  bizio  por  zeuo! 

Vamos  azérie  sacar, 
para  que  se  entierre  luego. 
OuiRARDo.         No  podra  tener  sosiego,  2140 

sino  biendole  enterrar; 

ya  su  gusto  se  cumplio; 
taies  son  sus  oraçiones, 
que  de  puras  nialdiçiones 
el  rrio  se  lo  trago.  2 145 

Pues  el  a  pagado  ansi      [Fol.  46''] 
el  no  tenerte  rrespecto, 
yo  te  juro  y  te  prometo 
que  [ha|  de  auer  Dios  para  ti, 

y  que  el  tratamento  malo  21 50 

que  a  tu  hijo  sienpre  hiziste, 
asta  verle,  quai  le  viste, 
sin  onrra,  vien  ni  rregalo, 

as  de  uer  si  ansi  se  paga, 
que  Dios  es  justo  juez.  21 55 

Franzelino.      Ya  yos  he  dicho  otra  vez 
que  me  dejeis  en  mi  cassa, 

que  quisa  este  mal  logrado 
por  vos  a  parado  en  tal, 
que  era  ynclinado  a  mal  2l6o 


2131.     Rojas  borrô  cmirad»,  y  enmendô:  vct/  s/,  borrando  también  «si», 
en  el  verso  2132. 
2144.     El  Ms.:  q  de. 
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y  no  vieil  aconçejado, 
y  ese  castigo  de  Dios 

con  que  a  mi  me  amenazais, 

mirad  en  los  passos  que  andais 

y  tomale  para  bos.  2165 

OuiRARDO.  Vamos,  seiiores,  de  aqui. 

LoRQUiNO.         Tiene  rrazon  mi  senor, 

que  sienpre  tube  temor 

de  la  disgracia  que  vi, 

que  si  Garzeran  creyera     [Fol.  47  '  ]  21/0 

le  que  sienpre  le  dezia 

de  su  mala  conpaJiia, 

quisa  que  no  suzediera. 
Franzelixo.  Avn  esto  tiene  escarmiento, 

que  es  vn  moço  de  seruiçio,  2175 

que  avnque  apenas  tiene  juizio 

y  le  queda  sentimiento. 
Y  vos  no  es  marauilla 

pues  que  tal  vida  traeis, 

mas  presto  conozereis  21 80 

que  fuera  vien  no  seguilla. 
Mete  la  mano  en  el  pecho, 

con  esto  se  acauan  ya 

las  benidas  por  aca, 

que  fueron  tan  de  prouecho.  21 85 

QuiRARDo.  Nunca  otra  cosa  me  faite 

que  mas  mal  me  aga  que  ese; 

[donoso  es  cl  ynterese 

para  que  me  sobresalte! 
LoRQUiNo.  ^Tengo  de  quedarme  o  nc^  2190 

en  cassa,  o  yrme  a  perder? 
Franzllino.      Sed  bos  el  que  aueis  de  ser, 

que  nunca  os  fa[l]tare  yo. 
(  Fa/isr.) 
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QuiRARDO.  jOue  padre  tan  bien  mirado!      [Fol.  47  ^J 

ijQue  os  parece,  mis  seiiores?  2195 

jque  suspiros  y  clamores 

de  ver  el  hijo  aogado! 
Andronio.  Estoi  de  uerlo  sin  çesso 

y  de  coraje  me  ardia. 
RojENio.  Yo  casi  no  lo  creyia.  2200 

Quirardo.         jGran  casso,  estrano  suzeso! 
Jeronio.  ç'Si  lo  sentira  Marzela 

de  que  se  truequen  las  vodas? 
OuiRAi.Do.  Daldas  al  diablo  todas; 

la  mas  firme  se  consuela.  '  2205 

No  ay  [y]  a  pecho  firme  y  çierto 

que  el  mas  rrendido  y  cautiuo 

pone  los  cuernos  a  vn  biuo, 

jmira  si  los  pondra  a  vn  muerto! 

Sin  morir  y  sin  ausençia,  2210 

tras  muchos  lleuo  vn  billete 

mi  soliçito  alcahuete, 

y  boluiole  a  mi  presençia, 
deziendo  que  mi  seîiora, 

de  quien  yo  mal  gozo  vea,  2215 

ya  viste  de  otra  librea, 

todo  en  menos  de  média  ora. 

Ronpi  mi  villete  al  cavo,      [Fol.  48''] 

y  en  très  dias  que  sufri, 

bolui  luego  sobre  mi  2220 

y  no  se  me  dio  vn  ochauo, 
porque  tras  cada  canton 

ay  vn  angel  que  mirar, 
y  luego  aile  lugar 


2217.     El  Ms.:  m^  ora. 
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JeROXK). 
(.)UIRARD0. 


Andronio. 

OuiRARDO. 

Andronio. 
lorql'ino- 


OUIRARDO. 


donde  azer  opossision.  2225 

Xo  pueden  todos  consigo 
domar  desa  suerte  el  pecho. 
Qualquiera  pena  desecho, 
que  soi  délias  enemigo. 

Alto,  senores,  adios,  2230 

despues  nos  podemos  ver. 
Que  tengo  aqui  que  azer. 
ç-Ouereis  que  quede  con  vos? 

No,  que  me  importa. 

Pues  bamos. 
-Alui  bien  negoçiado  esta;  22 3  S 

Nada  se  sospecha  ya; 
jvrauos  amigos  estamos, 

Franzelino!  jd! 

Vieil  es, 
para  que  avises  de  todo 

porque  se  ordene  de  modo  2240 

que  suçeda  vien  despues. 

-\qui  te  hestado  esperando,      [Fol.  48'] 
para  que  estes  auissado 
que  andes  sienpre  con  cuidado 
de  lo  que  se  va  trazando,  2245 

que  nos  queda  otra  borrasca 
por  passar  con  l'Vanzelino, 
que  j)icnsa  el  viejo  malind 


AIarzela. 


{l'inira  Marzei.a.) 

que  ya  sin  rrezelo  masca. 

çOue  es  esto,  scnor  Quirardo? 
çDonde  esta  mi  Garzeran? 


2250 


2241.     El  Ms.:  q. 
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OUIRARDO. 


jMarzela. 


^"Esto  que  (liziendo  van, 

es  ziertor  que  ya  no  aguardo 

para  matarnie  otra  cossa. 
^■Adonde  esta  mi  alegria?  2255 

Todo  a  sido  culpa  niia, 
yo  fui  la  falsa  enganossa. 

Amigo,  bamos  al  rrio, 
verele  siquiera  niuerto, 

llegado  a  tan  triste  puerto  2260 

por  nii  loco  desvario. 

Vamos,  vamos,  ben,  (jue  muero, 
no  me  detengas  aqui, 
y  hazlo,  ya  que  no  por  mi, 
])or  tu  amigo  verdadero;  2265 

y  pues  nunca  le  faltaste,      [Fol.  49''] 
muestra  agora  esta  fee  tuya,  * 

que  muerta  soi  prenda  suya, 
como  viuo  tu  le  amaste. 

Vien  conozi  yo  mi  vien,  2270 

no  dire  quel  conozelle 
a  nazido  de  perdelle. 
Ven,  Ouirardo  amigo,  ven. 

çOuiereme  dar  por  [ejscrito 
, todo  aquese  parlamento?  2275 

porque  es  para  zierto  intento 
que  me  inportara  infinito; 

jy  dizen  que  hera  voua! 
çOuieres  mas  martirizarnie, 
o  pienssas  que  por  Iiurlarme  2280 


2274-2278.     Quirardo  repite  las  palabras  de  Marcela.  (Jornada  I.  folio 
15  r  667-671.) 

2278.     El  Ms.:  q  hera. 
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esta  disgracia  se  adoua? 
Vien  te  as  burlado  de  mi, 

si  de  tu  amigo  burle; 

no  sufre  burlas  la  fee 

que  tan  de  ueras  le  di.  2285 

OuiRARDO.  No  quiero  que  pases  mas 

con  tus  lastimas  delante; 

viuo  tienes  a  tu  amante, 

tan  viuo  como  tu  estas, 

que  el  no  auerte  dado  parte     [F"ol.  49'  ]    2290 

del  vien,  sino  del  disgusto, 

a  sido  caso  muy  justo, 

Marzela,  para  probarte. 
Marzela.  Mal  aya  tal  prueba,  amen, 

que  tan  caro  me  a  costado,  2295 

*  pues  he  tenido  tragado 

ya  por  perdido  mi  bien. 
^Donde  lo  tienes?  ^do  esta? 
OuiRARDO.         Buscalde  en  mi  fraldiquera, 

mas  como  no  es  rratonera,  2300 

no  deue  de  estar  alla. 
Marzela.  Acaua  ya  de  burlar, 

y  quentame  lo  que  a  ssido. 
OuiRARDo.         Es  vn  negoçio  escojido, 

no  muy  breue  de  contar.  2305 

j'No  vasta  que  te  pondre 

a  Garzeran  en  Toledo, 

sin  sobresalto  y  sin  miedo, 

y  que  tan  seguro  este 

como  yo  lo  estoi  aqui,  2310 

y  que  pueda  visitarte, 


2285.     El  Ms.:  q. 
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sin  que  su  padre  sea  parte 

de  ofendelle  mas  que  a  mi? 
Marzela.  Si  eso,  Ouirardo,  yo  viesse,     [Fol.  50  '  | 

no  pasaran  quatro  dias  -2315 

sin  zesar  las  ansias  mias 

y  que  otro  viento  corriesse. 
QuiRARDO.  Pues  quiero  hir  a  dar  la  traza 

de  todo  lo  que  deseas, 

y  que  esta  tarde  lo  veas  ^320 

si  sales  luego  a  la  plaça. 

Voime,  que  no  se  quien  veo; 

a  Dios,  Marzela,  te  queda. 
Marzela.  Vamos,  y  todo  subçeda 

de  la  suerte  que  desseo.  2325 

(Sale  el  biejo,  y  criados,  coii  Info.) 

Franzelino.  ^Adonde  se  fue  Lorquino? 

^•no  te  lo  dixo,  Leonato? 
Leonato.  Si,  senor;  por  çierto  ato 

que  se  dejo  en  el  camino. 
Franzelii^o.  Vien  se  desara  mi  pena  2330 

topando  tan  buen  consuelo, 
.  que  vien  tornara  mi  duelo 
y  el  pesame  en  norabuena. 

Oùando  yo  nino  scriuia,     [Fol.  50"] 
de  vna  materia  saque  2335 

que  en  la  memoria  fije 
que  desta  suerte  dezia: 

«hes  proberuio  seiialado 
que  Salomon  nos  corrije, 

que  el  que  los  padres  aflije  2340 

viue  malaventurado.  » 

Elo  visto  vien  cumplido, 
y  no  solo  aquesta  vez, 
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que  no  llega  a  la  veje^ 

el  hijo  desconiedido.  2345 

Mas  ijadonde  aquesta  ora 

con  esta  calor  tan  braua? 
Marzela.  \'amos  a  rrezar  la  otaua. 

Franzelino.      ç'De  quien? 
Marzela,  De  nuestra  senora. 

Franzelino.  No  me  acordaua,  por  Dios.  2350 

Mira,  Marzela,  quai  ando; 

quiero  hirte  aconpanando. 
Marzela.  Solas  emos  de  hir  las  dos, 

porque  banios  atapadas, 

que  veniinos  de  rrebuelta,  2335 

que  despues  dare  la  buelta. 
Franzelino.     Contando  hire  sus  pisadas. 
Marzela.  Mira  si  se  fue,  Lucreçia.     [Fol.  51  '  ] 

LucREçiA.  Va  es  hido. 

Marzela.  Tapate  vien, 

que  ay  mill  ojos  que  nos  ven,  2360 

y  pues  he  sido  la  neçia, 

sufranios  lo  que  veniere,  • 

que  no  puede  menos  ser, 

de  lo  ([ue  he  llegado  a  ver, 

que  esto  ha  de  passar  quien  quiere. .  2365 

(Sale  Garzaran  ec/to  biionero.) 

Garzeran.  ;K1  no  se  desonrra  assi? 

pues  tengo  de  desonrralle, 
y  no  quiero  yo  guardalle 
lo  que  no  me  guarda  a  mi; 

pues  enpezo  la  desonrra,  2370 


2349.     El  Ms.:  nra. 
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lucreçia. 
IMarzela. 
Garzeran. 


Marzela. 
Garzeran. 


Marzela. 
Garzeran. 


Marzela. 
Garzeran. 


yo  he  de  passar  con  mi  enrreclo, 
y  he  de  quedarme  en  Toledo 
avnque  pierda  padre  y  onrra. 

Este  es  sitio  acomodado 
donde  podre  vien  estar,  2375 

y  si  me  azierta  a  topar, 
negar  como  vn  (a)rrenegado. 

Seiiora:  ;que  es  esto?  mira;     jFol.  51'] 
ijno  lo  ves?  el  es,  sin  duda. 

jAy  ynvençion  mas  aguda,  2380 

ni  tan  galana  mentira! 

Reinas,  ^quereisme  enzetar.^ 
que  agora  salgo  a  vender 
y  varato  pienso  hazer. 
Si,  mas  aueis  de  fiar.  2385 

En  mi  tienda  no  se  fia. 
porque  estoi  escarmentado 
de  otro  tienpo  que  he  fiado 
toda  mi  mercaduria. 

Pues  que,  jfueronseos  con  ello.^  2390 

No,  que  avn  fuera  menos  mal; 
pero  fie  mi  caudal 
y,  sin  apartarme  delio, 

me  hizieron  tal  engano, 
que  la  deuda  me  negaron,  2395 

y  quando  la  confesaron, 
vino  a  ser  para  mas  dano. 

Agora  trato  de  poco, 
por  menudo  compro  y  vendo, 

y  avn  este  trato  no  entiendo  24OO 

que  a  de  durarme  tanpoco. 

Por  (^ierto,  jgentil  azienda     [Eol.  52'] 
para  ser  tan  sacudido! 
Lo  mejor  es  lo  perdido, 
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Marzela. 


Garzeran. 


AIarzela. 

Garzeran. 

]\Iarzela. 

Garzeran. 

Marzela. 

Garzeran. 


AIarzela. 


Garzeran. 
ATarzela. 


que  esto  es  hezes  de  la  tienda.  2405 

Tengo  quebrantado  el  brio, 
y  de  miedo  de  perderme 
y  en  otras  disgracias  berme, 
de  mi  mismo  no  me  fio. 

çY  si  esa  deuda  perdida,  2410 

que  monta  tanto  ynterese, 
con  rreditos  se  os  voluiesse 
y  bentaja  conoçida, 

tornareis  mas  a  fiar? 
Conprenda  no  de  otra  suerte  2415 

que  lo  passado  me  adbierte 
que  no  aya  de  quien  fiar. 

<;Y  si  es  deador  conoçido? 
Esos  me  tratan  peor. 

Pues  yo  soi  ese  deudor.  2420 

Y  el  que  me  tiene  perdido. 

^Conoçisteme.? 

En  llegando. 
^•No  quieres  conozca  quien 
trae  |e]n  valança  mi  vien 
y  mi  mal  asegurando?  2425 

Al  fin  quisiste  pagarte     [Fol.  52 ^J 
del  dolor  que  rresçiuiste, 
pues  que  parte  no  me  diste. 
ç'De  que  no  te  he  dado  parte? 

^No  ères  el  aogado  2430 

.sin  dejarme  prevenida, 
puniendo  en  rriesgo  mi  bida 
con  el  dolor  que  he  passado, 

y  andas  ya  tan  pertinaz 
y  tan  seco  contra  mi  2435 

que,  si  vn  disgusto  te  di, 
no  me  das  ora  de  paz? 
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Garzeran,  yo  soi  Marzela; 
zese  lo  passado  ya, 

que  no  es  amor  el  que  esta  244O 

entre  venganza  y  cautela, 

y  no  quedes  satisfecho 
destas  ardientes  palabras, 
*•  hasta  que  mi  pecho  abras, 

y  entonçes  veras  mi  pecho.  .2445 

Garzeran.  Rindeme  vn  justo  temor, 

que  avnque  me  anima  el  deseo, 

y  en  esa[s|  rrazones  veo  .     • 

mill  viuas  muestras  de  amor, 

el  aima  no  esta  sigura,     [Fol.   53"^]  2450 

porque  sienpre  el  que  es  leal 
nunca  a  quien  le  trata  mal 
prueba  en  otra  coyuntura. 
[Marçela.]  jAy!  jente  vien[el  azia  aca. 

Voime;  benme  luego  a  uer,  -45  5 

porque  no  podre  tener 
contento  hasta  verte  alla. 

jAyljTu  padre!  jDesdichada! 
Garzaran.        Vête  por  aqui  detras; 

tapate,  senora,  mas,  2460 

no  sea  fiesta  doblada. 


(Ranse,  y  sale  Franzelino  cou  sus  criados,  y  qtieda  Garzeran.) 


Franzelino. 


Garzeran. 


^•Que  todo  el  rrio  an  buscado 
y  el  triste  cuerpo  se  encubre? 
Avn  asta  en  esto  descubre 
su  culpa  el  desbenturado. 

Agora  quiero  aventurarme. 
jAnimo!  çOuien  me  acobarda.? 


2465 


2454.     Marçela  es  de  mano  de  Rojas. 
Revue  Htspaniguc. — Q. 
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Franzelino. 


Leonardo. 
lorquino. 
Franzelino. 


Gakzeran. 

Franzelino. 

Garzeran. 

Franzelino. 

Garzeran. 

Franzeijno. 

Garzeran. 

Franzelino. 

Garzeran. 


^Oue  mayor  mal  se  me  guarda, 
ni  que  queda  por  probarme? 

jA,  pelotas  de  jabon,     [Fol.  53']  2470 

peines  finos  y  sartillas, 
sortijas  y  gargantillas! 
^Ay  semejante  traiçion.f' 

^•Ay  quien  tal  pueda  créer.-* 
Di,  ç-no  es  este  Garzaran.^  2475 

Grandes  sospechas  me  dan. 
;Como  diablos  puede  ser? 

Hizose  del  aogado 
para  fundar  vien  su  enrredo 

y  quedarseme  en  Toledo;  2480 

pues  y  G  cojere  al  malvado, 

mas  quiero  desimular. 
^Oue  vendeis,  buen  ombre,  aqui? 
^No  lo  ve.?  Lo  que  esta  alli. 
çTiene  mas  que  pregurtar.^  2485 

^Ouanto  de  esta  pelotilla.^ 
Un  rreal;  tomalla  o  dexalla. 
jVn  rreal!  ^'Ouien  querra  conpralla? 
jOue  pedis  desta  sartilla? 

Très  rreales,  o  no  se  vende.  2490 

jUue  desgraçiado  que  estais! 
jque  rresoluto  que  ablays! 
Vaya  con  Dios  si  le  ofende, 

^De  donde  venis  agora?     [Fol.  54"^] 
jO  que  despaçio  lo  toma!  2495 

\'ayase  a  su  cassa  y  coma, 
y  venga  de  aqui  a  vna  ora, 


2491.     El  Ms. 
2496  y  2497- 
versti. 


q  est.'iis. 
Estân  escritos  en  el  Ms.  como  si  formaran  juntos  un  solo 
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y  daremos  la  rrazon 

de  lo  que  quiere  sauer. 
Franzelino.      ;Tanto  areis? 
Garzeran.  Vengo  a  vender  2500 

y  no  azer  conversaçion. 
Franzelino.  çComo  a  vender? 

Garzeran.  A  vender. 

Franzelino.      ;Tanto  os  enfadais  de  mi.^ 

^Sois  de  aqui? 
Garzeran.  No  soi  de  aqui. 

;  liene  mas  que  me  moler.^  2505 

P'ranzelino.  jO,  traidor! 

Garzeran.  ;Como  traidor? 

Franzelino.      jTanto  enrredo! 
Garzeran.  ^A  quien  dezis? 

Franzelino.      jA  ti,  perro! 
Garzeran.  Pues  mentis, 

y  os  boto  a  nuestro  senor, 

que  en  mi  vida  no  he  ladrado  25  10 

en  campo,  villa  o  ziudad. 

Si  vos  sois  perro,  ladrad, 

que  soi  yo  vn  hombre  onrrado 
que  ando  buscando  mi  vida' 

con  mi  sudor  y  trauajo.  25  I S 

jA,  ynfame! 

Xo  seais  vadajo. 

ijTal  traiçion  ténias  vrdida? 
^•No  ères  mi  hijo  maldito, 

el  falso  descomulgado, 

que  te  finges  aogado  2  5  20 

para  entablar  tu  delito? 
Garzeran.  jYo  su  hijo!  jViue  Dios,     [Fol.  54'] 

que  si  arrevato  vn  guijarro, 

que  yo  le  diga  al  cacharro 


Franzelino. 

Garzeran. 

Franzelino. 
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si  somos  deudos  los  dos.  2525 

Yo  no  tengo  mas  de  vn  padre. 
Françelino.      Yo  soi  ese  desdichado. 
Garçeran.         Andad  con  Dios,  hombre  onrrado, 

y  no  agais  puta  a  mi  madré. 
1-"ranzelino.  jl'ara  doblarnie  la  pena  2530 

allaste  buen  aparejo! 
(jARZERAn.         Ya  os  he  dicho,  buen  biejo 

que  os  bais  muy  enorabuena. 
Franzelino.  Traidor,  no  te  a  de  valer 

tu  engano,  traicSon  y  enrredo;  -2535 

no  quedaras  en  Toledo 

o  me  lie  de  hechar  a  perder. 
Garçeran.  Pues  aranle  pregonar 

si  se  pierde  y  toma  rruidos, 

y  al  Meson  de  los  Perdidos  2540 

le  podran  hir  a  buscar. 

[Sale  OuiRARDo.) 

Ouirardo.  Si  acasso  a  salido  al  puesto, 

con  gana  de  velle  salgo. 
(jarzeran.         Oue  ago  varato,  hidalgo, 

conprame  aora  algo  desto;  2545 

conprame  destas  pastillas,      [Fol.  55  "^j 

o  si  no  de  los  peuetes, 

que  olores  son  alcahuetes 

y  de  las  damas  coscjuillas. 
Franzelino.  La  bassa  esta  ya  caual;  2550 

mirad  si  tardo  el  amigo; 

este  traidor  le  da  abrigo 

y  le  ynzita  sienjire  a  mal. 


15.312.     El  Ms.;  dhn. 
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QuiRARDO. 

Franzelino. 


Garzeran. 
Ouirardo. 


Garzeran. 


Franzelino. 


jEn  buenas  cessas  andais, 
Ouirardo,  bos  y  mi  hijo!  2555 

jOue  es  lo  que  dezis  que  [he]  écho.-'  (sic) 
;  lanvien  bos  desimulais? 

ç'Xo  es  este,  traidor,  aquel 
que  dizes  que  se  aogo? 

Diz  que  soi  su  hijo  yo.  2560 

jLibreme  Dios  de  ti  y  del! 

,:Avn  aqui  me  persiguis 
gustando  de  darme  enojos? 
^pues  le  bi  con  estos  ojos 
ahogar.^  ^-esso  dezis.'  -5^5 

çTenemos  mas  pelotero, 
Franzelino,  del  passado? 
O  este  viejo  esta  atronado, 
G  a  cargado  delantero. 

Y  cuando  su  hij©  fuera,      [Fol.  55']  2570 

^soi  niiïo  que  a  de  lleuarme 
a  cassa  y  luego  azotarme.^ 
j\luy  flaco  sois  de  mollera, 

buen  ombre,  mirad  por  uos, 
que  es  lastima  quesas  canas  2575 

traten  cessas  tan  libianas; 
^fueron  mas  trasgos  de  dos."* 

Eso  ba  de  rrota  ya; 
quiero  de  aqui  desviarme, 

que  este  quiere  ocasionarme,  2580 

segun  la  ocassion  me  da, 

a  que  aga  vn  desatino; 
no  quiero  perderlo  todo, 
yo  lo  hordenare  de  modo 
que  no  me  estorue  el  camino  2585 

a  mi  gusto  y  a  mi  yntento. 
Yo  quiero  poner  espuela 
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Garzerax. 


a  los  deudos  de  Marzela 
para  hazer  el  casamiento, 

y  antes  que  este  traidor  baya  [Fol.  56"^]      2590 
a  preuenir  su  maldad, 
tendre  yo  seguridad 
de  los  enrredos  que  ensaya. 

jOla,  ola,  hermano  mio! 
si  su  hijo  se  a  aogado,  2595 

no  le  busqué  en  el  poblado 
estando  el  otro  en  el  rrio. 


(jARZERAN. 


ouirardo. 
Garzeran. 


[Eutrasc  Franzelino  v  sus  criados,) 

çOue  te  pareçe,  me  di? 
çhe  perdido  vien  el  miedo? 

Mira,  Ouirardo,  si  puedo  2600 

salir  maestro  de  aqui, 

A  sido  gustoso  quento. 
Pues  si  vn  poco  antes  vinieras, 
de  rrisa  te  pereçieras 
de  vernie  libre  y  esento  *  2605 

Hele  tratado  peor 
que  si  fuera  vn  estropajo, 
y  el,  con  no  poco  trauajo, 
entre  sospecha  y  temor, 

mill  atrentas  me  dezia,      [Fol.  56^]  261O 

y  todas  me  las  tragaua; 
pero  el  biejo  rrenegaua 
de  lo  que  yo  rrespondia. 

En  veniendo  dio  conmigo, 
y  luego  me  conoçio,  2615 

y  a  Lorquino  maltrato 
porque  sirvio  de  testigo. 

El  ba,  (Juirardo,  abrasado 
y  sin  sauer  que  se  azer; 
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ya  no  tengo  que  perder  2620 

y  echome  desvergonzado. 
Vamos  a  uer  a  ^îarzela. 
OuiRARDo.         Tu  podras  hirte  sin  mi. 
Garçeran.         Bamos,  no  buelua  aqui 

con  alguna  escarapela.  2625 

(  Vanse,  y  entra  Frakzelino  y  su  tîo  de  Marçela.) 

Franzelino.  En  eso  la  dotare, 

y  mas  y  mas  pretendiere 

si  vuestra  sobrina  quiere, 

con  la  desorden  que  be 

en  este  desbenturado,     [Fol.  57*'' ]  2630 

desonrra  de  su  linaje. 
Tio.  Yo  tomare  este  lenguaje 

y  os  sacare  de  cuidado, 
que  Marzela  no  querra 

hazer  mas  de  lo  que  quiero,  2635 

que  de  su  verguença  infîero 

que  sin  eso  lo  hara. 

Dile  que  saïga,  Lorquino, 

que  estamos  los  dos  aqui, 

y  dejadme  ablar  a  mi  264O 

solo,  senor  Franzelino. 
Lorquino.  ^Ouien  esta  en  cassa? 

LucREÇiA.  ^Ouien  llama? 

Lorquino.  Ouien  salière  lo  vera. 

Tio.  Dile  luego  saïga  aca, 

Lucreçia,  al  punto  tu  ama.  2645 

LucREÇiA.  Tu  tio  esta  aqui,  seîiora. 

!Marzela.  ç-Mi  tio?  Deves  burlarte. 


2628.     El  Ms.:  vra. 
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TlO. 

Marzela. 
Tio. 


Marzela. 
Tio. 


^•No  a  (le  auer  para  ablarte 
en  tantos  dias  vn  ora? 

Nobedad,  senor,  es  esta;  2650 

pareçe  que  soi  estraiïa; 
no  se  en  que  Marzela  os  dana, 
o  en  que  os  a  ssido  molesta. 

No  es,  Marzela,  esa  rrazon     [Fol.  57^] 
falta  de  mi  voluntad,  ^  2655 

sino  que  ay  en  la  çiudad 
de  ordinario  ocupaçion 

que  nos  ocupa  y  aparta 
asta  que  se  ofresca  cosa 

que  traiga  ocassion  torzosa.  2660 

çAyla  de  présente? 

V  arta, 

Ilija,  las  cossas  de  onrra 
tiense  de  anteponer 
a  las  del  gusto  y  plazer 
quando  rresulta  desonrra.  2665 

Llamaste  a  Franzelino 
y  tratais  de  ser  su  espossa, 
y  no  rreparando  en  cossa, 
sino  en  solo  desatino, 

luego  a  la  primer(a)  vis[i]ta  2670 

que  su  hijo  torpe  os  hizo, 
buestro  gusto  antojadizo, 
que  luego  se  précipita, 

a  Franzelino  nego 
la  palabra  y  fee  entregada.  2675 

No  aquesto,  donzella  onrrada, 
vuestra  madré  os  enseîîo. 


2677.     El  Ms,:  vra. 
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Garzeran. 


Tio. 
Garzeran. 


Franzelino, 


Garzeran. 


Franzelino. 
Garzeran. 


El  auer  écho  entre  nos      [[^"ol.  5^'] 
de  nos  tanta  confianza 
a  caussado  esta  mudança 
dexandoos  rrejir  por  vos. 

[Eftira  Garzeran  cou  su  tieuda.) 

\"no  y  otro  la  conquista, 
y  vno  y  otro  la  guerrea; 
quiero  solo  que  me  vea, 
porque  le  anime  mi  vista. 

^Oue  buscais,  buen  ombre,  aqui.^ 
Vengo  por  treinta  rreales 
de  vna  sarta  de  corales 
que  a  esta  senora  vendi. 

En  vna  de  galeotes 
te  vea  luego  Ueuar, 
quai  mereçes  a  rremar, 
para  que  no  me  alvorotes. 

^Oue  os  pareçe  deste  onrrado 
para  que  echeis  mano  del.'' 
jVellaco,  y n famé,  cruel! 
^osas  ponerte  a  mi  lado.^ 

Viejo  modorro  podrido,      [Fol.  58'] 
que  te  digo  vna  por  très: 
ijOue  me  persigues?  ^que  quies? 
que  yo  mi  dinero  pido. 

Diz  que  por  fuerça  he  de  ser 
su  hijo;  j'no  es  cosa  linda 
que,  si  viene  écho  vna  guinda, 
le  tengo  de  ovedezer.'' 

Senora,  dadme  el  dinero, 
no  sea  el  diablo  que  me  tiente. 
[A,  perro  infâme  ynsolente! 
Disfa  si  trae  brasfuero. 


2680 


268^ 


26QO 


2695 


2700 


270 


/^D 
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Marzela.  Dejadnos  vn  poco  aora  27 10 

y  de  aqui  a  vn  rrato  bolued. 
Garzeran.         ç-Quando? 
Marzela.  Ouando  sola  este. 

Franzelino.      iQue  os  pareçe  la  senora? 

^•no  veis,  a  solas  le  quiere? 
Garceran.         Pues  yo  me  voluere  luego.  2715 

AIarzela.  Pues  norabuena. 

Tio.  Con  sosiego, 

que  esto  templanza  rrequiere. 
Yo  no  bengo  aca  hazer  fîero, 

sino  a  tratar  el  rremedio, 

y  a  que  pongais  de  por  medio  2720 

las  lenguas  de  vn  bulgo  entero, 

y  que,  como  prometistes,      [Fol.  59"^] 

se  cumpla  con  Franzelino, 

que  es  mas  seguro  camino, 

pues  la  palabra  le  distes.  2725 

AIarzela.  Vienes  muy  mal  intormado, 

que  (jarzaran  tue  primero 

y  el  esposso  verdadero 

y  a  quicn  la  palabra  he  dado; 

lo  que  os  vengo  a  descubrir,  2730 

senior,  sin  ningun  rreparo, 

y  esto  es  ablaros  muy  claro, 

P^ranzelino,  sin  mentir.' 
Franzelino.  ç'Pues  yo,  cjue  ocasion  te  di 

que  a  negarme  te  obligo.-'  2735 

Marzela.  P"ue  vn  enojo  que  me  dio 

tu  hijo;  yo  vengueme  assi. 
Franzelino.  ;Pues  a  tanta  costa  mia.? 


2736.    El  Ms.:  q. 


\ 


LA    FAMOSA    TOLEDANA  547 

^^Iarzela.  Esa  costa  tu  la  as  écho, 

por  ser  tan  blando  de  pecho;  274O 

quien  sutVe,  oluida  en  vn  dia. 
Tio.  Esto  se  a  de  hazer  por  vien; 

sobrina,  dadme  este  gusto, 
pues  es  el  caso  tan  justo; 
acauesse  ya  el  desden;  2745 

Franzelino  os  dota  luego     [Fol.  59^] 
en  mas  de  diez  mill  ducados, 
ganais  parientes  onrrados, 
viuirels  con  mas  sosiego; 

buestros  deudos  lo  queremos.  2/ 50 

Mitigad  la  ardiente  llama; 
buestro  amor  no  se  disfama 
y  tanvien  esos  estremos. 

Mi  onrra  es  la  propia  buestra, 
nos  me  lisieis  por  amores,  2755 

que  sienpre  trueca  en  dolores 
la  mas  apazible  muestra; 

que  jamas  vi  enamorados 
que  luego  segundo  mes 

no  ande  viuo  el  ynteres,  2760 

los  amores  acauados; 

que  lleua  mal  fundamento 
subçesso  por  apetito; 
que  en  medio  del  trae  escrito 
luego  el  aborriçimiento.  2765 

Aqui  os  dan  mejor  esposo 
que  bos  podeis  dessear. 
jQue  diran  viendoos  cassar 
con  vn  mozuelo  biziosso, 

que  en  pasando  el  viuo  fuego   [Fol.  ôC]   2770 
que  os  trae  aora  ençendidos, 
andaran  buestros  vestidos  : 
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Fraxzelino. 

TlO. 


^Iarzela. 
Tio. 

LORQUINO. 
TlO. 


Franzelino. 


LoR(jUlNO. 


por  esas  tablas  de  juego? 

Y  avn  plega  a  Dios  pare  en  esso, 
segund  el  mozuelo  hes.  2/75 

Mirad  no  lloreis  despues 
quando  veais  el  mal  subzeso. 

Si  caso,  sobrina,  esto  es  écho, 
porque  admitais  mi  rrazon, 

os  are  vna  donaçion  2780 

que  tenga  onrra  y  prouecho. 

Sin  verguenza  ni  temor 
me  rresponde  luego  el  si. 
^Ouereisla,  mi  hija,  ansi? 
^Que  rrespondeis? 

Si  seiior.  2785 

Nunca  yo  crey  menos. 
Blandeola  el  ynteres(e). 
Al  fm  rresponde  a  quien  es, 
que  viene  de  padre[s]  buenos. 

Para  cauega  de  dote  2790 

tomaras  la  manda  mia, 
que  si  yo  te  persuadia, 
es  porque  nadie  te  note. 

Aora,  no  por  sobrina  |  Fol.  60^] 

seras  de  mi  regalada,  2795 

sino  como  hija  amada 
que  a  mi  voluntad  se  inclina. 

Pues  yo  por  esclauo  quedo 
de  buestra  sobrina,  y  vos, 

que  no  se  como  a  los  dos  2800 

pagaros  esto  io  puedo. 

[O  quai  te  la  sopetean, 
Garzeran,  pobre  de  til 


2781.    El  Ms.  :  q. 
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A  buscarte  boi  de  aqui 

sin  que  estos  viejos  me  vean.  2805 

Tio.  Vamos. 

Franzelino.  Yamos. 

Tio.  Acauen  los  maies  nuestros, 

y  con  seis  parientes  nuestros 

a  desposaros  bolvamos, 

y  no  démos  mas  lugar  28 lO 

al  bulgo  con  nobedades. 
Franzelino.      Nueua  obligaçion  me  anades, 

^•con  que  te  podre  pagar? 
Dadme,  sefiora,  licencia, 

que  al  punto  somos  venidos.  2815 

]\Iarzela.  Como  fueredes  seruidos. 

Ya  esta  dada  la  sentenzia. 

(  Vanse  Franzelino  y  e^/Tio.)      |Fol.  61  "■] 

LucREÇiA.  çComo,  seiîora,  pudiste 

rrendirte? 
Marzela.  Como  mujer; 

^pudeme  yo  defender,  2820 

Lucrezia?  jtu  no  lo  biste? 
Ouiero  mitigar  el  fuego 

que  en  este  negoçio  anda. 
Lucrezia.  jQue  madura  estas,  que  blandal 

]\Iarzela.  Ouiero  viuir  con  sosiego.  2825 

LucREçiA.  Si  eso  buscas,  muy  bien  azes, 

que  vn  biejo  sienpre  sosiega; 

yo,  como  amig3  de  vrega, 

soi  enemiga  de  pazes. 

{Sa/ense,y  entra  Garzt.ran  j  Ouirardo.) 


2808.     El  Ms.  :  nros. 
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OuiRALDO. 


LoR()UINO. 


Garzeran. 

LoRQUINO. 

Garzeran, 

LoRQUINO. 

Garzkrax. 

LoRQUlNO. 

Garzeran. 

lorquixo. 
Garzeran. 

l.DROUINfl. 


Sin  JLiizio,  Ouirardo,  estoi,  2830 

porque  me  da  a  sospechar 
que  tiene  algun  familiar 
que  le  llieua  adonde  estoy. 

Como  mazos  de  vatan 
vno  y  otro  la  acudia;  2835 

dejelos  en  su  porfia, 
y  sin  duda  en  ella  estan. 

No  séria  mucho  mudarse.     |Fol.  ôl"] 
Sospecho  que  a  de  estar  firme, 
que  no  puedo  persuadirme  2840 

que  a  de  venir  ablandarsse, 

que  si  lo  vbiera  de  azer, 
antes  lo  vbiera  écho. 
Seguro  estoi  de  su  pecho; 
no  ay,  Garzaran,  que  temer.  2845 

;(  )  cuerpo  de  Dios  conmigo, 
y  que  despaçio  que  estan! 
jVen  bolando,  Garzeran, 
que  anda  suelto  el  enemigo! 

^Como,  Lorquino.^  <jci"*^  passa.^  2850 

Marzela,  Marzela... 

jH  grabo  mai! 

^Oue,  se  fue.^ 
Peor;  que  se  queda  en  cassa. 

Pues  dime  que  a  subçedido. 
^Ks  muerta? 

Mucho  peor.  2855 

^(.'asase.-* 

(!on  mi  senor; 
ya  el  si  tiene  conçedido. 


2.S42.    El  Ms.  :  q. 


\ 


LA    FAMOSA    TOLEDANA  551 


Garceran  ^De  que  forma? 

LoRQUiNo.  De  grado, 

que  es,  senor,  forma  de  letra 

que  las  entranas  pénétra.  2860 

De  dos  partes  la  an  dotado: 

su  tio  y  tu  padre  fiero       [Fol.  62"] 
la  dotan  juntos  los  dos, 
y  destrongose,  por  Dios, 
con  el  peso  del  dinero.  2865 

Busca  rremedio,  si  puedes, 
para  que  esto  no  se  aga. 
QuiRALDO.         {Que  vien  negozia  quien  paga, 
espeçial  con  sus  merzedes! 

Escuchame  vn  poco,  pues:  2870 

si  ella  tiene  firme  amor, 
no  tengas  desto  temor 
ni  que  la  mude  ynteres, 

y  ten  por  muy  verdadero 
que  esta  no  muestra  el  amor  2875 

asta  que  el  puro  rrigor 
la  Ueua  al  despenadero; 

que  nunca  mostro  agonia 
ni  la  fuerza  del  quererte, 

asta  que  penso  perderte,  2880 

y  entonzes  mas  se  enzendia; 

pero  si  se  le  a  acauado, 
ninguno  es  que  puso  fin. 
Llegote  tu  San  Martin, 
quedarte  as  para  venado,  2885 

y  ansi,  para  probeher  esto,       [Fol.  62''] 
dexame  a  mi,  (iarzaran; 


2862.     Debe  ser  //c  padre. 
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LOROUINO. 


«jAPZERAN. 


ponteme  luego  galan, 

y  aguardame  en  este  puesto 

vn  quarto  de  ora  no  mas, 
y  luego  en  casa  Marzela, 
en  viendome  dentro,  buela. 
Ven,  direte  le  damas; 

concède  conmigo  en  todo, 
de  lo  que  yo  le  ymputare, 
porque  si  no  aprouechare 
todo  esta  puesto  del  lodo. 

Alto,  no  nos  detengamos. 
Es  mcnester  darfnos]  prisa, 
porque  alla  apriesa  se  guisa 
el  casamiento. 

Vamos 


2890 


2895 


2900 


{Sale  Marzei.a  v  Lucreçia.) 

}iIarzela.  jBuena  es  la  rropa  bordada! 

mas  i  que  buenos  camafeos  ! 
Lucreçia.         ^Ya  de  los  biejos  desseos 

vinis,  Marzela,  oluidada?  -905 

çOuien  bio  tu  pecho  cautiuo?     [Fol.  63''] 
No  se,  jîor  Dios,  si  lo  açiertas, 
pues  asi  por  prendas  niuertas 
dejas  lo  çierto  y  lo  viuo. 

^Oue  rropas,  que  camafeos,  2910 

puede,  seiïora,  ygualarse 
al  contento  de  gozarse 
dos  aimas  con  vn  desseo? 

Si  no  itiue  gusto  hclixido 
por  los  ministros  de  amor,  2915 


2901.     El  Ms.:  casam'". 
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quando  auia  de  ser  mayor 
que  penasco  endurezido! 

(Entra  QuiRARDO,  alboroiado.) 

QuiRARDO.  iQue  se  aga  tal  traizion 

debajo  de  noble  trato, 

y  por  ser  afable  y  grato  2920 

me  den  este  galardon! 
■  ^Merescole  deste  taller^ 

^asi,  Garzaran,  assi, 

asi  me  pagais  a  mi? 

jviue  Dios,  que  he  de  matallel  2925 

Senora,  ;a  benido  aca 

mi  amigo  y  vuestro  galan? 
Marzela.  ^Quien,  Quirardo? 

QuiRARDO.  Garzaran; 

vn  hombre  onrrado,  por  çierto, 

a  quien  hare  conozer     [Fol.  63 ''j  2930 

que  cosquillas  no  consiento. 
Marzela.  iQ^ie  a  echo.f' 

Qui'Rardo.  |Tal  pensamiento 

pudiste,  ingrato,  tener! 
Lleuele  vna  noche  fuera 

a  que  espaldas  me  guardase,  2935 

y,  sin  que  lo  ymaxinasse, 

cojiome  la  delantera. 

Con  mi  dama  se  despossa, 

y,  debajo  de  amistad, 

a  tratado  esta  maldad.  2940 

jMira  si  es  causa  forzossa, 


2927.     El  Ms.:  vro. 
2932.     El  Ms.:  pensamto. 

Revus  Hispanique. ^(i. 
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Marzela,  para  perderme! 
Lleuele  a  parlar  con  ella, 
y  dio  en  visitalla  y  vella, 
V  ella  da  en  aborrezerme. 

Hes  verla  vn  estremo  estrano; 
esta  por  el  abrasada, 
y  esta  tan  deterniinada 
de  arrojarse  a  qualquier  daùo, 

que  !e  pide  a  voz  en  grito 
zelos  de  ti,  que  no  pase 
oy,  sino  que  luego  se  case 
con  ella,  que  es  mal  dezillo. 

(^lintra  Garzeran.)     [Fol.  64    ] 

Garzeran.  l^este  sub^esso  terrible 

va  tan  adelante  el  mal, 
que,  como  a  enfermo  morlal, 
se  busca  cura  ynposible. 

OuiRARDO.  ;Donde  se  vssa,  villano, 

azer  semejantes  cessas? 
;Con  mi  dama  te  desposas? 
^•desposa  le  das  la  mano? 

Garzeran.  Si,  avnque  te  pesé  a  ti 

y  avn  a  todo  el  mundo  junto, 
no  he  de  torzer  solo  vn  punto. 

(JriRARDo.  jY  avn  bien  que  estamos  aqui! 

Marzela.  Lucreçia,  a  (Juirardo  ten, 

que  yo  terne  a  (iarzeran. 

OuiRARDo.         jPecho  vil  de  ganapan! 
;.\nsi  me  pagas? 

Marzela.  Mi  bien. 

Garzeran.  Desbiate  tu  d(^  ay, 

que  no  quiero  ni  avn  mirarte, 
que  y  a  tengo  en  otra  parte 


2945 


2()^0 


2Qt; 


2960 


29(35 


2970 
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Marzela. 
Garzaran, 

QuiRARDO. 

Marzela. 
ouirardo. 


Garzeran. 

OuiRARDO. 

Garzeran. 


QuiRARDO. 


Garzeran. 


la  esperança  que  perdi. 

No  se  te  suelte,  Lucreçia. 
Dejadme,  senora,  os  digo.  ^975 

Dejadme;  arele  vn  castigo 
que  pscarmiente. 

1  en,  I.ucreçia. 

Aqui  se  ofreçe  ocasion,     [Fol.  64  '  ] 
pesia  tal,  de  encontraros, 

y  en  el  punto  aqui  mataros.  2980 

Diras  que  tienes  rrazon. 

jPues  no  la  tengo,  traidorr 
No,  ni  jamas  las  tenido, 
pues  a  Marzela  as  vendido 
a  mi  padre,  adulador,  2985 

y  deuajo  de  vn  subjeto 
de  enemigo  disfrazado, 
le  tienes  ya  negoziado 
su  casamento  en  secreto; 

pues  (jcomo  puedo  b^ngarme  2990 

ni  satisfazerme  a  mi, 
sino  quitandote  a  ti 
lo  que  tu  quieres  quitarme? 

;Con  esa  traizion  me  encantas 
para  encubrir  tu  la  tuya?  299$ 

Todo  el  çielo  me  distruya 
si  tu  no  me  lo  lebantas. 

^•Marzela  no  esta  présente, 
que  escusara  esta  cautela.^ 

Que  no  ay  para  mi  Marzela,  3000 

que  tengo  yo  mas  de  veynte. 

Como  desas  ^larzelas  sobran,     [Fol.  65  '  ] 
por  no  andar  enmarzelado, 
de  casarme  he  conzertado; 
conmigo  buen  nombre  cobran.  3005 
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Marzela.  No  lebantes  tal  maldad 

al  amigo  mas  fiel, 

pues  que  nunca  allaste  en  el 

sino  linpieza  y  berdad; 

y  aqui  la  tierra  se  abra  30IO 

y  me  trague  en  tu  presençia, 

si  en  la  mia  o  en  tu  ausenzia 

ablo  contra  ti  palabra. 

^Restas,  Garzeran,  contento? 

^tengo  rrazon  conoçida?  3015 

tenme  luego  por  perdida, 

si  azes  tal  casamento. 
Garzeran.  Pues  yo  lo  tengo  de  azer, 

avnque  aventure  ese  dafïo. 
Marzela.  ^Ouieres,  para  desengailo,  3020 

rresçiuirme  por  muger? 
Garzeran.  Tengo  ya  muy  adelante 

este  otro  casamiento. 
Marzela.  ^Pues  que  es  de  aquel  firme  yntento? 

^eres,  falso,  tu  el  constante?  3025 

Garzeran.  Diga  .ihes  ella  la  constante,     [Fol.  65 ''j 

que  tan  de  veras  me  ama? 

que  rregalara  mi  dama 

por  no  berme  en  pena  tanta; 

iJComo  tiene  conzertado  3^30 

de  casarse,  y  no  conmigo? 
QuiRARDO.         Si  tengo  de  ser  tu  amigo, 

Marzela  rremedio  a  dado. 
Aqui  as  de  quedar  casado, 

o  nos  hemos  de  matar.  3^35 

Marzela.  No  des,  Garzeran,  lugar 

a  mas  dano  del  passado. 
Ves  aqui  mi  diestra  mano, 

con  solene  juramento 
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'    '  de  no  torzer  deste  yntento.  304O 

Garzeran.         Como  diran  que  me  allano 

de  miedo,  por  no  rrenir 
con  Ouirardo  esta  pendençia. 
yo  dire  que  a  tu  presençia 
solo  mevine  a  rrendir.  3^45 

Pues  digo  que  se  concluya, 
y  sin  que  passe  de  oy, 
mi  mano  te  alargo  y  doy, 
y  veso  y  estimo  la  tuya; 

y  pues  estas  disculpado,     {Fol.  66'']  3050 

Quirardo,  goza  tu  dama, 
'     ■'  que  no  fue  de  amor  mi  llama, 

sino  por  quedar  bengado; 

y  con  esto  te  rresçiuo 
dentro  de  mi  mesmo  pecho,        .  3055 

quedando  este  nudo  estrecho 
con  nueuas  lazadas  biuo. 


(Suena  rruydo  de  o;ente  dentro  del  vestuario.) 

LucREÇiA.  jAy  sefiora!  jQue  as  de  azer, 

que  ya  la  venida  siento 

del  segundo  casamiento?  3060 

Garzeran.         Esto  nos  queda  por  ver. 
QuiRARDO.  No  temas,  que  es  desvario. 

Dezid  que  estais  desposados, 

y  en  este  estrado  asentados 

•  •  •( 

ablemos  todos  con  brio.  3065 

Dire  que  soi  el  padrino; 
tu,  Lucreçia,  la  madrina. 
Veamos  que  détermina 
quando  venga  Franzelino. 

{Sieniame,  y  sale  génie  de  la  boda  y  FRANZBtiNO  galan.)       (Fol.  66  1  \ 
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1.  jVizarro  nobio  tenemos!  3070 

2.  jPesadunbre  le  a  costado! 

3.  jVasta  que  se  a  rremozado! 

4.  jFermosa  nobia  tenemos! 
Tio.  El  scriuano  esta  a  punto; 

^saue  ya  lo  que  a  de  azer?  3075 

Belardo.  Si,  senor,  porque  a  de  azer 

donaçion  y  dote  junto. 

(  Venlos  aseniados,  y  alborotanse  todos.) 

Tic.  ;Que  es  este?  ^no  es  Garzaran? 

Franzelino.      y  Ouirardo  el  deste  lado; 

ya  yo  le  tengo  cassado.  3080 

Ouirardo.         ;Tenganse  allai  ^donde  van? 
Franzelino.  ^No  es  esta  buena  rrazon? 

^aqui  teneis  bos  destar? 
Ouirardo.         Dejenlos,  que,  en  su  lugar, 

muger  y  marido  son.  3085 

1.  ^No  es  este  el  aogado? 

2.  ^'El  mismo  no  se  aogo? 

3.  No,  que  nadando  salio. 

4.  Para  tentar  otro  bado. 

Tio.  ^Hes  este,  Marzela,  el  si      [Fol.  67  '  ]  3090 

que  tan  de  veras  me  diste? 

jVien  la  palabra  cunpliste! 
Marzela.  De  ynportunada  le  di. 

Franzelino.  Anle  buelto  estos  traidores 

jîara  que  asi  se  desmande.  3095 

Garzeran.         jO  que  casamiento  grandel 

Dejen|n]os  estar,  sefiores, 


2073.     Rojas  borrô  '<tenemos>  y  (Minicndé:  euimiremos. 
3084.     El  Ms.:  q. 
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que  se  estan  cansando  en  balde; 
^quien  les  manda  meter  rruido 
entre  muger  y  marido?  3  loo 

Franzelino.      Yo  te  lo  dire,  cruel.  Matalde 
al  henrredador  villano, 
que  la  palabra  me  dio 
de  hirse  y  no  la  cunplio. 
Marzela.  Pues  a  mi,  palabra  y  mano.  3105 

(A  de  arremeter  Franzelino,  y  Quirardo  j-^  pone  m  medio.) 

QuiRARDO.  lodo  hombre  se  detenga, 

y  Franzelino  el  primero; 

porque  no  nos  falta  azero 

avnque  mas  azero  benga. 
Garzerax.  Tengase  alla,  que  hes  mi  padre,  [Fol.  67^]   3 1  lo 

y  poneme  en  mucho  aprieto, 

y  hazeme  tener  rrespeto 

la  memoria  de  mi  madré. 
Franzelino.  Desde  oy  te  desheredo 

y  enajeno  desde  oy.  31 15 

Garzeran.         ;No  aze  que  su  hijo  soi, 

y  lo  sauen  en  Toledo? 
Franzelino.  jMi  hijo?  jMientes,  traidor! 

Garzeran.         Serelo  de  su  muger 

que  si(n)  el  no  me  pudo  azer,  31 20 

;metio  algun  ayudador? 
^El  de  antes  no  queria 

que  por  fuerça  su  hijo  fuesse?; 

pues  aora,  avnque  le  pesé, 

sere  su  hijo  a  fee  mia.  3î2  5 

Franzelino.  ;Con  estas  vellaquerias 


3110.     El  Ms,:  q. 
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se  tiene  este  de  salir, 

aziendo  a  todos  rreyr 

de  vn  hombre  de  mis  dias! 
Garzeran.  Diga  si  conoçe  el  heso  3130 

para  que  le  rrespetemos; 

conozcalo  en  sus  estremos, 

tendra  sosiego,  y  yo  pesso. 
Franzelino.  c'Que  hos  pareçe  del  vellaco?      [Fol.  68"^] 

que  descarado  esta  ya!  3135 

Garzeran.         Taies  ocasiones  da 

que  me  espanto,  pues  me  aplaco. 
Tio.  TratemoSïverdad,  sobrina; 

^que  pensais  azer  en  esto? 
Marzela.  Que  con  firme  prosupuesto  3140 

;  : .  mi  voluntad  détermina 

dar  por  vltima  y  forzosa, 

porque  todo  quede  llano, 

a  Franzelino  la  mano 

de  nuera,  y  a  uos  despossa.  3145 

Franzelino.  jO  hija  de  la  velJaca! 

este,  con  sus  invenziones 

la  ensenado  a  azer  traizrones. 

[Mira  la  treta  que  saca! 
Marzela.  La  mano  me  dais  por  nuera,  3150 

; .  y  sera  hecho  billano 

si,  auiendo  dado  la  mano, 

Franzelino,  os  salis  fuera; 
y  quedareis  ynfamado 

de  perjuro  y  desleal,  3*55 

y  asi  tenido  por  tal, 

pues  la  mano  aueis  negado. 


.^134.    El  Ms.:  q. 
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Franzelino. 

Belardo. 

Franzelino. 


quirardo. 
Garzeran. 

Franzelino. 
Marzela. 

Garzeran. 
Franzelino. 


QUIRALDO. 


Garzeran. 


(Alto,  si  ello  esta  de  Dios,       [Fol.  68^] 
Velardo,  quiero  callar!  '■ 

Mas  que  esto  se  a  de  passar  3160 

con  hijos. 

Casaldos  vos, 

que  el  coraçon  se  me  abrasa, 
de  las  joyas  que  le  di, 
que  no  sirban  para  mi. 
Que  todo  se  cae  en  cassa.  3165 

De  nada  deso  te  pesé; 
^quieres,  por  tu  fee,  abrasarmtî? 
çCon  eso  quies  despenarmer 

Abrazanos  a  los  dos, 
pues  tienes  de  que  te  olgar.  3170 

Por  fuerça  me  le  a  de  dar. 
Ago  juramento  a  Dios, 

que  no  pense  perdonarte; 
pero  por  tu  esposa  quiero 

ser  padre  como  primero,  3^75 

y  abrnzalla  y  abrazarte. 

Avnque  no  la  apriete  tanto, 
Garzaran,  que  es  muy  tenprano, 
y  a  tomado  vien  la  mano, 
asta  que  pierda  el  espanto.  ■         3180 

Ya  esta  vien  asegurado, 
Quirardo,  mi  corazon, 
y  pues  alcanze  perdon 
de  mi  pajdre  en  tanto  grade, 

tanbien  tendre  atrebimiento  3185 

de  alcanzarle  mi  deseo 


3186.     Rojas  :  a  mi  deseo. 

Rojas  anade  otra  redondilla  al  fin: 

pues  buelue  alegre  manana, 
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deste  senado,  a  quien  veo 
solenizar  mi  contento. 

FYN. 


de  mi  teniendo  memoria, 
por  darle  gusto,  en  la  istoria, 
la  famossa  toledana. 


LA  LITERATURA  BOLIVIANA 

(1545-1916) 


Por  buena  voluntad  que  exista  en  el  investigador,  hâllase  no 
raucho  que  estudiar  y,  por  consiguiente,  que  decir  de  esta  lite- 
ratura,  en  haciéndose  selecciôn  prudente  y  discreta  a  través  de 
crecida  colecciôn  de  folletos  que  son  los  que  mas  abultan  la  Bi- 
blioteca  boliviana  y  los  que  parece  expresan  la  medida  labor  de 
los  escritores,  especialmente  de  pasados  tiempos. 

La  composiciôn  de  guirnaldas  y  oraciones  funèbres;  el  cultivo 
de!  libelo,  si  no  el  panfleto  de  la  adulaciôn  baja;  la  publicaciôn 
de  la  contienda  juridica,  y  la  elaboraciôn  de  manifiestos  polîti- 
cos,  vese  que  constituyo  mejor  faena  para  la  mavor  parte  de 
nuestros  hombres  de  pensamiento. 

No  solo  explicable  es  este  atraso  de  letras,  si  que  nias  bien 
plenamente  justificado,  considerândose  que  para  estos  paîses  no 
se  abrieron  cauces  de  cultura  literaria,  a  no  ser  mucho  después 
de  haberse  constituido  en  pueblos  independientes. 

Los  dias  coloniales  no  alumbraron  frente  de  vates;  en  las  fa- 
milias  de  los  conquistadores  no  podia  relucir  el  poético  ingenio, 
y  los  tîtulos  venidos  de  Castilla  no  eran  de  los  que  despertaran 
entre  los  criollos  aficiones  por  el  divino  arte. 

Elevada  nota  de  poesîa  colonial  séria  la  copia  aprendida  de 
los  soldados  o  aventureros  espanoles,  con  la  que  suspiraba  la 
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nocturna  ronda,  o  con  la  que  el  mozo  enamorado  hacia  florecer 
una  querella  al  pie  de  chato  balcon  de  gruesa  barandilla,  o  junto 
a  la  pesada  reja,  detrâs  de  la  que  se  recataba  el  amor  para  dar 
al  galan  mayor  quebranto. 

No  era  para  sentir  lo  inspirador  del  aima,  ni  para  gustar  de 
refinacios  y  espirituales  ejercicios,  aquella  época  consagrada  a  la 
religion,  al  foro  y  la  politica.  Acto  mas  ostentoso  y  atrayente 
que  el  de  las  procesiones;  funciôn  mas  solemne  que  la  de  los 
novenarios,  no  registran  las  Crônicas  coloniales  ni  nos  hablan  de 
ocupaciones  mas  graves  y  honrosas  que  las  que  decîan  de  admi- 
nistraci(3n  y  de  justicia,  en  ese  campo  abierto  ûnicamente  para 
clérigos,  letrados,  ministriles  y  empleados  oficiales.  Por  cierto 
que  algûn  alto  brote  literario,  en  ese  medio  combinado  de  reli- 
giosidad  cândida  y  de  prosaismo,  admiracion  causa  y  se  consi- 
déra como  flor  exôlica  y  regalada  que  mereciera  dulce  cuidado 
en  invernadero  o  esmerado  cultivo  en  albitana. 

El  postrer  tiempo  de  la  colonia  alto-peruana  agîtase  con  vela- 
das  insurrecciones  primero,  invocando  el  nombre  de  Fernan- 
do VII,  o  de  Carlota  Joaquina  de  Borbôn,  y  después  con  fran- 
cos  pronunciamientos  libertarios,  que  cunden  en  los  pueblos,  y 
en  todos  éstos  escûchase  solo  el  ruido  de  bélicos  aprestos,  junto 
a  la  inflamada  voz  de  las  proclamas  que  lanzdbanse  en  contra 
del  dominio  de  la  metrôpoli  espaiïola. 

Los  doctores  hacian  suyas  y  discutian  las  nuevas  ideas  demo- 
cr^ticas  de  Francia;  los  moradores  de  todos  los  puntos  de  la 
colonia  convertianse  en  guerrilleros,  y  las  autoridades  criollas, 
abandonando  el  manejo  de  expedientes  y  el  cuidado  de  archi- 
vos,  incorporàbanse  a  las  juntas  revolucionarias  y  colocâbanse  a 
la  cabeza  de  montoneros  y  fracciones. 

El  ingreso  a  la  Repûblica  y  los  primeros  tiempos  de  esta,  tam- 
poco  fueron  de  alivio  ni  de  silencioso  trabajo  espiritual  para  que 
el  aima,  abstrayéndose  en  el  amor  de  lo  bello,  se  sintiese  ilumi- 
nada  por  la  maravillosa  lâmpara  de  la  gaya  ciencia.  Notas  aisla- 
das  de  arte  vibraban  en  medio  de  la  democracia  naciente  entre 
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asonadas,  golpes  de  cuartel  y  revoluciones  en  que  se  desviaba 
el  temprano  movimiento  emancipatorio  que  diera  existencia 
autônoma  a  pueblos  que,  lejos  de  aprender  a  gobernarse,  entre- 
gaban  el  trazo  de  su  porvenir  a  caudillos  chicos  y  ambiciosos; 
entes  que,  a  la  sombra  de  la  politica,  ejercian  atropellos  inaudi- 
tos  y  eran  los  diestros  fracruadores  de  todas  las  revueltas. 

Solamente  a  los  resplandores  de  la  paz  saludô  el  quejumbroso 
canto  mestizo,  y  después,  entrada  ya  en  mocedad  la  Repûbli- 
ca,  frescos  soplos  literarios,  venidos  con  libres  de  inspiracion 
francesa,  hicieron  alborear  el  romanticismo,  que  no  por  llegar 
al  ocaso  en  los  actuales  tiempos  déjà  de  hacer  llegar  su  lumbre 
a  las  ûltimas  paginas  literarias,  pesé  al  modernismo  que,  ayer  no 
mas  saludado  por  lîricas  dianas  en  la  America  espaïïola,  descon- 
certado,  hoy  se  réfugia,  con  estol  de  desilusiones,  en  los  suntuo- 
sos  palacios  del  arte  clasico,  de  donde  parece  ha  de  salir  trans- 
formado  con  un  alto  idéal  en  la  frente  y  con  un  habla  pura  en 
los  labios. 

En  hacer  surgir  del  cuadro  gênerai  disenado  obras  y  nombres 
literarios  de  cada  tiempo,  consistira  el  présente  ensayo  sobre 
letras  bolivianas,  que,  por  el  marco  en  que  debe  desenvolverse 
y  brevedad  que  debe  caracterizarlo,  no  detendrase  a  considerar 
sino  la  labor  mas  apreciable  dentro  de  la  imparcialidad  y  justifi- 
caciôn  que  debe  concederse  al  que  suscribe,  ya  que,  por  otra 
parte,  se  reconoce  la  susceptibilidad  al  error  en  cada  criterio. 


I 


El  primer  nombre  de  escritor  que  aparece  en  los  tiempos 
coloniales  es  el  de  D.  Bartolomé  Martfnez  y  Vêla,  autor  de  los 
célèbres  Anales  de  la  Villa  Impérial  de  Potosi  (1545-17 02),  que 
faeron  ampliados  en  su  Historia  de  la  citada  Villa;  obras  que 
inspiraron  las  sabrosas  y  alabadas  tradiciones  del  notable  litera-r 


566  ABEL    ALARCÔN 


to  peruano  I).  Ricardo  Palma;  las  del  conocido  hombre  de  letras 
boliviano  D.  Julio  L.  Jaimes,  y  las  del  escritor  argentine  don 
\'icente  Ouesada. 

Puede  decirse  que,  sin  pensar,  Martinez  y  \  ela  hizo  obra  lite- 
raria;  pues  no  de  oti'a  manera  dehe  apreciarse  su  larga  crônica, 
en  la  que,  con  alinada  prosa  v  correcte  estilo,  refiere  concisa- 
mente  aventuras  y  lances  aniorosos,  niilagros  en  los  que  crée 
con  la  Honda  te  de  un  asceta,  y  crîmenes  sucedidos  en  la  rica, 
galante,  revoltosa  e  impondérable  Villa  de  Potosi. 

A  través  de  estas  relaciones  se  reconstituye  el  escenario  de 
la  Villa;  se  vive  esa  vida  caballeresca  en  un  medio  dominado 
por  espanoles  y  en  su  niayor  parte  espanol.  Y  no  se  créa  cjue 
tuera  plebeya  gente  del  reino  la  que  engrosara  la  poblaciôn  de 
la  heroica  ciudad.  Asi,  cuéntanos  nuestro  cronista  que  mémora- 
bles t'ueron  las  tiestas  del  aiîo  1608,  realizadas  para  la  celebra- 
ciôn  del  Santîsimo  Saoramento,  después  del  dia  de  Corpus.  De 
entre  estas  variadas  fiestas — pues  hubo  comedias,  toros  y  saraos 
que  duraron  dîas — ninguna  aparece  tan  solemne,  aparatosa  y  de 
mâs  lucimiento  que  la  de  la  sortija.  Ahi  hailâbase  manteniendo 
el  juego  D.  i'rancisco  Nicolas  de  Arsans,  Dafifer  y  Toledo,  del 
orden  de  Calatrava,  natural  de  Potosi,  de  edad  veinte  anos,  hijo 
de  I).  bernando  di>  Arsans,  descendiente  del  gran  Duque  de 
Alba,  segûn  asevera  Martinez  y  Vêla.  Habiasele  visto  venir  a 
don  J'Tancisco  «en  un  poderoso  caballo  chileno,  armado  de  fînas 
armas  y  sobre  ellas  un  precioso  vestido  bordado  en  damasco 
azul,  sembrado  de  niuchos  diamantes,  esmeraldas  y  rubies;  en  su 
cabeza  un  fino  casco,  y  en  él  muchas  plumas  vertles,  azules  y 
encarnadas,  (jue  salîan  de  unos  troncos  de  oro  tlno;  en  la  mano 
diestra  una  lanza  y  en  la  siniestra  uu  escudo,  donde  estaban 
pintadas  sus  armas,  sembradas  en  ellas  muchas  piedras  precio- 
sas;  estaba  también  un  lucero  de  diamantes,  con  los  rayos  que 
llegaban  a  sus  armas,  y  abajo  esta  letra:  «Desde  el  Alba  vine 
aqui».  Kl  hâbito  de  su  protesiôn  estaba  hecho  de  muy  vivos  ru- 
bies; la  silla  era  de  tîligrana  de  oro,  y  lo  mismo  los  estribos;  los 
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penachos  del  caballo,  de  plumas  verdes,  encarnadas  y  azules;  las 
crines  y  cola,  de  lazos  de  perlas  y  muy  vistosas  cintas»  (  '  ). 

Para  no  copiar  inâs  de  este  pasaje  de  les  Anales^  cuéntese  que 
al  mantenedor  Arsans  seguian  veinte  nuincebos,  no  menos  ga- 
llardos  y  bien  trajeados;  que  a  D.  Esteban  de  Luna,  entrado  por 
la  caUe  de  Mercaderes,  caballero  en  hermoso  y  negro  caballo,  y 
que  llevaba  escudo  en  que  veianse  pintadas  sus  armas  y  ima  lu- 
na de  cristal,  acompanâbanlo  otros  veinte,  flor  de  lujo  e  hidal- 
guîa;  y,  en  fm,  que  acudieron  al  siguiente  dîa  al  juego  de  la  sor- 
tija,  con  ingeniosas  representaciones,  galanes  como  D.  Nicolas 
de  Mendoza,  D.  Nicolas  Saulo  Ponce  de  Leôn,  D.  Nicolas  Anto- 
nio de  Avis,  D.  Kugenio  Narvâez,  D.  Nicolas  de  la  Llana,  don 
Angelo  Villarroel,  I).  Nicolas  l'élix  de  Aguilar  y,  entre  ellos, 
don  Severino  Colon,  natural  de  Potosi  y  bisnieto  de  Cristobal 
Colon,  que  diz  «entrô  a  la  plaza  con  un  mundo  muy  grande,  de- 
notando  ser  el  que  descubrio  su  bisabuelo>. 

Jugaron,  jugaron  los  caballeros;  pero  ninguno  con  la  destreza 
de  D.  Eugenio  de  Côrdoba,  que  -^corriô  la  sortija  puesta  la  ca- 
beza  en  la  silla,  las  manos  en  los  estribos  y  los  pies  arriba,  y  en- 
tre ellos  la  lanza;  se  lievo  la  sortija  con  grande  admiraciôn  de 
todos  >^ 

La  cronica  potosina  de  Martînez  y  \'ela  es  rica  en  peregrinas 
aventuras  aniorosas.  Cada  parrafo  que  hace  relaciôn  de  ellas 
constituye  un  argumento  novelesco,  como  bien  hace  notar  el 
ilustre  escritor  D.  Gabriel  René  Aloreno  en  los  comentarios  que 
intercala  en  su  libro  Biblioteca  BoHviana.  De  ahi  se  comprende 
que  sugiriese  tradiciones  a  los  escritores  citados,  Ricardo  Palma» 
Julio  E.  Jaimes  y  Vicente  Ouesada.  Pero  este  rico  filon  de  litera- 
tura  colonial  no  se  ha  explotado  sino  en  obra  ligera  y  fragmen- 
taria  de  las  brèves  narraciones,  muy  dignas  de  encomio,  por  otra 
parte,  no  solo  consideradas  dentro  del  desarrollo  obtenido  por 


(  •  )     Anales  de  la  Villa  Impérial  de  Potosi,  tomo  I,  pâg.  331. 
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las  letras  hispano-americanas,  mas  también  por  la  orientacion  que 
senalan  a  los  nuevos  literatos  y  pensadores.  A  dicho  filon  me- 
nester  es  seguirlo  hoy  en  una  labor  mas  compléta  y  de  mas  uni- 
dad,  cual  séria  la  de  la  novela  hist(5rica,  que  enriquecerîa  con  un 
género  casi  virgen  nuestra  literatura  criolla. 

Novelas  magistrales  podrîan  hacerse  con  argumentes  como 
los  que  suministran  los  amores  de  Nicolas  Saulo  Ponce  de  Leôn 
y  doiia  Margarita  Aslete  de  Ulloa;  la  vida  aventurera  de  D.  Juan 
de  Toledo;  el  terrible  adulterio  de  la  mujer  de  D.  Francisco 
Gonzalez;  la  castidad  de  doiîa  Florencia  Galcona;  la  valentîa  de 
dona  Mariana  Alvarez  y  dona  Bartolina  Villapalma,  y  tantos 
espeluznantes  sucedidos  en  el  apogeo  de  la  gran  villa. 

De  los  versos  de  aquel  tiempo  copiaré  algunos  de  los  que  el 
poeta  Juan  Sobrino,  natural  de  Potosî,  puso  en  labios  del  teme- 
rario  capitân  Francisco  de  la  Rocha,  a  quien  se  relata  se  sindicô 
y  ajusticiô  por  haber  intentado  el  envenenamiento  del  présiden- 
te Nestares  Marin,  autoridad  que  odiaba  al  dicho  capitan  y  que- 
ria  apoderarse  de  su  cuantiosa  fortuna: 


Vasallos  de  Potosî, 
los  mas  nobles  y  leales, 
considerad  estes  maies 
que  hoy  han  pasado  por  mî. 
El  capitan  Rocha  fui, 
que,  con  aplaiisos  y  honores, 
gozé  fiestas  y  favores; 
pero  fortuna  voltaria, 
como  es  inconstante  y  varia 
me  los  convirtiô  en  dolores. 

Quien  dijera  que  mi  suerte 
sei     ifeliz  llegara, 
y  la  plata  me  quitara 
y  padeciera  por  ella? 
Mas  fortuna,  que  atropella, 
puestos  mâs  altos  de  honor, 
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hizo  que  un  visitador 
declarase  mis  delitos, 
pues  estân  todos  escritos  , 
y  los  pago  con  rigoi . 

En  un  confuso  tropel 
juntos  venis  a  mirarme, 
en  esta  plaza,  a  notarme 
cômo  estoy  en  un  cordel. 
Fue  mi  riqueza  oropel; 
no  surti(3  ningûn  provecho; 

de  mi  honor  me  ha  derribado, 
cuando  entendî  ser  honrado 
con  un  hâbito  en  mi  pecho. 

Yo  fuî  el  lamentable  mal 
de  muchos  soberbios  pechos, 
pues  les  quité  vida  y  hechos, 
siendo  alcalde  provincial, 
y  he  llegado  a  extremo  tal 
que,  si  cortaba  cabezas, 
ahora  estoy  hecho  piezas, 
y  la  mîa  esta  colgada, 
a  pique  de  ser  cortada, 
sin  que  aprovechen  riquezas. 


De  talCvS  estrofas  puede  notarse  la  facilidad  de  Sobrino  para 
versificar;  su  gracia  y  su  crudo  ironismo,  que  debiô  ser  muy  ca- 
racteristico  de  la  época. 

Parece  que  esta  clase  de  versos,  en  los  que  se  hace  narrar  su 
vida  a  los  muertos,  era  particularmente  celebrada  y  constituîa 
una  especie  de  génère  iiterario.  Aqui  trasladaré  las  décimas  que 
un  desconocido  barde  hace  decir  a  su  vez  a  Nestares  Marin, 
cuando  le  llego  el  turno  de  pasar  a  mejor  vida. 

«  Aprended,  flores,  de  mi. 
lo  que  va  de  ayer  a  hoy; 

kêinii    Hispanique. — Q.  35 
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que  ayer  maravilla  fui, 
y  hoy  sombra  mîa  no  soy. 

Flores  que,  estrellas  hermosas, 
bordais  felices  la  tierra, 
en  otono  y  primavera 
os  alimentais  graciosas, 
bien  podéis  estar  medrosas, 
si  tenéis  ejemplo  en  mf, 
que  flor  cual  vosotras  fui, 
ufana,  altiva  y  fuerte: 
hace  lâstima  mi  muerte; 
aprended,  flores,  de  mf. 

Que  ayer  en  verde  sitial 
tuve  lugar  prééminente; 
visitador,  présidente, 
asombro  de  la  Impérial. 
Mas  hoy,  joh  suer  te  fatal! 
olvidado  de  quien  soy, 
claro  desengaîio  doy 
a  todo  humano  festejo, 
para  que  diga  el  reflejo 
lo  que  va  de  ayer  a  hoy. 

Tocô  la  fa  ma  el  clarîn 
en  todo  aqucste  hemisferio 
miedo  me  tuvo  el  imperio, 
que  fui  Ncstares  Marin; 
a  Rocha  di  muerte,  en  fin, 
y  al  soberbio  Potosi 
humilde  a  mis  plantas  vi; 
no  en  blasonarme  anticipe, 
mas  sabe  mi  rey  Filipo 
que  ayer  maravilla  fui. 

Prospéra  suerte  tenîa, 
y  asî,  libéral  y  ufano, 
a  mis  deudos  di  la  mano, 
a  Don  Roque  sehoria. 
Oh  mundo,  y  cjuien  en  ti  fia! 
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Ayer  flor,  cadâver  hoy, 
tronco  inûtil,  nada  soy, 
;oh,  cômo  la  muerte  asombra! 
pues  ayer  crei  en  mi  sombra , 
y  hoy  sombra  mîa  no  soy.  » 


La  obra  de  Martfnez  y  Vêla  crecerâ  a  medida  que  se  la  ana- 
lice.  El  no  hizo  propiamente  literatura,  pero  dio  margen  a  que 
la  hicieran,  y  seguramente  inspirarâ  obras  de  mas  aliento.  Asî, 
pues,  su  verdadero  valor  consiste  en  que  abre  vastos  horizontes 
a  los  literatos  escudrinadores,  a  quienes  corresponde  animar  en 
novelas  o  extender  en  estudios  histôricos  las  narraciones  de  los 
Anales,  que  constituyen  verdadero  tesoro  para  todos  los  espîri- 
tus  que  quieren  vivir  el  pasado,  que  desean  mirar  al  personaje 
de  complicacion  caballeresca,  religiosa  y  fantâstica,  que  paseô  su 
galania  en  los  graves  y  oscuros  tiempos  del  coloniaje. 

Si  alto  elogio  merece  el  autor  de  los  dichos  Anales^  no  menos 
digno  de  él  es  el  ilustre  boliviano  D.  Vicente  Balliviân  y  Roxas, 
que  los  diô  religiosamente  a  la  publicidad,  descubriendo  de  este 
modo  un  rico  venero  de  antécédentes  histôricos  para  Bolivia. 

Fray  Antonio  de  la  Calancha,  el  agustino  radioso  de  fe  que 
resolviô  su  espîritu  en  emociones  misticas,  y  de  cuya  gloria  com- 
parten  Bolivia  y  el  Perû,  naciô  en  Chuquisaca  el  afio  1584;  tomô 
habitos  a  los  catorce  de  edad,  y  tiempo  después  sus  superiores, 
reconociendo  sus  particularîsimas  dotes,  enviâronle  al  colegio  de 
San  lidefonso  de  Lima,  habiéndose  graduado  en  la  Universidad 
de  esa  capital  como  doctor. 

Calancha  no  volviô  mas  a  su  pais  natal  y  quedose  en  la  pro- 
vincia  peruana,  no  solamente  haciendo  siembras  evangélicas,  si 
que  también  labrando  la  resplandeciente  Coronica  Moralizada 
del  Orden  de  San  Agustin  en  el  Perû,  y  oteando  santamente 
para  format  el  misterioso  infolio  de  los  Santuarios  de  Copacaha- 
na  y  del  Prado  en  la  ciudad  de  los  virreyes. 

Volteando  el  frontis  de  la   Coronica  Moralizada,  repleto   de 
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alegôricas  grabaduras,  como  la  puerta  de  una  iglesia  muy  fran- 
ciscana  y  muy  antigua,  se  va,  cual  hacia  la  pila  de  agua  bendita^ 
a  la  retôrica  dedicatoria  que  hace  a  Nuestra  Senora  de  la  Gra- 
cia. Siendo  asî  que  de  ella,  asî  de  un  manantial  divino,  saca  su 
inspiracion,  traslada  expresivamente  al  ofertorio  de  su  libro  el 
letrero  esculpido  en  el  mârmol  de  la  fuente  Cestirea:  Qui  aquaw- 
hauris  fonlem.,  corona^  y  rodean  espiritualmente  la  Trente  de 
rosa  y  nieve  de  la  virgen  con  la  coronica  de  milagros,  como  con 
una  corona  de  llores.  HoIa ,  tu  que  sacas  agîujy  pon  a  la  fuente 
corona  de  flores. 

La  Conmica  incrusta  entre  la  relacion  de  estupendos  milagros, 
maravillosos  hechos  y  vidas  de  les  siervos  agustinos,  dates  gé- 
nérales respecte)  a  amhos  Perù;  la  noticia  sobre  su  historia,  su 
suelo,  sus  aborigènes  y  respecte  a  cuanto  rodeabaa  la  orden.  Lo 
divino  y  lo  humano  entran  en  la  Coronica  Morallzada  con  una 
union  tamiliar  y  natural,  muy  propia  de  esos  tiempos.  Mezcla 
asuntos  conventuales  con  hechos  de  un  orden  positivo,  y  por 
ello  no  es  extraîïo  ver  interrumpida  tal  o  cual  narraciôn  mfstica 
con  la  no  detenida  explicaciôn  de  cuestiones  de  carâcter  cien- 
tifico. 

Esta  particular  circunstancia  tenté  a  alguien  a  utilizar  de  esta 
obra  todo  lo  que  tuvieso  traza  de  conocimiento  pr.ictico,  dejan- 
do  lo  que  espiritual  fuese,  para  verificar  la  publicaciôn  de  un  ex- 
tracto  de  letras  sapientes  y  humanas.  Pero,  desgraciadamente , 
lo  que  acontece  en  Los  comentarios  reales^  de  Garcilaso  de  la 
Vega,  notase,  naturalmente  en  su  especialidad,  en  la  Coronica 
Moralizada',  esto  es,  que  va  tan  amalgamado  lo  fabuloso  con  lo 
cierto,  la  referencia  exacta  con  las  supersticiones  de  la  época  y 
el  conocimiento  serio  con  la  idiosincrasia  popular,  que  no  hay 
forma  de  separarlos,  por  lo  mismo  que  estân  presentados  con  el 
desembarazamiento  de  una  acerada  fc  en  lo  tradicional,  en  la 
convencional  y  en  lo  divino  dcl  tiempo  al  que  perteneciô  cada 
uno  de  ellos,  pues  se  nota  en  ambos  el  anhelo  de  expre-sar  la 
verdad  tal  como  la  comprendîan  y  de  hablar  de  cosas  y  hechos 
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con  el  relieve  y  contorno  con  que  los  apreciaba  su  equîvoca  y 
tal  vez  anublada  vista. 

No  obstante,  por  lo  que  a  Calancha  atane,  menester  es  hacer 
constat  que  para  sus  estudios  histôricos  ha  tratado  de  documen- 
târse  lo  posible,  consultando  pergaminos  conventuales,  cédulas 
de  orden  real  y  otros  documentos  con  que  descalandrajô,  por 
•decirlo  asî,  antojadizas  referencias  y  mal  zurcidos  relatos  de  an. 
teriores  coronistas. 

Indudablemente  el  motivo  y  punto  capital  de  la  obra  es  la 
narraciôn  circunstanciada  del  establecitniento  de  la  Orden  Agus- 
tiniana  en  tierras  del  Perû  hacia  el  ano  de  I55I>  comprobando 
haber  precedido  a  la  Mercedaria;  de  su  conquista  de  aimas,  de 
los  milagros  de  la  Virgen  v  de  les  hechos  singulares  de  sus 
frailes: 

«Por  el  ano  de  mil  i  seyscientos  i  doce  urtaron  una  corona  de 
precio  con  engastes  de  preciosas  piedras  a  esta  santisima  Ima- 
gen;  muchas  diligencias  se  izieron  por  allarla,  i  no  pudieron  en 
muchos  dias  descubrirla;  no  uvo  indicios,  ni  se  adivinaba  el  la- 
■dron;  mandô  el  prior  al  padre  fray  Pedro  de  Anbite,  religioso  de 
notoria  virtud,  muy  devoto  de  aquel  altar,  que  dijese  en  él  las 
misas  de  las  Uagas,  interponiendo  a  la  Virgen  por  abogada  para 
cobrar  su  corona,  i  que  si  avia  sufrido  la  ofensa,  descubriese  su 
joya  (era  la  mas  rica  de  su  adorno);  saliô  a  decir  la  primera  misa, 
i  acabada  la  Epistola,  se  bolviô  a  decir  el  P^vangelio,  i  al  tiempo 
de  poner  el  ayudador  el  misai  y  atril,  apareciô  alli  la  corona  en 
el  sitio  donde  se  ponia  el  misai;  admirado  dijo  el  sacerdote:  ^No 
es  esta  la  corona  de  la  Madré  de  l^ios?  Estaba  abollada,  pero  no 
disminuida.  Sin  responder,  el  ayudador  cogiô  la  corona,  i  de  co- 
rrida se  la  llevo  al  prior,  contando  el  caso,  i  ponderando  la  oca- 
sion  aclarose  el  milagro,  i  dieron  gracias  a  la  Virgen  Santisima^ 
<que  descubriendo  el  urto  no  quiso  lastimar  al  ladron.> 

Relatos  mas  condimentados  aun  encuéntranse  en  el  libro  de 
Calancha;  pero  no  podemos  trasiadarlos  aquî  por  su  extension', 
reduciéndonos  à  decir  que  con  ellos  podrîan  constituirse  ameni- 
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simas  leyendas,  especialmente  con  el  caso  del  eclesiâstico  Juan 
Rodriguez,  que  en  vigilia  y  en  sueno  recibiô  orden  de  la  Virgen 
y  de  Cristo  para  comunicar  a  su  disipado  companero  que  dentro 
de  très  dias  habîa  de  morir  y  que  se  le  tomarîan  estrechisimas 
cuentas.  El  del  blasfemo  endemoniado  que  tornô  a  Dios  en  Po- 
tosî;  el  de  Antonio  Pantoja,  rancio  D.  Juan  que  sedujo  a  una 
monja  en  Chuquisaca  y  fué  ajusticiado  por  la  Real  Audiencia; 
la  vision  del  citado  fray  Pedro  Anbite,  en  el  altar  de  la  Virgen; 
y  la  regalia  del  colmenar  de  fray  Juan  Chavez,  atizan  para  la  his- 
toria  chispeante,  proporcionando  partido  de  bien  redondeado 
argumento  y  curiosos  detalles  de  altar  y  sacristîa. 

Llamarâ  la  atencion  que  el  talentoso  agustino  iuese  tan  inge- 
nuo;  pero  es  preciso  considerar  el  tiempo  en  que  escribiô,  t;in 
propicio  a  las  cosas  sobrenaturaies,  y  las  alucinaciones  que  le 
hacîan  presa  anulando  su  criterio  y  su  inteligencia,  que,  sin  duda, 
fué  vigorosa  para  la  comprension  de  los  hechos  fîsicos  y  natu- 
rales;  pues,  a  inâs  de  moralizante  era  geografo  y  astrôlogo,  y  con 
su  talento  multiple  abarcô  muchas  cosas  de  la  vida.  Se  ve  que 
el  hijo  de  San  Agustin  renunciaba  a  todo  raciocinio  cuando  a 
su  mente  presentâbanse  tapadas  cosas  de  orden  céleste  y  teo- 
logico. 

Cabe  aqui  explicar  por  que  a  su  crônica  la  intitulé  moralizada. 
Llamôla  asi  para  que  se  entienda  que  su  obra  contenîa,  no  solo 
secos  y  frîos  relatos,  si  que  éstos  encontràbanse  realzados  con  la 
oportuna  cita  de  hechos  enlresacados  de  profanas  y  sagradas 
letras.  Moralizar  era  bordar  con  la  erudiciôn  sobre  lisos  asuntos; 
era  como  tallar  sobre  simples  sucesos,  y  en  esta  tarea  de  deco- 
rativa  mistica  pocos  aventajaron  a  Calancha;  pues  él,  artifice  de 
convento,  poseia  el  don  de  dar  relieve  a  lo  humano  que  habîa 
merecido  el  toque  de  lo  divino. 

Un  regalado  estilo,  relaciôn  pintoresca  y  una  imaginaciôn  que 
se  ilumina  a  trechos,  caracterizan  la  Coronica  Moralizada.  Por 
mucho  que  se  enderecen  reparos  a  su  credulidad,  Calancha  ha 
dejado    una    monumental    obra   de    ciencia    y    misticismo,    que 
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no  se  sabe  hasta  cuândo  servira  de  codiciado  pasto  a  devotos  y 
humanistas. 

Nuestro  agustino  iluminado,  grande  y  santo  hasta  en  sus  ul- 
times momentos,  revestido  y  ornamentado  y  saliendo  ya  de  la 
sacristîa  armado  de  câliz  para  el  sacrificio  de  la  misa,  repentina- 
mente  entregô  su  aima  a  Dios  el  I."^  de  Marzo  de  1654. 

Ahora  debemos  considerar  la  peregrina  inteligencia  de  Vicente 
Pazôs  Kanki,  indîgena  de  raza,  nacido  por  los  anos  de  1780  en 
Habâyos,  de  la  provincia  de  Larecaja,  del  departamento  de 
La  Paz. 

Pazôs  Kanki  habia  iniciado  sus  estudios  en  el  Cuzco,  metro- 
poli  de  los  incas.  De  ahî  hubo  de  trasladarse  a  cursar  cânones  y 
leyes  en  la  Universidad  de  Chuquisaca,  en  la  que  cultivô  la  amis- 
tad  de  Agrelo,  de  Médina  y  de  Mariano  Moreno.  El  trato  de 
este  ûltimo  relacionôle  con  su  hermano  Manuel,  con  cuyos  prin- 
cipios  hizo  causa  comûn  en  la  campana  polîtica,  de  la  que  se 
harâ  oportuna  referencia.  Después  de  haber  cultivado  vinculosde 
companerismo  con  los  très  argentinos  citados  y  con  numerosos 
estudiantes  de  ideas  libérales  avanzadas,  habiase  dirigido  a  Potosi, 
ciudad  en  la  que  conociô  al  célèbre  jurisconsulto  v  escritor  pa- 
raguayo  Pedro  Vicente  Cafàete,  persona  con  la  que  debatiô  inti- 
mamente  cuestiones  relativas  al  régimen  colonial,  que  estaba  va 
en  momentos  de  sufrir  la  definitiva  y  fuerte  sacudida  revolucio- 
naria  de  1809.  Poco  antes  de  que  estallara  el  movimiento  de 
emancipaciôn  en  La  Paz  y  Chuquisaca,  recorria  las  provincias 
argentinas,  y  en  seguida  estableciose  en  Buenos  Aires,  donde 
presenciô  el  pronunciamiento  de  1810. 

Sepamos  por  él  mismo  la  actitud  que  le  cupo  asuniir  en  tal 
circunstancia:  cLos  principios  de  independencia  y  libertad  polî- 
tica, que  hasta  este  acontecimiento  (abdicaciôn  de  los  Borbones 
en  favor  de  Napoléon)  estaban  comprimidos  como  compuertas 
entre  un  pequeîio  recinto,  inundaron  al  pais,  apoderândose  de  la 
juventud,  que,  como  mas  âvida  de  la  novedad,  los  abrazô  con 
todo  el  calor  que  el  nombre  seductor  de  libertad  engendra  en 
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lo6  que,  como  yo,  estaban  ya  nutridos  con  las  doctrinas  del  Con- 
trato  Social.  En  el  vigor  de  la  edad,  exaltada  mi  imaginacion  con 
la  lectura  de  Rousseau,  Voltaire,  Mirabeau  y  otros  filosofos..., 
me  alisté  entre  los  enemigos  del  Gobierno  espanol.»  (  '  ) 

Tal  actitud  la  secundo  inmediatamente  con  su  pluma,  y  asi 
fué  que,  después  de  Moreno  y  Agrelo,  escribiô  en  l8li  con 
Monteagudo  La  Gazcta  de  Buenos  Aires,  que  era  portavoz  de 
las  ftamantes  ideas  revolucionarias  y  hacîa  germinar  en  el  pueblo 
los  sentimientos  de  liliertad.  Estas  mismas  convicciones,  susten- 
tadas  en  El  Censor,  periôdico  que  fundô  en  l8l2,  le  valieron  al 
presbitero  Pazôs  Kanki  las  persecucîones  y  el  destierro  que  le 
condujeron  a  Londres.  Respecto  a  su  vuelta  de  Londres,  ôigase 
lo  que  dice  el  notable  pensador  argentine  Bartolomé  Mitre:  «En 
1816  regresô  a  Buenos  Aires,  sin  sotana  y  casado,  con  comuni- 
caciones  de  Sarratea  para  el  director,  trayendo  al  mismo  tiempo 
una  imprenta,  siendo  probable  fuese  Sarratea  (a  quien  siempre 
fué  consecuente)  el  que  le  proporcionara  los  fondes  para  su  ad- 
quisiciôn.  Por  esta  imprenta  salieron  casi  simultaneamente  dos 
periôdicos:  francamente  republicano  el  uno  y  monarquista  cons- 
titucional  el  otro.  Era  el  primero  La  Crônica  Argeniina,  redac- 
tada  por  Pazôs  Kanki,  y  el  segundo  el  Observador  Americano, 
redactado  por  el  Dr.  Manuel  Antonio  Castro,  jurisconsulte  pro- 
fundo,  escritor  y  orador  élégante,  patriota  decidido  de  caracter 
elevado,  aunque  comoyjolfticosu  inteligencia  careciese  del  resorte 
de  la  iniciativa.» 

Desde  La  Crônica  Argentina,  Pazôs  Kanki  sostuvo  con  vehe- 
mencia  y  maestria  las  nuevas  ideas  republicanas,  y  cuando  se 
debatfa  agitadamente  la  forma  de  gobierno  que  mejor  se  adap- 
tase  al  paîs,  atacô  airosamente  el  plan  mon^rquico  meditado  por 
Belgrano  y  Guemes,  a  la  sombra  del  Congreso  de  Tucumân.  Las 


(')     Pdrrafo  que  intercala  Gabriel  René  Moreno  en  sus  comentarios 
al  Catàlogo  de  la  Riblioteca  Boliviana,  pâg.  7. 
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proclamas  que  dirigîan  éstos  a  los  pueblos  del  Alto  Perû,  enca- 
reciendo  la  idea  de  la  restauracion  del  imperio  incâico  de  sus 
antepasados,  constituîan  el  tema  de  los  escritos  de  nuestrofamoso 
perulero.  Refiriéndose  a  uno  de  ellos,  dice  el  autor  citado  Mitre: 
«Publicô  un  articulo  en  tono  tan  magistral,  con  tal  posesiôn  de 
su  asunto,  con  tan  lôgica  exposiciôn  de  hechos  y  claridad  de 
doctrina,  con  tan  acerada  como  culta  ironia,  a  la  vez  que  con  tan 
calurosa  y  profunda  convicciôn  de  principios,  que  desde  luego 
se  impuso  a  la  opinion,  como  una  formula  de  lo  que  todos  veian, 
pensaban  y  querîan.  Hay  articulos  de  periôdico  que  tienen  la 
importancia  de  un  libro,  y  este  es  uno  de  ellos.  ^ 

Tal    apreciaciôn    de    un    pensador  tan   eminente  e  imparcial, 
unida  a  las  alabanzas  que  le  prodiga  hidalgaraente  por  su  actua- 
ciôn  triunfal  en  la  prensa  bonaerense,  releva  de  comprobar  que 
Pazôs  Kanki  fué   un  ilustre  escritor,  un  iiterato,   pesé  a  ciertas 
durezas  de  su  lenguaje,  que,  por  otra  parte,  no  amenguan  la  gra- 
cia y  el  color  muy  personal  de  su  estilo.  Violentando  la  compa- 
raciôn,  se  puede  expresar  que  en  sus  escritos,  como  en  los  pai- 
sajes  del  valle  y  del  altiplano  de  Bolivia,  hay  asperezas  de  de- 
talle,  rudezas  de  decoraciôn;  pero  que  los  hacen  vistosos,  impo- 
nentes  y  atractivos  en  su  conjunto.  Tal  vez  la  posesiôn  compléta 
que  ténia  del  aimara,  su  nativo  idioma,  al  que  trasladô  el  «Acta 
de  la  Tndependencia  de  los  Estados  Unidos  de  Sud-América  en 
l8l6»,  le  ocasionaba  dificultad  para  manejar  con  acabadasoltura 
el  castelh>no;  mas  este  reparo  que  se  hace  a  la  forma  de  sus  tra- 
bajos  desaparece  ante  ia  brillantez  del  concepto  y  manera  con 
que  se  expone  su  alta  inteligencia,  formada  en  hondas  lecturas. 
Su  aficion  por  el  aimara  se  trasluce  en  estas  frases,  que  escri- 
biô  desde  Londres:  «Los  acentos  de  este  idioma  original,  tan  so- 
noro  para  mi,  no  cesan  de  latir  en  mis  oidos,  y  como  por  un 
encanto  me  parece  que  estoy  escuchando  los  discursos  patéticos 
a  que  frecuentemente  asistîa,  durante  mi  primera  edad,   en  el 
antiguoCuzco, metrôpolide  los  incas,  a  donde  fuî  a  aprenderlos 
rudimentos  del  saber  humano>.  .  .    .  ;  t    -. 
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El  glorioso  triunfo  obtenido  por  su  pluma  no  le  permitiô,  sin 
embargo,  gozar  de  las  fruiciones  de  la  libertad;  pues  en  Febrero 
de  1817,  el  supremo  director  Pueyrredôn  décrété  su  deportaciôn 
a  los  Estados  Unidos,  pals  en  el  que  escribiô  sus  hermosas  Ca?  - 
tas  sobre  las  provhicias  del  Rio  de  la  Plata,  que  merecieron  ser 
traducidas  al  inglés  por  Crosby,  el  mismo  que  las  publicô  en 
Filadelfia  en  iSlQ- 

En  1825  trasladôse  a  Londres,  y  en  1834  honrole  el  Présidente 
de  Bolivia,  mariscal  Andrés  Santa  Cruz,  con  el  cargo  de  consul 
gênerai  de  la  Repûblica  en  dicha  capital,  desde  la  que  sostuvo 
nutrida  e  interesante  correspondencia  con  el  mariscal  sobre 
asuntos  polîticos  e  internacionales,  tratândolos  con  visi(5n  tan 
luenga  y  clara  e  hiriéndolos  con  tal  acierto,  que  pudiera  decirse 
presintiô  algunos  de  los  problemas  que  se  han  presentado  en  la 
Repûblica. 

De  la  correspondencia  referida,  que  en  original  revisamos,  gra- 
cias a  la  gentileza  del  coronel  Oscar  de  Santa  Cruz,  hijo  del  ma- 
riscal, copiamos  textuaimente,  y  con  su  propia  ortografîa,  la 
siguiente,  autôgrafa  e  inédita,  que  nos  place  publicarla  por  cons- 
tituir  antécédente  en  el  Pacto  y  ley  fnndaniental  de  la  Confedc- 
raciôn  Penï-Boliviana;  documentos  que  diô  a  luz  en  1837,  en  su 
carâcter  de  consul  gênerai: 


«Londres  iSdcJuniode  1836. 

»Excmo.  Seiior. 

»Muy  scnor  mîo:  El  mismo  di'a  en  que  recibî  la  apreciablc  de  V.  E.,  lé- 
cha en  Lampa  a  17  de  Septiembre  del  aiio  ultime,  tuve  el  gusto  de  tener 
en  mi  mano  cl  Boletïn  n.°  3  que  describe  la  Victoria  de  Arecjuipa,  y  cl 
tjue  fuc'-  remitido  a  la  casa  de  los  S.  S.  Aguirre,  Solarte  y  Murnieto,  cir- 
cunstancia  que  me  diô  ocasiôn  para  sacar  una  copia  y  pasarla  a)  editor 
de!  Times,  quien  publicô,  en  extracto  muy  atenuado,  el  parte  que  narra 
aquella  jornada  célèbre  en  que  se  puso  fin  a  los  desôrdenes  de  esa  parte 
del  mundo.  No  es  de  este  lugar  el  encarecer  a  V.  E.  el  mérito  de  esta 
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campana;  solo  dire  que  sus  consecuencias  son  de  tal  magnitud  que,  a  mâs 
de  honrar  el  Exército  Boliviano  y  a  les  bravos  conductores,  ha  fijado  la 
reputaciôn  de  V.  E.,  tanto  en  Europa  como  en  America,  como  Jefe  militar 
y  estadista,  reputaciôn  que  no  esta  ya  al  alcance  de  la  negra  envidia. 
»Como  resultado  inmediato  de  esto,  tengo  la  satisfacciôn  de  poner  en 
conocimiento  de  V.  E.  la  conferencia  que  tuve  ayer  17  del  corriente  a 
las  12  del  dîa  con  el  Vizconde  Palmerston,  Secretario  Principal  de  S.  M.  B. 
y  Ministre  de  Estado  para  los  Négocies  Extranjeros.  Con  motivo  de  sa- 
ber  que  Mr.  Pentland  se  haliaba  nombrado  Agente  pûblico  de  este  Go- 
bierno  cerca  del  de  la  Repùblica  de  Bolivia,  y  de  los  que  avisé  a  V.  E. 
en  mi  comunicaciôn  del  7  corriente  por  la  vîa  de  Buenos  Aires,  me 
apersoné  en  casa  de  S.  E.,  quien  desde  luego  me  recibiô  con  la  afabilidad 
que  le  caracteriza;  y  le  expuse  que  habîa  recibido  cartas  de  V.  E.  en  las 
que  me  instruia  del  estado  polîtico  del  pai's,  de  sus  mejoras  y  adelantos, 
asi  como  de  las  razones  que  haljîa  tenido  para  intervenir  en  el  Perû,  y 
para  que  jamâs  se  glosase  como  invasion,  expûsele  que  se  habia  execu- 
tado  en  virtud  de  un  convenio  formai  con  el  Présidente  de  esta  Repù- 
blica: Que  cuatro  provincias  se  habîan  reunido  en  Congreso  para  delibe- 
rar  sobre  su  destino  y  confederarse  con  la  Repùblica  Boliviana;  que  este 
Congreso  tuvo  lugar  en  Siquani,  punto  que  se  juzgô  conveniente  para  la 
Asamblea.  Para  ilustrar  estos  tôpicos,  como  los  que  dicen  respecto  al 
orden  interior,  leî  a  Mr.  Lord  los  articules  de  las  cartas  de  V.  E.,  que  in- 
dican  la  marcha  de  su  administraciôn,  y  me  dijo  que  estaba  correcta- 
mente  informado  de  la  abilidad  y  talentos  de  V.  E.;  y  conocia  que  aque- 
Ua  Repùblica  era  la  que  mejor  marchaba  entre  los  nuevos  Estados  Ame- 
ricanos;  que,  en  su  virtud,  el  Gobierno  de  S.  M.  habîa  nombrado  a  Mr. 
Pentland  consul  gênerai,  para  que,  pasando  allf,  viere  lo  que  podia 
hacerse  para  entrar  en  un  tratado;  que  Pentland  es  biien  sugeto,  y  que 
partirîa  después  de  un  mes  en  que  volverîa  de  Paris.  Entonces  dije  yo 
que  conocîa  personaimente  a  Mr.  Pentland;  que  seri'a  ciertamente  de  in- 
terés  mutuo  el  intercurso  con  Bolivia,  particularmente  cuando  este  pais 
abria  nuevos  mercados  al  comercio  britânico,  siempre  que  la  navegaciôn 
del  Amazonas  se  rçalizase,  para  lo  que  "V.  E.  habia  concedido  u  ofrecido 
premios;  porque  constaba,  pur  el  viaje  ùltimo  del  teniente  de  navfo 
Smyth,  que  en  los  remotos  mârgenes  del  Ucayali,  los  ùnicos  efectos  que 
habia  encontrado  eran  ingleses.  A  esto  pareciô  muy  satisfecho;  y  yo  le 
dije  que  me  era  muy  satisfactorio  el  saber  la  alta  opinion  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  B.  tenîa  del  Présidente  de  mi  paîs;  y  le  pedî  si  me  permitia 
transmitirla  a  V.  E.  A  lo  que  me  contesté  que  sin  duda  gustarîa  mucho 
de  que  V.  E.  conociese  el  aprecio  y  las  buenas  disposiciones  de  que  es- 
taba animado  el  Gobierno  de  S.  M. 
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>ïal  fué  la  conferencia  con  S.  E.  el  Vizconde  Palmerston  y  de  la  que 
tencfo  el  honor  de  dar  cuenta  a  V.  E.,  advirtiendo  que  hablamos  en 
inglés. 

»E1  adjunto  ailîciilo  se  escribiô  por  haber  oinitido  el  Times  los  nom- 
bres de  los  jefes  de  division  que  tuvieron  gran  parte  en  la  Victoria.  No 
se  si  esta  exacto.  En  esta  ocasiôn  remito  el  duplicado  de  la  Gazeta,  en 
que  esta  insertado  el  artîculo  referido. 

îEI  General  Armaza  en  Buenos  Aires. 

ïLos  diarios  de  Bolivia  no  han  Uegado,  cuya  falta  es  muy  sensible. 
»Soy,  seiior,  de  V.  E.  su  mâs  obsecuente  servidor.  Q.  S.  M.  B., 

>(fdo.),  ViCENTE  Pazôs. 


>Excmo.  Sefîor  D.   Andrés  Santa  Cniz,   Présidente   de    la    Repûblica 
•de  Bolivia.» 


Residiô  Pazos  Kanki  en  Londres  desde  1825  hasta  185 1,  ano 
en  que  nuevamente  regresô  a  Buenos  Aires  para  reanudar  sus 
labores  periodisticas  en  el  Diario  de  Avisos. 

Taies  son  los  datos  de  la  agitada  vida  y  obra  de  este  escritor 
que  abre  gallardamente  el  tiempo  de  iniciaciôn  de  la  Repûbli- 
ca. Si  algo  nos  hemos  detenido  al  estudiarlo  es  porque  sabemos 
que  su  figura  no  es  tan  conocida  y  conceptuamos  merece  serlo 
por  el  saliente  roi  que  desempeno  on  la  independizacion  de  las 
colonias,  por  el  vigor  de  su  pluma  y  por  el  empuje  intelectual 
que  représenta. 


Ahora  nos  llegan  en  la  primera  barca  los  poetas  José  Manuel 
Loza  y  Manuel  José  Cortes,  que  ensayaron  •  sus  canciones  a  la 
misma  hora  en  que  los  clarines  de  las  milicias  republicanas  lan- 
zaban  seguras  notas  triunfales.  I>oza,  como  poeta  del  momento, 
es  autor  de  poenias  ])atri6ticos,  lo  contrario  tle  Cortes,  su  suce- 
sor  en  estro.  Asomâbase  este  a  la  primavera  de  su  vida,  cuando 
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los  legiglaidores,  en  el  ano  1825,  leian  al  pals  su  primera  carta 
polîtica.  Floreciendo  en  tal  época  los  cantos  de  Cortes,  se  crée- 
ra que  sean  viriles  y  heroicos  como  los  hechos  que  decidieron 
del  porvenir  de  las  colonias;  que  loarfan  inauditas  hazaiias  y 
que  narrarîan  las  ûltimas  victorias  de  las  huestes  libertadoras. 
No;  sus  estrofas,  o  son  dolientes,  o  son  festivas.  Este  barde  no 
habîa  nacido  para  hacer  sonar  la  trompa  épica.  Su  poesia  es 
sentimental,  con  esa  sentimentalidad  suave  e  ingenua  que  pre- 
cediô  al  romanticismo  y  se  caracteriza  por  un  doloroso  subjetl- 
vismo  que,  arraigando  fâcilmente  en  el  espîritu  criollo,  se  des- 
granô  en  /os  tristes;  género  de  copia  gemebunda,  en  la  que  en- 
contraban  una  adecuada  expresion  las  melancolias  de  la  rauza. 

Pero  en  la  lîrica  de  Cortes  no  hay  tanta  simplicidad;  mâs  bien 
palpita  el  deseo  de  buscar  la  figura  que  ha  de  dar  relieve  a  sus» 
prolangados  pesares: 

La  sombra  de  la  angustia 
que  el  corazôn  oprime, 
se  proyecta  en  mis  ojos,  negra  y  triste, 
y  al  universo  de  su  luto  viste. 

Mis  suciïos  de  vrntura 
huyeron  para  siempre; 
la  infausta  realidad  me  ha  despertado 
y  el  seductor  encanto  ha  disipado. 

Solo  queda  la  imagen 
de  la  infiel  que  adoraba, 
mas  jacaso  la  olvido?,  no  la  olvido; 
mi  labio  calle;  dfgaln  mi  lloro. 

Su  imagen  es  el  pino 
que  crece  en  el  desierto, 
el  pâjaro  que  en  noche  umbria  canta, 
la  torre  que  entre  ruinas  se  levanta. 

Dentro  de  las  tempranas  manifestaciones  del  arte  poético  en 
Bolivia,  indudablemente  queda  la    obra   de  este  vate,  ingenua, 
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sencilla,  pero  tocada  por  una  ligera  caricia  de  inspiraciôn,  espe- 
cialmente  al  borde  de  sus  versos  galantes: 

^Pudiera  del  artista  la  paleta 
reproducir  la  pura  luz  del  cielo 

cuando  la  dora  el  sol, 
o  iraitar  fiel  el  transparente  vélo 
tenido  de  zafir  y  de  arrebol? 

jDel  poeta  la  voz  humana  puede 
expresar  la  divina  gentileza 

que  el  cielo  te  acordô? 
Se  sienten  tus  hechizos,  tu  belleza; 
mas  no  se  expresan,  no. 

Varias  son  las  composiciones  testivas  en  las  que  ha  demos- 
trado  ingenio  y  observaciôn  de  la  vida.  A  veces  es  hiriente;  tiene 
rudezas  y  crueldades  perdonables  solo  por  la  verdad  del  con- 
cepto  que  encierran.  Ahi  van  dos  cuartetos  del  soneto  Un  es- 
cri  tor  rninisterial: 

—  Blas,  te  doy  un  destino  si  primero 
confiesas  francamente  ser  pollino. 

— Juniento,  por  mi  mal,  me  hizo  el  destino, 
y  no  medio  jumento,  sino  entero. 

—  Ya  que  ères  un  borrico  tan  sincero, 
a  escritor  de  gobierno  te  destino; 
salgan  la  necedad  y  el  desatino 

en  copioso  raudal  de  tu  tintero, 

El  poeta  de  Cotagaita  naciô  en  9  de  Abril  de  l8ll  y  murio 
el  16  de  Febrero  de  1865,  después  de  una  larga  actuacion  poH- 
tica  que  no  le  impidio  en  ninguna  ocasiôn  cultivar  su  talento 
literario.  Desgraciadamente  no  nos  dej6  una  colecciôn  de  sus 
poeslas.  Como  obras  complétas  de  este  escritor,  que  ha  produci- 
do  tante,  tenemos  s6lo  dos.  Ensayo  sobre  la  historia  de  Bolivia 
y  Bosquejn  de  los progresos  de  Hispano- America. 
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Sfguele  a  Certes  Mariano  Ramallo  (1817),  que  matiza  sus  es- 
trofas  de  sehtimentalismo  en  boga  con  un  tono  de  vaga  filoso- 
fia.  En  el  fondo  de  su  obra  poética  hay  cierta  meditaciôn,  por 
medio  de  la  que  logra  el  no  darnos  en  sus  versos  solo  desnudos 
pesares: 

Noche  triste,  sin  estrellas, 
envuelta  en  tiniebla  densa, 
es  para  el  hombre  que  piensa 
del  mundo  la  brillantez; 
y  la  apetecida  gloria 
que  nuestros  ojos  deslumbra, 
es  relâmpago  que  alumbra  ' 
y  desparece  a  la  vez. 

Y  la  fama  y  el  renombre 
que  afanoso  busca  el  hombre 
como  ûnico  y  sumo  bien, 
es  cual  cîrculo  que  crece 
en  el  agua  y  desparece 
en  el  instante  también. 

En  varias  de  las  estrofas  de  Ramallo  se  nota  el  afân  de  hacer 
tropologîa,  de  presentar  figura,  y  lograria  su  intento  si  no  se 
desmadejasen  y  confundiesen  sus  ideas  por  falta  de  un  procedi- 
miento  técnico  de  expresiôn.  Cierto  que  esto  es  mucho  exigir 
para  el  tiempo  en  que  poetizara  este  bardo;  pero  es  lamentable, 
al  fin,  que  no  fuera  dueiîo  y  dominador  de  formas  quien  poseîa 
inspiraciôn. 

Tan  afortunada,  tan  rica  de  talento  poético  fué  Maria  Josefa 
Mujia,  como  desgraciada  en  suerte.  Sus  ojos  luminosos  y  expre- 
sivos  de  poétisa  habîan  cegado.  Un  cruel  destino  la  privé,  des- 
pués  de  los  catorce  aiîos,  de  la  absorta  contemplacion  de  la  na- 
turaleza;  le  impidiô  seguir  recogiendo  en  lecturas  predilectas 
impresiones  regaladas;  y  envolviendo  en  interminable  sombra 
sus  pupilas,  la  hizo  vivir  dentro  de  su  bello  mundo  interior,  del 
que  extrajo,  cual  de  lo  mas  hondo  de  los  mares,  delicadas  per- 
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las  de  ingenio,  que  se  singulariza  por  el  oriente  oscuro  que  pare- 
ce  adquiriesen  en  la  concha  de  pena  de  la  que  brotan.  Son  pre- 
ciosas  perlas  negi'as. 

Maria  Josefa,  antes  de  que  sus  pupilas  perdiesen  la  laz,  huho 
de  ver  desarrollar  un  inmenso  ârbol  de  esperanza,  a  la  sombra 
del  cual  se  cobijaba  su  purisimo  espîritu  de  sonadora;  ârbol  a 
cuyo  tronco  derribado  después  canta: 

Arbol  de  esperanza  hermoso, 
en  copa  y  ramas  frondoso 
y  elevado  yo  te  vi; 
ora  en  el  suelo  tendido 
destrozado  y  abatido 
te  miro  ;  triste  de  mî! 

Sin  hojas  y  sin  ramaje, 
marchito  y  seco  el  ropaje 
de  tu  frescura  y  verdor. 
jCuân  corta  tu  vida  ha  sido! 
contigo  todo  he  perdido 
de  la  fortuna  al  rigor. 

En  tu  tronco  yo  apoyaba 
mi  porvenir,  y  esperaba 
recoger  tu  fruto  y  flor; 
bajo  tu  sombra  solîa 
recréa r  mi  fantasi'a 
y  adormecer  mi  dolor. 

Siendo  de  edad  aun  temprana 
en  tu  corteza  yo,  ufana, 
catorce  letras  gravé; 
no  eran  diclias  ilusorias, 
ni  de  amores,  ni  de  glorias 
las  palabras  que  tracé. 

Contigo  se  ha  derribado 
'        •      ■"  todo  el  bien  imaginado 

-  -I  que  elipensamiËnto  créé; 
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cual  exhîilaciûn  ligera 
toda  ilusiôn  liecliicera 
contigo  ya  se  extingviiô. 

Sigue  cantandc)  asf  al  ârhol  seco,  con  cl  que  murio  su  «dulce 
esperanza».  Si  en  alguien  palpita  vivo  y  real  el  dolor,  es  en  esta 
mujer;  si  algunas  poesias  no  pueden  leerse  sino  a  través  de  una 
lâgrima,  ésas  son  las  amargas  poesias  de  ella: 

Ya  no  gozo  la  belleza 
que  ofrece  naturaleza  , 
la  que  al  mundo  adorna  y  viste  ; 
todo  es  noche,  noche  triste, 
de  confusion  y  pavor; 
doquier  miro,  doquier  piso, 
nada  encuentro,  y  no  divise 
mas  que  lobreguez  y  horror. 

Pobre  ciega,  desgraciada, 
rior  en  su  abril  marchitada , 
;qué  soy  yo  sobre  la  tierra: 
jArca  do  tristeza  encierra 
su  mas  tremendo  amargor! 
y  mi  coi-azôn  enjuto, 
cubierto  de  negro  luto, 
es  el  trono  del  dolor... 

La  ciega,  iluminada  puertas  adentro  del  aima,  cuando  cong'o- 
jas  vierte,  cuando  soUozos  lanza,  hace  ese  verso  frâgil,  raelodio- 
so,  de  una  aproximacion  al  becquerianismo.  Asi  como  Recquer 
saca  una  radiosa  inspiracinn  del  tondo  de  ima  lagrinia,  ella  hace 
de  un  suspiro  un  motivo  de  poesia: 

Blando  quejid(3  del  aima, 
aliento  del  corazôn  , 
con  tu  vuelo  siente  calma 
mi  allicciûn. 

Rtviic  HisJ<nitiijue.  —  (}.  38 
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Sal,  vuela,  suspiro  mîo, 
y  da  tregua  a  mi  penar; 
suspirando  encuentra  alivio 

mi  pesar. 
Aunque  tristeza  respiro, 
no  ères  suspiro  de  amor. 
ères,  sî,  un  tierno  suspiro 

de  dolor. 
Puro,  como  el  aura  riente 
y  el  hâlito  matinal, 
vuela,  suspiro  inocente, 

virginal. 

Tampoco  podrian  faltar  arrebatos  niîsticos  a  quien  encontra- 
ba  una  clara  fuente  de  consuelo  en  un  elevadisimo  amor  divino. 
Las  estrofas  que  dedica  a  la  Virgen  Maria,  a  la  que  pide  «una 
niirada  de  piedad  benigna»,  tienen  verdadera  unciôn  y  se  hallan 
envueltas  en  una  fe  religiosa  tan  ciega  como  las  pupilas  de  esta 
poétisa  que,  privada  de  las  visiones  mundanas,  vivi'a  en  una  lar- 
ga  contemplacion  espiritual  de!  .cielo. 

Desde  los  tiempos  coloniales  hasta  el  aiio  1S40,  en  que  se  su- 
pone  floreciô  el  talento  de  Maria  Josefa,  nacidî  en  1820,  ella  es 
la  primera  mujer  que  en  el  Alto  Perû  se  consagra  al  divino  arte, 
con  tal  facilidad  y  vocaciôn,  que  por  ello  merece  figurar  entre 
las  porta-liras  consagradas  de  la  America  espanola. 

Habiase  avecinado  la  primavera  del  romanticismo  en  los  jar- 
dines intelectuales  de  Espaiia,  y  con  el  sol  de  esa  primavera 
veiase  el  agrandarse  de  las  alas  del  soiiar  en  pos  de  idéales  que 
pasaban  mâs  altos  que  las  nubes.  Ya  no  cantaba  sôlo  el  puro 
sentimiento;  acompaiîâbalo  y  sometîalo  la  armonia  de  las  nue- 
vas  ideas,  que  con  desconocidas  Hâves  abrfa  los  secretos  del 
verso. 

Los  videntes  recién  arribados,  desparramando  novedosos  y 
brillantes  pensamientos,  habîanse  desprendido  del  ingénuo  sen- 
timentalismo  de  las  altas  serenidades  clasicas  y  de  los  ûltimos 
misticismos  poéticos,  que  aûn  quedaban  entre  los  lucierites  des- 
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pojos  de  aquella  época  en  que  el  arte  anidaba  en  las  basilicas  y 
era  santo  cada  poeta  y  cada  poeta  santo. 

Decfan  los  videntes:  basta  del  severo  y  grave  clasicismo,  que 
a  la  imaginaciôn  priva  de  caudaloso  avance;  basta  del  personaje 
apergaminado,  de  pensares  rancios,  que  aprisiona  en  duras  for- 
mas, como  en  jaula  de  hierro,  al  ave  fantasia  que  puede  recorrer 
el  espacio  en  solo  un  vuelo. 

Vastos  horizontes  abrîanse  para  el  pensamiento;  parecfa  que 
una  claridad  suprema  envolviese  toda  el  aima  de  la  poesia,  y  que 
de  aquella  claridad  hubiesen  surgido  arrebatados  cantos  de  amor, 
estrofas  tejidas  con  hilos  de  ensueno  y  versos  pomposos  que 
querian  ser  duenos  del  color  como  del  ritmo. 

VA  primero  que  comprendiô  en  Bolivia  todo  este  nuevo  y 
brillante  movimiento  literario  fué  Ricardo  José  Bustamante,  na- 
cido  en  La  Paz  el  aiio  1821.  Circunstancia  para  el  desenvolvi- 
miento  intelectual  del  poeta  habia  sido  su  educaciôn  en  el  ex- 
tranjero.  Dejando  Buenos  Aires,  en  1839,  hubo  de  trasladarse 
A  Paris,  donde,  se  refiere,  se  relacionô  con  literatos  espailoles 
tan  distinguidos  como  Ochoa,  Escosura,  Donoso  Cortés  y  espe- 
cialmente  con  el  insigne  Martinez  de  la  Rosa,  de  quien,  como 
encabezador  del  romanticismo  en  Espana,  recibiô  capital  influjo, 
del  que  son  reveladoras  la  mayor  parte  de  sus  poesias.  Et  lux 
cFterna  lucebit,  La  cruz  sobre  U7i  camino^  Preludios  aV  Ma-moré  y 
otras,  son  piezas  que  pertenecen  al  brioso  romanticismo  espaiïol. 
Bendiciôn  paternal  parece  haberse  inspirado  en  La  oraciôn  por 
todos,  del  padre  de  la  escuela  romântica,  poema  del  que  hizo  ma- 
gistral y  conocidi'sima  traducciôn  el  notable  venezolano  Andrés 
Bello. 

Es  de  albor  de  dicha  escuela  la  composiciôn  La  vida,  de  la 
cual  no  haremos  mal  en  copiar  estas  très  primeras  estrofas,  tanto 
mas  si  tratamos  de  un  poeta  que  tuvo  mas  conciencia  de  su  arte 
-entre  sus  contemporâneos  de  Bolivia: 
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Yo  tiive  al<^un;i  vez  mi  panuso 
en  el  valle  de  l.igrimas,  senora, 
y  fué  en  la  edad  feliz  en  que  colora 
de  rosas  nuestra  vida  la  iliisi(')n. 
Celajes  de  piiri)iu"C()S  resplandores, 
niibes  de  ôpalo  en  tondo  île  zalîro, 
'^dobo-s  de  lumbre  en  rutilante  'X^ro, 
re;4alal)an  deleite  al  coraz<')n. 

Ivl  aura,  entonces,  dv.  mis  verdes  ano- 
l'ué  el  soplii  matinal  que  en  los  jarilines 
va  pidiendo  t'ra^ancia  a  los  jazmines 
y  murniullos  tle  amor  al  manantial; 
todo  objeto  era  luz  en  los  albores 
de  aquella  dulce  edad,  y  era  armonîa, 
jiara  mi  mente,  sobre  mar  bravia , 
aun  el  ronco  rui^ir  del  vendaval. 

Una  lier,  un  arbusto,  la  montana, 
la  luna.  el  mar,  la  fuente,  la  pradera. 
id  verdor  viri^jinal  de  primavera 
y  en  "lorizoute  a/iil  blanco  vapor; 
la  dulce  voz  del  seralïn  terrestre, 
esa  obra  del  Eden  la  mas  querida, 
ICva  que  va  dejando  en  nuestra  vida 
Iluvia  de  tlort-s  cnn  su  casto  amor. 


l'2ste  pocma  y  la  caacion  Despedida  del  arabe  a  la  jndia  des— 
plies  de  la  ronquista  de  Grai/ada  son  las  mas  salientes  del  con- 
junto  de  pot'sias  de  lîtistaniante. 

Otro  trabajo  valioso  de  este  atitor  es  la  coaiedia  Mds  piido  el 
suelo  que  la  sandre,  cscrita  en  l'ari's  en  1845  e  inipresa  en  Sticre 
•?n  1869.  La  obra  esta  tontada  de  eiertos  acontecimientos  de  la 
<.:,ruerra  de  la  Indejjendencia,  y  parece  ejue  existe  sujecion  a  la 
verdail  histôiiea  en  la  escena  lO  del  acto  2.'\  cti  qvie  se  hace  re- 
lacion  de  los  sucesos  fie  la  batalla  de  Carabobo.  Nattiralmente 
el  protagonista  es  el  libertador  Simon  Rolfvar,  figura  que  Ikista- 
niante  logra  se  desenvuelva  cou   naturalidad.  Por  lo  demâs,  un 
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verso  fâcil  y  flûido,  que  se  sostiene  a  través  de  las  très  jornadas 
•<jue  contiene  la  obra,  y  la  habilidad  en  la  presentacion  de  no  es- 
•casas  escenas,  realzan  su  indiscutible  mérito  literario.  A  dichas 
producciones  habn'a  que  agregar  Laurel  fi'oiehrc  al  gênerai  Balli- 
viân  (1858);  J^a  iiija  de  la  loca  y  Un  idéal pnlitico,  leyendas  (1877 
y  1878)  y  un  valioso  poenia  intitulado  Hispann- America  li- 
ber tada. 

Son  del  ano  1823  (Juintîn  (^ucvedo  )'  Luis  Pablo  Rosquellas. 
Ouevedo,  mas  que  poeta  y  literato,  fué  un  periodista,  y  es  en 
esta  agitada  y  consumidora  labor  diaria  que  se  debe  prestar 
aprecio  a  sus  producciones,  pues  son  varios  los  periodicos  que 
redactô  con  éxito,  encarando  con  valor  delicadas  situaciones 
poHticas.  Con  valor  se  dice,  porque  este  no  podfa  hacer  falta  a 
quien  era  militar  y,  por  ende,  acostumbrado  a  dificiles  pruebas 
y  a  participar  a  su  pluma  la  osadfa,  firmeza  y  lucimiento  de  los 
de  su  acero. 

Rosquellas  es  un  poeta  verdaderamente  popular,  armonioso  v 
melancolico  como  la  raza.  Sus  canciones,  a  las  que  él  mismo 
pûsoles  mûsica,  ahondaron  en  el  aima  sencilla  del  pueblo  y  can- 
târonse,  en  las  luminosas  noches  de  Sucre,  acompafiadas  de  am- 
bulantes arpas  y  melodiosas  vihuelas,  amigas  estas  del  amor  y 
cofres  de  serenatas.  ("ual  no  se  cantarfan  aquellas  trovas  a  Del- 
mira,  una  de  las  cuales  le  hace  hablar: 

jTuya  soy,  aima  inia!  deci'as. 
nunca  dudes  de  mî;  soy  constante, 
jtuya  soy,  yo  te  jure  que  amante 
siempre  el  pecho  por  ti  latirâ! 

Tu  Delmira  con  tierna  firmeza, 
con  delirio  frenético  te  ama: 
de  este  pecho  incendiado  la  llama 
siempre,  siempre,  bien  mi'o,  ardeni. 

Y  estas  trovas  habîan  tomado  motivo  en  los  siguientes  versos 
■de  una  antigua  opéra  francesa: 
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«Pour  toujours,  toujours,  disait-elle 

je  suis  à  toi! 
Le  sort  peut  bien  t'être  infidèle. 

Mais  non  pas  moi!» 


Bien  inerece  aparecer  en  esta  narraciôn  Mercedes  Belzu  de 
Dorado,  aristocrâtica  dama  pacena,  hija  del  gênerai  Manuel  Isi- 
dore Relzu  y  de  la  cultisima  escritora  sudamericana  Juana  Ma-^ 
nuela  (jorriti.  Parece  que  a  la  sef^ora  Dorado,  mas  (jue  la  inspi- 
raciôn,  su  singular  cultura  y  esmerados  estudios  moviéronla  al 
carino  del  tlificil  arte  poético. 

A  la  muerte  de  su  ilustre  padre,  acaecida  el  aiio  de  1865, 
trasladôse  a  Arequipa,  donde  desbordô  su  hondo  pesar  en  sen- 
tidas  composiciones  e  hizo  conocer  por  vez  primera  su  dilec- 
ciôn  por  lo  literario.  Kntre  aquéllas  se  cuenta  la  que  le  inspiré 
la  sobresaltada  vision  del  volcdn  a  cuyo  pie  se  recuesta  la 
risuena  ciudad  orlada  de  campiiia  siempre  verde  y  siempre 
amable: 

Salve,  Misti  majestuoso, 

cuya  cabeza  gigante 

aparece  al  caminante 

cual  un  fanal  en  el  mar: 

que  ocultas  tu  frente  altiva 

entre  las  nubes  ligeras. 

cuando  brisas  lisonjeras 

te  acarician  al  pasar. 

jTû,  (jue  la  nieve  corona 
cual  diadema  abrillantada; 
y  a  la  tcmpestad  airada 
miras  con  sercnidad; 
y  del  relAmpago  al  brillo 
aparece  tu  belleza 
imponente  de  grandeza       ^ 
y  sublime  majestad! 

Cuando,  rasgando  la  nube, 
(■]  rayo  hiere  tu  seno, 
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y  del  horrisono  truenc^ 
se  oye  el  eco  aterrador; 
y  ostentas  tu  faz  tranquila, 
en  tanto  (jue  activa  llama 
t-n  tus  entranas  inttama 
un  fuego  devorador. 

lie  ahî  très  eslrofas  de  la  composiciôn  A/  Misti. 

Esta  mujer  de  letras  ejecutô  también  acertadas  traducciones 
de  Victor  Hugo,  Lamartine  y  Shakespeare,  poniendo  eu  relieve 
cualidades  poco  comuues  de  interpretacion  de  ideas  que  no  cua- 
draban  aùn  al  espîritii  tan  sencillo  de  la  America  espaiiola  en 
aquel  tiempo. 

La  forma  modesta  como  comprendia  a  sus  versos,  v  que  jus- 
tamente  enaltece  a  quien,  si  no  fué  inspirada,  sintiô  verdadera- 
mente  la  poesîa,  se  exterioriza  en  las  frases  con  que  dedicô  su 
libro  a  una  de  sus  amigas:  versos  sin  arte,  siii  pretensiones,  tristfs 
como  mi  vida^  mottôtonos  como  el  sentiniiento  que  me  dominara;  los 
escrihi  shi  peusar  en  que  jamds  fneran  leidos  y  sin  preocnparme 
de  reglas  que  ignora  ha. 

Félix  Reyes  Ortiz  fué  un  espirilu  vario,  incjuieto,  dividido, 
como  los  mas  de  su  tiempo,  si  no  en  contrarias,  en  diferentes 
tareas;  circunstancia  que  no  le  pf^rmitiô  concentrar  sus  aptitu- 
des en  la  poesîa,  que  parece  haber  sido  de  sus  caras  predilec- 
ciones.  T  an  pronto  sostenia  un  debate  juridico  como  un  parla- 
mentario  y  otro  de  Prensa,  y,  por  ùltimo,  se  en  vol  via  en  una  de 
aquellas  frecuentes  revoluciones  que  registra  nuestra  historia; 
asî  la  de  25  de  Mavo  de  1S65,  la  primera  fraguada  contra  la  ad- 
ministraciôn  del  gênerai  Melgarejo,  la  descalabrada  (|ue  obligô 
a  nuestro  ptjeta  a  refugiarse  en  el  Perii,  donde,  posiblemente,  en 
sosegada  vida  consagrôse  mejor  al  cuidado  de  las  letras. 

Las  pocas  poesias  que  de  este  escritor  han  podido  recopilarse 
rebosan  pesimismo;  pero  no  ese  pesimismo  sentimental,  dentro 
del  que  enfloraron  ciertos  romanticismos,  sino  uno  enfermizo, 
de  espiritu  fatigado  y  sinceramente  triste. 
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J-^n  un  désespérante  estado  de  aima,  exclama: 

Horrible,  homble  c^  mi  suerte; 
mi  situaciôn  maldecida; 
ledit)  me  causa  la  vida 
V  horror  me  causa  la  muerte. 

No  me  comprendo  a  mî  mismo, 
un  caos  sobre  mi  pesa, 
es  mi  espiritu  una  liuesa, 
mi  corazôn  hondo  abismo. 

V.n  esUis  eslrofas  se  nota  como  el  asomo  de  un  arranque 
amargo  de  Espronceda;  hay  una  timida  hlastemia  a  tlor  de  lahio 
<lel  vate  criollo.  Tristeza;  csto  es  lo  que  bay  en  la  obra  poética 
de  Keves  (  )rtiz,  représentante  de  su  medio  y  de  su  tiempo. 

l'esté  autor  lue  de  los  primeros  tjue  se  consagraron  al  cultivo 
•del  drama,  y  de  los  que  nos  ocuparemos  ojiortunaniente  y  en 
•especiales  pârrafos.  l^scrihiô  las  piezas  Odio  y  Aiiior  (represen- 
tada  en  1850  y  publicada  en  la  imprenta  de  la  Union  Ameri- 
cana  en  1875),  Los  Latrzas  y  Chisiiiografia.  l.a  primera  saca  su 
argumente  de  aquella  célèbre  causa  napolitana  de  J'rancisco 
Zuela,  trasladada  al  folletîn  por  Alejandro  Dumas.  Sombrla  his- 
toria  pasional,  que  hace  pensar  en  aquellos  tristes  sucesos  que 
se  desarroilaban  en  oscuros  y  medioevales  ainos,  que  recuerda 
intensamente  los  trâgicos  amores  de  Romeo  y  Julieta;  jîues, 
como  ellos,  Zuela  y  Violante  se  aman,  perteneciendo  a  dos  fa- 
milias  (jue  se  aborrecen  de  inmemoriales  licmpos,  y,  como  los 
amantes  de  X'erona,  separados  por  el  odio  de  casta  y  no  unidos 
])or  el  amor,  hacen  de  sus  destinos  uno  en  el  invariable  regazo 
<le  la  muerte. 

Los  Laiizas  es  un  drama  historico  alusivo  a  uno  de  los  pri- 
meros pasajes  de  la  guerra  de  la  independencia;  esto  es,  a  la  re- 
volucion  surgida  en  l.a  Paz  el  16  de  Julio  de  1800.  Ahf  se  ve  a 
los  miembros  de  la  junta  Tuitiva,  organizadora  d(i  la  revolucion, 
llamados  los  protomfirtires  de  la  inde|iendencia;  se  les  signe  en 
el   proceso  dcl  movimiento  emancipatorio  y,  al   lin,  se  les  con- 


LA    LITERATURA    BOLIVIANA  593 

"templa  colgados  en  la  horca  que  les  hizo  levantar  el  gênerai  Go- 
yeneche  en  la  plaza  de  La  Paz,  que  a  la  hora  de  ese  aconteci- 
miento  se  la  pinta  invadida  por  soldados  y  cubierta  de  gentio, 
t]ue,  azorado,  vio  ii  ATurillo  en  el  suplicio  y  oyo  sus  ûitinias  pa- 
labras: iHijos  del  puehlo,  7'aza  de  //érnes!  jLa  tea  que  dejo  encen- 
dida  nadie  la  apagarâl... 

Chismografîa  es  un  sainete,  que  sentimos  no  someterlo  a  jui- 
cio  literario  por  no  tenerlo  a  la  vista. 

Por  los  anos  de  1865  figuraron  vates  de  mas  pulcro  decir  y 
<ie  mas  refinada  poética,  entre  los  que  délie  citarse  a  Nestor  Ga- 
lindo,  Daniel  Canipos,  ^Manuel  José  Tovar,  Luis  Zalles,  Daniel 
Calvo  y  Benjamin  Hlanco.  De  los  nombrados,  Zalles  y  Blanco 
cultivaron  también  el  género  festivo,  apartândose  de  los  puros 
•sentimentalismos,  que  mostraban  va  caudalosa  corrieate  en  el 
primer  ensanche  de  nueStras  letras. 

De  1870  a  1882,  poco  mas  o  menos,  se  produjo  un  movi- 
miento  en  favor  del  arte  dramatico.  I"ué  un  desdoble  literario 
que  nos  trajo  un  género  que  habia  sido  objeto  iinicamente  de 
uno  que  otro  ensayo  y  aislada  tentativa  en  anteriores  tiempos. 
Poco  mas  afortunados  son  los  que  han  de  ocuparnos;  pero  es 
preciso  acordarles  mérite  como  a  trabajos  que  constituyeron 
una  determinada  tendencia. 

Benjamin  Lenz,  este  poeta  aventurero,  amante  de  remotos 
lugares,  contribuyô  a  nuestra  literatura  dramâtica  con  las  pie- 
zas  Ainor,  celas  y  vengaiisa,  El  hijo  iia tarai,  Borrascas  del  cora- 
zôn,  La  mexicana  y  El  gîtante  i/egro.  Esta  ûltima,  esforzândose 
por  salir  de  los  gastados  motivos  pasionales,  introduce  un  epi^ 
sodio  ficticio  de  la  administracion  de  Kosas,  y  asî  traslada  la 
escena  a  la  Repiiblica  Argentina  y  nos  conduce  a  aquel  tiempo 
en  que  fédérales  }'  unitarios  disputâbanse  llevar  por  feliz  senda 
a  la  patria  de  San  Martfn  y  Belgrano. 

Carolina  Freire  de  Jaimes  tiene  los  Maria  de  Vellido  (1878)  y 
B tança  de  Silva  (1879).  La  accion  del  primero  pasa  en  Pluaman- 
ga  (Perû),  en  el  ano  de  1822.  La  fecha  solamente  ya  es  révéla- 
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dora  de  que  se  trata  de  una  obra  inspirada  en  la  lucha  de  eman- 
cipacion  de  las  colonias  hispano-aniericanas,  que  a  los  escritores 
de  todas  estas  ha  proporcionado  argumentes  del  misnio  jaez.  Kl 
amor  de  una  criolla  y  un  espanol,  en  esos  tiempos  de  fogosa 
contienda;  el  sentimiento  patrio  <:[ue  se  opone  entre  los  dos  y,  al 
final,  el  sacrificio  de  uno  o  de  ambos,  motivos  fueron  de  la  nia- 
yor  parte  de  los  trabajos  del  teatro  naciente  en  una  y  otra  na- 
ciôn  independizada  de  la  nietrojKîli  espanola.  Maria  de  Vdlido 
tiene  tal  fondo;  pero  sobresale  en  fuerza  de  la  limpieza  de  su 
verso.  1^1  segundo,  Blanca  de  Sik'a,  es  de  porte  caballeresco; 
tiene  por  escena  Lima,  en  a(iueHa  luciente  y  romantica  época 
del  virreinato,  cuya  cronica  jqué  de  lances  no  registra,  que  de 
graciosas  aventuras  y  que  de  hondas  y  de  graves  pasiones!  l^'ls 
un  cuadro  de  Lima  l'astuosa  y  alegre,  en  el  que  cruzan  damas, 
galanes  v  tapadas  de  saya  y  manto;  y  en  el  cjue  gallardo  virrey 
aparece  cortejando  a  una  de  estas  en  una  clara  noche  de  X^iernes 
Santo.  l'.l  idilio  comienza  con  la  casual  caida  del  manto  de  la 
hermosa  tapada,  que  pugna  por  asegurarlo  y  encubrirse  con  él 
nuevamente    el    rostro,   mientras  el    virrey  le  insinua   delicada- 

mente: 

Dejadle l;i  primavcra 

se  muestia  al  sol  con  mAs  l)rillo, 
los  astros  por  no  eclipsarsc 
de  noche  andan  fu<:;itivos, 
y  a  las  perlas  porque  liizcan 
se  las  saca  del  abismo... 

Lejos  de  ellos  vese  pasar  la  procesiim.  Alumhran  cirios,  ha- 
chas y  faroles;  los  monjes  encapucliados  mascullan  largos  rezos, 
y  el  pueblo  fiel  se  arremolina  dctrâs  de  las  gruesas  andas  del 
santo  sepulcro. 

Al  idilio  de  esa  noche  succde  el  amor;  puos  la  lapada  liabîa 
sido  noble  y  honesta  dama,  y  al  amor  sucede  la  seducciôn,  que 
cuesta  al  virrey  una  j^unalada.  h'sto  es  h'/ai/ca  de  Silva;  pero  tan 
discretamente  manejado  est.i  el  asunto;  liay  tanta  gracia  inter- 
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pretadora  de  medio,  y  cierta  facilidad  y  elegancia  en  el  verso,, 
que  hacen  conceptuar  esta  pieza  como  de  las  buenas  y  la  mejor 
que  ha  escrito  C'arolina  Freires  de  Jaimes. 

El  literato  José  Rosendo  Gutiérrez  escribiô  el  drama  As^ustin 
Itûrbide.  Le  sirven  de  asunto  los  sucesos  de  la  independencia  de- 
Mexico,  seguidos  de  la  proclaniacion  de  Itûrbide  como  empera- 
dor;  se  desenvuelve  dentro  de  la  nueva  revoluciôn  contra  el  Im- 
perio  y  termina  con  el  fusilamicnto  de!  protagonista,  ordenado 
por  Santana. 

En  esta  pieza  hanse  logrado  algunos  pasajes  de  efecto;  pero 
el  desenlace  es  débil  y  nada  artistico;  término  poco  feliz,  que  se 
debe  a  la  recomposiciôn  que,  en  prosa,  se  hizo  de!  manuscrito 
extraviado  de  la  tercera  jornada,  valiéndose  de  primitivos  bo- 
rradores. 

Otras  obras  mas  hemos  consultado  en  nuestra  mesa  de  traba- 
jo;  pero  solamente  considérâmes  citables  las  siguientes:  Antonio 
de  Montes  o  la  doble  vent^aitza,  por  Pedro  B.  Calderon;  IVanies 
y  Agiiilera^  por  J.  M.  Durân  Canelas;  Jenaro  y  h  que  f né  de  iina 
carta,  por  Luis  Pablo  Rosquellas  (hijo);  Alonso  de  Tbâùez  y  Ca- 
lama  o  la  flor  del  desierto,  por  José  David  Berrios;  [aj  caiitivd  de 
los  Andes,  La  hercncia  de  un  loco  y  La  Arauraua,  por  Manuel 
Maria  Gomez;  Morir  por  ta  patria,  por  Julio  L.  Jaimes;  Visiona- 
i-'ws y  Mârtires  y  Represalia  de  lie'roe,  por  Xataniel  Aguirre;  El 
mundo  que  juzga,  de  Kicardo  Mujfa,  y  La  liija  de  Jeplite,  ])or 
Ricardo  Jaimes  Freire. 

Hiciéronse  tanibién  varias  Iraducciones  de  dramas,  y  entre 
ellas  debe  citarse  la  ejecutada  \)0\-  Jenaro  Sanjinés,  de  la  ohra 
italiana  Prosa  y  poesia,  cuyo  autor  es  i^iblo  Ferrari.  La  version, 
realizada  en  correctfsima  y  flûida  prosa,  no  hace  desmerecer  el 
original.  Sanjinés,  que  tanto  se  ha  distinguido  en  los  estudios 
historicos  al  iado  de  Modesto  (  )niiste,  J.  Rosendo  dutiérrez, 
Luis  ^NI.  Guzmân,  Macedonio  Urquidi,  Pedro  Kramer  y  otros,. 
no  pudo  menos  que  hacer  valiosa  ofrenda  a  imestra  literatura 
con  la  pieza  que  peculiarmente  citamos. 
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Al  entrai-  al  estudio  de  la  ohra  de  lîenjaniîn  Lenz  nos  movio 
el  deseo  de  hacer  un  diseiio  de  la  lal>or  dramâtica  en  Holivia, 
que,  por  desgracia,  no  obluvo  éxito,  y,  liablando  imparcialmente, 
hâllase  representada,  en  su  niayor  parte,  por  piezas  que  no  so- 
portarîan  una  séria  observacion  critica,  sin  ser  lamentablemente 
desmedradas.  L'nas,  después  de  una  representacion,  han  pasado 
a  largo  olvido;  otras  no  han  sido  representadas  y,  sencillanien 
te,  consérvanse  en  letras  de  molde.  l'or  hoy,  asegurarîase  que 
en  nuestro  pais  ha  desaparecido  el  difîcil  género,  a  no  ser  por 
los  dos  laudables  ensayos  de  los  jovenes  Daniel  Ortiz  Pacheco 
y  Andrés  Ikirrenechea,  que  hicieron  representar  ûltimamente 
Pliei{ucs  del  hoiwr,  el  primero.  y    Vicfiii/a,  el  segundo. 


II 


L'no  de  los  liombres  que  consagrô  al  carino  de  las  letras  mas 
horas  arrancadas  a  la  ]:)olitica  y  a  la  abogacia  tué  José  Rosendo 
(nitiérrez  (1840-1883).  bLmpeiîo  debio  gastar  para  componer 
versos,  escribir  un  drama  de  ribete  historico  y  hacer  ensayos 
de  historia  dcl  pais,  en  medio  de  su  agitada  vida  de  personaje 
y  de  la  obligada  confeccion  de  folletos  de  polémica  parlamenta- 
ria  y  politica.  Cierto  que  mas  bien  sazonado  y  mas  ])ropio  de  é 
parece  esto  ûltimo;  pero  ello  no  quita  c]ue  se  ofrezca  atenciôn 
a  algunos  de  sus  bien  alabados  arranciu<'s  poéticos.  Sus  contem- 
poraneos  danle  preferencia  como  politico  y  orador,  y  quien 
sabe  no  van  en  camino  errado  de  juicio  literario. 

Como  obras  en  verso,  ha  dejado  una  leyenda  intitulada 
Malf/idni/  y  siipcrsticioit  (1857),  traliajo  de  juventud  a  travt's 
del  cual  no  podrîa  juzgarse  cl  talento  poéticode  (nitiérrez,  y 
Caiitos  al  pie  dcl  Illiiiiaiii,  colecci^n  de  la  que  se  citaria,  por  su 
frescura  de  emocion,  la  pieza  I:spcrûii::a,  dulcemente  inspirada 
a  la  apacible  sombra  de  los  siemprc  verdes  y  suntuosos  bos(|ues 
de  Yungas. 
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En  esta  resena  anotaremos  el  nombre  de  Julio  L.  J aimes,  no 
como  el  de  un  poeta,  a  pesar  de  que  en  sus  mocedades  compu- 
so  estrofas  de  un  suave  romanticismo,  sino  conio  el  de  un  lite- 
rato  en  la  neta  acepcion  de  la  palabra,  jaimes  tienc  una  série  de 
trabajos,  taies  como  Epilogo  de  la  guerra  del  Pacifico^  Critica  li- 
Uraria  y  especial  de  Hispano-Aïuérica  lihertada.de  D.  Ricardo  J. 
Bustamante;  Galeria  de  hondrres  pitblicos  de  Bolivia^  etc.;  pero  no 
son  los  que  han  de  quedar,  ni  por  éstos  hemos  de  acordar  justo 
mérito  al  autor.  La  obra  de  Brocha  Gorda  se  ha  de  encontrar  en 
sus  tradiciones,  que  sirvieron  de  antécédente  a  su  ûltimo  libro, 
publicado  en  Buenos  Aires  en  IQ05  con  el  titulo  de  I^a  Villa 
Impérial  île  Potosi.  —  Su  historia  aincdôtica.  —  Sus  tradicioucs y 
leyeudas  fantâsticas. — Sit  graiidczii  y  su  opnlciicia  Jahulosas. 

Hacia  el  ano  de  l8C)8  liabi'a  empezado  a  publicar  en  Tacna 
las  dichas  tradiciones,  al  mismo  tiempo  en  que  1).  Ricardo 
Palma  publicaba  en  Lima  las  suyas  sobre  asuntos  del  Perû  co- 
lonial. Esta  coincidencia  hizo  que,  anos  después,  se  dijese  que 
Jaimes  imitaba  al  notable  escritop  peruano.  l^n  tal  punto  hase 
defendido  nuestro  autor  manifestando,  en  primer  lugar,  a  la  cri- 
tica literaria,  que,  en  la  época  de  la  cual  dalaban  sus  trabajos,  le 
eran  totalmente  desconocidas  las  tradiciones  del  Sr.  Palma,  y, 
en  segundo  que,  poseyendo  ri  (Jaimes)  «  gran  copia  de  ma- 
nuscritos,  notas,  eiemérides,  apuntes  \',  sobre  todo,  recuerdos 
vivos»,  no  habia  tenido  necs.'sidad  d(i  acudir  a  otras  inspiracio- 
nes,  maxime  si  habia  recogido  directos  datos  de  memorias  ieli- 
ces,  como  la  del  signatario  del  acta  de  la  independencia  bolivia- 
na,  I).  Melchor  Dnza,  y  la  de!  -110  menos  viviente  archivo  y  cro- 
nicon  con  chupa  y  calzas;.-,  D.  Manuel  de  Ayala. 

Anadase  a  este  caudal  el  que  hubo  de  adquirir  de  las  plâticas 
ijue,  siendo  nitîo,  oyo  sostener  entre  el  anciano  cnnde  D.  Ma- 
nuel Lizarazu,  el  marqués  Pastor  y  el  aristocrâtico  cura  doctor 
Ceferino  de  (Juesada. 

Xo  es  posible  dudar  que  llrocha  Gorda  era  poseedor  de  mag- 
nitica  erudicion  historica  ijotosina;  i)rueba  de  ello  son   sus  exac- 
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■tas  referencias  a  Gabriel  (iômez  de  Sanabria,  autor  de  la  Rela- 
ciôv  de  Lis  iniquidades  v  aJhorotos  de  la  Villa  Impérial  de  Potosi 
V  provincias  de  Ckarcas,  desde  el  S  de  Jiinio  de  1620  hasta  el  20 
de  Marzo  de  1^2^]  a  D.  Bartolomé  Arranz  de  Urzua  y  Vêla  o 
Martînez  Vela,  escritor  de  los  Anales;  a  D.  Bernardo  de  la  Vega, 
en  sus  Grandezas  del  Perû  y  Potosi;  a  la  Historia  semi-fantdstica 
de  Potosis  por  D.  Bartolomé  de  Duenas;  a  D.  Diego  de  Gui- 
Uestegui,  que  escribio  la  Historia  religiosa  y  profana  de  Potosil 
al  padre  Juan  de  Aledina,  relator  de  la  guerra  de  Potosi;  a  las 
obras  del  capitân  Matias  Méndez;  del  Dr.  Muniz,  de.ln  de  l.ima; 
de  D.  Jerônimo  (laravito,  y  tantos  otros  cjue  tuvieron  que  contar 
de  la  famosa  tierra  que  «brota  y  desata  en  ricos  filos  la  luciente 
plata»,  segûn  el  maravilloso  decir  del  vénérable  l'ray  Diego 
de  Yepes. 

Asî  se  comprende  {]ue  Jain;es,  dueiîo  y  senor  de  lai  documen- 
taciôn,  y  que  ademâs  fué  naturàl  de  la  Villa,  zarandease  a  varios 
modernos  escritores  que,  poco  afortunados  en  notas  y  noticias 
de  Potosi,  falsearon  cronicas. -Quienes  se  salvan  de  esta  crîtica, 
enderezada  a  dudosos  tradicionistas,  son  Vicente  G.  Quesada  y 
la  interesante  escritora  Juana  iNIanuela  Gorriti,  cuyas  obras  con- 
ceptûa  el  autor  que  nos  ocupa  como  las  mas  acertadas  que  se 
han  escrito  del  Potosi  tradicional. 

De  las  tradiciones  que  escribio  Palma  dice  que  son  de  un  Po- 
tosi que  ni  vislumbra.  Refiérese  a  las  sabrosas,  pero  no  ascgura- 
rîamos  si  niuy  exactas  narraciones  intituladas:  rLas  orejas  del 
Alcalde»,  <De  c6mo  las  benditas  aimas  del  purgatorio  fueron 
rufianas  y  encubridoras»,  «Una  aventura  del  virrey  poeta> 
(este  es  el  galante  y  gallardo  Francisco  de  Borja  y  Aragon,  prin- 
cipe de  l'"squilache),  «Los  Apôstoles  y  la  Magdalena>,  «Después 
fie  Dios,  Quirôs»  y  «Monja  y  cartujo>,  que  tenemos  a  la  vista  y 
henios  repasado  agradalîlemente. 

lai  lectura  nos  ha  hecho  ver  la  identidad  del  género  literario 
cultivado  por  Palma  y  Jaimes;  la  similitud  de  su  estilo,  que  se 
caracteriza  por  el  purismo  y  del  que  parece  se  hubieran  conta- 
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giado  en  la  frecuente  lectura  de  rancios  libros  y  de  gruesos  per- 
gaminos;  y,  en  fin,  su  analogîa  en  la  gracia  de  la  narraciôn,  en 
el  manejo  del  dicho  agudo  y  en  el  aticismo  con  que  han  condi- 
mentado  sus  eajundiosos  escritos. 

Desentrafiar  cuâl  de  los  dos  fuo  el  primero  que  exploto  este 
filon  de  literatura  colonial  americana  es  asunto  harto  dificil,  y  lo 
ûnico  que  cupiese  considerar  séria  que  es  tan  meritoria  la  labor 
del  uno  como  del  otro,  sin  que  esto  inipida  reconocer,  impar- 
cialmente,  que  el  Sr.  Palma  fué  mas  afortunado  que  Jaimes  y  que 
todos  los  que  de  aquellas  cuestiones  se  ocuparon;  pues  su  obra 
es  la  que  obtuvo  mayor  trascendencia,  nasta  el  punto  de  que  en 
Espana  y  en  la  America  de  habla  castellana  se  le  considère  el 
creador  del  género  de  las  tradiciones  criollas. 

El  libro  La  Villa  Impérial  de  Fotosi,  de  Brocha  Gorda,  con- 
tiene,  entre  tradiciones  que  adunan  suavemente  la  historia  y  la 
leyenda,  datos  de  inapreciable  valor  relatives  a  la  fundaciôn  de 
la  villa,  a  la  vida  y  costumbres  de  sus  gentes,  sin  que  ialte  el 
estudio  de  las  cosas  y  sucesos  que  con  aquélla  se  relacionan,  y 
sin  que  se  olvide  niencionar  lo  que  a  la  misma,  venida  a  menos, 
es  atanedero;  con  todo  lo  cual  ha  hecho  una  reconstruccion  del 
famoso  y  caballeresco  Potosi  del  coloniaje  y  da  noticia  del  actual, 
menos  opulento,  pero  siempre  grande  como  conservador  de  re- 
liquias  y  teatro  de  aventuras,  hazanas  y  hechos  que  tan  linda- 
mente  y  con  tanta  riqueza  de  detalles  relata  Brocha  Gorda  en  su 
înteresante  libro,  del  cual  citamos  como  bellas  y  bien  cortadas 
tradiciones:  «Donde  se  prueba  como  el  diablo  es  eximio  arqui- 
tecto»,  «Los  tesoros  de  Rocha>,  <Rencor  derencores»,  «Lacon- 

desita  de  Asnar»   y,   para  no  enumerar  mas,  aquella  intitulada 

«(xrandezas  de  Potos{>,  en  esos  inolvidables: 


cTiempos  de  hazanas  cantada» 
de  galanes  y  doncellas, 
en  que  el  bien  de  merecellas 
se  ganaba  a  cuchilladas; 
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en  cjne  gi"an  nu'iii^iKi  era  el  miedo 
y  el  mal  hablar  lue  gran  mengua, 
y  en  que,  deudas  de  la  lengiia 
cobraban  las  de  Toledo.» 


De  la  época  de  Brocha  Gorda  son  Gabriel  René  Aloreno,  San- 
tiago \  aca  (iuznian  y  Xataniel  A^uirre.  El  primero  fué  un  no- 
table historiador;  el  segundo,  vin  critico  de  sutil  critcrio,  y  el. 
tercero,  un  cultîsimo  literato.  Sin  duda  son  los  escritores  mas 
fuertes  que  ha  tenido  Bolivia;  los  que  han  considerado  el  cultivo 
de  las  letras,  no  como  un  entretenimiento  sino  como  una  noble 
profesiôn;  los  que  la  han  entendido  no  como  medio  para  ad([ui- 
rir  notoriedad  \'  atrapar  una  situaciôn  polîtica,  mas  como  un  fin. 
de  vida  superior  que  demanda  e!  sacrilîcio  de  todos  los  medios; 
como  un  alto  término  al  que  se  escala  oponiendo,  dentro  del 
aima,  hi  honr;idcz  a  la  tentaciôn  de  una  actitud  sin  escriipulo,  la 
conducta  rectilînea  a  la  flexibilidad  con  que  otros  serj'jcan  y  si- 
guen  por  la  tortuosa  ruta,  y,  en  fin,  colocando  la  nohleza  frente 
al  servilismo  con  c[ue,iisidos  a  las  piernas  fortalecidas  de  los  Ire- 
padores  de  oficio,  ascienden  los  seudoliteratos  que  han  conver- 
tido  su  mente  en  destiladcra  de  elogios  para  los  que  crecen  con 
mengua  del  corazon  y  de!  espiritu. 

dabriel  René  Moreno,  de  ciuien  Alcides  Arguedas  dice  tué 
<verdader(i  y  acaso  ûnico  hombre  de  letras  boliviano»,  es  el 
tipo  del  pensador.  Ha  vivido,  lejos  de  su  pais,  encastillado  en  su 
intelectualidad,  anudando  a  cada  hora  un  avance  de  su  labor; 
meditativo  y  hondo  ejercicio  espiritual,  al  que  debemos  acopio 
de  valiv*sisini()s  antécédentes  historicos  de  nuestra  patria,  con 
los  que  ha  hecho  larga  }'  erudita  obra,  asf  cornu  la  iniblicaciôn 
del  catdlogo  de  su  crecida  y  ordenada  biblioteca,  catâlogo  debi- 
damente  comentariado;  pues,  segiin  él  expresa  en  su  prologo 
gracioso  y  lleno  de  intencion  puesto  al  frente  de  ese  volumen, 
se  sintiô  apto  para  algo  mas  que  copiar  en  orden  alfabético  los 
tîtulos  de  In  cjue  otros  cscribiertjn. 
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\  en  verdad,  jcuanti'sima  ilustraciôn  y  conocimiento  de  libros 
revelan  las  variadas  notas  intercaladas  en  el  catâlogo  de  la  Bi- 
blioteca  boliviana,  como  orientadoras  son  por  sus  detalladas  re- 
ferencias;  con  que  claridad  y  concision  desentraîïan  y  analizan 
los  motivos  de  una  obra;  y,  en  fin,  con  que  précision  colocan  en 
buen  terreno  a  los  cateadores  de  intelectuales  oros! 

Otro  bien  que  es  necesario  reconocer  a  los  comentarios  de 
René  Moreno  es  el  de  sefialar  la  obra  de  escritores  desconocidos 
u  olvidados,  cual  acontece  con  la  de  Vicente  Pazôs  Silva  o  Vi- 
cente  Pazôs  Kanki,  hombrecasi  ignorado  en  Bolivia,  siendo  uno 
de  sus  mas  briosos  escritores  y  habiendo  realizado  una  labor  de 
trascendencia  hispanoamericana.  Confesamos  que  por  René  Mo- 
reno hemos  investigado  la  producciôn  de  este  personaje  indîgena 
de  los  ûitimos  dfas  coloniales  y  de  los  primeros  tiempos  de  la 
repûblica.  De  Pazôs  hemos  hablado,  admirativamente,  como  de 
un  tipo  representativo  de  raza,  de  quien  cuenta  aquel  que:  cpasô 
del  Cuzco  a  Chuquisaca  a  cursar  cânones  y  leyes.  El  bronce  ver- 
dinegro  de  su  tez  y  su  cabeza  piramidal  y  crinosa  le  alejaban  de 
ios  estrados  aristocrâticos  de  esa  corte  europea  y  criolla;  pero, 
en  cambio,  Pazôs  Kanki  estrechô  allî  en  las  aulas  la  amistad  de 
Agrelo,  de  ]\Iedina,  de  Moreno,  de  tantos  otros  estudiantes  fo- 
rasteros,  imbuTdos  en  ideas  libérales,  si  bien  no  todos  llamados 
a  la  celebridad  revolucionaria  que  cupo  a  los  très  argentines  an- 
tedichos». 

Volviendo  al  catâlogo,  el  cual  fué  publicado  en  el  aiîo  18/9, 
coHsideramos  que  él  tiene  una  alta  importancia  bibliogrâfica  y 
que  su  formaciôn,  con  el  estudio  prolijo  de  las  obras  que  regtstra, 
ha  proporcionado  a  René  Moreno  materiales  de  los  que  dispuso 
de  sabia  manera  en  voluminosos  libros,  como  Ultiinos  (lias  colo- 
niales en  el  Alto  Perû,  magistral  estudio  que  comprende,  desde 
1804,  los  acontecimientos  que  prepararon  el  pronunciamiento 
emancipatorio  de  1809;  notable  sucedido  con  el  que  termina  el 
libro,  en  el  que  se  nota  pacientes  indagaciones  de  la  situaciôn  de 
Ja  colonia  alto  peruana,  conocimiento  del  ambiente  en  que  se 
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(lesarrollaron  los  sucesos  \-  un  critcrio  rectîsimo  cou  que  el  autor 
pudo  hacer  historia,  controlando  interesantes  docunientos,  des- 
conocidos  u  olvidados,  muchos  de  los  que  cita  e  inserta  oportu- 
namente. 

Otros  de  sus  libros  importantes  son  las  ?\'olas  histôricas  y  bi- 
hliogrâficas,  que  las  contienen  seleccionadas,  taies  como  las  re- 
lativas  a  la  Audiencia  de  Charcas,  a  las  inlormaciones  verbales 
sobre  los  acontecim^entos  de  1809  en  Chuquisaca  y  a  la  Union 
Americana,  por  lo  que  respecta  a  las  primeras;  y  cuales  como 
los  datos  sobre  D.  Mariano  \lejo  Alvarez,  el  arzobispo  Moxo  y 
el  présidente  Garcia  Pi^arro,  por  lo  que  se  relaciona  con  las  se- 
gundas.  De  estas  citas  no  se  puede  excluir  Matiuizas  de  Ydiiez., 
detallado  exa/nen  y  escrupulosa  noticia  de  los  luctuosos  acon- 
tecimientos  de  1861  y  de  los  movimientos  revolucionarios 
de  1862. 

El  afân  de  indicar  el  tema  de  las  obras  de  René  Moreno  no 
nos  haga  oividar  el  referirnos  a  la  bella  y  sôlida  estructura  que 
les  ha  dado,  empleando  pulcro  lenguaje,  élégante  forma  y  ner- 
vioso  estilo;  valores  de  dicciôn  que  peculiarizan  a  este  escritor  >" 
de  los  que  en  todos  sus  trabajos  se  manifiesta  nuiy  senior  y  duefio. 
]^n  verdad  que  no  se  juzgaria  debidamente  la  producciôn  de  este 
ilustre  pensador  si  no  se  mentase  su  significaciôn  literaria.  Rqui- 
vocado  estarâ  quien  créa  que  en  los  tomos  que  hemos  seîîalado 
solo  hay  una  pasiva  acumulacion  de  notas  y  una  frîa  relacion  de 
hechos.  Ilay  mds,  niucho  mâs:  el  relato  amenislmo,  la  recons- 
iruccion  de  tienifios  idos,  la  descripcion  animada  cjue  lo  coloca 
a  nno  en  medio  del  lugar  y  de  los  sucedidos.  Ivstos  libros  tienen 
una  perspectiva  que  hace  ver  lejos  y  représenta  en  bulto  los  pa- 
sajes  salientes  de  nuestra  Historia.  Y  esto  es  arte  de  hacer  lite- 
ratura. 

Respecto  a  la  abundancia  de  la  obra  de  René  Morenu,  Alcides 
Arguedas,  que  es  uno  de  los  raros  que  en  JJolivia  ha  estudiado  a 
este,  como  a  escritor  y  cnmo  a  hombre,  nos  dice,  en  un  articulo 
publicado  en  La  Rcvisla  <U  Annricn^  (jue  la   dioha  ()bra   ait  an/a 
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a  cinco  o  seis  folletos  de  polémica  y  biograffa  y  1 1  libres,  en 
folio  nienor  unes,  en  cuarto  otros,  y  el  mâs  exiguo  de  300  pa- 
ginas. 

Asî  ha  laborado  el  escritor  grande  y  fiierte,  en  el  noble  aleja- 
niiento  que  le  impedîa  hacer  sombra  a  las  mediocridades  cinicas 
y  afortunadas  y  que  le  colocaba  por  encima  de  las  ingratitudes 
de  su  tiemj)o. 

Triste  es  decir  que,  con  toda  la  alta  justicia  y  honor  que  ha- 
rân,  seguramente,  las  nuevas  generaciones  a  su  nombre,  no  podrâ 
compensarse  el  dolor  que  se  ha  causado  a  su  vida.  El  resenti- 
miento  de  un  escritor  para  con  su  patria,  siendo  él  de  la  talla  de 
René  Moreno,  tiene  una  significacion  negativa  respecto  a  la  cul- 
tura  e  hidalguîa  de  sus  hombres. 

Santiago  Vaca  Guzniân  fué  el  ûnico  que  ensa^^ô  un  estiidio  de 
la  intelectualidad  boliviana  en  todas  sus  tases;  y  decimos  ensayô, 
porque  los  limites  que  diô  a  su  trabajo  no  le  permitieron  sino 
hacer  referencia  de  muy  pocos  autores  y  emitir  uno  que  otro- 
brève  juicio,  mas  bien  de  carâcter  gênerai;  hecho  que  él  mismo 
reconoce  francamente,  enunciando  que  su  libro  debiera  concep- 
tuarse  como  un  prôlogo  gênerai  a  la  obra  que  anhelaba  llevar  a 
cabo  mas  tarde.  Ilarto  sensible  es  (|ue  no  haya  logrado  escribirla, 
no  obstante  de  hallarse  poseido  intensamente  de  tal  deseo,  segûn 
se  desprende  del  llamado  que  desde  Buenos  Aires  hizo  en  1864 
a  los  escritores  bolivianos,  en  el  sentido  de  que  le  proporciona- 
sen  obras  propias  y  ajenas  para  verificar  un  estudio  critico  }' 
reunir  aquéllas  en  una  série  de  volûmenes  que  constituirîan  una 
Biblioteca  boliviana.  ;Ouién  sabe  si  el  no  haberse  correspondido  a 
tan  noble  empeno  nos  ha  privado  de  una  capital  obra  de  Vaca 
Guzmân,  agregândose  a  esto  su  ausencia,  que  le  impidiô  recoger 
los  materiales  personalmente! 

Empero,  en  el  tomo  que  publico  sobre  estos  asuntos  en  1883, 
se  nota  ya  la  disposiciôn  que  ténia  el  autor  para  ejecutar  una 
tarea  como  la  que  para  lo  porvenir  habia  concebido.  Un  nada 
comûn  conocimiento  de  literaturas,  una  clara  comprensiôn  esté- 
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tica  y  un  criterio  sutil  y  aiiiacstrado  en  el  arte  de  desentranar 
libros  \o  autorizaban  para  ellg,  colocândolo  en  calidad  de  critico 
moderno,  esto  es,  en  la  de  aquellos  que  n\erecen  âvida  lectura  y 
sincero  respeto,  no  por  los  reparos  que  hacen  a  las  construccio- 
nes  intelectuales,  ni  por  los  defectos  que  en  ellas  seiialan;  nias 
por  las  bellezas  que  en  las  mismas  dcscubren;  porque  educan  el 
gusto  y  porque  sus  apreciaciones  sirven  para  guiar  el  juicio  del 
pûblico.  La  critica  helada  y  destructiva  que  hacen  todavia  algu- 
nos  domines  es  a  las  claras  esterilizante;  pero,  por  suerte,  va  pa- 
sando.  Hoy  se  hace  critica  con  un  concepto  estético  que  definio 
admirableniente  Leopoldo  Alas  en  un  estudio  que  hizo  sobre 
Las  flores  del  mal.,  de  Carlos  Baudelaire;  esto  es,  juzgando  la  obra 
desde  el  aima  misma  de!  poeta,  a  través  de  su  temperamento, 
y  penetrando  en  su  corazon.  Esta  es  la  critica  moderna  orienta- 
dora  y   constructiva,   o  sea  la  critica  verdaderamente  artîstica. 

Tal  es  la  tendencia  cjue  caracteriza  la  labor  analizadora  de 
Vaca  Guzmân. 

Hay  très  observaciones  que  muy  atinadaniente  ha  formulado 
este  galano  escritor  sobre  la  obra  literaria  de  Bolivia. 

La  primera  se  dirige  a  la  falta  de  carâcter  y  color  de  nuestra 
producciôn,  haciendo  notar  que  no  ha  sido  sacada  de  nuestras 
costumbres,  de  nuestra  vida  y  de  nuestro  anibiente,  por  lo  que 
hemos  rccurrido  a  la  importaciôn  de  niateriales  artîsticos  y  de 
emotividades  postizas  y  hemos  ediftcado  tuera  de  medio. 

La  observacion  todavfa  esta  en  pic  por  lo  que  concierne  al 
género  poético.  Pero  hoy  no  puede  decirse  lo  mismo  del  nove- 
'esco,  que  en  los  ûltimos  afios,  como  se  verâ  en  su  lugar,  se 
inicia  con  temas  directamente  régionales,  se  inspira  en  cuanto 
nos  rodea,  se  construye  con  cosas  nuestras  y  empieza  a  vivir  con 
aima  netamente  nacional. 

Enderézase  la  segunda  a  la  inestabilidad  polîtica  que  alraso 
nuestro  desenvolvimiento  de  letras  y  privô  de  estîmulo  a  los 
mejores,  y  eran  los  que  abrigaban  convencimiento  de  que  luibla 
y  hay  que  hacer  algo  mas  que  tarea  de  elecciones,  dentro  de  un 
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pais  que  es  tiempo  va  de  que  sea  valorizado  por  su  expresiôn 
intelectual. 

La  tercera  refîérese  al  escepticismo  obligado  de  nuestros  va- 
tes;  a  su  sentimentalismo,  que  solo  ha  poetizado  el  dolor;  a  su 
arte  conipletamente  subjetivo  y  personal,  que  se  ha  desbordado 
cantando  ûnicamente  intimos  placeres  y  pesares.  En  verdad  que 
esto  ha  sido  y,  quién  sabe  todavîa,  es  nuestra  poesia.  Débese  el 
mal  a  los  modelos,  primero  de  sentunentalismo  ingenuo  y  des- 
pués  de  romanticismo,  de  que  se  han  valido  nuestros  escritores, 
anadiéndose  a  esto  la  inclinacion  incorregible  a  la  tristeza,  que, 
creemos,  se  sacô  mas  de  una  educacion  antanona  que  de  los  pro- 
pios  atavismes  de  raza. 

Vaca  (juzmân  dice:  «La  poesia  tiene  una  mision  ajgo  mas  ele- 
vada  que  la  mera  y  sentida  manifestaciôn  de  dolores  y  goces 
ligados  al  estrecho  vînculo  de  una  sola  personalidad;  su  mision 
es  la  de  interprétai-  todas  las  emociones  generosas  del  corazon 
de  un  pueblo,  la  de  elevar  su  espîritu  haciendo  penetrar  en  su 
conciencia  los  rayos  de  luz  que  la  actividad  humana  arrebata  a 
la  naturaleza  para  doblegarla  a  su  imperio  y  dignificar  al  hom- 
bre»  .  «Los  grandes  poetas — dice  Esquiros — seran  en  el  porvenir 
los  grandes  investigadores  de  las  ideas,  y  no  les  es  permitido 
aislarse  en  el  egoîsmo  de  sus  propios  ensueiios». 

Podemos  ampliar  este  concepto  orientador  manit'estando  que 
también  es  alta  mision  de  poesia  expresar  el  encanto  mismo  de 
la  naturaleza  tal  como  se  le  siente  por  un  temperamento,  y  que 
el  poeta  debe  crear  y  es  un  creador  en  el  entendido  de  que 
transforma  ideas  viejas  y  nuevas  y  las  présenta  con  el  sello  de 
su  personalidad. 

Las  otras  secciones  del  libro  de  \'aca  Guzmân  comprenden  el 
estudio  de  politicos,  oradores  y  periodistas,  notândose  que, 
entre  estos  ûltimos,  no  cito  a  l'ernando  E.  Guachalla  y  Jenaro 
San  Ginés,  quienes  lo  fueron  con  carâcter  sobresaliente,  y  sâbese 
del  segundo  que  fué  uno  de  los  redactores  mas  brillantes  de  Et 
Coniercio^  de  La  Paz,  por  el  largo  peri'odo  de  nueve  aiios. 
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Kl  autor  que  nos  ocupa,  fuera  del  trabajo  acerca  del  cual 
hemos  desparramado  algunas  notas,  escribiô  folletos  histôricos 
V  polîticos  y  aumento  su  producciôn  con  una  obra  sobre  Derc- 
cho  internacional  pénal  y  otra  sobre  asuntos  econ6niicos,  que 
lleva  ei  pere^rino  tîtulu  de  Oro  para  (iaminar  el  oro.  Confesamos 
que  no  nos  ha  acompanado  el  humor  ni  hemos  dispuesto  de 
tiempo  para  recorrer  sus  paginas. 

Completamos  la  revista  de  escritores,  cuya  figuracion  podrîa 
marcarse  antes  de  1880,  con  el  notable  hombre  de  pluma  Na- 
taniel  Aguirre,  autor  de  yuan  de  la  Rosa^  novela  llena  de  inte- 
rés  histôrico  y  politico,  pues  que  aduna,  en  una  narraciôn  de 
estilo  gallardo  y  ameno,  lo  imaginativo  con  la  realidad  de  los 
hechos  que  se  sucedieron  a  la  iniciaciôn  de  la  guerra  de  losquin- 
ce  anos.  Jua)/  de  la  Rosa  es  apenas  el  primer  volumen  de  los 
cuatro  que  proyecto  escribir  el  autor  para  abarcar  en  una  obra 
compléta  los  sucesos  de  esa  guerra  hasta  la  proclamaciôn  de  la 
independencia  de  Bolivia.  1-elizmente,  dentro  de!  plan  que  ideo 
podia  subsistir  separada mente  cada  una  de  las  cuatro  partes  de, 
la  novela;  v  tal  circunstancia  es  la  que  permite  presentar  esta 
primera  como  si  no  estuviese  truncada  y  se  hallara  con  un  cabal 
desenlace. 

La  muerte  sorprendio  a  Nataniel  Aguirrc  tal  vez  en  momen- 
tos  en  que  ténia  ya  definitivamente  planeado  su  trabajo,  privân- 
<lonos  asî  de  contar  en  nuestra  exigua  producciôn  literaria  con 
Los  portenos,  Ayopaya  y  Los  cochahandnnos,  cjue  asi  debfan  in- 
titularse  los  lonios  restantes  de  ynav  de  la  Rosa. 

Km[)ero,  esta  sola  obra,  tal  como  ha  quedado,  nos  da  mues- 
tra  de  un  talento  clarî'simo,  de  un  grande  espîritu  de  observaciôn 
y  de  un  don  para  novelar  poco  comûn  en  aquellos  tiempos,  no 
solo  en  Holivia,  sino  en  la  America  espanola,  si  se  considéra 
(|ue  en  esta  no  se  habîa  incorporado  aiin  claramente  tal  medio 
de  expresion  intelectual,  ni  se  le  habia  utilizado  para  dar .  nota 
de  su  psicologia  social. 

I  odo  es   interesante  en    el    libro   do   que   hacemos    examen. 
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]  )esde  las  paginas,  llenas  de  poesia,  en  que  aparece  la'  figura 
idéal  de  Rosita,  vîctima  de  la  pasiôn  de  un  seiior  de  casa  grande, 
hasta  las  que  nos  pintan  la  grotesca  del  padre  Arredondo;  desde 
los  candores  y  la  beliaquerîa  de  Juan  de  la  Rosa,  hasta  las  su- 
premas  gravedades  de  l'^ray  Justo,  y  desde  los  cuentos  e  inocen- 
tes  consejas  de  esa  época,  hasta  la  relaciôn  de  complots  polîti- 
cos,  de  terribles  planes  revolucionarios  y  de  combates  entre  los 
soldados  del  Rey  y  los  guerrilleros  patriotas. 

Cuadros  animadîsimos,  llenos  de  color  local  y  de  vida,  desfi- 
lan  en  la  novela,  restaurando  tiempos,  resucitando  figuras,  y  su- 
cédense  descripciones  que  dan  el  calor  del  instante,  taies  como 
la  del  alzamiento  ocurrido  en  Cochabamba  el  I4  de  Septiembre. 
jCuân  claraniente  se  ve  el  moverse  del  gentio  y  el  af)resto  pa- 
triôtico,  la  ardentia  niiliciana,  a  cabeza  de  la  cual  se  hallaban 
Esteban  Arze  y  Melchor  Guzman  (Juitôn;  y  el  sobresalto  popu- 
lar,  que  pedîa  cabildo  abierto  para  deliberar  sobre  asuntos  de 
independencia  que  todavia  le  eran  niuy  oscuros,  pues  no  tenia 
inconveniente  en  vociferar:  ;\'^iv;i  Fernando  \^II!  jMueran  los 
chapetones...! 

Fuera  de  su  valor  literario,  por  la  galanura  con  que  se  halla 
escrita,  ^-iiau  de  la  Rosa  es  altamente  meritoria,  por  ser  la  pri- 
mera novela  de  caracter  nacional  que  se  ha  producido  en  Boli" 
via.  Bastâbale  a  Nataniel  Aguiire  haber  dado  a  luz  este  libro  para 
considerarse  escritor  eximio;  pero  hay  mas  de  su  cosecha  inte- 
lectual  indesperdiciable.  Su  BelUsinia  Floriana,  que  también  es 
bella  leyenda  colonial;  su  drama  en  verso  Reprcsalia  de  héroe, 
con  tema  de  la  sangrienta  revoluciôn  que  produjo  la  indepen- 
dencia de  Mexico,  drama  en  que  se  pasea  aquel  personaje  caba- 
Ileresco  que  se  llamo  Nicolas  Bravo.  Y,  en  fin,  sus  poemas  y 
sus  poesias,  de  entre  las  que  plâcenos  entresacar  este  amantîsimo 
soneto: 
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A    MI    ESPOSA 

Contigo,  dalce  bien,  mi  ventiiranza 
es  cielo  limpio,  como  tu  ahna  pura, 
lago  tianquilo,  donde  al  fin  descansa 
c\  aima  mîa  de  tu  amor  segura. 

Allf,  la  nube  del  pesai-  no  avanza, 
es  humo  apenas,  que  un  momento  dura, 
o  ave  de  paso  que  a  rozar  no  alcanza 
la  onda  dormida  en  pcrenal  tersura. 

Asi,  cruzo  feliz  y  descuidado 
esc  mar  de  la  vida,  en  que  tornienta 
la  calma  para  mî  no  ha  presagiado. 

Y  si  a  mi  torno  el  huracSn  revienta, 
sera  una  isla  tu  amor,  donde,  salvado, 
reiré  al  rugir  la  tempestad  violenta. 

Una  sensibiliclad  exquisita  y  un  talento  de  claridad  adamanti- 
na  han  hecho  de  Aguirre  un  poeta  y  un  escritor,  cuya  obra,  por 
cierto,  no  ha  de  ser  de  las  (|ue,  enipolvadas,  duermen  en  anaque- 
les,  sino  de  las  que  inspiren   a  los  nui^vos  portaliras  de  Bolivia. 

Cerraremos  este  période  hacicndo  justfsima  nienciôn  de  los 
distinguidos  vates  Jacobo  Ramallo  y  J.  \^icente  Ochoa.  El  pri- 
niero  nos  ha  dejado  insj^irados  versos  en  revistas  y  hojas  vo- 
landeras;  el  segundo,  nias  cuidadoso  y  mas  t'ecundo,  concentrô 
su  labor  y  resultado  de  este  esfuerzo  con  las  conocidas  publica- 
ciones  en  verso:  Hojas  al  vieiito,  Tovias  y  /:7  i-eo  salvado  por  la 
niano  de  Dios;  y  en  prosa:  Pacenos  UhsIvcs^  Sciuhlai/zas  de  la 
^uerra  del  Pacîfico  y  Borroties  y  perfiles. 


III 


l'ai  ha  sid()  la  ])roducciôn  de  ayer.'  lùitrenios  a  ocuparnos  de 
la  de  hoy  y  de  la  tpe  se  proyecta  para  manana.  Pero  an  tes  de 
citar  nombre  alguno,  es  preciso  seiialar  la  intluencia  gênerai  que 
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ha  determinado  toda  esta  obra,  su  forma  de  desenvolvimiento  y 
su  finalidad  dentro  del  concepto  artîstico. 

En  primer  término  encontramos  todavia  el  romanticismo  tal. 
como  se  lo  habîan  asimilado  aquellos  grandes  poetas  espanoles 
que  siguieron  al  génial  Hugo;  después  hallamos  la  sugestiôn  del 
refinado  niovimiento  romanticista  tVancés,  interpretado  por  el 
espiritu  hispano-americano,  y,  finalmente,  aquella  luciente  mo- 
dalidad,  francesa  también,  que  se  ha  llamado  modernisme  y 
dentro  de  la  que,  admirablemente,  el  insigne  Dario  pudo  dar 
postura  a  nuestra  mentalidad  indigena. 

Para  situar  a  nuestros  escritores  contemporâneos  dentro  de 
cada  uno  de  esos  pronunciamientos  literarios,  no  sera  menester- 
que  volvamos  a  leer  sus  obras  y  hagamos  detallado  anâlisis  de 
comprobacion.  Conocemos  claramente  sus  tendencias,  y  asî  bas- 
tarâ  la  cita  précisa  que  requière  este  estudio,  conforme  a  su 
bien  intencionado  plan  de  justicia  literaria  y  de  ecuânime  selec- 
ciôn. 

Con  el  romanticismo  de  .Martinez  de  la  Rosa,  del  Duque  de 
Rivas,  de  Espronceda  y  de  Zorrilla,  empezaron  a  cantar  los- 
poetas  bolivianos  de  hoy,  taies  como  Rosendo  Villalobos,  To- 
mâs  O'Connor  D'/\rlach,  Adela  Zamudio,  Hercilia  F.  de  Mujîa, 
B.  Blanco  (hijo),  Isaac  G.  Eduardo,  Ricardo  !\lujîa,  Benjamin. 
Guzmân  C.  y  Angel  Diez  de  Aledina. 

Respecto  a  Villalobos,  uno  de  nuestros  mejores  lîricos,  y  cuya 
obra  ha  circulado  con  alabanza  en  la  America  espanola,  debe- 
mos  hacer  notar  que  su  temperamento  sencillamente  sentimental, 
el  cual  vibro  en  las  estrofas  de  Aves  de  paso  y  Mentor ias  del 
corazôn^  tornose  sonador  orientândose  por  mejores  rumbos.  \'i- 
llalobos  domin(')  con  la  fantasia  su  viejo  melancolizar  \',  agran- 
dando  su  aima,  escribio  su  libro  Ocios  crue/es,  del  cual  sacamos 
los  siguientes  cuartetos,  que  dan  muestra  de  la  renovacion  deL 
poeta: 

La  estatua  que  tomaste  por  testigo, 
del  jardin  en  la  lôbrega  espesura, 
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escuchaba  tus  férvidas  promesas 
V  tus  frases  de  amor  y  de  ternura. 

De  subito  brilla,  dardo  de  plata 
que  se  clava  en  las  alas  de  la  noche, 
lin  rayo  de  luna.  Vi  a  su  lumbre 
de  las  flores  abrirse  el  casto  broche. 

Mas mensajero  de  ambiciôn  cspuria, 

llegô  importuno  un  dios;  besô  tu  frente. 
En  sus  alados  pics  vi  polvo  de  oro: 
se  lo  dieron  los  suenos  de  tu  mente. 

Y  ante  cl  dios  mercader,  la  frîa  estatiia, 
por  santa  indignaciôn  estremecida, 
sintiô  en  su  rostro  arder  olas  de  sangre... 
La  luna  se  ociilto  sobrecogida. 


Mste  poeta  no  usa  ni  abusa  de  las  ele((ancias  de  estilo.  Cuîda- 
se  de  la  correcta  forma,  sacrificando  algunas  veces  por  ella  lin- 
duras  de  concepto,  que  se  convierten  en  trivialidades  sensibles. 

Donde  hay  que  apreciar  niejor  el  espiritu  poético  de  Villalo- 
bos  es  en  su  ûltima  obra,  Hacia  el  ohndo.  Mejor  decimos,  porque 
hallamos  un  arte  m:is  variado,  de  mas  compleja  cerebraci6n,  de 
mas  tendencias;  lo  que  ha  hecho  decir  a  Salvador  Rueda  (]ue 
nuestro  autor  es  un  artista  ecléctico  y  cosmojiolita  v  cjue  por  su 
ccrcbro,  como  por  el  ramaje,  pasan  todos  los  vientos. 

I^n  verdad  que  con  esta  nueva  y  bencfica  transforniaciôn  el 
aima  del  vate  hase  ampliado,  y  asî  como  se  abre  a  diferentes 
influencias  literarias,  se  anima  tambien  al  rescoldo  de  sus  pri- 
meros  sentimentalismos. 

\'illalobos,  asi  como  sus  contemporâneos,  avanzando  en  cul- 

•tura  y  observaciôn  literaria,  bebiô  de  la  C'astalia  românlica  fran- 

cesa  y   se   sintio  accesible   al    dominio    poético   de   Lamartine, 

\'igny,  Ilugo,  Musset  y  (lautier,  représentantes  de  esa  escuela 

•en  el  pasado  siglo. 

.Su  admirari^n   por  la  obra  del  gran   1  (ugo   s(^  exterioriza    en 
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]a  sentida  estrot'a  que  publicô  en  ei  ano  1885,  al  imponerse  del 
Krable  anunciador  de  la  muerte  del  c/enial  poeta,  parte  que  cruzo 
haciendo  temblar  el  corazon  del  mundo: 

<;Ha  muerto  Victor  Hugo!» 
Asi  el  cable  a  los  pueblos  da  la  extraiïa 
voz  de  dolor  que  en  mi  cerebro  aùn  zumba; 
pero  otra  voz,  que  la  verdad  entrana, 
llega  hasta  mî  y  asf  me  desengana: 
— jQuerer  que  Hugo  sucumba 
es  querer  encerrar  una  montana 
en  cl  âmbito  estrecho  de  una  tumba!... 

Razon  para  que  fuese  de  los  que  mejor  comprendieron  el  ro- 
■manticismo  fué  su  ejercicio  de  traducciones,  en  las  que  révéla 
■una  penetracion  admirable  del  espîritu  y  del  corazôn  ajenos.  Po- 
cos  como  él  se  han  puesto  en  esta  dificil  labor  a  flor  de  aima 
del  poeta  para  conservar  en  la  version  cuasi  fresca  la  idea  del 
original,  que  ya  es  bastante  si  consideramos  el  ingenioso  decir 
de  Cervantes  con  relaciôn  a  lo  imposible  de  las  traducciones;  o 
sea,  que  estas  no  son  sino  tapices  vistos  del  rêvés. 

Con  esa  cualidad  de  penetracion  ha  puesto  al  castellano  pen- 
samientos  de  Sully  Prudhomme,  Laurent  Tailhade,  Catulle  Men- 
dès,  Jean  Moréas,  madame  de  la  Roche  Guyon,  Adolfo  Lieby, 
François  Coppée  y  otros,  sienao  una  de  sus  mejores  versiones  la 
siguiente,  que  hizo  de  una  canciôn  de  este  ûltimo: 

ROSAS    Y    ALONDRAS 

Desterrado  infeliz,  recuerda  hoy  dîa 
cuin  bello  el  porvenir  viste  y  sin  sombras, 
cuando  temblô  su  mano  entre  las  tuyas 

como  una  alondra. 
Y  cômo  tu  aima  se  imprègne')  un  instante 
del  efluvio  suave  de  su  boca, 
cuando  te  embriagara  con  su  aliento 

como  una  rosa. 
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Hoy  que  el  îdolo  tuyo  se  halla  lejos 
jcuâl  de  ]uto  se  cubre  tu  memoria! 
y  es  que  sabe  que  vuelan  l(;s  recuerdos 

como  una  alondra. 
Y  si  la  duda  desplegô  sus  alas 
sobre  tu  aima,  en  que  nacen  las  congojas, 
comprende  que  el  aniorjay!  se  marchita 

como  una  rosa. 

.\dela  Zamudio  bien  merece  un  aparle  en  esta  sencilla  rela- 
cion  literaria.  Por  tratarse  de  una  poétisa,  se  créera  que  tenemos 
que  hablar  de  sentimentalismos  y  amarguras  exclusivaniente  y 
que  henios  de  sacar  a  rclucir  nuichas  lâgrimas.  Nada  mas  equi- 
vocado  que  este  concepto.  Nos  colocamos  enfrente  de  una  poé- 
tisa enjundiosa,  alta  y  llierte.  Karos  son  los  versos  en  que  Soh- 
dad  (tal  es  el  seudônimo  de  la  escritora)  no  fustiga  desde  el 
aislamiento  de  su  castillo  empinado  con  inspiraciôn  junto  a  pre- 
ciadas  alturas  espirituales.  l  iene  un  valor  que  envidiarîan  poe- 
tas  gemehundos;  apostrofa  sin  reparo  y  con  la  ûnica  intencion 
de  traslucir  lo  c{ue  siente  como  verdad  dentro  de  su  mundo  in- 
terior.  Para  dar  muestra  de  la  valentia  de  las  estrofas  de  nuestra 
poétisa,  he  de  copiar  algunas  de  la  avanzada  composicion  Ono 
vadisr^  en  cuya  iiltima  parte  entrevé  la  llegada  de  los  «cuatro 
ginetes  del  Apocalipsis»: 

Sola,  en  el  ancho  p.'iramo  de)  niundo, 
sola  con  mi  doior, 
en  su  conlïn,  con  i-stiipor  i)rofiindo 
miio  .ilzarse  un  céleste  resplandor... 

;Es  El!  Apariciôn  desliimbradora 

de  blanca  y  dulce  faz, 
que  avanza,  con  la  diestra  protectora 
en  aclitnd  de  bendiciôn  y  [y,v/,. 

Inclino  an  te  Kl  mi  rostro  dolorido, 
temlilando  de  tcrnura  y  de  temor, 
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y  exclamo  con  acento  conmovido: 
^A  dônde  vas,  Setïor? 

La  Roma  en  (^ue  tus  mârtires  supieion 
en  horribles  suplicios  perecer, 
es  hoy  lo  que  los  Césares  quisieron  : 
emporio  de  elegancia  y  de  placer. 
AUî  esta  Pedro.  El  pescador  que  un  dia 
predicô  la  pobreza  y  la  humildad, 
cubierto  de  lujosa  pedrerîa 
ostenta  su  poder  y  majestad. 

Feroz  imitador  de  los  pa«anos, 
el  Santo  Inquisidor 
ha  quemado  en  tu  nombre  a  sus  hermanos... 
^A  dônde  vas,  Senorr 

Y  no  solo  hay  fuerza  en  !a  poesTa  de  Soledad^  bien  que  acera- 
da  ironîa  que  se  hinca  con  frialdad  liarto  certera: 

Cuando  abrasado  por  la  sed  del  aima 
quiere  el  hombre,  viajero  del  desierto, 
laureles  recoger, 

al  dintel  de  las  puertas  de  la  ijloria, 
«Détente  aquî»,  le  dice  a  la  mujer... 
Y  al  volver  a  emprendrr  la  ardua  carrera, 
si  siente  que  llaquea  su  valor, 
«Ven,  ven»,  la  dicc  entonces, 
«tu  ères  mi  compaîiera, 
en  las  horas  de  lucha  y  de  dolor». 

Mas  que  deleitadora  poesîa,  la  de  esta  escritora  es  conccptuo- 
sa  y  de  tesis.  Es  obra  educadora  la  que  derramo  y  sigue  derra- 
mando  en  tantas  selectas  paginas. 

Las  atrevidas  ideas  de  la  pieza  Qiio  vadis?  y  otros  escritos, 
hanle  valido  la  destemplanza  y  ataque  del  elemento  clérical  de 
su  pueblo;  pero  se  ha  sostenido  derecha  a  las  embestidas  de  la 
grey  y  hâ  continuado  vertiendo  pensamientos  de  libre  concien- 
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cia  con  la  serenidad  del  que  apostola  y  con  el  transporte  lejano- 
de  mirada  de  un  vidante. 

En  algo  me  atrevo  a  coniparar  el  espîritu  amante  de  albedn'o 
de  Soled ad  con  el  de  madame  Roland,  esa  figura  fina  v  atrevi- 
da,  grandiosa  y  élégante,  sonriente  y  génial,  que  dice  Sainte- 
Beuve.  Si  esta,  en  sus  acrisoladas  invocaciones  a  la  libertad,  abria. 
guerra  a  las  opresinnes  de  su  tiempo,  como  en  el  grito  de  su 
carta  a  I.anthenas  en  6  de  Marzo  de  I  790)  nuestra  poétisa  clama 
contra  los  prejuicios  sectarios,  contra  la  religion  falseada  del 
crucificado  sublimemente  doloroso: 

♦  Alla,  en  los  templos  donde  el  culto  impera 
;qué  hay  en  el  fondo?  O  lucro  o  vanidad. 
;Cuân  pocos  son  los  que  con  fe  sincera 
te  adoran  en  espîritu  y  verdad  ! 

El  mundo  con  tu  sangrt-  rcdimido, 
veinte  siglos  después  de  tu  pasiôn, 
es  hoy  mas  inl'eliz,  mâs  pervertido, 
m;is  pa^ano  quf-  <~n  tiempo  de  Nerôn. 

Antc  el  altar  (\v  la  deidad  inipura, 
huérfana  de  idéal,  lajuvrntud 
contra  el  amor  del  aima  se  conjura 
l)roc!aniando  el  placer  como  virtud. 

Hoy  como  aycr,  los  pueblos  de  la  tierra 
se  arman  para  el  asalto  y  la  traiciôn, 
y.  alza  triunfante  el  monstruo  de  la  guerra 
su  bandera  de  espanto  y  confusion. 

l'.studi()Saniciit(;  no  hacemos  detalle  de  sus  novelas  cortas  La 
mundadûH,  l'A  fnila(;;ro  de  Fray  Justo  e  Intimas,  su  t'iltima  pu- 
blicaciôn,  que,  si  no  nos  equivocamos,  la  leimos  en  1913.  Es  por 
su  obra  en  verso  que  Adela  Zamudio  ocupa  sitio  prefcrente  en 
medio  cle  las  poétisas  de  la  America  espanola. 

Benjamin    fiuzmân   (".,  poeta  de   corazôn,  después  de  cantar 
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amoresen  Ecos  de  un  ahna,  coiisagr(jse  a  poesîas  int;intiles;  pues, 
como  maestro  que  tué,  ania  a  los  ninos  con  predileccion  y  con 
la  ternura  de  que  es  ca})az  quien  pasi')  los  niejores  dfas  de  su  ju- 
veiitud  en  medio  de  esos  espiritus  an^elicales,  en  su  inocencia 
sabios;  porque  son  los  l'inicos  que,  haciendo  saltar  nueslro  pensa- 
miento  por  las  cambres  de  mil  filosotïas,  lo  llevan  directamente 
a  Dios,  y  porque  son  los  ûnicos  que  nos  hacen  sentir  impresio- 
nes  de  bondad,  de  hermosura  y  de  pureza. 

Hombre  amante  de  letras  v  digrno  también  de  referencia  es. 
josé  Palma  y  \'.,  autor  de  un  compendio  de  historia  de  literatura 
universal  y  de  varias  composiciones  liricas,  con  las  que  hace  dar 
colocaciôn  a  su  nombre  en  estos  ràî>idos  apuntes  de  hombres  de 
pensamiento. 

El  refinado  movimiento  roaianticista  francés,  que,  haciendo ■ 
puente  a  Espafia,  fué  interpretado  directamente  por  el  intelec- 
tualismo  hispano-americano,  tuvo  su  aclimatacion  en  las  letraS 
bolivianas. 

Sabido  es  que  el  ilustre  poeta  nu-xicano  (jutiérrez  Nâjera  tué 
i[uien  orientô  ese  giro  que  no  pretendia  dar  nuevo  cauce  al  pen- 
samiento, como  hacer  retôrica  elegancia,  expresiôn  fina  y  suavi- 
zada  forma  dentro  de  los  mas  conocidos  moldes  métricos.  Indu- 
dablemente  el  aristocrâtico  esofritu  de  Najera  fâcilmente  se 
prestaba  a  estas  sutilizaciones  y  ùelicadezas  del  conceptismo  y 
del  decir  francés,  tanto  que  su  prologuista  expresô  que  vertîa 
pensamientos  franceses  en  castellano;  pero,  en  mérito  del  Duque 
Job^  debemos  testimoniar  que  su  castellano  es  musical,  puro  y 
correcto. 

Era  natural  que  la  niayor  parte  de  los  poetas  hispano-araeri- 
canos  de  ese  tiempo  siguieran  coniiadamente  a  Najera,  y  en  ver- 
dad  que  con  elle  gano  nuestra  literatura. 

Enriqueciose  la  poesîa,  se  hizo  mas  élégante,  mènes  melanco- 
lica;  y  si  tristezas  ténia,  las  lloraba  tan  bellamente  que  no  apena- 
ban  y  eran  codiciadas  como  perlas  cada  una  de  sus  lâgrimas. 

jCuân  hermosa  aquella  época  literaria  hispano-americana  de 
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•discreto  ensoàar,  de  clara  coniprensiôn  de  la  belleza,  de  adapta- 
tacion  prudente  de  lo  hermoso  del  arte  extranjero  y  de  cuidado 
por  los  troqueles  del  castellano  verso  ! 

Ouienes,  habiendo  salvado  del  desconcierto  décadente,  conti- 
nûan  tan  equilibrado  arte  poético  son,.sin  disj)uta,  el  maravilloso 
Amado  Nervo  y  el  exquisito  Luis  G.  L'rbina,  poetas  représenta- 
tives de  la  America  de  habla  castellana. 

Sixto  Lôpez  Ballesteros,  Jorge  S.  Mendieta  y  nuestros  cainara- 
das  Armando  Chirveches,  Juan  Francisco  Bedregal,  PMuardo 
Diez  de  Médina,  Fabian  Vaca  Châvez,  Claudio  Penaranda,  René 
Calvo  Arana,  Arturo  j'into  l-^scalier  y  Adhemar  O'Arlach  ,  si- 
guieron  este  desdoblamiento  literario  (  '  ). 

Poeta  élégante  y  elocuente  fué,  sin  duda,  Ballesteros;  el  pri- 
niero  que  trajo  de  su  vuelta  de  Francia  este  remozamiento  del 
romanticisnio.  Su  verso  es  facil  y  sonoro  y  su  poesia  llena  de" 
viveza  y  de  iniaginacion,  cualidades  que  ha  puesto  de  relieve  en 
Andma,  de  la  cual  tomamos  las  siouientes  estrofas: 

Bajo  el  cieio  ainericano  que  en  las  tardes  luminosas,  estivales, 
aparece  como  un  nimbo  coronado  de  diademas  y  cristales 
y  en  que  el  ôsculo  de  fuego  junto  al  iris  esplendente  réverbéra, 
se  alza  altiva,  inajestuosa,  blanca,  cterna  la  nevada  cordillera. 

En  las  cumbres  solitarias  de  esos  p.îramos  extranos  y  gigantes, 
on  que  lucen  sirs  perfilos  y  sihictas  facetadas  de  brillantes 


(  '  )  Nota  de  kdiciôn. — Abel  Alarcûii,  autor  del  présente  estudio,  figu- 
ra como  poeta  y  novelista.  Ha  publicado,  eu  verso:  Pupilas  r  cahclleras  y 
FA  Imperio  del  Sol,  y  en  prosa,  De  mitierra  r  de  mi  aima  (cuentos),  asî 
como  la  novela  original  incaica  intitulada  Fji  la  Carte  de  Yahuar-Huacac. 
Ejecutù  la  primera  Iraducciôn  del  Gilaiijali,  de  Rabindra  Nath  Tagore; 
traduccion  que  mcrcciô  cl  alto  honor  de  ser  publicada  en  la  lamosa  Co' 
Icccidn  CcrvanteSy  que  dirigcn  los  emincntes  litcratos  Villacspcsa,  Urbina 
<•  Ingegnicros.  Tiene  en  prensa  un  libro  de  sonetos  y  poemas  con  el  nom- 
bre de  Relicario,  y  prépara  la  novela  n^urines  v  Figurones. 


\ 
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mil  fantâsticos  palacios,  cuya  Hnea  prodigiosa  y  soberana 
se  destaca  a  los  fulgores,  indécises,  de  la  luz  de  la  manana; 

y  la  virgen  del  ensueiio,  cuya  frente  coronada  de  alba  toca 
muestra  al  véspero  amcnoso,  los  jazmines  tenues,  ampos  de  su  boca, 
se  oye  el  eco  gigantesco  de  una  extrana,  misteriosa  sinfonîa, 
•  ijue  al  rugido  de  los  vientos,  en  las  selvas  apartadas  desafia. 

En  las  noches  pavorosas  en  que  l)raina,  negra,  ruda,  la  tormenta 
y  en  el  seno  de  las  nubes  la  îgnea  llama,  asoladora,  alli  fermenta, 
junto  al  trueno  que  se  aleja,  returabando  tragoroso  en  las  montafias, 
se  agigantan  y  se  extienden.  nunca  ot'das,  esas  mûsicas  extranas. 

Chirveches  ha  hecho  un  roauinticismo  fino  y  sutilizado.  Mas 
■que  poeta  es  un  artista.  A  él  pudiera  aplicârsele,  uaturalmente 
en  pequefio,  la  observacion  de  I)ow'den  respecto  a  CJrautier;  esto 
es,  que  «el  diccionario  le  era  una  colecciôn  de  piedras  preciosas 
que  brillaban  o  reluci'an  y  que  ias  escogta  y  niontaba  con  la 
habilidad  de  un  artista  enamorado  de  su  arte>. 

Dicen  de  esta  apreciacion  sus  versos  de  Cdntos  (le  Primavera., 
V  la  delicadeza  de  este  niadriea'.: 


Hace  tiempo  que  un  verso  a  vos,  senora. 
mis  ensueiïos  de  poeta  estremecîa, 
y  vuestra  blanca  frente  sonadora 
con  un  mundo  de  ritmos  envoivia. 

Estaba  informe  aûn,  idea  hermoSja 
buscaba  un  moide  perfumado  y  suave; 
asî  anhela  sus  pétalos  la.rosa 
y  sus  alas  el  ave," 

Esa  idea  aun  en  bruto 
aspiraba  a  ser  vaso  florentino. 
artîstico  jarrôn  de  Benvenuto, 
a  trasuntar  la  fluidez  sonora 
del  amoroso  trino 

jRevni  Hiifianique. — Q. 
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de  algûn  ave  canora. 

de  una  estrofa  de  miel  de  Garcila^o 

cincclada  y  divina, 

de  un  poema  del  Tasso, 

de  un  verso  de  Giitierre  de  Cetina. 

Hov  es  un  madrigal,  en  mis  antojos, 
que  acaso  os  supieran  como  agravios; 
quisiera  que  lo  lean  vuestros  ojos, 
quisiera  que  lo  digan  vuestros  labios. 

Donde  palpita  un  corazôn  de  poeta  es  en  sus  poemas  panteîs- 
tas  de  emociôn  y  de  atloraciôn  a  la  Naturaleza.  lie  aqui  unas 
très  estrofas  de  la  montana: 

;Oh  montana!  alla  lejos  tû  sonriès, 
cantas  un  dnlce  canto  de  sirena; 
mas  yo  no  iré  a  lecundar  tus  senos, 
no  quiero  desflorar  tu  selva^legre 
con  hachas  destructoras 
ni  morir  a  la  sombra  de  tus  /irboles.. 

No  ijuiero  (ju<-  tus  fieros  aguijones 
se  claven  en  mi  cuerpo  y  las  ponzonas 
de  tantos  escorpiones  y  tarântulas 
en  un  largo  martirio  nu;  atonnenten. 
iAh.  no  quiero  mirar  de  tus  cascadas 
la  onda  espumosa,  sin  (]uc  el  labio  puedai 
saciar  la  dura  s<d  ! 

Y  no  quiero  la  rieltre  de  tu-lecho 
en  las  câlidas  noches; 
no  quiero  tus  caricias  periumadas, 
de  mujer  insaciable, 
en  tanto  que  alld  arriba 
las  estrel.as  flf)recen. 

Bedregal  y  Claudio  Henaranda,  de  anjilogo  arte,  déjanse  domi- 
nar  por  su  inspiracion   ])lena  de    suave,  melancolfa  y  desgranan. 


\ 


LA    LIÏERATURA    BOLIVIANA  ÔIQ 

libremente  sus  versos,  que  por  poco  no  escapan  a  una  afiliaciôn 
literaria. 

Bedregal,  en  su  Misa  trisU,  tiene  una  vision  seductora: 

Envuelta  en  la  peminibra  perfumada 
que  se  dilata  en  la  quietud  del  templo, 
en  hierâtico  vértigo  abismada 
a  mi  pâlida  iiovia  arrodillada 
c«)n  pasiôn  inefalile  la  contemplo. 

Entre  la  suave  y  liiminosa  albura 
de  su  piadoso  ensueno  se  estremece 
la  imagen  del  amor  que  me  tortura, 
y  el  fervor  de  su  mistica  locura 
dentro  de  una  oraciôii  se  desvanece. 

Deshoja  entre  sus  labios  terablorosos 
el  lirio  de  pasiôn  de  una  plegaria, 
mientras  la  orquesta  ritma  entre  sollozos 
la  tristeza  de  suenos  misteriosos 
en  los  giros  suavîsiinos  de  un  aria. 


Pefiaranda,  el  autor  de  Liricas,  canta  a  los  veinte  afios  floridos 
de  su  novia: 

Tus  bellos  cuatro  lustros  son  regios  lises 
floridos  en  la  gloria  del  mediodîa, 
lied  de  perladas  notas  de  hada  Harmouîa, 
raiido  volar  de  cnsuenos,  aves  felices. 

Miro  un  cielo  en  tus  ojos  cuando  me  dices: 
— Te  quiero  por  tu  inmensa  melancolîa, 
porque  es  tu  vida  huérfana  de  la  alegria 
y  besa  tu  aima  a  mi  aima  sus  cicatrices. 


Hacenios  aislada   cita  de  Franz    Tamayo,  porque  su    espfritu 
culto  se  ha  inspirado  mâs  en  sus  estudios  histôricos  que  en  el 
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amor,  apartândose  de  las  tendencias  del  arte  en  America;  y  asf 
filé  que  publicô  en  el  aiio  de  1897  su  libro  de  Odas,  vaciadas 
estas  en  nioldes  clâsicos,  abordando  asuntos  de  ambos  Perû  con 
entusiasmo  épico  y  con  una  seriedad  y  erudiciôn  nada  cotnunes 
para  la  edad  que  tenîa  el  poeta. 

El  verso  ([ue  maneja  en  sus  odas  no  hace  gala  de  lUiidez  ni  de 
armonîa,  antes  bien  déjà  sorprender  el  çsfuerzo  de  su  factura. 
Parece  que  la  misma  concepci<Sn  de  asuntos  graves  hiciera  des- 
aparecer  en  él  esa,  que  se  dice,  dificil  facilidad  con  que  se  engar- 
/an  los  pensamientos  en  formas  élégantes  y  agiles  y  le  obligara 
a  encajar  conceptos  que  uno  se  imagina  sobresalen  del  molde 
de  las  estrofas. 

No  le  pasa  lo  mismo  en  sus  no  frecuentes  arrebatos  lîricos,  en 
los  (jue  m5s  bien  apela  a  una  musicalidad  jjersistente  y  lânguida: 

Kosque  sonoro  y  verde, 
tu  antro  contemplo, 
doudr  mi  voz  se  pierde 
como  en  un  templo. 
;Lu'/  y  coiifïojas! 
mi  aima  suspira  y  tiembla 
sobre  tus  hojas. 

Y<»  se  la  dulce  historia 

de  tus  ()tono;s, 
y  la  ferviente  gloria 

de  tus  retonos, 

cuando,  parleras, 
despiertan  eu  tus  nido.->. 

las  primavr-ras. 

Yo  s<'  el  «^racil  dtMiaire 

con  <4ue  deslîe 
su  perfiime  e,n  t'.l  aire 

la  tlor  que  rîe. 

jOh,  tu  ni>  sabes 
to<lo  cuaato  me  hau  dicVio 

fuentes  y  aves! 
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Por  el  anoyo,  cabe 

el  musgo  blando, 
voz  argentina  sabe 

reir  liorando; 

mientras,  poétisai?, 
mezclan  las  aves  gàrrulas 

lloros  y  hsas. 


I\^ 


Habia  pasado  ùefinitivamente  e]  reinado  del  gran  Hugo,  em- 
perador  de  la  barba  florida.  Los  principes  del  romanticismo, 
Lamartine,  \'ign)-,  Musset  y  Gautier,  alejâbanse  desgranando 
sus  postreras  estrofas  a  la  puesta  del  sol  dt-  una  poesfa  que  de- 
jara  magnîficas  creaciones  para  el  mundo. 

Los  que  venîan  a  gobernar  el  arte  no  lo  hadan  con  fausto,  a 
pesar  de  ciertos  flamantes  arreos  y  atavîos.  No  se  escuchaba  la 
trompeterfa  que  anuncio  la  alborada  de!  romanticismo.  Silen- 
cioso  era  el  ;irribar  de  estos  cruzados  del  decadentismo.  Baude- 
laire traîa  una  niirada  maligna;  \  erlaine,  un  gesto  trâgico,  y 
Richepin,  aimciue  mostraba  su  preciosa  barba  nazart*na,  no  se 
i|ué  tenia  de  satânico. 

Xo  obstante  de  tan  caulelosa  llegada,  en  poco  tienipo  las 
j)ragmâticas  de  su  cenâculo  esparcîanse  y  ahondaban  en  brillan- 
tes intelectualidades  de  l'aris  y  no  tardanan  en  salvar  los  muros 
de  la  ciudad  luminosa. 

Esta  complicaciôn  del  arte  poético  latino,  interpretada  y  tras- 
plantada  a  Jiuestras  tierras  por  el  génial  Darîo,  a  quien  siguieron 
prestigiosos  vates  como  Ricardo  jaimes  Freire,  Leopoldo  Lugo- 
nes  y  otros,  sedujo  a  la  ûltima  generacion  literaria  hispano- 
americana,  y  asî,  es  ditïcil  pensar  que  por  acâ  no  hubiese  tenido 
siquiera  sea  una  atenuada  expresiôn. 

La  circunstancia  de  haber  sido  Ricardo  Jaimes  uno  de  los 
anunciadores  de  las  buenas  nuevas  literarias   no  hizo  que  a  él 
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nos  refiriéramos  cuando  tratamos  de  sus  contemporâneos,  los 
nacidos  hacia  el  ano  de  l868.  C'itâmoslo  ahora,  en  este  lugar, 
porquc  virtualniente  le  corresponde,  no  por  hacer  presentaciôn 
de  quien  es  sobradaniente  conocido  en  las  letras.  por  su  exqui- 
sito  conceptismo,  por  su  élégante  decir  y  por  ser  participe  y 
aun  autor  de  revoluciones  métricas. 

Castalia  Barbara  es  su  revelaciôii  y  su  magnifico  âlbuni  de 
orquestaciones  de  espiritu  y  de  verbo.  ^^  jquién  no  anhelarâ  oir 
la  mùsica  de  FJenium  valel 


Un  Dios  misterioso  v  extrano  visita  la  selva. 
Es  un  Dios  silencioso,  que  tienc  los  brazos  abierto>. 
Cuando  la  hija  <ie  Thor  espolcaba  su  negro  caballc». 
le  viô  erguirse,  de  pronto,  a  la  sombra  de  un  anoso  liesno. 

Y  sintiô  (jue  se  helaba  su  sanijre 

iintr  (■!  nios  silenci<Jso  que  tirne  sus  brazos  a))iert(»s. 

De  la  fuente  de  hner,  en  los  bosques  sagrados,  mâs  tarde 
la  Noche  a  los  Dioses  absortos  revelô  el  secreto; 
«"1  Aguila  negra  y  los  (^.uervos  de  Odîn  escuchaban, 
y  les  Cisnes  que  esperan  la  hora  del  canlo  postrero. 

Y  a  los  Dioses  mordîa  el  espanto 

de  cse  Dif>s  silencioso  que  tienc  l«>s  brazos  abierto». 

Kn  la  selva  a<»itada  se  oian  extranas  salniodias; 
mecia  la  encina  y  el  sauce  quejumbroso  viento; 
^'l  bisontc  y  el  aice  rompîan  las  ramas  espesas. 
y  a  través  de  las  ramas  espesas  liuîan  niu<jien«lo. 

En  la  lengua  sagrada  de  Orga 
<iespertal")an  (kl  canto  divino  los  divi!ios  versos. 

Thor.  el  rudo,  tc;rrible  guerrero  (pie  biandc  la  maza, 
— en  sus  man(3S  es  arma  la  negra  niontana  de  hierro 
va  A  aplastar,  en  la  selva,  a  la  sombra  del  .irbol  sagrado, 
a  cse  Dios  silencioso  (pie  ticne  Uis  brazos  abiertos. 

Y  los  Dioses  rontemplan  la  maza  rugiente, 
que  gira  en  los  aires  y  nubla  la  lumbre  del  cielo. 
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Deciamos  que  por  aquî  ha  pasado  el  decadentismo.  Si;  se  le 
-vi6  en  las  nostalgias  de  Kmilio  P'inot,  en  los  psicologismos  de 
irtegorio  Reynolds  y  en  las  nieiancolias  mon/Stonas  que  inspira 
■a  Raul  Jaimes  Freire  el  iluminado  Ramon  Jiméne/,  que  no  se 
nos  negarâ  es  en  Rspana  une  de  los  que  recibio  la  influencia  de 
Jos  modernistas  americanos  de  castellana  lengua. 

El  buen  Finot  tristeniente  ha  desaparecido  de  la  escena,  de- 
jando  quebradas  esperanzas,  no  propiamente  respetto  a  su  lahor 
poética,  antes  bien  por  lo  que  toca  a  su  labor  literaria. 

Reynolds  continua  ahonciando  en  la  gaya  ciencia  con  tempe- 
ramento  artistico,  con  posesion  de  flaniante  forma  v  mezclando 
a  veces  el  resplandeciente  niisticismo  con  una  lirica  intensamente 
profanadora,  como  acontece  en  ef  poenia  a  Santa  leresa  de  Te- 
sûs,  reputado  por  algunos  como  su  mejor  trabajo  \-  de!  cual  to- 
aiiamos  un  fragmonto: 

Salve,  virgen  que  eucarnaste  la  iltisiôn,  Hor  île  martirio 
deshojada  por  la  angustia  en  la  linde  ciel  deliiio. 

Gloria  a  tl,  la  veneranrla,  la  tle  oniniinoda  entereza, 
porque  tu  aima  no  ha  inanchado  de  tii  cuerpo  la  pureza; 
porque  fuiste  ardiente  y  casta,  sensiial  a'  sensitiva. 
porqiie  bas  sido  de  la  liojjuera  del  anior  la  llama  viva. 

Por  tus  niôrbidos  deleites.  tus  malit,Mias  ()racif)nes. 
tu  ejemplar  lenunciamiento  y  tus  mi'sticas  visiones, 
jsalve,  virgen!.  la  compléta,  la  céleste,  la  intoeada, 
la  que  viera  del  pecado  la  siniestra  llamarada... 
Rosa  mîstica  del  huerto  del  Divino.  Delicada 
fior  de  ensueno  v  sacrificio  por  la  hi>teria  marchitada. 

Por  tu  carne,  que  ha  sentido  la  irrii[>ci6n  del  histerismo, 

resistie-ndo  sus  ataques  cou  fauâtico  heroi'smo, 

por  tus  ojos  suplicantes.  por  t\is  ojos  siempre  lijo> 

en  los  brazos  sugerentes  de  los  torvos  crucifijos; 

por  la  fiebre  de  tus  v<msos  y  su  cândido  impudor. 

saturados  de  la  esencia  sacrosanta  del  Senor. 

■que  hau  mezclado  en  las  estrofas  sus  purezas  estelares» 
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con  los  cdlidos  perfiimes  del  Caiitar  de  los  Cantares; 
por  tu  sed  de  irrealcs  besos  de  implacable  frcnesî; 
por  tus  férvidos  arrobos,  Sor  Teresa.  loor  a  ti. 


Kaul  jaimes,  a  quien  convido  inesperado  \-  desconocido  ino- 
vimiento  de  aima  al  sereno  vivir  y  desligado  de  mundanos  pla- 
ceras y  pesares,  recogiflo  en  paz  claustral  v  prÔKimo  a  la  tonsiira., 
musita  lîricas  oraciones: 

— Gregorio:  Dios  me  ayuda  y  la  vii^jen  M.nîa, 
y  ciiando  estoy  muy  triste,  hallo  fâcil  cnnsuelo 
al  pensar  que  al^ûn  dîa  he  de  volar  al  ciclo 
a  gozar  con  los  ângeles  la  înefable  armonîa. 

Pedir  a  Dios  por  todos  es  muy  dulce  alegria, 
y  no  hacer  sufrir  mucho  el  dolor  del  flaj^elo; 
mi  aima  encuentra  colmado  su  mâs  véhémente  .inhelo 
cuando  pue<le  llorar  los  pecados  de  un  dîa. 

Oiie  prosiga  cantando  a  la  te;  ciiie  sea  apacentado  por  la  di- 
vina  gracia  en  estos  terruitos  en  pedanterîa  ubérrimos,  donde 
antes  que  a  aprender  se  comienza  a  dudar;  y  el  iniciado,  en  su 
niîstica  iluniinaciôn,  locado  sea  de  la  sublime  poesia  de  Santa 
Teresa  de  Jesùs  v  del  hermano  lirico  de  la  luz,  del  agua  y 
del  aire. 

A  estos  citados  y  a  li»s  que  dan  principio  a  su  aficiôn  por  las 
cMusulas  doradas,  laies  c-onio  Aiilonio  José  de  Sâinz,  b.duardo 
•^iuerra,  Julio  Téllez  Keyes  y  Manuel  t  apriles,  es  ntenester  apun- 
tarles  la  saludable  reacciôn  que  se  opéra  en  las  letras,  tenden- 
ciosa  al  equilibrio  del  londo  \'  de  la  forma  del  i^Misamiento  poé- 
tico.  Preciso  es  hacerlos  notar  que,  desvirtuado  el  espi'ritu  del 
niodernisnio,  cpie  traido  a  la  exageracion  con  el  peor  gusto  é 
imil;îndose  de  él  lo  (jue  lleva  de  malo,  extravagante  y  lalso,  solo 
<^|ueda  un  personaje  al  cpie  no  se  le  debe  copiar:  es  el  décadente 
el  niismo  <]ue  con  singulai'es  trajes  \  acliludes  se  paseo  por  «lia- 


LA    LITERATURA    BOUVIANA  62? 

rios,  revistas  y  libres,  no  recitando  conmovedoras  estrofas,  sitio 
diciendo  versos  en  los  que  sustituiase  êl  pensamiento  con  todas 
las  musical en'as  surgidas  de  la  conihinaciôn  de  la  frase,  la  nias 
haciendo  mengua  al  sonoro  lenguaje  castellano.  . 

Se  hizo  y  lodavia  se  hace  una  literalura  nialsana,  de  la  que 
hay  que  alejarse,  comprendiendo  que  en  eiia  se  reeniplazan  las 
emociones  C(ni  inagotables  nerviosismos,  cuyo  secreto  se  halla 
en  el  fondo  de  una  Castalia  eiwenenada. 

Logico  es  que,  después  de  las  exageradas  libertades  gastadas, 
tanto  en  lo  relativo  al  pensamiento  como  a  su  presentaciôn  téc- 
nica,  se  abogue  por  la  armoni'a  entre  el  sano  concepto  y  su  ali- 
nada  expresion;  puntos  que  no  estân  renidos  ni  con  la  originaJi- 
dad  ni  con  las  novedades  que  quisieran  exteriorizarsr,  pues  niv 
precisan  estas  mâs  que  f;er  adaptables  al  ambiente  y  al  tempe- 
ramento  de  la  raza.  I  al  armonîa  tanipoco  choca  con  las  evolucio- 
nes  literarias,  porque  lo  l'uiico  que  se  trata  de  evitar  es  que  se 
précipite  el  progreso  de  las  letras  de  una  manera  artificiosa  y  se 
quiebren  tradiciones  sobre  las  que  se  ha  de  edificar  precisa- 
mente.  La  originalidad,  ta  novedad  de  las  ideas  no  radica  en  la 
lorma,  sino  en  la  emociôn  personal  e  interna. 

Fuera  de  esto,  tiempo  es  ya  de  que  ios  poetas  salgan  de  sus 
cen-ados  castillos  para  contemplar  la  naturaleza  y  estremecerse 
con  ella,  en  vez  de  sumergirse  en  r,u  doloroso  sujetivismo,  lo  que 
séria  simplemente  la  continuaciôn  de  una  lîrica  lacrimosa  y  sen- 
siblera.  Inspirados  por  lo  que  los  rodea,  harân  poesîa  propiay  de 
ambiente  en  estos  momentos  en  que  se  trata  de  realizar  en 
nuestras  literaturas  obra  esencialmente  hispano-americana. 

Primero  es  vivir  la  vida  v  después  vivir  en  los  libros.  La  adtuini- 
ciôn  y  elconocimiento  de  la  naturaleza  creadora  hacen  al  poeta 
creador.  May  que  llevar  a  los  subterrâneos  de  nuestra  aima  la' 
calentura  del  sol,  el  ansia  de  lo  que  crece,  la  alegrîa  de  lo  que 
sonoro  y  lïmpido  corre  y  el  entusiasmo  de  lo  que  canta. 

No  caminar  por  las  senaladas  rectas  vias  del  arte  y  de  la  poesia 
es  exponerse  nuevaniente  a  las  literaturas  pasajeras,  a  las  actitu- 
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des  falsas,  a  las  eraotividades  postizas,  y  cou  todo  ello,  a  que  se 
rcpitan  las  exigencias  de  poetizar  dentro  de  esta  o  de  la  otra  ca- 
pilia  e  imitar  a  este  o  aquel  santo  artfstico  puesto  a  la  moda. 

Debemos  anunciar  a  niiestra  niieva  generaciôu  de  poetas  que 
fl  p.ijaro  azui  del  decandentismo  tendi6  el  ala  de  nuestros  bos. 
ques.  Debemos  convencerla  de  que  lo  que  antes  honor  era,  esto 
es,  expresar  ideas  francesas  en  versos  de  nuestro  idioma,  hoy 
debe  ser  el  amor  a  relie jar  pensaniientos  de  una  poesfa  propia 
americana,  en  versos  que  revelen  jyallardamente  un  castellano 
castiza. 


No  conipletariamos  este  bosquejo  sin  hacer  apreciaciôn  sin- 
j^ular  de  un  género  literario  ^el  mas  atrayente,  el  mas  vasto  y  el 
mas  educador:  el  de  la  novela. 

La  literalura  boliviana,  en  el  género  novelesco,  no  tiene  mas 
antécédentes  que  la  obra  ïsla^  de  Manuel  Maria  ("aballero,  en  la 
que  se  tratan  cuestiones  de  aquella  actualidad,  relacionadas  con 
la  organizacion  del  pafs  y  su  iniciarsc  como  sociabilidad  inde- 
pendiente.  l'or  cierto  interesantes  asuntos  de  medio,  pero  no 
desenvueltos  con  la  précision  y  amplitud  que  ofrecîa  la  materia. 
1  lav  algo  pequeno  a*  l^orroso  vn  el  cuadro  de  ambiente  semi- 
republicano,  que  traza  tîmidamente  ("aballero,  a  quien,  por  otra 
|)arte,  se  le  deben  reconocer  condiciones  de  novelador,  no  des- 
arrolladas  por  la  falta  de  persistencia,  muy  comi'in  en  paises  en 
(jue  no  se  ha  hecho  d<;  la  literatura  una  superior  proiesion.  Fe- 
nemos  después  Jua)!  lie  la  Rasa.,  de  Nataniel  Aguirre,  de  la  que 
nos  hemos  ocupado  y  que,  sin  disputa,  constituye  el  m^s  recto 
^alôn  colocado  para  alinear  el  ])ensamiento  dentro  de  una  litera- 
lura netamente  nacional;  la  tentativa  de  novéla  <le  Joaquîn  l.e- 
iiioine,  con  ^u  Mu  lato  Placido  (Cîabriej  de  la  ("oncepcitm  N'aidés), 
que  tiene  por  tenia  la  vida  del  poeta  cubano  v  describe,  de  no- 
licias,  una  de  las  islas  anlillanas;  las  leyendas  de  ribete  histôrico 
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<le  l.ozH,  (Vtiz,  Gutiérrez,  Pinilia  y  otros;  y,  finalmente,  el  hâbil 
ensayo,  de  niarco  criollo,  hecho  por  Julio  César  Valdés  en  La 
Cliabeiita. 

Tan  escaso  contingente  nos  ha  precedido.  No  conocimos  en 
el  pais  la  adaptaciôn  de  la  novela  romântica,  ni  niucho  mènes  su 
evolucion.  Si  hubo  proceso  de  letras  fué  en  las  poéticas.  Entre- 
tanto  quienes  debîan  dedicarsc  a  ta!  génère  en  Bolivia  no  habian 
,permanecido  quietos,  y  para  entrar  de  golpe  con  la  actualidad 
de  la  novela,  estudiaron  la  de  los  românticos,  la  de  transiciôn  de 
Daudet,  la  de  descarnado  réalisme  de  Zola,  la  de  psicologismo 
<le  Bourget,  la  filosofica  y  de  honda  critica  de  Anatole  France,  y 
para  saber  de  lo  espanol,  habianse  enterado  de  la  gran  novela 
tradicional  de  Ferez  (  îaldôs;  de  la  de  alegre  naturalisme  de  IV- 
recia  y  Palacio  Valdés;  de  la  sociologica  de  Rareja,  y  de  la  de 
proporcionado  réalisme  de  Blasce  Ib^nez,  sin  ialtar  la  de  remo- 
zamiento  clasico  de  Ricarde  Leén,  ilustre  représentante  de  <los 
caballeros  de  la  cruz»,  los  Fray  Luis  de  Léon,  los  San  Juan  de  la 
C^ruz,  los  Lope  y  Cervantes,  los  lirso  y  Calderon ,  de  los  que 
habla  admirablemente  en  su  nueva  obra  erudita  y  sonora  de  de- 
fensa  de  la  Kspaiïa  cristiana  y  de  exposici6n  maravillosa  de  su 
acabadn  literatura  de  la  F'dad  de  oro. 

.\sî,  pues,  con  la  referida  orientaciôn  y  estudio  jiresentaronse 
les  que  han  hecho  arraigar  en  Bolivia  la  novela  de  caracter  pro- 
piamente  nacional. 

Alcides  Argucdas,  apartado  complctamente  de  la  senda  de  los 
versos,  fué  el  primero  (]ue  ai^ordô  el  génère  con  IVûta-lJ'ara, 
obra  que  tiene  por  escenario  ol  altiplano  y  por  figuras  unes 
aymaras  actuales  que  sufren  un  atrepello  mestizo.  Pero  no  es 
aqui  donde  se  ha  de  aquilatar  el  valor  del  trabajo  de  Arguedas, 
sino  en  Vida  criol/a,  novela  de  la  ciudad;  pues  en  esta  hay  va 
comprension  de  medio,  observacion  /ahori  y  desentra namiento 
de  caracten'sticas  sociales.  VA  autor  hase  valide  de  un  procedi- 
Tiiiento  naturalista  para  mostrarnos  nuestra  vida  y  para  hacernos 
palpar  nuestros  maies  de  polîtica  y  nuestros  defectos  colectivos. 
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jLuânta  verdad  ;uiiar<^'a  no  surj^e  en  mrdio  tie  les  cuailros  [lo- 
rentisimos  de  Vida  criol/a  y  de  sus  escenas  mundanas  de  peque- 
iîa  sociedad,  sorprendidas  en  toda  su  enteruiiza  jjsicologîa! 

Coniienza  el  ai'.lor  jiresentândonos  sus  tipos,  a  ])ieno  sol  y 
A  pleno  aire,  en  una  liesta  campestre  que  olrece  un  aspirante  a 
diputado  y  que  se  célébra  en  Obrajes,  valle  no  lejano  de  la  ciu- 
dad.  Aprovecha  la  ocasion  .Arguedas  j^ara  describir,  con  pluma 
gTjiada  por  un  rcal  sentimiento,  las  audaces  decoraciones  de  ese 
lugar  cruzado  por  un  traicionero  n'o  y  enclavado,  hacia  lo  mâs 
hondo,  entre  calvos  cerros  batidos  por  las  tornientas. 

Xo  lo  apacibli"  de  la  naturaleza  suaviza  el  corazdn  de  nueslra 
gente  de  la  novela,  que  en  ninguna  parte  se  despoja  <le  sus  ren- 
<:ores,  sus  cobardias  v  sus  secretos  odios;  que  conversa  desvian- 
do  la  hiel  que  amenaza  desbordarse  ])or  las  coniisuras  de  los 
labios;  que  agasaja  ct>n  la  trase  v  hiere  con  el  pensamiento,  y 
que  encubre  con  cortesîa  cm-si  sus  bajos  scntimientos  y  brutales 
deseos  jwra  el  jirôjimo.  /Xpenas,  como  dilecta  nota  de  poesîa, 
c]ue  el  novelista  ha  querido  regalarnos  para  emblandecer  imprc- 
siones  que  da  ese  cierto  vivir,  florece  el  beso  de  Elena  y  de  Ka- 
mirez  a  la  unibria  de  unes  soU^s  y  apartados  rosales,  sfmbolo  de 
lo  alejado  y  escondido  en  que  se  cultiva  la  amistad  y  la  ternura. 

Solamente  el  alcohol  logra  reducir  la  tiesura  de  esas  personas 
y  establecer  cierto  ambiente  de  franqueza,  dentro  del  que  se 
adula  copa  en  niano  y  se  es])ctan  curiosos  discursos,  como  el 
del  diputado  Ismael  Salas. 

A  Ramîrez,  protagonista  de  la  novela,  obhgalo  a  que  hable  la 
concurrencia,  y  especialmente  su  émulo  (uiilarle,  que  chilla  en 
tono  desafiante:  «jOue  improvise,  si  es  intelectual!;>  1*^1  aludido  se 
pone  de  ])ie  v,  <>nco]erizado  por  varios  incidentes  del  (lia,  cruza 
a  Cniilarte  v  a  todos  los  asistentes  con  el  lâtigo  de  esta  burla: 
..Seiiores:  hay  niomentos  en  la  vida  en  que  vale  nias  corner  que 
decir  vulgares  lonterias...  jl  le  dicho!» 

I^n  seguida  se  danza  al  son  de  ima  guitarra  y  a  loS:  gemidos 
de  dos  quenas,  hasta  que  la  média  noche  se  encarga  «le  terminar 
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la  fiesta  campestre  y  polîtica,  de  la  que  résulta  preconizado 
■como  représentante  nacional  el  célèbre  nulo  D.  ('ésar  Penabrava. 

Otro  cuadro,  magistralmente  tomado  no  de  niuy  lejanos  tiem- 
pos,  es  el  del  recibimiento  al  candidate  a  la  presider.cia  de  la 
Kepûblica.  Se  ve  tan  claro  pasar  a  la  nmchedumbre,  a  las  aso- 
ciaciones,  al  i:'rû//  pdvtido^  a  los  jinetes  que  circuian  aîrededor 
del  coche  del  caudillo,  disputândose  recibir  los  raniilletes  que  le 
lanzan  de  las  puertas  y  las  coronas  cou  la  cinta  tricolor  que  le 
descuelgan  de  las  ventanas.  Los  atronadores  vivas  a  D.  Cosme 
Endara  resuenan  en  los  ofdos;  se  escuchan  los  incohérentes  dis- 
cursos  de  los  oradores  callejeros,  y  se  siente  el  n^al  olor  de  la 
baja  politica  y  de  la  canalla. 

FJ  diâlogo  ûltimo,  de  terrible  desavenencia.  entre  la.->  amigas 
C  arlota  Quirôs  y  Elena  Pefiabrava,  es  de  un  efecto  demasiado' 
luerte;  sacude  los  nervios  por  su  véhémente  realismo.  Elena  ha 
mentado  a  la  solterona  un  desliz  de  consecuencias,  y  esta  ha. 
descubierto  a  la  moza -los  amores  de  su  madré  con  un  fraile. 

Un  pasaje  de  calor  y  de  sangre,  tomado  vivamente  dei  aima 
del  pueblo,  es  aqueL  en  que  el  celoso  Juanillo,  el  herrero,  hunde 
su  punal  en  el  pecho  de  Chungara,  prometido  de  Clota,  la  sir- 
viente  de  la  familia  Penabrava.  F-lso  esta  arrancado  admirable- 
mente  del  natural;  es  verdaderamente  cholo. 

A  que  anotar  las  demâs  escenas  interesantes  que  hay  en  la 
navela, 'pudiendo  decir  que  en  eila  se  mira  el  rodar  de  vida  de 
la  ciudad  en  las  mas  expresivas  situaciones  y  con  los  tipos  mas 
salientes  del  medio.  Es  por  esta  razon  que,  juzgada  dentro  de 
su  género  y  en  su  propio  escenario,  la  de  Arguedas  es  la  mejor 
novela  que  aqui  se  ha  escrito. 

El  asunto  de  Vida  Cnol/a  es  la  crîtica  social;  motivo  serio 
que  el  escritor  ha  hecho  atraja^nte  con  trama  y  movimiento  no- 
velescos.  La  generalidad  de  las  figuras- lleva  en  si  los  prejuicios, 
idiosincrasias  y  bajezas  del  ambiente.  Raniîrez,  el  protagonistat 
es  el  espiritu  avanzado  e  innovador  que  lucha  contra  el  conven  - 
-cionalismo  moral  y  el  convencionalismo  poh'tico;  audacia  que  le 
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vale  el  fracaso  de  sus  aniores  y   un  destierro  que   le  impone  la 
autoridad  hajo  el  pretexlo  de  haber  alterado  el  orden  en  un  club' 
donde  se  amasaba  una  de  tantas  elecciones. 

Triste  es  la  salida  de  Kanurez;  desoladora  la  contemplaciôn 
que,  desde  la  altura,  hace  del  cementerio  donde  reposan  los  res- 
tes de  su  madré,  l'or  el  recuerdo  de  ella  brotan  dos  lâgrimas  de 
sus  cansados  ojos,  en  tanto  que  rfe  une  de  los  torpes  ofîciales- 
que  le  custodian,  y  otro,  intiniando  a  la  marcha,  profiere  soez- 
mente:  <:;Oue  s(.'  Iriefjue!  jPa'eso  no  se  hacen  revoluciones...!. 
jArriba,  nionosl> 

Dicha  novela  y  el  libro  Puehlo  enfei  nio,  por  cl  que  ha  mereci- 
do  frases  alentadoras  de  pensadores  notables,  como  Unamuno, 
Altamira,  Nordau,  Ramiro  de  Maeztu  y  otros,  le  han  hecho 
triuntar  como  cscritor  de  niedio.  En  sus  obras  se  halla  un  poc<> 
de  exageraciôn  y  pesiraismo;  pero  si  en  elîo  hay  equivocaciôn.. 
no  sera  por  falta  de  sinceridad,  con  la  que  ha  querido  pintar  su. 
ambiente.  Le  haa  hecho  impresiôn  sus  vicios;  ha  sentido  el  do- 
lor  de  sus  Uagas  y,  al  sentirlo,  ha  crei'do,  generoso,  hacerlas  vrr 
de  todos  a  tin  de  que  se  bus(|ue  el  brilsanio  (jue  pudiera  cerrar- 
las  y  servirles  de  remedio. 

Armando  (^hirveches,  desertando  de  la  fila  de  los  poêlas,  hase 
consagrado  a  la  novela,  y  bien  que  asî  lo  jiiciera,  y  a  que  posée 
cualidades  de  observacion  en  alto  grado  y  un  temperamento 
afinado  para  impnîsionarse  con  la  vida.  No  ha  mucho  publico 
La  canfVuiatitra  île  RojaSy  a  la  que  dio  énorme  éxito  la  traduc- 
ci6n  que  de  ella  se  hizo  en  f.e  Temps ^  y  basla  esta  circunstancia 
})ara  creerla  conocida  y  encarecer  su  mérito,  consistente  en  la 
fiel  y  original  pintura  de  un  delicioso  pueblejo  de  nuestra  tierra; 
en  la  exacta  referencia  de  sus  costumbres;  en  el  tino  con  que  se 
relata  sus  escenas  de  poiftica,  v  todo  hecho  con  arte  dentro  de 
unas  verdes  margenes  de  alegre  naturaleza,  acaricindas  por 
luminoso  sol. 

F.n  este  afîo  h;i  dado  a  luz  Ciisa  so/ariei^d,  evidentemente  de 
lurha  social.  Ks  el  caso  de  un  espanol  de  los  que  llegan  a  tentar 
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suerte  por  America,  quien  logra,  por  medio  de  un  jesuita  com- 
patriota  suyo,  hacerse  abrir  las  puertas  de  la  easa  de  una  riea 
heredera;  puertas  antes  cerradas  para  todo  lo  que  no  fuese  clé- 
rical. El  aventurero,  socapado  por  el  fraile,  seduce  a  la  sobrina 
de  la  dueôa  de  la  casa,  enlâzase  con  aquélla  y  marchase  cargan- 
do  consigo  una  fortuna  acumulada  en  tiempos  por  todos  los  que 
pasaron  como  amos  de  esa  nia.nsiôn  solariega  tradicional,  beata, 
amiga  de  la  capucha  y  de  la  sotana. 

Kl  corazôn  de  la  novela  esta  en  ht  lucha  entre  el  sobrino 
(jaspar,  sujeto  que  encarna  idéales  nobles  y  nuevos,  y  doiia  I)o- 
rotea,  la  duena  de  casa,  que  re[)resenta  la  ignorancia  tanatizada, 
la  hipocresîa,  la  moral  exterior  con  que  sacrifica  la  honra  de  su 
familia  y  de  su  nombre  a  una  conveniencia  clérical. 

No  con  atildado  estilo,  sino  con  une  âgil  y  nervioso,  como  el 
del  que  va  cogiendo  impres^iones  a  cada  moniento,  se  narra  es- 
tos  sucesos  tomados  de  la  vida  de  la  ciudad  de  Sucre,  que  en 
parte  debe  conservar  su  sabor  antaiîon  y  colonial.  Ks  por  eso 
que  Casa  solariega  refieja  solamente  un  reducido  medio,  con  \in 
tema  asaz  manoseado  en  la  literatura  de  otros  paises:  la  picardîa 
frailuna,  y  tomando  el  cual  no  hubiera  .^alido  con  bien  el  autor 
a  no  ser  la  postura  discreta  y  personal  cjue  ha  dado  a  sus  obser- 
vaciones.  l'ero  como  en  esta  novela  hay  relieve  régional,  la  con- 
sideramos  meritoria  y  encaminamos  a  CvSe  deseo  de  formar  frag- 
nientartamente  y  poco  a  poco  la  obra  que  dé  una  expresion 
amplia  e  inédita  del  temperamento  y  de  la  ideologia  coraûn  de 
nuestra  nacionalidad. 

Jaime  Mendoza,  autor  de  lîn  tierras  de  Potosi,  batallador  infa- 
tigable, nos  ha  ofrecido  recientenietite  la  novelesca  obra  Los  ma- 
los  pensaniientos:  una  cinematogralïa  de  cierto  rodar  humano  y 
una  fotografia  de  un  pueblo  amurallado,  hostil  e  inhospito.  La 
tesis:  constituir  al  cura  en  civilizador  y  redimidor  de  la  raza. 

No  se  puede  decir  del  tema  que^  no  es  interesante  y  fuerte,. 
como  todo  \o  que  proporciona  a  Mendoza  material  p«ara  sus  li- 
bres, ni  se  puede  afirniar  que  el  autor  no  es  verfdico  en  sus  des- 
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vripciones  ni  luuy  bien  intencionado  en  lo  que  trae  a  cuento. 
Su  trabajo  es  de  una  realidad  tan  real  que  se  hace  desagradabie, 
Homo  todo  lo  que  se  trasunta  con  el  aûin  de  niostrar  lo  no  atra- 
\rnte.  RI  réalisme  /olesco,  habihuente  criticado  por  l'onipeyo 
(  lener  en  JAterahiras  )ua/saiias;  la  vision  de  las  cosas  y  de  las 
jjentes  por  medio  lado.  Asî,  ])ues,  realce  artistico  no  hay  en  Los 
juahs  pensaniientos,  y  si  un  deseo  de  naturalidad  que  todo  lo 
vulgariza  y  se  halla  en  consonancia  con  un  descuidado  y  plebeyo 
lenguaje,  tal  vez  empleado  estudiosamente  por  el  escritor. 

La  novela  es  una  ol)ra  de  arte  y,  por  ende,  le  cumple  deieitar 
k\\  niismo  tiempo  que  instruir;  de  ella  no  se  debe  hacer  solamente 
una  plaça  totot^râlica,  sino  una  interpretaciôn  de  naturaleza  y  de 
vida  por  medio  de  la  emociôn  personal.  Para  la  mision  de  edu- 
car  ùnicamente,  existe  otro  vehîculo  y  es  el  de  la  obra  cientïtîca. 

I  ,a  realidad  y  el  idealismo  no  se  excluyen  en  la  novela.  Se 
completan  armoniosamente.  De  la  ruptura  de  esta  relaciôn  clâ- 
sica  ha  nacido  la  obra  incompreasible  por  su  esencialidad  y  la 
obra  de  anâlisis  clinico,  o,  mejor  dicho,  de  cirugia  literaria,  que 
se  complace  en  todo  lo  que  horroriza  y  apesta.  Una  clara  con- 
<:epciôn  estética  en  el  novelista  le  induca  a  mantener  en  igua! 
nivel  la  impresion  real  y  la  emocion  idéal;  proporcion  admira- 
bleraente  realizada  por  un  maestro  de  la  novela,  el  iluî'.tre  Kça  de 
Oueiroz,y  resumida  en  su  lapidaria  frase:  «sobre  la  j")ura  desnudez 
de  la  verdad,  el  rosado  vélo  de  la  fantasCa  >.  Este  es  ei  procedt- 
niiento  para  novelar;  lo  demâs  es  transportarse  con  un  <  Kodak > 
en  busca  de  los  cuadrosniâs  vulgares  y  de  las  escenas  niàssoeces- 

l' liera  de  estes  reparos,  hidalgo  es  reconocer  el  calor  de  ver- 
\.\à(\  y  el  njovimiento  que  ha  marcado  Mendoza  a  f^os  walos pen- 
snmientos,  especialmenteen  el  estudio  de  la  psicologia  estudiantil, 
que  pasa  alegrando,  aunque  sea  con  sus  groscros  lances  y  no 
jjoetizables  aventuras. 

l'-s  un  hecho  el  nacimienlo  de  la-uovein  en  Bolivia,  y  lo  cele- 
branios,  particularmente  porque  escritores  como  Arguedas,  Chir- 
vi.-ches,  Mendoza,  Canelas  y  otros  Uevan  a  estegénero  elementos 
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propios  del  pais,  enfilândose  con  los  que  en  nueslra  America 
han  iniciado  la  tarea  de  hacer  literatura  original.  Ta!  tentativa, 
marcadora  de  nuevas  rutas  en  la  prosa  y  en  el  verso,  a  pesar  de 
la  ruidosa  confusion  que  todavîa  domina  en  nuestras  letras,  ya 
ha  sido  acoi^ida  con  entusiasnio.  La  Am«'rica  espanola  ofrece  a 
sus  escritores  énorme  canipo  ])ara  hact^r  literatura  vigorosa.  Su 
fuente  de  inspiraciôn  es  inagotable.  Kxisten  en  estas  tierras  le- 
soros  intocados  de  emociones.  Aquî  no  hay  mâs  que  observar 
y  sentir  para  producir  genuinamente,  alejândose  cada  dîa  de  las 
impresiones  talaces  que  causa n  los  libros  forasteros. 

Rmpero,  es  preciso  no  ©Ividar  (|ue  se  debe  dar  relieve  a  tan 
laudabilîsima  obra  con  la  pureza  del  idioma,  con  la  sinceridad 
en  los  conceptos  y  con  la  inspiraciôn  intimamtinte  sentida  que 
refleje  nuestros  medios. 

Necesario  es  americanizar  nuestro  arte  de  literatura;  pero  para 
darle  una  expresion  interesante  es  menester  que  estudiemos  a 
fondo  el  rico  y  sonoro  idioma  (|ue  felizmente  se  nos  ha  legado,  a  fin 
de  que  el  uso  incorrecto  de  vocablos,  los  defectuosos  giros  y  las 
alambicadas  frases  no  delaten  la  procedencia  de  nuestras  obras. 

Poco  nos  hemos  preocupado  aquî  del  estilo,  y  a  la  rara  obra 
bue  ha  sacado  a  lucir  un  bien  compuesto  lenguaje  y  élégante 
atavio  de  léxico  no  la  hemos  elogiado  cual  merecîa  como  edu- 
cadora  de  gusto  por  la  forma. 

En  fm,  complace  confesar  cjue  se  vislumbra  un  porvenir  de 
letras  en  este  pais.  Cierto  es  que,  de  los  muchos  (jue  hemos  co- 
menzado,  pocos  seguimos  escribiendo  libros;  pero  es  de  notar 
que,  con  la  natural  seleccion,  se  ha  intensificado  la  labor,  que 
esta  ya  no  es  incidental;  antes  bien,  de  diaria  consagracion,  y 
que  este  ejemplo  câlido  y  espiritual  de  paciente  faena  anima  a 
los  que  buscan  rumbos  para  nianana  en  este  desconcertante  apa- 
recer  de  tendencias  de  la  época,  que  no  puede  considerarse  sino 
como  la  preparacion  para  un  grande  alunibramiento  literario. 

Abel   .Alarcôx. 

Sevue  Hispanique. — Q.  4« 


IL   LIBRO   X   DEI   PENSfERI  DIVERS/,  di   A.  TASSONl 

E 

LA  INGEN/OSA  COMPARACIÔN  DE  LO  ANTIGUO 

CON  LO  PRESENTE, 

di  CRISTÔBAL  DE  VILLALÔN 


F,'  comc  ognuno  sa,  il  libro  del  paragone  degli  Ingegni  antichi 
c  moderni,  aggiunto  dal  Tassoni  all'edizione  di  Carpi  del  1620 
ai  nove  di  quei  Pevsieri  Diversi  che,  non  compresi  emal  giudicati 
in  passato,  sono  oggi  ritenuti,  a  ragione,  opéra  notevolissima,  in 
quanto  lo  scrittore,  ribelle  ad  ogni  autorità,  franco  assertore  di 
giudizi  propri  derivatigli  dall'osservazione  diretta  «colla  guida  di 
una  critica  arguta  e  severa,  cerca  di  penetrare  i  segreti  délia 
natura  e  alcuni  ne  ri  vêla:  verità  o  presentimenti  di  verità  che 
mostrano  la  rara  potenza  del  suo  ingegno  (  ')>.  Ne  taceva  gran 
conto  l'A,  prevedendone  l'importanza  e  il  merito.  Avrebbe  vo- 
iuto  vedere  tradotto  l'opéra  in  latino  da  persone  intendenti  «da 
persona  idonea»  probabilmente  perché  oltre  ai  Cavalieri  e  Si- 
gnori,  per  i  quali  voile  scriverla,  e  in  volgare,  ne  fossero  allettati 
a  leggerla  anche  i  dotti,  anche  gli  stranieri  colti  n\a  ignari  dalla 
lingua  italiana:  perciô  nel  secondo  (1612)  e  nel  quarto  (6  mag- 
gio  1620)  dei  suoi  testumenti,  rinnovati  via  via  fine  a  sette,  las- 


{ '  )  Fr.  Pitani,  Sopra  i  Pe.nsieri  Diversi  di  A.  T.  Livorno  1882.  —  Am- 
brosi,  iSb/ra  i  Pensieri  Diversi  di  A.  T.,  in  «Rasscjina  Nazioo;ilc»  vol.  87 
(1896),  poi  apartf  Locscher,  Roma  1896. 
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ciava  dei  legati  a  taie  scopo  (  '  ).  E'  convinto  di  sostenere  ardite 
idée  sue  in  contraste  con  la  tradizione  secolare;  sente  che  contri- 
buiranno  ad  accelerare  la  caduta  délie  dottrine  aristoteliche,  ne 
si  sgomenta  se  saranno  schernite  dai  contemporanei;  se  ne  com- 
piace  anzi  e  si  conforta  appunto  con  l'esempio  di  altri  originali 

pensatori  derisi,  ma  <ora  ben  conosciuti  da  chi  gl'intende e 

desiderati  dalla  curiosità  dei  lettori».  Specialmente  par  che  invi- 
dii  la  gJoria  dei  Telesio:  <e  già  il  Telesio  ha  cominciato  a  far 
setta,  e  i  Telesiani  s'odono  noniinar  per  le  scuole,  aderendovi 
particolarmente  i  Calabresi  suoi.  Perù  chi  sa,  che  se  io  pure  in 
vita  sarô  burlato,  non  nii  succéda  dopo  morte  lo  stesso?  E  che  i 
Modanesi  miei,  corne  non  cedono  ai  Calabresi  d'acutezza,  né  di 
bellezza  d'ingegno,  cosî  non  imitino  il  loro  esempio  in  sostentar 
e  difendere  quelle  opinioni  che  nella  città  loro  avranno  avuto 
principio?  Io  non  presumerô  perô  tant'oltre,  e  hasteranno  che  di 
tante  cose  che  ho  detto  una  sola  ne  piaccia  e  ne  sia  lodata;  acciô, 
corne  disse  Plinio  Secondo:  Si  nobis  denegatur  diu  v  ivere,  salteni 
aliquid  relinquamus  quo  nos  vixisse  testemur»  (  -  ).  Certo  minor 
conto  faceva  il  Tassoni  dello  stesso  suo  poema,  composto  <una 
state  délia  sua  gioventû  non  per  acquistar  fama  in  poesia  ma  per 
passatempo  e  per  curiosità  di  vedere  corne  riuscivano  questi  due 
stili  xnescolati  insieme,  grave  e  burlesco  (^)>. 

Nel  dir  la  ragione  per  la  quale  aveva  creduto  di  scrivere  nella 
lingua  nostra  (♦)  aggiunge  che  anche  lo  lusingô  se  non  singanna- 


('')  G.  Rossi  in  appendice  al  2"  vol.  di  Lettere  di  A.  Tassoni. 
(Collez,  di  op.  inédite  e  rare.  Bologna,  Romagnoii  Dall'Acqua,  sgto. 
jwg.  296  e  segg.) 

(  »  )     Quesito  35,  libro  IX:  ^SV  in  filosofia  si  passa  ad  Aristotile  contradire . 

(3)  Prefazione  dei  Tassoni  (Bisquadro)  all'ediz.  dei  1624  délia  <Sec- 
chia>. 

(4)     cil  miofine  è  di  scrivere  a'  Cavaglieri  e  Signori  chenon  sogliono 

darsi  allô  studio  di  lingue  antiche;  e  parrà  forse  anche  troppo  ad  alcuni  di 
loro  ch'io  abbia  lasciate  latine  le  autorità  degli  allegati  scrittori  per  non 
iscemarlc  di  peso.»  {A  chi  leçge.  Perché  l'ÀMiore  non  dedichi  le  opère  sue.) 
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rw,  il  guslo  dessere  il  primo  ii  introdurre  in  essa  una  iinova  dot- 
trina  cou  nuove  opinioni».  Anche  per  il  libro  decimo?  Il  d'Anco- 
na  c  il  Bacci  lo  credono,  afermando  che  in  questo  libro  introduce 
per  primo,  e  discute  minulamente  una  questione  chemezzosecolo 
pii'i  lardi  doveva  mettere  a  rumore  la  lrancia>  (  '  );  la  (juestione, 
cioè,  derivata  nella  sua  orenesi  da  controversie  circa  la  superio- 
rità  del  cristianesimo  sul  paganesimo,  dalla  constata/ione  dei 
progressi  scientifici  dal  Descartes  al  Newton,  complicata  con 
gravi  prohlemi  tilosofici  e  letterari,  accesa  neU'Accademia  tran- 
cese  il  2~  gennaio  1687,  da  ("arlo  Perrault,  che,  tra  le  fiere  pro- 
teste del  lioileau,  esaltô  con  spirito  adulatorio,  nel  Siècle  de 
Louis  XIV^  gli  scrittori  dell'eta  (U'I  gran  monarca  su  i|uelli  del 
tempo  di  Pericle  e  d'Augusto;  questione  continuata  nei  suoi  Pa- 
rallèles lies  anciens  et  des  modernes-  dal  1(388  al  1697  '^>  féconda 
di  risultati  nuovi  col  trionfo  sui  tradicionalisti,  dibattuta  fin  circa 
al  primo  trentennio  del  Settecento. 

Kispetto  a  questa  priorità  del  lassoni  (^)  sembra  invece 
cssere  di  contrario  avviso  A.  lîelloni  il  quale,  recensendo  lo  stu- 
dio diligente  dell'Ambrosi,  ebbe  già  ad  affermarc  che  «non  tu 
solo  il  Tassoni  nel  Seicento  a  sostenere  la  superiorita  dei  mo- 
derni  sugli  antichi,  che  anzi  tal  questione  {w  combattuta  assai 
vivamente,  od  egli  non  fece  che  ripetere  a  questo  riguardo  se 
non  quando  era  già  stato  detto  da  altri,  aggiungendo  di  suo 
qualche  esagerazione  dovuta  lorse  al  partito  pi'eso  di  dar  lapalma 
ai  moderni»  <  j  ).  Orto  lo  sjiirito  di  ni:»vità  onde  il  Seicento  ita- 


(1)     Xfaitnah  di  Leil,    Ital.   (ediz.    ioo6\   Firenze,    Barbem,   vol.  3.",. 

('-^)  Vienc  ad  affermarl.i  anche  V.  Rossi  scrivcndo:  Il  TjissoiiI,  che 
leva  arditaniL-nte  la  handiera  dt^lla  rivolta  contro  la  tirannidc  dci^ii  anti- 
<jhi...^  dimostra  che  \}\\v  mi  dominii  ddla  critlca  si  vanno  diltoiidendo 
j;<;rini  di  nuovc-  idée  ch«-  ravvtniic  inaliira.  Storiu  f.eil.  It.  MilaïKi  1910; 
vr.l.  3.",  paj;.  32. 

f3)     /«  l'tior.  Slor.  il.  I.etlir.  IhiL;  vol.  XXIX  {iSv:),  pat;.  4»).'. 
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Hirino  fu  pervaso  e  da  cui  tanto  impulso  ebbe  tutto  il  movimento 
intellettuale,  vero  e  grande  merito  di  quel  secolo;  la  brama  ar- 
dente di  lentare  vie  non  prime  battute,  la  coscienza  del  sempre 
'crescente  progresse  negli  indirizzi  letterari  e  scientiiici,  suscita- 
rono  non  solo  reazionari  conlro  l'aristotelismo  (' ),  ma  aperti 
ribelli  contro  tutta  la  tradizione  antica,  conlro  l'autorita  e  il  se- 
colare  prestigio  degli  anVichi,  per  i  qiiali  da  tanti  e  tanti  non  si 
ebbe  piii  alcun  ritegno  di  rispettosa  deierenza.  lakini,  corne  il 
Marino,  ostentarono  sin  anche,  senza  veramente  sentirlo.  dis- 
prezzo  per  gli  anlichi;  e  nella  duplice  cjuislione  délia  lingLia,  ad 
esempio,  tutta  una  tolta  scliiera  di  scrittori,  tra  i  cpiali  ])iù  ag- 
gressivi  degli  altri  Paolo  Heni  (  •■)  sostenne  la  superiorita  del  Ma- 
chiavelli  sul  Boccaccio.  del  piû  moderno  ("inquecento  in  géné- 
rale sulla  gei/ia  del  Trecento.  1-^  anche  il  I  assoni  entro  nella  dis- 
puta, ponendo  il  quesito:  Se  -.v^o  ain/i  so//o,  ///iCf/io  si  scrivesse  in 
volc^are  Italiaiio,  o  nella  età  présente  (  -^  );  e  mentre  protesta  che 
•quanto  ë  per  dire  «sarà  solaniente  per  maniera  di  dubitare,  sos- 
pendendo  il  giudizio     suo,  in  realta  recisamente  da  la  palma  ai 

■cinquecentisti  contro  «gli  scrittori  del  jireteso  buon  secolo di 

barbare,  stravolte,  rancide,  e  rugginose  (voci/  ripieni  >  corne  c 
venuto  dimostrando  col  ratfrontare,  con  quello  del  Guicciardini, 
il  Proemio  di  Ciiovanni  \  illani  lo  stile  del  quale  «va  saltellando, 
e  intoppando  ad  ogni  passo,  corne  i  carri  ])er  le  strade  sassose  e 
-guaste>. 

l^asciando  da  parte  pertanto  la  materia  che  il  modenese  stra- 
vagante  e  bizzarro  discute  nei  nove  libri  dei  Petisien  Diversi 
veramente  non    nuova,  in  cui  con   la    smania   di  contradire  aile 


(  '  )  I  primi  LinCfi  (1603)  si  proposero  «veterem  omnem  philosophiain 
iii  priniis  cvertere- . 

(■*)  L'Anticrusca  ovvero  il  paragone  deU'ilaHaHa  Ihi^^ua ,  iiel  quale  si 
mostra  chiaramente  cJu  l'antica  sia  incolta  e-  rozza  e  la  nioderna  reit^olaia  e 
getttile.  Padova,  161 2. 

(  .')     Lib.  IX,  ques.  15. 
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opinioni  correnti,  appare  quella  di  «ripensare,  dice  il  Rossi  (  '  ),  e 
far  vedere  ad  ogni  costo  d'aver  ripensato  i  pensamenti  altrui», 
sarebbe  da  vedere,  pazientemente  ricercando  nelTintricata  selva 
dell  esuberantissimo  secolo  XV'II,  se  anche  per  la  materia  siste- 
maticaniente  ordinata  e  discusa  nel  libro  decimo.  il  Tassoni  abbia: 
davvero  ripetuto  quanto  scrittori  italiani  già  avevano  detto  in 
quel  secolo,  conie  ci  farebbe  credere  l'autorità  del  Belloni  ;  se 
quindi  le  parole  che  il  Tassoni  scrive  a  principio  dël  primo  capi- 
tolodi  questo  libro:  egli  parrebbe  s  havesse  a  terminare  questa  lite 
in  favore  délia  moih-rnità  siano  allusione  e  richiamo  a  una  disputa 
allora  viva  nei  libri  sugli  argomenti  trattati  nei  27  capitoli  di  cui 
il  libro  X  si  compmie,  o  non  piuttosto,  t)uelle  parole  suggerite 
dal  fatto  particolare,  conie  io  credo,  délie  discussion!  dei  fautori 
délia  modernità  sopra  l'una  délie  due  question!  circa  alla  lingua,. 
si  estendano  a  piû  largo  carapo  e  comprendano  piû  ampia  mate- 
ria, veraniente  non  ancora  trattata  di  proposito,  ma  solo  argo- 
mento  di  controversie  in  dotti  convegni  privati.  Di  questi  c  di 
controversie  siffatte  ci  è  tramandata  alcuna  eco  tlno  dal  Cinque- 
cento:  ct)si  il  Castiglione,  riferendo  la  lunga  disputa  del  Conte 
Ludovico  C-anossa  con  Federico  li'ogoso  circa  la  lingua  da  usarsi 
dal  C'ortegiano,  la  clie  quegli,  col  citare  i  giudizii  severi  degli 
scrittori  latini  dell'età  aurea  rispett<^  alla  lingua  ed  allô  stile  del. 
vecchio  l'.nnio  e  di  Catone,  biasimi  l'ossequio  cieco  di  certi  mo- 
derni  per  ciô  che  e  antico,  malamente  dissimili  da  Antonio,  C.ras- 
so,  Ortensio,  (  icerone  e  \  irgilio,  i  (]uali  dice,  *ancor  che  aves- 
sero  riverenzia  ail  antiquita,  non  la  estiniavano  perô  tanto  che 
volessero  avère  quella  obbligazione  che  voi  voleté  che  ora  le 
abbiam  noi>  (  ^  ).  l.'osservazione,  ben  si  sente,  va  al  di  là  délia 
materia  disputata,  è  la  rivendicazione  in  générale  dei  diritti  délia 
modernità.    \ltrove  (^  il  Castiglione  stesso  che,  contro  i  vecchi, 


(»  I     //  i'orte^iafio,  lib.  I.  cap.  xxxii. 


TASSONI    E    VILLALÔN  039 


solitamente  esagerati  lodatori  del  passato  ed  ingiusti  detrattori 
del  présente,  si  fa  a  difendere  il  tempo  suo  sostenendo  che  ha 
pure  uomini  piû  virtuosi  nonostante  che  ne  abbia  di  piû  viziosi;  e 
questi,  perché  producendo  adesso  la  natitra  molto  tniglior  ingegni 
che  non  facea  allora,  si  corne  quelli  che  si  voltano  al  bene  fannt) 
meglio  che  non  faceano  quelli  suoi,  cosî  ancor  quelli  che  si  vol- 
tano al  maie  fanno  molto  peggio>  (').  Délia  superiorità  dell'età 
moderna,  non  soltanto  nel  campo  morale,  si  mostra  reciso  e  con- 
vint© partigiano  scrivendo  subito  dopo:  «R  che  gli  ingegni  di  quei 
tempi  fossero  generalmente  molto  inferiori  a  quei  che  son  ora, 
assaipo'conoscere  da  tuttoquello  ched'essisivede  cosînelle  lette- 
re,  come  nelle  pitture,  statue,  edificii,  ed  ogni  altra  cosa».  Che  un 
mondo  d'insolenze  verso  scrittori  morti,  quali  Omero,  Virgilio, 
il  Petrarca,  il  Boccaccio,  l'Ariosto  rovesci  Ortensio  Lando  nella 
Sferza  dci  moderni  scrittori,  finto  «Anonimo  d'Utopia»  non  me- 
raviglia  che  si  richiami  a  mente  le  stravaganze  dell'autore  di  /  Pa- 
radossi  e  délia  Confutazioiic  dei  paradossi  per  non  citare  che 
questi  fra  gli  strambi  scritti  di  lui. 

Nei  seicento  l'abate  olivetano  Don  Secondo  l.ancellotti  dj 
l'erugia,  non  sapendo  forse  del  Libro  X  dei  Pensieri  Diversi  del 
Tassoni  apparso  tre  anni  prima  ch'egli  dedicasse  il  24  d'ottobre 
1623  a  papa  Urbano  VIII  (giacché  non  si  vorrebbe  pensare  a  mala 
icde)  L' Hoggidi,  o  che  veramento  avesse  neU'accademiadeiSigno- 
fi  Affidati  di  Pavia  «spiegato»  il  disinganno  I  dei  cinquanta,  dei 
quali  si  compone  l'opéra  farragginosa,  quando  il  1  ,ibro  del  Tas- 
sèoni,  che  ha  con  quelle  del  Lancellotti  se  non  comunanza,  cette 
analogie  e  consonanze,  non  era  ancor  noto,  si  compiace  come 
di  una  novità  sua,  nella  prefazione  (V Autore  a  chi  legge),  di 
avère,  di  proposito,  esposto  questo  suo  «pensiero  e  quasi  para- 
dosso  che  il  Mondo  non  sia  peggiore  hoggidî  né  piû  calamitoso 
del  passato>.  Nel  disinganno  XIII  ricorre  per  la  prima  volta  (') 


(  »  )     Lib.  II,  cap.  m. 

(a)     Ediz.  di  V'cnezia  (apprcsso  gli  Guerigli),  1637,  pag.  i  iq. 
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l'esplicita  affermazione  di  scrivere  nel  1623,  ripetuta  nel  Disin- 
oranno  XXXVÎI  {^);  ma  i  primi,  forse  i  primi  dieci,  dovevano 
•essere  già  seritti  agli  inizii  del  1622  se  Cîiovanni  Tommaso  Gi- 
wlioli  scriveva  da  Perugia  all'autore  in  data  12  di  Marzo  1622:  «Si 
come  e  stata  dimostrazione  deH'atïetto  di  \ \  P.  AI.  k.  verso  di 
iiie,  l'avermi  ella  fatto  parte  dei  suoi  discorsi,  i  quali  scrive  con- 
tre g\\  Hoggidiani,  cosi  era  niio  debito  che  tacessi  capitale  della 

mia  grazia  ecc v  V.  piû  indietro  di  questo  anno  1022,  tanto  da 

arrivare,  riguardo  alla  prima  ispirazione  dell'opera,  ad  un  tempo 
anteriore  alla  pubblicazione  del  lil)ro  X  del  Tassoni,  ci  riconduce 
l'afferaîcizione  dellautore  nella  citata  pretazione:  v.  Sotw  poco  piû  di 
tre.  anni,  che  dimorando  io  nel  luos^o  nostro  assai  rip(>st(),  e  soli- 
tario  di  Rimini,  concepii  questo  j^ensiero  stiniato  conumemente 
nuovo,  i'  contrario  al  più  dej^di  uomini,  che  non  sia  vero  quello 
che  <juasi  tutti  tenjxono,  e  l'altioni  e  le  cose  del  niondo  anda- 
re  di  maie  in  peggio,  o  almeno  peggio  di  quello,  che  per  l'ad- 
dietro  andavano.  Ali  posi  dunque  a  vedere  se  poteva  riuscir- 
mi  il  provarlo.  Sidld  vovità  della  casa,  quale  appariva  ai  suoi 
ascoltatori  pavesi,  il  l.ancellotti  insiste  volentieri  e  ci  dice  anche 
come  avesse  volutn  diligentemente  assicurarsi  se  mai  altri  lo 
avesse  preceduto  nel  trattare  taie  argomento.  «Partimmi,  egli 
scrive,  dopo  cio  per  IVrugia  mia  patria,  (^d  in  ogni  città  cpiasi 
m'andavo  inlorniando  dagli  intendenti  e  da'  Librari,  se  di  tal 
pensiero  era  stato  scritto  da  veruno.  Mi  dicevano  di  no.  l)ubi- 
tando  io  tuttavia,  come  si  dice,  per  proverbio,  di  non  fare  il  fatto, 
scrissi  e  mandai  a  Roma  il  cont(>nuto  e  sugo  del  libro  già  posto 
in    termine   a   Alonsignor  (j.   I).   I.auro   soggetto    eminente  della 

detta   mia    patria i.a    risposta    tu   che    comunemente  piaceva 

assai,  e  che  percio  non  perdessi  tempo  di  tarne  ]îartc  a"  letlerati. 
Anzi  v'ebbe  j)ii'i  di  una  persona  di  sapere,  che  mi  persuase  ad 
affrettar  hi  stampa  dell'opera,  affinché  non  avvenisse  a  me  quello 


(  '  )     l'.'li/.  citata,  i)ai/.  4(>S. 


TASSONI    E    VILALLÔN  64 1 


•che   ad    altri    tal    hora  c  avvenuto,  che   alcunt»    si    com})iacesse 

-dell'iiiventione,  e  la  stampasse  poi   conie   sua >  (ieloso  quindi 

del  suo  lavoro  il  l.aacellotti,  cui  pure  avrebbe  dovuto  esser  noto 
che  da  tre  anni  ormai  poteva  leggersi  il  libro  del  Tassoni  quando 
era  <già  posto  in  termine :>  l JIo(rgidi.  11  quale,  del  resto,  non  è 
propiamente,  corne  il  libro  tassoniano,  una  diniostrazione  délia 
|)reminenza  intellettuale  dei  nioderni  sugli  antichi,  si  bene  una 
confutazione  délia  comune  credenza  «che  il  niondo  sia  hoirgidl" 
piû  cattivo,  nializioso  e  pieiio  di  vizii  che  per  l'addietro  fosse  :>  (  '  ). 
R'  un  predicatore,  il  Lancellolti,  che  da  un  contenuto  tutto  mora- 
le al  suo  Libro,  compiacendosi  pero  di  dissentire  dai  soliti  bron- 
toloni  per  i  quali  è  cerlo  che  il  mondo  peggiora,  che  «tanto  e 
cattivo  piii  quanto  piû  invetera  {■"].  11  che  r  diverso  dall'assunto 
del  Tassoni,  e  forse  per  questo  ajjpunto  non  credette  farne  caso 
e  citarlo.  Del  non  avère  anzi  trattato  délia  superiorità  intellettuale 
dei  moderni  sugli  antichi  sente  l'A  il  bisogno  di  giustificarsi  col 
lettore  dicendo  che  cio  non  era  nel  suo  intendiniento:  tPotrei  da 
qualche  bello  spirito,  scrive,  esserne  notato  di  mancamento,  per 
non  aver  toccato  il  particolare  degl'ingegni,  cioè  se  cpiesti  hog- 

gidi  siano  da  meno  degli  antichi Se  considerassi  il  titolo  del 

Libro  non  era  tenuto  a  trattarne.  Tuttavia  spero  massiniamente 
se  sentirô  che  dia  qualche  gusto  agl'intendenti  quello  che  tino  ad 
ora  ho  scritto,  di  comunicarc  loro  per  poco  tempo  qualche  cosa 
in  un  altro  volume  corne  una  seconda  parte  del  présente  e  di  dis- 
hoggidire,  ancora  s'io  posso  il  mondo»  (  ^  ).  Il  titolo  del  libro  con- 
tiene  tutto  il  suo  pensiero:  che  il  mondo  non  sia  peggiore,  «il  che 
si  riferisce,  egli  spiega,  aile  cattive  azioni,  ed  ai  mali  che  chiamano 
di  colpa;  né  piû  calamitoso  del  passato,  il  che  accenna  l'avversità 
e'  mali  di  pena:  prima  s'è  trattato  di  quelli  in  quarantadue  Disin- 


(  '  )     Disinganno  XLII. 
(2  )'    Ivi,  pag.  549,  ed.  cit. 
(:î)     L'aiitore  a  clii  leg'j^e. 
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ganni,  e  poi  negli  altri  otto  di  questi>.  Tuttavia  la  materia  o  ar- 
goniento  discorso  in  qualcuno  dei  Disinganni  si  raccosta,  per 
quanto  da  diverse  punto  di  vista,  al  contenuto  deU'uno  o  dell'al- 
tro  capitolo  del  Tassoni:  cosi  il  Disinganno  II  circa  la  superfluità 
délie  pompe;  il  III,  circa  la  superbia  e  vanità  nel  vestire  e  ador- 
narsi;  il  \  délie  abitazioni  e  fabbriche  piû  grandi  di  una  volta; 
il  III  délie  condizioni  politiche  d'Italia  non  peggiori  perché  piû 
principi  la  signoreggino;  il  XIV,  il  XV,  il  XVI  e  il  XVII,  délie 
delicatezze,  dell'uso  dei  conviti  dei  tempi  moderni;  il  XXXIIU 
dell'arte  militare  non  perduta  aiïatto  oggidi  in  capitani  e  soldati; 
il  XXXI,  délia  carità  ancora  oggidi  praticata  e  meglio;  il  XLI, 
«iello  zelo  dei  predicatori  moderni,  ecc.» 

Forse,  dunque,  primo  il  Tassoni  in  Italia  a  Irattar  di  propo- 
sito  circa  la  preminenza  dei  moderni  sugli  antichi,  non  a  iin- 
postare  in  Ruropa  taie  questione.  Don  Manuel  Serrano  y  Sanz 
osserva  che,  precorrendo  coacetti  cirCa  il  progresst)  umano  già 
espressi  (la  Bacone  ('),  Cristôbal  de  Villalon,  di  Valladolid,  pub- 
blicava,  fin  dal  1539»  l'i  Ingeniosa  annparaciôn  eutre  h  antiguo y 
la  présente,  nella  quale  si  studia  di  dimostrare  che  le  umane  ge- 
nerazioni,  tramandandosi  la  fiaccola  del  sapere  e  délia  civiltà, 
aggiungono  aile  ricchezze  intellettuali  di  tutte  le  età  scoperte  e 
osservazioni  nuove,  e  che  tiuindi  i  moderni  sono  superiori  agli 
antichi  (  ^  ). 

(  onobbe  il  1  assoni  1  opéra  del  \  illalôn?  Mi  pare  che  non  se 
ne  possa  ragionevolmente  dubitare  se  si  pensi  che  ne  ebbe  tutta 

(')  Prima  nt.\\  Advancemenl  0/ lettr/ii»}^  (1605),  poi  i>iû  .impiatnojiU- 
ne.l  De  Augmentis  ScienUarum  (1623). 

(»j  Cfr.  la  Intro«iuzi^)ne  (pag^.  1-125)  ail'opera  del  Villalon  ripubbli- 
<  ata  (Madrid,  189H)  per  cura  délia  Sociedad  dt-  hibliof.  esp.,  n"  23.  Nola 
il  Serrano  y  Sanz  clic  la  l/igeniosu  coinparacién  somifjlia  al  libro  di  Al- 
lonso  de  Toledo:  Inve-ncionario  en  el  cual  se  hallan  los  primeras  inventores 
de  las  cosas,  ansi  (emponile.s  como  espiritiiales,  etc.,  Ip\  motivos  e  las  iUiisas 
tle  las  invenciones. 
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l'opportunità  in  tre  anni  dal  1600  al  1603,  in  cui,  quasi  di  con- 
tinuo,  dimorô  in  Ispagna  al  servizio  del  cardinale  Ascanio  Co- 
lonna,  e  appunto  a  Valladolid  dove  il  libro  del  Villalon  aveva 
veduto  la  luce;  che  era  naturale  che  ora  approfittasse  délia  pro- 
pizia  occasione  per  conoscere  direttamente  e  piû  largamente  la 
vita  non  soltanto  politica,  ma  intellettuale,  la  vita  tutta  délia 
Spagna  dominatrice,  ricercando  uomini,  cose,  libri.  Da  letture 
forse  già  fatte  di  opère  storiche  riferentisi  alla  navigazione  e  alla 
conquista  délie  Indie  cita  un  Alvaro  Nagnez  (cap.  VI)  che  ë  poi, 
piû  esattamente  Alvaro  Kûfiez  Cabeza  de  Vaca,  il  quale  govcrnov. 
la  provincia  di  Ivio  de  la  Plata  e  pubblico  nel  1555  ""'^  Relacidir 
de  lo  acaecido  en  las  joniadas  que  hizo  a  las  Induis;  ed  attesta  la 
sua  buona  curiosità  di  vedere  e  sapere  in  Ispagna  la  descrizione 
dell'Kscuriale,  minuziosa,  come  di  persona  che  ne  parla  per 
averlo  visitato  (cap.  XV^II),  tanto  che  vi  ha  ammirato  «una  boc- 
cia  piena  d'oro  purissimo  v  una  vorga  di  purissimo  argento»  e 
favellato  con  chi  la  vide  fondere  (cap.  XXVlj;  come  ha  ammi- 
rato a  Toledo  la  famosa  macchina  idraulica  moresca  per  pom- 
pare  acqua  dal  i  ago,  di  (iianello  di  Cremona  (cap.  XXI),  ossia: 
Giovannello  Turriano  da  Cremona.  Ora,  tra  i  libri  spagnoli  alla 
cui  lettura  dovette  attendere,  poteva  mai  sfuggirgii  questa  Iiige- 
iiiosa  Comparaciôn  di  un  dotto,  a  cui  gli  studi  e  le  vicende  for- 
tunose  délia  vita  vissuta  per  diversi  paesi  avevano  allargato  lo 
spirito  oltre  la  cerchia  délie  opinioni  comunemente  seguire?  De! 
V^illalôn  solo  moderna mente  furono  pubblicati  il  Vnije  a  Tiir- 
quia^  il  Didloq;o  de  las  transforniacloues  e  i  veiiti  canti  del  Cro- 
talôii^  libri  improntati  a  cosi  audaci  idée  da  fare  ritenere  ftno  al 
secolo  decimottavo,  l'autore  per  un  luterano;  ma  con  tutta  pro- 
babilità  il  Tassoni  ebbe  occasione  di  leggerli  a  Valladolid  dove 
correvano  manoscritti.  I.'indipendenza  di  carattere  pertanto  di 
questo  arguto,  mordace  motteggiatore  di  viete  credenze,  dv 
pregiudizi  volgari,  di  corrotti  costumi  ecclesiastici,  dovette  pia- 
cere  allô  scrittore  modcinese  che  quella  indipendenza  morale  e 
intellettuale  sentiva  consonare  con  la  sua,  col  siio  spirito  caus- 
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tico  e  iivverso  aile  idée  correnti,  col  suo  ingegno  bizzarro.  La 
gradita  IcLtura  délia  Iiii^ei/iosa  Coiuparaciéi/  intesa,  in  conckisio- 
ne.  a  demolire  la  Iradizionale  cieca  riverenza  per  1  antichità, 
-dovettP  come  niettergli  innanzi,  nelle  linee  gencrali,  se  non  un 
modello,  se  non  una  fonte,  per  le  nieno  lo  schéma  di  un  lavoro 
<:he  poi  si  concret(S  nel  libre  X  dei  Pei/sieri  Diversi. 

Inneg;;bili  appaiono  le  analogie  del  ratfronto;  analogie  tuUe 
esteriori  che  nulla  detraggono  alla  originalità  con  la  quale  il 
lassoni  in  forma  espositiva,  trattatistica,  invece  che  dialogica 
vome  nel  X'illalôn,  espono  molto  pii'i  ampiamente  e  compiuta- 
menle  la  stessa  maleria  e  giudica  seconde»  criteri  suoi  propri  per 
modo  (la  non  si  trovare  sempre  d'accordo  con  lo  scrittore  spa- 
gnolo.  Col  quale  ha  ]:)ure  in  connine  certo  proposito  di  neutralitk 
nella  questione;  di  non  dichiararsi,  cioe,  né  per  gli  antichi  né 
per  i  moderni,  nia  sollanto  di  proporre  il  pro  e  il  contro:  *  (o 
addurro  le  ragioni,  scrive  nel  cap.  1,  che  per  l'una  parte,  e  per 
laltra  sovvenirannomi,  e  i  Lettori  saranno  i  giudici>.  \ano 
proposiU)  tutlavia,  presto  dimenticalo,  perche  ad  ogni  pagina 
si  rivela  lo  spirito  parteggiante  per  i  moderni.  l'ingendo  invece 
che,  essendosi  un  Girolamo  incontrato  con  certo  Gaspare  (  '  ) 
suo  amico,  questi  gli  riierisca,  durante  una  passeggiata,  anzi  gli 
ri])eta  il  discorso  con  cui,  in  una  dotta  disputa  della  sera  prima 
in  casa  del  comune  amico  (  labrieh^  (  •' )  soslenne  D.  Alberto  de 


(  '  Per  i)  Scrranu  y  S.tnz.  ù  lorsc  1).  (jasp.ir  de  Men«lo/.,i,  di  N'.dl.ido- 
lid,  i(|->j)iire  D.  Gasi);ir  d'-  ()uir(>«4;i.  di  Madrij^.d,  vescovo  di  ("uenca  e  poi 
arcivescovo  di  Tnledo. 

(»)  Seconde)  la  conijelltn  a  (U-lk»  slesso  crilicu,  (.irolaino  sart'l>b<', 
j>rol)abilmfnt<'  IX  Ier<'miino  Suârcz  Maldonado,  l'ililori-  della  cancelleria 
«li  Valladolid  e  del  Consiglio  Suprenio  deiriiKiuisi/.ione;  Gabi'iele  po- 
tiel»!>e  esseic  tanlo  1).  (lal)ripl  de  la  Ciieva  Velasco,  diica  di  All)u<|iier- 
4|ii<-,  vicere  di  Navana  nel  1558  e  poi  jjoveinatore  di  Milano,  quantodon 
Ciabriei  Suârez  de  N'allés,  leltore  dell'Univeisità  di  Valladolid  e  Consi- 
v;iirre.  di  C'asti^lia. 


\ 
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Benavides  rint'eriorità  dei  moderni  rispetto  agii  antichi,  e  (|ueIlo- 
con  cui  ebbe  a  confutarlo  I).  (ju^lielmo  ('arrillo  de    Toledo,  di- 
fensore  dei  nioderiii,  riesce  il  Villahui,  in  quaiche  modo,  a  fï\os- 
trarsi  riserbato  e  a  tar  credere  che  sia  rimessa  ad  altro  giorno 
la  sentenza,  se  non  fosse  già    sottinlesa   nell 'avère  aviUa  apjnin- 
to  per   ultinio   la    parohi    (iuglielmo  che    rispecchia  il  pensiero 
dell'autore.  ('osicché,  in  fondo,   neppur  lui  ha  sapulo  mantener 
t'ede  all'esplicita  promessa  fatta  nella  dedicatoria  a  Fray  Aibertci- 
de  Virués,   predicatore  di  Carlo  V:   «...  algo  niolestado  de   las 
bozes  (lue   todos   dan,  acordé  de  t^xercitar  mi  juyzio  y  pluma, 
desembolviendo  es.la  dubda  por  ambas  partes,   no  para  que   \'^o- 
me  détermine,  sino  para  dar  luz  al  que  lo  escudriiiare,  como  por 
cada  una  de  las  dos  edades  se  deven  dar  gracias  a  Dios  que  laiv 
cumplidas    las    formo».    Vecchia   t|uestione,    dunque,    anche    in. 
Spagna,  questa  délia  preminen/a  tra  antichi  e  nxoderni,  ma  che- 
forse  si  riduceva  anche  in  Ispagna  (/  /ds  hozes  que  todos  dan,  con^ 
le  quali,  infastidito,  vorrebbe  ormai  farla  finita  anche  il    Tassoni, 
nei  gravi  convegni  délia  genlf^  letterala,  senza  essere  stata  ancora 
sistematicamente  discussa  ed    approfondita  in  libri.    \{   rinasci- 
mento  spagnuolo,  che  già  si  delinea   nel  tempo  di   (riovanni    II 
c  che  si  afferma  e  trionfa  specialmente  per  influsso  de  quello- 
Italiano,  aveva  suscitato  lo  spirito  d'indagine  e  di   critica  délia 
tradizione,   la    tendenza   alla    disussione    fuori    dei    principio    di 
autorità  e  aveva  dischiuso  nuovi  orizonti,  si  che  il  niondo  antico 
e  gli  antichi  scrittori   dovettero  apparirc-  men   vtMierabili  di    un 
tempo. 

•  A  riconoscere  lealmente  il  merito  dei  grandi  ingegni  non 
S(>no  iacili  i  contemporanei:  e  una  prima  dihicoltà  che  si  pone 
subito  il  Guglielmo  dei  V'illalon,  convinto  che  se  «aquellos  muy 
senalados  antiguos  trocasen  el  sér  con  los  que  agora  son,  de  tal 
suerte  que  los  ausentes  fuessen  présentes,  y  ovieran  sido  los  de 
agora  en  aquella  antigliedad,  los  venerâramos  agora  sus  nom- 
bres en  gran  ventaja  sobre  Socrates  y  Platon •«.  Ma  c'è  l'invidia 
a  far  denso  vélo  alla  serenità  e  alla  spassionate/za  dei  giudizio, 
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velo  ch'egli  accortamente  cerca  rimuovere  dichiararidosi  sicuro 
che  «esta  caudalosa  ponçona  no  inficione  esta  nuestra  buena 
congregacion,  e  mis  palabras  no  den  causa  a  resolver  los  ani- 
mes de  taies  varones  como  vosotros  unidos  en  amistad...>:  Iode 
tanto  maggiore  ai  suoi  ascoltatori  in  quanto  «es  un  mal  tan  con- 
tagioso,  que  no  hay  pecho  en  que  no  présuma  assentar  su  ve- 
nino  y  maculas  hasta  los  spiritus  consagrados  a  Dios,  nunca 
entiende  con  esta  su  mala  condiciôn,  sino  en  revolver  los  cora- 
çones  humanos  y  desassossegar  los  de  toda  amistad  y  paz,  por 
ser  de  su  natural  cavilosa,  mordiscona  y  enemiga  de  todo  bien>. 
K  da  questa  preveduta  difficoltà  nuove  anche  il  las.coni:  l'invi- 
tlia  è  la  mala  passione  da  cui  vorrebbe  ugualmente  vedere  sgom- 
l)ro,  prima  di  cominciar  a  entrare  in  argomento,  l'animo  dei 
suoi  lettori  insieme  col  preconcetto  che  il  passato  valga  piû 
del  présente.  Si  direbbe  rampollato  dalle  parole  e  dalle  osser- 
vazioni  del  VtUalon  il  brano  del  Tassoni:  <i  quali  (lettori)  10 
prego  a  spogliarsi  di  queUatTetto,  co!  quale  sogliamo  sempre  far 
niolta  stima  délie  cose  passate  di  lunga  mano,  e  disprezzar  le 
•presenti...  sia  questo,  o  per  l'invidia  degli  emuli,  havendo  i 
morti  già  superata  l'invidia:  o  sia  l'istinto  naturale  che  abbiamo 
tutti,  d'apprezzar  poco  le  cose  presenti  ed  ammirare  le  lontane: 
o  pur  il  solito  nostro  che  è  d'haver  sempre  opinione  delle  cose 
non  vedute  da  noi,  piû  di  quello  che  sotto  gli  occhi  poi  ci  ries- 
■cono.  Le  presenti  noi  le  vediamo  con  le  imperfezioni  che  hanno 
e  con  quelle  che  l'invidia  ritrova,  ma  l'antiche  e  perdute  noi 
stimiamo  a  doppio  di  quel  che  furono  [)erché  i  loro  mancamenti 
non  si  possono  vedere,  e  le  lodi  sono  state  aggrandite  da  gli 
scrittori  con  pompa  di  parole  affettate»  (capitolo  I**). 

Guglieimo,  rifacendosi  della  rudezza  e  semplicità  degli  uomini 
primitivi,  paragonati  aile  piètre  e  agli  alberi  nelle  leggende  di 
<  )rteo,  di  Amfîone,  di  Ercole  Ogmio,  e  osservato  che  la  comu- 
nanza  del  vivere  dette  incremento  aile  industrie,  crede  dimos^ 
trato  il  sempre  infallibile  progresse  della  società,  sicché,  mentre 
in  (juell'età  remotissime  si  ebbe  soltanto  quasi  il  semé  e  il  prin- 
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cipÎQ  dell'uso  di  ragione,  oggs  è  tanto  rigoglioso  l'ingegno  umano 
che  di  piû  non  sembra  possibile,  essendo,  appunto  di  qui,  da 
presuraere  «que  los  que  t'ueren  aplicados  al  estudio  cle  las  letras 
agora,  las  alcanzaran  perfetamente  con  gran  ventaja  de  los  anti- 
guos,  en  aquel  mesmo  excesso  que  agora  exceden  en  industria 
y  curiosidad».  In  ciô  non  consente  il  Tassoni.  Riassumendo  taie 
concetto,  pare  che  risponda  al  Villalon  osservando  che  dal  fattb 
<-he  «tutte  le  cose  le  quali  dalla  natura  o  dall'arte  hanno  origine, 
per  ordinario  imperfetto  sogliono  avère  il  principio  loro,  e  quindi 
con  l'esperienza  e  coll'industria  degli  huomini  andassi  di  mano 
in  raano  dirozzando  e  avanzando»  è  debole  maniera  d'argomen- 
tare  «imperoché  le  medesime  arti,  e  dottrine,  non  sempre  Sj 
vanno  con  un  seguito  corso  di  molti  ingegni  occellenti  conti- 
nuando;  ma  hora  cadono  in  mano  di  gente  di  tardo  e  fiacco 
intelletto  che  le  ritorna  indietro,  e  hora  si  estinguono  e  mancano 
affatto,  come  nella  decrepità  dell'lmpero  Romano,  la  quale  per 
an  lunghissimo  tratto  '  di  molti  secoli  sconvolta  e  corseggiata 
da'  barbari,  manco  non  solamente  dell'eccellenza  di  tutte  quell' 
arti  che  solev^no  fiorire  in  lei,  ma  ancora  puô  dirsi  délia  me- 
diocntà>.  «Délia  teorica  semplicista  di  Guglielmo  è  giusta  e 
acuta  confutazione.  La  forma  dialogica  in  contradittorio,  della 
Iiige7tiosû  Comparaciân  spiega  come  l'uno  degli  interlocutori 
spagnoli  sostenga  senza  restrizione  la  superiorità  dei  moderni  e 
jntenda  provare  che  di  nécessita  questi  debbano  essere  piû 
dotti  che  quelli  d'ogni  altra  età  passata,  e  che  anzi  «muchos  de 
agora  exceden  a  los  que  en  aquel  tiempo  pudieron  ser  en  qua- 
lesquiera  sciencias  y  artes  e  assi  en  todo  lo  demas>.  Appaiono 
in  queste  parole  rispecchiate  le  idée  del  Villalon.  Di  tanto  piû 
cauto  e  riserbato  invece  il  Tassoni,  che  concède  ai  greci  la  su- 
periorità in  quest'arte,  di  cui,  dice,  furono  gli  inventori  e  i 
maestri;  concessione  tuttavia  accompagnata  da  un  mordace 
commento:  «e  veramente  egli  non  conveniva  che  alla  piû  liti- 
^iosa  e  bugiarda  nazione  d'Europa  nell'arte  del  sofisticare  e* 
iTientire,  alcun  altra  le  occupasse  la  precedenza».  Il  quale  aspro 
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giudizio  in  contrasto  stridente  con  le  sperticate  lodi  tributate- 
nellu  prinui  parte  del  dialogo  spagnolo  (Ja  Alberto  ai  filosofi,_ 
agli  artisti,  agli  scrittori  ellenici,  non  è  il  solo  con  cui  il  lassoni, 
»|uasi  iniasti<iito  di  quelle  lodi,  eco  di  secolare  indiscussa  aninii- 
razione,  giiulica  di  essi  diversaniente  con  originale  tranchezza, 
non  nascondendo  né  teniperando  punto  certa  sua  antipatia  verso 
questo  popolo,  di  tanto  esaltato,  n»''  sempre  a  ragione,  sui  ro- 
mani, iilustrato  sempre  e  soltanto  nelle  sue  virtù  <■  nei  suoi 
pregi,  molti  corne  i  suoi  gravi  diletti.  Se  già  non  fosse  stata  nel 
lassoni  taie  sfavorevole  opinione  rispetto  ai  greci,  il  (niglielmo 
del  \'il!al('>n  avrebbe  potuto  suscitargliela  nello  spirito  ribelle: 
,<Knsalce  quanto  quisiere  a  su  Achilles  Homero...  (  M,  ni  Phidias 
ni  Praxiteles,  grandes  estatuarios  antiguos,  no  se  pucden  com- 
parar  con  ellos...  (-)  :{}uv  Alexandro  fué  mâs  belicoso  (|ue 
nuestro  emperador  Carlos?  ;Oué  Pyrrho  fué  mas  animoso  por 
el  mar  qu<>  Andréa  I  )oria?  ;Ouâl  Hercules  ni  Theseo  mâs  diestro 
que  Diego  de  Paredes?...^  (^).  Sono  discreti,  misurati  assalti  con 
cui  nella  vieta  forma  d'innocue  interrogazioni  rettoriche  si  mira 
ad  altaccare  (\  scalzare,  con  quella  di  tutta  l'antichità,  la  gran- 
dezza  del  mondo  ellenic-o.  11  motivo  è  ben  altrimenli  ampliato- 
dal  nostro  che  con  sguardo  acuto  ricerca  ed  esamina  anche  l'in- 
teriore  carattere  della  gente  ellenica:  '<Famosa  per  la  scuohi  di 
Socrate,  e  in  numéro  grande  n'uscirono  iliustri  seguaci  della 
dottrina  sua,  che  la  diffusero  per  tutto;  ma  pin  con  la  voce  e 
con  gli  scritti,  che  c<in  gii  esempi,  corne  faceva  egli.  Per  questo 
in  (irecia  fu  sempre  grandissimo  strepito  di  \irtû,  nia  i  vera- 
mente  virtuosi  (eccettuati  gli  Spartani)  furono  rari.  Imperocché 
la  Provincia,  di  sua  natiira  fastosa  e  vana,  fu  sempre  vaga  piû  di 
parère,  che  d'essere.  Minore  copia  di  parole  e  piû  fatti    hebbero 


(  '  )     Ed.  cil.,  p.  iu<>. 
(»)     Idem  i<l.,  )).  I  70. 

(  '  )      Idem  \(\,    ]>.    182. 
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gli  antichi  Romani,  i  quali,  corne  disse  Misone,  cavarono  le  pa- 
role dai  fatti,  e  non  i  fatti  dalle  parole»  (  '  ).  Tutt'altro  che  sen- 
tirsi  ammirato  di  certe  virtuosità  artistiche  che  si  raccontano  di 
pittori  greci,  ne  sorride  incredulo  chiamandole  greche  ronianze- 
rie;  tali  l'uva  matura  dipinta  da  Zeusi,  cosi  naturale  che  uccelli 
volassero  a  beccarla  nel  teatro  pieno  di  gente,  e  la  pernice  di 
Parrasio  cosi  viva  che  le  pernici  ver  e  cantassero  a  guardarla, 
«perché  gli  uccelli  non  volano  neanche  a  beccar  l'huva  vera, 
quando  veggono  gente,  e  le  pernici  non  cantano  neanche  a 
veder  le  vere,  se  non  vanno  in  amore  ».  Riserba  piuttosto  la  sua 
ammirazione  per  pitture  di  moderni,  quale,  ad  esempio,  una 
guastada  d'acqua  di  Leonardo  da  Vinci,  <che  mostrava  la  rugiada 
fuora  del  vetro;  cosa  d'altro  rilievo  che  mostrar  bocche  aperte, 
corne  facevano  que'  Greci  antichi  di  si  gran  nome»  (cap.  XIX). 
Ai  greci  moderni  poi  non  riconosce  virtû  guerresche:  «Hor  di 
nuovo  in  Italia,  e  in  Francia  rifioriscono  l'arli  di  pace,  e  la  mili- 
zia  è  passata  in  Ispagna,  'e  in  Grecia,  ma  non  fra  Greci».  Un 
confronto  tutto  a  favore  dei  Romani  è  stabilito  nell'ultimo  capi- 
tolo:  «i  Greci  nell'arti  plebee,  e  i  Romani  nell'arti  signorili 
furon  maggiori.  I  Greci  furono  migliori  scultori,  migliori  pittori, 
migliori  rausici,  migliori  lottatori,  migliori  gramatici,  migliori 
architetti,  migliori  novellatori.  Ma  i  Romani  furon  migliori  ca- 
pitani,  migliori  guerrieri,  migliori  giudici,  migliori  governatori 
di  provincie,  e  d'eserciti  e  piû  prudenti  e  considerati  politici. 
Nella  speculativa  hebbero  i  Greci  vantaggio  grande;  ma  nell'at- 
tiva  i  Romani  gli  si  lasciarono  addietro;  e  cederon  loro  nelle 
dispute  inutiU,  e  nelle  ciancie;  ma  gli  avanzaron  nell'esecuzione, 
e  nell'opere.  Onde  ben  disse  Virgilio:  «Excudent  alii...> 

Nel  discorso  riferito  da  Girolamo  come  tenuto  da  Alberto  ad 
esaltazione  dell'età  antica,  di  tanto  superiore  o  per  influsso  be- 
nigno  degli  astri  o  per  essersi  madré  natura,  un  tempo  piena  di 


(  ■  )     Ed.  cit.,  cap.  VII. 
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vi<^ore  e  di  vita,  stancata  ora  e  infiacchita  nel  creare  e  produrre, 
o  per  incuria  dei  reggitori  degii  studi,  corne  rispettivamente  sos- 
tengono  altri  interlocutori,  o  perché,  com'egli  pensa,  gli  uomini 
oggi  si  contentino  di  saper  poco,  sono  passate  in  rassegna  arti 
e  discipline  umane  per  asserirne  il  fatale  scadimento:  la  medicina, 
la  giurisprudenza,  la  teologia,  l'architettura  (tornano  in  campo 
le  sette  meraviglie  del  mondo),  la  pittura,  la  scultura,  la  musica, 
la  milizia.  Nelia  replica  di  Guglielmo,  piû  vivace  e  ordinata  e  piCi 
ragionata,  si  possono  distinguere  duc  parti  in  cui  si  risponde, 
punto  per  punto,  aile  deboli  alïermazioni  dell'avversario,  piû  che 
a  vere   dimostrazioni,  con   argomenti   desunti  daU'osservazione 
délia  realtà  présente,  con  citazioni  di  fatti  eloquenti.  Délie  quali 
due  parti,  l'una,  générale,  tratta  del  lento  ma  infallibile  progresso 
umano  da  una  remotissima  età  selvaggia,  ed  accenna  fuggevol- 
mente  alla  gloria  délia  Spagna  nel  giure  civile  e  canonico,  nella 
teologia,  nella  medicina,  nella  filosofia,  nell'oratoria,  nella  coltura 
délie  lingue  classiche,  nella  politica,  nella  predicazione,  nei  bei 
costumi  di  donna,  nei  commerci,  nel  pronto  disbrigo  degli  affari 
con  i  piû  lontani  paesi,  nella  facilita  e  rapidità  dei  viaggi  sicuri 
per  i  mari  e  per  le  terre  piû  diverse:  e  quante  ne  ha  percorse 
l'invittissimo  Carlo  V!  La  seconda  parte  insiste  particolarmente, 
richiamandovisi  Guglielmo  a  nomi  ed  opère  illustri  di  artisti  mo- 
derni,  nel  celebrare  i  meriti  odierni  délia  pittura,  délia  scultura, 
dell'architettura,  délia  musica,  e  termina  con  l'accenno  aile  con- 
dizioni  délia  moderna  poesia,  ai  pubblici  spettacoli,  agli  esercizi 
cavallereschi  in  onore  di  dame,  alla  stampa,  a  industrie  di  lavori 
in  vetro,  in  smalti,  in  gesso,  al  valor  guerresco,  in  fine,  provato 
con  tante  recenti  gloriose  imprese  di  Spagna.  Per  il  che  conclude: 
«agora,  como  todos  los  hombres  sean  mas  agudos  e  industriosos 
e  sabios,   de  ninguna  cosa,  por  admirable  que  sea,  se  espantan, 
ni  por  maravillosa  que  sea  se  admiraran,  ni  por  notable  que  la 
oyan  la  estiman,  porque  tienen  tanta  experiencia  de  todo,  que  la 
tienen  en  poco,  y  a  lo  mucho  tienen  en  nada.» 

py  questa  la  traccia  semplice,  il  nudo  schéma  del  libro  X"  dei 
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Pensieri  diversi\  l'ordito  su  cui  lo  scrittore  modenese  ha  intessuto 
il  suo  ricco  lavoro,  ampliando  e  variando  il  disegno,  dando  piû 
ordinata  e  razionale  distribuzione  alla  materia,  seconde  le  arti, 
le  discipline,  le  cose  tutte,  classificate  in  contemplative,  attive  e 
fattive;  dando  maggior  pienezza  e  compiutezza  alla  trattazione, 
svolgendo  anche  in  altrettanti  capitoli  a  parte  argomenti  di  cui 
nel  libro  spagnolo  è  soltanto  l'accenno,  lo  spunto,  ora  nel  dis- 
corso di  Alberto  ora  in  quello  di  Guglielmo;  altri,  infine,  aggiun- 
gendo  nuovi  di  suo.  Di  questi  sono  il  cap.  XIII,  sugli  storici 
antichi  e  moderni;  il  X\"I,  circa  l'agricoltura  antica  e  moderna, 
annoverata  fra  le  discipline  economiche;  il  XVIII,  degli  abbiglia- 
menti  antichi  e  moderni;  il  XXII,  degli  aritmetici  antichi  e  mo- 
derni; il  XXIV  degli  astronomi  e  degli  astrologhi,  per  quanto  il 
motivo  possa,  in  parte,  trovarsi  in  quello  che  dell'astrologia  Giro- 
lamo  riferisce  essere  stata  opinione  dell'interlocutore  Gabriele, 
il  XX\', circa  i  geometri  e  cosmografi  antichi  e  moderni;  l'ultimo; 
il  XXVII,  quali  fossero  maggiori  ingegni  i  Greci  o  i  Romani.  Evi- 
dentemente  il  cap.  III,  sui  dialettici  e  i  logici,  e  cosî  per  l'amplia- 
mento  délia  materia  come  per  la  metodica  trattazione  di  essa, 
il  V  sui  filosofi  naturali  e  il  VII  sui  filosofi  morali,  il  IV  sui  teolo- 
gi,  il  VI  sui  medici,  il  X  sui  legisti,  il  XVII  sulle  fabbriche  anti- 
che  e  moderne,  il  XIX  sulle  statue  e  pitture,  il  XXIII  sui  musici, 
hanno  riscontro  per  l'argomento  pur  diversamente  discusso,  in 
quanto  partitamente  viene  dicendo  Alberto  dei  filosofi  antichi  e 
délie  loro  scuole,  dei  medici,  dei  giuristi,  dei  teologi,  degli  archi- 
tetti,  dei  pittori,  délia  statuaria,  dei  musici  (  '  )  e  con  quanto,  a 
confutazione,  toccando  i  medesimi  soggetti ,  ribatte  Guglielmo 
nel  suo  discorso  o  loor  en  las  cosas  de  la  présente  edad  (  "  ).  Altri 
capitoli  dei  Tassoni  si  direbbero  germinati  e  svolti  da  un'affer- 
mazione,  da  un  giudizio,  da  un  richiamo  o  riferimento  appena  a 


(  '  )     Ed.  cit..  da  pag.  138  a  pag.  154. 
{»)     Ivi.,  da  pag.  156  a  pag.  183. 


6s2  ALFREDO    GIANNINI 


certa  condizione  di  cose,  d'un'arte,  d'una  disciplina  nel  présente 
o  nel   passato;  ovvero  sorqrino   dalla   melodica  partizione  délia 
materia,  quali  quelli  sull'arte  sLorica,  sulla  poetica  e  suU'oratoria, 
dipendenti  daU'uno  dei  tre  capi  principali  distinti  nella  Politica. 
Nel  discorso  di  Guglielmo  è  appena  il  ricordo  di  Cicérone,  De- 
mostene  ed  Eschine  quali  fecondi  oratori,  e  soltanto  affermate 
in  favore  dell'età  nioderna  «la  elegancia  y  eloquencia  de  los  rec- 
toricos  y  sabios  en  la  lectura  humana,  consumados  en  las  lenguas 
latina,  griega  y  hebrea»:  tema  sufficiente   perché  con  la  solita 
esuberanza  il  Tassoni  disserti  circa  gli  oratori    e   i   grammatici 
antichi   e  moderni,    rispettivamente,  nei  capitoli  XV  e  II.  Del 
Principe,  délia  politica,  dell'arte  délia  guerra  non  tratta  partico- 
larmente  il  Villalon  nel  suo  dialogo.  E  ne  adduce  la   ragione: 
«Pues  si  en  particular  viniese  a  hablar  delà  jiudicatura,  de  la  pru- 
dencia,  destreza  y  saber  de  grandes  varones  que  goviernan  en 
E.spana,  pensaria  nunca  acabar.  Pero  no  dexaré  de  os  notar,  para 
argumento  de  lo  mucho  que  os  pudiera  dezir,  que  en  el  Con- 
sejo  Real  tiene  el  P^mperador  nuestro  Senor  doze  notables  mo- 
narchas,  que  en  el  consulado  no  ha  avido  par  desde  aquéllos  que 
tuvieron  la  governacion  del  Universo  en  los  romanos»;  e  nelle 
lodi  del  Principe  invittissimo  si  distende  con  magniloquenza  ed 
orgoglio  nazionale,  lungamente,  afferniando  che  «noayantigua 
historia  (con  todo  quanto  tiene  licencia,  que  en  loor  puede  fingir, 
que  con  toda  la  adornada  elocuencia  que  es  possible,  tal  Principe 
nos  han  pintado  hasta  aqui,  como  en  este  nuestro  veemos  por 
experiencia  y  verdad».  l^ra  materia  che  non  poteva  tralasciare  il 
Tassoni  che  del  Principe  e  délia  politica  aveva  fatto  spéciale  ar- 
gomento  nel  libro  VIII:  di  qui  ora  i  due  capitoli  VIII  e  IX  intor- 
no  ai  Principi  antichi  e  moderni  e  aile  Repubbliche.  E  poiché 
l'ordine,    la   distribuzione   sistematica   délia   materia  lo  esigeva, 
comprendendo  nella  politica  Parte  del  »maneggio  délia  guerra  > 
in  difesa  del  Principe  e  délia  repubblica,  si  dilunga  a  dissertcre 
délia  milizia  antica  e  moderna  (cap.  XI)  e  dell'arte  di  cavalcare 
(cap.  XII).  Appena  un  tenue  filo,  uno  spunto  è  rispetto  alla  mi- 
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lizia  nel  Villalôn:  «Pues  en  esfuerço,  animo  e  industria  bélica, 
los  cavalières  de  agora  exceden  a  los  antiguos  sin  comparaciôn. 
^•Qué  exército  de  grandes  millones  de  gentes  de  Darîo,  ni  Creso, 
ni  Xerxes  se  atreviera  a  acometer  lo  que  agora  con  mucha  facili- 
dad  vence  un  pequeno  esquadron  de  espanoles?  <|Oué  tienipo 
pasado  se  puede  comparar  con  la  brabosidad  con  que  quatro 
mil  espanoles  vencieron  en  Africa  la  Goleta  y  el  reyno  de  Tûnez? 
çE  de  los  ochocientos  que  desbarataron  Viena?  ^Y  en  aquellas 
victorias  de  Pavia?  ^•Qué  César,  Alexandro  ni  Cipiôn  fué  mas 
belicoso  que  nuestro  Emperador  Carlos?  ^Oué  Hanîbal  fué  mas 
industrioso  en  la  guerra  que  Antonio  de  Leyva?  jQué  Pyrrho 
fué  mas  aninioso  por  el  mar  que  Andréa  Doria?  jOual  Marcelo, 
Alciviades  ni  Milciades  fué  de  mas  ardid  que  Barbarroja?  ^Ouâl 
Hercules  ni  Theseo  mas  diestro  que  Diego  Garcia  de  Paredes? 
;Qual  antiguo  nunca  peleô  tan  sin  nunca  se  cansar  como  el  Rey 
Francisco  de  Francia  que  agora  es?  ^Qué  capitanes  ovo  nunca 
como  el  Prospero  Colon  y  don  Ilernando  de  Avalos,  marqués 
de  Pescara,  cuya  industria  y  ardid  se  puede  saber  por  las  aven- 
tajadas  victorias  que  ovieron  con  muy  pequenos  exércitos,  los 
quales  si  fueran  yguales  en  numéro  con  aquellos  que  leemos  de 
Cyro,  Alexandro  y  Xerxes,  fuera  facil  cosa  subjetareste  pequeîïo 
mundo  y  aun  los  infinitos  mundos  que  Demôcrito  escrive  que 
ay?  En  conclusion,  ^-quando  ovo  tanto  orden,  tanta  industria, 
tanto  animo,  tanto  ardid,  tanto  esfuerço  como  en  esta  présente 
edad?:>  (pag.  182-183,  éd.  cit.) 

A  bella  posta  ho  voluto  riferire  per  intero  questo  turgido 
squarcio  di  prosa  del  Villalôn  anche  jDcr  far  vedere  come  il  nos- 
tro  Tassoni  sappia  svolgere  con  tanto  piû  bella  semplicità  e  pa- 
catezza  lo  stesso  concetto,  che  cioè,  «quanto  alla  fortuna,  e  al 
valore  dei  Capitani,  i  nostri  tcmpi  moderni  ne  hanno  veduto  di 
fortunati,  e  di  valorosi  c[uanto  gli  antichi»:  «11  J'aniberlano,  di 
povero  pastore,  divenuto  Capitano  d'escrcito,  si  fece  Re  d'Asia, 
e  in  una  sola  battaglia  uccise  centomila  Turchi,  e  prese  vivo  il 
Re  loro.  Maometto  Ottomano  il  grande  fu,  mentre  visse  il  padre, 
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Principe  di  poca  aspettazione,  poi  la  fortuna  accompagna  le  sue 
armi  in  guisa,  che  prese  due  Iniperi,  dodici  Regni,  due  Isole,  e 
duecento  Città.  E  Selimo,  nipote  suo,  essendo  il  quartogenito, 
non  solamente  toise  l'Imperio  ereditario  ai  fratelli,  ma  distrusse 
il  Soldano  del  Cairo,  e  le  milizie  de'  Mammalucchi,  e  prese  l'Egit- 
to,  e  la  Soria,  e'I  regno  dell'Aladolo  Armeno.  Ismaele,  detto  il 
Sofi.  messosi  con  trecento  soldati  a  voltar  sottosopra  l'Asia, 
s'acquistô  in  pochi  giorni  il  Regno  di  Persia.  Il  Sciriffo,  di  povero 
Cavalière  per  forza  d'armi  si  fece  Re  di  Maroco  e  di  Fez.  E  fra 
gli  nostri  Italiani  Erancesco  Storza  di  conduttier  di  cavalli  s'ac- 
quistô con  la  lancia  il  Ducato  di  Milano,  e'I  dominio  di  Lombar- 
dia.  li  Castruccio,  di  cui  non  si  sa  il  nascimento,  alzato  dalla 
fortuna  al  dominio  di  Lucca,  s'acquistô  quel  di  Pisa  e  d'una  gran 
parte  di  'l'oscana  con  l'armi,  e  mancô  poco  che  non  ispiantasse  la 
Repubblica  l'iorentina.  Potrebbono  anch'essi  i  Eranzesi,  connu- 
merare  fra  (juesti  il  loro  .Arrigo  Quarto;  e  gli  vSpagnuoli  Eerdi- 
nando  Cortese,  e  Erancesco  Pizzarro,  che  ignoti,  e  poveri  Capi- 
tani,  con  dugento  soldati  s'acquistarono  in  India  grandissimi  e  ric- 
chissimi  regni».  Sulla  fine  del  suo  ragionamento  Guglielmo  tocca 
pure  dellc  condizioni  délia  poesia  nell'età  sua  per  affermare,  con 
l'esempio  di  lorres  Naharro  e  di  Juan  del  I'2ncina,  primi  istaura- 
tori  in  Ispagna  d'un  teatro  non  piû  medievole  e  religioso  ma 
profano  e  moderno,  na/ionale  c  popolare,  che  «en  las  invencio- 
nes  de  versos,  traxedias  y  comedias  son  mâs  agudas  las  de 
oy  que  las  de  los  antiguos»  e  che  se  e  scaduta  la  voga  délia  sa- 
tira  e  dell'epigramma,  si  deve  ai  tempi  «porque  no  consienten» 
ma  tuttavia  non  mancano  «abilidades  bastantissimas:>;  e  cita,  a 
coniprovarlo  le  pasquinatc:  «aun  se  ponen  en  Roma  en  Masipas- 
quîn».  hV  di  ben  altra  ampiezza  e  importanza  invece  nel  l'assoni 
il  cap.  XIV,  nel  quale  sono  diligentemente  distinti  e  passati  in 
rassegna  tutti  i  generi  poetici  tradizionali  ed  i  nuovi  délia  bos- 
chereccia,  délia  tragicommcdia  e  del  poema  eroicomico,  che  lo 
scrjttore  si  compiace  con  modeste  parole  di  aver  tentato  con  la 
Sfcchia  lapita.  Conclude  che  <;la  l'oesia  nostra,  (juanto  al    suo 
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tutto,  viene  a  resultare  piû  assai  copiosa  che  non  era  rantica>; 
che  nell'eroica,  è  vero,  ebbe,  tra  i  greci,  gran  fama  Omero:  ma 
se  «non  si  puô  veramente  negare  che  vi  sieno  diverse  bellezze> 
quante  «sciapitezze»  anche!  <che  l'imitarle  al  présente,  sarebbe 
un  farsi  tener  per  leggiero,  corne  fe'  il  Tasso,  ch  ,-  nella  seconda 
Gieriisalemnie  lasciô  la  prima  favola  per  imitare  Omero,  e  si 
rimase  arenato».E  ancora  un  assalto  a  quel  «Principe  degli  Eroici» 
cui  aveva  protestato  di  non  esser  nemico,  anzi  di  stimarlo,  rive- 
rirlo  e  onorarlo,  ma  intorno  al  quale,  dubitando  «che  quella  for- 
tuna  ministra  cieca,  che  s'intromette  quaggiû  nelle  cose  mon- 
dane,  non  abbia  avuto  gran  parte  negli  smoderati  progressi  délia 
sua  gloria»  si  era  posto  nel  libro  IX  il  quesito  XI:  Se  Omero  neïï 
Iliade  sia  quel  sovrano  Poeta^  che  i  Greci  si  danno  a  credere,  il 
piû  lungamente  discusso  d'ogni  altro  per  ricercare  e  indicare  nel 
poema,  canto  per  canto,  quello  che  gli  par  da  fuggire  e  «che 
hanno  fuggito  que'  Poeti  moderni,  che  perla  strada  dell'immor- 
talità  si  vanno  di  continuo  avanzando  nella  gloria  del  mondo: 
acciocché  veggano  gl'ingannati,  che  gl'ingegni  de'  nostri  non 
cedono  punto  agli  antichi,  e  conoscano  al  tocco  del  paragone, 
che  non  tutto  è  oro  quello  che  da  lontano  riluce>.  Intéressa  non 
poco  questo  capitolo  decimoquarto  del  libro  decimo  per  conos- 
cere  l'opinione  del  Tassoni  rispetto  a  questioni  letterarie  vive 
ancora  nel  suo  tempo:  cosî  non  sa  né  crede  anteporre  o  para- 
gonare  ai  commediografi  che  scrivono  in  versi  quelli  che  scrivono 
in  prosa  e  perciô  afferma  l'inferiorità  dei  moderni  in  confronto 
degli  antichi  nel  teatro,  fatta  eccezione  per  l'Ariosto,  le  cui 
commedie  son  le  sole  per  lui  che  meritino  d'esser  nominate. 
Ouanto  alla  Satira  calcuni  moderni  si  sono  veramente  avan- 
zati,  corne  l'Ariosto  e  il  Caporali»,  ma  ritiene  essere  general- 
mente  scaduta,  perché  «alcuni  altro  hanno  passato  in  ecces- 
so  taie  di  maldicenza,  o  disonestà,  che  le  loro  Poésie  sono 
state  proibite,  corne  perniziose  a'  buoni  costumi».  E  la  ragione 
già  addotta  asciuttamente  dal  Villalôn:  porqiie  no  consieiiten,  per- 
ché non  si  puô,  perché  i  satirici  e  gli  epigrammisti  non  usano 
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riguardi  alla  società'ombrosa,  non  indulgono  ai  tempi  difficili. 
La  tanta  g.  avidad  che  oggi  hanno  assunto  gli  uomini  nella  vita 
sembra  al  Villalon  che  abbia  quasi  ucciso  la  gaiezza  d'un  tempo 
e  che  si  reputino  dai  piû  «liviandades  e  nifierias»  il  lusso  e  lo 
sfoggio  délie  esteriorità  galanti,  il  signorile  buon  gusto  e  la  raffi- 
natezza  «en  los  traxes,  hâbitos  y  posturas,  fiestas,  juegos  e  inven- 
ciones,  en  las  danças  y  bayles,  en  los  motes  y  donayres,  en  las 

guerras  y  representaciones y  seraos>i  (pag.  1/8-179,  éd.  cit.) 

Nel  cap.  XII  il  Tassoni  ave  va  già  detto  analogamente  coine  «i  Ca- 
valieri  moderni  habbiano  ritrovate  tante  manière  d'esercizi  eques- 
tri  di  piû:  Giostre,  Tornei,  Ouintanate,  Giochi  di  canne,  caccie, 
e  tali,  che  servono  in  pace  a  lare  spettacolo  pubblico,  fanno 
pronto  e  gagliardo  il  Cavalière  in  battaglia>--,  e  si  cra  allargato  a 
ricordar  qualcuno  memorabile  in  corti  di  principi:  ora,  a  comple- 
mento  del  confronto  fra  anticlii  e  moderni  in  ogni  specie  e  ramo 
di  attività  e  d'industria,  in  tre  distinti  capitoli,  con  dotto  ampio 
apparato  desunto  dagli  antichi  scrittori  disserta  di  suppellettili  o, 
corne  egli  dice,  abbigliamenti,  nel  cap.  XVIII,  e  dei  vestiti  nell'- 
antichità  e  nell'eta  sua  nel  cap.  XX  proponendosi  di  provare 
quanto  ai  primi  che  «in  alcune  cose  vincon  gli  y\ntichi,  in  alcune 
altre  vinciamo  noi»;  e  quanto  ai  secondi,  non  meno  minutamente 
descritti  ed  enumerati,  che  1'  «use,  e  la  maniera  de'  vestiti  mo- 
derni, massimamente  Italiani,  e  Spagnuoli,  è  di  gran  lunga  piû 
ingegnosa,  e  piû  utile  dell'antica  Romana,  eGreca». Le  invenciones 
poi,  cioc,  le  scoperte,  i  tanti  ritrovati  nuovi,  di  cui  aveva  già 
detto,  sparsamente,  anche  in  capitoli  precedenti(crr.  capp.  XXIV 
e  XXV)  inoltre  le  giostre,  barrière,  tornei  e  cacce,  compresi  in 
générale  r\ç\\ç:fiestasy  jiicgos y  representaciones  à-à  (lUglielmo,  sug- 
geriscono  al  Tassoni  ampio  argomento  per  il  cap.  XXI\^,  in  cui, 
persuaso  del  progresse  dei  moderni,  ricerca  se,  in  fatto  de  ciirio- 
sità  e  sottif^liezze^  «eglino  in  trecento  anni  sieno  stati  inventori  di 
piû  cose,  e  di  piû  momento,  che  non  lurono  gli  antichi  in  cin- 
quecento  cinquanta».  Oua  e  là  par  di  avvertirc  rcminiscenze  da^ 
Villalon:  «Pues  en  los  ingenios  y  bivezas  que  venios  en  las  tapi- 
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cerias  de  agora,  çquién  no  dira  que  excedemos  ^  lo  antiguo  sin 
comparaciôn?>  Già  nel  cap.  XVIII  il  Tassoni  aveva  osservato  che 
di  pelli  dorate  si  servono  a  parare  i  mûri  délie  slanze  al  présente 
anche  i  piû  infimi  délia  plèbe  per  tutta  Italia,  e  che  «i  panni  d' 
arazzo,  che  noi  abbiamo  tessuti  con  oro  e  seta,  e  figurati  in  maniera, 
che  moite  paion  dipinti,  non  gli  havevano  certo  gli  Antichi;  ne 

havevano  bene  alcuni  di  lana  simili >:  qui,  ora,  tornandovi  su, 

si  compiace  di  peter  affermare  «che  non  fu  cosa  da  contraporre, 
né  alla  materia,  né  al  lavoro  dei  nostri»  (' ).  Con  rettorica  pre- 
terizione  Guglieimo  tralascerà  dire  «quanto  haya  subido  en  poli- 
deza  y  primor  la  lavor  del  vidrio  de  Génov'a,  Venecia,  Barcelona 
y  Cadahalso,  donde  por  la  industria  de  los  hombres  se  contra- 
hazen  muchas  piedras  orientales  en  toda  perfecciôn,  y  las  diffé- 
rencias de  los  clarificados  esmaltes»;  ma  il  Tassoni  tocca  volen- 
tieri  di  questa  industria  italiana  meravigliosamente  practicata 
dagli  artefîci  di  Murano  che  «corne  hanno  trovata  maniera  di 
fmgere  il  vetro  in  cristallo,  e  farne  vasi  da  bere  in  cento  mila 
foggie  diverse,  e  d'assottigliarlo  in  capegli,  e  farne  piume  di  piû 
colori,  e  formarne  tutti  que'  piû  curiosi,  e  bizzarri  lavori,  ch'umano 
intelletto  chimerizzando  puô  immaginarsi»  non  dubita  che  siano 
per  tare,  e  assai  presto,  anche  la  prova  di  renderlo  flessibile  (*). 
L'invenzione  délia  stampa  non  poteva  esser  passata  sotto  si- 
lenzio;  e  certo,  anche  senza  il  ricordo  che  ne  fa  il  Villal6n  che 
cita  le  belle,  corrette  edizioni  di  Aldo  Manuzio    a  Venezia,  di 


(  ')  E  riguardano  las  iapicerias  i  drappi,  piû  sotto  ricordati,  «di  seta 
schietta  di  piû  colori  e  di  seta  e  d'oro»  che  hanno  i  nostri  «e  d'argento  e 
d'oro  tessuti  con  lavori  mirabili,  de'  quali  parano  non  una  stanza  né  un 
letto,  ma  tutte  le  camere  e  sale  di  qualsivoglia  grandissimo  P:;lagio,  e  han- 
no le  portière  e  i  letti  e  le  sedie,  e  i  baldacchini,  e  i  tappeti  dell'istessa 
materia  ricamati  superbamente  d'oro  e  di  perle». 

(  =  )  Poco  piû  sotto  ricorda  col  Villalôn  la  rinascenza  di  Barce]lon;i  in 
taie  industria:  «Del  ridurre  il  vetro  in  varie  forme  col  fiato,  i  modem  i 
di  Murano,  e  di  Barcellona  non  hanno  pari>. 
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Giovanni  Frovenio,  ossia  Froben,  a  Basilea,  di  Sebastiano  Grifo 
a  Lione  e  di  Miguel  de  Eguîa  ad  Alcalâ  de  Henares,  il  Tassoni, 
risalendo  aile  origini  di  taie  invenzione,  avrebbe  sempre  messo 
in  luce  questo  gran  merito  dei  tenipi  nostri  rispetto  all'antichità 
la  quale  «non  fu  inventrice  di  cosa,  che  con  la  Stampa  trovata 
da  inoderni  possa  paragonarsi>  (cap.  II).  E  insiste  ora  di  nuovo: 
«...  che  cosa  inventarono  mai  i  Greci  e  i  Romani  che  possa  a  lei 
paragonarsi.'*  Quante  illustri  memorie,  quanti  ritratti  de'  loro  pre- 
giati  ingegni  si  sarebbon  perduti,  o  si  perderebbero,  se  non 
fosse  stata  questa  nobile  invenzione,  che  ha  introdotto  il  modo 
di  fare,  che  in  terra  l'animo  degli  huomini  gloriosi  gianiniai  non 
muoiano.''>  Anche  il  Villalôn  si  era  domandato:  «^Pues  quânto 
excedemos  a  los  antiguos  en  aver  hallado  tanta  perfeciùn  y  po- 
lideza  en  las  imprentas?»  Descrivendo  la  magnificenza  dei  giar- 
dini  signorili  d'Italia,  il  Tassoni  aveva  notato  «nuovi  strumenti 
con  improvviso  suono,  organi  che  dall'acqua  ricevono  il  fiato, 
sonar  dolcemente  musicalmente  madrigali,  e  mottetti,  e  senza 
che  alcuno  li  tocchi  variar  piû  volte  registre,  e  suono»;  ma  altre 
curiosità  piû  meravigliose  addita  in  questo  capitolo  XX\"I.  Se  il 
Villalôn  rimane  stupito  dinanzi  a  «unos  reloxes,  que  unas  ima- 
gines y  estatuas  de  madera  anden  por  una  mesa  sin  que  nin- 
guno  las  mueva,  y,  juntamente  andando,  taiian  con  las  manos 
una  vihuela,  o  atabal,  o  otro  instrumente,  y  vuelva  una  vandera 
con  tanta  orden  y  compas  que  un  liombre  bivo  no  lo  pueda 
hazer  con  mas  perfeccion»,  e  dinanzi  ad  un  retahlo  ossia  grande 
quadro  di  soggetto  sacro,  con  figure  in  rilievo,  per  gli  altari  nelle 
chiese,  corne  se  ne  vedono  in  Ispagna,  nel  quale  era  rappresen- 
tata  al  naturale  la  nascita  e  la  passione  di  Cristo  per  mezzo  di 
figure  in  legno ,  semoventesi  per  un  congçgno  d'orologeria 
fpag.  174,  éd.  cit.),  il  Tassoni  ricorda  anche  lui  certe  «statue, 
che  non  romoreggiano  a  i  raggi  dei  sole,  ma  muovonsi,  e  pas- 
seggiano,  ballano,  e  suonano  musicalmente  per  forza  di  ruotc 
ascose»  nonché  «d'haver  veduto  un  carro  con  un  coro  di  .Musica 
sopra,  che  senza  cavalli,  e  senza  che  alcuno  il  tirasse,  o  spingesse, 
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ando  da  se  medesimo  da  un  capo  all'altro  del  corso  di  Roma, 
ch'è  lungo  un  miglio»,  e  d'aver  letto  nel  Cardano  «d'un  orologio 
da  ruote  mirabile  per  la  sua  picciolezza>  racchiuso  in  un  anello 
donato  al  duca  d'Urbino.  Per  un  orologio  che  cita  il  Villalôn 
corne  miracoio  dell'industria  e  dell'arte  moderna,  piû  ne  cita  il 
Tassoni  nel  cap.  XXI:  quello  di  Guglielmo  Zelandino,  da  con- 
trappesi,  che  su  una  torre  di  Pavia  non  pur  mostrava  le  ore,  ma 
le  sonava  con  una  gran  campana  e  per  forza  di  cerchi  e  di  ruote 
mostrava  il  corso  e  ricorso  délia  luna  e  del  sole,  «confrontandosi 
per  appunto  a  quello,  ch'essi  fanno  nel  cielo>;  un  secondo  di 
Jacopo  Tondi,  pure  a  Pavia,  «anch'egli  assai  piû  meraviglioso, 
perché  non  solamente  sonava  l'hora,  e  mostrava  corne  il  primo 
il  moto  del  Sole  e  délia  Luna  di  giorno  in  giorno;  ma  l'Ecclissi 
loro,  e  le  congiunzioni,  e  gli  aspetti,  e  i  moti,  e  l'altezze,  e  le 
latitudini  di  tutti  gli  altri  Planeti,  che  succedono  in  Cielo,  onde  i 
suoi  discendenti  furono  poi  cognominati  quelli  daU'Orologio»  (  '  ); 
un  terzo,  di  Bernardino  da  Caravaggio  'che  svegliando  la  notte 
ad  un'  hora  determinata,  accendeva  una  lucerna  da  se».  Alla  rin- 
fusa  con  altri  titoli  che  i  moderni  vantano  di  superiorità  sugli 
antichi  sono  dal  Villalôn  additati  «los  cathôlicos  religiosos  spl- 
ritus  que  con  toda  sinceridad  sirven  a  Dios...  vasos  relienos  de 
charidad  y  spîritu  de  Dios;  muchos  contemplativos  de  gran 
spîritu,  simplicidad  y  humildad,  y  grandes  personas  que  en 
obras  herôycas  consumen  el  tiempo,  destribuyendo  las  haziendas 
por  los  pobres  de  Jesuchristo,  conforme  a  las  leyes  de  perfe- 
ciôn...,  predicadores  los  quales  con  lâgrimas  demandan  a  Dios 
les  dé  lo  que  han  de  decir»  (pag.  164,  éd.  cit.).  Anche  il  Tasso- 


(i)  Fu  famoso  orologio,  a  quanto  si  legge  nella  Guida  artistica  di 
Giulio  Natali,  Pavia  e  la  sua  Certosa.  Pavia,  Mattel  e  Speroni,  191 1.  Era 
nella  torre  a  destra  di  chi  entra  nel  Castello  visconteo.  L'avrebbe  fab- 
bricato,  di  rame  e  d'ottone,  in  sedici  anni  di  lavoro,  non  Jacopo  ma 
Giovanni  de'  Dondi,  padovano,medico  e  matematico  di  Galeazzo  e  amico 
del  Petrarca. 
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ni  discorre  di  costoro,  ma,  piû  razionalmente,  corne  di  veri 
fîlosofi  niorali  (cap.  VII)  tanto  piû  lodevoli  degli  antichi,  in 
quanto  operano  non  per  ambizione  e  per  desiderio  di  gloria, 
come  quelli,  ma  per  abito  vero  e  per  sincera  virtû:  «Filosofi 
cristiani,  veramente  morali,  e  di  parole,  e  di  fatti...  con  fortezza 
d'animo  incorruttibile,  vanno  esercitando  la  divina  virtû  délia 
carith...  piû  deU'altrui  bene  ansiosi,  che  délia  propria  vita», 
come  mostrano  gli  esempli  di  tanti  ordini  religiosi.  E  la  reminis- 
cenza  del  \'illal6n  si  direbbe  che  spicchi  nelle  lodi  tributate  nel 
cap.  X\^  ai  predicaLori  che  «fanno  etfetti  non  punto  inleriori  a 
quelli  de  piû  faniosi  oratori  antichi»  movendo  gli  aninii  a  con- 
versione  e  per  la  santità  délia  loro  vita  t  délia  causa  difesa  che 
h  la  causa  di  Dio:  sono  «las  grandezas  unicas  oydas  que  de  cada 
dia  hazen  muchos  servidores  de  Jesuchrislo»,  quale  «persuader 
quegli  ancora  aile  volte,  che  vanno  ad  udirgli  con  animo  delibe- 
rato  di  non  mutare  opinione,  come  gli  Eretici».  Il  quale  spirito 
religioso,  la  quale  santità  e  pratica  délia  carita  cristiana  e,  non 
meno  che  negli  uomini,  ammirevole,  edificante,  lieto  constata 
(juglielmo  anche  nella  donna  di  ogni  stato  sociale.  Ne  rileva 
anzi  un  altro  merito,  un'altra  bella  dote  non  comune  ncH'anti- 
chità:  quella,  di  essere  moite  di  esse,  Ira  l'altro,  /ej'das,  dotte, 
cioé:  «destas  —  commenta — ay  pechos  tan  prenados  e  incum- 
brados  en  doctrinas  saber,  que  muchas  délias  podrîan  entrar  en 
comparacion  con  grandes  sabios  de  la  antigiiedacU.  E  il  giusto 
omaggio  che  sente  di  dovere — tanto  ormeggia  il  suo  predeces- 
sore — anche  il  Tassoni  aile  donne  d'oggigiorno  in  génère  e  ita- 
liane  in  ispecie  là  dove  nel  cap.  V,  dicendo  dei  filosofi  naturali, 
osserva  che  -r.al  tempo  nostro  le  cosc  d'Aristotele  sono  divolgate 
in  maniera,  che  sin  le  donne  le  sanno;  anzi  abbiamo  noi  donne, 
che  in  questa  parte  posson  competere  co'i  piû  famosi  l'ilosofi, 
che  al  tempo  antico  avesse  Roma  giammai». 

Notati  cosi  i  raccostamenti,  per  quanto 'esteriori,  del  imstro  al 
Irattatisla  spagnolo,  a  dimostrare,  se  ce  ne  fosse  bisogno  l'origi- 
nalita  assoluta  che  il    Tassoni  per  tanti  titoli  ha  saputo  dare  al 


TASSONI    E    VILLALÔN  66 1 


suo  libro  decinu),  poLrciiimo  ora  far  risaltare  anche  dove  con- 
corda col  V^illalôn  l'indipendenza  de'  suoi  giudizi  nella  complessa 
questione  e  notare  i  molti  punti  anzi  in  cui  giudica  diversamente 
dal  suo  precursore.  Ouanto  al  carattere  d'indipendenza  pertanto, 
sarebbe  ozioso,  trattandosi  appunto  di  Alessandro  Tassoni:  sen- 
tiamo  che  da  intime  onesto  convincimento,  venutogli  dallo  stu- 
dio largo  e  meditato  di  tutta  la  materia  trattata  e  di  ciascun 
particolare  quesito,  come  indica  anche  il  solito  opprimente  in- 
gombro  délie  citazioni  erudite,  e  dall'avere  ripensato  i  pensa- 
menti  altrui  egli  décide,  spesso  con  prudenti  riserve,  intorno 
all'argomento  in  discussione.  Generalmente  è  favorevole  ai  mo- 
derni,  ma  è  troppo  dire  par  partito  preso;  piuttosto,  perché  cosi 
gli  dice  la  ragione  contro  il  cieco  preconcetto,  la  ragione  che 
non  si  appaga  servilmente  dell'abusata  autorità.  Intéressa  a 
questo  proposito  riferire  ciô  che  scrive  di  vero  nel  famoso  già 
citato  quesito  ll°,  quello  riguardo  ad  Omero  contro  il  quale,  è 
vero  anche  questo,  trasmoda  in  acredine,  intemperanza  e  irrive- 
renza  e  muove,  pur  cogliendo  piîi  d'una  volta  nel  giusto  pur 
adducendo  esempi  calzanti  e  scelti  con  molta  sagacità,  una  cri- 
tica  «piû  libéra  che  originale,  piû  sottile  che  prudente,  piû  spiri- 
tosa  che  avveduta»  (').  «I  Greci  hanno  sempre  chiamato  tutte 
l'altre  nazioni  barbare;  e  nonostante  che  tanti  anni  vivessero  in 
soggezione  de'  nostri  Romani,  e  che  l'Italia  tutta  fosse  piena  di 
schiavi  Greci,  essi  nondimeno  di  tanti  illustri  scrittori  Latini  non 
vollero  mai,  che  d'alcuno  si  vedesse  fatta  menzione  nelle  memo- 
rie  loro.  Ma  non  vorrei,  che  l'esser  eglino  stati  intenti  a  vagheg- 
giar  se  stessi,  e  a  magnificar  solamente  le  cose  proprie  quantun- 
que  minime,  accecasse  noialtri  in  guisa,  che  le  biche  ne  paresser 
montagne...  Né  mi  muove  che  Aristotile,  e  Plutarco,  e  altri 
scrittori  grandi  ne  spargano  i  loro  volumi,  come  di  tanti  fiori: 


(  '  )     Cfr.  G.  Setti  //  Tassoni  erudUo  e  critico  di  Omero  (in  Atti  dd  r.  /s- 
tituto  Veneto,  LXVI  (1906),  p.  2^,  pp.  219  e  285-8. 
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perocché  come  un  Principe  che  porti  anella  con  gioie  false, 
potrà  bene  dar  loro  credito  appresso  il  volgo,  e  farle  tener  per 
buone,  n\a  dagli  intendenti  saranno  pero  sempre  conosciute 
per  taise;  cosi  l'autorità  d'Aristotele  e  di  Plutarco,  che  nella 
lingua  Greca  non  ebbero  versi  Eroici  migliori  di  quelli  d'Omero 
per  ornarne  gli  scritti  loro,  potrà  bene  accreditarli  fra  gli  idioti, 
e  farli  tener  per  divini  ed  irreprensibili;  ma  non  obbligherà 
o-iammai  il  giudicio  di  chi  non  si  lascia  per  leggerezza  sollevar 
dall'aura,  e  dall'applauso  del  volgo,  mosso  dal  favore  délia  for- 
tuna,  e  dalla  poco  valevole  e  sospetta  autorltà  degli  scrittori 
Greci  appassionati  nelle  cose  lor  proprie.  lo,  che  come  dagli 
altri  miei  scritti  si  puo  molto  ben  giudicare,  ho  sempre  stimato 
e  honorati  gli  antichi,  ma  non  mi  sono  affezionato  giammai 
all'autorità  d'alcuno  di  loro  piû  di  quello,  che  la  ragione  m'abbia 
persuaso,  dopo  haver  gli  anni  passati  nelle  Rime  del  Petrarca 
Principe  de'  Lirici  segnato,  quello  che  da  imitar  non  mi  parve  e 
per  far  utile  a  chi  parteggia  trascurato  il  riguardo  di  sindicare 
un  dei  nostri,  giudico  di  présente,  che  per  lo  stesso  rispetto  non 
posso  essere  se  non  di  giovamento  a  chi  imita  Omero...  l'andar 
segnando...  quello  che  mi  par  da  fuggire...» 

Discorda,  abbiamo  detto,  talvolta:  discorda  dal  modo  di  ve- 
dere  espresso  dall'interlocutore  Guglielmo,  che  è  poi  il  Yillalôn, 
per  accostarsi  invece  a  quello  di  Alberto,  il  landator  teiiiporis 
acti.  Guglielmo,  ad  esempio,  esalta  senza  restrizioni  «la  curiosi- 
dad  e  industria  de  los  médicos»:  il  Tassoni,  pur  facendo  a  mezza 
bocca  le  lodi  di  alcuni  moderni  illustri  in  taie  disciplina,  e  non 
la  sola,  tra  i  quali  il  Fracastoro  e  il  Cardano,  mostra  chiaro, 
come  Alberto  che  non  riconosce  loro  se  non  la  grande  abilità 
del  sapersi  intromettere  per  le  case  a  furia  di  raccomandazioni 
e  di  sfruttare  le  amicizie,  di  tenerli  in  poco  conto  scrivendo: 
<'ma  se  gl'inventori  dell'antica  Medicina  meritarono  d'esser  I.)ei- 
ficati,  io  non  so  quello,  che  si  meritino  gl'inventori  délia  moder- 
na,  e  i  giovani  in  particolare,  che  a  costo  degli  amici,  e  de'  pa- 
renti  cominciano  a   tar  l'esperienza   délie  ricette    nuove,   senza 
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conoscere  i  mali».  I-'  con  una  délie  sue  abituali  uscite  mordaci 
aggiunge:  «se  quei  tutti,  che  oggidi  in  cambio  di  guarire  gl'in- 
fermi  gli  uccidono  fossero  scorticati,  sarebbono  al  sicuro  piû  le 
pelli  dei  medici,  che  quelle  de  gli  asini,  e  de'  castroni»  (cap.  VI). 
Né  miglior  concetto  ha  dei  giuristi  d'oggi,  corne  Alberto,  per  il 
quale  non  sono  da  paragonare  agli  antichi  romani,  né  a  Baldo, 
né  a  Paolo,  né  a  vSocino,  né  a  Bartolo:  «los  de  agora  solo  quie- 
ren  satisfazer  la  avaricia  de  su  coraçôn,  no  tienen  paciencia 
para  estudiar;  mas  en  qualesquiera  letras  que  les  parezca  a  ellos 
que  baste  para  aver  familia  i  riquezas,  comienzan  a  abogar  y  5 
ocuparse  en  négocies  que  los  distrae  dei  estudio,  aviendo  de 
dar  una  vuelta  primero  a  todo  el  Derecho  civil»  (pag.  146, 
éd.  cit.).  Guglielmo  trova  bellâ  la  «admirable  copia  de  los  juris- 
tas  y  canonistas>  moderni;  il  Tassoni  (cap.  X)  concède  che  «se 
consideriamo  il  numéro...  quelli  che  in  Italia  hanno  scritto  ma- 
terie  legali  da  Irnerio  in  qua,  sieno  piû  di  gran  lunga  di  quelli 
che  scrissero  da  Irnerio  fino  al  principio  dei  Mondo.  Ma  se  con- 
sideriamo l'eccellenza  dei  giudizio  e  la  giurisprudenza,  ognuno 
dira  che  quegli  antichi...  prevalessero  ai  nostri»:  lamenta  l'indi- 
gesta  mole  délie  allegazioni  e  dei  consigli  «che  con  istiracchia- 
menti  di  leggi  civili  citate  fuora  dei  senso  loro  difendon  la  parte 
ingiusta  e  danno  occasione  a  i  Giudici  di  sentenziare  e  decidere 
fuori  d'ogni  equità  naturale»:  lamenta  che  sia  il  diritto  civile 
«ritornato  a  volumi  immensi  e  riempiuto  di  tanta  confusione  che 
se  n'appestano  le  città». 

Se,  anche  fatta  ragione  dei  tempi,  infastidisce  lo  smodato 
lusso  délie  citazioni  erudite,  sentiamo  perô  che  è  molto  il  va- 
lore  e  il  pregio  letterario  di  questo  libro  X  dei  Tassoni;  moltis- 
simo  rispetto  al  trattato  dialogato  dei  Villalôn,  il  quale  pare 
composto  piû  per  esercitazione  rettorica  che  per  approfondira 
davvero  un  argomento  ben  degno  di  studio.  Di  qui  certo  tono 
grave,  oratorio  ed  enfatico,  come  forse  era  nell'indole  dei  Villa- 
Ion,  e  come  certo  era  nell'indole  di  presse  che  tutti  gli  scrittori 
spagnoli.  E  vera  per  gli  altri  nove   libri  dei  Tassoni  nei  quali, 
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dissertando  alla  rinfiisa  di  question!  disparatissime  morali,  scien- 
tifiche  e  letterarie  con  l'animo  acceso  nell'ardore  délia  battaglia 
è,  direbbe  l'TIauvette  (M  «médiocrement  équilibré»,  la  smania 
délie  tesi  paradossali,  la  puerilità  fréquente  e  la  stravaganza  di 
certe  indagini  •i-eccessi  ridevoli  d'una  salutare  reazione»:  qui 
invece,  molto  ordinatamente,  con  severo  metôdo,  per  i  suoi 
tempi  scientifico,  prende  in  acuto  esame  critico  le  piû  significa- 
tive attività  intellettuali,  morali  e  sociali  délia  vita  nel  mondo 
antico  e  nel  moderno  e,  vagliato  con  spirito  demolitore  e  nova- 
lore,  ma  equanime  più  di  quello  che  da  lui  ci  si  aspetterebbe,  i 
pro  e  il  contro,  ribadisce  proprio  in  un  secolo,  che  si  disse  a 
torto  di  decadimento,  l'idea  dominante  del  progresso  umano 
quale  già  emergeva  ardita,  contro  il  vecchio  convcnzionalismo, 
di  mezzo  a  tante  bizzarrie  ingegnose  dei  nove  libri  precedenti- 
E  superfiuo  mettere  in  rilievo  le  belle  doti  di  prosatore  che 
anche  qui  il  T.  dispiega.  Conoscitore  délia  lingua,  fu  detto  gius- 
lamente,  corne  pochi  al  suo  tempo,  avverso  perfino  nelle  aggres- 
sive  «Filippiche»  ai  fronzoli  ai  segni  «di  quel  ciarpame  retorico, 
di  quegli  artifizi  e  quelle  frasi  enfatiche,  che  di  solito  in  questo 
tempo  tutto  guastano,  in  prosa  ed  in  poesia>-  (^),  procède,  come 
il  génère  del  componimento  discorsivo  richiedeva,  con  signorile 
compostezza  e  disinvoltura  insieme,  animando,  di  tratto  in  tratto, 
con  argutezze  pronte  e  vivaci,  con  taglienti  mordacità,  il  ragio- 
namento  sostenuto  dalla  non  coniune  vigoria  dialettica,  che  è 
un'altra  délie  qualità  prevalenti  del  suo  ingegno.  Non  minore  il 
senso  fine  d<'irartc.  A  chi  rilegga  le  pagine  del  cap.  XVI°,  nelle 
quali  descrive  le  bellezze  délie  tante  c  ricchc  e  fiorite  ville  si- 
gnorili  d'Italia,  pare  veramente  avère  dinanzi  a  se  le  loggie  ariose 
le  jîrospettive  che,  adorne  di  statue  e  di  pitture  pregevoli,  fan- 


(  ')     II.  Ilauvctte,  iJtlérature  italienne.  Paris,  1906;  p.  307. 
(2)     V.  Biagi,  [^e  Filippiche  {\w  }fiscellanea  lassoniava).  Modt-na.  ?'or- 
mîggini,  1908;  p.  29. 
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no  capo  a'  viali  spaziosi  e  ombrosi,  i  boschetti  ameni,  i  teatri  di 
verdura  non  mai  cadente  sparsi  qua  e  là  d'animali  di  pietra  fra 
le  piante  e  fra  l'erbe,  che  ingannano  la  vista,  le  fonti  varie  e 
belle,  meravigliose  agli  imperatori  romani  inventori  di  meravi- 
glie,  le  fresche  grotticelle  misteriose  dove  sono  le  scaturigini  di 
diluvi  d'acque  che  o  con  cento  spilli  e  zampilli  saettano  contro 
il  cielo  continui  strali  o  strepitose  e  frementi  giû  per  dirupi  si 
frangono  in  minutissime  stiîie  iridate;  è  veramente  corne  una 
festa  degli  occhi  e  dell'udito  ai  bei  giuochi  d'acqua  soiiante  in 
congegni  musicali,  che  si  allarga  ca  formare  un  lago  e  nel  lago 
far  isole,  e  nell'isole  fonti  e  figure  che  gettano  acqua  in  alto». 
"Il  silenzio  e  il  raccoglimento  délia  sua  stanza  da  studio  nella 
casa,  che  da  sette  anni  abita  di  fronte  alla  basilica  di  S.  Pietro, 
è  turbato  dal  molesto  strepito  vicino  degli  artefici  che  vi  lavo- 
rano  attorno  (  '  ),  ma  noi  sentiamo  che  quad'egli  esce  sulla  piaz- 
za,  a  svago,  e  entra  nel  suntuoso  tempio  «che  contende  col 
cielo»  è  tutto  preso  di  godimento  estetico  neU'ammirare,  da 
buon  intenditore  le  gigantesche  proporzioni,  le  magnificenze 
profusevi  da  dodici  pontefici,  i  lavori  d'oro  e  di  mosaici,  «di 
tanta  bellezza  e  finezza  che  pittori  eccellenti  non  possono  col 
pennello  agguagliar  le  figure»,  le  facciate  di  dentro  «incrostate 
di  finissimi  e  splendidissimi  marmi  stranieri  di  vari  colori,  sot- 
tilmente  effigiati  in  diverse  guise ,  e  con  tant'arte  commesse 
insieme  che  pare  un  sol  marmo  che,  rilucendo  fra  le  sue  vene, 
rappresenti  tanta  varietà  di  figure  e  di  colori  alla  vista  >  il  pavi- 
mento  pur  di  finissimo  marmo  figurita  di  varie  imprese  e  con 
la  medesima  arte  congiunto  insieme,  le  pitture  de'  tanti  altarj 
dipinte  da  più  famosi  maestri  dell'arte  in  Europa.  E  da  buon  in- 
tenditore ammira  a  Firenze  la  reale  Cappella  dei  Medici,  «fon- 
data  dal  Granduca  Ferdinando  accio  che  l'età  nostra  havesse  da 
vedere  un  tempio,  a  confusione  dell'antica,  tutto  da  sommo  ad 


(')     Cap.  XVII,  p.  6i8,  éd.  di  Venezia,  1627. 

Rnmt  His^aHiçut. — Q. 
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imo  fabbricato  di  diaspro»,  e  i  superbi  palagi  romani  dei  Farne- 
se,  dei  Colonna,  dei  Borghese,  e  a  Caprarola  quelle  del  Cardina- 
le Alessandro  Farnese,  che,  disegnato  dal  Vignola,  «d'architet- 
tura  vince  tutte  le  fabbriche  antiche  e  moderne».  Belle  pagine 
di  critica  d'arte  gii  detta,  ad  esempio  nel  cap,  XIX,  il  gusto 
squisito  di  che  era  dotato,  esaminando  opère  famose  di  pittori 
del  nostro  Rinascimento.  Il  Cupido  del  Parmigianino  è  meraviglio- 
samente  rappresentato  al  lettore:  «Ouesti  è  vm  fanciullo  ignudo 
e  alato:  dimostra  d'età  di  quattordici  o  quindici  anni,  che  si  fa 
un  arco  da  se;  e  dietro  a  lui  sono  due  (anciullini  minori  che  rap- 
presentano  il  riso  e  il  pianto.  vSu  la  testa  d'Amore  par  che  tre- 
mino  e  ondeggino  i  capegli,  e  nella  fronte  sua,  come  vivi,  bril-»- 
lano  e  scintillano  gli  occhi.  Mira  sorridendo  chi  il  mira,  e  la 
soavità  del  sorriso  pare  che  metta  il  fiato  in  quella  bellissima 
bocca.  Sta  chinato  su  l'arco  mentre  il  pulisce,  e  all'atto  délie 
mani  e  délie  braccia,  pare  che  veramente  tiri  a  se  il  ferro  e  il 
muova.  Sono  le  membra  sue  d'una  delicata  temperatura,  tra  la 
fanciuUesca  morbidezza  e  la  grazia  maschile;  e  scoprendo  i  mu- 
scoli  e  le  giunture,  tutto  snoda  quel  bellissinio  corpo  in  guisa 
che  non  ha  parte  ascosa». 

'lutta  ri  fusa  dunque  la  Ii/geinosa  Coinparaciou  del  Vilialôn 
nella  mente  del  Tassoni  che  ci  dette  cosi  un'opera  del  tutto  nuo- 
va,  improntata  di  se,  del  suo  carattere,  dei  suoi  gusti.  F  tutta 
avvivata  anche  dal  suo  fervido  spirito  patriottico,  illuminata  dal- 
l'interno  fuoco  dell'amore  per  l'Italia,  tanto  piû  generoso  e  tor- 
mentoso  quanto  piû  contrastato  dai  tempi  miserandi;  ben  palese 
qui  neU'attenta  cura  di  mettere  in  mostra  la  parte  prevalente  che 
su  quella  d'ogni  altro  popolo  moderno  essa  aveva  nel  progresse 
délie  lettere,  délie  scienze,  délie  arti.  Si  sente  che  si  compiace  di 
])otere,  senza  tema  d'essere  contradetto,  richiamare  tante  pure 
glorie  nostre,  quasi  nutra  nell'animo  anche  qui  la  sua  constante 
speranza  di  risvegliare,  col  ricordo  délie  virtû  e  dei  meriti  nostri, 
le  menti  assonnate  a  pensieri  alti  e  generosi,  di  scaldare  gli  animi 
a  desideri  e  propositi  di  ritorno  alla  politica  dignità  d'un  tempo. 
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Il  Villalôn,  per  bocca  del  suo  (juglielmo,  aveva  promesso  di  di- 
mostrare  la  superiorità  dell'eta  sua  suH'antica  con  gli  esempi  di 
uomini  grandi  di  ogni  popolo:  <'\'o  os  contara,  discurriendo  por 
todas  naciones,  sabios  en  cada  una  por  si,  les  quales  por  sus 
obras  de  que  aca  tenemos  noticia,  pudierades  conjecturar  lo  mu- 
cho  que  son:  dixéraos  de  muchos  de  la  Italia  y  Francia  que  viven 
oy,  que  de  su  doctrina  me  atrevo  a  dezir  que  se  han  adelantado 
a  la  antiguedad»,  ma  poi,  dimentico  degli  stranieri,  pare  non 
abbia  altro  pensiero  che  d'esaltare,  con  legittimo  orgoglio,  del 
resto,  la  sua  nazione,  magnificando  quanti  spagnoli  piû  puô;  e 
per  quel  che  riguarda  l'Italia  de'  tempi  suoi  tra  i  pittori  non  pote- 
va  far  a  meno  di  citare  Raffaello  e  Alichelangelo  accanto  a  un 
Baccio  (  '  )  e  a  «dos  ingenios  mancebos»  un  Giulio  (  ^  )  c  un  Ales- 
sandro  (3)  che  non  si  sa  bene  chi  siano;  infme,  Aldo  Manu- 
zio,  Andréa  Doria  e  Prospero  Colonna.  Di  altri  stranieri,  ricorda 
solo  il  maggior  genio  artistico  che  ebbe  la  Germania,  Alberto 
Durer  di  Norimberga,  semplicemente.  .\nche  il  Tassoni  lo  cita  e 
mostra  di  conoscerne  il  grande  valcre,  unendone  il  nome  con 
quelli  di  Tiziano,  di  Raffaello,  di  .Michelangelo,  di  Andréa  del 
Sarto,  del  Parmigianino,  di  Antonio  da  Correggio  e  di  Leonardo 
da  Vinci,  otto  nomi  di  grandi  «che  se  la  Grecia  gli  havesse — os- 
serva — son  sicurissimo  che  avrebbe  composti  otto  volumi  di  Ro- 
manzi  di  piû».  In  paragone  con  lui  non  regge  Parrasio:  «Crede- 
ro — dice — -che  Parrasio  fosse  perfetto  in  dipigner  cose  minute, 
corne  barbe,  veli,  capegli,  plume  e  teli,  e  che  nel  disegno  valesse 


(  ï  )  Di  Bacci  due  ne  troviamo  nella  storia  dell'arte  del  Rinascimen- 
to,  ma  non  pare  fossero  pittori:  Baccio  Pontelli,  fiorentino,  e  Baccio  da 
Montelupo. 

(  2)  Per  il  Serrano  y  Sanz  potrebbe  essere  il  Pordenone,  che  pero  non 
si  chiamô  Giulio  Licinio,  ma  Giov.  Antonio,  ne  mon  ne!  1561,  ma  nel 
1540  o  47. 

(3)  O  Alessandro  Ponvicino  (il  Moreto  da  Brescia),  o  Alessandro  da 
Carpi,  seconde  il  S.  y  S. 
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nîolto:  ma  chi  rappresentô  mai  con  isquisitezza  maggiore  cose 
minute  d'Alberto  Duro,  o  fu  piû  eccellente  nel  disegno  di  lui? 
Veggansi  le  miniature  sue  clie  per  meravigiia  si  conservano  in 
Roma  nella  Libreria  Vaticana,  e  stupiscasi  chi  le  vede».  O  che  il 
Tassoni,  autore  delle  FUippiche  o  ad  esse  almeno  collaboratore, 
avesse  a  dispetto  il  vantare  spagnoli,  o  che,  anche  piû  verosimil- 
mente,  i  vantati  dal  Villalôn  gli  sembrasscro  da  poco  a  confronto 
délia  divina  spessa  selva  degli  spiriti  magni  italiani  e  non  sapesse 
che  farsene  per  la  dimostrazione  del  suc  assunto,  il  fatto  è  che  in 
tutto  il  libro  egli  non  trova  da  constatare  in  Spagna  se  non  la 
fioritura  di  cultori  di  teologia  (  '  ).  Riconosce  esser  gran  merito  di 
Cactigliani  e  Portoghesi  le  moite  scoperte  geografiche,  ma  «che 
gloria  dovrassi  a  costui  (l'itaJiano  che  trovo  la  carta  da  navigare) 
insegnô  a  Portoghesi  di  navigare  ad  un  incognito  polo,  da  un  oriz- 
zonte  all'altro;  e  al  Colombo  e  a'Castigliani  di  traversar  franca- 

mente  la  spaventevole  ampiezza  dell'oceano a  trovare  agli  an- 

tipodi  un  nuovo  mondo?  (cap.  XXVI).  Ncanche  grandi  capitani 
ha  da  citare  che  fossero  vero  merito  degli  Spagnoli.  Aveva  in- 
fatti  già  espressamente  affermato:  «che  le  fazioni  loro  grandi 
l'hanno  fatte  guidate  da  capitani  stranieri,  italiani  e  fiammin- 
ghi»  (^).  E  che  veramente  non  credesse  troppo  alla  eminenza 
degli  Spagnoli  nella  coltura  letteraria  ed  artistica  lo  desumiamo 
sicuramente  da  quest'altra  affermazione  pur  nella  Risposta  al  Soc- 
cino:  «Che  essi  siano  possenti  in  arme,  si  vede:  in  lettere,  hanno 
veramente  il  fîore  de'teologi;  ma  nell'altre  dottrine  risplendono 


(')  «In  due  parti  dividesi  la  nostra  teologia,  l'una  chiamata  positiva 
e  l'altra  scolastica...  Délia  perfezione  délia  Scolastica ,  tutta  se  ne  dce 
la  gloria  ai  moderni  ingegni:  Alberto  Magno,  S.  Tommaso  d'Aquino, 
Egidio  Romane,  Uurando,  Scoto...  Salmerone,  Pineda,  Soto,  il  Navarro,  il 
Mulina,  Sudrez,  Vdsguez,  il  Cardinal  Bellarmino...»  (Caj).  IV,  pag.  571, 
cd.  cit.). 

(»)  Risposta  al  Soccino,  in  fine.  Italiani  infatti  l'iirono  Km.  Filibfilo  di 
Savoia,  F.  Colonna,  A.  Spinola,  A.  Farnese. 
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molto  poco»  (  ').  Aveva  percio  dovuto  sorridere  corne  di  un'inu- 
tile  boria  aile  parole  del  Villalôn:  «Pues  si  viniéramos  a  nuestra 
Espana,  pienso  que  nos  faltara  tiempo  en  que  los  contar,  porque 
no  ha  florescido  menos  en  e!  estudio  de  sciencias  y  artes  que  to- 
das  las  otras  naciones...  viérades  la  eminencia  de  sus  letras...» 
(pag.  163,  éd.  cit.).  Cos'era  per  lo  scrittore  italiano  lo  sparuto 
numéro  dei  cinque  o  sei  buoni  artisti,  che,  quasi  campioni  insu- 
perabili,  vedeva  magnificati  dallo  Spagnolo?  Un  Alonso  Berru- 
guete,  pittore,  scultore  e  architetto,  onorato  da  Carlos  V,  aveva 
bella  fama  per  suoi  dipinti,  per  un  grandioso  quadro  in  S.  Bene- 
detto  di  Valladolid,  per  gl'intagli  di  parte  del  coro  nella  catte- 
drale  di  Toledo;  ma  cos'era  un  buon  discepolo  di  Michelangiolo 
col  quale  aveva  lavorato  a  Roma,  rispetto  al  maestro?  Piû  fran- 
cese  che  Spagnolo  sapeva  essere  stato  P'ilippo  de  Vigerny  o  di 
Borgogna,  e  dovette  dubitare  che  Fidia  e  Prassitele  non  potesse- 
ro  reggere  al  paragone  di  lui  e  di  Diego  de  Siloe.  I  lavori  in  fe- 
rro  battuto,  quali  le  grate  per  la  cappella  maggiore  délia  catte- 
drale  di  Palencia  e  per  il  monastero  di  S.  Francesco  a  Médina  de 
Rioseco,  di  Cristôbal  de  Andino,  autore  anche  di  un  sepolcro  in 
bronzo  «de  mâs  alto  artificio  que  fué  aquel  que  Artemisa  edifîco 
a  su  marido  el  Rey  Mausolo»  (pag.  171,  éd.  cit.),  non  potevano 
che  mediocremente  entusiasmare  chi  aveva  ammirati  tanti  cele- 
bri  capolavori  di  maestri  ferrari,  milanesi  e  fîorentini,  e  il  sepol- 
cro in  bronzo  di  Sisto  IV  di  Antonio  del  PoUajolo  in  San  Pietro. 


(  '  )  Non  fa  meraviglia  che  la  pensasse  cosî  il  T.  se  anche  piû  severo 
giudizio  sulla  coltura  dei  connazionali  espresse  taluno  fra  gli  scrittori 
spagnoli  del  sec.  xvii.  Nella  seconda  parte  apocrifa  del  Guzmdn  de  Alfa- 
rache  (1602?)  Mateo  Lujan  Sayavedra  (pseudonimo  iorse  di  Juan  Marti 
di  Valenza)  scrive  che  gli  spagnoli  «son  soberbios,  hinchados  y  comun- 
mente  ignorantes;  porque  en  Espana  casi  se  precian  de  no  saber  Ictras 
aun  los  mâs  granados  y  magnâtes;  gente  de  poca  invenciôn,  menas  imita- 
doras  de  otras  naciones,  pero  dellos  jamas  sale  cosa  nueva  de  que  al 
mundo  resuite  provecho».  (Rivad.,  III,  5700:). 


670  ALFREDO    GIANNINI 


Le  bellezze  architettoniche  del  monastère  di  San  Faolo,  del  co- 
llegio  del  cardinale  de  Mendoza,  di  palazzi  signorili  in  \'alladolid, 
l'ospedale  dei  re  cattolici  a  Compostella,  le  cattedrali  di  Toledo, 
di  Siviglia,  di  Léon,  di  Salamanca,  pur  meritamente  vantate  dal 
Villalôn,  non  erano  la  Certosa  di  Pavia,  le  cattedrali  italiane,  i 
maestosi  palazzi,  i  chiostri,  le  logge  in  cui  magnifica  trionfa  Tarte 
di  Bramante,  di  Michelangiolo,  di  Kafïaello,  di  Antonio  da  San 
Gallo  il  giovane,  di  jacopo  Sansovino,  di  Andréa  Palladio,  del 
Vignola;  né  puo  esser  vero  che  i  cibori  d'argento  nelle  cattedra- 
li di  Léon,  di  Côrdova  e  di   Toledo  «en  el  mundo  no  tienen  par> 
per  chi  aveva  veduto  le  meraviglie  di  orafi  italiani  quali  anche 
furono  TOrcagna,  Paolo  Uccello,  Donatello,  il  Verrocchio,  il  Bru- 
nelleschi,  il  Ghiberti,  il  Botticelli  e  Luca  délia  Robbia  e  Antonio 
del  Pollajolo  e  il  Ghirlandaio  e  il  l'rancia  e,  il  piû  grande  di  ogni 
tempo  e  luogo,  Benvenuto  Cellini.  \i  corne  nelle  arti  figurative^ 
cosi  nella  musica.  La  patria  di  Guido  d'Arezzo  era  ormai  la  terra 
classica  delTopera  e  delToratorio,  e  bastavano  i  nomi  di  Jacopo 
Péri,  di  Giulio  Caccini,  di  Pier  Luigi  da  Palestrina  perché  il  'Tas- 
soni,  che  ripetendo  Tantica  accusa,  fa  carico  anche  ai  moderni 
di  non  avère  abbandonato  la  musica  lasciva  e  frescheggiantc,  e 
quindi  snervalrice  degli  aninii,  tralasci  di    pur  mentovare  don 
Francisco  de  Penalosa,  maestro  di  cappella  sotto  i  re  Cattolici, 
«el  quai  en  la  Musica  en  arte  y  boz  escediô  a  Apolo  su  inven- 
tor»,  e  Jusquin  V'erdeloth,  e  Mateo  Fernandez,  maestro  dalla  cap- 
pella impériale,  e  Cristobal  Morales,  <  ûnico  en  la  composiciôn  y 
!)0z-,  cantore  a  Roma  sotto  Paolo  III,  e  Francisco  Logroiîo  ed  al- 
tri  piû  o  men  noti  maestri  e  suonatori  di  organo,  di  viola,  e  délia 
nazionale  chitarra.  La  straordinaria    passione  del   Rinascimento 
per  la  musica,  specialmente  nelle  corti  di  Roma,  F^rrara,  Manto- 
va,  Milano  e  Urbino,  era  ancor  viva    nei    principi   italiani  che 
«hanno  le  corti  piene  di  cantori^  attesta  il  Tassoni,  il  quale  ci 
tramanda  il  ricordo  di  (jiovanni  Fernando   Cieco  <buon  musico 
pratico  e  nella  teorica  si  eccellente  che,essendo  cieco,  componeva 
un  canto  a  quattro  a  mente  con   Tistessa  facilita  che  havrebbe 
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fatto  se  havesse  avuto  f;li  occhi»;  di  Don  Carlo  Gesualdo,  principe 
di  Venosa  «che  in  questa  nostra  età  ha  illustrato  anch'egli  la  mu- 
sica  con  nuove  mirabili  i  ivenzioni»,  e  di  Giulio  da  Modena  «il 
quale  col  suono  d'un  arpicordo  si  vantava  di  tirare  a  se  ed  inva- 
frhire  qualsivoglia  distratta  ed  occupata  mente:  e  messo  alla  pro- 
va  nell'anticamera  di  papa  Clémente  settimo  con  certi  che,  in- 
tenti  a  negozi  gravi  e  di  premura,  s'erano  ritirati  in  un'altra  stan- 
za  con  fermo  proposito  di  non  volerlo  sentire,  in  poco  stante  li 
costrinse  a'  correre  al  suono»  (cap.  XXIII).  Come  volentieri 
mette  avanti  quel  che  possa  tornare  a  lustro  e  decoro  délia  sua 
Modena!  per  quello  spirito  e  sentimento  regionalistico  che  non 
fa  meraviglia  fosse  taiilo  vivo  allora  anche  in  chi,  con  l'indipen- 
denza  di  tutta  Italia,  ne  sognava  l'unità.  Sono  ambedué  modene- 
si  Gabriello  Falloppia  e  Francesco  Cavalça,  e  ambedue  «di  sin- 
gular  maestria»  nell'arte  chirurgica;  preziose  pitture  vanta  Mo- 
dena tra  le  quali  il  famoso  «Cristo  délia  Moneta»  (ora  nella  ga- 
leria  di  Dresda)  di  Tiziano  e  due  del  Correggio  in  S.  Pietro  Mar- 
ure  e  in  5.  Sebastiano;  un  modenese,  Francesco  Fontana,  era 
stato  inventore  di  una  curiosa  e  meravigliosa  macchina  esplosi- 
va;  nei  commerci  sono  stati  i  raodenesi  industri  a  trovare  e  dif- 
fondere  dappertutto  l'olio  di  Sasso  o  di  Monte  Zibio  e,  special- 
mente  tra  i  minatori  di  Germania,  e,  in  générale,  nei  paesi  set- 
tentrionali,  l'acquavite  che  hanno  «ritrovata  maniera  di  farla  bere 
anche  a  Turchi  contro  la  legge  di  Macometto>.  (capp.  XVI 
e  XXVI). 

Se  perô  il  pensiero  dello  scrittore  si  ferma,  di  tratto  in  tratto, 
sulle  miserrime  condizioni  politiche  e  morali  d'Italia,  quanta  ra- 
gione  di  amaro  pianto  che  sgorga  dal  suo  cuore  generoso  infiam- 
mato  d'amor  patriol  «La  Germania,  la  Spagna  e  la  Francia  vi- 
vono  con  piû  civiltà  e  con  piû  ordine  che  non  facevano  antica- 
mente»,  ma  deve  pur  troppo  convenire  che  quelle  d'Italia, 
ridotta  al  livello  délia  (jrecia,  sono  di  gran  lunga  peggio  ridotte, 
caduta,  com'ell'è,  dall'antica  sua  gloria  e  dominata  da  popoli 
stranieri  (cap.  IX).  Il  vero  fine  délia  storia  è  sopratutto  civile,  è 
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documento  in  esempio  che  s'apprende  meglio  che  per  via  di 
ragioni,  e  conserva  le  memorie  délia  potenza  e  délia  virtû  antica 
nei  popoli  che  eccita,  sotto  la  tirannide,  a  pensieri  di  ribellarsij 
ma  che  possono  ora  gli  storici  nostri,  i  quali  pur  potrebbero 
giungere  al  segno  degli  antichi,  se  *i  principi  moderni  non 
somministrano  loro  materia  di  scrivere  cose  grandi  e  non  vo- 
gliono  sofferire  che  si  scriva  la  verità?»  (cap.  XIIÏ).  Lo  sdegna 
e  lo  affligge  il  vedere  in  tempi  tanto  luttuosi  come  sign^jreggi  la 
fatua  passione  del  lusso  smodato:  «favellerei  de'  vestiti  e  orna- 
menti  preziosi  délie  donne  nostre,  ma  giudico  che  sia  meglio 
tacerli  che,  mostrando  quanto  restino  inferiori  tutti  gli  antichi 
lussi  romani  e  barbari,  vituperare  la  nostra  età»  (cap.  XX). 
E'  vero:  <hor  di  nuovo  in  Italia  e  in  Francia  rifîoriscono  l'arti  di 
pace»;  ma  dove  in  Italia  le  glorie  militari?  «La  milizia  è  passata 
in  Ispagna  e  in  Grecia,  ma  non  fra  (}reci>.  E  al  confronto, 
chiude  con  un  sospiro  di  rammarico:  «e  a  noi  frattanto  nellozio 
va  mancando  il  valorel»  (cap.  XXIII). 

Dallo  scrittore  spagnolo  ha  si  il  Tassoni  desunto  dunque  l'idea 
del  suo  lavoro,  ne  ha  sviluppato  e  ampliato  il  primitivo  disegno 
appena  accennato,  ma  vi  ha  pure  impresso  con  la  schietta  ori- 
ginalità  del  suo  peusiero,  délie  sue  abitudini  mentali,  il  senti- 
ment© del  suo  cuore  d'italiano. 


Alfredo  Giannini. 


VARIA 


A  propos  du  mot  re/ran. 

Dans  un  article  intitulé  Seniàntîca  espanoJa.  Refrân^  signé  Emi- 
lio  Cotarelo  et  inséré  dans  le  Boïetin  de  Ja  Real  Academia  Espa- 
nola  (Tomo  IV,  cuaderno  XVII,  Abril  de  1917,  pp.  242-259) 
se  trouvent  les  lignes  suivantes  (pp.  252-254): 

Si  hubiéramos  de  prestar  crédito  al  encabezado  de  la  colecciôn  de  re- 
franes  que  se  imprimieron  a  nombre  de!  Marqués  de  Santillana,  serîa 
este  célèbre  magnate  uno  de  los  primeros,  si  no  el  primero,  que  en  Cas- 
tilla  emplease  la  voz  re/rdn  aplicada  a  lo  que  ya  en  adelante  habîa  de 
nombrarse  asî. 

<Refranes  que  dizen  las  viejas  Iras  el  huego,  esto  es,  calentândose  a  la 
lumbre,  por  el  orden  del  a,  b,  c,  que  recopiM  Ifiigo  Lôpez  de  Mendoza,  a 
ruego  del  Rey  don  Juan.» 

Tal  es  el  rôtulo  que  Ueva  la  primera  ediciôn  conocida  de  este  opûsculo' 
irapreso  en  Sevilla,  por  Jacobo  Cromberger,  en  1508.  Don  Pedro  Salvà 
cita  otra  ediciôn  sin  lugar  ni  ano,  que  suponc  anterior  y  de  fines  del 
siglo  XV.  Pero,  como  es  sabido,  tendfa  Salvâ  a  dar  excesiva  antigucdad  a 
los  libres  sin  fecha  que  posefa,  por  lo  que  ninguna  fuerza  hace  su  dicta- 
men  en  este  caso. 

Ahora  bien;  como  el  Marqués  de  Santillana  compuso  un  libro  de  Pro- 
verbios  que  dedicô  a  su  hijo  y  se  halla  en  todas  las  colecciones  de  sus 
obras  y  fué  impreso  suelto  muchas  veces,  pudo  muy  bien  el  editor  créer 
que  los  setecientos  refranes  vulgares  que  iba  a  publicar  fuesen  trabajo 
del  Marqués,  confundiéndolo  con  los  proverbios  indubitables;  porque  en 
ninguno  de  los  diversos  côdices  que  contienen  las  obras  de  don  Inigo 
aparecen  taies  refranes,  ni  él  usé  esa  palabra  en  su  sentido  propio  en 
nioguna  parte  de  ellas. 
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Este  concepto  tendria  de  ellos  el  Marqués  de  Santillana,  y  asî  no  es 
de  créer  que  ^astase  su  tiempo  en  recoger  la  gran  cantidad  de  ellos  que 
se  publicaron  cincuenta  anos  después  de  su  niuerte. 

L'attribution  du  plus  ancien  recueil  imprime  de  proverbes 
espagnols  au  marquis  de  Santillana  a  été  combattue  ici  même 
en  ion  (tome  XXV,  pp.  134-144)  par  M.  Urbr.n  Cronan.  Nous 
nous  bornons  à  constater  que  cette  étude  n'a  pas  été  citée  dans 
le  Boletin  académique,  mais  nous  tenons  à  rappeler  la  priorité 
de  notre  collaborateur. 


Anciens  instruments  de  musique. 

Mr.  A.  I  larrison  a  tout  récemment  [Revue  Jlispai/iqnc^  XLl, 
pp.  219-223)  attiré  l'attention  sur  les  origines  et  les  modifications 
ou  transformations  de  la  guitare.  Qu'il  me  soit  permis  d'apporter 
à  ce  débat,  et  d'une  manière  plus  générale  aux  recherches  con- 
cernant les  anciens  instruments  de  musique,  trois  citations  que 
je  crois  ignorées,  perdues  qu'elles  sont  dans  deux  volumes  que 
bien  peu  de  personnes  auront  lus,  et  dans  un  troisième,  d'un 
polygraphe  pourtant  célèbre. 

Le  premier  de  ces  livres  (  '  )  a  paru  en  1 595;  on  y  lit,  au  f  120: 

Los  génères  que  coinunmente  se  hallan  de  musica  y  se  vsan  son,  Or- 
gano,  Clauiorgano,  Clauizimbano,  Realejo,  Zimbano,  Clauicordio,  Mona- 
cordio,  Har])a,  Viguela,  Laud,  Discante,  Guitarra,  Citola,  Viguela  de  arco, 
Chiriniias,  Cornetas,  Flautas,  Dulçaynas,  Sacabuches,  Orlos,  Baxones,  Cla- 
rines, Trompetas,  Cornamutas,  Gayta,  Rabel,  Çampona,  y  Pito. 

Soit  vingt-huit  instruments. 


('  )  Lvgares  comvnes  de  conceptos,  dichos,  y  sentencias  en  diuersas 
inalerias.  Compuesto  por  el  Licenciado  loan  de  Aranda,  vezino  de  laen.... 
Scuilla  en  casa  de  luan  de  Léon.  1595.  A  Costa  de  Diego  Vazquez.  in-4. 
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Le  Dictionnaire  de  l'Académie  Espagnole,  en  sa  plus  récente 
édition  (1914),  les  mentionne  tous  (clauizimbano  et  zimbanosont 
donnés  sous  les  termes  clavicimbalo  et  cîmbalo),  mais  les  défini- 
tions de  quelques-uns  paraissent  imprécises,  hésitantes,  ou  même 
erronées;  p.  ex: 

Clavicimbalo.  ant.  Clavicordio.  L'un  et  l'autre  se  trouvent  dans 
la  liste  de  Joan  de  -\randa;  ce  ne  sont  donc  pas  des  synonymes. 
Dans  V Einporio  cientifico  é  histôrico  de  Organografia  musical  av- 
tigua  espanola  de  Felipe  Pedrell,  je  vois  cités  clavicimbalo  (p.  15 
et  16),  clavecîmbalo  (p.  80),  clavicémbalo  (p.  Il 3),  clavicîmbano 
(p.  90),  clavecîmbano  (pp.  92,  lOO  et  IO4),  et  je  n'en  suis  guère 
plus  avancé,  car  il  n'y  a  nulle  part  la  moindre  définition.  On  croit 
cependant  comprendre  qu'il  s'agit  d'un  instrument  distinct  du 
clavicordio. 

Realejo.  Organe  pequefïo  y  nianual.  Xon  cité  par  Pedrell. 

Discante.  Tiple,  2^  acep.  Guitarrita  de  voces  muy  agudas. 
Non  cité  par  Pedrell. 

Orlo.  Oboe  rûstico  usado  en  los  Alpes,  de  unos  dos  métros 
de  largo,  boca  ancha  y  encorvada  y  sonido  intenso  y  monôtono. 
La  présence  de  l'orlo  dans  la  liste  d'Aranda  prouve  qu'il  était 
employé  en  Espagne  au  seizième  siècle.  Etait-ce  alors  un  hautbois 
rustique  et  avait-il  deux  mètres  de  long.^  Pedrell  dit  (p.  23):  «Ins- 
trumentes de  lengûeta  doble  aplicada  a  un  tube  cilindrice.  A 
esta  subdivision  pertenecen  los  auloi  grieges,  las  tibiae  romanas, 
los  crornornos^  llamados  en  Espana  orlos.  Abandenadas  tedas  las 
variantes  de  estes  instrumentes,  sole  han  sido  censervades  en 
su  forma  rudimentaria  en  algunos  paîses  de  Oriente,  el  é  raqyeJi 
arabe,  el  kzvan-tze  chine,  el  salamoiiri  caucasiano,  y  el  hi-chi-riki 
japonés.»  D'où  il  résulte  que  \orlo  pourrait  bien  avoir  quelque 
ressemblance  (lointaine,  j'en  ai  peur)  avec  le  hi-chi-riki.  Que 
pourrions-nous  demander  de  plus?  A  la  p.  1 15  du  livre  de  Pedrell 
il  y  a  cette  autre  notice:  <i.Doblados  llama  Cerone  a  los  orlos.,  ins- 
trumentes de  lengiieta  doble  que  figuran  entre  la  familia  de  les 
antiguos  ohoes  y  bajones,  todos  originaries  de  la  Edad  média,  y 
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cuyo  uso  se  difundiô  mucho  durante  los  siglos  xvi  y  xvii.  Tenîan 
una  figura  doblada  6  encorvada  en  forma  de  cayado.  Por  esto 
los  antiguos  diccionarios  de  la  lengua  lo  definen  «instrumento 
mûsico  de  boca,  volteado  como  un  cayado  >  y,  ademâs,  «uno  de 
los  registros  del  orgaiio*.  El  orlo  se  llamaba  en  alemân  krnmho7-nt 
(sic),  en  francés  crornorne  y  croinortio  en  italiano.  En  el  inventa- 
rio  citado  se  registra  «  una  diilçayna  de  madera  de  box  a  manera 

de  cayado »  instrumento  cuya   apelaciôn  verdadera  es  la  de 

orlo  » . 

Le  second  livre  est  de  1598;  (')  un  de  ses  chapitres  (ff.  178- 
179)  est  intitulé:  «Dequien  lue  el  primero  que  hallo  campanas,  y 
quien  hallo  las  trompetas,  y  quien  las  flautas,  y  quien  la  vihuela 
y  harpa,  y  los  otros  instrumentos  de  musica.>  J'en  extrais  les 
passages  suivants: 

Diodoro  Siculo  en  el  lib.  I.  dize,  que  los  Egypcianos  quieren  que  Mer- 
curio  fuesse  el  primero  que  hallo  la  armonia  de  la  musica  y  de  la  vihuela 
de  très  cuerdas... 

...  y  el  mismo  Diodoro  Siculo  en  el  lib.  4.  dize,  que  Cibeles  hija  de 
Meroe  Rey  de  Frigia,  fue  la  que  primero  junto  muchas  flautas,  y  carami- 
llos,  y  tahia  con  ellas  iuntas,  que  es  a  manera  de  organos,  de  adonde  pa- 
rece  tener  principio  los  organos,  y  en  tiempo  desta  huuo  vno  llamado 
Marsias,  tan  sabio,  è  ingenioso,  que  inuento  ayuntar  muchas  flautas,  vnas 
grandes,  y  otras  pequenas,  y  hazer  que  todas  viniessen  a  hazer  armonia, 
y  vn  son  concertado,  y  esta  Cibeles  a  escondidas  empreiïose  de  vn 
mancebo  que  se  dezia  Atis,  por  lo  quai  fue  muy  reprehendida  de  sus  pa- 
rientes,  y  amigas,  y  de  la  mucha  reprehension,  y  del  amor  del  mancebo 
Atis  boluiose  loca  y  salio  publicamente  por  las  calles  tanendo  panderos, 


(  '  )  Coronica  y  Historia  gênerai  del  hombre,  en  qve  se  trata  del  hom- 
bre  en  comun:  De  la  diuision  del  hombre  en  cucrpo  y  aima:  De  las  figuras 
monstruosas  de  los  hombres:  De  las  inuenciones  dellos:  Y  de  la  concordia 
entre  Dios,  y  el  hombre.  Repartida  en  cinco  libres.  Por  el  Doctor  Ivan 
Sanchez  Valdes  de  la  Plata,  vezino  de  Ciudadreal.  Con  privilegio.  En 
Madrid,  por  Luis  Sanchez:  ano  M.D.XCVIII.  A  costa  de  Miguel  Martinez, 
Librero.  in-fol. 
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y  atambores,  y  flautas,  y  assi  tuuieron  esta  muger  por  la  que  primero 
hallo  los  panderos,  y  las  flautas,  y  Marsias  su  companero... 

Y  despues  deste  vino  Lino,  y  torno  a  hallarla  [la  harpa],  y  sobre  lo  que 
aqueste  Lino  puso,  anadio  Orfeo,  y  Tamiras  la  primera,  y  quinta,  ysexta 
cuerda  de  vinuela,  y  cumplieron  la  vihuela. 

El  caramillo  inuento  el  dios  Pan,  y  Midas  en  Frigia  hallo  los  sacabuches 
y  trompetas  tuertas,  o  torcidas,  y  Piseo  Tirreno  las  trompetas  de  cobre... 

...  dize  Siculo  que  Mercurio,  mirando  a  vna  concha  de  galapago  que  es- 
taua  seco,  y  se  le  auian  quedado  pegados  los  neruios,  tocoles  con  los  de- 
dos,  y  a  remedacion  de  aquello  hizo  la  vihuela,  o  guitarra. 

...  y  cada  dia  imaginan  nueuos  generos  de  instrumentos  para  la  musica, 
que  claro  esta  que  no  tenian  en  la  primera  edad  organos,  como  los  que 
agora  se  vsan  en  nuestra  Iglesia  Christiana,  ni  otros  muchos  generos  de 
instrumentos... 

...  y  Estrabon  dize,  que  el  coro,  instrumento  de  musica,  fue  hallado  en 
el  tiempo  de  Abimelech,  y  es  vn  instrumento  de  dos  caiïutos  asidos  a  vn 
cuero,  y  por  el  vno  toma  ayre  a  dentro,  y  por  el  otro  da  el  sonido,  esta  Ua- 
mamos  agora  gayta.  El  laud  hallo  la  Reyna  Isis  de  Egypto,  y  por  esto  fue 
assi  llamado  el  cascauel,  que  es  vna  pequena  campanita  que  comunmente 
suelenponer  al  cuello  de  los  perros,  y  de  los  cauallos;  fueron  propiamente 
hechos,  è  inuentados  en  vna  ciudad  de  Itaiia  dicha  Nola,  de  adonde  los 
vinieron  a  llamar  Nolas  a  los  cascaueles  en  Latin,  del  lugar  donde  prime- 
ro  fueron  hechos.  La  trompa  dize  Virgilio  que  fue  hallada  de  los  de  Ta- 
rento,  y  vsauan  mucho  délias  en  las  batallas,  y  tambien  vsauan  de  vozina 
para  hazer  senal  a  los  enemigos,  y  al  son  de  la  vozina  se  solian  los  paga- 
nos  que  viuian  en  los  montes,  ayuntar,  de  adonde  vino  la  vozina  a  ser 
instrumento  propio  de  gentes  que  moran  en  los  montes. 

Quant  au  troisième  ouvrage,  c'est  ï Euseôio  {Sa.\ama.nca,  1506- 
1507)  du  Tostado.  Bien  que  les  œuvres  du  Tostado  aient  été  lues 
par  tout  le  monde — ou  peu  s'en  faut — il  m'a  semblé  que  les  pas- 
sages suivants  ne  seraient  pas  inutilement  réimprimés: 

Capitulo  clxj.  Como  Pilamon  fallo  el  choro  z  que  cosa  es  choro. 

...  es  choro  nombre  de  instrumento  para  cantar  z  taner  con  el,  z  ansf 
lo  llama  el  latin  z  faze  mencion  la  escriptura  sancta  de  este  instrumento 
enel  psalmo  postrimero. 

Este  instrumento  llamado  choro  en  latin:  quicrc  dezir  gayta  en  nues- 
tro  vulgar:  z  esto  se  prueua  por  lo  que  Strabo  dize  del  affirmando  que 
choro  es  vn  instrumento  fecho  de  cuero  enel  quai  son  dos  canas  o  pipas 
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z  por  vna  rescibe  viento  z  por  otra  sale,  z  claro  es  que  este  es  la  gayta.  la 
quai  es  dclos  muy  antiguos  instrumentos,  z  quando  enla  sancta  escrip- 
tura  se  falla  choro  por  instrumento  siempre  se  toma  por  gayta... 

Capitulo  clxix.  ...  Orplieo,  tan  poderoso  seyendo  enla  lira  llamada 
entre  nos  guitarra... 

Capitulo  clxx.  ...  la  cabeça  z  la  guitarra  solas  cnel  rio  Ebro  echaron... 
Los  dioses  con  razon  a  este  fecho  mouidos  la  guitarra  de  Orpheo  al  cielo 
trasladaron,  perpetuo  assentamiento  entre  las  estrellas  le  dando... 

Capitulo  clxxv. ...  dizese  que  Orpheo  recibio  de  Mercurio  la  guitarra... 
es  ansi  como  la  lira  de  Mercurio  z  la  Uamamos  guitarra.  z  la  lira  tiene 
diuersidad  de  vozes...  En  otra  manera  se  puede  entender  delà  lira  o  gui- 
tarra fallada  por  Mercurio  z  dada  a  Orpheo...  • 

Es  de  entender  que  lira  es  vocable  gênerai  a  todos  los  instrumentos 
que  tienen  alguna  concauidad  que  reciba  ayre,  sobre  la  quai  se  estien- 
dan  cuerdas  z  suenen:  agora  sea  guitarra,  agora  laud,  agora  viueia  o  se- 
mejantes,  porque  la  rayz  z  ingenio  de  todos  estos  instrumentos  es  vuo, 
avn   que  la  figura  o  grandeza  z  alguna  perfecion  sea  diuersa. 

Antoine  Dernier. 


Nota  adicional  al  Romancero  nuevomejicano. 

El  romance  que  principia  For  el  rastro  de  la  sangre  debe  ser 
muy  popular  en  la  peninsula,  segûn  las  noticias  de  la  seiiorita 
Carolina  Poncet  en  su  interesante  estudio  sobre  El  Romance  en 
Cuba  {Revista  de  la  Faciiltad  de  Letras y  Ciencias,  vol.  18,  pagi- 
nas 299-300).  Uespués  de  citar  algunos  romances  que  Uevan  al- 
guna relacion  con  el  romance  a  que  nos  aludimos,  entre  ellos  el 
fragmentario  de  Narciso  A.  Cortés,  titulado  «La  Magdalena» 
(pâg.  124  de  sus  Romances  de  Castilla),  publica  la  seiiorita  l^on- 
cet  una  versic3n  peninsular: 

<Muchas  pasiones  en  ese  estilo  debe  conservar  ci  romancero 
tradicional  espaiîol.  Nosotros  hemos  podido  recoger  algunas  de 
labios  de  inmigrantes  esf)aîioIes,  entre  ellas  la  cjue  sigue,  que, 
aun([ue  no  forma  parte  de  nuestro  A;//('-A;/<?,  prueba  la  existencia 
de  dicha  clase  de  romances  en  la  peninsula: 
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Por  el  rastro  de  la  sangrc     que  Cristo  nos  ha  dejado, 
camina  la  Virgen  pura     en  busca  de  su  hijo  amado. 
Encontrôse  al  caballero     de  ricas  armas  armado. 
Le  pregunta  si  habîa  visto     a  su  hijo  lindo  amado. 
— Sî  le  he  visto,  yo  le  he  visto,     y  a  lo  menos  le  he  hablado. 
Las  senas  que  le  dari'a     ei-an  de  pedirle  un  pano 
para  limpiar  el  su  rostro     que  lo  llevaba  sudado, 
de  llevar  la  cruz  a  cuestas     desde  la  Iglesia  al  Calvario. 
De  judfos  y  judîas     iba  bien  acompanado; 
unos  lo  iban  escupiendo,     y  otros  lo  iban  esgarriando, 
el  m;is  chiquitito  dellos     bofetadas  le  iba  dando. 
La  Virgen,  des'  q'esto  oyô     'n  el  suelo  se  ha  desmayado. 
San  Juan  y  la  Magdalena     aprisa  la  han  levantado. 
— Aprisa,  aprisa,  senorgi,     para  llegar  al  Calvario. 
— Por  aprisa  que  lleguemos     ya  lo  habrân  crucificado, 
Ya  le  quitan  las  espinas,     ya  le  remachan  los  clavos, 
ya  levantan  el  madero     donde  lo  han  cruciticado. 
— jAy  mi  hijo!  jAy  mi  hijo!     jAy  mi  hijo  bien  amado! 
jDejadme  besar  los  pies,     pues  que  la  boca  no  alcanzo! 
Madrés  que  criais  hijos,     ayudadme  a  llorarlo; 
y  las  que  no  los  tenéis.     no  sabéir  de  tanto  malo.» 

Una  version  tan  larga  conio  esta  prueba  la  popularidad  del 
romance  en  Espatîa.  La  version  que  nos  ofrece  la  sefiorita  Pon- 
cet  es  a  todas  luces  una  version  moderna  del  romance  antiguo 
(jue  diô  también  origen  a  las  versiones  nuevomejicanas.  El  len- 
guaje  de  la  version  espailola  es  mucho  mâs  moderno.  Fuera  de 
los  dialectismos  esgarriando,  des'  q  esto,  no  révéla  el  lenguaje 
nada  de  particular.  Opino,  por  consiguiente,  que  es  version  muy 
ampliada  y  modernizada.  Contiene,  claro  es,  el  argument©  del 
romance  primitivo;  pero  hay  tantas  anadiduras,  que  le  falta  la 
inspiracion  religiosa  y  forma  verdaderamente  tradicional  de  las 
versiones  nuevomejicanas,  especialmente  la  de  Tacs.  Compâren- 
se,  por  ejemplo,  versos  como  los  que  expresan  la  aflicciôn  de  la 
\"irgen  cuando  pregunta  por  Cristo. 

Version  nuevomejicana: 

— ^No  ha  pasado  por  aquî     el  hijo  de  mis  entranas? 
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Version  espanola: 

— ^Le  pregunta  si  habîa  visto     a  su  hijo  lindo  amado. 

Por  Tiâs  que  parezca  muy  compléta  la  version  espanola,  no  lo 
es,  en  realidad,  si  se  compara  con  las  versiones  nuevomejicanas, 
que,  como  ya  queda  dicho,  son  las  mejores  conocidas  hasta  aho- 
ra.  Como  ya  he  declarado  en  mi  Romancero  Nuevomejicano  y  en 
otras  publicaciones,  creo  que  la  tradiciôn  folk-lôrica  de  Nuevo 
Méjico  es  muy  antigua  y  que  se  entronca  directamente  con  la 
tradiciôn  hisp.lnica  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Espero  que  estudios 
detallados  y  completos  sobre  el  folk-lore  de  Méjico,  campo  vir- 
gea  que  todavîa  espéra  a  los  enamorados  de  los  romances  tradi- 
cionales,  vendrân  a  comprobar  algûn  dîa  esta  teorîa. 

Aurelio  M.  Espinosa. 

Cuatro  sonetos  atrJbuldos  a  Oôngora. 

Sabido  es  que  'Don  Luis>  no  llegô  a  publicar  sus  versos  co- 
leccionados.  En  virtud  de  ciertos  pasajes  de  sus  cartas,  présume 
un  aficionado  que  la  muerte  pudo  sorprender  al  poeta  tratando 
de  coleccionarlos  para  la  estampa;  y  D.  Antonio  Chacôn  Ponce 
de  Leôn  los  recogiô  de  sus  labios,  en  los  ûltimos  aiîos,  para 
ofrecerlos  al  Conde  Duque.  Entre  tanto,  los  versos  de  «Don 
Luis>  corri'an  manuscritos  en  cuadernos  que  alcanzaban  precios 
considérables. 

Hojeando  algunos  cartapacios  del  siglo  xvii — de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid—,  hemos  encontrado  los  siguientes  sonetos. 
I^I  primero  de  ellos  tiene  verdadero  interés,  y  es  caracterîstico 
de  la  manera  definitiva  del  poeta. 

Martin  Luis  Guzmàn. 


VARIA  58 1 


(Ms.  4140,  fol.  2  V.). 

Otro  a  lo  mismo   [a  la  rosa  y  su  hrevedad] 
soneto  de  gôngora. 

Purpura  ostenta,  disimula  nieue, 
entre  malezas  peregrina  rosa, 
que  mill  affectos  suspendio  frondosa, 
que  raiil  donaires  oftendio  por  breue. 

Madré  de  olores,  a  quien  anbar  deue 
lisonxas,  no  por  prendas  de  la  diosa, 
mas  porque  a  las  aromas  deliciosa 
lo  mas  sutil  de  sus  alientos  ueue. 

En  preuenir  al  soi  tomo  licencia; 
sintiolo  el,  que  desde  un  alto  rrisco, 
sol  de  las  fflores  alla  que  le  incita. 

j\Iirola,  en  fin,  ardiente  basilisco 
y,  ofendido  de  tanta  conpetencia, 
fulminado  ueneno  la  marchita. 


(Ms.  7746,  fol.  47)  (  ■  ). 
A  Don  Luis  de  Gong."   le   dieron   estos  consonâtes  para 

QUE    LOS    ACOMODASE    A    LA    SS.''    TrINIDAD    Y    OTROS    PARA    LA    CON- 
CEPTION   DE    NRÂ.    S.^.  , 

[I]- 

Lo  que  ay  del  nectar  sacro  al  vil  mondongo, 
del  ambar  oloroso  a  la  letrina^ 


(  ■  )     Este  côdice  pertenecîa  a  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 
En  la  primera  hoja,  de  papel  moderno  afiadido  al  encuadernarlo,  se  Ice: 
Sr.  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  S.  Bartolomé,  w."  6,  Botica.  Y  a 

Revue  Hispanique. — Q.  ^^ 
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de  vna  reina  a  Olalla  o  a  Marina^ 
del  encLimbrado  çedro  al  baxo  trorigo^ 

del  blanco  cisne  al  negro  mouicongo, 
de  la  voraz  vallena  a  la  sardina^ 
del  palacio  real  a  la  cozina, 
de  vna  0  perfecta  o  puesta  con  ditongo, 

y  aun  distancia  mayor  mientras  mas  miierda^ 
vera  mi  ingenio  en  el  dulçe  azncar 
de  tu  ser,  trino  Dios,  que  a  todo  passas^ 

que  humano  entendim'ento  es  fragil  aicrda^ 
con  mas  caudal  que  lleua  de  agua  el  jfiicar, 
gracias  y  lenguas  mas  que  mill  ganosas.  ^ 

[2]. 
A    LA    CONCEPÇION    DE    NRÂ,    S.^. 

O  virgen,  que  a  pesar  del  fiero  Moii/o, 
que  a  Dios  remeda  como  al  hombre  el  viico., 
y  del  hereje  torpe  quai  borrico 
que  en  tu  limpieza  va  con  pies  de  ploiiio: 

en  un  libro  dorado  el  corte  y  lonio 
escribiré,  del  Betis  al  Jambico^ 
tu  limpia  conçepcion,  y  en  un  bolsico 
de  ambar  la  colgaré  a  mi  cuello  roino\ 

mas  verde  que  la  grama  y  el  acelga^ 
mas  sana  que  de  (jalbano  el  emplastô, 
mas  firme  que  de  azero  una  manopla. 

De  tu  limpieza  mi  esperança  cuelga. 
De  eruditos  papeles  un  vanasto 
pienso  fixar  por  ti  en  Constantinopla. 

continuaci(3ii:  {Letra  de  D.  Justo  de  Saiiclia,  a  quieit  preste  en  iS-çj  este 
Cédize).  La-H.  Se  advierte  que  Sanclia  escriliiô  con  l.îpiz.  y  (iiu-  Rarrera 
pasô  la  letra  con  tinta,  para  conservarla 
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(Mss.  8645,  de  obras  de  Gôni^ora,  fol.  417). 
SONETO    VARIO. 

Este  Sagrario,  que  el  Illustre  ha  hecho 
de  losas  y  de  jaspes  y  de  pinos, 
dizen  las  monjas,  frailes  y  teatinos 
que  a  la  Virgen  le  viene  de  derecho. 

Y  en  hauerle  labrado  a  satisfecho, 

con  que  al  cielo  se  ha  de  ir  por  mil  caminos, 
que  son  deste  senor  intentes  dinos, 
y  a  la  Iglesia  mayor  de  gra.i  prouecho. 

Entierra  en  el  sus  padres,  sus  hermanos, 
a  su  madré,  su  abuela  y  a  su  abuelo, 
que  murieron  dias  ha  por  no  estar  sanos. 

Y  pues  le  labra  con  tan  santo  zelo, 
rueguen  a  Dios  christianas  y  christianos 
que,  quando  muera,  que  se  vaya  al  Cielo  (  '  ) 


Campoamor  (-). 

Spain  célébrâtes  this  year  the  fîrst  Centenary  of  the  birth  ot 
two  of  her  best  known  poets  of  the  xix"^  century:  José  Zorrilla 
and  Ramôn  de  Campoamor.  Both  enjoyed  a  vast  popularity  in 
Spain  and  Spanish  America — ,  Zorrilla  first,  Campoamor  later. 
Both  are  interesting  poets,  although  modem  criticism  would 
harclly  grant  to  them  the  highest  rank. 


(  '  )     AI  margen,  de  distinta  letra:  quierelo  mas  claro. 
(2)     This  sketch  was  read  before  the  Modem  Language  Group  of  the 
University  of  Minnesota  (Minneapolis,  United  States). 
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After  the  prématuré  death  (1842)  of  Espronceda,  a  true' poet  ot 
passion  and  thoughfc,  a  >.-Byronic:>  character  whose  best  moments 
suggest  Shelley  much  more  than  Byron,  Zorrilla  reigned  as  an 
oriental  monarch  during  the  romantic  periôd.  Me  liad  gifts  of 
facile  thoLigh  monotonous  verbal  music,  of  sentimental  «pretti- 
ness>,  of  pro fuse. and  vague  description,  coupled,  somewhat 
contradictorily,  with  the  aptitude  to  tell  a  story  concisely  in  a 
narrative  poem  and  to  contrive  effective  situations  in  his  dra- 
mas.  His  popularity  even  profited  by  some  of  his  évident 
faults,  — his  carelessnoss,  his  tendency  to  improvise,  l^ut  it  began 
to  wane  around  1870.  Since  tlien,  Zorrilla  gradually  became  a 
shadow,  a  vénérable  relie. 

A  later  poet,  (lustavo  Adolfo  Bécquer,  died  still  young  (1870). 
The  influence  of  his  brief,  délicate  lyrics  has  been  posthumous. 
The  provincial  poets  of  Catalonia  and  (îalicia, — three  of  them 
great  singers,  Verdaguer,  Rosalîa  de  Castro,  Curros  T'.nrîquez — , 
were  almost  unknown  in  Castile,  although  some  of  them  wrote, 
at  times,  delightful  Spanish  poetry.  The  poets  of  Spanish  Amer- 
ica constituted,  ot  course,  another  separate  kingdom. 

Thus,  Zorrilla  being  a  shadow,  Bécquer  dead,  and  the  provin- 
cial poets  unknown,  from  1875  to  1900  Campoamor  shared  with 
his  younger  contemporary  Nûîiez  de  Arce  the  summits  of  a 
somewhat  pallid  poetical  Olympus  in  Spain.  i'he  situation  was 
wittily  summed  up  by  Clarîii  in  his  assertion  that  Spain  pos- 
sessed  then  «two  poets  and  a  half».  The  half  was  the  evidently 
secondary  Manuel  del  Palacio. 

Campoamor  was  a  product  of  the  romantic  period  who  sur- 
vived  it.  While  the  strictly  romantic  school  of  Spain  had  already 
exhausted  its  possibilities  by  187  5)  Campoamor  was  still  devi- 
sing  new  poetical  types.  With  the  Doloras,  he  had  infiuenced 
Bécquer  in  the  'sixties;  with  the  Peqiienos  Poemas^  he  was  still 
infîuencing  Manuel  Gutiérrez  Nâjera,  the  Mexican  forerunner  of 
the  «modem»  movement  in  Latin  America,  during  the  'eighties. 
He  even,  during  those  same  years,  infiuenced  the  Nicaraguan 
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Rubén  Darîo,  who  was  to  become  the  master  of  ail  new  poetry 
in  Spanish. 

Although  not  a  poet  of  the  first  rank,  Campoamor  exerted 
this  long  and  wide  influence,  at  times  over  poets  much  grëater 
than  himself,  through  his  stimulating  power.  This  power  con- 
sisted  in  his  attitude  of  humorous  curiosity  and  scepticism  in 
matters  of  human  psychology.  Half  resigned,  half  amused,  he 
stands  before  the  antinomies  of  the  soûls  and  the  lives  of  men, 
muttering  a  perpétuai  «I  wonder» — ■. 

He  was  never  successful  when  he  approached  the  deepest 
philosophical  problems.  Fie  should  not  be  called,  therefore,  a 
«philosophical»  but  a  «psychological»  poet.  After  he  had  es- 
sayed  the  Aesopic  fable  and  the  romantic  elegy  and  song,  his 
first  typical  achievements  were  the  Do/oras,  short  poems  in 
which  he  took  up  a  spiritual  or  a  social  impasse.  Great  amounts 
of  ink  and  energy  were  spent  by  Spanish  writers  of  the  mid- 
dle  XIX '1'  century,  including  Campoamor  himself,  in  rhetorical 
discussions  over  the  name,  meaning  and  novelty  of  the  Doioras. 
This  poetical  type  was  not  exactly  new,  of  course;  what  was 
new  was  the  poet's  persévérance  in  the  attitude  implied  in  it. 
The  Hiniiorada^  another  of  his  «inventions»,  is  nothing  more 
than  a  «psychological»  epigram.  Finally,  his  Pequenos  Poemas 
are  short  stories  in  verse,  the  main  interest  being  again  the  sub- 
tle  psychological  analyses  and  the  humorously  sceptical  com- 
ments,  interspersed  with  a  few  lyrical  passages. 

He  was  a  careless  technician,  in  his  versification  as  well  as  in 
his  style,  — and  it  is  strange  to  find  so  learned  a  critic  as  Mr.  Ja- 
mes Fitzmaurice-Kelly  praising  him  for  a  «finished  exécution». 
His  technical  faults,  and  his  lack  of  constructive  ability,  made 
him  fail  in  his  longest  and  most  ambitious  poems.  The  best  ot 
thèse,  El  Draina  Universal  and  El  Liceuciado  Torralba  (a  pas- 
sage of  which  has  been  admirably  rendered  into  English  by 
Mr.  Arthur  Symons),  are  interesting  mainly  in  what  they  hâve 
in  common  with  the  Doioras  and  the  Peqaenos  Poemas.  lie  also 
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wrote   (Iramas   in    verse,  which  were  seldom  acted  and  are  no 
longer  read. 

He  wrote  several  books  in  prose,  mostly  of  a  polemical  char- 
acter,  dealing  with  philosophical,  aesthetic  and  political  ques- 
tions. They  hâve  not  fared  much  better  than  his  plays  with 
posterity.  According  to  Asorin,  the  sagacious  innovator  of 
contemporary  criticism  in  Spain,  the  earhest  books  show  Cam- 
poamor  as  a  keener  and  freer  intellect  than  he  appeared  te  be 
when,  later  on,  he  adopted  a  peculiar  pose  of  disdain  for  the 
greatest  thinkers,  Avhile  professing  to  be  a  follower  of  philo- 
sophy. 


Don  Kani(5n  de  Campoanior  y  Campoosorio  was  born  in  Na- 
via  (Asturias)  on  the  24''^  of  Septembre  1817,  and  he  died  at 
Madrid  on  the  il'''  ofFebruary  1901.  There  are  no  great  events 
in  his  life.  Ile  entered  the  political  field,  became  a  member  ot 
the  conservative  party,  and  held  several  offices  of  distinction. 

He  made  his  appearance  as  a  man  of  letters  with  the  publica- 
tion of  a  play  in  two  acts  entitled  [f/ia  iimjer  generosa  (1838). 
It  was  followed  by  Pocsîas...  piihlicadas  por  el  Liceo  \Arûstico  y 
Literario  de  Madrid^  1840  (later  reprinted  as  Tei'ne sas  y  flores); 
Ayes  del  aima,  1842;  Fabulas  originales,  1842;  Doloras,  1846: 
thèse  four  books  were  reprinted  in  1847  under  the  gênerai  title 
of  Obras  poéticas. 

Ile  published  afterwards:  Colon,  a  poem  in  sixteen  cantos, 
1853;  ni  draina  itniversal,  a  poem  in  eight  cantos,  1869;  Guerra 
a  la  guerra,  dolora  dramâtica,  1870;  El  palacio  de  la  vcrdad,  a 
play  in  three  acts,  1871;  Don  Luis  Gonzalez  Brabo,  eplstola  ne- 
crolôgica,  1872;  Peguenos  Poe  nias,  three  first  séries,  1872,  1873: 
1874;  Cuerdos  y  locos,  a  play  in  three  acts,  1873;  Dies  irae^  a 
play  in  one  act,  1873;  Plhonor,  a  pla)'  in  three  acts,  1874. 

By  this  time,  there  were  already  many  éditions  of  niost  of  his 
non-dramatic   works.    The    bibliography  of  the  shorter  poems 
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soon  becomes  a  maze:  not  only  were  there  fréquent  additions 
in  the  reprints,  but  also  new  groupings  of  the  works.  Finally,  in 
the  'eighties,  while  the  reprinting  of  the  collections  goes  on  steadi- 
ly,  each  one  of  the  Peqiieùos  Poeiiias  is  issued  or  reissued  sepa- 
rately,  and  the  complication  is  thus  rendered  even  more  intri- 
cate.  In  fact,  there  are  now  more  than  owe.  hundred  différent 
éditions  of  works  of  Campoamor,  either  separately  or  in  groups, 
and  very  few  are  exact  reproductions  of  any  that  appeared  before. 

Entirely  new,  after  1880,  were  the  play  in  one  act  entitled 
Glorias  Immanas^  1885;  El  Liceiiciado  Torralha,  a  poem  in  can- 
tos,  1886;  and  tlie  two  main  séries  of  Humoradas,  1886  and 
1888.  The  play  in  three  acts  entitled  Asi  se  escrihe  la  historia. 
was  acted,  but  not  printed  until  1902  (in  the  complète  works  ol 
its  author). 

In  prose:  Historia  critica  de  las  Cortes  Reformadoras,  primera 
legislatura  de  1844-4.^^  adiciouada  con  Semblanzas  de  varias  di- 
putados^  of  which  only  the  first  volume  was  published,  1845; 
Filosofia  de  las  leyes^  1846;  El  personalismo^  apiiutes  para  îuia 
filosofia,  1855;  Polémicas  cou  la  democracia...,  1862;  Discurso  de 
recepciôn  en  la  Real  Acadeniia  Espaiiola,  1862;  Lo  absotiito-, 
1865;  Poética,  1883,  reprinted  with  additions,  1890;  El  ideismo, 
1883;  Canovas,  1884;  La  metafisica  y  la  poesia,  a  discussion  with 
Juan  Valera,  1891. 

The  best  édition  of  his  Ohras  complétas,  is  that  of  Madrid,  in 
eight  volumes,  1901-1903.  It  is  authoritative. 

A  useful  sélection  entitled  Las  mejores  poesias  de  Campoaii/or 
has  been  edited  by  don  .Vndrés  (jonzâlez-Blanco  (Madrid,  1913) 
with  short  introduction  by  the  editor  and  by  don  Jacinto  Bena- 
vente. 

Probably  the  best  and  most  représentative  criticism  on  Cam- 
poamor can  be  found  in  : 

Ventura  Ruiz  Aguilera  and  (iumersindo  Laverde  Ruiz,  arti- 
cles on  the  Doloras^  som.etimes  included  in  the  éditions  of  those. 
poems  ; 
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Juan  Valera,  in  Estudios  criticos  sobre  literatuta,  1864,  and 
Florilegio  de  poesîas  castellanas  del  siglo  XI X^  1901-1904; 

Francisco  Giner  de  los  Rîos,  in  Estudios  literarios,  1866; 

Manuel  de  la  Revilla,  in  Bocetos  literarios,  1881; 

Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  in  the  Historia  de  los  heterodo- 
xos  espanoles,  1880-81  (only  on  Campoamor's  ide^s); 

Doiîa  Rmilia  Pardo  Bazân,  in  Rctratos  y  apnvtes  Uterarios 
(the  article  on  Campoamor  was  written  in  1901); 

Clarîn  (Leopoldo  Alas),  articles  in  Solos  de  Clarin,  1881,  in 
Nueva  campana,  1887,  and  shorter  articles  and  allusions  in  prac- 
tically  ail  his  critical  works; 

Don  José  Ortega  Munilla,  Sohre  las  obras  de  D.  Ramôn  de 
Campoamor  y  1902; 

Rubén  Dario,  in  La  Espaha  Contemporânea^  1901; 

Don  Andrés  Gonzâlez-Blanco,  Campoamor^  hiografia  y  estudio 
critico^  191 2; 

Azorin  (José  Martinez  Ruiz),  article  El  segundo  Campoamor^  in 
Cldsicos  y  modernos,  1 9 1 3 . 

Among  articles  by  foreign  critics: 

Léo  Ouesnel,  in  the  Revue  Bleue,  1892; 

II.  Peseux-Richard,  in  the  Revue  Hispanique,  1894; 

Boris  de  Tannenberg,  La  poésie  castillane  contemporaine,  Paris, 
1889. 

x'\rthur  Symons,  Campoamor,  in  his  book  Studies  in  Prose 
and  Verse,  1904; 

George  Carel,  Neuere  spanische  I^yriker  (Nûfiez  de  Arce,  Cam- 
poamor, l^écquer),  Brunswick,  1905; 

Cesare  de  Lollis,  Profili  di  poeti  spagnoli,  in  Rassegna  settvma- 
nale  universale,  1897. 

Pedro  HENRfQUEZ  Urena. 
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